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  1. LA GRAN NIEBLA


  —¿Quién anda ahí?


  P.C. Ireland alzó la linterna roja mientras escudriñaba con suspicacia los jirones de bruma amarilla. La visibilidad era nula. Se trataba de la gran niebla de 1934, la peor que se recuerda.


  Nadie contestó; no se oyó nada.


  El agente de policía se estremeció y depositó la linterna a sus pies. El frío no era solamente físico. Algo extraño estaba ocurriendo; algo que no le gustaba. Volvió a quedarse inmóvil, escuchando.


  Había oído aquel ruido, que parecía la fuerte respiración de algún animal en tres ocasiones. Cerca de él, en la niebla, algo se arrastraba con sigilo. Y entonces… volvió a oírlo.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó mientras recogía la linterna roja.


  Nadie contestó. El ruido cesó, si es que realmente llegó a existir.


  Hacía algunas horas que el tráfico se había detenido y que no circulaba ningún peatón. La reina niebla había sometido a la ciudad de Londres. El silencio era espantoso. P.C. Ireland se sentía como si una manta húmeda le cubriera de pies a cabeza.


  —Iré a echar otro vistazo —murmuró.


  Se encaminó a tientas hacia la puerta de la casa por un camino semicircular. No tenía ni la más remota idea del peligro que acechaba al profesor Ambroso, pero sabía que lo pasaría mal si alguien entraba o salía de la casa del profesor sin que él le diera el alto…


  Pisó el primer escalón de los tres que conducían a la puerta. Ireland subió lentamente, pero hasta que no estuvo a punto de tocar la madera con la linterna roja, no se percató de que la puerta estaba cerrada. Permaneció allí y escuchó, pero no oyó nada. Avanzó a tientas para regresar a su puesto en la entrada.


  La cabina telefónica de la policía se encontraba a unos cincuenta metros de allí; hubiera agradecido cualquier excusa para llamar a la comisaría, para establecer contacto con otro ser humano, para encontrarse donde hubiera otra luz aparte del tenue resplandor rojizo que despedía su linterna que, en ocasiones, cuando la dejaba en el suelo, parecía los siniestros ojos de un monstruo que le acechaba entre las hilachas de niebla.


  Alcanzó de nuevo la puerta y dejó la linterna. Se preguntó cuándo le relevarían. Tener disciplina era muy importante, pero en ocasiones como aquélla, con aquella maldita niebla, cuando a los que debían estar durmiendo les sacaban de la cama, un pitillo, después de un trago era lo mejor.


  Buscó el paquete bajo el impermeable, sacó un cigarrillo y lo encendió. Se agarró al tejadillo que había junto a la puerta y se sentó. La niebla pareció espesarse. Luego, de pronto, volvió a levantarse.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó.


  Se inclinó, agarró la linterna roja y se dirigió al otro extremo del camino semicircular.


  —¡Le he visto! —gritó, alentado por su propio tono de voz—. ¡No emplee trucos conmigo!


  Cruzó la puerta y se detuvo mientras escuchaba. Silencio. Había conservado el cigarrillo, y se lo llevó de nuevo a los labios. Era evidente que la niebla le estaba poniendo nervioso. Empezaba a imaginar cosas. No iba a ocurrir, pero deseaba sinceramente que Waterlow acudiera a rescatarle, aunque sabía que era imposible que Waterlow encontrara aquel lugar.


  —Quédese allí hasta que vengan a buscarle —habían sido las órdenes del inspector.


  —Toda la noche en vela —murmuró Ireland con voz triste.


  ¿Qué ocurría con ese tipo, Ambroso? Se apoyó en la cancela y reflexionó. Se trataba de una valiosa estatua que alguien quería robar o algo por el estilo. A Ireland le resultaba difícil imaginar por qué alguien querría robar una estatua.


  El silencio era absoluto, extraño. Para alguien acostumbrado al bullicio que había en Londres, incluso en los suburbios, resultaba inquietante. Se había fumado más de la mitad del cigarrillo cuando… ¡ahí estaba de nuevo!


  Una respiración pesada y un vago sonido de pasos.


  Ireland dejó caer el cigarrillo y levantó la linterna. Dio un salto sorprendente en dirección al sonido.


  —¡Ven aquí, maldita sea! —gritó—. ¿A qué demonios juegas?


  Y en aquella ocasión vislumbró… algo que le desconcertó.


  Podría haber sido un hombre agazapado; tal vez un animal. Fue una visión imprecisa, apenas iluminada por la linterna. Pero Ireland no era un cobarde. Dio otro gran salto con la mano extendida. La extraña silueta se hizo a un lado y volvió a perderse en la niebla.


  —¿Qué demonios es eso? —murmuró Ireland.


  Consciente de nuevo de aquel terrible frío, echó un vistazo a su alrededor con la linterna en lo alto. Estaba desorientado. ¿Dónde demonios se encontraba la casa? Hizo un cálculo rápido, se volvió y empezó a avanzar lentamente.


  Caminó un rato en aquella dirección hasta que tocó unos barrotes con la mano extendida. Había llegado hasta la verja del parque.


  Se encontraba en el lado equivocado de la calle.


  Dejando atrás la verja, empezó a andar de nuevo. Calculó que se encontraba a mitad del camino cuando:


  —¡Socorro! —exclamó alguien con un grito ahogado. Era la voz de una mujer—. ¡Por Dios, que alguien me ayude!


  El grito procedía de delante de él. P.C. Ireland avanzó más rápidamente y apretó los dientes con fuerza. No se equivocaba: algo estaba ocurriendo. Tal vez un asesinato. Y, aunque el corazón se le aceleró y quiso darse prisa, sólo pudo andar a tientas. Afortunadamente, chocó con la cancela entreabierta de la entrada semicircular.


  Evidentemente, aquel grito procedía del interior de la casa.


  Avanzó con más seguridad; conocía el camino. Un tenue resplandor surgió del blanco manto de niebla. La puerta estaba abierta.


  Ireland subió corriendo la escalera y se encontró en un gran vestíbulo profusamente iluminado. La niebla le siguió como el fétido aliento de un dragón monstruoso. Había cuadros y estatuillas. Una gruesa alfombra cubría el suelo, y otras alfombras y una ancha escalera conducían al piso superior. Hacía calor. En un extremo del vestíbulo había una chimenea donde ardían unas brasas.


  —¡Hola! —gritó—. Soy policía. ¿Quién ha gritado?


  No hubo respuesta.


  —¡Eh! —exclamó Ireland con todas sus fuerzas—. ¿Hay alguien en casa?


  Permaneció inmóvil mientras escuchaba. Un trozo de carbón saltó sobre los ladrillos del hogar. Ireland se sobresaltó. La casa siguió en silencio, como las calles envueltas en bruma del exterior, mientras enormes jirones de niebla entraban por la puerta abierta.


  El agente dejó la linterna roja sobre una pequeña mesa de café y miró a su alrededor con aprensión. Luego se dirigió al pie de la escalera y ahuecó las manos alrededor de la boca. Gritó:


  —¿Hay alguien ahí?


  Silencio.


  No estaba seguro de lo que debía hacer. Además, aquella casa bien iluminada pero aparentemente vacía resultaba incluso más inquietante que el silencio. En un estante había un teléfono, a menos de un metro de la mesita de café. Ireland descolgó el auricular.


  Hubo un silencio durante el que Ireland siguió mirando a su alrededor con recelo. Luego dijo:


  —Comisaría Wandsworth. ¡Es urgente! —dijo—. Soy policía.


  2. LA VENUS DE PORCELANA


  Aquella extraña niebla que cubrió gran parte de Europa, y que anunció y marcó el inicio del Año Nuevo, fue la responsable de muchos acontecimientos extraños y de otros horribles, como el descarrilamiento del expreso París-Estrasburgo y el trágico accidente de un buque de pasajeros de la Imperial Airways. El triunfante demonio de la niebla también era el responsable del apuro en el que se encontraba P.C. Ireland.


  Un gran coche de la brigada móvil de Scotland Yard, provisto de unos faros antiniebla especiales, estaba aparcado en la puerta de la comisaría de Wandsworth. Y en el despacho del inspector se desarrollaba una conversación que, si P.C. Ireland hubiera podido escuchar, habría hecho comprender a ese inteligente agente de policía la importancia de su solitaria vigilia.


  El inspector de división Watford era un hombre de cabello cano, aspecto distinguido y aire militar. Estaba sentado tras una gran mesa y miraba de forma alternativa a sus dos visitantes. De ellos, uno, el inspector jefe Gallaho del departamento de investigación criminal, era conocido por todos los agentes de las fuerzas policiales metropolitanas. Se trataba de un hombre fornido y perfectamente afeitado, de rostro rubicundo y expresión feroz, que llevaba un abrigo azul abrochado hasta el cuello y un bombín de ala ancha. Permanecía inmóvil, con un codo apoyado encima de la mesa, mientras observaba al hombre que había acudido con él desde Scotland Yard.


  El segundo hombre, alto, delgado y con una tez tostada que revelaba una larga estancia en el trópico, llevaba un abrigo de cuero sobre un traje de mezclilla muy gastado. No llevaba sombrero, y su cabello canoso, muy corto y ondulado, despertaba la envidia del inspector del distrito; su cabello era del mismo color, pero hacía años que se le había empezado a caer. El hombre del abrigo de cuero estaba fumando en pipa y paseaba sin descanso de un lado al otro del despacho. El inspector se sentía un tanto impresionado por este visitante, que no era otro que el exayudante del inspector jefe, sir Denis Nayland Smith. Algo importante estaba sucediendo. De pronto, sir Denis se paró frente a la mesa, se sacó la pipa que llevaba entre los dientes y dijo:


  —¿Ha oído hablar alguna vez del doctor Fu-Manchú? —preguntó mientras miraba fijamente a Watford.


  —Por supuesto, señor —dijo este mientras le miraba asombrado—. Mi predecesor en esta división trabajó en el caso hace algunos años. Por mi parte —dijo, y sonrió tímidamente—, siempre lo he considerado lo que llamaríamos una marca registrada.


  —¿Una marca registrada? —repitió Nayland Smith—. ¿A qué se refiere? ¿A que ese hombre no existe?


  —Algo así, señor. Me refiero a que, en realidad, ¿no es Fu-Manchú el nombre de una especie de organización política como la Mafia o la Mano Negra?


  Nayland Smith rió brevemente y miró al hombre de Scotland Yard.


  —Él es el jefe de esa organización —contestó—, pero la organización tiene otro nombre. Existe un doctor Fu-Manchú y se encuentra en Londres. Por eso estoy aquí esta noche.


  El inspector le miró de hito en hito y luego dijo:


  —De acuerdo. ¿Y debo entender que existe alguna relación entre este Fu-Manchú y el profesor Ambroso?


  —No lo sé —dijo Nayland Smith—, pero pretendo descubrirlo esta misma noche. ¿Qué puede decirme del profesor? Vive en su zona.


  —Sí, señor. —El inspector asintió con un movimiento de cabeza—. Posee una gran casa con estudio en la parte norte del Common. Hemos recibido órdenes en varias ocasiones para que le proporcionemos una protección especial.


  Nayland Smith asintió y volvió a ponerse la pipa en la boca.


  —Yo no lo he visto jamás y tampoco conozco su trabajo. Está fuera de mi zona. Pero tengo entendido que, a pesar de que es italiano de nacimiento, tiene la nacionalidad británica. Por qué quiere que le protejan es algo que no sé, pero realmente me gustaría saberlo. Si alguien puede decírmelo…


  Sir Denis miró al hombre de Scotland Yard.


  —Ponga al inspector al corriente de todo —ordenó—. Es evidente que no sabe nada.


  Watford puso las manos sobre la mesa y miró al conocido detective inquisitivamente.


  —Bueno, esto es lo que ha ocurrido —empezó a decir Gallaho en un tono de voz bajo—: al parecer a usted le importa, así que empezaré por admitir que a mí no. El profesor Ambroso ha estado fuera durante algún tiempo, supervisando la producción de un nuevo tipo de estatua en los talleres de Sévres, a las afueras de París. Creo que se trata de una escultura de tamaño natural y más o menos coloreada. Desde que tuve noticias de ello, he ido leyendo artículos sobre esta cuestión, en los periódicos, pues al parecer ha creado cierta sensación en los círculos artísticos. Bien. El profesor la llevó a una exposición internacional en Niza. Esta muestra terminó hace una semana, y la figura, que lleva por título La Venus dormida, fue trasladada de nuevo a París, y de París a Londres.


  —¿Fue también el profesor?


  —Sí. Y en París pidió protección policial.


  —¿Por qué?


  —No me lo pregunte a mí. Soy yo quien se lo pregunta. Los franceses enviaron a un hombre a Boulogne en el tren que transportaba la figura. Luego nos hicimos cargo nosotros. Ahora hay un hombre de servicio en la puerta de su casa, ¿no es cierto?


  —Sí. Y la niebla es tan densa que es imposible relevarlo.


  Nayland Smith había empezado de nuevo a ir de un lado a otro.


  —Se le relevará cuando llegue el otro coche —dijo con brusquedad mirándoles por encima del hombro—. Debería haber ido directamente, pero estoy ansioso por interrogar a alguien. He quedado en que me lo traerían aquí.


  Era evidente que se encontraba bajo una gran tensión nerviosa. Alguna duda espantosa oprimía a aquel hombre.


  —Ésta es la historia —siguió Gallaho—. El profesor y su estatua llegaron el viernes por la tarde con el Golden Arrow, cuando empezaba a aparecer la niebla. Iba con dos ayudantes extranjeros y había alquilado una furgoneta. Un hombre vestido con prendas sencillas se encargó de las gestiones y, por lo que sé, la caja que contenía la estatua llegó a casa del profesor hacia las nueve en punto el viernes por la noche. —Entonces, sin saberlo, se hizo eco de un pensamiento del agente Ireland—: No comprendo para qué demonios querría alguien robar una estatua.


  —Yo tampoco entiendo —dijo rápidamente Nayland Smith— por qué estoy aquí esta noche para examinar esa obra de arte.


  Watford mostró una expresión patéticamente perpleja.


  —No parece haber ningún motivo —confesó.


  —No —gruñó Gallaho—. Y todavía habrá menos cuando le diga que esta tarde hemos recibido un telegrama de la policía italiana en el que nos avisaban de que habían visto al profesor Ambroso en el jardín de su casa de Capri ayer por la mañana.


  —¿Qué?


  —¿Cómo? —exclamó Gallaho—. Al parecer hemos estado protegiendo al hombre equivocado…


  —¡Bendito sea Dios! —El rostro de Watford mostraba un gran desconcierto—. ¿Opina lo mismo, señor…?


  —Se volvió hacia Nayland Smith. —Me refiero a que no creerá que el profesor Ambroso…


  —Bueno —dijo Gallaho—, continúe.


  —No, por supuesto, ¡si lo han visto vivo! ¡Por todos los Santos! —Se volvió de nuevo hacia sir Denis, que cada vez caminaba más deprisa de un lado para otro—. ¿Y qué tiene que ver Fu-Manchú con todo esto?


  —Es una larga historia —contestó Smith—. Y hasta que no haya entrevistado al profesor, o a la persona que se hace pasar por él, no puedo estar seguro de que tenga algo que ver.


  Se oyeron unos golpes en la puerta y entró un agente.


  —Ha llegado el otro coche, señor —le dijo a Watford—, y un tal señor Preston que pregunta por sir Denis Nayland Smith.


  —Dígale que entre —dijo Watford.


  Al cabo de un momento, entró en el despacho un hombre joven que trajo consigo la humedad de la niebla del exterior. Llevaba un pesado abrigo de mezclilla, una bufanda blanca y un sombrero. Tenía el rostro enrojecido y unos brillantes ojos azules. Parecía alegre y de buen carácter. Estornudó varias veces y sonrió a modo de disculpa.


  —Me llamo Nayland Smith —dijo sir Denis—. ¿Quiere sentarse?


  —Gracias, señor —contestó, y se sentó—. Es una noche horrible para sacar de casa a un colega, pero no tengo ninguna duda de que se trata de algo muy importante.


  —Así es —dijo Nayland Smith—. Le retendré el menor tiempo posible.


  Gallaho se volvió lentamente y clavó su observadora mirada en el recién llegado. El inspector de división Watford miró a Nayland Smith.


  —Por lo que sabemos —continuó éste—, el viernes usted estaba de servicio en la estación Victoria cuando el expreso París-Londres, el Golden Arrow, llegó.


  —Así es, señor.


  —¿Es obligatorio inspeccionar el equipaje de este tren a su llegada a Victoria?


  —Sí, lo es.


  —Uno de los pasajeros era el profesor Pietro Ambroso, acompañado por dos ayudantes o trabajadores, que llevaba una caja grande que contenía una estatua. ¿Abrió usted esa caja?


  —Así es. —A Preston le brillaron los ojos. Estornudó, se sonó la nariz y sonrió a modo de disculpa—. Había un detective en servicio especial que había viajado con el profesor y que parecía ansioso por terminar el trabajo. Sugirió que la inspección no era necesaria. Pero —dijo, y sonrió—, yo quería echarle un vistazo a la estatua. El profesor se mostró desagradable, pero…


  —Descríbame al profesor —le pidió Nayland Smith.


  Preston le miró sorprendido por un momento, pero contestó:


  —Es un hombre mayor, alto, muy encorvado, con barba y bigote blancos. Llevaba quevedos, una extraña capa negra y un sombrero de ala ancha también negro. Hablaba con un ligero acento italiano y resultaba aterrador…


  —Una descripción admirable —comentó Nayland Smith con su mirada penetrante clavada casi de un modo febril en aquel hombre—. Gracias a Dios es usted un hombre observador. ¿Recuerda el color de sus ojos?


  Preston negó con un movimiento de cabeza mientras reprimía un estornudo.


  —Parecía medio ciego. Miraba con los ojos entornados.


  —Bien. Continúe. La estatua.


  Preston estornudó. Luego sonrió alegremente como solía hacer.


  —Me costó Dios y ayuda abrir la caja —prosiguió—. Pero logré abrirla por una esquina. ¡Caramba! —exclamó—. Me quedé asombrado. La figura iba en una especie de envoltorio, y había una segunda caja de cristal. ¡Me llevé la sorpresa más grande de mi vida!


  —¿Por qué? —preguntó Gallaho.


  —Bueno, había leído algo sobre La Venus dormida en la prensa. Pero no estaba preparado para ver lo que vi. En serio, era increíble y, si se me permite, incluso inquietante.


  —¿En qué sentido? —soltó Nayland Smith.


  —Bueno, se trata de la figura de una chica preciosa dormida. No era reluciente como esperaba, pues había oído que se trataba de una figura de porcelana. Parecía una mujer auténtica. Y estaba coloreada para darle naturalidad. Me refiero a las uñas de los dedos de la mano y de los pies y a todo, ¡por todos los Santos!


  —Parece que vale la pena verla —dijo Gallaho.


  Nayland Smith buscó en un gran bolsillo del abrigo de cuero y extrajo una gran fotografía. La colocó sobre la mesa del inspector, bajo la lámpara. Preston se levantó y Gallaho se acercó a la mesa. En la habitación había restos de niebla, que competían por la supremacía con el humo de la pipa de Nayland Smith. La fotografía era la de una figura desnuda, tal y como Preston la había descrito. Era una estatua exquisita; la figura de una chica muy relajada, como dormida.


  —¿La reconoce? —preguntó Nayland Smith.


  Preston se acercó un poco más para examinarla mejor.


  —Sí —contestó—. Es ella; es la misma. O eso parece. —La examinó con más detenimiento—. ¡Demonios! No estoy seguro.


  —¿Qué diferencias encuentra? —le apremió Nayland Smith.


  —Bueno… —dudó Preston—. Supongo que es por el colorido. Pero la estatua era mucho más bonita que esta fotografía.


  Alguien llamó a la puerta y el agente entró en la habitación.


  —Ha llegado el tercer coche, señor —informó a Watford—, y un señor llamado Alan Sterling está aquí.


  3. LA HISTORIA DE STERLING


  Alan Sterling irrumpió en la habitación. Era un hombre joven, delgado y muy viril. Sus facciones eran demasiado irregulares para considerarlo un hombre guapo, pero tenía unos ojos firmes y muy escoceses, y podría decirse que esa tenacidad era su principal virtud. Su piel estaba muy bronceada, y parecía un joven oficial del ejército. Llevaba el abrigo abierto, mostrando un traje de franela muy raído, y el sombrero en la mano. Se le veía agitado, al límite de su resistencia. Sus ojos demacrados examinaron todos los rostros. Luego vio a sir Denis y exclamó:


  —¡Sir Denis…! —Y, a pesar de su apellido escocés, cualquier buen observador hubiera deducido por su entonación que Sterling era estadounidense—. Por el amor de Dios, dígame que tiene noticias. Algo… lo que sea… ¡Me voy a volver loco!


  Nayland Smith le estrechó la mano a Sterling y colocó el brazo izquierdo alrededor de sus hombros.


  —Me alegro de que esté aquí —dijo con calma—. Hay novedades, en cierto sentido.


  —¡Gracias a Dios!


  —Pero hay que comprobar si nos serán válidas.


  —¿Cree que está viva? ¿No creerá que…?


  —Estoy seguro de que vive, Sterling.


  Los tres hombres de la habitación observaron en silencio y sin comprender. Solamente Gallaho parecía entender el significado de las desesperadas palabras de Sterling.


  —Debo dejarle un momento —prosiguió Nayland Smith—. Éste es el inspector Watford, y éste el detective inspector jefe Gallaho, de Scotland Yard. Deles toda la información. No tardaré mucho. —Se volvió hacia Preston—. Si pudiera hablar cinco minutos con usted antes de que se marche —dijo—, se lo agradecería.


  Salió con Preston. Sterling se dejó caer en la silla que éste había dejado vacía y se pasó los dedos por el cabello mientras miraba a Gallaho y a Watford.


  —Deben de creer que estoy loco —se disculpó—. Pero lo he pasado muy mal, ¡fatal!


  Gallaho asintió lentamente con la cabeza.


  —Sé algo, señor —afirmó—, y le comprendo.


  —¡Pero no conoce a Fu-Manchú! —contestó Sterling—. Es un desalmado, un demonio, y disfruta de una vida privilegiada.


  —Seguro —dijo Watford, mirándole—. Han pasado muchos años desde que apareció por primera vez en la prensa, señor, y por lo que tengo entendido sigue teniendo mucho poder; es una especie de superhombre.


  —Es el representante del demonio en la tierra —dijo Sterling con amargura—. ¡Daría diez años de mi vida y toda mi felicidad por ver a ese hombre muerto!


  Se abrió la puerta y entró Nayland Smith.


  —Déme rápidamente los detalles, Sterling —le indicó—. Usted quiere acción y eso es lo que voy a ofrecerle.


  —Muy bien, sir Denis. —Sterling asintió con la cabeza mientras giraba el sombrero en las manos. Cada vez se le veía más exaltado—. En realidad, no hay nada en absoluto que pueda contarle.


  —No estoy de acuerdo —dijo Nayland Smith con calma—. Los hechos extraños aparecen cuando se repasa lo que antes parecía carecer de importancia. Aquí tenemos a dos agentes de policía experimentados y, puesto que están implicados en el caso, le agradecería que relatara los hechos de su desgraciada experiencia.


  —Muy bien. ¿Desde que nos vimos en París?


  —Sí. —Nayland Smith miró a Watford y a Gallaho—. El señor Sterling —explicó— está comprometido con la hija de un viejo amigo común, el doctor Petrie. Fleurette, que así es como se llama la chica, pasó gran parte de su vida en casa de ese Fu-Manchú al que usted, inspector Watford, parece dispuesto a considerar un mito.


  —Fue un extraño suceso que ocurrió en el sur de Francia hace algunos meses —gruñó Gallaho—. La prensa francesa corrió un tupido velo, pero en Scotland Yard tenemos toda la información.


  —Sir Denis y yo —prosiguió Sterling— fuimos a París con el doctor Petrie y su hija, mi prometida. Ellos regresaban a Egipto; el doctor Petrie vive en El Cairo. Sir Denis se vio obligado a regresar a Londres, pero yo fui a Marsella y me despedí de ellos en el Oxfordshire.


  —Yo sólo tengo una idea general de lo ocurrido, señor —interrumpió Gallaho—. ¿Puedo preguntarle si usted subió a bordo?


  —Fui uno de los últimos visitantes en marcharme.


  —Es decir, que se despidió de la chica saludando con la mano mientras el barco zarpaba.


  —No —contestó Sterling—. No, inspector. La dejé en el camarote. Estaba muy afectada.


  —Comprendo.


  —El doctor Petrie paseaba por la cubierta mientras el barco zarpaba, pero imagino que Fleurette se encontraba en el camarote.


  —Lo que intentaba decir, señor, es lo siguiente —insistió Gallaho obstinadamente mientras Nayland Smith le observaba con una mirada de admiración en los ojos—. ¿Cuánto tiempo pasó desde el momento en que se despidió de su prometida en el camarote hasta que el barco zarpó?


  —No más de cinco minutos. Hablé con el doctor, su padre, en cubierta y me marché en el último momento.


  —¿Fleurette le pidió que la dejara? —soltó Nayland Smith.


  —Sí. Estaba muy conmovida. Consideró que sería mejor que nos despidiéramos en el camarote. Me reuní de nuevo con su padre en cubierta y…


  —Un momento, señor —volvió a interrumpir Gallaho con un gruñido—. ¿En qué lado de la cubierta se encontraban? ¿En la que daba al mar o en la que daba a tierra?


  —En la que daba al mar.


  —¿Entonces no puede saber quién desembarcó en los siguientes cinco minutos?


  —Me temo que no, señor.


  —Muy bien. Continúe.


  —Observé cómo zarpaba el Oxfordshire —continuó Sterling— con la esperanza de que apareciera Fleurette, pero no lo hizo. Entonces regresé al hotel, comí algo, y por la tarde tomé el Riviera Express de regreso a París. Esperaba encontrar un mensaje en el Hotel Meurice, pero no fue así.


  —¿Sabía Petrie que se alojaba en el Meurice?


  —No, pero Fleurette sí.


  —¿Dónde estuvo cuando salió del hotel?


  —En el Chatham, el pub favorito de Petrie.


  —Está bien. Continúe.


  —Comí y pasé la tarde con unos amigos que viven en París. Cuando regresé al hotel seguía sin haber ningún mensaje. He venido a Londres esta mañana, o mejor dicho, puesto que ya es más de medianoche, ayer por la mañana. En Boulogne me aguardaba un mensaje por radio. Lo habían enviado desde el Oxfordshire… —Sterling hizo una pausa mientras se pasaba los dedos por el pelo—. Decía que Fleurette no se hallaba a bordo y me pedían que me pusiera urgentemente en contacto con usted, sir Denis. También decía que el doctor esperaba poder ser trasladado a un barco que volviera…


  —Un cúmulo de desgracias —murmuró Nayland Smith—. Ya ve: ambos estuvimos ilocalizables temporalmente. De todas formas, tengo noticias más recientes. Petrie ha podido tomar otro barco, un transatlántico alemán que llegará a Marsella esta noche.


  Sonó el teléfono. El inspector Watford descolgó el auricular y dijo:


  —Sí. —Escuchó y luego añadió—: Pásemelo.


  Miró a Nayland Smith.


  —Es el agente que está vigilando la casa del profesor Ambroso —informó, con un tono de excitación en la voz.


  Hubo un largo silencio durante el que todos observaron al hombre sentado frente a la mesa. Smith fumaba con fruición. Sterling, demacrado bajo su tez morena, observaba todos los rostros sin cesar. El inspector jefe Gallaho se quitó el sombrero, que le iba algo pequeño, y se lo volvió a colocar. Entonces:


  —Hola, sí. El oficial al mando al habla. ¿Qué hay? —Se oyó el rumor de una voz distante—. ¿Dice que se encuentra en el interior de la casa? Espere un segundo.


  —El agente que está de guardia ha oído un grito de socorro —explicó—. Logró abrirse camino entre la niebla. La puerta estaba abierta y ahora se halla en el vestíbulo. Dice que la casa está vacía.


  —¡Demasiado tarde! —Era la voz de Nayland Smith—. ¡Ha vuelto a engañarme! Dígale a su hombre que no se mueva, inspector. Reúna a todos los hombres disponibles y métalos en el segundo coche. Vamos, Gallaho. Sterling, ¡venga con nosotros!


  4. EL ESTUDIO DE PIETRO AMBROSO


  Ni siquiera los potentes reflectores del coche de la brigada lograban penetrar aquella increíble niebla más de algunos metros. Marchaban muy lentamente; a cualquier otro vehículo no tan bien equipado le hubiera resultado imposible. Un agente que conocía la zona caminaba delante con una linterna roja. Los potentes faros del coche iluminaban la linterna, y de este modo fueron avanzando.


  P.C. Ireland, en el vestíbulo de la casa del profesor Ambroso, aprendió que el silencio y la soledad pueden ser más aterradores que el peor de los disturbios. Las instrucciones habían sido que cerrara la puerta pero que permaneciera en el vestíbulo. Y eso es lo que había hecho.


  Al encontrarse a solas en aquella casa misteriosa le asaltaron los más negros pensamientos. No era un hombre de mucha imaginación, pero su sentido común le decía que algo horrible y extraño había ocurrido aquella noche en casa del profesor Ambroso.


  Las brasas ardían en la chimenea. En una cesta de hierro había algunos troncos, e Ireland echó un par al fuego sin saber demasiado bien por qué se tomaba aquella libertad. Observó furtivamente la escalera que, más arriba, desaparecía entre las sombras. Era un hombre de acción y su instinto le empujaba a explorar aquella casa silenciosa, pero no poseía autoridad para hacerlo. Como no podía asegurar que el grito hubiera procedido realmente del interior de la casa, su mera presencia en el vestíbulo era una transgresión. Pero en aquello, al menos, estaba cubierto. El inspector le había indicado que permaneciera allí. ¿Cómo iban a encontrarle? Probablemente se perderían por el camino.


  Ahora que la niebla había quedado fuera, empezaba a echarla de menos. Aquel silencio que parecía hablar y del que surgían extrañas siluetas había sido horrible, pero el silencio de aquel vestíbulo iluminado era incluso más opresivo.


  No dejó de mirar hacia la escalera. Había algo misterioso en el oscuro rellano, pero nada quebró la quietud. Empezó a examinar su entorno más cercano. En el vestíbulo había algunas figurillas extrañas: bustos singulares y figuras deformadas. Los cuadros también le resultaban chocantes. Todos los detalles de aquel lugar entraban en la categoría de lo que P.C. Ireland condenaba mentalmente como «bohemio».


  Uno de los troncos que había puesto en el fuego y que había empezado a prender cayó fuera de la chimenea. Se sobresaltó como si alguien hubiera disparado.


  —¡Maldita sea! —exclamó—. Este sitio me pone nervioso.


  Recogió el tronco y volvió a colocarlo en su sitio. Se imponía un cigarrillo. Si el inspector en persona aparecía, cosa que dudaba, lo apagaría rápidamente. Se quitó el impermeable y sacó un pequeño paquete amarillo. Luego escogió un cigarrillo y lo encendió casi con cariño. Un cigarrillo podía ser un gran compañero cuando un hombre se sentía solo y extraño. No dejó de mirar la escalera.


  Terminó el cigarrillo y lanzó con desgana la colilla al fuego, que ahora ardía alegremente, cuando se oyó un tintineo que le asustó. Era el timbre de la puerta. P.C. Ireland corrió a abrirla.


  Un hombre con un abrigo de cuero, de cabello cano y ojos azules, le miraba.


  —¿El agente Ireland? —preguntó.


  Aquel recién llegado tenía, sin duda, autoridad.


  —Sí, señor —contestó Ireland.


  Nayland Smith entró en el recibidor, seguido del inspector Gallaho, un personaje conocido para cualquier agente. Había un tercer hombre, un joven ojeroso, pero Ireland apenas se fijó en él. La presencia de Gallaho le indicaba que, de algún modo que tal vez resultara provechoso para él, se había visto implicado en un caso de gran importancia. La niebla se coló en el recibidor. Ireland permaneció alerta mientras reconocía los rostros de algunos colegas, y escudriñaba entre la oscuridad.


  —¿Ha oído un grito de socorro? —prosiguió Nayland Smith. Su modo de hablar le recordó a una ametralladora—. Según tengo entendido, usted se encontraba fuera, en la entrada.


  —No, señor.


  —¿Por qué no? —preguntó Gallaho.


  —Vi que algo se movía en la niebla. Cuando le di el alto, no contestó, simplemente desapareció. Finalmente pude ver a alguien, o a algo.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Gallaho—. Si vio algo, podrá describirlo.


  —Bueno, señor, tal vez fuera un hombre que iba a gatas… ya sabe cómo es la niebla…


  —¿Quiere decir —preguntó Nayland Smith— que intentó capturar a esa cosa, o persona, que no quiso responderle?


  —Gracias, señor. Sí, eso es lo que quería decir.


  —¿Lo tocó? —preguntó Gallaho.


  —No, señor. Pero me desorienté al tratar de atraparlo. Me encontré al otro lado de la calle. Entonces oí el grito.


  —Describa ese grito —le pidió Nayland Smith.


  —Era la voz de una mujer, señor. Muy amortiguada por la niebla. Sus palabras fueron: «¡Socorro! ¡Por Dios, que alguien me ayude!» Pensé que procedía del interior de esta casa. Regresé, y cuando llegué a la puerta la encontré abierta. Desde entonces no me he movido del vestíbulo.


  —Ha dicho que era la voz de una mujer —interrumpió Sterling—. ¿De una mujer joven o de una anciana?


  —A juzgar por lo que pude distinguir a través de la niebla, señor, diría que se trataba de una mujer joven.


  Sterling se mesó los cabellos. Creyó que iba a volverse loco.


  Gallaho se volvió hacia sir Denis.


  —Usted decide, señor. ¿Quiere que registremos la casa? Según las normas, no podemos hacerlo.


  Su tono de voz era irónico.


  —Regístrenla desde el sótano hasta el último piso —le dijo Nayland Smith—. Ponga a un hombre a cada extremo de la calle y divida a los demás.


  —Muy bien, señor. —Gallaho se volvió hacia la puerta abierta—. ¿Cuántos llevan linternas? Las lámparas de bolsillo no irán bien con esta niebla.


  —Dos —dijo una voz apagada—. E Ireland lleva una tercera.


  —Que los dos hombres con linterna se sitúen a ambos extremos de la calle. Detengan a cualquiera que quiera salir. Vamos, dense prisa. Los demás, vengan.


  Cuatro agentes entraron en el vestíbulo.


  —¿No hay un garaje? —preguntó Nayland Smith.


  —Sí, señor —contestó Ireland—. Queda a mano izquierda del camino de entrada. Pero esta noche no ha salido nada ni nadie de allí.


  —¿Tienen idea de dónde se encuentra el estudio?


  —Sí, señor. He estado de servicio aquí de día. Se encuentra detrás del garaje, pero probablemente haya un modo de llegar desde dentro de la casa.


  —Venga conmigo, Sterling —dijo Nayland Smith—. Gallaho, asigne un hombre a cada una de las cuatro plantas. Vuelva a cerrar la puerta principal y ponga a un hombre aquí, en el vestíbulo.


  —Muy bien, señor.


  —Venga conmigo, Ireland. ¿Dice que el estudio queda por aquí?


  —Sí, señor.


  —Vamos, Sterling.


  Cruzaron el vestíbulo y se acercaron a una puerta que quedaba a la izquierda de la escalera. El inspector jefe Gallaho se estaba colocando bien el sombrero. Los agentes de policía subían ruidosamente por la escalera con las lámparas de mano encendidas. La puerta conducía a un pasillo estrecho.


  —Busque el interruptor —apremió Nayland Smith.


  Ireland lo encontró. Y con aquella luz, unos extraños cuadros que colgaban de la pared asaltaron sus sentidos. Al final del pasillo había otra puerta. La abrieron y se encontraron en una habitación oscura.


  —Tiene que haber un interruptor —murmuró Nayland Smith.


  —Ya lo he encontrado, señor.


  El estudio de Pietro Ambroso se iluminó. Para alguien que no estuviera familiarizado con el arte moderno, aquello habría resultado una pesadilla. Quienes conocían las fases del célebre escultor, habrían podido explicar que su modo de expresión, que durante muchos años se había asociado a la llamada escuela de Epstein, había regresado últimamente a la tradición griega, a la simplicidad fotográfica de Praxíteles. Los agentes estaban rodeados de todo tipo de figuras. El estudio se caracterizaba por ese deplorable desorden que parece inherente a los genios.


  Había una o dos pruebas hechas con cerámica: extrañas figuras de porcelana que recordaban a diosas primitivas. Pero toda la atención de Nayland Smith se concentraba en una caja larga y estrecha, sólidamente construida, que yacía en el suelo. Tenía un inquietante parecido con un ataúd. La tapa estaba apoyada contra la pared, y una lámina de cristal, a todas luces diseñada para que cupiera en la caja, descansaba en el suelo. Por todas partes había algodón. Nayland Smith se inclinó y examinó el receptáculo.


  —Esto es lo que ha descrito Preston —dijo.


  —Miren… —Señaló con el dedo—. Éstos son los restos que mencionó, no muy diferentes de los que utilizaban en el antiguo Egipto para que reposara la momia.


  Echó un vistazo alrededor del estudio.


  —Sé lo que está pensando, sir Denis —dijo Sterling con la voz ronca.


  —¿Dónde está la Venus de porcelana?


  Se hizo un breve silencia. Y luego:


  —Ese agente de aduanas —dijo Gallaho, que acababa de entrar— no parecía estar seguro de que lo que vio fuera la Venus de porcelana.


  —Estoy de acuerdo, inspector —dijo Nayland Smith.


  Sus ademanes y su voz denotaban una gran tensión. Extrajo un estuche de piel de un bolsillo y, del estuche, unas gafas. Se inclinó para observar el interior de la caja fabricada para contener la célebre obra de arte.


  Gallaho le observó en silencio, con respeto. Sterling, con los puños cerrados, sabía que su propia cordura dependía de lo que encontrara Nayland Smith. Sir Denis terminó el examen de la caja y luego dirigió su atención hacia los listones de madera que debían sostener la figura. Pero esto tampoco pareció aportarle nada. Por la casa se oían voces amortiguadas. El equipo de búsqueda estaba ocupado. La niebla había penetrado en el estudio; sus siniestras espirales podían verse cerca de las luces. Finalmente, sir Denis observó los copos de algodón y exclamó:


  —¡Dios santo! ¡Yo estaba en lo cierto! ¡Sterling! ¡Yo tenía razón…!


  —¿Qué ocurre, sir Denis? Por el amor de Dios, dígame, ¿qué ha encontrado?


  Nayland Smith se dirigió a un banco lleno de trozos de yeso, estructuras de alambre y otras cosas, y depositó algo bajo la luz con mucho cuidado.


  —Un mechón de cabellos cobrizos —dijo en voz baja—. Examínelo detenidamente, Sterling. Usted conoce el color y la textura del cabello de Fleurette mejor que yo.


  —Sir Denis…


  Sterling estaba conmocionado.


  —No desespere, Sterling. Creo que la preciosa figura que Preston vio en esta caja no fue construida en la fábrica de Sévres según las indicaciones del profesor Ambroso, sino que era… Fleurette.


  5. P.C. IRELAND ESTÁ PREOCUPADO


  —Esta niebla lo está cubriendo todo otra vez —protestó Nayland Smith, irritado—. Ya no puedo ver el río. Cuando anochezca volveremos a estar igual.


  Apartó la vista de la ventana y miró hacia la habitación, en dirección a un sillón de cuero en el que estaba tendido su invitado. Alan Sterling, su agradable y atezado rostro muy demacrado, intentó sonreír.


  En la chimenea ardía un fuego. El cuero rojo era la nota predominante de los muebles, y de la pared colgaban algunos óleos de gran fuerza y calidad artística. Aquella gran habitación tenía pocos muebles, pero era acogedora y parecía confortable. Parecía que alguien que hubiera vivido mucho tiempo en Oriente, y que por ello estuviese acostumbrado a un mobiliario escaso, la hubiese decorado. Algunos cuadros mostraban temas orientales y, encima de una librería, en la que había muchos libros de carácter médico-legal y sobre orientalismo, podían verse unas cuantas piezas de buen jade.


  —¿Sabe una cosa, sir Denis? —dijo Alan Sterling, incorporándose—. Para mí usted es como un tónico. Me entusiasma mi profesión, la botánica, pero que un excomisario de la policía metropolitana haya escogido una residencia en Whitehall, prácticamente al lado de Scotland Yard, indica todavía una mayor afición al trabajo.


  Nayland Smith le miró con viveza. Sabía la tensión bajo la que estaba Sterling, y lo bueno que resultaba que se distrajese de esas preguntas que le atormentaban: ¿Dónde está ella? ¿Estará viva?


  —Tiene razón —contestó—. He pasado por la situación que está pasando ahora, Sterling, y siempre he considerado que el trabajo es el mejor bálsamo. Supongo que fue cosa del destino que me convirtiera en un agente de la policía india. Los dioses, sean quienes sean, me han escogido como oponente de…


  —Del doctor Fu-Manchú —acabó Sterling.


  Se retiró el cabello de la frente: fue un gesto nervioso, casi de desespero. Nayland Smith se dirigió al bar y empezó a cargar su pipa con el tabaco de una caja que había allí.


  —El doctor Fu-Manchú, sí. Sé que he fracasado, Sterling, porque sigue con vida. Pero él también ha fracasado, porque, gracias a Dios, le he ido parando los pies.


  —Lo sé, sir Denis. Ninguna otra persona en el mundo podría haber hecho lo que usted ha llevado a cabo.


  —Eso está por ver. —Nayland Smith colocó la mezcla en la cazoleta de la pipa—. La cuestión es que, si bien no puedo derribarle, al menos puedo detenerle. —Encendió una cerilla—. Está aquí, Sterling. Está aquí, en Londres.


  Alan Sterling apretó los puños y Nayland Smith le observó mientras encendía la pipa. La pasividad, aquella resignación oriental que Smith conocía tan bien amenazaba a Sterling. Debían combatirla: debía revivir a aquel hombre, despertar al espíritu fiero que, él lo sabía con seguridad, ardía en su interior.


  —Revisemos los hechos —prosiguió enérgicamente, ahora con la pipa bien encendida. Empezó a pasear de un lado a otro de la alfombra persa—. Ya verá, Sterling, como no son tan desfavorables como parece. Para ordenarlos de algún modo. —Levantó un dedo—: a) El doctor Fu-Manchú, perseguido por la policía europea, logra llegar a Inglaterra disfrazado de profesor Ambroso. Usted y yo sabemos que es el mejor ilusionista desde la muerte de Houdini. Muy bien. —Alzó un segundo dedo—: b) Fleurette Petrie, su prometida, fue engañada para que abandonara el Oxfordshire con algún truco que quizá nunca sepamos y llevada a Niza. —Levantó un tercer dedo—: c) Sin duda, en este estado de trance que el doctor Fu-Manchú es capaz de inducir, ella viajó de Niza a Londres como La Venus dormida del profesor Ambroso, y de este modo llegó a la casa situada en el lado norte del Common.


  —Está muerta —dijo Sterling con voz ronca—. La han matado.


  —Estoy seguro de que no —dijo Nayland Smith—. Es más, sé que anoche no estaba muerta.


  —¿A qué se refiere, sir Denis?


  Una débil luz de esperanza apareció en los cansados ojos de Sterling.


  —Una chica muerta, brutalmente asesinada… su espíritu llamando en silencio a un flemático policía londinense…


  —Pero la llamada no fue silenciosa. Ireland oyó un grito de socorro.


  —Exacto. Por lo tanto, la chica no estaba muerta.


  Alan Sterling, sujetándose las rodillas con las manos, observaba al orador como, en la antigüedad, los devotos debieron observar el oráculo de Cumaen.


  —Es un movimiento del maestro de la intriga que ya conozco. Mientras retiene a Fleurette posee la carta ganadora. Su propia seguridad depende de la de ella, ¿no lo comprende? —Alzó el dedo meñique—: Pasemos a la d) O Pietro Ambroso es inocente o cómplice de Fu-Manchú; no importa. Pero que haya abandonado su casa es significativo. Sabemos por P.C. Ireland, un agente excelente, que ningún coche se acercó a la casa ni la abandonó antes de nuestra llegada. Piense en ello. Tiene una importancia extraordinaria.


  —Intento pensar —murmuró Sterling.


  —Pues siga intentándolo; veremos si sus pensamientos corren paralelos a los míos. ¡Mire la maldita niebla! —Agitó los brazos hacia la ventana—. Esta noche seguirá sin haber visibilidad. ¿Ha captado lo que he querido decir?


  —No del todo.


  —No pueden haberla llevado muy lejos, Sterling. Ireland y su relevo han pasado toda la noche y todo el día allí.


  —¡Dios santo! —exclamó Sterling con los ojos muy brillantes—. Tiene razón, sir Denis. Ahora lo entiendo.


  —El doctor Fu-Manchú, por segunda vez en toda su carrera, está huyendo. Usted no lo sabe, Sterling, pero le he cortado las alas. Le he aislado de muchos de sus socios. Me estoy acercando al meollo del misterio. Su economía está amenazada. Es un hombre perseguido, y Fleurette es su última esperanza. No imagine ni por un segundo que está muerta. Muerta no le sería útil; viva, es un as en la manga para el doctor.


  Se oyó el sonido amortiguado de un timbre. Nayland Smith se dirigió a una mesita y descolgó el teléfono.


  —Sí —dijo—. Pásemelo, por favor.


  Se volvió hacia Sterling.


  —El agente de policía Waterlow —dijo—. Está de servicio en la casa del profesor Ambroso. ¿Sí? —dijo por el auricular—. Diga…


  El agente Waterlow llamaba desde una cabina telefónica de Brixton.


  —Después de que P.C. Ireland me relevara, señor, dejé de estar de servicio y empecé a pensar. No sé si debería de haber informado, pues mis órdenes eran un poco vagas. Pero al hablarlo con mi esposa he llegado a la conclusión de que usted debía saberlo, señor. El inspector jefe Watford me ha dado permiso para hablar con usted y me ha facilitado su número de teléfono.


  —Siga, agente. Soy todo oídos.


  —Verá, señor; el inspector no creía que fuera importante, pero dijo que a usted le gustaría saberlo. Hubo un funeral en la puerta de al lado de la casa del profesor Ambroso esta tarde…


  —¿Cómo?


  —En la casa contigua, señor. No puedo decirle demasiado, señor, porque no sé mucho. Pero era el de una tal señorita Demuras, que al parecer llevaba un mes viviendo allí. Jamás pensé en mencionárselo a Ireland cuando me relevó, pero mi mujer dice que se trata de un caso de asesinato, y que si ha habido un funeral debo hablar con el inspector. Lo he hecho, y me ha dicho que tenía instrucciones de ponerme directamente con usted.


  —¿Quién se encargó del funeral, agente?


  Alan Sterling se levantó de un salto con los puños apretados, temblando, y observó a Nayland Smith.


  —La London Necrópolis, señor.


  —¿A qué hora fue?


  —A las cuatro en punto de esta tarde.


  —¿Había gente?


  —Sólo una persona, señor. Un caballero extranjero.


  —¿No sabrá quién atendió a la paciente…?


  —Sí, señor. Lo sé. El doctor Norton, que vive en la parte sur del Common. Era mi propio médico, señor, cuando vivía en Clapham.


  —Gracias, agente. Ojalá hubiera informado antes de esto. Pero no ha sido culpa suya.


  Nayland Smith se volvió hacia Sterling.


  —No ponga esa cara —le rogó—. Puede que no signifique nada o que sea un ardid. Mientras recojo algunas cosas de la otra habitación, llame a Gallaho a Scotland Yard y dígale que se reúna con nosotros en un coche rápido.


  6. LA PACIENTE DEL DOCTOR NORTON


  El doctor Norton se sorprendió y se mostró algo molesto y manifiestamente inquieto por la invasión de sir Denis Nayland Smith, el inspector jefe Gallaho y Alan Sterling. Había terminado su consulta y se había cambiado rápidamente de ropa para salir. Era evidente que había quedado para cenar. Se trataba de un hombre de mediana edad, rubicundo, del suroeste de Inglaterra, como Nayland Smith reconoció en seguida. Era inteligente sin llegar a ser brillante.


  Cuando los tres visitantes entraron en el estudio del piso superior y se presentaron al doctor Norton, Nayland Smith mostró un comportamiento peculiar. Mientras los demás le observaban, deambuló por la habitación examinando las estanterías llenas de libros, las fotografías e incluso la ventana mientras sonreía de un modo casi triste.


  —Es la primera vez que tengo el placer de saludarle, sir Denis —dijo el doctor Norton—, pero tenemos un amigo en común.


  —Lo sé —Nayland Smith se volvió y le miró—. Le compró la consulta a Petrie.


  —La he mantenido desde entonces, aunque no es excesivamente rentable.


  Nayland Smith asintió con un movimiento de cabeza y se dirigió a Gallaho. En esta ocasión, el célebre detective se había quitado el bombín y mostró su cabello cortado al rape, negro y con algunas canas.


  —Inspector, en su larga experiencia de la vida humana debe de haber observado que las cosas se mueven en círculo.


  —Lo he comprobado en varias ocasiones, señor.


  —Han pasado muchos años, y ha llovido mucho desde que el doctor Fu-Manchú vino por primera vez a Inglaterra. Y fue en esta misma habitación —se volvió hacia el doctor Norton— donde el mandarín Fu-Manchú atentó contra mi vida por segunda vez.


  —¿Cómo?


  El doctor Norton no fue capaz de ocultar su asombro.


  —Sé algo acerca de Petrie, aunque muy poco, y de los acontecimientos a los que se refiere, sir Denis, pero no me había dado cuenta…


  —No se había dado cuenta de la existencia del círculo —dijo Nayland Smith—. No, supongo que antes de hacerlo deberíamos vivir muchas vidas. Es una ley, pero cada vez que entro en contacto con ella me sorprendo. Fue aquí, en esta misma habitación, donde Petrie, a quien usted compró esta consulta, llegó a un acuerdo con la hermosa mujer que ahora es su esposa. Fue aquí donde Fu-Manchú intentó eliminarme mediante el beso Zayat. —Miró a su alrededor y luego extrajo su pipa y su tabaco del bolsillo de su chaqueta de mezclilla—. Me parece que el círculo se cierra.


  El interés del doctor Norton por su cita decrecía por momentos. La magnética personalidad de Nayland Smith empezaba a imponerse.


  —Por supuesto, sir Denis, todo el mundo ha oído hablar de Fu-Manchú. No he visto a Petrie desde que se instaló en El Cairo, pero de vez en cuando aparecen extrañas noticias en la prensa. ¿Debo entender, caballeros, que su visita tiene algo que ver con ese monstruo mítico?


  —Así es —contestó Gallaho—. El círculo al que se refería sir Denis le ha atrapado a usted, doctor.


  —Me temo que no le comprendo.


  —Es natural —soltó Nayland Smith.


  —¿Puedo ofrecerles whisky y soda? —preguntó el médico—. No puedo ofrecerles ningún cóctel.


  —Es un ofrecimiento —contestó Gallaho— que nunca me deja indiferente.


  El doctor Norton sirvió las bebidas a sus inesperados visitantes.


  —Darme cuenta —dijo Nayland Smith— de que el destino me había traído de nuevo a la vieja consulta del doctor Petrie, con todo lo que me evoca, ha estado a punto de hacerme perder el hilo. El motivo de nuestra visita es el siguiente, doctor —miró al doctor directamente a los ojos—: Usted ha visitado a una tal señorita Demuras, que vivía en la zona norte del Common…


  —Sí —contestó el doctor Norton visiblemente sobresaltado—. Lamento decir que murió ayer y que hoy la han enterrado.


  —No hace falta que revise su informe —prosiguió Nayland Smith—, pero ¿podría decirnos a grandes rasgos cuáles fueron los síntomas que la llevaron a la muerte?


  El doctor Norton se pasó una mano por el rostro y luego se atusó el poblado bigote. Estaba meditando su respuesta.


  —Fue un caso de anemia perniciosa —contestó—. La señorita Demuras había residido en el trópico. Estaba prácticamente sola en el mundo, a excepción de su hermano, con quien me pidió que contactara y que apareció a tiempo para ocuparse del funeral.


  —Anemia perniciosa —murmuró Nayland Smith—. Es algo poco común, ¿no, doctor?


  —Como su nombre indica, y he utilizado el nombre popular, es perniciosa. Es difícil de combatir. Ella se encontraba en una fase avanzada cuando la atendí por primera vez.


  —¿Vivía en una planta baja?


  —Sí.


  —¿Tenía sus propios sirvientes?


  —No, era un apartamento con servicio incluido.


  —Comprendo. ¿Cuándo murió exactamente, doctor?


  —Ayer, justo antes del amanecer. Una hora muy habitual para morir, sir Denis.


  —Lo sé. Supongo que la atendería una enfermera…


  —Sí, una mujer con mucha experiencia de una institución local.


  —Imagino que le llamó al temer que la paciente se encontrara en las últimas…


  —Sí. Fue una horrible sorpresa. No esperaba que…


  —Desde luego. Pero ¿su repentina muerte fue consecuencia de sus síntomas?


  —Indudablemente. A veces ocurre de este modo.


  —¿Había consultado con alguien para tener una segunda opinión?


  —Sí. Llamé a Havelock Wade la semana pasada.


  Gallaho seguía la conversación con vivo interés; sus ojos hundidos miraban a uno y a otro mientras hablaban. Sterling, sentado en una silla, había abandonado la esperanza de controlar su estado de ansiedad. No sabía ni era capaz de comprender adonde llevaba aquel interrogatorio. Pero no podía dejar de pensar que Fleurette estaba muerta y que la habían enterrado.


  —Perdone si le parece que me entrometo en el secreto profesional —prosiguió Nayland Smith—, pero ¿le importaría describirme a su paciente?


  —En absoluto —contestó el doctor Norton, que empezó a alisarse de nuevo el bigote. Nayland Smith pensó que su expresión era la de un hombre afligido—. Creo que era euroasiática. No conozco demasiado Oriente; jamás he estado allí. Pero era mestiza: por sus venas corría sangre oriental. Tenía la piel de color marfil. También debo decir, sir Denis, que era muy hermosa. Ese tono marfileño de su piel era fascinante. Hasta qué punto esta característica se debía a su linaje y hasta qué punto a su dolencia, no he llegado a saberlo.


  7. MARCAS DE LATIGAZOS


  —Comprendo, sir Denis —dijo el doctor Norton—. Por favor, no dude en pedirme cualquier información que pueda serle útil. Me parece que se equivoca al suponer que la señorita Demuras pertenecía a esa organización, pero estoy a su completa disposición. Admito que empezaba a sentirme atraído por mi paciente. Su muerte, que no esperaba, ha sido un golpe muy duro.


  Nayland Smith caminó por la habitación mientras se tocaba el lóbulo de la oreja y echaba un vistazo a los títulos de los libros. Luego dijo:


  —¿Los ojos de la señorita Demuras eran grandes, rasgados y muy bonitos?


  —Sí, muy bonitos.


  —¿De un color verde muy poco común, que a veces brillaban como esmeraldas?


  —Tengo la impresión de que la conocía —dijo el doctor Norton sin apartar la vista de Nayland Smith.


  —Y yo tengo la impresión —contestó Nayland Smith mientras miraba a Alan Sterling—, de que tanto el señor Sterling como yo hemos tenido algún que otro contacto con la señorita Demuras. ¿Está de acuerdo, Sterling?


  El joven botánico americano clavó una mirada vehemente en el rostro de Nayland Smith. Fue una mirada tensa, dura, un fiero destello en sus ojos hundidos.


  —¡Dios mío! ¡La red vuelve a envolvernos a todos! —murmuró—. Sir Denis, parece usted tener un sexto sentido en lo que se refiere a ese hombre y su gente. Es asombroso… pero tal vez sea sólo una coincidencia.


  El inspector Gallaho había adoptado su postura favorita, apoyado en una estantería mientras movía su boca de labios delgados como si mascara un chicle inexistente. No sabía de qué estaban hablando, pero nada en su expresión lo demostraba.


  —¿Me equivoco si digo que la señorita Demuras era alta y muy esbelta —prosiguió Nayland Smith—, tenía unas manos preciosas, de dedos delgados y largos, unas manos exquisitas de largas uñas muy cuidadas…?


  —No se equivoca. Veo que la conocía.


  —¿Su voz era muy suave, casi hipnótica?


  El doctor Norton dio un respingo y se levantó.


  —O es usted clarividente —declaró—, o la conocía mejor que yo. Así que Demuras no era su verdadero nombre. No me diga que era una criminal…


  —No estamos seguros —dijo rápidamente Nayland Smith. De pronto se volvió y miró a Sterling—. Acabo de recordar algo que me contó, algo de lo que fue testigo en St. Claire de la Roche… Cuando los chinos castigan, lo hacen con severidad. Sólo tienen una oportunidad.


  Se volvió de nuevo y miró al doctor Norton. Había interpretado el significado de sus palabras. El tono rubicundo de su tez había desaparecido y ahora estaba pálido.


  —¡Ah! —exclamó Nayland Smith—. ¡Veo que me comprende!


  Norton asintió y se dejó caer en su silla.


  —Ya no me cabe la menor duda —dijo—. Fuera quien fuera mi paciente, es evidente que usted la conocía. Durante todo el tiempo que la atendí, cerca de dos semanas, ella se negó rotundamente a que la examinara con detenimiento. En concreto, se opuso a mostrarme la espalda. Fue muy firme al respecto. Mi curiosidad creció. No se mostró reservada en ningún otro aspecto. Es más, su modo de vestir y su porte podrían describirse como provocativos. Pero ella jamás me permitió que le colocara el estetoscopio en la espalda. Confieso abiertamente que, mediante un truco que no explicaré, logré darle un vistazo a sus hombros desnudos. Ella no se dio cuenta…


  Hizo una pausa y observó todos los rostros. Empezaba a recuperar su buen color. Empezaba a comprender que su bella paciente no había sido lo que parecía.


  —Su delicada piel estaba llena de heridas. Estaban curadas, pero las cicatrices todavía eran visibles. En algún momento, y no hace mucho, fue azotada… azotada sin piedad.


  El hombre apretó los puños y miró a Nayland Smith.


  Nayland Smith asintió con la cabeza y dejó de pasearse por la alfombra. Dijo:


  —¿Lo comprende, Sterling?


  Sterling se había levantado. Su inquietud era casi febril.


  —Creo que Fah Lo Suee está muerta, que murió sola en ese apartamento.


  —¡Muerta!


  —¡Sir Denis! —El doctor Norton se levantó—. He sido sincero con usted, ahora le pido que usted lo sea conmigo. ¿Quién era esa mujer?


  —No sé cuál era su verdadero nombre —contestó Nayland Smith—, pero se la conoce como Fah Lo Suee. Es la hija del doctor Fu-Manchú.


  —¿Cómo?


  —Y fue su padre quien, ejerciendo su autoridad, le dejó esas cicatrices a las que usted se ha referido.


  —¡Dios mío! —exclamó el doctor Norton—. ¡El muy malvado! ¡El muy despiadado! ¡Una mujer tan delicada, tan bien educada! ¡Y enferma!


  —Posiblemente —dijo Nayland Smith—. Bien educada, sí. Doctor, quiero preservar su reputación profesional. Extendió su certificado de buena fe. No todo el mundo hubiera hecho lo mismo dadas las circunstancias, se lo aseguro. Pero… —Hizo una pausa—. Debo ver el cuerpo de su paciente.


  —¿Por qué?


  —Creo que podrá arreglarse, señor —dijo Gallaho con su voz áspera—. He hecho algunas averiguaciones esta tarde, después de que el señor Sterling me llamara a Scotland Yard, y he descubierto que la dama fallecida ha sido enterrada en un panteón familiar de la parte antigua del cementerio católico.


  —Exacto —interrumpió el doctor Norton—. Su único pariente vivo, su hermano, Manoel Demuras, con quien ella había pedido a la enfermera que se pusiera en contacto, vino desde Lisboa, y el apresurado funeral se debió en parte a que no disponía de mucho tiempo.


  —¿Puede describir a ese hombre? —preguntó Nayland Smith.


  —Su fealdad era casi tan destacable como la belleza de su hermana. Sus rasgos asiáticos eran mucho más marcados.


  —¿Podría decirse que era chino?


  —Chino, no… —El doctor Norton se atusó el bigote y miró al techo—. Pero tal vez birmano o, por lo menos, es lo que me pareció.


  —Por las venas de los Demuras corría algún tipo de sangre oriental —dijo Gallaho—. Se establecieron en Londres hace prácticamente un siglo y tuvieron un negocio muy importante de importación de vino de Madeira. La empresa desapareció hace veinte años. Pero existe un panteón familiar en el viejo cementerio católico y es allí donde yace el cuerpo.


  —Comprendo.


  Y entonces, Nayland Smith hizo algo singular…


  Cruzó la habitación, apartó una cortina con brusquedad y abrió la ventana.


  Todos le observaron, mudos de estupor. La niebla penetró en la habitación como los tentáculos de un pulpo. Nayland Smith miró hacia la calle. Se volvió, cerró la ventana y volvió a correr la cortina.


  —Perdóneme, doctor —dijo sonriendo. Y esa extraña sonrisa, en medio de aquel rostro tan serio, casi pareció la de un escolar avergonzado—. Me he tomado una libertad, lo admito. Pero se me ha ocurrido algo de repente… y tenía razón.


  —¿El qué? —preguntó Gallaho, dejando de mascar.


  —Nos han seguido. Alguien está vigilando la casa.


  8. NIEBLA EN LOS BARRIOS ALTOS


  Aquella increíble niebla volvía a cubrir Londres cuando el grupo partió, pero el coche, especialmente equipado, para la niebla pudo avanzar. Gallaho y Sterling descendieron del coche ante la misteriosa y desierta casa del profesor Ambroso. El detective debía averiguar si era posible acceder al apartamento contiguo desde el estudio de Pietro Ambroso. Nayland Smith continuó solo.


  Había establecido contacto por teléfono desde la casa del doctor Norton con el hombre al que iba a visitar. Conocía a ese hombre, su falta de imaginación, su sesgada visión de la vida. Sabía que la tarea a la que se enfrentaba no era sencilla.


  Pero había asumido y había tenido éxito en tareas más complicadas.


  El lento avance del coche era enervante. Nayland Smith repiqueteaba con los dedos, nervioso, mientras miraba por una y otra ventanilla. En las calles bien iluminadas del West End avanzaron un poco más deprisa y, finalmente, el coche se detuvo frente a una sombría casa con porche de piedra no muy alejada de Berkeley Square.


  En una imponente y lúgubre biblioteca, un hombre permanecía sentado tras de un enorme escritorio. Se mostró frío y muy correcto. Su lazo blanco, pues iba vestido de etiqueta, era perfecto. No se levantó cuando sir Denis fue anunciado por un mayordomo que más parecía el encargado de una funeraria.


  —¡Ah! Smith. —Asintió con la cabeza y una butaca.


  —Muy puntual. —Echó un vistazo a un enorme reloj de mármol—. Sólo dispongo de cinco minutos.


  Nayland Smith también asintió con un seco movimiento de cabeza.


  —Buenas noches, sir Harold —dijo, y se sentó en la dura butaca forrada de cuero.


  Las relaciones entre sir Denis Nayland Smith y el ministro del Interior jamás habían sido cordiales. De todas formas, no era probable que sir Harold Sims, en el transcurso de su vida, hubiera conocido la amistad o el amor. Nayland Smith, mientras observaba aquel rostro melancólico que mostraba su habitual expresión de asombro, pensó que los pocos cabellos que le quedaban a sir Harold parecían informes burocráticos convertidos en tiritas de papel. Nayland Smith extrajo varios documentos del bolsillo de su chaqueta de mezclilla, les echó un vistazo, y luego, tras levantarse, los colocó sobre el escritorio de sir Harold Sims.


  —Ya sabe —dijo Sims mientras se colocaba las gafas y examinaba los papeles— que sus métodos siempre me han parecido demasiado imaginativos, Smith… es decir, lo eran cuando trabajaba para el departamento de investigación criminal. Lo que me pide que haga es irregular, completamente irregular.


  Nayland Smith regresó a la butaca. Siendo un hombre con gran visión, dinámico y con mucha energía, siempre experimentaba, cerca de sir Harold Sims, una necesidad irrefrenable de agarrarle y sacudirle hasta que le castañetearan los dientes.


  —Hay ocasiones, sir Harold —dijo con calma—, en que uno puede permitirse prescindir de las formalidades. En este caso, su consentimiento es necesario. De ahí que haya venido a molestarle.


  —Debe saber —Sims examinaba los documentos con suspicacia— que esa manía suya, esa obsesión por ese hombre conocido como Fu-Manchú ha creado siempre mucho desconcierto.


  No hizo más que constatar un hecho. El retiro de sir Denis de la policía metropolitana había coincidido con el nombramiento de sir Harold al cargo de ministro que todavía ostentaba.


  —Puede llamarlo obsesión si quiere. Tal vez lo sea. Pero sabe perfectamente, sir Harold, hasta dónde llega mi autoridad. No soy el único con esta obsesión. El hombre vivo más peligroso del mundo está aquí, en Inglaterra, a punto de escapársenos de nuevo. Un retraso sería fatal.


  Sir Harold asintió con un movimiento de cabeza, dejó un documento a un lado y empezó a leer otro.


  —Debería tener en cuenta a las autoridades católicas —murmuró—. Ya sabe lo pesadas que pueden ser. Si pudiera concederme dos o tres días para que esto pudiera regularizarse…


  —Es esta noche o nunca —le espetó Nayland Smith, que se levantó de un salto.


  —Realmente…


  Sir Harold empezó a negar de nuevo con la cabeza.


  —Tal vez no sea justo por mi parte recordarle que puedo presionarle.


  Sir Harold alzó la vista.


  —¿No estará sugiriendo que sería capaz de molestar al primer ministro por este asunto, trivial aunque complicado? —preguntó en tono lastimero.


  —No estoy sugiriendo nada. Sólo le pido su firma. No me encontraría aquí si el asunto fuera tan trivial como usted supone.


  —Realmente, Smith…


  Aquellos ojos, azules y brillantes, que miraban a través de unos lentes, fueron vencidos por una mirada profunda y penetrante como el acero. Sir Harold odiaba el poder de aquel hombre, sus gestos intimidantes, la fuerza de una personalidad que no admitía un no por respuesta…


  Cinco minutos más tarde, el coche de policía avanzaba a través de la niebla, amarilla, sofocante, que asfixiaba, inexorable, a la ciudad de Londres.


  9. EL PANTEÓN DE LOS DEMURAS


  —¿Está seguro de que no hay otro modo de acceder al cementerio?


  —Seguro, señor.


  La temblorosa voz del viejo encargado casaba con su venerable aunque lastimoso aspecto. Parecía formar parte de la pegajosa niebla, de los monumentos fantasmagóricos que asomaban por ella. Podría haber sido una exhalación de alguna de las antiguas tumbas, con su desgreñada barba gris, sus ojos húmedos sin vida, su mohoso uniforme negro. A Alan Sterling le vino a la mente la imagen de Fleurette: joven, alta, divinamente llena de vigor; una exquisita representación de la salud y la belleza. Tal vez descansara allí dentro, inexplicablemente condenada en la plenitud de la vida, mientras que seres infelices como aquel empleado del mortuorio sobrevivían, observando con tristeza cómo cada flor caída regresaba a la tierra, nuestra madre, la que nos da la vida y en cuyos brazos dormimos.


  —Tengo hombres en ambas entradas, señor —dijo Gallaho con un gruñido—. Y dos más están patrullando. Tienen órdenes de detener a cualquier sospechoso. Nos han informado de algo curioso: tal vez no tenga nada que ver con el caso, pero…


  —¿Qué? —preguntó Nayland Smith.


  —¡Han robado una pequeña lápida!


  —¿Una lápida?


  —Sí, sir Denis. De la tumba de un niño. Parece un robo inútil, ¿verdad?


  —¡Posiblemente no lo sea! —soltó—. Me alegro de que lo haya mencionado, inspector.


  Dirigió un movimiento de cabeza al anciano.


  Por la puerta de su vivienda se filtraba una luz tenue. Resultaba difícil imaginar la vida doméstica de aquella extraña criatura cuyo hogar se hallaba entre sepulcros. Era imposible creer que aquel hombre supiera lo que era la felicidad del ser humano, o que la alegría hubiera visitado alguna vez aquel horrible habitáculo.


  —¿Señor Roberts?


  Un hombre joven que llevaba un abrigo oscuro y una bufanda con los colores de Eton apareció lánguidamente entre la niebla. Llevaba un sombrero negro a la moda, y sus rasgos aristocráticos mostraban un profundo aburrimiento. De un bolsillo del abrigo extrajo varios documentos y se los entregó al anciano con cautela, como si le ofreciera un pescado a una foca.


  —Todo está en orden —dijo—. No es necesario que los revise.


  —No es necesario que perdamos el tiempo —dijo Gallaho—. La llave. —Alzó el tono de voz—. ¡Dorchester! —exclamó.


  Apareció un agente de policía de uniforme con una bolsa de piel.


  —Supongo que todo está correcto —dijo el viejo encargado del cementerio mientras examinaba los documentos—, pero debo anotarlo todo.


  —Puede hacerlo mientras trabajamos —dijo Gallaho—. Las llaves.


  Cuando, guiados por un agente de policía que llevaba una linterna, iniciaron la marcha en silencio por un estrecho sendero a lo largo del cual se levantaban monumentos fantasmagóricos, habrían notado, de no ser por la poca luz, que el señor Roberts, el representante de sir Harold Sims, estaba muy pálido. Giraron a la izquierda y pasaron junto a otra calle llena de tumbas, y luego de nuevo a la derecha hasta que llegaron a la parte más vieja del cementerio. Gris e impresionante, flanqueado por unos cipreses descuidados y marchitos, apareció entre la niebla un edificio parecido a una capilla. Tenía un pequeño patio delantero cubierto de hierba y cercado por verjas de hierro, y unas ventanas con vidrieras de colores a derecha e izquierda de una enorme puerta de madera de teca profusamente tachonada con clavos de hierro. Allí se encontraba un agente de policía de paisano.


  —Éste es el panteón de los Demuras, señor —informó.


  El grupo se detuvo para observar la construcción durante un instante. A pesar del frío de la noche, Alan Sterling se dio cuenta de que el sudor le resbalaba por las costillas. Miró a Gallaho, que llevaba unas llaves en la mano de las cuales había separado una. El feroz rostro del detective no mostraba ninguna expresión. Nayland Smith se volvió hacia el oficial de paisano y le dijo con brusquedad:


  —Podría haber alguien escondido entre los monumentos. ¿Ha visto algo?


  —No, señor.


  —Si ve u oye algo mientras nos encontramos dentro, avise y haga lo que sea para detenerlo.


  —Muy bien, señor. Déjelo en mis manos.


  —Proceda, Gallaho.


  Gallaho abrió la cancela, que no estaba cerrada con llave, y en tres pasos alcanzó la puerta de teca. Insertó la llave en la cerradura y la giró. Iba muy dura y crujió mientras el detective la abría.


  Cuando finalmente el grupo entró en el panteón de los Demuras, débilmente iluminado por las dos lámparas de mano de los agentes y una linterna roja, la niebla entró con ellos y les tocó con sus dedos fantasmales. El empleado que vivía entre tumbas llegó después, y bajó entre jadeos la escalera de piedra. Parecía un ocupante muy apropiado para aquel horrible lugar.


  —Éste es el que buscábamos —dijo Nayland Smith, señalando con el dedo y volviéndose hacia el señor Roberts—. ¿Es por deseo del ministerio del Interior que debo abrir este sepulcro?


  El señor Roberts se sacó un pañuelo de un bolsillo interior y se secó delicadamente la frente. Se había quitado el sombrero negro.


  —Sí, sí, sir Denis. Esto es realmente penoso.


  —Lo siento, pero hay demasiado en juego.


  El agente de policía Dorchester se aproximó. Se había quitado el casco dejando al descubierto su espeso cabello pelirrojo, corto y de punta. Sus ojos castaños brillaban de entusiasmo.


  —¿Puedo empezar, señor?


  —Sí, adelante.


  El inspector Gallaho mascaba su chicle imaginario mientras le daba vueltas a su bombín de ala ancha con sus manos rechonchas y fuertes. El viejo sepulturero permaneció al pie de la escalera en una actitud parecida a la de un orante. Alan Sterling se colocó a un lado, mirando a todas partes menos al reluciente féretro nuevo que había sido extraído de su nicho y en el que podía yacer…


  Una vieja campana de la capilla tocó tímidamente la hora.


  —¿Les importa que espere fuera? —dijo el señor Roberts—. Parece que la niebla está invadiendo este lugar. Nos sigue. Mire: baja por la escalera…


  —De acuerdo —dijo Gallaho—. Todo está en orden, señor.


  El señor Roberts subió la escalera y pasó junto al anciano guardián, que seguía con la cabeza gacha.


  El chirrido de los tornillos era horrendo. Largos jirones de niebla oscilaban como espectros en la entrada, como si viejas generaciones de Demuras salieran de sus felices viñedos para observar a los intrusos. Era una profanación de su paz, y Nayland Smith lo sabía. Era incapaz de decir por qué medios pero, de algún modo, el doctor Fu-Manchú había logrado acceder a aquel mausoleo.


  —¿Le importaría echarme una mano, señor?


  El agente Dorchester, el manitas del grupo, se dirigió a Alan Sterling, que se volvió, apretó los dientes y dijo:


  —De acuerdo. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Sostenga ese extremo, señor, y aflójelo un poco. Yo sostendré éste.


  —Muy bien.


  Nayland Smith parecía escuchar los sonidos procedentes de arriba. El vigilante de los muertos, con las manos juntas, parecía rezar. El inspector jefe Gallaho, de vez en cuando, daba consejos y luego volvía a su chicle fantasma.


  Quitaron la tapa. Sterling se hizo atrás y se cubrió los ojos con las manos.


  —¡Con cuidado! —exclamó Nayland Smith—. No lo suelte, Sterling.


  —Que Dios les perdone, fueran quienes fueran —dijo con voz sepulcral el viejo sepulturero.


  La caja interior de plomo quedó al descubierto y extrajeron la parte superior…


  —¿Quién yace ahí? —susurró Sterling—. ¿Quién es?


  Nadie contestó. En la tumba de los Demuras se hizo un profundo silencio, hasta que…


  —¡Miren! —exclamó Nayland Smith.


  10. LA MARCA DE KALI


  —¿Cierro la puerta? —preguntó el inspector Gallaho con las llaves en la mano.


  Nayland Smith había sido el último en abandonar el sepulcro de los Demuras. Esa espesa niebla que, con breves intervalos, iba a durar muchos días, ya había proclamado aquella ciudad como la ciudad de los muertos. Eran un grupo fantasmal envuelto en la más densa de las nieblas. Alan Sterling trataba de contener su nerviosismo.


  El señor Roberts, el representante del ministerio del Interior, surgió de la oscuridad.


  —Así pues, ¿el féretro estaba vacío, sir Denis?


  Nayland Smith descendió los tres escalones.


  —Vacío, no —contestó—. Dentro había una lápida que alguien ha robado de por aquí.


  El viejo encargado de las tumbas permaneció junto a la puerta abierta. El desconcierto había imprimido a aquel rostro gris y apenado una expresión de angustia, que podría haber sido la del espíritu de algún Demuras del mausoleo turbado en su descanso.


  Entonces, Nayland Smith hizo algo muy extraño. ¡Se inclinó y empezó a quitarse los zapatos!


  —Decía, sir Denis…


  Una mano alzada interrumpió a Alan Sterling.


  —¡Cállese, Sterling! —le espetó sir Denis—. Escuchen todos. —Se quitó el abrigo de cuero—. Voy a volver a bajar.


  —¿Solo? —preguntó Gallaho.


  —Sí.


  —¡Dios santo!


  —En cuanto me haya deslizado dentro, ajusten la puerta. Digan en voz alta: «Tenga las llaves, sir Denis» o lo que quieran para que parezca que estoy con ustedes. ¿Entendido?


  —Sí —contestó Gallaho con brusquedad—. Pero si sospecha que hay alguien escondido ahí abajo, ¿no es un tanto descabellado?


  —No se me ocurre otra cosa. No cierren la puerta —dijo Nayland Smith en voz baja—; dejen la llave puesta pero simplemente ajústenla.


  —Muy bien, señor.


  Nayland Smith volvió a entrar en el sepulcro descalzo, se volvió e hizo una seña con la mano. Gallaho empezó a cerrar la pesada puerta de teca.


  —Esto es espantoso —murmuró el señor Roberts—. ¿Qué pretende encontrar?


  Gallaho sacudió las llaves.


  —¿Cierro, sir Denis? —preguntó con su voz profunda y áspera. Hizo una pausa y luego dijo—: Muy bien, señor. Vaya usted delante; yo le sigo.


  Introdujo ruidosamente la llave en la cerradura. La puerta estaba abierta sólo unos milímetros.


  —¡Silencio! —susurró—. Todos quietos.


  Tras la espectral cancela flanqueada por cipreses, Nayland Smith bajó los peldaños de piedra en silencio, a hurtadillas. Gallaho lo había hecho muy bien. Nayland Smith, muy familiarizado con la burocracia, sabía que, de no haber forzado la situación ante el hombre del ministerio del Interior, haber intentado turbar el descanso de otro Demuras habría provocado que la investigación se pospusiera. A solas y sin interrupciones, debía confirmar o descartar por sí mismo que aquella extraña sensación que había tenido de que algo estaba vivo y se movía en un viejo féretro metido en un nicho de piedra era real.


  Llegó al panteón sin producir ningún ruido. Tenía los pies helados a causa del suelo de piedra. Su imaginación saturó la brumosa atmósfera con olores de podredumbre. La oscuridad era muy intensa. Miró hacia la escalera que había subido, donde sólo una visión borrosa indicaba la presencia de las vidrieras de colores de las ventanas. Se agazapó y se movió con cuidado hasta apoyarse contra el muro, bajo el nicho que contenía los restos mortales de Isobel Demuras, o al menos aquello era lo que indicaba la inscripción.


  Durante un minuto no se oyó ni un solo ruido. No captó el sonido de aquel movimiento furtivo que había oído, o que creyó haber oído. Tras volverse lentamente y con mucho cuidado, levantó la vista…


  Vio algo que hizo que, por un momento, le invadiera el temor.


  El nicho de piedra resplandecía débilmente, como si una luz espiritual emanara de la tumba de Isobel Demuras.


  Luego se oyó el sonido de unos pies que se arrastraban, el mismo que percibió cuando, a punto de marcharse, se había detenido al pie de la escalera. Entonces… un rayo de luz salió del nicho y alcanzó la otra pared, donde reposó sobre una placa de latón. Recordaba haber leído la inscripción: «Aquí yace Tristán Demuras, fundador de la rama inglesa de la familia.»


  Aquel ruido, al que se le añadió un chirrido se hizo más audible. El rayo desapareció del muro, pero el nicho se iluminó con mayor intensidad. Nayland Smith, a cuatro patas, se arrastró hasta una esquina del sepulcro. No habían transcurrido ni tres segundos cuando la luz iluminó el suelo. Se encontraba justo fuera de su alcance.


  La luz desapareció y se hizo la más absoluta oscuridad. Entonces se oyó un crujido más fuerte seguido por un golpe sordo en el suelo, junto a él.


  En aquel momento, Nayland Smith dio un salto…


  —¡Gallaho! —gritó—. ¡Sterling!


  La puerta de teca se abrió de golpe. Gallaho, iluminándose con su lámpara de mano, empezó a bajar la escalera. Sterling le siguió.


  —¡La luz…! ¡Aquí, Gallaho! ¡Deprisa! —exclamó Nayland Smith con voz ronca—. ¡Quítele el cuchillo!


  —¡Por todos los santos!


  Sterling se echó hacia atrás.


  Un ágil oriental, con la mirada encendida por el odio, forcejeaba para soltarse de Nayland Smith. Sir Denis lo tenía agarrado por el cuello, pero con la mano izquierda sujetaba la delgada y fibrosa muñeca del hombre, en cuya mano sostenía un cuchillo de hoja corta y curva. A pesar de todos los esfuerzos de Nayland Smith, éste se acercaba cada vez más a su objetivo, impelido por la fuerza maníaca que animaba aquel cuerpo salvaje. El brazo izquierdo del asiático rodeaba a su captor para acercarlo a la oscilante hoja del cuchillo…


  Gallaho logró arrebatarle el arma al hombre y Nayland Smith se incorporó jadeando. Dos agentes de policía se unieron a ellos y les iluminaron con sus linternas.


  —¿Quién lleva unas esposas? —gruñó Gallaho.


  Nadie llevaba esposas, pero el agente Dorchester, el del pelo de punta, agarró al prisionero y lo empujó escaleras arriba.


  En el exterior, inmovilizado por Dorchester y otro agente y con la espalda contra la puerta de teca, sonrió malévolamente pero no pronunció ni una palabra. Mientras, Nayland Smith se ató los zapatos y se puso el abrigo de piel. Gallaho enfocó con una lámpara del bolsillo el rostro del cautivo.


  El hombre llevaba una camisa sin corbata y un traje de franela mala y sus tobillos desnudos asomaban de unos zapatos de suela de goma. Los dientes le brillaban en aquella sonrisa malvada llena de odio, y en sus ojos hundidos ardía un intenso fuego interior. Mechones de pelo negro y grasiento se le pegaban a la frente. Jadeaba y estaba completamente empapado en sudor.


  Nayland Smith le apartó un mechón de pelo húmedo de la frente, y una pequeña marca en aquella piel seca como un pergamino quedó al descubierto.


  —La marca de Kali —dijo—. Lo suponía… Es uno de los asesinos religiosos del doctor.


  —¿Alguien quiere explicarme qué significa todo esto? —preguntó el señor Roberts con voz aguda y temblorosa.


  Nayland Smith se volvió hacia él, de modo que, desde donde estaba Sterling, podía verse cómo su perfil anguloso y vehemente se recortaba claramente contra la luz de una lámpara que llevaba un agente.


  —Significa… —empezó a decir sir Denis…


  Algo pasó zumbando como un enorme insecto junto a la oreja de Sterling, y a un centímetro de Nayland Smith, que se echó hacia atrás con los puños cerrados, y… el hombre con la marca de Kali gorgoteó y su cuerpo, que sujetaban dos agentes, se quedó inerte.


  En sus labios apareció una espuma manchada de sangre. Quedó ensartado en la puerta por un cuchillo largo de hoja estrecha que había atravesado completamente su garganta y había penetrado casi un centímetro en la madera de teca contra la que se había apoyado.


  11. EL SAM PAK’S DE LIMEHOUSE


  Nayland Smith iba de un lado a otro de su estudio de Whitehall. Unas gruesas cortinas azules cubrían las ventanas. Alan Sterling le observaba con pesimismo, hundido en una butaca.


  —Me alegro de que las demás tumbas del panteón estuvieran ocupadas por otros Demuras fallecidos —dijo sir Denis—. Jamás sabremos desde cuándo ha tenido acceso el grupo a ese mausoleo, pero indudablemente ha servido a otros propósitos en el pasado. El supuesto sarcófago de Isobel Demuras, como le mostré, no era más que un falso ataúd con un agujero para que el que estuviera escondido allí dentro pudiera ver lo que ocurría. Es seguro que me han estado siguiendo desde hace varios días. Nos han seguido esta noche hasta la casa del doctor Norton, y más tarde me han seguido hasta el ministerio del Interior. Para asegurarse bien, el doctor puso a un espía en el mausoleo.


  Hizo una pausa y vació con cuidado la pipa en la chimenea.


  —Ese cuchillo era para mí, Sterling —dijo con gravedad—, y los matones del doctor Fu-Manchú no suelen fallar.


  —Fue gracias a la providencia. ¡A la protección del cielo!


  —Estoy de acuerdo. El reinado del mandarín Fu.


  Manchú está llegando a su fin. Los augurios están en su contra. Llevó a escondidas a Fleurette desde el estudio de Ambroso hasta el cementerio. El procedimiento parece rebuscado, pero imagine lo difícil que debe ser transportar a una chica inconsciente…


  Sterling, delgado pero atlético, se levantó de un salto retorciéndose sus manos bronceadas.


  —¡Inconsciente! —gimió—. ¿Cómo sabemos que no está… muerta?


  —Porque todas las pruebas nos indican lo contrario. El doctor Fu-Manchú es un buen jugador; jamás dejaría escapar un as. ¡Piense en lo inteligente que fue al pedir protección policial para el profesor Ambroso, es decir, para sí mismo!


  —No hay nada que indique que sigue en Londres.


  —Posiblemente no esté aquí.


  Pulsó un timbre. Apareció un sirviente alto y delgado. El tono tostado de su tez indicaba que había estado al sol de los trópicos. Su rostro era tan inexpresivo como el de un guerrero sioux, y sus ojos tampoco transmitían nada.


  —Sirva una cena fría en el comedor, Fey —le indicó Nayland Smith.


  Fey, que pareció adivinar mediante un sexto sentido que ahí concluían sus instrucciones, inclinó ligeramente su rapada cabeza y salió tan silenciosamente como había entrado.


  Sonó el teléfono. Sir Denis descolgó el auricular.


  —Sí —dijo—. Por favor, que entre inmediatamente. —Colgó—. Gallaho está abajo. Espero que esto signifique que el matón fallecido ha sido identificado.


  La desazón de Sterling era enorme.


  —Esta espera —murmuró— es desquiciante.


  Nayland Smith abrió la caja del tabaco.


  —Saque su pipa —soltó—. Tomaremos un trago cuando llegue Gallaho. No se ponga nervioso, hay mucho que hacer y cuento con usted.


  Sterling asintió con un movimiento de cabeza, apretó los dientes y buscó su pipa en el bolsillo de su chaqueta. En aquel momento sonó el timbre. Sir Denis abrió la puerta, cruzó el vestíbulo y se encontró con el inspector jefe Gallaho en el mismo instante en que el silencioso Fey le recibía. No pudo esperar a que el hombre de Scotland Yard cruzara la puerta.


  —¿Quién era? —le preguntó con impaciencia—. ¿Lo sabe?


  —Tengo su historia, señor.


  —Bien.


  La niebla se había deslizado al hueco del ascensor del edificio. Había jirones de bruma en el rellano y ya estaba penetrando en el vestíbulo. Cuando entró el inspector, Nayland Smith le preguntó:


  —¿Ha cenado?


  —No, señor. No he tenido tiempo de pensar en comer nada.


  —Lo suponía. Hay un bufé frío en el comedor, porque me imagino que esta noche terminaremos tarde. ¿Me equivoco?


  —No lo creo, señor.


  —Excelente.


  Sterling había cargado su pipa y ahora Nayland Smith sacó un puñado de tabaco mezclado y empezó a cargar la suya.


  —Sírvase whisky y soda, inspector —dijo—. Está en aquella mesita. Por favor…


  Gallaho asintió con la cabeza, tomó un vaso y se sirvió una bebida. Luego dijo:


  —El fallecido ha sido identificado por el detective sargento Pether, de la división K. Lo que Pether no sepa acerca de los asiáticos es porque no vale la pena. ¿Quiere que le sirva uno, señor? —preguntó mientras señalaba la licorera.


  —Gracias, inspector. Y otro para el señor Sterling, por favor.


  Gallaho, ejerciendo de mayordomo, prosiguió.


  —Pether desconoce su verdadera nacionalidad, pero probablemente sea birmano. Pether siempre se ha hecho pasar por asiático en el Sam Pak’s.


  —¿El Sam Pak’s? —interrumpió Nayland Smith.


  —Se ve que no conoce Limehouse, señor —dijo Gallaho mientras ofrecía un vaso de whisky a sir Denis y otro a Sterling—. El Sam Pak’s es un pequeño restaurante frecuentado por marineros de barcos que amarran en el río. Todo el mundo sabe que allí pueden obtener opio y hachís. Pero, dado que su consumo se limita a los asiáticos, jamás liemos hecho nada. No ha habido quejas. Bien… —tomó un sorbo de su whisky con soda—. Al parecer, el muerto era conocido como «Charlie». Aparentemente no tenía otro nombre y en ocasiones trabajaba como camarero para Sam Pak’s.


  —Esto es muy importante… —murmuró Nayland Smith, que empezó a pasear de un lado a otro de la habitación—. Una conexión muy importante. Gallaho. Fu-manchú es un fugitivo. Tiene pocos acólitos a su disposición y ha regresado a su guarida. Muy significativo. ¿Podría describirme a Sam Pak?


  —Puedo intentarlo, señor. Pether le conoce mejor que yo, pero no me tomé la molestia de traerlo. Veamos… —Mascó un chicle imaginario mientras miraba al techo—. Sam Pak es un chino anciano y menudo y muy arrugado. Tal vez tenga más de cien años. Su voz es como un débil silbido y habla en inglés pidgin.


  —¡Basta! —cortó Nayland Smith—. El sargento detective Fletcher, de la división K, se retiró hace algunos años, ¿no es cierto?


  —Así es, señor —contestó Gallaho, bastante sorprendido—. Es el propietario del George and Dragón, en Commercial Road. Le conozco bien.


  —Vaya al George and Dragón —le indicó Nayland Smith—. Descubra si Fletcher está en casa y, si es así, dígale que quiero hablar con él.


  —Muy bien señor… ¿Ahora?


  —Sí, por favor. Quiero pensar. Puede utilizar el teléfono del vestíbulo.


  —Muy bien, señor.


  El inspector Gallaho salió con su vaso en la mano.


  —¿Sabe una cosa? —dijo Nayland Smith mientras se volvía y miraba a Sterling—. Tengo la sensación de que conozco a Sam Pak. Creo que es un tal John Ki, que desapareció de Chinatown hace unos años. Era uno de los hombres de Fu-Manchú, Sterling. Me gustaría asegurarme.


  Sterling había encendido su pipa y había vuelto a su butaca, pero estaba lejos de sentirse tranquilo. Permanecía sentado, sujetándose los brazos y observando cómo sir Denis se paseaba arriba y abajo de la alfombra. De pronto, dijo:


  —Déme su palabra de honor, sir Denis. ¿Cree que está viva?


  Nayland Smith se volvió y clavó una resuelta mirada en Sterling.


  —Le doy mi palabra de honor —contestó—, de que así lo creo.


  —¡Gracias a Dios! —murmuró Sterling—. ¡Hace usted que mantenga la esperanza!


  —El doctor está huyendo —prosiguió sir Denis con una excitación mal contenida en sus fríos ojos color gris azulado—. Ha regresado a sus guaridas de la orilla del río. No le resulta fácil disponer de dinero. La policía europea le pisa los talones. Es una bestia acorralada y muy peligrosa. El príncipe mandarín se ha convertido en un criminal común. Me pregunto si será su destino, Sterling, que, tras haber amenazado la seguridad de las naciones, le atrapen. Eso sí sería justicia poética. Él nunca ha mostrado la más mínima piedad.


  Sterling miró a Smith fascinado. Irradiaba vitalidad. Su fuerza interior no dejaba indiferente a nadie. Solamente alguien que hubiera conocido al doctor Fu-Manchú como le conocía Sterling podría haber dudado de que el destino del hombre chino estaba decidido. Pero conociendo, y valorando, el genio del gran médico oriental, Sterling, haciendo acopio de todo su optimismo, se vio obligado a admitir que la partida era justa. Sir Denis Nayland Smith habría sido un adversario invencible para cualquier hombre, pero el doctor Fu-Manchú no era un hombre cualquiera. Era un superhombre, un Satán con forma humana, dotado de una sabiduría que muy pocos habían alcanzado: un intelecto frío y dominante, libre de las ataduras de la carne y de las leyes humanas.


  El silencio que reinaba sólo fue interrumpido por los débiles timbrazos del teléfono y el distante murmullo del inspector Gallaho. Nayland Smith seguía recorriendo la habitación. Sterling fumaba, las manos apoyadas en los brazos de la butaca. Entonces, Gallaho, todavía con su vaso, ahora vacío, en la mano, regresó a la habitación.


  —Le he encontrado, señor —dijo—. Y por suerte está al teléfono.


  12. EL RÍO DE LONDRES


  Un agente de policía que patrullaba por el Embankment, junto al Támesis se detuvo y miró con suspicacia a un par de holgazanes de aspecto peligroso; probablemente eran marineros, pero de los que no solían verse en la zona de Westminster. Eran unos tipos de piel muy oscura que llevaban unas gorras grasientas y fumaban cigarrillos. A aquellos andares vacilantes que confiere la vida en alta mar se le añadía cierta actitud furtiva. Algunos de estos marineros extranjeros tenían otras ocupaciones cuando se encontraban en tierra, y al oficial no le gustó el modo en que aquella pareja miraba hacia una ventana iluminada de un bloque de apartamentos residenciales.


  Se había levantado una fuerte brisa que arrastraba bancos de niebla, de modo que, en algunas zonas, ocasionalmente, la noche era bastante clara. Esta visibilidad prevalecía entonces en aquella zona de Westminster. Podía verse perfectamente la silueta del Big Ben, no muy lejos de allí, y las ventanas iluminadas del nuevo Scotland Yard. Pero mientras que la mayoría de ventanas del bloque de apartamentos estaban a oscuras, la que parecía llamar la atención de aquel par de mirones, una ventana con saledizo muy grande, no tenía echadas ni las cortinas ni las persianas.


  De vez en cuando, un hombre, alto y delgado y que parecía vestir de etiqueta, aparecía en aquella ventana. Iba de un lado a otro de la habitación y fumaba en pipa.


  Sí, el agente tenía razón: lo que observaban aquellos hombres era aquella ventana, a aquel hombre, o bien ambas cosas. Decidió actuar. Rápidamente volvió sobre sus pasos.


  —¿Qué están haciendo? —les preguntó bruscamente.


  El más bajo de los dos se sobresaltó y se volvió. Tenía los ojos hundidos y muy brillantes, y mostraba cierta agresividad que el agente consideró sospechosa. Su compañero le agarró por el brazo y dijo:


  —Léltak sa’ida.


  No cabía esperar que el agente entendiera que aquel hombre le acababa de desear buenas noches en árabe.


  La pareja se marchó arrastrando los pies, cabizbajos.


  —No merodeen por aquí —prosiguió el agente mientras les seguía—. Circulen.


  —¡Khatrdk! —contestó el alto.


  El agente observó cómo se alejaban sin saber que aquella palabra significaba «adiós». Dejaron de rondar por ahí y reemprendieron su camino. El agente, que volvió sobre sus pasos, echó un vistazo a la ventana iluminada. Pudo ver por un instante al hombre alto que fumaba en pipa. Luego se volvió y desapareció.


  Mientras, los dos marineros extranjeros que presumiblemente hablaban en árabe proseguían su camino…


  —¿Hacemos un intermedio en la comedia con el policía? —espetó el más alto—. ¿Crees que Fey ha echo bien su papel?


  —Jamás hubiera sospechado que no era usted el que estaba ahí arriba, sir Denis —contestó el otro—. Pero, a excepción del policía, ¿ha visto si había alguien más mirando?


  —Sí.


  —¿Qué?


  —Un hombre aparentemente dormido en los escalones de piedra que bajan al río casi enfrente de mi ventana, con una bandeja de cerillas delante de él.


  —¡Dios santo! ¿Está seguro?


  —Segurísimo.


  —Entonces ¿esta vez les hemos despistado?


  —Creo que sí, Sterling. Debemos tomar precauciones para reunimos con Gallaho y Forester. Se trata de una ocasión en la que el regreso de la niebla se agradecería. ¿Hay alguien detrás de nosotros?


  Sterling miró hacia atrás.


  —No. Cerca, no.


  —Bien. Entonces sigamos por aquí.


  De pronto, agarró a Sterling y le apartó hacia un lado.


  —¡Escóndase aquí debajo! ¡Ahora, salte el muro!


  Al cabo de un momento, habían bajado por unos escalones de piedra, hasta donde se encontraba un bote ocupado por un remero, un hombre que llevaba el uniforme de la policía del río. En cuanto aparecieron, les dijo:


  —Vayan con cuidado al subir, señores. Esas escaleras resbalan mucho.


  No obstante, embarcaron sin sufrir ningún percance, y diez minutos más tarde se encontraban en el interior de la pequeña y oscura oficina del depósito de la policía del río. El inspector jefe Gallaho estaba apoyado en la repisa de la chimenea mascando su chicle fantasma, con el bombín ladeado de un modo peculiar. Forester, un hombre robusto que tenía más aspecto de capitán de la marina mercante que de agente de policía, permaneció de pie mientras la avergonzada pareja entraba.


  —¿Está seguro de que no le han seguido, señor? —preguntó, dirigiéndose a sir Denis.


  —Eso espero —contestó—. Pero, de todas formas, ahora debemos proseguir. Ya hemos perdido un tiempo muy valioso.


  El Big Ben tocó la hora. Un espeso manto de niebla todavía se cernía sobre la ciudad, y las notas del enorme reloj parecieron proceder justo de encima de ellos.


  —Las once en punto. ¿Hay buena visibilidad en el río, inspector?


  —Cuando llegué se estaba aclarando, señor —contestó Forester—. Ahora hay mucho movimiento de barcos. Algunos han estado parados durante veinticuatro horas.


  Pero me han dicho que en el canal la niebla sigue siendo muy espesa.


  —El Sam Pak’s, según tengo entendido, no cierra pronto…


  El inspector Forester se echó a reír.


  —Por lo que sé, no cierra nunca —contestó—. Aquéllos que lo saben, pueden conseguir bebidas, tabaco y cosas así durante toda la noche.


  —¿Infractores de la ley habituales? —sugirió Nayland Smith.


  —Exacto, señor. Pero es una válvula de seguridad.


  —Comprendo. ¿Hay noticias de Fletcher?


  —No, señor. Las espero desde hace media hora.


  Nayland Smith echó un vistazo al reloj de correa metálica que llevaba en la muñeca.


  —Le voy a conceder cinco minutos —dijo rápidamente—. Luego empezaremos. La niebla puede regresar en cualquier momento si esta brisa deja de soplar. ¿Puede organizar que nos pasen cualquier noticia que llegue?


  —Por supuesto, señor.


  En aquel momento sonó el teléfono.


  —¡Diga! —El inspector parecía impaciente—. Sí, soy yo. Está aquí, no cuelgue. —Se volvió—. Es Fletcher, señor.


  Nayland Smith se puso al teléfono y dijo:


  —Hola, ¿es usted, Fletcher? —preguntó.


  —Fletcher al habla, señor. Un placer oír su voz; es como volver a los viejos tiempos. He estado alejado de Limehouse desde hace unos años, pero me ha encantado poder realizar el trabajo de esta noche. Me dejé caer en ese lugar para comprar un paquete de cigarrillos y logré quedarme el tiempo suficiente para echar un vistazo a nuestro hombre.


  —¿Y?


  —Tiene razón, señor. Se trata de John Ki, el antiguo propietario del Joy Shop, ahora conocido como Sam Pak.


  —Bien. —A Nayland Smith le brillaron los ojos como acero bruñido en su rostro maquillado de mulato—. Supongo que no habrá levantado ninguna sospecha…


  —Por supuesto que no, señor. Ni siquiera hablé con él, y es imposible que me recuerde.


  —Muy bien, Fletcher. Ahora ya puede irse a casa. Me pondré en contacto con usted mañana.


  Colgó el auricular y se volvió.


  —Esto parece resolverlo —gruñó Gallaho—. Con un poco de suerte, esta noche haremos una captura.


  Nayland Smith paseaba arriba y abajo del linóleo que cubría el suelo mientras se toqueteaba el lóbulo de la oreja izquierda.


  —Dígame qué piensa hacer, Gallaho —inquirió.


  —Bien… —Gallaho cerró un ojo y con el otro miró al techo—. El inspector Forester tiene una embarcación guardacostas oculta con seis tripulantes. Están vigilando el lugar desde la orilla del río. Nadie puede salir por ese lado. He enviado a ocho hombres que yo mismo he escogido y que están acostumbrados a este tipo de trabajo. Cuando llegue no les verá, pero ellos sí que le verán a usted, señor.


  —¿Hay alguien dentro? —preguntó Nayland Smith.


  —Sí —contestó Gallaho con media sonrisa—. El detective Murphy. Profundamente dormido en el salón. Es el mejor borracho del departamento de investigación criminal.


  —Bien. Es hora de empezar.


  13. UNA LENGUA DE FUEGO


  El puerto de Londres recuperó rápidamente su actividad. Un gran buque, retenido a causa de la niebla durante todo un día y una noche, hizo sonar su alarma para avisar a todos aquellos a quienes pudiera afectar mientras se alejaba lentamente del muelle para entrar en el río. Los remolcadores que tiraban de las barcazas atestaban el canal. La zona navegable era un estallido de luz, lleno de actividad. Sólo el estrecho tramo del canal, tras el que se halla la zona cada vez más reducida de Chinatown, permaneció tranquilo en aquellas nuevas condiciones.


  Allí, una perezosa marea lamía los viejos pilares de los muelles, embarcaderos y otras construcciones por el estilo que desde hacía tiempo habían sido condenadas y demolidas en otros distritos más modernos. La lancha de la policía del río permanecía al lado de una barcaza amarrada. Desde aquel punto privilegiado, las vistas mostraban sin obstáculos una especie de excrecencia de madera que sobresalía de un edificio cercano. Estaba suspendida sobre un charco de barro que quedaba inundado con la marea alta y en el que amenazaba con caer en cualquier momento. Tenía dos ventanas: una que daba directamente al río, hacia la orilla de Surrey, y otra que daba río arriba. En esta última ventana había luz, y la policía del río la observaba con curiosidad. De vez en cuando pasaba una silueta encorvada, una extraña figura que arrastraba los pies. Pero hacía diez minutos que la silueta no había vuelto a aparecer.


  La sirena del gran barco de vapor les llegaba cada vez con menos intensidad. Uno de los policías, que había sido tripulante de un barco, se estremeció al imaginarse los camarotes cálidamente iluminados y la ordenada vida de a bordo del buque. Aspiró en su imaginación el aire cálido del desierto en Egipto; vio los bosques de palmeras de Colombo y se preguntó por qué había decidido entrar en la policía. Un remolcador pasó muy cerca de ellos, produciendo unas olas que hicieron que su embarcación se balanceara violentamente. La brisa les trajo su humo y provocó que tosieran y parpadearan.


  —Ahí está de nuevo —murmuró el antiguo tripulante.


  —¿A qué se refiere? —gruñó el oficial al mando, harto de aquella monotonía.


  —Aquella luz azul, sargento.


  —¿Qué luz azul?


  —Sobre el tejado del Sam Pak’s. Es la cuarta vez que la veo.


  —Yo no veo nada.


  —No. Acaba de desaparecer de nuevo.


  —¿No es usted un poco fantasioso?


  —Yo también la he visto, sargento —dijo otro—. Y esta noche no es la primera vez que la veo.


  —¿Cómo?


  —La vi por primera vez la semana pasada. Yo iba en el barco de las cuatro en punto. Es como si danzara en el aire, por encima del tejado.


  —Es cierto —dijo el otro hombre.


  —Vamos, como si estuvieran instalando el gas —sugirió el sargento con sorna.


  —Eso parece, sargento, sólo que no es tan brillante y no se ve durante demasiado rato. Va y viene.


  La marea lamía, chapaleaba y murmuraba a su alrededor. La profunda voz del buque se lamentaba río abajo. En el muelle se oía el entrechocar de metales, y el brillo de un millón de luces creaba la ilusión de una lona extendida por encima de ellos, porque la niebla alta seguía, amenazadora, dotando sobre Londres, como si aguardara a cubrirlo de nuevo a la mínima oportunidad.


  Una silueta encorvada se movió lentamente en la ventana iluminada.


  —Si vuelven a verla, avísenme —dijo el sargento.


  Reinó el silencio.


  —¡Hola!, ¿quién va? —preguntó el sargento.


  El crujido de los remos se hizo audible y cada vez se oía más cerca. Oculta en las sombras, la policía del río observó cómo se aproximaba un bote de remos. El remero tenía el aspecto de un pescador típico. Llevaba a dos pasajeros.


  —¿Qué es esto? —murmuró el sargento—. Creo que se dirige al Sam Pak’s… ¡Chist! ¡Silencio!


  Los seis tripulantes observaron con vivo interés; cualquier interrupción de la monotonía era bienvenida. La predicción del sargento se cumplió. El barco fue conducido hacia unos postes medio podridos que tiempo atrás habían soportado una especie de espigón. En el margen de lodo y guijarros, los dos pasajeros desembarcaron, y caminaron peligrosamente por las resbaladizas vigas de madera hasta que llegaron a la arena. El crujido de sus pesadas botas era claramente audible, y mientras el remero se alejaba, los dos subieron por una escalera de madera y desaparecieron en la oscuridad.


  —¡Hum! —exclamó el sargento—. Está claro que no se dirigen al local de Sam. A veces la gente cruza el río por aquí. Es un atajo de la ruta del autobús. ¡Caramba!


  De pronto se puso de pie en la proa, y bien podrían haberle visto mientras miraba hacia el tejado del Sam Pak’s.


  —Ahí lo tiene, sargento… ¡A eso me refería!


  Una curiosa luz azul se movía y se reflejaba en la niebla. Por un instante pareció la lengua de una serpiente, o mejor, la feroz lengua de un dragón. Luego cambió, y se convirtió en un sinnúmero de lenguas diminutas. Entonces, de repente, desapareció.


  —¡Bueno, maldita sea! —dijo el sargento—. Esto es muy extraño. ¿De dónde diablos puede proceder?


  14. EN EL SAM PAK’S


  Desde fuera, el Sam Pak’s presentaba el aspecto de un pequeño restaurante chino nada atractivo donde también podía adquirirse comida para llevar.


  Entrando, a mano izquierda, había una barra y en el aire flotaba cierto olor a pato de Bombay y a otras especialidades chinas. El té podía comprarse o tomarse en el establecimiento, pues había dos o tres mesas al otro extremo de la tienda. A pesar de que ya era más de medianoche, las luces permanecían encendidas y una mujer muy obesa de nacionalidad indefinida jugaba al solitario al otro lado de la barra mientras fumaba un cigarrillo tras otro.


  Un curioso olor especiado, que se mezclaba con el de comida, indicaba que podían comprarse varillas de incienso así como arroz y varios tipos de comestibles fríos que podían consumirse al momento. A excepción de la enorme mujer, no había nadie más en el establecimiento cuando entraron Nayland Smith y Sterling.


  Habían recibido buenas indicaciones por parte de un detective asignado a la división K y, Nayland Smith, tomando la delantera, se apoyó en la barra.


  —Cigarrillos, por favor. Lucky Strike, por favor Lucky Strike —dijo con el acento y la entonación de alguien que no conocía demasiado el inglés.


  La mujer de la barra dudó un momento y luego colocó otra carta. Tras dejar las que todavía le quedaban en la mano, se volvió, sacó un paquete de cigarrillos de un estante y lo depositó delante de su cliente sin apenas mirarlo.


  Smith dejó un billete de diez chelines junto a su mano.


  —Estoy sediento —prosiguió él—. ¿Tiene algo bueno para beber?


  La mujer alzó inmediatamente sus penetrantes ojos negros. Los dos hombres supieron que en aquel momento estaban siendo examinados tan minuciosamente como si estuvieran tras una pantalla de rayos X. Aquellos ojos escrutadores bajaron la vista de nuevo. La mujer agarró el billete y lo metió en un cuenco de madera del que extrajo también las monedas del cambio.


  —¿Quién le dice que puede beber algo aquí? —murmuró la mujer.


  —Todos los marineros saben que en el Sam Pak’s se sirve una cerveza muy buena —contestó Nayland Smith rápidamente en el idioma vernáculo de Shanghai que, en ocasiones, puede pasar por chino.


  La mujer sonrió y la expresión de su rostro cambió. Alzó la vista y contestó en inglés.


  —¿Cómo es que habla chino? —preguntó.


  —Viví durante diez años en Shanghai.


  —¿Quiere cerveza o whisky?


  —Cerveza.


  La mujer colocó un pequeño bloc de notas al otro lado de la barra y le dio un lápiz a Smith.


  En el encabezado del papel podía leerse «Sailor’s Club».


  —Su nombre aquí, por favor —dijo, y luego, mirando a Sterling, añadió—: Su amigo también.


  Nayland Smith se encogió de hombros y luego, escribió trabajosamente unas letras que ningún experto podría haber descifrado jamás.


  —El nombre del barco, por favor, aquí.


  La mujer colocó un dedo grueso con una uña muy sucia sobre la línea punteada del papel. Se habían preparado para esto, y Nayland Smith escribió, poniendo las mayúsculas en sitios que no les correspondía, «s.s. Pelican».


  —Ahora usted, por favor.


  Aquellos ojos, pequeños y brillantes, se clavaron en Sterling, que escribió algo parecido a «John Lubba», y puso unas comillas bajo la inscripción de Smith, «s.s. Pelican».


  —Un chelín cada uno —dijo la mujer mientras tomaba una moneda de dos chelines del cambio y la dejaba caer en el cuenco de madera—. Ahora son miembros durante una semana.


  La mujer pulsó un timbre que había encima de la barra, al alcance de su mano, y se abrió una puerta al final del pequeño establecimiento.


  Nayland Smith, tras contar cuidadosamente el cambio, lo guardó en un bolsillo de sus grasientos pantalones y se volvió mientras un joven chino muy delgado, que caminaba tan encorvado que parecía deforme, entró en la tienda. Llevaba un traje que le venía pequeño y una bufanda roja, y como nota estrafalaria también llevaba un pequeño gorro chino en la cabeza. Sin embargo, quizá lo más singular de su atuendo y lo que primero llamaba la atención era un parche que le cubría el ojo izquierdo y que le daba a sus menudas y pálidas facciones orientales un aspecto extrañamente siniestro. A este extraño personaje le pasó la gruesa recepcionista el formulario que habían rellenado después de arrancarlo del bloc. Le dijo rápidamente en chino:


  —Para los archivos.


  Sterling no lo comprendió, pero Nayland Smith sí, y se sintió satisfecho. Les habían aceptado.


  El joven tuerto les indicó que le siguieran, cosa que hicieron por un corto y estrecho pasadizo hasta llegar al «club». El club consistía en una habitación bastante grande donde el ambiente resultaba sofocante. No había ningún tipo de ventilación. A lo largo de toda una pared había un diván forrado de terciopelo muy sucio y grasiento, y delante de éste habían dispuesto varias mesas. En el extremo más alejado había una barra y, a la izquierda, sillas y mesas de mimbre baratas. En el centro de la habitación no había nada. No había alfombras y, al parecer, en alguna ocasión, se había hecho un intento de pulir el entarimado de madera.


  La clientela que se hallaba presente resultaba de lo más interesante. En una mesa, dos chinos jugaban al Mahjong, un juego bastante inofensivo pero prohibido en Limehouse. En otra mesa, un grupo de personas, entre las cuales había una chica blanca, jugaban al fan-tan, también ilegal en el barrio chino. Los jugadores no hablaban demasiado, absortos en el juego.


  A pesar de que la niebla se había levantado en las calles de Limehouse y también en el río, podría decirse que aquella habitación de ambiente tan cargado había logrado quedarse con una buena porción. La visibilidad era muy mala. En el club predominaba el humo de tabaco, al que se añadían otras esencias. Media docena de hombres inclasificables hablaban y bebían; la mayoría, cerveza. Un hombre permanecía sentado a solas en un extremo del diván, con los codos apoyados en la mesa que tenía delante y la mirada perdida. Tenía una buena mata de pelo oscuro, y su piel tenía un tono anaranjado. Su prominente nariz era particularmente elocuente.


  —Ponme otro trago, Sam —repetía una y otra vez—. Ponme otro trago, Sam.


  A excepción de las dos sillas que había junto a la mesa sobre la que se apoyaba este hombre, no había otro sitio para sentarse en el «Sailor’s Club».


  —¡Vamos! —le susurró Nayland Smith a Sterling en el oído—. Ocupemos esas dos sillas.


  Nadie se percató de su llegada y, tras caminar hacia la barra, se sentaron en las dos sillas libres. El chico tuerto esperó a que pidieran las bebidas.


  —Dos pintas de cerveza —dijo Nayland Smith con aquel peculiar inglés chapurreado.


  El chico fue al a pedirlas, y el camarero a quien se dirigió era con mucho el personaje más destacado de la sala. Era un chino menudo que parecía una momia viva. Se le juntaba la barbilla con la nariz porque prácticamente no tenía dientes, y no había un solo centímetro de su piel ni una sola parte visible de su pelada cabeza que no estuviera intrincadamente surcada de arrugas. Sus ojos, debido a lo arrugado de su rostro, eran prácticamente invisibles, y sus manos, cuando aparecían de detrás de la barra, recordaban a las garras de algún ave enorme.


  —Ponme otro trago, Sam —repitió, hipando, el hombre del diván—. Deja a esos tipos, dame otra copa.


  Le resbaló un codo y se dio un golpe en la cabeza contra la mesa.


  —Muy bien, señor —susurró—. Sargento detective Murphy. Algo raro está ocurriendo aquí esta noche, señor.


  Nayland Smith se volvió hacia el anciano que había detrás de la barra.


  —Sírvale otra copa —dijo rápidamente en chino—. Cárguemela a mí. Está mejor dormido que despierto.


  Las increíbles facciones de Sam Pak se contrajeron en una mueca que podría haber sido una sonrisa.


  —Tiene razón —dijo en chino—. Un tonto dormido puede pasar por un sabio.


  El chico tuerto se inclinaba sobre el mostrador mientras colocaba las jarras de cerveza en una bandeja. Sterling le observó.


  —Sir Denis —susurró—. ¡Mire! No tiene el físico de un chico.


  —Ponme un trago —balbuceó Murphy, y luego susurró—: No es un chico, es una chica…


  15. UNA VENTANA ILUMINADA


  Forester, de la policía del río, había tomado el mando del grupo que vigilaba el Sam Pak’s desde el Támesis. Su presencia, que era inesperada, había infundido un nuevo espíritu a la misión. El hecho de que le acompañara el célebre inspector Gallaho, del departamento de investigación criminal, provocó un tenso pero respetuoso silencio. Ahora todos sabían que tras aquella monótona tarea había un caso importante.


  Un murmullo al que la presencia del famoso detective había dado alas, empezó a correr entonces de hombre en hombre.


  —Se trata del asunto de Fu-Manchú. Ya te lo dije…


  —Hace años que murió…


  —Si tienes la mala suerte de encontrártelo…


  —¡Silencio! —dijo Forester en un tono de voz bajo pero autoritario—. Esto no es un picnic: están de servicio. Escuchen: ¿hay algún marinero experimentado entre ustedes?


  El exmarinero habló.


  —Yo fui marinero de primera antes de ser tripulante.


  —Usted es el hombre que necesito. ¿Ve aquella ventana iluminada? ¿La del Sam Pak’s?


  —Sí, señor.


  —Está a menos de tres metros por debajo del tejado y hay muchos puntos de apoyo. ¿Cree que podría subir por allí?


  Se hizo un silencio.


  —¿Al tejado, señor?


  —Sí.


  —Podría intentarlo. Si la marea estuviera alta, no sería tan arriesgado, pero con el barro no estoy tan seguro.


  —¿Qué le parece?


  —Lo intentaré.


  —Bien dicho —dijo Gallaho—. El inspector Forester ha traído una escala. Queremos que suba una cuerda para que la escala quede bien sujeta. Nuestra intención es poder echar un vistazo a esa ventana iluminada. No lo olvide. Pero por el amor de Dios, no arme ruido. Nos la estamos jugando.


  Merton, el exmarinero, no había pensado que iba a ser él el miembro del grupo que fuera a jugársela. Se esforzó por encontrar las palabras adecuadas para expresar esta idea, pero entonces se oyó una voz que procedía de la barcaza.


  —Ése es un buen policía, inspector. Tenga siempre en cuenta al hombre que se presenta como voluntario para una tarea peligrosa.


  Merton alzó la vista mientras dos hombres que parecían marineros portugueses saltaban de la barcaza a la popa de la lancha. La voz de aquel hombre era inconfundible. Los rumores eran ciertos.


  La presencia del inspector Gallaho había suscitado muchos comentarios. Pero ahora aparecía alguien mucho más importante que Gallaho y que, además, iba disfrazado. La actitud del famoso detective del departamento de investigación criminal era prueba suficiente de la categoría de aquel hombre.


  La embarcación de la policía del río fue conducida hasta los postes enmohecidos que sostenían aquella excrecencia del restaurante Sam Pak’s. Merton trepó sin problemas hasta alcanzar un punto justo debajo de la ventana iluminada. Allí se detuvo y empezó a hacer señales a la tripulación.


  —Vámonos —espetó Nayland Smith en voz baja.


  La pequeña lancha se alejó un poco, y Merton, cargando con la cuerda, procedió a cumplir con la segunda y más difícil parte de su tarea, mientras todos los hombres de la lancha de la policía del río le observaban conteniendo el aliento. Falló dos veces y, en una ocasión, pareció incluso perder el equilibrio. Pero finalmente se oyó una especie de murmullo solidario entre el grupo. Había alcanzado el tejado de la construcción de madera. Saludó con la mano y empezó a tirar de la cuerda atada a la escala.


  Una silueta encorvada pasó por detrás de la ventana iluminada…


  Merton, respondiendo a las señales de Gallaho, se desplazó a la izquierda de modo que cuando subía la escala, ésta no tapaba la ventana. Hubo una pausa durante la cual Merton, que había desaparecido de la vista de los que aguardaban abajo, buscó un montante al que fijar firmemente la escalera. Cuando lo hubo logrado, indicó por señas que todo iba bien.


  —En cuanto yo esté en la escala —dijo Nayland Smith—, baja para cubrirte. El plan sigue según lo previsto.


  Empezó a subir y… finalmente pudo mirar por la ventana iluminada.


  16. UNA PIRA FUNERARIA


  Una mujer ataviada con escasa ropa interior se estaba calzando unos zapatos de tacón alto color verde jade. Estaba sentada en una destartalada silla de madera. A su espalda, de una percha que colgaba de la pared, pendía un vestido verde. A un extremo de la pequeña habitación rectangular había un pequeño vestidor de los que únicamente se pueden adquirir en tiendas de segunda mano. Estaba colocado frente a la ventana que daba a la orilla Surrey del Támesis. Un traje de franela, un par de zapatos, una bufanda y un gorro chino estaban desperdigados por el suelo.


  Fascinado y sin azorarse, Nayland Smith observó cómo se acicalaba aquella mujer, que embutió sus diminutos pies en aquellos diminutos zapatos verde jade.


  La mujer se levantó, se dirigió al espejo y se untó el rostro con una crema que extrajo de un pote de cristal que tiempo atrás había contenido alguna conserva. Los rasgos del camarero chino tuerto desaparecieron.


  ¡Y entonces, los rasgos clásicos de Fah Lo Suee, hija del doctor Fu-Manchú, se revelaron!


  Fah Lo Suee, después de haberse limpiado el rostro, llevó a toda prisa la silla hasta el vestidor y tras sentarse ante el espejo, empezó a maquillarse artísticamente para resaltar su belleza, porque Nayland Smith jamás hubiera negado que se trataba de una mujer hermosa.


  Empezó a descender con mucha cautela y silenciosamente. A sus pies se encontraba la lancha de la policía del río. Forester y un miembro de la tripulación sujetaban el extremo final de la escala mientras Nayland Smith subía a bordo.


  —Llevadme a tierra —ordenó—. ¡Gallaho! ¡Sterling! Estén pendientes de Merton.


  Sterling le agarró del brazo con fuerza.


  —¡Sir Denis! —le rogó—. Por el amor de Dios, dígame quién hay ahí arriba. ¿Qué ha visto?


  Nayland Smith se volvió. Navegaban paralelos a la barcaza, al otro lado de la cubierta por la que habían venido; para regresar habían tomado la misma ruta.


  —¡Su vieja amiga Fah Lo Suee! Cuando le di la señal a Murphy y salimos, pensé que usted la habría reconocido. Me interesó que parecía tener una base en algún lugar del piso superior.


  —Fah Lo Suee —murmuró Sterling—. ¡Cielo santo! Ahora que lo dice, sí que me doy cuenta de que se trataba de Fah Lo Suee.


  —El doctor la utiliza sin piedad: tiene todas las horas del día ocupadas. A pesar de lo tarde que es, se estaba preparando para algo. Debemos seguirla, Sterling.


  Cruzaron la cubierta del barco, con Gallaho tras ellos ion su bombín ladeado.


  —¡Miren! —gritó Nayland Smith.


  Con una mano agarró al detective y con la otra a Sterling.


  Una vacilante luz azul, una luz embrujada, élfica, danzaba, reflejándose en la niebla, por encima de la casa de Sam Pak.


  —¡Dios mío! —murmuró Gallaho—. Esta noche he oído hablar de esto por primera vez, pero que me aspen si sé de qué se trata.


  Todos miraron en silencio durante unos instantes. De pronto, la mística luz desapareció.


  —Parece que surja del infierno —dijo Gallaho.


  —Posiblemente así sea —soltó Nayland Smith. Se volvió hacia Sterling—. ¿Ha percibido algo curioso en el posiblemente del Sailor’s Club?


  —Había el habitual aire viciado de este tipo de lugares.


  —Por supuesto, pero ¿no hubo nada en la temperatura que le llamara la atención?


  —¿En la temperatura?


  —Exacto.


  —Ahora que lo menciona, hacía mucho calor.


  —Por supuesto, y hacía el doble de calor en el extremo donde está el bar.


  —Tal vez tengan calefacción central —dijo Gallaho—. Se lo preguntaré a Murphy.


  —No creo —dijo Nayland Smith, que seguía observando el punto del tejado del Sam Pak’s donde había aparecido la extraña llama—. En la India incineran a los muertos en piras funerarias. ¿Ha estado alguna vez en la India, Gallaho?


  —No, señor. ¿A qué se refiere?


  —Sabría a qué me refiero si hubiera visto alguna vez una pira encendida por la noche…


  17. LA PARTIDA VUELA AL OESTE


  —Salga por donde salga la dama —dijo Gallaho—, tiene que pasar por esta esquina para acceder a la calle principal. Apuesto a que hay otra salida al patio que hay junto al restaurante, y me han dicho que a veces hay un coche aparcado allí. Esta noche puede que esté.


  —Evidentemente, lo está —dijo Nayland Smith—. Escuchen.


  Gallaho dejó de hablar y él y Sterling escucharon atentamente. Alguien había puesto en marcha un coche no muy lejos.


  —¡Rápido! —dijo Nayland Smith—. ¿Su hombre está allí?


  —Sí.


  —Esperaré aquí. Quiero ver quién va en ese coche. En cuanto haya pasado, vengan a recogerme.


  Gallaho y Sterling se marcharon. En un estrecho espacio entre un almacén vacío y el edificio contiguo, se ocultaba el coche de la brigada móvil con las luces apagadas. Acababan de llegar cuando el coche del patio pasó junto al Sam Pak’s.


  El conductor de Scotland Yard arrancó con cuidado. Cuando llegó a la esquina, Nayland Smith se subió al coche.


  —¡Fah Lo Suee! —dijo.


  El Sam Pak’s permaneció bajo vigilancia. Cualquiera que saliera de allí sería seguido hasta su destino, pero las instrucciones de Smith eran claras respecto a que no debían levantar las sospechas del viejo chino.


  Una vez llegaron a la desierta Commercial Road, el coche de policía se acercó a su presa, porque hubo un momento en que una cortina de niebla amenazó con envolverles de nuevo. No obstante, a lo lejos empezó a aclararse.


  —¿Qué coche es, Gallaho? —preguntó Nayland Smith—. No lo veo bien.


  —Un Morris, señor, y lo están haciendo correr un poco. —Nayland Smith rió brevemente.


  —Tiempo atrás se hubiera tratado de un Delage como mínimo —murmuró.


  El silencio volvió a reinar mientras circulaban por una de las vías públicas más deprimentes de Europa. Algún que otro camión que se dirigía a la zona portuaria constituía prácticamente el único tráfico, y había muy pocos peatones. La ocasional silueta de un policía con su chubasquero hizo pensar a Sterling que los deberes de la policía metropolitana no atraen a todos los hombres. Al entrar en la ciudad, el conductor se aproximó un poco más al coche que perseguía. Cuando llegaron a Mansión House la niebla ya se había disipado completamente. Sterling miró a sir Denis. La intensa luz de una farola de la calle le iluminaba. Se echó a reír. La oscuridad volvió a cubrirles.


  —¿Qué ocurre? —preguntó sir Denis.


  —Había olvidado su aspecto —explicó Sterling—, y es realmente sorprendente.


  —Cualquiera que nos vea —gruñó Gallaho— daría por sentado que les tengo a los dos esposados a mis muñecas.


  Se volvió hacia sir Denis.


  —Señor, no comprendo por qué le ha pasado el final de la investigación de Limehouse a Forester. Tiene pruebas definitivas de que se trata de la base de ese Fu-Manchú. ¿Por qué no hemos hecho una redada? Siempre habrá un motivo, si alguna vez queremos hacerlo. ¡Sólo necesitamos encontrar una pipa de opio en el local!


  —Ya lo sé —contestó Nayland Smith lentamente—. Pero al tratar con Fu-Manchú considero necesario seguir ciertos instintos que pueden ser el resultado de mi profundo conocimiento de los métodos del doctor. Y tras haber estado en el Sam Pak’s esta noche, puedo afirmar con total seguridad que el doctor Fu-Manchú no está allí. Sin embargo, es altamente probable que su hermosa e inteligente hija nos esté llevando hasta él.


  —Ya veo —dijo Gallaho—. ¿Y no podría ser que esta avispada dama le hubiese reconocido a pesar de su disfraz y estuviera intentando escapar?


  —No lo creo. Pero de todas formas, es una posibilidad.


  —Quiero decir —prosiguió—, que no acabo de comprender lo que estaba haciendo allí a menos que su trabajo consista en vigilar. Usted me dice que es toda una dama, de modo que no creo que su manera de divertirse consista en servir cerveza a marineros borrachos.


  —Seguro que no —murmuró Nayland Smith.


  Tras aquel comentario se quedó absorto hasta que la enorme campana de St. Paul sonó muy por encima de sus cabezas.


  —Las dos en punto —murmuró, y miró hacia delante—. ¡Vaya! Fleet Street. La partida se desplaza al oeste, Gallaho.


  En la calle Ink había mucha actividad nocturna a diferencia de las calles desiertas de la ciudad por las que habían pasado. La persecución siguió por el Strand; luego cruzaron Trafalgar Square y se dirigieron hacia Piccadilly. Entonces, el Morris dobló por Bond Street y Gallaho rompió el largo silencio.


  —Sería curioso que se dirigiera al Club Ambassadors —exclamó Gallaho.


  —¡Hum! —dijo Nayland Smith, que miró a Sterling cuando la luz del escaparate de una galería de arte iluminó el interior del coche—. ¡No nos dejarán entrar!


  —¡Justo lo que yo estaba pensando! —dijo Gallaho—. Sí, mire, señor. ¡Ahí es donde va!


  El Morris se detuvo frente a la puerta del club y un portero ayudó a salir del coche a una esbelta figura envuelta en pieles. Fah Lo Suee, con sus zapatos verde jade reflejándose en el pavimento mojado y su vestido ligero y vaporoso oculto bajo una estela blanca, se dirigió a la entrada iluminada.


  —Puedo descubrir en seguida con quién está y qué hace —dijo Gallaho—. Ustedes dos, caballeros: será mejor que no se dejen ver.


  Salió del coche y se dirigió al club. En la entrada se detuvo un momento porque llegaba otro coche y el portero se apresuró a abrir la puerta. Un caballero de aspecto distinguido que bien podría ser un diplomático, que lucía una barba cana puntiaguda y llevaba monóculo, se apeó a toda prisa, se quitó la capa y, tras dejarla de cualquier manera en el coche, saludó al portero con la cabeza y entró en el club. Desprendía mucha energía.


  —¡Hum! —murmuró Gallaho mientras observaba cómo aquel enorme coche plateado desaparecía en dirección a Bruton Street—. ¡Sir Bertram Morgan!


  El último a quien vio llegar fue al recientemente nombrado gobernador del Banco de Inglaterra.


  Gallaho se disponía a hablar con el portero, a quien conocía, cuando, mirando de reojo la delgada y elegante silueta del banquero, vio a una esbelta mujer vestida de verde que se levantaba de un sofá del vestíbulo y avanzaba con la mano extendida hacia sir Bertram.


  Tras aquella fugaz visión, Gallaho supo que se trataba de la mujer a la que habían seguido desde Limehouse y que, según Nayland Smith, era la hija del doctor Fu-Manchú. Era muy guapa y exótica. La extraña pareja desapareció.


  Gallaho cambió de idea.


  —Buenas noches, señor —dijo el portero, y estuvo a punto de saludarle. En vez de eso, le dedicó una jovial sonrisa y meneó la cabeza.


  —Bien —dijo Gallaho—. Me alegro de que se acuerde. Jamás salude a un agente de paisano.


  —No, señor.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches, señor.


  Gallaho caminó como si su presencia allí hubiera sido meramente accidental. Dentro de unos límites era todo un artista. No era extraño que el perseguidor fuera perseguido. Unos ojos penetrantes podían estar vigilando en ese preciso momento.


  Cruzó hacia Grafton Street, permaneció un rato en la esquina y miró hacia atrás. Avezado a los métodos de los espías, se sintió satisfecho de que nadie le hubiera seguido. Volvió sobre sus pasos, pero por el otro lado de Bond Street.


  18. «PERTENEZCO A CHINA»


  Sir Bertram Morgan estaba muy intrigado con Madame Ingomar. La había conocido hacía tres años en la villa de un amigo común en El Cairo. La sociedad angloegipcia no es precisamente bohemia, y sir Bertram, al principio, se sorprendió de encontrar a una mujer, si bien hermosa, evidentemente mestiza en aquel establecimiento tan distinguido.


  Al parecer, se trataba de la viuda de un médico. Pero aquello no era suficiente. Tras observar la elegancia aristócrata, casi desdeñosa, que caracterizaba a la bella viuda, sir Bertram no se sorprendió cuando supo que por parte de su padre llevaba sangre real manchú.


  Un hombre de mundo con experiencia es la presa más fácil para una aventura. Sir Bertram, un viudo adinerado, obviamente conocía bien a las mujeres, y consideraba que no le quedaba ninguna clase de mujer por conocer. Desconfiaba de Madamé Ingomar, pero le atraía de un modo que casi le asustaba.


  Volvieron a encontrarse un año más tarde en la Riviera. Discretamente y como si contara un cuento de hadas oriental, le había hablado de la existencia de un secreto hereditario en su familia, mientras afirmaba con una sonrisa que, de no ser así, la viuda de un brillante pero pobre médico no podría vestir como ella lo hacía.


  A sir Bertram se le ocurrieron otras explicaciones en aquel momento, pero en cuanto hubo aguzado su ingenio para tratar con aquella encantadora mujer, había desaparecido. Al parecer, se trataba de una costumbre suya.


  Ahora se hallaba en Londres. Se habían encontrado por casualidad, o al menos eso parecía, y él, ansioso por ponerla a prueba, pues le resultaba muy deseable, expresó sus dudas acerca de todo lo que le había contado en Francia. Ella aceptó el reto.


  La vida de Madame Ingomar era un misterio fascinante. Su cita en un club de baile de moda, a las dos de la madrugada, resultaba insólita. Sir Bertram había mordido el anzuelo y lo sabía. Estaba dispuesto a creer que por las venas de aquella mujer corría sangre real china, dispuesto a creer que realmente se trataba de la viuda de un distinguido médico, pero no tenía manera de comprobar aquellas afirmaciones. No obstante, había algo, el secreto hereditario, que sí podía comprobar: era su especialidad. Y aquella noche ella le había ofrecido una oportunidad.


  —Querida Madame Ingomar —dijo, y le besó la mano, pues sus corteses maneras eran conocidas en toda Europa—. Es realmente un privilegio.


  El maître les acompañó hasta la mesa que siempre estaba reservada para sir Bertram cuando él lo deseaba. Madame Ingomar no quiso cenar, pero aceptó una copa de vino.


  Cuando sir Bertram le ayudó a quitarse la estola de piel blanca y la dejó en el respaldo de la silla, su vestido verde de gasa dejó a la vista sus hombros de marfil y sus brazos perfectamente torneados. Fumaba sin cesar, no como hacían las demás mujeres a las que conocía, sino con una larga boquilla de jade, cosa que parecía más propio de una generación pasada.


  Tenía unas manos preciosas, y su exótica indolencia evocaba imágenes de imperios desaparecidos. Se expresaba con brillantez, y sir Bertram, al observarla, decidió que seguramente se trataba de la mujer más atractiva que jamás había conocido. Suspiró. No se fiaba demasiado de ella, y ya había alcanzado cierta edad y una posición, de modo que lo peor que podía sucederle era convertirse en el hazmerreír de todos.


  Madame Ingomar se percató de aquella mirada, le sonrió y la sostuvo. Sus grandes ojos almendrados eran de un verde muy intenso. Sir Bertram jamás había visto unos ojos como aquéllos. Aquel era su segundo encuentro desde que ella apareció en Londres, y él se dio cuenta, como cualquier hombre al que le interesaran las mujeres, de que mientras que la mayoría de las que se encontraban en la pista de baile llevaban vestidos que dejaban la espalda al descubierto, en algunos casos hasta la cintura, el vestido de Madame Ingomar era de otra clase.


  Ella poseía la extraordinaria habilidad de contestar a los pensamientos de uno, cosa que a sir Bertram le turbaba.


  —Mi vestido no está de moda —murmuró ella con una sonrisa. Su voz era la más acariciadora que él había oído—. ¿Se pregunta por qué?


  —Realmente, mi querida Madame Ingomar, me pone en un compromiso. Su vestido es encantador. Toda usted es perfecta.


  La mujer depositó la boquilla en un cenicero y echó un vistazo a la sala.


  —No llevo la vida protegida de otras mujeres —dijo con voz tensa—. Tal vez me comprendería mejor si supiera las cosas por las que he tenido que pasar.


  —¿A qué se refiere?


  La mujer volvió a sonreír y, tras tomar otro cigarrillo de la pitillera que le ofrecía sir Bertram, lo colocó en la boquilla de jade.


  —Pertenezco a China —murmuró mientras bajaba sus oscuras pestañas—. Y en China a las mujeres las tratan como a… mujeres.


  Aquélla era la clase de conversación que al mismo tiempo intrigaba y molestaba a sir Bertram. Eran las insinuaciones acerca de su extraño pasado oriental en las que de vez en cuando se abstraía lo que había despertado su interés en primer lugar. Pero siempre… dudaba.


  Nadie podía negar que por las venas de aquella mujer corría sangre china. Pero no estaba preparado para admitir que la mujer perteneciera en ningún sentido al Extremo Oriente. Esas extrañas referencias a un estilo de vida ajeno a todos los ideales de la cultura occidental formaban una parte esencial de aquella historia fabulosa del secreto hereditario.


  Sir Bertram le dio fuego. Madame Ingomar alzó la mirada. Aquellos maravillosos ojos le cautivaban.


  —Usted siempre me ha tomado por una aventurera —dijo. Y la música de su voz, de un tono muy curioso, le elevó por encima de las notas de la banda de música—. Por un lado tiene razón, pero por otro se equivoca. Esta noche espero convertirle.


  —Créame, no necesito convertirme: ya soy su más devoto amigo.


  Ella le tocó una mano con suavidad. Sus largos y delgados dedos, con las uñas pintadas de un modo extravagante, le transmitieron a sir Bertram una corriente de comprensión secreta que pareció pulsar en sus venas y sus nervios hasta alcanzar su cerebro.


  Estaba enamorado de aquella hechicera euroasiática. Las curvas de su cuerpo, su cabello, su voz, el perfume de su personalidad, le embriagaban.


  Se burló en silencio de sí mismo: «No hay nada tan estúpido como un viejo estúpido.»


  —Usted ni es viejo ni es estúpido —dijo ella y deslizó sus delgados dedos hasta su mano—. Es un hombre inteligente al que admiro muchísimo.


  El hombre apretó aquellos dedos exquisitos casi con crueldad, transportado por el magnetismo de la intensa feminidad de aquella mujer, de modo que, prácticamente durante medio minuto, el significado de aquellas palabras no le sorprendió. Luego, lo hizo tremendamente. Apartó su mano y la miró fijamente.


  —¿Por qué ha dicho eso? —le preguntó. Sir Bertram estaba más que sorprendido: estaba asustado—. Yo no he hablado.


  —Ha hablado conmigo —dijo con suavidad—. Usted me comprende.


  —¡Dios santo!


  Madame Ingomar se echó a reír. Sir Bertram pensó que su risa era la melodía más deliciosa que jamás había llegado a sus oídos.


  —En Oriente —dijo—, cuando estamos interesados sabemos cómo entrar en contacto.


  El hombre la estudió en silencio. Ella ya no le miraba, y se había reclinado en su silla de tal modo que parecía surgir como una diosa de marfil de las blancas pieles, pues se había colocado la estola sobre los hombros. Observaba a los que bailaban, y sir Bertram la vio como a una emperatriz oriental que observara, con aire de suficiencia, una representación organizada para su entretenimiento personal.


  De pronto, la mujer le miró.


  —Le prometí que esta noche le demostraría lo que le he contado —dijo con lentitud—. Si lo desea, iremos.


  Sir Bertram se sobresaltó. Le había hecho regresar de una ensoñación en la que él estaba invitado a un extraño banquete oriental.


  —Estoy muy bien aquí, con usted —contestó él—. Pero sus deseos son órdenes para mí.


  —Vayámonos, entonces. Mi padre ha consentido en verle.


  Que alguien «consintiera» en ver al gran sir Bertram Morgan era una novedad en la vida de aquel caballero. No obstante, la frase no le pareció ni insolente ni chocante. A pesar de ser uno de los mayores poderes del mundo de las finanzas, aceptó aquella misteriosa cita.


  19. ROWAN HOUSE


  El Rolls de color beis y plateado de sir Bertram, conocido en muchas capitales europeas, fue conducido hasta la puerta del club, y el cortés financiero ayudó a subir a su hermosa acompañante.


  —Le advierto, sir Bertram, de que está un poco lejos.


  —¿Cómo cuánto?


  —Unos veintitrés kilómetros, en dirección a Surrey.


  —Con usted el tiempo pasará muy deprisa.


  —Si le dice al chófer que vaya por el túnel de Sutton, le indicaré cuando lleguemos cómo encontrar Rowan House.


  —¿Rowan House? ¿Es allí adónde vamos?


  —Es una casa muy antigua, una especie de reliquia. Estuvo en venta hace algunos años. En una ocasión perteneció a sir Lionel Barton, el famoso explorador.


  —¿Barton? —Sir Bertram entró y se sentó junto a Madame Ingomar tras darle unas rápidas instrucciones a su chófer—. En una ocasión conocí a Barton. Un loco brillante. Estuvo a punto de provocar una rebelión hace uno o dos años en Afganistán o un lugar así, por haber robado los objetos de adorno de la tumba de un profeta. ¿Se refiere a este hombre?


  El coche arrancó con suavidad.


  —Sí —contestó Madame Ingomar mientras se arrellanaba en los cojines y miraba a sir Bertram—. Se trata del mismo hombre. La casa era muy barata, pero adecuada en muchos sentidos.


  Madame Ingomar volvió de nuevo la cabeza y miró hacia delante. Sir Bertram, mientras estudiaba su perfil de camafeo, intentó descubrir a qué le recordaba. Se inclinó hacia delante y corrió la cortina de separación.


  —Las luces de los coches me deslumbran —dijo—. Así se está mejor.


  —Gracias —murmuró ella.


  El enorme Rolls, silenciosamente, devoró kilómetro tras kilómetro de la carretera de Londres. El coche de la brigada móvil, muy pegado a ellos, debía esforzarse al máximo para no perder la pista de su presa. El inspector jefe Gallaho se había quitado el bombín en dos ocasiones desde que habían abandonado Bond Street y, cada vez se lo había colocado en un ángulo diferente, cosa que denotaba un nerviosismo evidente. Sterling y Nayland Smith permanecían en silencio.


  Madame Ingomar le tocó la mano a sir Bertram, que se llevó sus dedos a los labios y los besó con arrobo.


  —Por favor, por favor —le rogó ella—. No permitiré que me corteje mientras dude tanto de mí. Si lo hiciera, me sentiría como una cortesana.


  Sir Bertram se reclinó sin dejar de observarla. Ella dejó caer su estola y miró hacia atrás, por encima de su hombro.


  —Usted es un hombre de honor —dijo ella, fijando de repente su magnética mirada en él—. Necesito su ayuda, pero jamás me comprenderá hasta que no conozca algunos de los peligros de mi vida.


  La mujer dejó caer el vestido y mostró sus hombros desnudos. Sir Bertram ahogó una exclamación.


  ¡Aquella espalda marfileña estaba llena de marcas de azotes!


  El hombre la miró fascinado, con los puños apretados. Con un movimiento lleno de gracia, casi indolente, de sus delgados brazos, Madame Ingomar se colocó bien el vestido, se envolvió con la estola de piel y se reclinó en la esquina mirándole con las pestañas bajas.


  —¿Qué ser malvado le hizo eso? —masculló él—. ¿Qué canalla pudo dañar esta piel de marfil?


  El hombre se había inclinado hacia ella, con una rodilla en el suelo del coche, como un suplicante, literalmente a sus pies. Pero ella miró hacia delante. Cuando sir Bertram la tomó de las manos, ella las dejó inmóviles entre las de él.


  —¡Dígamelo! —La violencia de su propia voz le sorprendió—. Quiero saberlo. Debo saberlo.


  —No serviría de nada —contestó ella en una voz tan débil que apenas la oyó—. En esto no puede ayudarme. Pero… —Le miró entrelazando sus dedos con los de él—. Quería que supiera que lo que le he dicho acerca de mi vida no es una mentira.


  Sir Bertram le besó las manos, le besó los brazos y, casi embriagado por la belleza de aquella mujer enloquecedora e incomprensible, le habría besado los labios, pero una mano fina y enjoyada se interpuso entre los labios de él y los de ella.


  Le disuadió con delicadeza, aunque sus ojos, entornados, no parecían molestos.


  —Por favor… todavía no —dijo—. Ya le he dicho que me hace sentir usted como una libertina.


  Sir Bertram se recuperó. Sentado, mirando hacia delante, con los dientes fuertemente apretados, intentó analizar sus sentimientos.


  ¿Acaso se encontraba en las redes de la aventurera de mayor talento que jamás se hubiera cruzado en su camino? ¿Acaso estas oleadas de loca pasión que en ocasiones le invadían significaban que en lo que a Madame Ingomar se refería era incapaz de controlarse? Si ella era lo que decía ser, ¿cuáles eran sus propias intenciones respecto a ella?


  Se interrogó a sí mismo. ¿Estaba preparado para casarse con ella?


  Ella permaneció en silencio junto a él. Sir Bertram conocía sus más extraños impulsos. Desde sus días en Oxford no había experimentado nada parecido. De no ser por aquel gentil desaire, habría querido abrazar a Madame Ingomar y acallar sus protestas con besos. Quería exigirle, como si tuviera el derecho de un amante, la verdadera explicación de aquellas cicatrices de su espalda. Quería matar al hombre que se las había hecho, y fue el reconocimiento de aquel deseo homicida lo que detuvo, de algún modo, el torbellino de sus pensamientos.


  ¿Era posible que él, a su edad, con el lugar que ocupaba en la sociedad, pudiera enloquecer de aquel modo por una mujer? Ladeó la cabeza y la miró.


  Ella permanecía reclinada en los cojines. Pese a tener los ojos entreabiertos, miraba hacia delante abstraídamente, y sir Bertram capturó aquel recuerdo que le rehuía: era el perfil de la reina Nefertiti, aquel exquisito misterio cuyo retrato, de un artista desconocido, había sido objeto de tanta disputa.


  Las calles desiertas no ofrecieron ningún obstáculo para el chófer. Llegaron a las afueras de Londres y el coche de policía que les seguía tuvo mayor dificultad en no perder al Rolls de sir Bertram.


  —No entiendo nada —se lamentó Gallaho—. ¿Adónde demonios va?


  —Hacía tiempo que no pasaba por esta zona —dijo Nayland Smith—. Pero me trae recuerdos muy curiosos. Conocí a sir Lionel Barton en una antigua casa, un agradable lugar cerca de Sutton.


  —¿El explorador?


  —Sí. Heredó una casa antigua por estos barrios. Fue el escenario de unos acontecimientos muy extraños al principio del caso Fu-Manchú. Y… ¡Por todos los santos! ¡Vamos en esa dirección!


  En el coche que iba delante, cuya cortina de separación habían vuelto a descorrer, Madame Ingomar le daba instrucciones al chófer, y el Rolls dobló hacia una oscura avenida arbolada que en verano debía de ser un auténtico túnel. Al final de este túnel, en la ocasional claridad de la noche, apareció Rowan House, un largo y bajo edificio rodeado de árboles y arbustos.


  Cuando finalmente sir Bertram se encontró en el vestíbulo, reconoció la mano del brillante aunque excéntrico explorador y arqueólogo que había sido antiguo propietario de Rowan House. El lugar era un vestíbulo asirio en miniatura y el actual propietario no había cambiado la decoración. En el pulido suelo se extendían pieles de animales y una o dos alfombras exóticas, y de las ventanas colgaban cortinas de un peculiar tejido estampado que recordaba el diseño de antiguas pinturas murales.


  Sir Bertram se fijó en que el exterior de la casa presentaba un aspecto desagradablemente húmedo y frío. Y ahora, mientras miraba a su alrededor, escrutando de vez en cuando al sirviente oriental que les había abierto la puerta, percibió un curioso aroma, parecido al del incienso pero más penetrante, que le provocó la sensación de que Rowan House no era precisamente una morada saludable.


  Madame Ingomar hablaba a toda prisa con el mayordomo que les había recibido, un birmano achaparrado vestido de blanco y con una envergadura de hombros impresionante. Hablaban en un idioma que sir Bertram no comprendió.


  20. ORO


  La estancia a la que Madame Ingomar acompañó a sir Bertram era asombrosa en muchos aspectos.


  —Le diré a mi padre que se encuentra aquí —dijo, y dejó a sir Bertram a solas.


  Desde la butaca laqueada en la que se había sentado, sir Bertram echó un vistazo a su alrededor. Vio una habitación de estilo oriental muy elegante con las salidas cerradas por puertas correderas. Del techo colgaban dos lámparas chinas de luz tenue que proporcionaban a la habitación una luz cálida, y en el suelo había varios cojines de vivos colores. De las paredes colgaban tapices dorados y rojos que representaban a un enorme dragón. Había gruesas alfombras y divanes mullidos; preciosas vitrinas llenas de porcelana y montones de libros de singulares encuadernaciones en estantes que, siguiendo la decoración del resto de la habitación, estaban laqueados en un rojo apagado.


  En el extremo contrario de donde se sentaba sir Bertram, en una profunda chimenea de ladrillos, un pequeño horno químico iluminaba la estancia con un resplandor rojizo. En un estante justo por encima del horno había una hilera de botes de cristal que contenían lagartijas, serpientes y otros pequeños reptiles. Había una gran mesa, que parecía de artesanía italiana, con magníficas incrustaciones, sobre la que se encontraban algunos volúmenes antiguos y varios instrumentos científicos.


  Una de las puertas laqueadas se abrió silenciosamente y un hombre entró. Sir Bertram dudó por un momento y luego se levantó.


  El recién llegado era un hombre chino sorprendentemente alto vestido con una sencilla túnica de color amarillo que acentuaba su delgada figura. En la cabeza llevaba un bonete negro rematado con un abalorio. Las presentaciones no eran necesarias: sir Bertram Morgan supo que se encontraba en presencia del marqués Chang Hu.


  El hombre irradiaba autoridad. Imponía hasta tal punto que excedía la experiencia de sir Bertram. Tal vez el parecido del perfil de Madame Ingomar con el de la hermosa reina egipcia muerta mucho tiempo atrás fue lo que le sugirió la imagen, pero sir Bertram pensó, como lo habían hecho otros, que el majestuoso rostro sin edad de aquel hombre de la túnica amarilla se parecía al del faraón Seti I, cuyo poder, que dejó de ejercer hace 4.000 años, todavía puede percibirse observando la urna de cristal que contiene su momia.


  —Bienvenido, sir Bertram. —El alto hombre chino avanzó y realizó una reverencia—. Por favor, tome asiento. Agradezco a mi hija que me haya concedido esta entrevista.


  —Para mí también es un placer, señor.


  Sir Bertram habló con sinceridad. Estaba acostumbrado a la nobleza y a los vástagos de familias imperiales, pero aquel superviviente de la realeza manchú era un verdadero príncipe.


  Se preguntó qué debía de estar haciendo en Inglaterra. Estaba al corriente de la situación en China, así que se preguntó si la encantadora aventura llena de promesas con Madame Ingomar no había sido más que un señuelo, un intento de alistarle en alguna campaña sin esperanza para reorientar económicamente el embrollo en que se había convertido lo que una vez fuera el gran imperio chino.


  El marqués Chang Hu se sentó tras la mesa italiana y sir Bertram regresó a su butaca. Jamás había oído una voz como la de Chang Hu. Era ronca, pero imponente. Hablaba perfectamente el inglés. Mucho tiempo después de aquella extraña entrevista, sir Bertram supo que la impresión que le produjeron incluso las palabras más ligeras del marqués se debía a una peculiaridad: sir Bertram era lo suficientemente mayor para haber oído hablar a John Henry Newman, y reconoció en la dicción de aquel chino majestuoso la belleza pura de su idioma tal como el gran poeta lo había declamado.


  —No me gustaría, sir Bertram —dijo su extraño anfitrión— retenerle más tiempo del necesario.


  La butaca de sir Bertram se hallaba muy cerca de la gran mesa, y Chang Hu, tras inclinarse cortésmente, colocó un lingote de metal en la mano de su invitado.


  —Habrá observado que tengo algún instrumental aquí. Si desea hacer alguna prueba, estaré encantado de ayudarle.


  Sir Bertram examinó el lingote y alzó la vista. Cerró los ojos con rapidez. Se había encontrado con una mirada que nunca antes había conocido. Los ojos de Madame Ingomar eran fascinantes, hipnóticos; los ojos del marqués, su padre, poseían un poder sobrecogedor.


  Tras volver a mirar el lingote, sir Bertram dijo:


  —Tratándose de un hombre de mi experiencia —contestó—, las pruebas son innecesarias. Esto es oro puro.


  21. GALLAHO Y STERLING SE PONEN EN CAMINO


  —¡Deténgase! —exclamó Nayland Smith por el altavoz—. Regrese al callejón que acabamos de dejar a la derecha.


  El conductor del coche del departamento de investigación criminal frenó inmediatamente, se detuvo y dio la vuelta. No había ni rastro de niebla en aquel suburbio de Londres. La noche era muy clara. El enorme coche entró marcha atrás en la estrecha calle que Nayland Smith había indicado.


  —Bien —dijo Gallaho—. ¿Qué debemos hacer ahora, señor?


  —Estoy prácticamente seguro —dijo Sterling con excitación— de que ésta es la nueva base del doctor Fu-Manchú. Estoy casi seguro de que… Fleurette se encuentra aquí.


  —Tranquilo. —Sir Denis le agarró del hombro—. Debemos pensar. Ahora, un error sería fatal.


  —Me pregunto —dijo Gallaho— ¿qué clase de locura ha traído a sir Bertram hasta aquí esta noche?


  —La locura —contestó Smith— que ha llevado a muchos hombres al desastre: una mujer.


  —Sí —admitió Gallaho—. Es muy atractiva. Pero pensaba que él no caería.


  —Sir Denis… —A Sterling le tembló la voz—. Estamos perdiendo el tiempo.


  Salieron todos del coche. Se habían quitado el maquillaje del rostro pero seguían con sus atuendos harapientos. Smith permaneció en la oscuridad de aquella silenciosa calle mientras se tocaba el lóbulo de la oreja.


  —Me preguntaba… —murmuró—. Con el conductor, Gallaho, sólo somos cuatro.


  —¿En qué está pensando, señor?


  —En lo siguiente: propongo entrar en Rowan House.


  —¿Con sir Bertram Morgan en su interior?


  —Sí. A menos que salga en seguida.


  —¿Cree que…?


  —No creo nada: Lo sé. ¡El doctor Fu-Manchú se encuentra en esta casa! Si sir Bertram está en peligro o no, no lo sé; pero el hombre al que buscamos está aquí. ¿Doy por hecho que tiene la orden de registro en el bolsillo, inspector?


  El inspector jefe Gallaho tosió de un modo audible.


  —Puede dar por hecho que la tengo, señor —contestó.


  Nayland Smith le agarró del brazo en plena oscuridad.


  —No quise decir lo que está pensando, inspector —le dijo—, pero estamos tan atados por los trámites burocráticos que cualquier formalidad absurda que se nos pase por alto puede suponer el fracaso del caso.


  Gallaho contestó casi disculpándose.


  —Gracias, señor. Estoy completamente de acuerdo con usted. Casi se me olvida que usted ha sufrido por el papeleo tanto como yo. Pero supuse que quería decir que tal vez nos encontremos con cierta oposición.


  Sterling, que abría y cerraba los puños, caminaba arriba y abajo muy nervioso.


  —¡Sir Denis! —exclamó—. ¿A qué esperamos? Seguramente con la vida de una mujer en juego…


  —Mire, Sterling —le espetó sir Denis—. Le comprendo, pero estoy al frente de este equipo y usted pertenece a él.


  —Lo siento —dijo Sterling con voz ronca.


  El conductor del coche, sentado al volante, observaba expectante al trío.


  —Escuche, Gallaho —dijo Nayland Smith—. ¿Estamos cerca de alguna cabina telefónica?


  —Me temo que no lo sé, señor. Esto está lejos de mi zona. ¿Usted lo sabe? —le preguntó al conductor.


  —No, señor. La última por la que hemos pasado se encuentra en el cruce.


  —Pues vaya hasta allí —le indicó Nayland Smith—. Debe llamar a la central.


  —Muy bien, señor.


  —Quiero un grupo de asalto en veinte minutos. Cuando sepa dónde debe ir, vaya a recogerles.


  —Muy bien, señor.


  Suave y silenciosamente, el enorme coche salió del callejón.


  —En momentos de tensión —dijo Nayland Smith—, me temo que reincido en expresiones de la policía india. ¿Cree que su hombre puede hacerlo, Gallaho?


  —Por supuesto, señor —contestó Gallaho—. La brigada móvil es muy eficiente. Tendremos a todos los hombres que quiere en veinte minutos.


  —Me he equivocado al no pedir un coche con radio —dijo Nayland Smith.


  —Estaban todos ocupados, señor.


  —Pero podíamos haber reclamado uno. Tuvimos tiempo.


  —¿Y ahora qué, señor?


  —Debemos buscar los puntos vulnerables y vigilar. No quiero que el chófer de sir Bertram nos vea. No confío en nadie cuando se trata del doctor Fu-Manchú. ¡Vamos!


  Empezó a caminar hacia, el paseo arbolado que conducía a Rowan House. Sus cautelosos pasos parecían perturbar el húmedo silencio de la avenida, pero continuaron hasta que las luces del Rolls de sir Bertram, aparcado frente al porche de la residencia, hizo que se detuvieran.


  —¡Sterling! —La voz de Nayland Smith sonó tenue pero apremiante—. Vaya por los arbustos y luego rodee aquella ala, a la izquierda. Busque el modo de entrar, preferentemente una cristalera o algún lugar que pueda proporcionarnos una entrada rápida. Si encuentra a alguien, inmovilícele y luego avise. ¿Va armado?


  —Sí. Desde que conozco al doctor Fu-Manchú se ha convertido en una costumbre.


  —Bien. Vaya rodeando la casa hasta que encuentre a Gallaho. Luego regrese por el camino más adecuado. Éste será nuestro punto de encuentro. Y ahora usted, Gallaho, péguese a la sombras de aquel parterre y vaya hacia la derecha de la casa hasta que encuentre a Sterling. Yo voy a intentar darle un vistazo al chófer de sir Bertram. Su aspecto y su comportamiento me informarán de muchas cosas. Nos encontramos aquí en cinco minutos.


  Gallaho y Sterling se pusieron en marcha.


  22. GALLAHO ECHA A CORRER


  El inspector jefe Gallaho empezó su exploración en unas condiciones mucho más difíciles que las de Sterling.


  El ala oeste de la casa estaba rodeada de arbustos, y aunque había varias ventanas, algunas de ellas iluminadas, era imposible acercarse lo suficiente para aprovechar cualquier abertura de las cortinas. Algunos arbustos, de variedades desconocidas para el inspector, estaban llenos de hojas, y otros tenían flores. El lugar despedía un olor malsano, húmedo y dulzón.


  Recordó que la casa había pertenecido durante algunos años al excéntrico explorador, arqueólogo y escritor, sir Lionel Barton. Sin duda alguna, aquella vegetación la habría importado él. A Gallaho, que no era floricultor, no acababan de gustarle los arbustos que florecían en pleno invierno.


  Pisando la húmeda hierba llegó hasta una verja en una pared que amenazó con terminar su paseo. Empujó la verja. No estaba cerrada con llave. La abrió. Comunicaba con un patio pavimentado. Unas construcciones anexas indicaban que aquello había sido, tiempo atrás, los establos de Rowan House.


  Gallaho permaneció inmóvil, observando a su alrededor con suspicacia.


  Se alegró de que no hubiera caballos. En el lugar reinaba el silencio. En las ventanas del edificio principal que se veían desde donde se hallaba no había ninguna luz. No era de extrañar a esas horas de la madrugada, El servicio debía de haberse retirado a descansar. No obstante, era la clase de lugar en el que un hombre experimentado espera encontrar un perro guardián.


  Gallaho, con la mano en el pomo de la puerta, se aseguró de que no hubiera ninguno antes de atravesar el patio. Examinó puertas y ventanas y fue a parar a un jardín muy abandonado.


  Se detuvo para orientarse. En la lejanía se oyó el silbido de un tren y… ¿había sido aquello un estrépito apagado?


  Había recorrido la mitad del camino alrededor de la casa, que no era mucho. Sterling tendría que haberse encontrado con él en aquel punto.


  Gallaho permaneció inmóvil, escuchando.


  A excepción de aquel vago murmullo que hace de Londres una ciudad audible en treinta kilómetros a la redonda, la noche era tranquila.


  Era muy extraño.


  Gallaho se había fijado en que todas las ventanas de las habitaciones estaban cerradas. Todavía no había encontrado un acceso. ¿Qué había sido de Sterling?


  Unos macizos de flores muy crecidos bordeaban la pared de la casa. No había nada de interés que le tentara a aproximarse más.


  De pronto se detuvo y cerró los puños.


  En algún lugar… en algún lugar de la casa, pensó… ¡una mujer había gritado!


  Empezó a correr. Corrió en dirección a un ala del edificio que sobresalía. Estaba muy oscuro, pero Gallaho sintió que pisaba gravilla. Corrió hacia el contrafuerte y se encontró frente a un ventanal. En la habitación a la que pertenecía aquel ventanal no había luz. De lejos, Gallaho vio que las cortinas estaban corridas, pero nada indicaba que el interior estuviera iluminado. No obstante, el grito podría haber venido de aquella habitación.


  Se acercó corriendo.


  Su primer descubrimiento fue impresionante. ¡El cristal que había justo encima de la cerradura estaba roto!


  La ausencia de Sterling se hacía ahora inexplicable. Gallaho sólo podía suponer que había descubierto algo lo suficientemente importante como para justificar su regreso e informar a sir Denis. De no ser así, hacía rato que deberían haberse encontrado.


  Gallaho deslizó una mano por el hueco del cristal roto y tocó unas cortinas de terciopelo. Buscó a tientas y encontró el pomo de la puerta. No había llave. De todas formas, había algo siniestro en aquella ventana rota: aquel grito apagado.


  Hurgando en su memoria recordó que, en algún momento de aquel recorrido infructuoso, después de haber cruzado el patio de los establos, y en el mismo momento en que el lejano tren rompía el silencio, pensó que había oído un ruido ahogado. Tal vez aquélla era la explicación.


  Pero ¿dónde estaba Sterling?


  Corrió hacia la esquina de aquella ala de la casa, y por entre los árboles desnudos vio la avenida que parecía un túnel por la que habían llegado. No había ni rastro de Sterling ni de sir Denis.


  23. FLEURETTE


  Alan Sterling era completamente consciente del egoísmo de sus propias motivaciones. Nayland Smith trabajaba por el bienestar de la humanidad y luchaba por defender lo que llamamos civilización de la amenaza que representaba el doctor Fu-Manchú. Gallaho le ayudaba de modo oficial. Pero él, Sterling, por mucho que intentara luchar por olvidar sus intereses personales, por la misma meta, sabía que su actual objetivo era rescatar a Fleurette, si es que aún vivía, de las garras del doctor chino.


  Durante largos días y largas e interminables noches en vela, desde que recibió el mensaje del doctor Petrie, el padre de ella, había sentido ese anhelo por saber la verdad, por muy horrorosa que ésta fuera. ¿Estaba viva o muerta? Si vivía, ¿a qué clase de burdo esclavo —o de muerto viviente— habría sido encomendada por el brillante y demoníaco señor de su destino?


  Sterling se abrió camino por entre los húmedos matorrales y arbustos llenos de espinas que obstruían su camino. Estaba ansioso por evitar realizar cualquier ruido innecesario. A menudo echaba un vistazo hacia el porche de Rowan House delante del cual las bellas líneas del Rolls de sir Bertram reflejaban la luz. Habían apagado los faros, pero su elegante contorno podía verse perfectamente.


  No pudo evitar hacerse algún rasguño. Finalmente salió de los arbustos y se encontró sobre la húmeda tierra de un parterre de flores. Se abrió camino con dificultad para intentar llegar a un sendero que había creído ver. Lo logró y notó que pisaba sobre dura gravilla. El porche se hallaba fuera del alcance de su vista. Tras mirar brevemente hacia atrás, cruzó el sendero y se puso a cubierto de cualquier mirada que pudiera proceder de la parte delantera de la casa.


  Percibió un perfume dulzón y opresivo al tiempo que veía un largo muro por el que trepaba una enredadera que, a pesar de ser invierno, estaba cubierta de pequeñas flores amarillas. Sus gruesas ramas prácticamente llegaban al alero de aquella parte de Rowan House.


  Vio una ventana a oscuras por encima de su cabeza, pero dedujo que sólo podría llegar hasta ella con una escalera. Sterling siguió.


  La vegetación cubría aquel lugar por todas partes. Entonces, por la rendija de unas gruesas cortinas que cubrían una cristalera formada por pequeños cristales emplomados, apareció un rayo de luz que cruzó el húmedo sendero de gravilla, iluminando un gran número de malas hierbas y perdiéndose entre los matorrales. Sterling avanzó cautelosamente, paso a paso, hasta que finalmente pudo echar un vistazo a la habitación a la que pertenecía aquel ventanal.


  Vio que se trataba de una pequeña biblioteca. Al principio, lo único que pudo ver fue un estante detrás de otro lleno de viejos volúmenes muy deslucidos. Con cuidado, Sterling se aproximó al cristal y pudo ampliar su campo de visión.


  Estaba extremadamente nervioso. Tanto que desconfiaba de sí mismo. Respiraba muy deprisa.


  Vislumbró más estanterías y, tras estirar un poco más el cuello, un suelo sencillamente cubierto con una alfombra. En la habitación había pocos muebles. No podía ver de dónde procedía la luz, sólo divisó libros y más libros; uno o dos adornos orientales; una mesita de café sobre la que reposaba un volumen abierto, y varios cojines.


  Una sombra cruzó la alfombra.


  Sterling observó con atención, con los puños cerrados.


  La sombra se hizo más compacta y se acortó, y entonces, la persona que la producía apareció lentamente, con la cabeza inclinada sobre un pequeño libro muy gastado.


  ¡Era Fleurette, su Fleurette! ¡La hija de Petrie!


  Sterling experimentó una oleada de júbilo que hizo que olvidara todo lo demás. Olvidó las instrucciones de Nayland Smith, el propósito de la expedición, el arresto del doctor Fu-Manchú… Fleurette estaba viva y únicamente les separaban unos cristales.


  ¡Y qué guapa estaba!


  La luz indirecta, que iluminaba su preciosa cabellera, hizo que resplandeciera y pareciera más encantadora aún. Era tan esbelta… tan divinamente grácil… Una creación única de la naturaleza, como el doctor chino declarara en una ocasión. Una mujer perfecta.


  Sterling golpeó la ventana con impaciencia.


  Fleurette se volvió. El libro se le cayó de las manos. Sus ojos, muy abiertos, se clavaron en la rendija de las cortinas.


  A Sterling le latía con mucha fuerza el corazón mientras acercaba su rostro al cristal. ¿Podría verle?


  Pero Fleurette permaneció inmóvil, sobresaltada, observando pero sin hacer ningún gesto.


  —¡Fleurette! —dijo Sterling en voz baja pero lo suficientemente elevada para que la chica pudiera oírle desde la habitación—. Soy Alan. ¡Abre la ventana, cariño, ábrela!


  Pero ella no se movió.


  —¡Fleurette! ¿Me oyes? Soy Alan. ¡Abre la ventana!


  Sterling había encontrado el picaporte. La extraña forma en que la chica le estaba recibiendo, teniendo en cuenta que unos días antes temblaba entre sus brazos porque iban a estar tres o cuatro semanas separados, ensombreció la alegría de Sterling y provocó que se le helara la sangre en las venas.


  La ventana estaba cerrada, tal y como Sterling había imaginado. Vio la llave en la parte interior.


  —¡Fleurette, cariño! Por el amor de Dios, abre la ventana. Déjame entrar. ¿No lo comprendes? ¡Soy Alan! ¡Soy Alan!


  Fleurette negó con un movimiento de cabeza y, tras volverse, cruzó la habitación.


  ¿Seguro que le había reconocido? A pesar de su atuendo, ¿era posible que Fleurette, su Fleurette, fuera incapaz de reconocerle?


  Con el rostro pegado al cristal, Sterling, atónito, observó cómo Fleurette tomaba un lápiz y un bloc de notas de un escritorio. No lo soportaba más. Una acción prematura podía poner en peligro el éxito de los planes de Nayland Smith, pero la resistencia de Sterling tenía unos límites, y ya los había superado.


  Tras retirarse un poco levantó su pie derecho y golpeó con el talón el panel de cristal que había encima de la cerradura.


  Creyó que se oiría un fuerte estrépito pero la verdad es que el ruido fue seco y extrañamente débil. Sterling se detuvo un segundo y escuchó… A lo lejos se oyó el silbido de un tren.


  Tras introducir la mano por la cortante abertura, Sterling giró la llave, abrió el ventanal y entró en la habitación. Tres zancadas y Fleurette se encontraba entre sus brazos.


  Fleurette se había vuelto al oír aquel estrépito. Tenía los ojos muy abiertos y su hermoso rostro mostraba una expresión de temor.


  —¡Cariño, cariño mío! —Sterling la abrazó y la besó—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde estabas? ¿Y por qué no abrías la ventana?


  Fleurette parecía mirar a través de él, más allá de Sterling, hacia algún objeto lejano. Hizo una mueca de dolor.


  ¡Dios mío: de desprecio! Se apartó de Sterling y, sin mirarle a él sino a través de él, se pasó la mano por los labios como si algo repulsivo los hubiera tocado.


  Sterling la soltó.


  Había leído que a uno podía helársele el corazón, pero no sabía que un fenómeno como aquél ocurriera realmente. Donde había habido misterio, ya no lo había. El amor que Fleurette había sentido por él había muerto. Algo lo había matado.


  Fleurette se estaba secando los labios con un diminuto pañuelo sin dejar de mirarle. En la habitación reinaba el silencio, al igual que en el exterior. Sterling se preguntó si Gallaho habría oído el ruido, si los que se encontraban en el interior de la casa lo habrían oído.


  Pero aquel pensamiento no tenía importancia.


  Todo lo que formaba parte de él, todo lo que vivía en él, se concentraba en Fleurette. Y ahora le estaba mirando de arriba abajo, con un odio que Sterling jamás había visto en ningún hombre ni ninguna mujer.


  —Entonces ¿no eres más que un simple canalla? —dijo en aquel tono de voz tan musical que él adoraba, y una vez más se pasó el pañuelo por los labios—. Te odio por esto.


  —¡Fleurette, cariño!


  La voz de Sterling sonó monótona, débil.


  —Si alguna vez tuviste el derecho de llamarme Fleurette, ya no lo posees.


  Su desprecio era como un latigazo. Alan Sterling se retorció de dolor. Pero, a pesar de que Fleurette le miraba directamente, Sterling no era capaz de retener aquella extraña mirada.


  —¡Sal de aquí! —exclamó Fleurette—. Voy a avisar al servicio, pero voy a darte una oportunidad.


  —¡Fleurette, querida! —Sterling extendió sus brazos, desesperado—. ¡Cariño! ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué he hecho mal?


  Sterling la siguió, pero ella se volvió y le indicó con un fiero gesto de la mano que se marchara.


  —¡Déjame en paz! —gritó Fleurette con los ojos llenos de odio—. Si vuelves a ponerme una mano encima, te arrepentirás.


  Fleurette agarró un lápiz y empezó a escribir.


  Sterling, temblando de pies a cabeza, permaneció junto a ella. Fuera quien fuera el que se había entrometido entre él y Fleurette, Sterling tenía una cosa muy clara: Fleurette no podía seguir en aquella casa. Más tarde ya se lo explicaría. Pero estaba decidido a llevársela, por mucho que protestara, hasta el coche de policía. Sterling se aproximó a ella lentamente mientras pensaba cómo sujetarla. En el escritorio había una lámpara con la pantalla de seda y, bajo su tenue luz, Sterling pudo leer claramente las palabras que Fleurette estaba escribiendo.


  Mientras Sterling leía permaneció inmóvil, sobrecogido por una especie de horror sobrenatural. Esto es lo que leyó:


  Alan querido. Si me tocas, intentaré matarte. Si hablo contigo te diré que te odio. Pero puedo escribir mis verdaderos pensamientos. ¡Sálvame, cariño! ¡Sálvame!


  Entonces Alan Sterling comprendió.


  Fleurette era víctima de alguna malvada estratagema del doctor chino. Había inducido en ella, mediante drogas o sugestión, la aversión hacia aquellos a los que anteriormente había amado. Pero a causa de alguna sutileza del cerebro humano que había pasado por alto, como ocurre en algunos casos de amnesia, Fleurette no era capaz de expresar sus verdaderos sentimientos en palabras, ¡solamente escribiéndolos!


  —¡Querida mía!


  Sterling se inclinó y arrancó la hoja del bloc.


  Entonces, Fleurette se volvió, con la cara contraída en una mueca.


  —¡No me toques! ¡Te detesto! —Fleurette le dedicó una mirada llena de veneno—. ¡Te detesto!


  Sterling le rodeó la cintura con su brazo izquierdo y colocó la derecha detrás de sus rodillas. La alzó. Fleurette se puso a gritar con todas sus fuerzas y le golpeó.


  Sterling la obligó a agachar la cabeza y a apoyarla en su hombro para ahogar sus gritos, y la llevó hasta la ventana abierta…


  24. LA HABITACIÓN LAQUEADA


  Gallaho, que se había quedado sin aliento, se detuvo y observó el porche de Rowan House.


  Entrevió que la puerta de la entrada estaba abierta, pero no parecía haber luz en el vestíbulo.


  Los faros del Rolls de sir Bertram se encendieron, pero alguien apagó las luces del interior. Evidentemente, sir Bertram se marchaba tras una breve visita.


  ¿Por qué no había luz en el vestíbulo?


  Gallaho estaba cada vez más sorprendido. A los sucesos del grito, la ventana rota y la ausencia de Sterling, se añadía ahora la cuestión de la desaparición de sir Denis. Los deseos de Gallaho, pues era un verdadero hombre de acción, eran correr por el camino hasta el porche y pedir por el dueño de la casa.


  Pero sir Denis estaba al mando aquella noche. No podía actuar sin su autoridad, y su última orden había sido:


  —No haga nada hasta que yo dé la orden.


  Gallaho pensó con amargura que, hasta que lo hiciera, las cosas probablemente se enredarían.


  Un golpe sordo le indicó que la puerta del coche de sir Bertram se había cerrado. No sabía quién había entrado en él. De pronto, los faros iluminaron el oscuro camino de grava y mostraron las élficas siluetas de los árboles. La entrada de Rowan House se transformó mágicamente en un bosque encantado.


  El Rolls avanzó, giró y entró en el camino. Gallaho se metió entre los arbustos, se agachó y observó…


  Había alguien sentado junto al chófer. Gallaho tuvo la fugaz impresión de que se trataba de algún sirviente nativo. ¿Significaba aquello que sir Bertram no regresaba a su casa sino que se dirigía a otro lugar?


  ¡Y no había modo de seguirle! El coche de la brigada móvil se encontraba seguramente en la comisaría de policía local, reuniendo a un grupo de hombres para efectuar una redada en Rowan House.


  El Rolls avanzó suavemente. Gallaho no pudo atisbar quién lo ocupaba. Pero cuando hubo pasado junto a él, Gallaho saltó y salió al camino.


  —¿Dónde demonios se han metido todos? —gruñó.


  La puerta de la casa estaba abierta. Gallaho observó el hueco oscuro que se veía en el sombrío frontal del porche lleno de columnas. Algo muy extraño estaba ocurriendo. De hecho, ya había ocurrido.


  —¡Gallaho! —dijo una voz lejana—. ¡Gallaho!


  ¡Era Nayland Smith!


  —¿Dónde está, señor? —exclamó Gallaho.


  Gallaho echó a correr en dirección al porche de la casa, de donde parecía proceder el grito, sin tomar ninguna precaución porque el tono de voz de Nayland Smith era apremiante.


  En cuanto subió los peldaños le vio…


  Sir Denis se hallaba en la puerta, y el vestíbulo, a su espalda, permanecía a oscuras.


  —Creo que se nos ha escapado, Gallaho. Llegamos tarde. Pero lo que más me preocupa ahora no es él. Enfoque aquí. Estoy buscando el interruptor.


  La lámpara de mano de Gallaho iluminó la oscuridad de aquel extraño vestíbulo asirio.


  —Ahí está, señor.


  Se encendieron las luces. Era un lugar extraño, lleno de columnas y de bajorrelieves, una excentricidad del antiguo propietario de Rowan House. No se oía nada. Debían de estar solos en el edificio.


  —¿Qué demonios ha pasado con el señor Sterling?


  Gallaho frunció el ceño.


  —Creo haber oído el grito de una mujer.


  —Yo oí el grito de una mujer —aseguró Smith—. Tomé la dirección que usted había seguido. ¿Ha observado que había una puerta en una especie de arcada que da al patio de los establos?


  —Sí; estaba cerrada.


  —No cuando llegué yo —contestó Smith severamente—. Entré y me arriesgué a utilizar mi linterna. Comunicaba con un corredor sin muebles que seguí hasta llegar aquí, a la entrada de la casa, justo cuando el coche de sir Bertram desaparecía camino abajo. ¡Chist! ¿Qué ha sido eso?


  De algún lugar del interior de la casa llegó un débil sonido de movimiento.


  Lentamente y extremando las precauciones, el inspector Gallaho corrió una cortina singularmente estampada que pendía en una de las aberturas cuadradas del vestíbulo asirio. El sonido procedía de detrás de aquella cortina, donde descubrió un pasillo poco iluminado y cubierto por una alfombra. Al final del mismo había una puerta y a la derecha había otra. La que se encontraba al final del pasillo, que al parecer era corredera, estaba entreabierta, y se veía un resplandor que procedía de la habitación a la que daba.


  Nayland Smith intercambió una mirada llena de significado con el detective, y ambos recorrieron el pasillo de puntillas. Sus pasos no provocaron ningún ruido al pisar la gruesa alfombra. Cuando llegaron a la puerta, ambos se detuvieron y escucharon.


  En la habitación contigua alguien paseaba incesantemente de un lado a otro.


  Gallaho sacó una automática. Smith asintió con un movimiento de cabeza y abrió la puerta.


  Se encontró en una habitación bastante grande que resultó ser una combinación de biblioteca y laboratorio. Era el tipo de habitación con la que se había familiarizado tras largos años de combatir al doctor Fu-Manchú. En un estante alto había tarros con serpientes y reptiles disecados. Detrás de una gran mesa había un gran número de volúmenes de extraño aspecto en filas ordenadas. Sobre la mesa, además de haber pruebas de actividad literaria, había instrumental químico. El laqueado era la nota predominante.


  En el momento en que entró Nayland Smith, el hombre que había estado paseando por la habitación se volvió, dio un respingo, y escrutó a los intrusos.


  Era sir Bertram Morgan, gobernador del Banco de Inglaterra.


  —¡Que me aspen! —dijo Gallaho en un gruñido.


  —¡Sir Bertram! —exclamó Nayland Smith.


  Sir Bertram Morgan tuvo una comprensible dificultad para reconocer a Smith, al que había conocido con anterioridad, dado su actual atuendo. Pero finalmente lo hizo.


  —¿Sir Denis Nayland Smith? —dijo.


  El financiero había recuperado su compostura. Era un hombre con un gran aplomo.


  —El marqués Chang Hu no me informó de que tendría el placer de saludarle esta noche.


  Gallaho y sir Denis se miraron y se quedaron en la puerta mientras oían llegar al coche de Scotland Yard y el equipo de asalto. Sir Denis se tocó el lóbulo de la oreja.


  —Me temo, sir Bertram —dijo—, que le han atraído mediante un falso pretexto.


  —¿Atraído?


  Sir Bertram adoptó su conocida expresión, con la que había aparecido tantas veces en las fotografías de la prensa, alzando ligeramente las cejas.


  —He dicho «atraído» a propósito. Usted vino con una mujer. Es medio china. Por cuál de sus nombres la conoce, no lo sé. Yo conozco varios.


  —¡Efectivamente! Probablemente se refiere a Madame Ingomar.


  Nayland Smith sonrió, pero sin alegría.


  —Fah Lo Suee cada vez tiene menos inventiva —murmuró—. Éste fue el nombre con el que intentó cautivar a sir Lionel Barton en Egipto hace tres años. De todas formas, esto no viene al caso. Se ha arriesgado usted mucho, sir Bertram.


  El banquero, que no estaba acostumbrado a que se dirigieran a él con la brusquedad con que se expresaba Nayland Smith en momentos de tensión, le miró con frialdad.


  —No comprendo lo que quiere decir —contestó—. Me invitaron a esta casa para hablar de lo que considero un asunto puramente profesional con el marqués Chang Hu.


  —¿Chang Hu? ¿Podría describirnos a Chang Hu?


  Sir Bertram empezó a enfadarse con Nayland Smith, en gran parte porque la fuerza de este último le estaba superando.


  —Un aristócrata chino, alto y distinguido —contestó con calma.


  —Correcto. Es alto y es distinguido. Y es un aristócrata. Por favor, continúe.


  —Un miembro de la antigua casa real de China.


  —Correcto. Así es.


  —Un hombre de, como mucho, sesenta años.


  —Digamos ciento sesenta —dijo Nayland Smith— y se aproximará más. No obstante, le comprendo, sir Bertram. ¿Puedo pedirle que resuma brevemente lo que ha ocurrido?


  —Por supuesto. —Sir Bertram se apoyó en una estantería donde había exclusivamente libros en caracteres chinos—. Conocí al marqués por una cita. Su hija, Madame Ingomar, me había informado (francamente, no la creí) que su padre, un estudiante avanzado de mineralogía, había perfeccionado un sistema para la transmutación del oro. Sé algo sobre el oro…


  —Lo imagino —murmuró Nayland Smith.


  Pero su sonrisa fue tan encantadora (se trataba de aquella sonrisa llena de regocijo e ingenio que muy de vez en cuando suavizaba sus severas facciones) que nadie, al verla, podría haber mantenido su enojo.


  Sir Bertram se calmó. Le devolvió la sonrisa.


  —Esta noche —prosiguió mientras señalaba hacia la enorme mesa— el marqués Chang Hu me ha ofrecido un lingote de oro y me ha asegurado que estaba preparado para entregar cualquier cantidad que no superara los trescientos lingotes en el transcurso de las próximas semanas.


  —¿Cómo?


  —¡Chist!


  Gallaho, que se hallaba junto a la puerta abierta, había levantado la mano para advertirles.


  —¡Escuchen!


  Se oyó el zumbido del motor de un coche que se aproximaba.


  —Es Markham con la policía —dijo Gallaho.


  Salió corriendo.


  Nayland Smith miraba a sir Bertram con curiosidad.


  —¿Se trataba de oro puro?


  —Oro puro.


  —Decía que podía fabricar oro —murmuró Smith—. Me pregunto… ¿Puedo preguntarle, sir Bertram, cómo terminó la entrevista?


  —Por supuesto. Madame Ingomar, la hija de mi anfitrión, gritó desde algún lugar de la casa. La puerta estaba cerrada y su grito fue confuso, pero su padre, naturalmente, se mostró preocupado.


  —Naturalmente.


  —Se excusó y fue a ver qué había ocurrido y me rogó que le esperara.


  —¿Se llevó el lingote de oro?


  —Al parecer, así lo hizo.


  —¿Cerró la puerta al salir?


  —Sí. Acabo de abrirla, pues empezaba a preguntarme qué le había ocurrido al marqués.


  —Tal vez le sorprenda saber, sir Bertram —dijo Nayland Smith sosegadamente—, que tan sólo tres, máximo cuatro, de las habitaciones de Rowan House están amuebladas.


  —¿Cómo?


  —Era un complot, pero, por algún milagro, los conspiradores han sido burlados. Lamento decir que esto no es lo peor. Todavía no sé toda la verdad; espero enterarme cuando llegue la policía.


  El detective inspector Gallaho apareció por la puerta seguido del chófer de sir Bertram.


  —¡Preston! —exclamó sir Bertram—. ¿Qué ocurre?


  —Un asunto muy feo, señor, si se me permite —contestó el hombre.


  A todas luces se trataba de un exmilitar, apuesto y de mentalidad íntegra. Sus ojos castaños echaban chispas y tenía los puños cerrados.


  —Explíquese —le dijo sir Bertram con la voz tensa.


  —Verá, señor —prosiguió Preston mientras les iba mirando a todos—. Ese mayordomo birmano que abrió la puerta cuando llegamos, ¿recuerda?, salió hace unos diez minutos y, naturalmente, pensé que usted ya se marchaba. Cuando me dirigí hacia él en plena oscuridad, me puso una pistola en las costillas y me invitó a ponerme al volante. Lo lamento mucho, señor, pero así lo hice…


  —No es de extrañar —gruñó Gallaho.


  —Varias personas entraron en el coche, señor, y tuve la sensación de que a uno de ellos le llevaban en brazos. Luego, el canalla que se había sentado a mi lado me indicó que arrancara.


  —¿Adónde han ido? —preguntó Nayland Smith.


  —A unas viejas caballerizas a unos cuatro kilómetros de aquí, señor, donde me dijeron que me detuviera, cosa que hice. Ese maldito birmano siguió con la pistola en mis costillas mientras el grupo del coche salía. Pero yo no dejé de mirar por el retrovisor y creo que eran dos mujeres y dos hombres.


  —¿Algún detalle de su aspecto? —preguntó Smith.


  —No, señor. Estaba muy oscuro. Ni siquiera estoy seguro de cuántos eran. Pero uno de los hombres estaba muy enfermo y los otros parecieron arrastrarlo fuera del coche.


  Se oyó el rumor del potente motor de la brigada móvil, así como algunas voces.


  —¡Aquí están! —dijo Gallaho.


  —¡Deprisa! —Sir Denis se dirigió a Preston—. ¿Qué ocurrió entonces?


  —El birmano saltó del coche y siguió apuntándome. Me dijo que me marchara con el coche. No se me ocurrió hacer otra cosa, señor.


  En aquel momento empezaron a entrar policías de uniforme en Rowan House.


  25. CURARE


  —¡Aquí no hay nada! —declaró Nayland Smith.


  Habían registrado hasta el último rincón de las desiertas caballerías.


  —¿Una especie de escondrijo? —sugirió sir Bertram Morgan, que les había acompañado y que se mostraba ahora muy interesado en la búsqueda—. No cabe duda de que aquí guardaban un coche.


  —Hay pruebas de ello —dijo Gallaho—, y mañana sabremos más cosas. Pero entre tanto… —se volvió hacia sir Denis— ¿Cuál es el siguiente paso, señor?


  Rowan House resultó ser una simple tapadera, un encaño; la mayoría de habitaciones ni siquiera estaban amuebladas. La biblioteca en la que el doctor Fu-Manchú había recibido a sir Bertram y el pasillo que conducía hasta ella desde el vestíbulo asirio eran las únicas estancias de la casa adecuadamente amuebladas. Al otro extremo de la casa se hallaba una pequeña sala de escritura, en la que uno de los cristales del ventanal había sido roto, y en la que había varias estanterías, un escritorio y uno o dos muebles más. Pero a excepción de algunas pertenencias aisladas del antiguo propietario, el excéntrico Lionel Barton, el lugar estaba vacío de la buhardilla al sótano, y no vivía nadie en él, cosa que comprobó la policía que lo registró de arriba abajo.


  La propiedad había sido vendida por sir Lionel Barton, pero el último inquilino se había marchado hacía un año. Los libros y algunos de los ornamentos de las dos habitaciones amuebladas, los ininteligibles volúmenes en sánscrito, chino y persa habían sido dejados por el último propietario, quien los abandonó allí como ya había hecho antes sir Lionel. La biblioteca china, con sus puertas correderas y acabados laqueados, había sido un rasgo distintivo de Rowan House durante la época en que Barton la había ocupado. El lugar había sido preparado para la velada: una trampa para ratones. El portero había desaparecido.


  —¡Tienen a Sterling! —exclamó Nayland Smith con voz ronca—. Dios sabe por qué se lo han llevado, pero lo tienen.


  Sir Bertram se mostraba muy interesado y preparado para la caza, y sus sentimientos hacia Madame Ingomar habían sufrido un gran cambio, aunque en el fondo él sabía que, a pesar de que no ponía en duda la afirmación del comisario, si ella le llamaba de nuevo, él volvería a seguirla.


  Se preguntaba hasta dónde llegaría, hasta qué punto caería bajo la influencia de aquellos ojos magnéticos, de aquella voz seductora. Se estremeció. Tal vez había escapado del peligro por muy poco. Pero el oro era realmente… oro.


  El equipo de asalto regresó a la comisaría en el coche de Scotland Yard, y sir Denis y el detective inspector jefe Gallaho aceptaron que les acompañaran a casa con el Rolls de sir Bertram.


  Se encontraron con la niebla en los suburbios de Londres.


  A una hora en que no faltaba mucho para que amaneciera sobre Londres, Nayland Smith preparaba un whisky con soda para Gallaho y, tras ofrecérselo, levantó su vaso en silencio.


  —Ya lo sé, señor —dijo Gallaho—. Esta noche lo hemos hecho fatal.


  —Todos.


  —Acosado, hostigado y sin recursos, Fu-Manchú sigue siendo poderoso. Primero secuestra a la hija de Petrie, un rehén perfecto, mediante uno de los trucos más asombrosos que he conocido. La introduce subrepticiamente en Londres. Y ahora…


  —Esto es lo peor de todo, señor.


  —Lo peor. Ahora tiene a Sterling.


  —¿Vivo o muerto?


  —Puesto que es un amigo y un profesional de primera (he trabajado con él anteriormente) prefiero pensar, inspector, que está vivo. Dudo de que el doctor Fu-Manchú cargara con…


  —¿Un cadáver?


  —Sí, con un cadáver.


  Nayland Smith se abstrajo y, mientras se tocaba el lóbulo de la oreja, cruzó la habitación y abrió la tupida cortina para echar un vistazo al río envuelto en la niebla.


  Alguien llamó a la puerta.


  —¡Adelante!


  Entró Fey, impasible y perfecto a pesar de que estaba a punto de amanecer. Nayland Smith todavía sostenía la cortina.


  —¿Ha visto lo de la ventana, señor? —le preguntó Fey.


  —No.


  Nayland Smith se volvió y examinó la ventana.


  —¡Dios santo! —dijo.


  Había un agujero limpio de un centímetro de diámetro en uno de los cristales. Cerró las cortinas y miró a Fey. Gallaho, con el vaso en la mano, miraba a uno y a otro.


  —Ocurrió mientras caminaba de un lado a otro, señor —Fey prosiguió impertérrito—. Tal y como me dijo que hiciera esta noche o, mejor dicho, la noche anterior, señor. Entonces entró esto por la ventana y por poco no me alcanza.


  Fey le entregó un pequeño dardo a Nayland Smith.


  Éste se acercó a la lámpara y lo examinó con detenimiento.


  —Gallaho —dijo—. Creo que esto ha sido disparado con una pistola de aire comprimido. Pero observe la punta.


  El hombre de Scotland Yard se aproximó y se inclinó sobre la mesa.


  —Parece cubierta de pegamento.


  —Yo no diría que se trata de curare, pero un simple análisis lo aclarará. La rata acorralada enseña los dientes… y son dientes llenos de veneno.


  26. EL DOCTOR FU-MANCHÚ


  Alan Sterling echó un vistazo al sótano en cuyo suelo vacía. El pavimento era de ladrillos, y el tejado estaba formado por una bóveda. En la esquina opuesta había una puerta de aspecto sólido. Una bombilla pelada colgaba de un cable del techo. Observó que el cable seguía por el techo inclinado de ladrillos hasta llegar a un tosco agujero por el que desaparecía.


  No había mueble de ninguna clase, pero hacía mucho calor y se oía un persistente zumbido que más tarde identificó como procedente de su propia cabeza.


  Tenía un dolor de cabeza espantoso. Levantó la mano y descubrió un enorme bulto sobre su oreja izquierda.


  El primer pensamiento que le pasó por la aturdida cabeza fue de agradecimiento. Debía de haber escapado de la muerte por los pelos. Luego recordó algo: confuso, doloroso…


  Había tenido a Fleurette entre sus brazos. Luego había ocurrido algo. ¿Qué había ocurrido?


  No lo sabía. No podía recordar nada excepto que ella había gritado mucho y que habían forcejeado. Luego había un vacío, y ahora… ¿dónde estaba? ¿Dónde se hallaba cuando había forcejeado con Fleurette?


  Se llevó las manos a la cabeza, que le palpitaba, y se esforzó por recordar algo. Los recuerdos empezaron a llegar en fragmentos. Luego, de forma completa.


  Intentó levantarse. Suponía demasiado esfuerzo. Se dejó caer de nuevo sobre el suelo. ¡Por todos los santos! Le habían dado un buen golpe. Se tocó cuidadosamente el bulto de la cabeza con la espalda contra la pared, tratando de recordar.


  Fleurette estaba viva, gracias a Dios. Pero de algún modo ella había cambiado con respecto a él. No sabía muy bien cómo. Pero había una cosa por la que debía sentirse agradecido: ella, a quien Sterling había dado por muerta, seguía con vida. Las pequeñas dificultades se resolverían sin duda.


  ¡Nayland Smith! ¡Por supuesto! ¡Él estaba con Nayland Smith! ¿Y Gallaho? ¿Qué había ocurrido con Gallaho?


  Pero ¿dónde estaba? ¿Dónde se encontraba aquel sótano vacío? Volvió a intentar incorporarse pero no lo logró del todo. Estaba ansioso por saber si aquella puerta estaba cerrada con llave. Pero el camino, incluso un solo paso, era demasiado para él.


  Volvió a sentarse en el suelo y se apoyó en la pared. El dolor de cabeza era insoportable, al igual que el calor, aunque… también podía deberse, como el zumbido, a su estado actual.


  Tras olvidar el zumbido, causado, ahora lo sabía, por su dolorida cabeza, Sterling oyó una especie de rumor. Procedía de debajo de sus pies. Era muy extraño. Cuando finalmente aceptó que era real, se sintió consternado. ¿De qué podía tratarse? ¿De dónde podía proceder?


  Estaba a punto de intentar levantarse por tercera vez cuando la sólida puerta se abrió.


  Un hombre muy alto y delgado permaneció de pie bajo el dintel de la puerta, mirándole. Llevaba un abrigo, una túnica blanca de lino muy larga, pantalones también de lino y unos zapatos blancos de suela de goma. Llevaba la túnica abrochada hasta el cuello; un largo cuello de cisne que sostenía una cabeza que podría haber sido la de Dante.


  La frente era incluso más bella que la de los tradicionales retratos de Shakespeare, coronada por unos pocos cabellos de un color indefinible. El rostro del hombre de blanco era un rostro maravilloso, y tiempo atrás incluso pudo haber sido hermoso. Era el rostro de un hombre de edad indefinida, de facciones muy marcadas aunque suavizadas por unos ojos tan almendrados, estrechos y de un verde tan intenso que recordaban a Satán, a Lucifer, al hijo de la mañana: un ángel, pero un ángel caído. Tenía las manos unidas, unas manos finas y delgadas y con largas y cuidadas uñas. Pese a que en aquel semblante no se reflejaba expresión alguna, un buen observador podría haber dicho que aquel hombre inmóvil estaba sorprendido.


  Alan Sterling logró levantarse en su tercer intento. Apenas tenía equilibrio, pero logró apoyarse en el muro con la mano izquierda y mantenerse erguido.


  De este modo se enfrentó al doctor Fu-Manchú.


  —El hecho de que siga con vida… —Aquellas palabras salieron sibilantes de unos labios muy finos que apenas se movían— me sorprende.


  Sterling le miró de hito en hito. Todos los instintos de su mente, de su cuerpo, de su alma, le apremiaban: «¡Mátalo! ¡Mátalo!» Pero Sterling conocía al doctor Fu-Manchú y sabía que debía contenerse.


  —Yo también estoy sorprendido —dijo Sterling.


  Le tembló la voz y Sterling odió su debilidad.


  Los ojos verdes le miraron de forma hipnótica. Sterling, apoyado en la pared, apartó la vista.


  —No es mi costumbre —prosiguió la áspera voz— emplear estos burdos métodos. Le aporrearon, por decirlo llanamente, en Rowan House. Debe tener usted una constitución de hierro. Tenía previsto incinerarle. No me disgusta descubrir que la vida sobrevive.


  —A mí tampoco —dijo Sterling mientras calculaba qué posibilidades tenía de saltar y golpear en el pecho a aquel demonio chino de edad incalculable. Luego, un gancho en la mandíbula y el camino hacia la libertad.


  Había observado aquellos ojos verdes con el instinto de un boxeador mientras estos pensamientos pasaban por su cabeza.


  —No podría golpearme en el corazón —dijo el doctor Fu-Manchú—. Estoy entrenado en artes mucho más sutiles que el boxeo. Y en cuanto a su segundo golpe, creo que en la mandíbula, no sería posible. Quedaría usted inmovilizado.


  Por un momento, por un largo momento, Alan Sterling dudó. De hecho, hasta que el extraordinario significado de aquellas palabras penetró en su cerebro. Entonces comprendió, como otros lo hicieron antes, que el doctor Fu-Manchú había leído sus pensamientos. Sterling permaneció inmóvil; se estaba recuperando de los efectos del ataque que habían terminado con sus recuerdos de Rowan House, y ahora era capaz de mantenerse en pie sin apoyarse en ningún sitio.


  —Hay un monasterio en el Tíbet —procedió la fría voz— llamado Rache Churán. Los que han estudiado con los maestros de Rache Churán no tienen nada que temerle a la violencia occidental. Olvide sus planes. Alégrese de estar vivo si es que valora su vida.


  27. EL POZO Y EL HORNO


  Alan Sterling se hallaba en una plataforma de madera, agarrado a una baranda de hierro oxidada, y observaba una escena que le pareció una representación del Infierno de Dante.


  Oscuras siluetas, que no parecían humanas, extrañamente envueltas como momias egipcias en movimiento, se desplazaban a sus pies. En ocasiones se distinguían cuando la puerta de una suerte de horno se abría, para volver a desaparecer como los fantasmas de una pesadilla cuando la puerta se cerraba. Del pozo subía un calor agobiante.


  —Se le ha ocurrido el símil de una momia. —La voz del doctor Fu-Manchú surgió de la oscuridad, esa extraña voz que acentuaba las guturales y concedía a las sibilantes una cualidad poco oída en boca de un anglosajón—. Desconoce el antiguo ritual egipcio; de no ser así, se le hubieran ocurrido otras imágenes. De hecho, estos trabajadores están protegidos contra los humos tóxicos que se generan en ciertas fases del experimento que se lleva a cabo aquí abajo. Esos gases no llegan aquí. Se absorben mediante un simple proceso y se dispersan por medio de un pozo de ventilación. Por favor, continúe bajando.


  Sterling, agarrándose a la barandilla, descendió más peldaños de madera. Estaba recuperando el control sobre sí mismo, pero su cerebro no lograba sugerirle otro plan de acción que el de aceptar las órdenes de aquel extraordinario personaje en cuyo poder había vuelto a caer. Algo que Nayland Smith había dicho hacía mucho, mucho tiempo, no podía recordar cuándo, zumbó en su cabeza como una especie de refrán:


  —Detrás de una casa junto a la que hemos pasado un centenar de veces, en una colina que hemos admirado juntos todas las mañanas durante meses, en el tejado de un edificio en el que hemos vivido, bajo el suelo que hemos pisado a diario, hay cosas secretas que ni siquiera sospechamos. El doctor Fu-Manchú ha convertido en asunto suyo descubrir esas cosas secretas…


  ¡Aquí quedaba demostrada la teoría! Estaba atrapado: no tenía ni la más remota idea de dónde se hallaba. Aquel horrible agujero podía encontrarse en cualquier parte en un radio de ochenta kilómetros de la casa de Surrey. Debía esperar a que se le presentara una oportunidad; intentar planear algo. Sterling siguió bajando escalones. Cada vez hacía más y más calor. El doctor Fu-Manchú le seguía.


  —¡Deténgase! —gritó la áspera voz.


  Y Sterling se detuvo.


  Había algo que le daba fuerzas para poder controlar sus sentimientos, que le daba fuerzas para adaptarse a las circunstancias y paciencia para esperar: ¡Fleurette estaba viva!


  Alguna brujería del médico chino había alterado su actitud. Él, Sterling, había visto casos como aquél con anterioridad en casas propiedad del doctor Fu-Manchú. Los conocimientos de aquel hombre eran inmensos. Era capaz de dominar la personalidad más fuerte igual que un músico domina el instrumento que toca en una orquesta.


  —Ahora observará algo asombroso. —La voz prosiguió—. Algo que hace siglos que no ocurre. La unión de los elementos. En el momento de la transmutación, los humos a los que me he referido escapan del horno.


  Sterling se detuvo y observó la calurosa oscuridad.


  —Mis medios son limitados —prosiguió el doctor Fu-Manchú—, y utilizo métodos primitivos. He sido privado de los recursos de los que disponía antes, en cierta medida gracias a las actividades de su «amigo» —dijo, pronunciando con énfasis la palabra «amigo»—, sir Denis Nayland Smith. Pero se puede encender un fuego frotando dos trozos de madera si uno no dispone de yesca o de cerillas. El trabajo está a punto de terminar… —Su tono de voz se elevó de un modo que hizo pensar a Sterling que Nayland Smith tenía razón cuando aseguraba que el doctor Fu-Manchú era un loco muy inteligente—. ¡Mire los fuegos de la unión!


  El calor se hacía insoportable a medida que se acercaban al horno. Se oyó entonces un fuerte golpe metálico y la puerta del horno se abrió.


  Un resplandor procedente de las brasas del fuego iluminó el suelo. Las siluetas que parecían momias se aproximaron a aquel infierno en miniatura con unas largas herramientas que parecían tenazas. De aquel ardiente fuego extrajeron lo que parecía una bola de luz y la dejaron en el suelo. Otras dos momias que surgieron de las sombras volvieron a cerrar las puertas del horno.


  La escena cada vez era más fantástica. El globo incandescente fue hecho pedazos. En su lugar, Sterling vio varios objetos parecidos a tiras de metal fundido. Su brillo lúe apagándose.


  —Este trabajo —dijo el doctor Fu-Manchú— precisará de toda su atención en el futuro inmediato. Usted ha interferido en mis planes y en justicia, y quizá sabiamente, yo debo matarle. Desgraciadamente, no tengo demasiados trabajadores en la actualidad, y usted es un hombre físicamente fuerte.


  —¿Quiere decir… —preguntó Sterling— que va a obligarme a trabajar en ese infierno?


  —Me temo que así debe ser… —La voz del doctor Fu-Manchú era muy sibilante—. Prosiga hasta el final de la escalera.


  Y Sterling, que obedeció, se encontró al final del enorme pozo negro. El horno estaba cerrado, el infierno resplandecía débilmente. No se veía ni una sola momia. Pero el calor…


  A su izquierda había un túnel. En su interior, bastante lejos, una única linterna parecía mostrar hasta qué punto era frío y húmedo, pues, por lo que podía ver, de aquel túnel rezumaba agua y en algunos tramos el suelo estaba inundado. En la entrada de aquella madriguera se percibía una agradable sensación de frío.


  —Observará —dijo el doctor Fu-Manchú, que hablaba como si se dirigiera a un aula llena de alumnos— que la temperatura aquí es inferior que en la escalera. Nos encontramos a unos treinta y seis metros por debajo de la superficie… Regresaremos.


  La autoridad que transmitían las órdenes del doctor Fu-Manchú producían un temor reverencial pero no resentimiento. Sterling había experimentado en el pasado esta imposición de la colosal voluntad de aquel hombre. El poder de las órdenes del doctor Fu-Manchú residía en que él asumía que jamás serían cuestionadas.


  Pasó junto al doctor chino, se subió a la estrecha escalera y, tras agarrarse a la barandilla de hierro, empezó a ascender.


  —Tal vez le interese saber —dijo la severa voz a sus espaldas— que la carne humana es un buen combustible para este experimento…


  Sterling no contestó. No quería pensar en lo que aquella afirmación implicaba. Recordó que el doctor Fu-Manchú había dicho «Tenía previsto incinerarle».


  Aquella escalera de barandilla oxidada parecía interminable. El descenso había sido penoso, pero el regreso, con aquel espectáculo a sus pies, era aún peor. Un tenue resplandor procedente del pozo iluminaba a intervalos la oscuridad. Detrás el doctor Fu-Manchú dirigía una luz a la escalera de madera.


  Sterling se encontró de nuevo en un pasillo de ladrillos curiosamente alto y estrecho que conducía al sótano donde había vuelto en sí. Acababa de pasar junto a una puerta baja cuando la imperiosa voz le dijo:


  —Deténgase.


  Se oyó un ruido en la puerta, el de un pestillo que se abre, y luego un leve crujido.


  —Retroceda un paso, agache la cabeza y entre.


  Sterling obedeció. Sabía que otra alternativa sería suicida. Empezó a percibir que aquel lugar, además del calor sofocante, desprendía un vago pero espantoso olor a osario…


  Sterling caminó por un estrecho pasillo. Alguien, que había abierto la puerta, permanecía a un lado para que pudiera pasar. Se encontró en una pequeña habitación cuadrada con paredes de ladrillo e iluminada por una bombilla que colgaba de un cable. Oyó cómo alguien cerraba con pestillo la puerta exterior.


  Había un catre de campaña, una silla y una mesa sobre la que reposaban un vaso y una botella de agua. Esta cuadrada habitación de ladrillos no se había diseñado para ser habitada. Sterling se hallaba en las entrañas de alguna planta de ingeniería inacabada…


  El hombre que le había abierto, y que se había apartado para que entrara, apareció en aquel momento en la puerta. Era un negro enorme con el rostro lleno de marcas de viruela.


  Por un instante, Alan Sterling, que estaba sin aliento, le observó sin atreverse a creer lo que estaba viendo.


  —¡Ali Oke! —susurró.


  La expresión del rostro de aquel hombre negro de nombre tan extraño era indefinible, pero finalmente mostró una sonrisa. Ali Oke se llevó un dedo a los labios en señal de alerta y cerró la robusta puerta. Sterling oyó cómo cerraba con pestillo.


  ¡Ali Oke! ¡Era increíble!


  Ali, llamado Oke porque este término era su manera de decir «Comprendo» o «Muy bien, señor», había sido la mano derecha de Sterling durante su expedición en Uganda. Le costaba creer que el fiel Ali, el orgullo de la escuela de la misión americana, fuese un sirviente del doctor Fu-Manchú.


  Se hizo el silencio. Incluso aquel extraño y débil murmullo había cesado…


  De todos modos, Sterling reflexionó, mejores hombres que Ali Oke habían sido esclavizados por el doctor Fu-Manchú. Miró hacia la maciza puerta de madera. Un ruido sibilante le hizo dirigir su mirada hacia el suelo.


  ¡Alguien deslizaba un papel por debajo de la puerta! Sterling se incorporó y lo recogió. Se trataba de un fragmento de un periódico y, en él, con una letra que parecía la de un niño, leyó:


  No hable. Alguien escucha. Escriba algo. Puedo enviar a alguien. Ali.


  28. EL TÚNEL BAJO EL AGUA


  Las investigaciones en Surrey aclararon algunas cosas.


  A una hora avanzada de la tarde Gallaho llegó al apartamento de sir Denis para informarle. Estar de servicio durante veinticuatro horas no era ninguna novedad para aquel miembro del departamento de investigación criminal, aunque se vio obligado a admitir que estaba agotado. Sir Denis, que llevaba un batín encima de la ropa de calle, irradiaba vitalidad. Fumaba frenéticamente, y sus ojos, de un gris azulado, mostraban tanto entusiasmo como si, después de dormir toda la noche, acabara de salir de la ducha.


  Gallaho, que creía erróneamente que sir Denis era diez años mayor que él, no dejaba de asombrarse ante la energía de Nayland Smith.


  Le informó de que en las caballerizas hasta las que habían llevado el coche de sir Bertram Morgan había un camión Ford que pertenecía a un contratista local.


  Nayland Smith soltó una breve carcajada sin dejar de caminar por la alfombra.


  —Cuando organiza citas importantes en una casa desocupada pero que el doctor conoce con anterioridad (y él jamás olvida nada)…, cuando acepta viajar en un camión de un decorador…


  Nayland Smith volvió a reírse y, en aquella ocasión, fue una risa alegre que, como por arte de magia, le quitó algunos años de encima y le mostró como el hombre joven que era.


  —Es gracioso —dijo Gallaho, mostrándose de acuerdo—. Sobre todo teniendo en cuenta que sir Bertram, según sus propias palabras, examinó un lingote de oro puro que este mago chino le ofreció.


  Nayland Smith se volvió y miró a Gallaho.


  —¿Ha pensado alguna vez en lo difícil que resulta vender oro, en el caso de que tuviera alguna cantidad? Quiero decir al por mayor.


  Gallaho se rascó la cabeza, cerró un ojo y miró al techo con el otro.


  —Supongo que en grandes cantidades resultaría difícil —admitió—. Sobre todo si el vendedor tuviera que hacerlo a escondidas.


  —Le aseguro que sería muy difícil —dijo Nayland Smith—. Supongo que no hay más pistas de Rowan House…


  —Nada. Es asombroso. Pero hubo una cita a las dos y media de la mañana. Decoraron el vestíbulo y dos habitaciones de la casa como si hubiesen preparado la puesta en escena de una única representación.


  —Es evidente que lo hicieron, Gallaho. Y como usted dice, es asombroso. Recuerdo muy bien el lugar: lo visité en numerosas ocasiones cuando sir Lionel Barton vivía allí. Recuerdo en particular la habitación china, con sus puertas correderas y los muebles laqueados. Los objetos de decoración que no eran reliquias de Barton, y me refiero a las serpientes disecadas, a los objetos del laboratorio de química, etc., fueron llevados allí para sir Bertram Morgan.


  —¡Ahí es donde entra en escena el camión Ford!


  Nayland Smith se golpeó la palma abierta de su mano izquierda con el puño derecho.


  —¡Exacto! ¡Tiene toda la razón! ¡Ahí es donde entra el camión! ¿Y el vigilante desaparecido?


  —Los comerciantes locales le han descrito como a un «viejo extranjero».


  —Algún empleado de Fu-Manchú. Jamás lo encontraremos.


  Gallaho mascó su chicle inexistente.


  —Un asunto extraño —murmuró.


  —Rowan House ha conocido acontecimientos incluso más siniestros anteriormente. No obstante, yo mismo iré a dar un vistazo hoy si me es posible. ¿Qué hay del camión?


  —He visto al antiguo propietario —Gallaho sacó un bloc y consultó sus notas—. Lo vendió el catorce de este mes. El precio de venta fue de treinta libras. Al comprador lo describe como un «tipo extranjero». Debo decir, señor —dijo mirando a sir Denis—, que dicho contratista no es demasiado listo, pero supongo que ese «tipo extranjero» era asiático. El comprador podía decidir cuándo llevarse el camión según su conveniencia.


  —¿Cómo se hizo el pago?


  —Con treinta y un billetes de una libra.


  —Curioso —murmuró sir Denis—. Muy curioso. Me pregunto cuál es el verdadero motivo de la compra de ese camión. Que lo usaran anoche fue debido a una emergencia. Creo que eso podemos darlo por seguro. ¿Ha comprobado su rastro?


  —No, señor. Todavía no.


  —¿Algún agente ha informado de haberlo visto?


  —Ninguno.


  —¿Qué hay del Morris que se encontraba en el jardín de Limehouse?


  —Tengo un pequeño informe —gruñó Gallaho mientras consultaba sus notas—. Es propiedad de Sam Pak, como suponíamos, y algunos de los pájaros de ese extraño aviario lo llevaba de vez en cuando. Personalmente, considero que lo utiliza para acompañar a los borrachos a su casa. Pero es de alquiler y, según Murphy, que ha estado allí, fue alquilado anoche o, mejor dicho, a primera hora de la mañana por una dama que había cenado a bordo de un barco que estaba amarrado en el muelle de West India.


  —Sin duda sabe el nombre del barco…


  —Murphy lo sabe.


  —¿Alguna dama cenó a bordo?


  —El barco que tengo anotado, señor —contestó Gallaho malhumorado—, zarpó cuando se levantó la niebla. No tenemos forma de confirmarlo.


  —Comprendo —dijo Nayland Smith mientras el tabaco de su pipa crepitaba al fumarlo—. ¿Y el conductor?


  —Un hombre llamado Ah Chuk. Tiene licencia. Le hemos seguido, y suele frecuentar el Sam Pak’s cuando no tiene trabajo. Trabaja de estibador.


  —¿Ha visto alguien a este hombre?


  —Sí: Murphy. Dice, y Sam Pak lo confirma, que llevó el coche hasta las puertas del muelle de West India y recogió a una mujer que llevaba un vestido de noche. La llevó al club Ambassadors. —Gallaho leía sus notas—. La dejó allí y regresó a Limehouse.


  —¿Dónde está ahora el coche?


  —De nuevo en el jardín.


  Nayland Smith se paseó arriba y abajo.


  —Una historia ridícula pero astuta —manifestó—. No obstante, Ah Chuk caerá en nuestras redes. ¿Algo interesante en los informes de los agentes que siguieron a los clientes que abandonaron el Sam Pak’s?


  —Bueno… —La voz de Gallaho se tornó más grave—. Los que salieron eran del tipo habitual. Lo curioso es que algunos clientes que usted dijo haber visto en el interior no salieron.


  —¿Qué?


  —Murphy habló de siete personas, seis hombres y una mujer, en el Sailor’s Club. ¡Solamente tres, dos hombres y la mujer, han salido esta mañana a las siete en punto!


  —Qué raro… —murmuró Nayland Smith.


  —Hay dos cosas —dijo Gallaho— que me preocupan especialmente.


  Cerró su bloc de notas.


  —¿De qué se trata?


  —De aquella extraña luz de la que he oído hablar pero que jamás he logrado ver, y del señor Sterling.


  Miró con cierto reproche a sir Denis. Éste se volvió y le sonrió levemente.


  —Veo que está preocupado —dijo—. Y tiene razón. Es un tipo estupendo y estaba muy afligido. Pero un individuo a quien el portero ha descrito como un holgazán, me dejó esta nota hace una hora.


  Se dirigió a la mesa, y le entregó un sobre al detective inspector jefe Gallaho. Éste lo miró con desaprobación. Era un sobre de mala calidad, de ésos que pueden adquirirse en paquetes de doce en cualquier tienda. En el sobre ponía, con una letra que parecía la de un niño:


  
    Nayland Smith


    N.° 7 Westminster Court


    Whitehall

  


  Estaba escrito en lápiz. Gallaho extrajo el contenido del sobre, una pequeña hoja de papel fino arrancado de una libretita. En él, también en lápiz, habían escrito el siguiente mensaje:


  
    Para Nayland Smith


    N.° 7 Westminster Court


    Whitehall


    En manos de Fu-Manchú. En algún lugar donde hay un pozo profundo, un horno y un túnel bajo el agua. No sé nada más. Haga lo que pueda.


    ALAN STERLING

  


  Con la misma letra que la del sobre, debajo de la firma habían añadido una palabra muy significativa:


  Limehouse


  Gallaho miró a sir Denis. El sol había vencido temporalmente a la niebla y la habitación aparecía alegre e iluminada. Gallaho se descubrió mirando hacia un agujero de una de las ventanas, por el que recientemente había llegado una amenaza de muerte sin llegar a alcanzar su objetivo.


  —¿Es la letra del señor Sterling?


  —Sí. —A Nayland Smith le brillaban mucho los ojos—. ¿Qué sabemos de túneles, Gallaho?


  29. EN EL BLUE ANCHOR


  El hombre de la nariz roja empezaba a ponerse peleón. Su amigo, que iba sin afeitar y llevaba una gorra de mezclilla cuya visera le cubría los ojos, también estaba borracho, aunque no se mostraba tan violento.


  John Bates, el propietario del Blue Anchor, que estaba detrás de la barra en mangas de camisa, observaba a la pareja inquisitivamente. El hombre de la nariz roja acudía al lugar de vez en cuando y solía emborracharse. Bates suponía que trabajaba en uno de los barcos de vapor que salían del muelle cercano. Su amigo era un desconocido y no tenía aspecto de marinero.


  El Blue Anchor acababa de abrir, y no había más clientes en el bar privado, decorado con grabados deportivos y algunas curiosidades orientales que bien podrían indicar que el propietario, o algún miembro de su familia, había viajado mucho a Oriente. John observó satisfecho que la niebla que había desaparecido durante todo el día parecía regresar con el anochecer. Gracias a su amplia experiencia del comercio de la zona portuaria, John había aprendido que la niebla favorecía el negocio.


  Encendió un cigarrillo apoyado en la barra del bar mientras escuchaba la conversación de aquella singular pareja.


  —Apuesto media libra a que estaba por encima de Wapping.


  Hablaba el hombre de la nariz roja y remarcó sus palabras con un puñetazo en la mesa. John Bates supo entonces que se trataba de un marinero y que llevaba la nómina en el bolsillo. El otro hombre negó con firmeza con un movimiento de cabeza.


  —Te equivocas, Dick —declaró—. Estaba cerca de Limehouse Basin.


  —Wapping.


  —Limehouse.


  —Mira. —Nariz Roja se levantó con dificultad y se dirigió a la barra—. Voy a pedirle que haga de juez entre nosotros. ¿Me comprende, jefe?


  John Bates asintió


  —Hemos apostado media libra.


  A Bates le gustaban las apuestas. Siempre acababan con una ronda de bebidas.


  —Ponga el dinero encima de la barra —le dijo—. Me haré cargo de la apuesta.


  Nariz Roja le dio un billete de diez chelines y se volvió.


  —¡Cúbrela! —gritó con aspereza.


  El otro hombre, que al levantarse resultó ser alto y delgado, sacó un billete de un bolsillo y lo depositó junto al otro.


  —Muy bien. —John Bates colocó un vaso de whisky invertido encima de los dos billetes—. ¿Sobre qué es la apuesta?


  —Estábamos hablando de túneles —dijo el hombre de la nariz roja.


  —¿Túneles?


  —He dicho túneles. Hablábamos del túnel de Blackwall, del de Rotherhithe y de toda clase de malditos túneles.


  —¿Para qué? —preguntó John Bates.


  —Simplemente porque nos apetecía hablar de túneles.


  Y nos hemos acordado de uno que se empezó a construir luce unos cincuenta años y que jamás se terminó. Era un sendero que tenía que pasar por debajo del Támesis desde algún lugar cerca de las viejas escaleras de Wapping.


  —Limehouse.


  El hombre delgado, atisbando por debajo de la visera de su enorme gorra de mezclilla con los ojos brillantes, había añadido cierto tono de reto a la apuesta.


  —No sé a qué se refieren —dijo Bates—. No he oído hablar jamás de ese túnel.


  —Hace cincuenta años todo el mundo hablaba de él.


  —Yo no existía hace cincuenta años.


  —Creía que sabría todo lo relacionado con la zona.


  —Sé muchas cosas, pero ésta no. El Anciano debe de saberlo.


  —Bien, pues preguntémosle al Anciano.


  —Está arriba, descansando. —Bates se volvió hacia un chico muy sonriente que ahora se encontraba a su lado—. No pierdas de vista este dinero, Billy —le indicó—. No tardo ni un minuto.


  El hombre levantó la barra, la cruzó y se dirigió al piso superior.


  —Mientras esperamos —dijo Nariz Roja—, otro par de pintas no nos vendrán mal.


  —Es cierto —convino el otro hombre mientras le hacía un gesto al chico—. El que pierda, paga, de modo que… —dijo señalando los billetes que había bajo el vaso de whisky— ya puedes cobrarlo de aquí.


  Al cabo de tres minutos, John Bates regresó después de haber hablado con el invisible Anciano. Lucía una amplia sonrisa y llevaba un libro encuadernado con tela.


  —¿Quién de los dos ha dicho Limehouse? —preguntó.


  —Yo —gruñó el hombre de la gorra de mezclilla.


  Bates se colocó entre los dos hombres, levantó el vaso de whisky y le devolvió el billete de dos chelines al hombre de la gorra que había hablado.


  —Usted paga las bebidas —dijo dirigiéndose al otro hombre—. Yo tomaré un whisky con soda corto.


  —¡Pues vaya! ¡Jo! —dijo el hombre de la nariz enrojecida—. Lo hará cuando me diga dónde estaba el maldito túnel y demuestre que no era en Wapping.


  John Bates abrió lo que resultó ser un álbum de recortes y lo colocó encima de la barra. Señaló un dibujo sobre el que podía leerse «Daily Graphic. 5 de junio de 1885». Había fotografías de otros periódicos pegados en la misma página.


  —Aquí está, amigo. Lo que el Anciano no sepa sobre esta zona no lo sabe nadie. No se moleste en cerrar un ojo, George —le dijo a Nariz Roja—. Creo que aun así no podrá leerlo. Dice que hubo un proyecto en el año 1885 para construir un sendero desde donde nos encontramos ahora mismo hasta la orilla de Surrey. Hicieron un pozo y se empezó a construir el túnel. El Anciano me ha dicho que luego el proyecto se vino abajo.


  —¡Jo! —exclamó el perdedor mientras miraba enfadado al sonriente chico de detrás de la barra—. Un whisky con soda corto para el jefe y cóbrelo de aquí… —dijo señalando el billete.


  —¿Qué hicieron con el pozo? —preguntó el hombre de la gorra de mezclilla.


  —El Anciano no lo sabe —contestó Bates—. Todos los de por aquí lo han olvidado menos él. Pero si tienen iludas, puedo decirles algo más. Me pidió que se lo dijera.


  —¿El qué?


  La voz del hombre de la gorra mostró un inesperado interés y John Bates le miró fijamente. Luego dijo:


  —¿Conocen el viejo embarcadero? —señaló con el pulgar por encima del hombro—. Ha estado en venta durante años. Junto a él se encuentra una especie de restaurante chino.


  —Lo conozco —dijo con un gruñido el hombre de la nariz roja.


  —Bien, el único pozo de ventilación de ese túnel está allí, de modo que el Anciano dice que, de hecho, debe de atravesar el edificio o pasar junto a él.


  —¡Jo! —exclamó el hombre de la gorra—. Tómese otro whisky.


  30. EL JOROBADO


  Nayland Smith, con su enorme gorra de visera, y el sargento detective Murphy, con la nariz muy enrojecida pero ahora sobrio, se hallaban junto a una pequeña playa de guijarros. Aquella niebla misteriosa que había cubierto Londres durante tantos días seguidos ya había envuelto la orilla de Surrey. Observaban el tejado de aquella extraña excrecencia que pertenecía al restaurante de Sam Pak.


  —Apuesto a que el agujero de ventilación al que se refirió Bates —dijo sir Denis— se encuentra en la parte trasera del bar. Eso explicaría el calor que hace allí.


  —¿Por qué, señor?


  —Probablemente se considera una antigua salida de humos —prosiguió Nayland Smith, que aparentemente no había oído la pregunta—. Y posiblemente termina en esa enorme chimenea cuadrada de allí arriba.


  —Es allí donde aparece la luz.


  —Lo sé; por eso deduzco que ahí debe acabar el pozo de ventilación. Sargento, los canales ilegales a menudo proporciona una mayor información que los legales.


  —Lo sé, señor.


  —Fue una brillante idea pedir la información acerca de este túnel abandonado que empezaron a construir hace cincuenta años en el Blue Anchor. Resulta significativo que ninguna otra autoridad, ni siquiera Scotland Yard, pudiera proporcionar esos datos.


  —Pero ¿cuál es su teoría, señor? No acabo de comprender…


  —No se trataba de una teoría. Hasta anoche no era más que una mera suposición, cuando sir Bertram Morgan me dijo que el doctor Fu-Manchú le había enseñado un lingote de oro puro. Relacioné este hecho con la luz fantasmagórica que tantas personas han visto por encima del restaurante Sam Pak’s. Entonces, mi suposición se convirtió en una teoría.


  —Comprendo, señor —dijo en un tono respetuoso el sargento Murphy que, de hecho, comprendía muy poco.


  —Esta noche no hay rastro de la luz.


  —No —dijo Nayland Smith—. Y tampoco de los hombres de Forester.


  Una silueta encorvada cruzó la ventana iluminada del edificio de madera que sobresalía del Sam Pak’s.


  —Se encuentran en la orilla de la parte inferior del río, señor. El inspector Forester creyó que tal vez les habían visto y por eso esta noche ha cambiado de táctica.


  —Muy bien. No me habían informado de ello.


  Caminaron por el guijarral embarrado, luego subieron por una escalera, y finalmente entraron en un pequeño callejón oscuro. Una silueta se dejó ver brevemente en medio de la oscuridad.


  —¡Gallaho! —dijo Nayland Smith.


  —Tranquilo, señor. Todo está preparado.


  —¿Se ha visto la luz esta noche?


  —Sí. Hace dos horas. Desde entonces no ha vuelto a aparecer.


  —Por lo que recuerdo de Sam Pak, antiguamente conocido como John Ki —dijo Smith—, tiene un sueño muy ligero. Puede parecer que no sabe que la policía le vigila, pero, tratándose de un viejo y timado pecador como él, las apariencias engañan. Entrar por segunda vez en el Sailor’s Club sería como meterse en la boca del lobo.


  —He oído hablar de la astucia de los chinos —dijo Gallaho—. Y he visto lo que el doctor Fu-Manchú es capaz de hacer. Pero debe saber, señor, que el departamento de investigación criminal puede hacer un buen papel. No creo que allí dentro sospechen nada.


  —En cualquier caso —dijo Nayland Smith—, no pierda el tiempo si le doy la señal. Hay varias vidas en juego.


  Dos minutos más tarde entró en el establecimiento de comida china de Sam Pak’s y Murphy le siguió. Su disfraz era exactamente el mismo que había llevado en su anterior visita, pero, aunque en el Blue Anchor había hablado en cockney, ahora adoptó aquel chapurreo del inglés que tan bien le salía.


  La corpulenta mujer esperaba haciendo solitarios detrás del mostrador. No levantó la vista. En la tienda no había nadie más.


  Era la cuarta mujer del venerado Sam Pak, también conocido como John Ki, y le había dado dos hijos, lo cual elevaba a un total de dieciocho el número de hijos de Sam. Sabía algo, aunque no todo, de la vida de su anciano esposo. Era un miembro influyente de su sociedad secreta. Tenía tratos con personas importantes. En el sótano, debajo del Sailor’s Club se hacían extraños negocios. Y el Sailor’s Club, a pesar de parecer un lugar normal, se trataba en realidad de un punto de encuentro de alguna sociedad secreta de la que ella no sabía nada y que le interesaba menos. Sam la trataba bien y sus asuntos sólo le incumbían a él.


  —Lucky Strike, por favor —dijo Nayland Smith—. A precio de socio.


  La esposa de Sam Pak alzó la vista con suspicacia y reconoció al nuevo miembro, sonrió al otro, de más edad y borracho, y asintió con la cabeza.


  —Cómprelos dentro —dijo, y volvió a concentrarse en las cartas.


  Nayland Smith asintió con un gesto y se dirigió a la puerta que conducía al privado. La abrió, recorrió el estrecho pasillo y finalmente entró en la sala del club. Murphy le siguió.


  El lugar presentaba el aspecto habitual. Estaban jugando a uno de esos juegos ilegales en Chinatown. En una mesa de la izquierda jugaban al fan-tan. Dos marineros lanzaban unos dados. El viejo Sam Pak, sentado detrás del bar, parecía muerto.


  Nayland Smith y Murphy se aposentaron en el sucio diván situado en la parte derecha de la sala. De los secos labios de Sam Pak salió un débil silbido.


  Un joven chino jorobado con un parche sobre el ojo apareció por la puerta que quedaba a la izquierda del bar y se acercó a los recién llegados.


  —¡Cerveza! —exclamó Murphy con voz pastosa, asumiendo su habitual papel de borracho.


  El ojo visible del camarero se abrió desmesuradamente. Era un ojo rasgado de un verde brillante y enmarcado por unas pestañas muy oscuras. Automáticamente, el camarero se inclinó sobre la mesa y la limpió con un trapo sucio.


  —Sir Denis —dijo la suave voz de Fah Lo Suee—. Está en peligro.


  —¡Atiza! —murmuró Murphy—. ¡Nos han descubierto!


  —Gracias —dijo Nayland Smith en voz baja—. Lo imaginaba.


  —Es inútil intentar algo esta noche. No encontraría nada. —La mujer siguió limpiando la mesa—. Me uniría a ustedes si usted me lo dijera. En serio.


  —Jamás podría confiar en usted.


  —Usted sabe desde cuándo mi vida ha sido un infierno. Soy sincera. No deseo que él muera…, pero debo huir.


  —Me pregunto…


  El viejo Sam Pak volvió a silbar, esta vez con más estridencia. Uno de los jugadores del fan-tan abandonó la partida y se dirigió a la puerta que comunicaba con el establecimiento.


  —¡Dios mío! —exclamó Fah Lo Suee—. ¡Lo sabe! ¿Si le salvo me salvará?


  —¡Sí! —contestó Nayland Smith.


  31. EL SI-FAN


  —¡Manos arriba!


  Nayland Smith se había levantado y apuntaba a todos los presentes en la sala.


  Se había percatado de que la puerta que ahora impedía el acceso a la tienda y la calle era una pesada puerta de hierro, del tipo de las que habían dado tantos problemas a la policía de Chinatown de Nueva York. El hombre que había cerrado la puerta se volvió y, de espaldas a la puerta, levantó las manos lentamente. Era un birmano, bajo pero increíblemente fornido. Tenía la complexión de un gorila: brazos largos y una espalda muy ancha que evidenciaba una fuerza colosal.


  Los hombres de la mesa del fan-tan también obedecieron. Fah Lo Suee, tras un momento de duda, miró a Smith y levantó los brazos.


  Murphy, con la pistola preparada, se deslizó por detrás de sir Denis y se dirigió al birmano.


  Encima de la barra había un cuenco de bronce muy pesado que utilizaban como pisapapeles y como receptáculo para las monedas. En aquel momento, el viejo Sam Pak, tras levantarlo con una ligereza inimaginable en un hombre tan anciano, lo lanzó sin ánimo de fallar.


  Golpeó a Nayland Smith en la sien derecha.


  Éste dejó caer su automática, se tambaleó y cayó sobre la mesa.


  El sargento Murphy acudió rápidamente con un silbato entre los dientes. Por un instante se quedó estupefacto al ver a sir Denis que yacía, aparentemente muerto, sobre la mesa. No fue más que un momento, tiempo suficiente para el birmano con aspecto de babuino que guardaba la puerta.


  En dos saltos, propios de una bestia de la jungla, el hombre cruzó la sala y saltó a los hombros del detective, le agarró del cuello con sus hercúleas manos y le tiró al suelo.


  Aunque Murphy no pudo reaccionar a tiempo para volverse y enfrentarse a su atacante, había sentido que iban a por él. En el momento en que el birmano dio el segundo salto, el detective antes de caer, apretó el gatillo.


  El ruido del disparo quedó curiosamente amortiguado en aquel lugar cerrado y sin aire. La bala atravesó la barra del bar y se hundió en la pared sin alcanzar al viejo Sam Pak por unos centímetros. Pero aquel veterano permaneció impasible en su silla.


  En cuanto la pistola cayó de la mano de Murphy, el birmano, arrodillado sobre su espalda, colocó una mano en la mandíbula del detective y empezó a torcerle el cuello lentamente.


  —¡No! —gritó Fah Lo Suee en un susurro—. ¡No!


  Los arrugados labios amarillos de Sam Pak se movieron imperceptiblemente.


  —Es el Maestro quien debe decidir —dijo en un tosco chino propio de los marineros que, evidentemente, el birmano comprendió.


  Fah Lo Suee, quitándose el parche del ojo y el sombrero, miró al anciano llena de furia.


  —¿Está loco? —dijo en chino—. ¿Está loco? ¡Este lugar está rodeado por la policía!


  —Yo cumplo las órdenes, señora.


  —¿Qué órdenes?


  —Las mías.


  Una cortina que había a la izquierda del bar se abrió y el doctor Fu-Manchú hizo acto de presencia.


  Los orientales que había en la sala y que todavía no se habían levantado, lo hicieron. Incluso el viejo Sam Pak se levantó de la silla. El estrangulador birmano, que con su pie derecho pisaba el cuello de Murphy, se levantó ante la presencia del maestro. Un extraño silencio reinó donde lo había hecho la violencia. Todos recibieron al doctor chino con el peculiar saludo del Si-Fan, esa extendida sociedad secreta que Nayland Smith había pasado tantos años de su vida intentando aniquilar.


  El doctor Fu-Manchú llevaba una túnica china y un bonete mandarín que le cubría su imponente cabeza. Tenía los ojos entreabiertos, pero su rostro malvado y extraordinario no mostraba expresión alguna.


  Sin embargo, observaba a Fah Lo Suee.


  El grito ahogado de una mujer, sin duda la esposa de Sam Pak, rompió aquel repentino silencio. Se oyeron otros gritos apagados, el débil sonido de un silbato de la policía y, luego, un estruendo.


  La puerta de madera del Sailor’s Club había sido echada abajo… pero la de hierro detuvo al equipo de asalto.


  El doctor Fu-Manchú se volvió lentamente y apartó la cortina.


  —Que los lleven a todos abajo —dijo.


  32. PUERTAS DE HIERRO


  El inspector Gallaho oyó el disparo, aunque muy débilmente. Más tarde habría de saber por qué lo había oído tan lejos. En el momento no lo comprendió, y se preguntó de dónde procedería aquel disparo. No se trataba de la señal convenida, pero fue suficiente.


  Se había asomado a una ventana situada encima de un establecimiento cerrado. La habitación a la que pertenecía, una habitación lúgubre, había sido alquilada recientemente por un respetable hombre de mar. A la propietaria de la tienda, un pequeño establecimiento donde había de todo, le habían regalado unas entradas para acudir al Palladium puesto que su huésped no podía acudir aquella noche. Seguramente no regresaría hasta pasada la medianoche.


  La habitación estaba llena de policías de paisano.


  —Vamos, Trench —apremió Gallaho—. ¡Eso ha sido un disparo!


  La puerta que había a su espalda estaba abierta de par en par. Se oyó un estruendo de pisadas que bajaban la escalera. Esperó asomado a la ventana, observando.


  Vio al detective Trench que salía por la puerta de abalo y corría hacia la entrada del restaurante Sam Pak’s seguido por dos hombres. Esperó hasta que el resto de los nombres se dirigieran a sus puestos y luego bajó él.


  La escalera estaba impregnada de un olor a parafina y a queso que le disgustó profundamente. Cuando llegó a la puerta se detuvo y se colocó bien el bombín. Se oyó el grito de una mujer procedente de la tienda del Sam Pak’s. No parecía inglés. Se oyó el ruido de una refriega y luego un gran crujido. En la orilla del río sonó un silbato de la policía.


  Gallaho cruzó y entró. La esposa de Sam Pak, con sus toscas facciones teñidas de un tono plomizo, estaba sentada medio desvanecida en una silla de una de las mesitas. Trench y otro hombre golpeaban la puerta para echarla abajo en el otro extremo del establecimiento. El tercer detective vigilaba a la mujer.


  —¿Qué es esto? —preguntó la mujer—. ¿Acaso son bandidos? ¿Con qué derecho entran así en mi establecimiento?


  —Como ya le han dicho, somos agentes de policía —contestó Gallaho con un gruñido—. Tengo una orden de registro.


  El tercer hombre se volvió.


  —Cerró la puerta con llave y la escondió en cuanto entramos, inspector.


  —Sabe cuál es la pena por esto, ¿no? —dijo Gallaho.


  La esposa de Sam Pak le miró con resentimiento.


  —En mi casa no hay nada —dijo—. No tienen derecho a registrarla.


  Finalmente, la cerradura cedió con un crujido, pero no pudieron abrir la puerta más que algunos centímetros.


  —¡Vaya! —dijo Trench, jadeando—. ¿Qué es esto?


  —Déjeme echar un vistazo a mí —dijo Gallaho.


  Y avanzó con su lámpara de mano en ristre. El tercer hombre le siguió.


  —Cierre la puerta del establecimiento y eche la persiana abajo —le indicó Gallaho con brusquedad.


  Se dirigió a la puerta que se resistía a abrirse completamente e iluminó la abertura con la lámpara de mano.


  —La división K no había detectado esto —exclamó—. ¡Hay una puerta de hierro!


  —¡Buf! —resopló Trench.


  Los cuatro hombres se miraron. Luego, sus miradas convergieron en la esposa de Sam Pak, que seguía sentada, torpemente pero desafiante, en una pequeña silla que amenazaba con romperse bajo su elevado peso.


  —Queda arrestada —dijo Gallaho— por obstruir a la acción de la justicia en el cumplimiento de su deber.


  Se oyó entonces el zumbido de un potente motor. El coche de Scotland Yard, que había permanecido oculto no muy lejos de allí, acababa de llegar.


  —Abran la puerta y llévensela —indicó Gallaho.


  La mujer, jadeando y con una mano en el corazón, salió sin protestar.


  —¿Y ahora qué, inspector?


  —Debemos encontrar otro modo de entrar. Póngase en contacto con Forester. Ese antiguo marinero tiene que volver a colaborar. Tal vez tengamos que subir por la escalera y entrar por la ventana de la parte trasera.


  —Muy bien, inspector.


  Sea la hora que sea, en cualquier calle de Londres haga el tiempo que haga, se congrega un grupo de gente al menor signo de jaleo. Una fina llovizna caía entre la niebla que cubría Limehouse. Había muy pocos peatones en la calle cuando aquel disparo ahogado sonó en el Sam Pak’s. Pero ahora, un grupo de unas ocho o diez personas muy interesadas formaron un semicírculo ante la puerta en cuanto el agente que debía ponerse en contacto con la policía del río salió y echó a correr por la calle. Cuando desapareció entre la niebla, Gallaho abrió la puerta y pisó el húmedo pavimento. Otros dos agentes de policía acudieron a paso ligero.


  —Saque a esta gente de aquí —dijo Gallaho—. Ahora yo estoy al mando y no quiero público.


  Al oír aquello, los dos oficiales se afanaron en cumplir la orden con la conocida frase:


  —Venga, circulen.


  Los menos dispuestos fueron suavemente apartados y, gracias a esa combinación de persuasión y de fuerza, uno de los mayores aciertos de la policía metropolitana, la zona quedó despejada. Se abrieron algunas ventanas por las que asomaron muchas cabezas llenas de curiosidad. El coche de policía se había detenido a media manzana de allí, y el oficial al mando del grupo apareció en aquel momento.


  —¿Qué ocurre, señor? —preguntó tras saludar a Gallaho—. ¿No podemos pasar?


  —Puerta de hierro —dijo el inspector lacónicamente.


  —Esto supone el final de Sam Pak.


  —Ya lo sé, y me pregunto si vale la pena.


  Forester, de la policía del río, que había manejado la situación según su propio criterio, ya había enviado a Merton con una cuerda, y la escalera de mano estuvo colocada diez minutos antes de que le llegara la orden.


  No oyó el disparo en el Saylor’s Club. En aquel momento había pasado un remolcador y el ruido del pasaje ahogó completamente el sonido del disparo. Pero había oído el silbato.


  Sin importarles en aquel momento si llamarían o no la atención, habían acercado la embarcación de la policía del río tanto como pudieron a la estructura de madera. Forester se agarró a la escalera y empezó a subir. Se volvió.


  —¡Que no suba nadie más hasta que no dé la orden! —gritó.


  Llegó a la ventana iluminada y se asomó. Vio una especie de habitación con un catre de hierro en una esquina, una mesita a la derecha de la ventana, una silla, varios objetos que sugerían que se trataba de la habitación de una mujer, y poco más. Golpeó el cristal de la ventana con la bota, se dobló peligrosamente, descubrió que la ventana no tenía el pestillo echado y la alzó unos centímetros con el talón de la bota. Luego, tras bajar un escalón, la levantó del todo, se subió al alféizar y entró en la habitación.


  Permaneció a la escucha por un momento. No se oía nada.


  Se asomó por la ventana.


  —¡Vamos! —gritó.


  Forester se volvió a la izquierda y cruzó la habitación a toda prisa, en dirección a una puerta entreabierta. Se encontró frente a una escalera sin alfombrar. Sin esperar al resto del equipo, empezó a descender ruidosamente.


  La cruda luz de la habitación anterior procedía de una lámpara sin pantalla, y en la escalera había una luz similar. Pero, tras llegar al final y apartar una cortina de un tosco tejido estampado, Forester vio que ante él sólo había oscuridad.


  Unas voces y ruidos de pasos le indicaron que sus hombres corrían por la habitación de arriba.


  Forester iluminó con la lámpara de mano un lugar que parecía un pequeño restaurante. Descubrió que se encontraba al final de una barra muy bien surtida; había unos asientos acolchados sucios junto a la pared de la izquierda, y también varias mesas y sillas. Algunas de las mesas estaban volcadas, y se percibía un olor penetrante, perceptible a pesar del cargado ambiente, que le indicó que era allí donde habían disparado.


  En la escalera del piso superior se oyeron pasos.


  Pero Forester siguió dirigiendo la luz de su lámpara hacia una puerta que se encontraba enfrente. Era una puerta de hierro de las que suele haber en las cámaras acorazadas.


  Forester silbó suavemente y se encaminó hacia allí.


  —¡Jefe! ¿dónde está? —preguntó alguien.


  —Estoy aquí. Intente encontrar un interruptor e ilumine este lugar.


  Forester vio en seguida que la puerta era de las que se bloqueaban automáticamente al cerrarse. Además, habían puesto un pesado pestillo de acero. Lo descorrió sin prestar atención a las carreras de sus hombres, que buscaban un interruptor. Finalmente, uno de ellos dio con él y las luces se encendieron.


  Forester retiró el pestillo y colocó la puerta en el hueco que solía ocupar, a salvo de la vista de cualquier visitante ocasional y sólo visible para alguien que la estuviera buscando.


  Al otro lado había un estrecho pasillo débilmente iluminado. Forester se encontró frente a una puerta de madera destrozada a la que le habían arrancado la cerradura, rodeada por las astillas que colgaban del agujero. Empezó a caminar por el pasillo.


  Al final del mismo se abría otra puerta de madera, aunque más sencilla. Finalmente se encontró en la tienda de comida del Sam Pak’s. Sólo había una luz tenue que procedía de detrás de la barra.


  —¿Quién va? —dijo una voz con brusquedad.


  En la oscura tienda había un hombre con las manos en los bolsillos.


  —Inspector Forester. ¿Y usted quién es?


  El hombre se sacó las manos de los bolsillos.


  —El detective sargento Trench, inspector —se presentó—. Departamento de investigación criminal. ¿Ha entrado por la parte trasera?


  —Sí. ¿Dónde está el inspector Gallaho?


  —Voy a avisarle.


  33. HIJA DE LOS MANCHÚ


  Nayland Smith intentó recuperar el conocimiento. Se sentía incapaz de diferenciar el delirio de la realidad.


  —Mi amor, que jamás me ha amado… Tal vez jamás debería de haber ocurrido, pero ahora es demasiado tarde…


  Era la voz de una mujer, una voz suave y musical… y alguien que le humedecía la frente con agua de colonia.


  Volvió a perder el conocimiento.


  Estaba tumbado en una cama plegable en una pequeña habitación de ladrillos, cuadrada y de techo bajo. Le dolía mucho la cabeza, pero un brazo delicado se la sostenía y unos dedos suaves le acariciaban la frente. Smith volvió a esforzarse por recuperar el conocimiento. Aquello era una fantasía, un sueño distorsionado.


  ¿Dónde se hallaba?


  El simple acto de abrir los ojos se había convertido en una tortura. Ahora, al desviar la vista hacia un lado, volvió sentir dolor. Una mujer, con un extraño atuendo, se arrodillaba junto a la cama donde él yacía. Su oscura cabellera estaba despeinada, y sus almendrados ojos verdes le miraban con lástima, con piedad, como los ojos de una madre observan a un hijo enfermo.


  Esos enormes ojos verdes le traían algunos recuerdos y estimulaban su cerebro dormido. ¿A qué mujer había conocido con unos ojos parecidos?


  Era una criatura extraña. Sus hermosos labios se movían mientras le hablaba con suavidad. Pero Nayland Smith era incapaz de percibir las palabras. Sus hombros estaban desnudos, y su piel le recordaba al marfil. Y ahora, tal vez al ver que él empezaba a comprender algo, ella se inclinó y le miró con sus ojos brillantes.


  Tuvo un momento de semilucidez. Smith había visto a aquella mujer con anterioridad, a esta mujer de hombros marfileños y ojos verdes. Pero si era una mujer, ¿por qué llevaba aquellos pantalones de franela gris tan raídos? Tal vez era medio hombre y medio mujer.


  Unos labios ardientes oprimieron los suyos mientras la oscuridad volvía a envolverle.


  —Jamás has sabido… Tal vez jamás lo hubieras sabido… Pero, al menos, moriremos juntos… ¡Despierta, amor mío! despierta, pues no tenemos tiempo. Y ahora qué sé que debo morir puedo decírtelo…


  Nayland Smith, como si obedeciera a aquellas vehemente palabras, luchó de nuevo por recobrar el conocimiento.


  La habitación de ladrillos y la cama plegable no habían sido producto del delirio. Realmente estaba echado en esa cama en una habitación cuadrada de ladrillos. ¡Y la mujer que le atendía era Fah Lo Suee!


  Al darse cuenta de que había recuperado por completo el conocimiento, la mujer apartó con suavidad el brazo de debajo de la cabeza de Smith mientras, sosegadamente, se arreglaba los tirantes de una diminuta prenda de seda que contrastaba con los arrugados pantalones de franela que llevaba.


  Nayland Smith observó que en el suelo, junto a él, había una chaqueta gris que iba a juego con los pantalones. En una mesita que había junto a la cama había un cuenco con agua, una botellita y un trozo de tela de seda empapado en agua de colonia.


  Fah Lo Suee volvió a ponerse la chaqueta que formaba parte del uniforme del camarero tuerto y se sentó en silenció en la única silla que había en la habitación. Le miró con frialdad y sin turbación alguna.


  ¿Lo había oído bien? ¿Había oído a aquella mujer, que creía hablar con un hombre inconsciente, declararle su amor? ¿Le había besado? Smith empezaba a recordar con claridad lo que había ocurrido. Tal vez aquellas últimas impresiones eran poco fidedignas, o tal vez, era una posibilidad, se trataba de un movimiento deliberado por parte de aquella hija con un padre perverso. Un nuevo plan, pero ¿cuál podía ser el propósito?


  ¡Dios mío! Estaba en poder del doctor Fu-Manchú, ¡su eterno enemigo!


  ¡Aquello era el final! Ella le había dicho que era el final, a menos que lo hubiera soñado. Smith movió la cabeza para poder observarla mejor. ¡Cielos! ¿Quién y con qué le habían golpeado? Su memoria no era capaz de identificar a su agresor. ¿Y el sargento Murphy? ¿Qué había ocurrido con el sargento Murphy?


  Fah Lo Suee le observó con los ojos entornados.


  Se había quitado el maquillaje que le había caracterizado como un camarero chino. Smith debía suponer que aquellas largas pestañas eran negras por naturaleza. Pero sus labios estaban pálidos, y del bolsillo de la sucia chaqueta de franela extrajo una barra de labios y un espejo que era la tapa de una cajita. Se maquilló con naturalidad y también le dio color a sus mejillas.


  Sir Denis la observó. Lentamente iba recuperando el control de su mente y de su cuerpo. Finalmente, tras volver a guardar la pequeña cajita de maquillaje, Fah Lo Suee extrajo un paquete amarillo de cigarrillos y, tras inclinarse hacia delante, le ofreció uno a Smith.


  Smith tuvo momentáneamente una visión de la elegante Madame Ingomar… Aquella larga boquilla verde; aquellos finos cigarrillos del mejor tabaco…


  —Gracias —dijo Smith, y se alegró al descubrir que su voz era firme.


  Smith tomó el cigarrillo, y Fah Lo Suee, mientras se ponía otro entre los labios, dejó caer el paquete de nuevo en su bolsillo y sacó un encendedor que utilizó para encender ambos cigarrillos.


  Nayland Smith se incorporó con cuidado. Aquella horrible habitación de ladrillos, que bien podría haber sido parte de unas obras de alcantarillado, daba vueltas a su alrededor. Le dolía muchísimo la cabeza. Su visión tampoco era demasiado buena. Le habían dado un golpe en la sien. Se apoyó de nuevo en la pared en el ángulo en que estaba colocada la cama.


  —Fah Lo Suee —dijo—, pues no te conozco por ningún otro nombre. ¿Dónde estamos? ¿Y por qué estamos juntos?


  Ella lo miró un instante y retiró la vista con rapidez.


  —Estamos en un lugar de las obras de un túnel del Támesis abandonados. Estamos juntos porque… vamos a morir juntos.


  Nayland Smith permaneció un momento en silencio, observándola. Dijo:


  —¿Estamos debajo del Sam Pak’s? —preguntó.


  —Sí.


  —Entonces el equipo de asalto llegará en cualquier momento.


  —Hay puertas de hierro —contestó Fah Lo Suee, con voz monótona—. Mucho antes de que puedan derribarlas, nosotros…


  Se encogió de hombros mientras le miraba fijamente con sus alargados y estrechos ojos. Nayland Smith sostuvo aquella singular mirada.


  Smith cayó en la cuenta de que en muy pocas ocasiones, durante todas las batallas que había mantenido con el grupo que rodeaba al doctor Fu-Manchú, había mirado a Fah lo Suee a los ojos. ¿Cuánto había soñado? ¿Hasta qué punto sus impresiones eran realmente suyas y hasta qué punid se debían al poder hipnótico que sabía que aquella mujer poseía?


  —La hija de Fu-Manchú —dijo Smith—. ¿Me odias tanto como tu padre?


  Fah Lo Suee cerró y abrió los largos y finos dedos de su mano izquierda. Smith observó fascinado aquella mano mientras recordaba los sucios dedos amarillos del camarero chino. Sus pensamientos le llevaron a mirar mas allá, hacia el suelo, junto a la silla en la que se sentaba Fah Lo Suee y donde había dos objetos arrugados que le confundían.


  ¡Eran unos guantes pintados! Unos guantes que habían ocultado las uñas pintadas y los dedos esbeltos e indolentes de aquella hija de los Manchú.


  Smith alzó la vista de nuevo y aunque Fah Lo Suee bajó las pestañas rápidamente, ya había contestado a su pregunta.


  Smith no dijo nada.


  —Te he amado desde el primer día en que te vi —contestó ella con calma.


  Y, escuchando la musicalidad de su voz, Nayland Smith comprendió por qué tantos hombres habían caído bajo su hechizo.


  —He tenido muchas de esas experiencias a las que ridículamente denominan «aventuras», pero el único hombre al que realmente puedo amar es al que jamás podré tener. Jamás lo hubieras sabido porque jamás te lo hubiera dicho. Ahora te lo digo porque, aunque no podremos vivir juntos, vamos a morir juntos.


  34. MÁS PUERTAS DE HIERRO


  —No hay salida —dijo Gallaho mientras iluminaba con su lámpara un sótano bajo donde había almacenadas desde botellas de vino, de cerveza y cajas de ginebra y whisky hasta quesos e incluso manjares de origen chino.


  —Por aquí, señor —dijo una voz procedente de arriba—. ¡Por aquí se puede bajar!


  Gallaho salió del sótano y corrió hasta una cocina donde encontró a Trench delante de un armario abierto. En los estantes de este armario había todo tipo de desperdicios: latas, papeles, cajas de cartón… Pero, de algún modo, seguramente por accidente, el hombre de Scotland Yard había descubierto un pestillo oculto y había apartado a un lado aquellos estantes, que constituían una segunda puerta oculta.


  De la oscuridad que había más allá salía un aire muy caliente y hediondo.


  —Estamos justo debajo del bar, inspector. Lo sé por el calor que hacía al final de la sala del club.


  —¿Qué hay ahí? Tenga cuidado.


  Gallaho avanzó e iluminó la cavidad. Vieron un pasillo en pendiente con unos escalones de madera.


  —Vamos —dijo, y encabezó la marcha.


  Diez escalones más abajo había una curva. Gallaho la dobló con cautela y vio más escaleras. Hacía mucho calor, cosa que no acababa de comprender. Llegó a un espacio enladrillado. Algunos ladrillos habían caído.


  —Esta construcción tiene una estructura de hierro —dijo alguien desde atrás.


  Se oía un regular sonido de pasos pesados en la escalera.


  —¡Oh! —exclamó Gallaho—. ¡Qué extraño! —Se detuvo y echó un vistazo a su alrededor—. Me pregunto si esto tiene algo que ver con el túnel por el que preguntaba sir Denis.


  —Esto se construyó hace mucho tiempo.


  —Ya lo veo. Y también recorre una gran distancia hacia abajo.


  A medida que descendían, los escalones eran cada vez más empinados. Eran unos simples tablones toscamente negados al cemento. Luego había un estrecho y largo pasillo con paredes de ladrillos y el suelo de cemento. Gallaho siguió al frente, pero aquel pasillo era tan largo que antes de llegar al final, todos los hombres encargados de registrar el edificio del Sam Pak’s formaron una cola detrás de él.


  —Es un camino muy raro —dijo alguien.


  —Debemos de estar por debajo del nivel del Támesis.


  Gallaho siguió.


  —Estemos al nivel del Támesis o no —gruñó—, estamos atrapados.


  —¿Qué sucede, inspector?


  Trench y los demás se agruparon. Forester, bastante lejos, cubría la retaguardia.


  —¡Sucede que hay otra maldita puerta de hierro!


  Quiero conocer la historia de este lugar y quiero saber por qué jamás se ha hecho ningún informe. ¿Cuál es la razón de que haya puertas de hierro en un restaurante?


  35. EL HORNO


  A Alan Sterling ya no le quedaban esperanzas. El mensaje que le había escrito a Nayland Smith en una hoja de su agenda (pues no le habían quitado nada más que la automática) y que le había deslizado por debajo de la puerta a Ali se había perdido o tal vez jamás había sido entregada.


  No le asignaron ninguna tarea ni nadie acudió a verle. Un silencio opresivo en medio del que, de vez en cuando, parecía vibrar un zumbido, le envolvía. Con la caída se había roto el reloj de pulsera, de modo que no tenía forma de saber qué hora era.


  Las horas pasaban lentamente. Estaba extremadamente sediento, pero durante un largo rato se resistió a servirse un poco de agua de la botella.


  La lógica vino en su rescate. Puesto que estaba bajo el poder del doctor chino, ¿por qué se habrían molestado en envenenar el agua si podían dispararle sin ninguna clase de peligro o dificultad?


  ¿Y qué había sido de Ali? ¿Era posible que le hubieran pillado y que él, Sterling, estuviera destinado a permanecer encerrado en aquella cárcel oscura en algún lugar de las entrañas de la tierra, tal vez incluso debajo del agua? En tal situación, no había ninguna esperanza de que le rescataran si los que le habían metido allí dentro decidían permanecer en silencio.


  En resumen, su vida dependía de que la nota hubiera llegado a sir Denis y de que éste lograra encontrar el túnel subterráneo al que vagamente se había referido.


  Las horas pasaban silenciosamente y Sterling cada vez estaba más preocupado. Constantemente se repetía:


  —No debes dormirte… No debes dormirte.


  Pero, tal vez debido a la monotonía de su reiteración, finalmente perdió todo conocimiento de sus alrededores.


  Su despertar fue muy brusco.


  Sintió que un brazo hercúleo le levantaba y le tumbaba boca abajo en la cama.


  Sterling forcejeó a ciegas, pero le habían atado los tobillos fuertemente, y colocado de un modo que no podía variar su posición. Entonces le levantaron nuevamente, con tanta facilidad como una mujer sostiene a un caniche, y le echaron sobre la cama.


  Un asiático de baja estatura, desnudo de cintura para arriba, le agarró por los brazos, los unió con una fuerza despiadada que horrorizó a Sterling y diestramente le ató las muñecas con una especie de bramante fino y fuerte. El hombre parecía un babuino. Tenía la frente anormalmente estrecha, unos brazos más largos de lo normal y tan musculados que a Sterling le parecieron increíbles. Sus bíceps parecían los de un atleta. El hombre tenía unas espaldas y un pecho muy anchos. Su rostro era como una máscara amarilla y sus ojos hundidos no mostraban expresión alguna.


  A Sterling le dio un vuelco el corazón.


  Aquello sólo podía significar una cosa. Ali Oke había sido descubierto: ¡su mensaje a Nayland Smith jamás había llegado a su destino! El doctor Fu-Manchú había cambiado de opinión. En vez de ponerlo a trabajar en el infierno subterráneo había decidido matarlo…


  Aquel horrible despertar le robó de forma temporal su capacidad de habla. Pero finalmente pudo decir:


  —¿Quién eres? —preguntó furioso—. ¿Adónde me llevas?


  El birmano, sin hacer caso de sus palabras y tratándolo como a un saco de patatas, agarró a Sterling por el torso y lo colocó sobre su hombro izquierdo. Caminó con dificultad hasta la puerta abierta.


  Sterling hubiera llorado de rabia al verse colgando de aquel enorme hombro, al sentirse tan débil.


  Él, un hombre físicamente fuerte, no tenía nada que hacer contra aquel monstruo deforme, lo mismo que un niño contra él mismo. ¡Además, aquel horrible birmano, con sus robustas piernas arqueadas, era unos centímetros más bajo que Sterling!


  Fue transportado por aquella escalera de pesadilla que conducían al pozo. De vez en cuando, algunos destellos intermitentes de luz danzaban en las vigas de hierro, o emitían un resplandor rojizo en plena oscuridad, Le estaban llevando a la muerte: todos sus instintos así se lo decían…


  El pozo estaba débilmente iluminado por una lámpara que colgaba directamente encima de la puerta del horno, De vez en cuando, en las curvas de la escalera, Sterling veía con dificultad, debido a su postura, algunas siluetas que alimentaban el horno. Cada vez hacía más calor. El lugar crepitaba y rugía a causa de las llamaradas que salían del horno, avivadas por la corriente de aire.


  Llegaron abajo y su captor le dejó caer en el suelo de hormigón sin contemplaciones.


  Sterling, magullado y aturdido, logró darse la vuelta y colocarse en una postura que le permitiera inspeccionar las sombras que rodeaban aquella zona iluminada frente al horno.


  Pudo distinguir varias cosas que le sugirieron horribles posibilidades.


  Vio varios caballetes viejos de madera, de un metió ochenta de largo y unos cuarenta y cinco centímetros de ancho, en el suelo, bajo el círculo de luz.


  ¿Para qué debían de estar allí?


  Junto a él había un cuerpo inerte. Sterling se esforzó por escudriñar en la oscuridad, pero, aparte de que parecía el cuerpo de un hombre, no pudo obtener más detalles, Dos hombres chinos muy musculosos, desnudos de cintura para arriba, aparecieron bajo la luz. Sterling creyó reconocer a uno, aunque podía estar equivocado puesto que a ojos de los occidentales todos los rostros orientales son iguales. Le pareció que se trataba de un hombre que había estado jugando al fan-tan la noche en que él y Nayland Smith visitaron el Sailor’s Club.


  La puerta del horno se abrió con estruendo.


  Salió un calor abrasador. Sterling apartó la cabeza a un lado. Los fogoneros chinos, probablemente profesionales, alimentaron el horno, trabajando de forma mecánica y con apatía, a pesar de que el sudor les bajaba por el rostro y el cuerpo como si lloviera.


  La puerta del horno volvió a cerrarse. Sterling se encontraba tan cerca de ella que no le había resultado posible echar más que una ojeada rápida a su alrededor mientras la puerta había permanecido abierta. No obstante, había visto lo suficiente para saber que su destino estaba sellado, tal vez como el destino de todos los que se interponían en el camino del doctor Fu-Manchú.


  El hombre que yacía junto a él, amordazado y atado, era Ali Oke…


  Este único descubrimiento hubiera sido suficiente para truncar su última esperanza. Pero había otro peor.


  Al otro lado de la puerta del horno y prácticamente frente a él, Nayland Smith estaba tumbado sobre un codo, atado. Le había visto escrutando el lugar con ojos atormentados, del mismo modo en que lo había hecho él.


  Aquello era el fin.


  36. UN DÉBIL FRAGOR


  —Sólo se puede hacer una cosa —exclamó Gallaho golpeando con el puño la puerta de hierro que les impedía proseguir. Hay una pequeña cavidad, de modo que imagino que las bisagras están empotradas. Un par de cartuchos de dinamita podrían hacer algo.


  —Tal vez demasiado —dijo Forester, que se había aproximado y ahora se encontraba junto a Gallaho—. ¿No sería mejor usar un soplete?


  —¿Se da cuenta del tiempo que llevaría echar esta puerta abajo? —le preguntó Gallaho—. ¿Ha olvidado quién se encuentra dentro y lo que puede estar ocurriendo?


  —No lo he olvidado. Sólo era una idea. De todas formas, tardaremos en poder entrar.


  —Cuanto más tiempo perdamos hablando, más tarda remos.


  Gallaho, como muchos otros hombres de acción, solía perder los estribos cuando se veía frenado por un obstáculo como aquella puerta de hierro.


  —¿Qué propone usted?


  —¿Puedo sugerir algo, señor? —dijo una voz.


  —Por supuesto, agente. ¿De qué se trata?


  —La fábrica de explosivos Kinloch de Silvertown trabaja toda la noche. Podríamos ir allí y regresar en media hora con el coche de la brigada móvil y traer a alguien que sepa utilizar estos explosivos en un caso como éste.


  —Buen trabajo —dijo Gallaho con un gruñido—. Será mejor que le acompañe puesto que no colaborarán sin autorización. ¿Puede tomar el mando, Forester?


  —Por supuesto. Pero si puedo conseguir un soplete sea como sea, empezaré.


  —Está bien. No se lastimen.


  Gallaho se ajustó el bombín y se marchó.


  Desapareció por el pasillo únicamente iluminado por las lámparas de bolsillo de la policía. Forester se volvió hacia Trench.


  —¿Qué le parece si nos ponemos en contacto con Scotland Yard? —sugirió—. Compruebe si es posible que nos envíen con urgencia un soplete.


  —Podemos intentarlo —convino Trench—. Deje dos hombres aquí por si la puerta se abre desde el otro lado. Arriba, en la tienda, hay un teléfono.


  Así se hizo, y los demás miembros de la policía subieron por la escalera de hormigón y por la: de madera hasta llegar al Sam Pak’s.


  Las persianas del establecimiento estaban bajadas y no había luz.


  Un agente de policía vigilaba afuera.


  En cuanto llegaron al establecimiento se oyó el rugido del coche de la brigada móvil en el que Gallaho se dirigía a Silvertown a toda prisa.


  —Aquí está el teléfono, inspector —dijo uno de los agentes.


  Forester dirigió un movimiento de cabeza a Trench.


  —Ésta es su zona, no la mía —dijo—. Sin duda usted sabrá con quién tiene que hablar.


  Trench asintió y se dirigió al otro lado de la barra para descolgar el auricular. Llamó a Scotland Yard y esperó. Un tenso silencio se adueñó del local hasta que contestaron al teléfono.


  —Soy el detective sargento Trench —dijo, y dio un santo y seña en voz baja—. Gracias.


  Volvió a reinar el silencio, y luego:


  —¿Ah, sí, inspector? Ya, comprendo… Sí, supongo que sí. Si son órdenes…


  Trench colocó la mano encima del altavoz y se volvió.


  —El inspector jefe está esperando un informe de este trabajo —susurró—. No me sorprendería que se presentara por aquí…


  —Hola, señor. Sí, hablo desde aquí. Lamento informarle, señor, de que sir Denis ha desaparecido. Tenemos razones para creer que lo retienen en los sótanos de este lugar.


  Hubo un silencio.


  —El problema es, señor, que tienen puertas de hierro. Hablo en nombre del inspector jefe Gallaho, señor. Se ha ido personalmente a Silvertown a buscar a un experto en explosivos que tire abajo una de las puertas de hierro… Sí, señor. Creímos que un soplete bastaría, si pueden traérnoslo a tiempo… Muy bien, señor. Sí, todas las salidas están cubiertas.


  Colgó el auricular y se volvió hacia Forester.


  —Lo peor de todo es no saber lo que está ocurriendo ahí abajo y que no podamos hacer nada —dijo—. Sólo hemos detenido a la esposa de Sam Pak y creo que no sabe nada.


  —¡Chist! ¿Qué ha sido eso?


  Se hizo un gran silencio mientras esperaban a que se repitiera el ruido. Finalmente volvió a oírse: era un grito ahogado.


  —Es uno de los hombres del pasadizo —dijo Trench, que echó a correr. Forester le siguió. Sus pesadas botas provocaron un estruendo al pisar el suelo de madera. Se hallaban a medio camino en la escalera cuando toparon con el hombre que había gritado. Su rostro mostraba una gran excitación.


  —Venga por aquí, inspector —dijo—. Y escuche.


  Con sus lámparas de bolsillo iluminando las paredes de ladrillo y escayola se encaminaron al final del largo pasillo.


  Otro hombre seguía con la oreja pegada a la puerta de hierro. Hizo una seña y todos se acercaron en silencio, escuchando.


  —¿Lo oye?


  Forester, muy serio, asintió con la cabeza.


  —¿Qué demonios es? —murmuró.


  Se oía un débil aunque horrible fragor que parecía proceder de remotas profundidades, del otro lado de la puerta de hierro.


  37. JUSTICIA CHINA


  Sterling comprendió, a medida que el horror de aquel pozo infernal aumentaba, que todos los habitantes de las sombras estaban allí.


  Habían bajado a alguien más por aquella escalera y le habían dejado caer al suelo como si fuera un saco. Los fogoneros chinos volvieron a abrir las puertas del horno y, de nuevo, el calor les lastimó los ojos. Intentó aprovechar aquella luz blanca y, en cierta medida, lo logró.


  El sargento detective Murphy se había unido al grupo de condenados y yacía junto a Ali Oke atado e impotente.


  Los sudorosos chinos alimentaban la hambrienta caldera.


  Era lo más parecido al infierno que, en su opinión, podía haberse creado. Intentó levantarse: tenía los tobillos y las muñecas atados. De algún modo, el volver a levantarse, aunque no pudiera avanzar ni un paso, pareció fortalecer el poco coraje que le quedaba. Las puertas del horno volvieron a cerrarse.


  —¡Sir Denis! —exclamó, y su voz reverberó en aquel agujero envuelto en sombras—. ¡Sargento Murphy!


  En aquella situación extrema, le salió el acento del Medio Oeste de Estados Unidos. Vio el rostro de su padre, el hogar en el que había nacido y la universidad de Edimburgo donde se había graduado: los acontecimientos más felices de su vida. ¡Y Fleurette! ¡Fleurette! ¡Dios del cielo! ¿Dónde estaba Fleurette? ¡Jamás volvería a verla!


  Murphy contestó.


  —Estoy bien, señor. Mientras hay vida hay…


  Un ruido sordo, el de un golpe, interrumpió sus palabras.


  —¡Murphy! —volvió a gritar Sterling y fue entonces cuando reconoció una nota histérica en su voz, aunque intentó dominarla. Recordaba haber visto, gracias al resplandor del horno, que sir Denis llevaba una venda en la boca—. ¡Murphy!


  Nadie contestó, pero de pronto, recortada contra la luz, apareció la silueta de gorila del birmano.


  —¡Cerdo amarillo! —gritó Sterling con rabia y, pese a que estaba atado, se lanzó contra la achaparrada silueta.


  Sterling recibió un golpe en la boca que le hizo caer al suelo. Notó el sabor de la sangre: tenía el labio partido.


  —Si pudiera encontrarme contigo fuera, monstruo de piernas torcidas —gritó enloquecido—. ¡Te golpearía hasta acabar contigo!


  El birmano, que llevaba unas pesadas botas, le dio un puntapié en las costillas.


  Sterling se lamentó involuntariamente. El dolor de aquella última brutalidad amenazó con sobrepasarle. Aquel horrible y sombrío lugar empezó a danzar ante sus ojos.


  Le dolían las muñecas y se le habían dormido las manos. No obstante, cerró los puños y apretó los dientes. Se retorcía de dolor. Supo que le había hundido una costilla, pero su único deseo era el de no perder el conocimiento, permanecer alerta por si se presentaba la ocasión.


  —Silencio —dijo una voz musical que surgió de la oscuridad. ¡Fah Lo Suee!


  —Amigo mío, no haces más que añadir dolor al que está por llegar.


  Sterling logró dominarse. Su cuerpo maltratado había amenazado con someter a su cerebro. Pero ganó el cerebro.


  Por encima del rugido cada vez más ensordecedor del horno le llegó una voz:


  —Estoy aquí, Sterling, amigo. Antes no podía hablar.


  Era Nayland Smith.


  De algún modo, las sombras de aquel oscuro pozo parecían pesar, oprimirles. Desde donde yacía, Sterling no podía ver la boca del túnel, pero sabía que estaba allí, en algún lugar más allá del horno. Por encima de ellos había agua, una gran cantidad de agua, probablemente el río Támesis.


  Aquella sensación de profundidad, de hallarse muy por debajo de la superficie, era aterradora; sumada a todo lo que le rodeaba y a que tenía un labio partido y una costilla dislocada, hizo que estuviera a punto de rendirse.


  Entonces se oyó otra voz que surgió de la oscuridad, una voz que, tras oírla por primera vez, jamás podía olvidarse: la voz del doctor Fu-Manchú.


  —Sir Denis Nayland Smith: tengo entendido que está trabajando para los servicios secretos. Es usted un adversario legítimo. Detective sargento Murphy, usted está asignado al departamento de investigación criminal de Scotland Yard y, por lo tanto, merece mi respeto señor Alan Sterling, usted se ha inmiscuido voluntariamente en mis asuntos pero, puesto que sus motivos son lo que podríamos decir caballerosos, también debo otorgarle honores de guerra.


  La extraña y fría voz hizo un breve silencio.


  Sterling intentó ponerse en cuclillas sin hacer caso de la sangre que le caía por la barbilla y olvidar el dolor agudo que le provocaba la costilla.


  —Esta noche, mi guerra contra la insensatez y el desgobierno bien podría llegar a su clímax. Si triunfo, mi camino estará despejado. Mi principal enemigo no volverá a obstruir mi trabajo ni la traición habitará en mi casa…


  Aquella voz, extraña e impresionante, hizo una pausa, tras lo cual pronunció una orden corta y gutural.


  El birmano achaparrado apareció en el círculo de luz arrastrando el cuerpo inerte de Ali por los tobillos.


  Vieron entonces que el rubio iba atado de manos y pies y que le habían puesto un trapo en de la boca. Los ojos parecían salírsele de las órbitas y tenía el rostro empapado en el sudor del miedo.


  El birmano desapareció entre las sombras pero volvió a aparecer prácticamente en seguida con una daga corta y curva que parecía manejar con facilidad.


  —Este hombre es un traidor —dijo la voz gutural con suavidad—. He sido benevolente demasiado tiempo.


  Se oyó una palabra rápida como un siseo y durante unos segundos durante los cuales el corazón de Alan Sterling pareció pararse en su pecho, el ejecutor birmano obedeció.


  Tirando con los dedos de su mano izquierda del rizado cabello del rubio, lo dejó de rodillas a sus pies con un único movimiento de su largo y potente brazo. Y mientras el hombre se inclinaba hacia delante, balanceándose, con un único y certero golpe de su daga le separó la cabeza del cuerpo.


  —¡Dios mío! —dijo el sargento Murphy—. ¡Dios mío!


  Con total sangre fría, el birmano echó el cuerpo encima de uno de los caballetes de madera, ató el tronco y los pies con unas cuerdas y se incorporó mirando hacia la oscuridad de donde procedía la voz del doctor Fu-Manchú.


  En respuesta a otra orden sibilante, los dos fogoneros chinos dieron un paso al frente y abrieron el horno. Levantaron un extremo del caballete al que habían atado el cuerpo. El birmano agarró el otro extremo.


  Empezaron a balancearlo mientras coreaban al unísono «¡Hi yah, hi yah, hi yah!».


  Luego, tras un último «¡Hi!», lo lanzaron al blanco corazón del horno.


  Estaban a punto de cerrar la puerta cuando el birmano les detuvo… y se inclinó…


  38. LA LUZ AZUL


  —No es en absoluto tan sencillo como cree, inspector —le aseguró a Gallaho el químico encargado—. Antes de intentar una operación de minería como la que usted me ha descrito, debo saber qué hay encima y qué hay debajo. También debo saber qué hay al otro lado de esa pared que quiere que derribe. ¿Dice que se trata de una pared de hormigón?


  —Eso parece —dijo Gallaho con impaciencia. Los técnicos siempre resultaban una molestia.


  —Probablemente podríamos abrir un agujero en la pared, pero me pregunto qué sostiene esa pared. No que remos que se nos caiga medio Limehouse encima.


  —Bien, venga y véalo usted mismo. Pero venga equipado, porque puede estar ocurriéndoles cualquier cosa a las personas que queremos rescatar.


  —Desde luego que vendré, inspector. Este tipo de responsabilidades no me gustan, pero tampoco quiero delegarlas.


  Tuvieron que esperar un poco después de recoger varios aparatos misteriosos, y Gallaho, sentado en el despacho de aquel hombre, tamborileaba con los dedos en la mesa, nervioso mirando a cada momento la hora en un reloj que había encima de la chimenea. Unos trabajadores recorrieron las extensas instalaciones de la fábrica en busca de un experto con el musical nombre de Schumann. Según el señor Elliot, el químico jefe, su presencia era indispensable.


  Gallaho se estaba poniendo muy furioso.


  Finalmente terminaron los preparativos. Dos trabajadores que al parecer disfrutaban con aquella interrupción de su trabajo nocturno, transportaron unas cajas misteriosas, paquetes y cables. Schumann, que resultó ser un alemán taciturno que llevaba barba, apenas asintió cuando el jefe le expuso los pormenores del proyecto.


  Por último, todos se subieron al coche de policía y se dirigieron a Limehouse. Gallaho iba delante con el conductor. Estaba demasiado irritado para conversar, pero en un momento dado, cuando ya no estaban lejos de su destino, ordenó con brusquedad:


  —¡Pare!


  El conductor pisó el freno y el coche se detuvo en el acto.


  El inspector Gallaho miró hacia arriba, y luego, poniendo una mano en el hombro del conductor, exclamó:


  —¡Mire! ¿Qué es eso? Por encima de la orilla del río, a la altura de la chimenea.


  El conductor miró donde le indicaba.


  —¡Dios mío! —susurró—. ¿Qué es eso?


  Apenas había niebla, pero unas nubes bajas flotaban por encima del río. Y allí, ya fuera real o un reflejo danzaba aquella extraña luz azulada. Gallaho sabía que era justo encima del tejado del Sam Pak’s.


  —¡Continúe! —indicó Gallaho.


  No había demasiado movimiento en los alrededores del restaurante. La vida nocturna de Chinatown es una vida furtiva. En una esquina había un agente de policía, pero nada indicaba que hubiera ocurrido algo allí aquella noche de no ser que el establecimiento estuviera cerrado.


  Uno o dos clientes que se habían acercado se marcharon, extrañados por la circunstancia.


  Sin duda, tras las oscuras ventanas, había gente observando.


  Sin duda, todo el barrio chino sabía que en el Sam Pak’s había habido una redada y que su esposa había sido arrestada. Pero aquéllos que compartían aquella información secreta la guardaron para ellos y se mantuvieron apartados.


  Al entrar en la tienda seguidos de los técnicos cargados con su material, Gallaho preguntó:


  —¿Alguna noticia? —preguntó Gallaho.


  Trench le estaba esperando allí.


  —Un extraño rugido procedente de abajo —informó.


  —Y el calor al final de la sala —dijo Gallaho—. No entiendo por qué. —Avanzó unos pasos—. Sí, se nota mucho la diferencia. ¿Qué demonios puede ser?


  —El lugar desde el que se oye el ruido, señor —dijo otra voz—, se encuentra al final del pasillo, abajo, al otro lado de la puerta de hierro.


  —Vamos —dijo Gallaho, y se dirigió hacia allí—. ¿Algún informe del río?


  —Sí. La luz azul ha vuelto a verse por encima del tejado.


  —Lo sé… Yo también la he visto.


  39. LA PUERTA DE LOTO


  El intenso horror que sentía Alan Sterling, unido al dolor físico, le venció. Mientras las puertas del horno volvían a cerrarse y los tres hombres chinos empapados en sudor y medio desnudos se perdieron en las sombras, le pareció oír un gemido, y creyó que el hombre que había gemido era Nayland Smith.


  El espantoso lugar daba vueltas a su alrededor. El duro suelo parecía balancearse como la cubierta de un barco.


  Apretó los dientes y los puños. Sabía que debía hacer un gran esfuerzo para no desmayarse. No quería desmayarse porque, si lo hacía, se despreciaría a sí mismo y, si tenía que morir, al menos quería respetarse hasta el final.


  Sin embargo, no fue fácil. Las náuseas le salvaron. Se encontraba muy mal.


  —¡El maldito cerdo! —dijo una voz desde la oscuridad que envolvía al sargento Murphy—. ¡Cielo santo! ¡Se acerca nuestra hora!


  —¡Sí! —Era la fría y mesurada voz del doctor Fu-Manchú—. Esta noche voy a arrancar algunas de las malas hierbas que se han interpuesto en mi camino.


  En algún lugar cercano al túnel, cuya entrada Sterling no podía ver desde donde se hallaba, trabajaba una bomba. El rugido del horno aumentó. Era como el rugido sostenido de una inimaginable bestia hambrienta.


  Se agarró con fuerza a algo por encima de él. Temblaba mucho, y estaba a punto de perder el conocimiento…


  Hubo un intervalo durante el cual la puerta del horno volvió a abrirse, pero, con resolución, Sterling volvió la cabeza. Cuando oyó que se cerraba, volvió a abrir los ojos. La extraña voz se escuchó de nuevo, ahora con una nota de exaltación y fanatismo que se fue agudizando.


  —Paracelsus, aunque en muchos aspectos fuera un impostor, fue sin duda el maestro de muchas verdades. Sabía cómo hacer oro, pero muy pocos han comprendido su sentencia «Vita ignis corpus lignum» (la luz es el fuego; el cuerpo, el combustible).


  Permaneció en silencio durante un instante. El rugido del horno volvió a aumentar de volumen.


  —El cuerpo, el combustible… —repitió—. Sir Denis Nayland Smith, señor Alan Sterling, detective sargento Murphy. La guerra es despiadada, y lamento que estén en mi camino. Pero para que comprendan que mis motivaciones son desinteresadas, deseo, antes de que vayan al encuentro de sus antepasados, que sean testigos de mi justicia.


  Volvió a repetir aquella orden corta y gutural.


  Una elegante silueta salió de las sombras.


  Era su hija, Fah Lo Suee. Llevaba un vestido verde de un tejido tan fino que definía el delicado contorno de su esbelto cuerpo. Llevaba los dedos enjoyados y sonreía serenamente.


  Se arrodilló en el interior del círculo de luz e inclinó la cabeza en dirección a su padre, oculto.


  El asesino birmano la había seguido. Permanecía detrás de ella, mirando hacia arriba.


  —De todos los espías que han entrado en mis concilios —La voz era cada vez más sibilante y aguda—, esta mujer, mi hija, ha sido la mayor culpable. En ella hay sangre de traidora, pero ésta es la última vez que me traiciona.


  Fah Lo Suee permaneció arrodillada, inmóvil, con su hermosa cabeza inclinada.


  —Aquél que participe en el plan que he emprendido, debe olvidar el perdón en favor de la justicia. Pero debido al hecho, deplorable, execrable, de que eres mi hija, te ofrezco una salida: la Puerta de Loto. ¿La aceptas?


  Fah Lo Suee alzó la cabeza. Seguía sonriendo con orgullo.


  —Acepto —dijo—. He amado a un solo hombre en toda mi vida… y acepto con la condición de que esa misma puerta se abra para él.


  —Accedo a esa condición.


  El tono de voz del doctor indicaba una locura reprimida.


  Fah Lo Suee extendió sus esbeltos brazos.


  —Denis Nayland Smith —dijo, con una nota de tragedia en su voz melodiosa—. Hasta esta noche ni siquiera lo sospechaste. Te lo he dicho y no me avergüenzo. Cruza conmigo la puerta. La muerte me ofrece algo que la vida jamás me dará.


  Se hizo un silencio. Sólo se oía el rugido de la caldera. Luego, con los brazos en alto, hacia el oculto Fu-Manchú:


  —Estoy lista.


  —He estado ciego ante este hecho, aunque debería de haberlo sabido, porque una mujer es una palanca que una palabra puede doblar.


  La extraña voz, exaltada, como un oráculo inspirado por la locura, se fue aproximando hasta que el doctor Fu-Manchú apareció en el círculo de luz.


  Su rostro, como una máscara, estaba transfigurado, y sus ojos resplandecían como joyas. Era un iluminado, un profeta, un hombre por encima de las leyes humanas. Sostenía una pequeña copa de vidrio tallado que levantaba como si fuera un cáliz.


  —Levántate —ordenó.


  Fah Lo Suee se puso de pie.


  —¿Estás lista?


  —Sí. Lo espero con anhelo. Es mi noche de bodas.


  —Éste es el deseo de tu corazón… y tu muerte.


  —Adiós —dijo Fah Lo Suee, con una sonrisa orgullosa y audaz en sus labios, y sorbió el contenido de la copa.


  Ésta cayó al suelo y se rompió. Fah Lo Suee se desplomó lentamente. Su sonrisa se convirtió en una sonrisa de embelesamiento. Se tendió sobre el suelo de hormigón lleno de sangre de la anterior víctima y abrió los brazos, extática.


  —¡Denis, amor mío! —susurró—. Abrázame. Si lo haces, no tengo nada que temer.


  Sus brazos cayeron y yació inmóvil.


  Sterling se había quedado sin habla; Murphy permaneció incluso en silencio. El doctor Fu-Manchú se volvió y regresó lentamente a las sombras. Desde allí pronuncio aquella orden rápida y gutural.


  El birmano se encorvó y colocó el cuerpo de Fah Lo Suee en una plataforma de madera. Aparecieron los dos chinos y abrieron de par en par de la caldera.


  Sterling estaba al borde del colapso.


  Oyó un grito histérico pero no llegó a darse cuenta de que lo había emitido él mismo. Su último recuerdo de la escena fue el de un canto monótono:


  «Hi yah, hi yah…»


  40. LUCHA A MUERTE


  El doctor Petrie llegó a Londres a última hora de la noche.


  Cualquiera que le conociera y que le hubiera visto en la estación Victoria, se hubiera dado cuenta de que, pese a que hacía muchos años que tenía el cabello cano, ahora el gris había dado paso al blanco. Acababa de recuperarse de una enfermedad a la que solamente había podido sobrevivir gracias a una constitución de hierro y a un gran deseo de vivir (no por el simple hecho de vivir sino por su esposa y por su recientemente descubierta hija).


  Había informado a Nayland Smith de la hora de su llegada, pero al saltar del tren, pues su energía no se había visto afectada por las tensiones a las que estaba sometido, y tras mirar a un lado y a otro del andén, no distinguió la alta y delgada silueta de su amigo.


  Aquello no era propio de Smith.


  Tras pedir a un mozo que se encargara de su equipaje empujó la barrera con rapidez. Ni rastro de Nayland Smith ni de Fey, aquel peculiar y taciturno extraño personaje que había estado al servicio de Smith en Birmania y con el que ahora se había vuelto a encontrar en Inglaterra.


  Era incomprensible; un remate casi aplastante de toda la ansiedad que padecía.


  ¡Fleurette!


  En aquellos momentos de soledad y decepción comprendió que incluso había soñado con encontrar allí a Fleurette. El último mensaje de Smith había resultado esperanzador. ¡Pero allí no había nadie en absoluto!


  —Doctor Petrie —dijo una voz—. Doctor Petrie.


  Petrie miró a su alrededor y vio que quien había hablado era un policía.


  —¡Sí! —dijo con vehemencia—. Soy el doctor Petrie.


  —Buenas noches, señor —le saludó el agente—. Vengo del apartamento de sir Denis Nayland Smith, señor. Tengo órdenes de pedirle que vaya hacia allí inmediata mente.


  La esperanza regresó de nuevo, pero la ansiedad no desapareció.


  —¿Eso es todo, sargento?


  —Es todo lo que me han pedido que le diga, señor.


  —Gracias —dijo el doctor Petrie, abatido—. Beba algo cuando salga, sargento.


  —Gracias, señor. Buenas noches.


  Recoger sus bultos fue una tarea tediosa. Aunque él solía viajar ligero de equipaje, en aquella ocasión iba cargado con numerosos baúles y cajas que pertenecían a Fleurette. Lo depositó todo en el maletero de un taxi y, tras subirse en él, se dirigió a Westminster.


  Fey le recibió.


  Petrie observó con asombro, pues le tenía por un sirviente perfecto, que en un cenicero del vestíbulo reposaba una gran pipa humeante.


  —Buenas noches, señor. —Fey se volvió hacia el portero del edificio—. Yo me ocuparé del equipaje. Su habitación está lista, señor.


  —¿Está sir Denis en casa?


  —No, señor.


  Fey se llevó el sombrero y el abrigo de Petrie y éste entró en la alegre y amplia salita de estar. Se fijó en que las cortinas no estaban corridas.


  Empezó a tener la premonición de que algo horrible había vuelto a ocurrir. Fey acudió inmediatamente.


  —¿Whisky con soda, señor?


  —Gracias.


  Fey preparó un whisky con soda en silencio y Petrie le observó.


  —¿Dónde está sir Denis? —preguntó.


  Fey depositó la bebida en una bandeja de plata y se la ofreció.


  —No lo sé, señor —contestó—. Y en cuanto a la pipa, señor, como ya sabe, tengo una complexión parecida a la de sir Denis, y tengo órdenes de pasear arriba y abajo fumando una pipa sin dejar que mi rostro se vea demasiado.


  Petrie dejó el vaso.


  —¿Se refiere a que ha salido a causa de alguna investigación y que usted debe fingir que se encuentra en casa?


  —Exacto, señor. Disculpe.


  Fey se retiró y regresó fumando mientras paseaba de un lado a otro y miraba por la ventana. La noche era húmeda, pero no había niebla. El cielo estaba cubierto. Fey se volvió y recorrió de nuevo la habitación.


  —Fey, ¿sabe si hay noticias de… mi hija?


  —Sir Denis está seguro de que se encuentra en Londres, señor, y viva.


  —¡Gracias a Dios!


  El doctor Petrie terminó de un sorbo su whisky con soda.


  —Lamento decirle que las cosas se han complicado un poco, señor. Todo ha ocurrido muy deprisa. Ese malvado chino tiene en su poder al señor Sterling.


  —¿Cómo?


  —Pero esta mañana estaba bien: recibimos un mensaje suyo. Esta noche estoy un poco nervioso y me alegro de que haya llegado, señor.


  Aquella insólita locuacidad de Fey alarmó al doctor Petrie.


  —¿Dónde está sir Denis? —preguntó—. Debo ponerme en contacto con él.


  —Se ha marchado a un lugar llamado Sam Pak’s, señor, en Limehouse. Esta situación no me gusta nada, señor. Ese maldito chino está desesperado. Es una lucha a muerte…


  41. EL ÚLTIMO AUTOBÚS


  Fleurette abrió los ojos y miró hacia donde creía que se encontraba la ventanilla de su camarote.


  Volvió a cerrarlos rápidamente. Había visto una pequeña ventana con cortinas, pero no una ventanilla. Parecía la habitación de una casita de campo amueblada con gusto y sencillez. Volvió a abrir los ojos. La habitación seguía igual: no estaba soñando. Se retorció las manos con fuerza y se sentó en la cama.


  Unas pocas horas antes se había despedido de Alan en su camarote del Oxfordshire. Recordaba lo mucho que le había apenado aquella última sonrisa y que había tenido que esforzarse para retener las lágrimas. Había oído sus pasos en cubierta. Y luego se había sentado, lo recordaba bien, y se había servido un vaso de agua…


  Y ahora, ¿qué era lo que había ocurrido? ¿Dónde se hallaba? ¿Y cómo había llegado hasta allí?


  Aquel lugar estaba muy silencioso hasta que un débil ruido en una habitación contigua le indicó que había alguien más.


  La habitación estaba iluminada por la luz de la luna y, aunque vio que había una lámpara encima de la mesilla de noche, no se atrevió a encenderla. Retiró la colcha y las sábanas y con un movimiento ligero saltó de la cama. Llevaba un pijama que no era suyo, pero, al observar un montón de ropa que colgaba en una butaca, reconoció el vestido que llevaba puesto cuando se despidió de Alan en el barco.


  Le dolía un poco la cabeza, y sabía que había estado soñando. Resultaba difícil de creer que ahora ya no estuviera soñando. Se dirigió a la ventana y, tras retirar la cortina con cuidado, miró hacia fuera.


  Vio un jardincito vallado y una pequeña extensión de césped con una pila de piedra para los pájaros en el centro. A mano izquierda había un enorme manzano, desnudo en aquella época del año, que dibujaba una misteriosa silueta contra la luz de la luna. Por encima de la valla pudo ver las copas de otros árboles, aunque, aparentemente, el suelo parecía descender a partir de allí. Se hallaba, como había supuesto, en una casita de campo.


  Pero ¿de quién era aquella casa? ¿Y cómo había llegado hasta allí? Y, por encima de todo, ¿dónde estaba Alan? ¿Y su padre?


  ¿Era posible que hubiera estado gravemente enferma? ¿Qué hubiera habido un paréntesis del que no recordaba nada y que ahora estuviera convaleciente?


  Tal vez aquellos movimientos de alguien que había detectado en la habitación contigua eran los de una enfermera. Fleurette volvió sobre sus pasos sin hacer ruido, pues iba descalza y caminaba sobre una alfombra. Acto seguido buscó pruebas que confirmaran su teoría. No había ningún medicamento ni compresas húmedas sobre la mesilla, sólo una pitillera, la suya, y una caja de cerillas.


  Otro ruido ligero en la habitación contigua le indicó que había alguien leyendo. Fleurette había oído el ruido que produce el girar una página.


  Reconoció con gratitud que, a pesar de aquel extraño despertar, se sentía bien y en plena posesión de sus facultades. La teoría de una grave enfermedad no encajaba. Se encontraba perfectamente a excepción de aquel leve dolor de cabeza. Se sentó en la cama y reflexionó.


  Venció su primer impulso de abrir la puerta y preguntarle a quien se encontrara en la habitación contigua qué estaba sucediendo. Fleurette había tenido el privilegio de recibir una educación muy especial. Le habían enseñado a pensar, y en aquellos momentos le resultó muy útil. Se dirigió lentamente a la puerta y, con cuidado, empezó a girar la manecilla.


  La puerta estaba cerrada con llave. Fleurette meneó la cabeza.


  Un ruido más fuerte en la habitación contigua le indicó que tal vez alguien se acercaba. Fleurette volvió a meterse en la cama, se cubrió con la colcha hasta la barbilla y se preparó para atisbar por debajo de sus largas pestañas a cualquiera que entrara.


  Alguien giró silenciosamente una llave en la cerradura y abrió la puerta.


  Entró luz de una pequeña salita de estar. Desde donde se hallaba, Fleurette pudo ver un extremo. Sobre una mesa, junto a la que habían colocado una butaca, había un periódico y varias revistas ilustradas. Percibió un pesado olor a gas. Una anciana de aspecto extraño entró en la habitación.


  Era grande y muy obesa. Por lo que Fleurette pudo ver de su rostro a la luz de la lámpara, antes de que aquella mujer cruzara el umbral de la puerta, tenía el semblante hinchado, arrugado y amarillo, y se adornaba con unas gafas de montura ancha. La mujer llevaba un atuendo que podía haber sido perfectamente el de una enfermera de hospital. Permaneció en silencio en el interior de la pequeña habitación y miró a Fleurette.


  Horrorizada, Fleurette comprobó que la mujer llevaba una jeringuilla hipodérmica en la mano.


  —¿Estás dormida? —preguntó en un susurro.


  Hablaba en inglés, pero con un acento desconocido. Había algo tan amenazador y siniestro en la actitud de aquella enorme mujer y en el tono de su voz que Fleurette apretó los puños bajo la colcha. Permaneció inmóvil.


  —¡Ajá! —dijo la mujer, evidentemente satisfecha.


  Regresó silenciosamente a la otra habitación y con suavidad cerró de nuevo la puerta con llave.


  Fleurette escuchó atentamente mientras pensaba.


  En la otra habitación se oyeron unos ruidos amortiguados: el ruido de cristales, alguien que apaga un gas… luego, un clic, y la luz que se colaba por debajo de la puerta desapareció. Unos pasos suaves —a todas luces la mujer llevaba zapatillas acolchadas— se desplazaron al otro lado del tabique contra el que estaba apoyada la cama de Fleurette. Se cerró una puerta. Su vigilante iba a acostarse.


  Controlando su impaciencia gracias a un gran esfuerzo, Fleurette esperó y presionó la oreja contra el tabique de madera.


  Oyó cómo la mujer se movía en lo que evidentemente era una habitación contigua. Finalmente se oyó el crujido de una cama: la obesa vigilante se había acostado. Por último, oyó que apagaba la luz.


  Fleurette se levantó con cuidado y empezó a vestirse. No tardó demasiado, pero no pudo encontrar ni sombrero ni zapatos. No obstante, descubrió un par de zapatillas rojas que le servirían. Una bolsa de mano, la suya, permanecía encima de la mesa. Su contenido parecía estar intacto desde que lo había dejado en el sofá de su camarote. Tras dejar caer la pitillera y las cerillas en el interior de la bolsa, Fleurette descorrió lentamente las cortinas de la ventana baja.


  Estaba cerrada, y el aire de la habitación, aunque frío, estaba cargado. El pestillo presentaba ciertas dificultades: era muy viejo y estaba estropeado. Emitió un chasquido aterrador.


  Fleurette se paró en seco y, tras cruzar la habitación de puntillas, pegó la oreja al tabique de madera. Oyó unos fuertes ronquidos procedentes de la habitación contigua.


  Fleurette levantó la parte inferior de la ventana con firmeza. Para su sorpresa, apenas hizo ruido. Miró afuera y vio que debajo había un parterre de flores muy descuidado. Luego, a mano derecha había un sendero pavimentado cubierto de musgo que conducía a una pequeña pérgola.


  Ésta, a su vez, comunicaba con una verja.


  Fleurette dejó caer su bolsa en el parterre, se puso las zapatillas y salió por la abertura. No fue tarea fácil, pero Fleurette era atlética y estaba en buena forma. Sabía que tenía las manos sucias y los pies llenos de barro, pero entonces aquello no le preocupó.


  Tras recoger su bolsa, caminó deprisa hacia la verja, la abrió y se encontró en un estrecho camino y rodado de vallas.


  A su izquierda había un roble, y varios edificios oscuros más adelante. No había luz en ninguno de ellos. Echo un vistazo a su alrededor, inhaló el aire frío de la noche, y se encaramó para ver lo que había al otro lado. Descubrió que allí el terreno empezaba a hacer pendiente, y vio a lo lejos varias granjas y numerosos árboles; más allá, a muchos kilómetros de distancia, un reflector se movía con regularidad. Fleurette decidió que aquello era un aeródromo.


  La situación era extremadamente misteriosa, porque ella debería de haberse encontrado muy lejos, en el Mediterráneo, ¡pero la fragancia del aire le indicó que se encontraba en Inglaterra!


  En una dirección el camino terminaba, más allá de la casita de la que había salido, en una verja y una escalera. Decidió tomar la otra dirección. El camino estaba toscamente pavimentado y, además, unas nubes compactas cubrieron de repente la luna.


  Se vio obligada a caminar lentamente, pues el camino estaba flanqueado por árboles y reinaba la oscuridad. Pasó junto a otros dos edificios, pero no mostraban ninguna señal de vida y siguió avanzando. Llegó a un camino más a ancho, mejor pavimentado, y Fleurette dudó de si seguir por la derecha o por la izquierda. Finalmente decidió seguir por la derecha.


  Por la posición de la luna y la oscuridad de las casas por las que pasaba, que eran pocas, Fleurette decidió que debía de ser tarde, aunque era incapaz de saber la hora exacta.


  Al final del segundo camino, en una esquina, había una gran casa rodeada por un alto muro de ladrillos, un buzón y una farola.


  Fleurette se detuvo, respirando agitadamente. Había llegado a una carretera.


  Se encontró frente a varias mansiones muy grandes. Mientras se apresuraba por el camino, no había dejado al pensar con claridad. Había oído el sonido de un vehículo que se aproximaba, y en ese momento vio la luz que emitían sus faros.


  Un autobús verde se detuvo junto a las verjas de las mansiones.


  Había muy pocos pasajeros, pero comprobó que al menos dos se estaban apeando. Fleurette echó a correr.


  A la luz de la farola, Fleurette leyó en un lado del autobús: «Reigate-Sutton-Londres.»


  Fleurette saltó al primer escalón y el vehículo volvió a arrancar. El conductor la ayudó a subir.


  —¿Va a Londres? —preguntó ella, casi sin aliento.


  —Sí, señorita. Es el último autobús.


  42. NAYLAND SMITH SE NIEGA


  En las profundidades del Sam Pak’s, la caldera rugía, hambrienta.


  Lentamente, Sterling regresó, a través de horrores imaginarios, al horror, más grande y más real, que le rodeaba en aquellos momentos.


  Si alguna vez lo había dudado, ahora supo a ciencia cierta que su final estaba cerca. Pensó que no era más cobarde que cualquier hombre, pero justo ahora que la vida con Fleurette le atraía tan dulcemente, debía acabarse. ¡Y de qué modo!


  —¿Se encuentra bien? —preguntó una voz temblorosa entre la oscuridad.


  Era el sargento Murphy.


  —Sí, gracias, sargento.


  —Hemos llegado al infierno antes de hora, señor.


  Sterling intentó dominar sus nervios, concentrarse en una sola cosa y olvidar lo demás. No debía darle a aquel desalmado maníaco la satisfacción de verle acobardado. Si una mujer podía enfrentarse a la muerte como lo había hecho Fah Lo Suee, ¡por todos los Santos!, debía mostrar la entereza de los del Medio Oeste.


  —Sir Denis Nayland Smith. —El tono de aquella voz implacable cayó encima de Sterling como un jarro de agua fría.


  —La hora de nuestra separación ha llegado.


  Hubo un silencio. Luego, una orden gutural.


  Un quejido procedente de la oscuridad donde yacía Nayland Smith completó el horror de la escena. Fue un gemido de derrota, de amarga humillación.


  —Doctor Fu-Manchú —dijo Smith y, a Sterling le pareció un milagro, su voz era firme—. Ordene a su babuino humano que me desate los tobillos. Prefiero caminar hacia la muerte por mí mismo y no que me lleven. Creo que tengo derecho a pedirlo.


  Se oyó otra orden y un suave forcejeo y Nayland Smith entró en el círculo de luz que había frente a la puerta de la caldera.


  —¡Dios mío! —susurró Murphy—. ¿Qué están haciendo allí arriba? ¿Por qué no entran?


  El ejecutor birmano siguió a sir Denis y se colocó junto a él.


  —Porque en su larga batalla contra mí, sir Denis —prosiguió la voz del doctor Fu-Manchú, ahora con una nota de exaltada locura—, siempre ha observado las normas del juego limpio que, con razón o sin ella, pertenecen a la tradición inglesa, le respeto. Yo también tengo tradiciones que siempre he respetado.


  Nayland Smith, con las manos a su espalda, miró hacia la oscuridad que ocultaba al orador.


  —No tengo nada personal en contra de usted; es más, le admiro. He ganado, aunque mi triunfo tal vez llegue demasiado tarde. Por lo tanto, sir Denis, le ofrezco una salida: la Puerta del Loto.


  —Se lo agradezco, pero no la acepto.


  Sterling escuchaba y observaba.


  —¡Está haciendo tiempo, Murphy! ¿No podemos hacer nada para ayudarle?


  —¿Qué podemos hacer?


  —¿Prefiere la daga? ¿Acabar como un delincuente común?


  —Tampoco, si es que puedo escoger.


  —Solamente me queda —dijo el doctor Fu-Manchú con ira reprimida— la tercera opción: el fuego.


  Siguió un momento de silencio que Sterling supo que, si sobrevivía, jamás podría olvidar. Nayland Smith permanecía en el círculo de luz, inmóvil, mirando hacia arriba. Junto a Sterling, Murphy respiraba tan pesadamente que casi jadeaba por la emoción.


  —¿No hay otra alternativa?


  —No.


  Se oyó una orden, una única palabra sibilante. El humano dio un salto…


  43. CATÁSTROFE


  Aquel momento, los acontecimientos se sucedieron vertiginosamente hasta desembocar en un final sorprendente el cual, pese a ser el resultado del esfuerzo humano, al sargento Murphy, un católico devoto que había empezado a rezar con fervor, le pareció una intervención de un Poder Superior.


  A lo largo de su larga carrera como oficial de policía, sir Denis Nayland Smith había estudiado, cuantas veces se le había presentado la oportunidad, todas las ramas de la criminología práctica con las que su trabajo le había puesto en contacto, tanto en Occidente como en Oriente. Tenía conocimientos de medicina, y sabía de venenos y de antídotos. Las combinaciones de las cajas fuertes no suponían ningún misterio para él, y había muy pocas cerraduras que no pudiera forzar cuando era necesario hacerlo. Había aprendido a hacer y deshacer toda clase de nudos a la manera del fallecido Harry Houdini, en Rangoon, con un profesor, un maleante chino, que dominaba el arte a la perfección.


  Cuando el birmano de aspecto simiesco se había acercado para atarle, Smith comprendió en seguida que oponer resistencia física no le serviría de nada. Hubieran sido necesarios tres hombres fuertes, luchadores profesionales, para poder enfrentarse a él. Su peculiar desarrollo indicó a Smith que el hombre era un experto del jiu-jitsu lo cual, unido a su fuerza hercúlea, le colocaba en una clase aparte.


  Fah Lo Suee se había ido cuando le ataban.


  Nayland Smith se dejó, fingiendo debilidad. Al ver el fino cordel que iban a utilizar, supo lo que iba a ocurrir y, tras permitir que el hombre le torciera los brazos a la espalda, puso en práctica un truco, de origen chino pero muy conocido entre los magos profesiones de Occidente, con el que muchos ilusionistas han desconcertado a su público.


  El hombre le ató los dedos pulgares así como las muñecas.


  Manteniendo cierta tensión muscular durante esta dolorosa operación, el resultado, aunque satisfactorio para el ejecutor privado del doctor Fu-Manchú, también fue aceptable para Nayland Smith: sabía que, cuando quisiera, podría desatarse las manos.


  La atadura de los tobillos era otra cosa. Nayland Smith sabía que no podía hacer nada y reconoció que habían realizado un buen trabajo.


  Había precedido a Alan Sterling al bajar por la escalera transportado como un saco sobre uno de los increíbles hombros del asesino birmano.


  Ahora, de pie y con los brazos aparentemente atados a la espalda y los tobillos desatados, mirando hacia donde el doctor Fu-Manchú se sentaba, oculto por la oscuridad, era un hombre libre. Cogió el cordel con que habían atado sus muñecas en la mano izquierda.


  Calculó sus posibilidades mientras se preparaba para lo que debía hacer.


  A excepción de su revólver automático, no le habían quitado sus posesiones particulares, entre las cuales se contaba una navaja. Había abierto la cuchilla más útil y ahora la ocultaba en su mano derecha. Sólo conocía una forma de atacar que pudiera concederle una oportunidad contra su enemigo, apenas humano.


  Si fallaba, su destino no podría ser peor.


  No era el tipo de combate que él aprobara, pero tras haber visto cómo las gastaba aquel hombre, descubrió que sus escrúpulos se habían esfumado.


  En el momento en que se oyó la áspera orden y el monstruoso birmano avanzó, Nayland Smith dio un salto hacia delante, se volvió y golpeó con toda la velocidad y la precisión de sus días de jugador de rugby. Puso toda la fuerza de su largo y enjuto cuerpo en aquel golpe mortal…


  El hombre emitió un rugido como de gorila herido, criatura a la que se parecía mucho, se dobló de dolor, se tambaleó… y cayó al suelo.


  De las alturas surgió un grito agudo, una orden emitida con furia maníaca. Era el doctor Fu-Manchú, que exigía en chino:


  —¡Disparadle! ¡Disparadle!


  Smith se agachó y salió del círculo de luz para esconderse en las sombras donde yacían Sterling y Murphy. Estuvo a punto de tropezar con Sterling.


  —¡Rápido! ¡Rápido! —jadeó—. Las muñecas.


  —Apenas puedo moverme, no cuente conmigo. Desate a Murphy.


  Pero Smith cortó la cuerda que ataba las muñecas y los tobillos de Smith.


  —Quédese aquí hasta que yo se lo diga.


  Se agachó frente al sargento Murphy.


  —Primero los tobillos… Ahora las muñecas.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó el detective—. ¡Al menos moriremos luchando!


  Hubo un destello en medio de la oscuridad y una bala rebotó en el suelo cerca de Murphy.


  —¿Puede caminar, Sterling?


  —Sí.


  Hubo un segundo disparo y una segunda bala pasó silbando junto a la oreja de Nayland Smith. La voz del doctor Fu-Manchú, estridente y aterradora, volvió a oírse, hablando todavía en chino.


  —¡Las luces, las luces! —chilló.


  El detective sargento Murphy, vacilando a causa de sus músculos agarrotados, avanzó a tientas hacia el lugar de donde procedían los disparos.


  De pronto, el pozo se iluminó.


  El doctor Fu-Manchú se alzaba en lo alto de la escalera, con los puños cerrados por encima de la cabeza y la expresión en el rostro de un poseído. Una ola de locura, de sed de sangre y el éxtasis de apartar a sus enemigos de su camino, le dominaban.


  Murphy vio a un chino medio desnudo muy cerca de él. El hombre sostenía una automática y la repentina luz le había cegado. Murphy saltó, le golpeó, cayó encima del hombre armado y le agarró la mano en la que tenía la pistola. Un segundo asiático, también armado, arrancó a correr desde el pie de la escalera. El estrangulador birmano se retorcía de dolor en el suelo, frente a la caldera.


  —¡Matadlos! ¡Matadlos! —gritó la voz demoníaca.


  Nayland Smith corrió y se lanzó sobre los dos hombres que peleaban cuando se oyó otro disparo.


  La bala rozó el hombro de Murphy, que respiró con dificultad pero no se separó del hombre chino, a quien Smith intentó arrebatar el arma. Al soltarla se disparó el gatillo, pero la bala fue a dar, con un ruido sordo, a una viga de hierro.


  El segundo chino se arrodilló, apuntó con cuidado y volvió a disparar. Pero apretó el gatillo una décima de segundo tarde.


  Nayland Smith le había disparado limpiamente entre los ojos.


  El doctor Fu-Manchú se despojó de su enajenación como si de una capa roja se hubiese tratado. Su rostro volvió a ser aquella impasible máscara satánica que ocultaba tanto su genio como su crueldad. Descendió tres es calones.


  El lugar se sumió en la oscuridad.


  El resplandor ardiente que asomaba por las grietas de la caldera hendía la oscuridad y caía sobre el contraído rostro del birmano, que yacía aparentemente inconsciente en el lugar donde había caído.


  En aquel momento se produjo la catástrofe.


  Una explosión ensordecedora sacudió el lugar y su eco resonó en todas las paredes del agujero.


  —¡Dios mío! —exclamó Murphy agarrándose el hombro herido—. ¿Qué ha sido eso?


  Apenas hubo pronunciado estas palabras cuando, precedida por un rugido estremecedor, una cascada de agua se precipitó en el pozo.


  —¡El río se ha desbordado! —exclamó Sterling.


  Y por encima del rugido del agua, gritó:


  —¡Vayan hacia la escalera! ¡Todos a la escalera!


  44. EN SCOTLAND YARD


  El comisario de la policía metropolitana se levantó en cuanto el doctor Petrie entró en su despacho de Scotland Yard.


  El comisario era un hombre muy corpulento de carácter afable y algo desconcertante. Su despacho estaba perfectamente ordenado y cada uno de sus cientos de papeles descansaba en su lugar. Un cuenco con unas violetas que había sobre el escritorio constituía un detalle inesperado, pero incluso la disposición de las violetas era perfecta. El comisario, a lo largo de una destacada carrera en el ejército, había dado muestras de ser casi un genio a la hora de organizar y como administrador. Si carecía de algo que un jefe de la policía metropolitana debe poseer, era de imaginación.


  —Me alegro de saludarle, doctor Petrie —le dijo mientras extendía su enorme mano—. Conozco y admiro su trabajo y comprendo por qué ha querido verme esta noche.


  —Gracias —dijo Petrie—. Ha sido muy amable al concederme su tiempo. ¿Puedo preguntarle por las últimas noticias?


  Se dejó caer en una butaca que el comisario le había señalado y le miró con curiosidad. Sabía que sus palabras no habían sido producto de la mera cortesía. En lo que a información se refería, el cerebro de aquel hombre tenía la capacidad de absorción de una esponja; además, tenía una memoria de elefante.


  —Estaba a punto de pedir el último informe, doctor Petrie. No suelo estar aquí a estas horas. Es el caso del doctor Fu-Manchú el que me ha retenido. Perdóneme un momento. Comprendo perfectamente su ansiedad.


  Descolgó uno de los teléfonos que había sobre el enorme escritorio.


  —Faversham —dijo—, traiga los últimos detalles del caso Fu-Manchú a mi despacho.


  Colgó el auricular y se volvió hacia el señor Petrie.


  —Me encuentro en un estado de gran ansiedad por mi hija —dijo Petrie—. Pero antes, dígame, ¿dónde está Nayland Smith?


  El comisario tironeó de su bigote y miró el secante que tenía delante.


  —El último informe del que dispongo deja pocas dudas al respecto —contestó finalmente, clavando sus penetrantes ojos azules en su visitante—. Y en cuanto a su hija, doctor Petrie, según sir Denis se encuentra en algún lugar de Londres. —Hizo una pausa, recogió una violeta algo marchita, le arrancó un trozo de tallo y volvió a depositarla con cuidado en el cuenco—. No comparto su teoría de cómo la trajeron hasta aquí; resulta demasiado fantástica, pero el historial de sir Denis demuestra que en el pasado —frunció el ceño— muchas de sus teorías se han cumplido. En estos momentos, como debe de saber, tiene mucho poder. De hecho —sonrió y su sonrisa fue bondadosa—, en este caso es, en cierto modo, mi superior.


  La debilidad del comisario por los incisos era un poco desconcertante, pero Petrie, que le había comprendido, asintió con la cabeza.


  —Estoy muy preocupado por sir Denis —añadió el comisario.


  Alguien llamó a la puerta y, tras un brusco «Adelante», entró un hombre joven impecablemente vestido con chaqué, algo bastante insólito a aquellas horas de la noche.


  Llevaba una carpeta bajo el brazo.


  —Éste es el teniente coronel de la aviación Faversham —explicó el comisario, mirando al recién llegado—. Faversham, el nombre del doctor Petrie le resultará familiar. Éste es el doctor Petrie.


  Faversham inclinó la cabeza y dejó la carpeta encima de la mesa. A pesar de que las maneras del comisario parecían invitar a la familiaridad, curiosamente ninguno de sus subordinados se tomó jamás la menor libertad con él.


  —¡Ah! —exclamó el comisario, y tras colocarse bien las gafas, se inclinó y empezó a leer.


  —Esto nos pone al corriente, doctor Petrie —dijo in mediatamente mientras alzaba la vista y se quitaba las gafas—. Sir Denis y el sargento detective Murphy, asignado al departamento de investigación criminal, han acudido a un restaurante de Limehouse esta noche disfrazados de marineros. Sir Denis —añadió, haciendo un inciso— tiene un don para disfrazarse. Por mi parte, no creo en los disfraces bajo ningún concepto. No obstante, el inspector detective Gallaho, uno de nuestros mejores hombres, estará de acuerdo conmigo, Faversham…


  —Completamente de acuerdo, señor.


  —El inspector detective Gallaho estaba al mando de la redada, ayudado por… —Hubo un silencio, pero su fabulosa memoria no le falló—… el inspector Forester, de la policía del río.


  —Comprendo —dijo con ansiedad el doctor Petrie—, pero ¿qué ha ocurrido?


  —Se dio la señal acordada —dijo el comisario lenta mente—, y el grupo entró en el establecimiento. Pero los sospechosos se habían escondido en una especie de sota no, y lamento decir, porque no había oído nada igual, que se encontraron con una puerta de hierro.


  —¿Una puerta de hierro?


  —El sargento detective Trench —Volvió a colocarse bien las gafas y giró una página de la carpeta—. Me notificó a las 11.49 horas de la noche… El detective sargento Trench —añadió mientras dejaba las gafas encima del escritorio— está asignado a la brigada móvil, que Gallaho se había dirigido a la fábrica de explosivos Kinloch en Silverton para que le proporcionaran el consejo de un experto a fin de derribar esa puerta de hierro con explosivos o bien la pared de al lado.


  —Verá, señor —dijo Faversham tras toser disimuladamente—, que un equipo con material químico partió a las 12.15 horas siguiendo sus instrucciones.


  El comisario hizo un gesto de asentimiento.


  —Lo he leído —contestó—. Así pues, doctor Petrie, las últimas noticias son las siguientes —fijó sus cansados ojos azules en él—: Sir Denis Nayland Smith, presumiblemente acompañado por el detective sargento Murphy se encuentra, suponemos, prisionero en los sótanos de ese lugar y, según un informe que hemos recibido hace escasamente diez minutos del detective inspector Gallaho, los expertos de la mina de explosivos estaban a punto de volar el muro de hormigón que está junto a la puerta de hierro.


  El equipo al que se refiere Faversham todavía no había llegado.


  Hizo una pausa, plegó las gafas y las dejó en una funda de piel verde.


  —Estoy totalmente dispuesto —dijo con lentitud—, dada la magnitud del caso, a acudir yo mismo a Limehouse, a menos que lleguen noticias en los próximos cinco minutos. ¿Querría usted acompañarme, doctor Petrie?


  45. EL VENDEDOR DE CERILLAS


  Fey oteó reflexivamente desde la ventana hacia donde más allá del brumoso Embankment, fluía el río Támesis. Pasaba un pequeño barco de vapor, y Fey se descubrió calculando cuánto tiempo tardaría el barco en cruzar Limehouse Reach.


  Estaba convencido de que aquella noche su monótono deber era también un deber inútil. Aquellos demonios amarillos sabían que sir Denis se hallaba en Limehouse, pero Fey siguió fumando en pipa estoicamente y caminando de un lado a otro según las órdenes. Hacía poco, el doctor Petrie se había marchado a Scotland Yard. Incluso para un hombre tan paciente, era muy difícil ser incapaz de ver lo que ocurría aun estando tan cerca de los hechos.


  Fey estaba preocupado.


  No le había dicho nada al doctor, pero a través de la ventana de una habitación a oscuras había estado observando a un vendedor de cerillas cuyo puesto en la margen del río se encontraba justo enfrente de aquellos apartamentos.


  Sir Denis, antes de salir para ocuparse de aquel misterioso asunto que todavía le retenía, le había indicado a Fey que vigilara a aquel hombre y que anotara todos sus pasos. El hombre estuvo cinco minutos sin hacer nada, sentado en el parapeto. Luego se levantó.


  Puesto que Fey había asumido que se trataba de un lisiado, aquello le sorprendió. Pero casi inmediatamente, el hombre volvió a sentarse.


  Fey siguió vigilando.


  Uno de aquellos indigentes que solían pasear por la zona se le acercó arrastrando los pies, se detuvo, habló con el hombre sentado en el suelo, y luego volvió sobre sus pasos.


  Hasta que llegó el doctor Petrie, Fey se había estado preguntando si se había tratado de una mera coincidencia o había sido una señal para que un segundo vigilante supiera que había algo sobre lo que informar. La entrada del edificio era visible desde aquel punto, y Fey se inclinaba a creer que sir Denis, a pesar de su disfraz, había sido reconocido y que habían informado de su partida.


  Poco después de que el doctor Petrie se marchara, su teoría fue confirmada.


  En el momento en que el doctor Petrie debía de estar bajando por la escalera, el vendedor de cerillas volvió a levantarse… y de nuevo el indigente se aproximó arrastrando los pies, habló con él y desapareció.


  El vendedor de cerillas había regresado a su posición, pero Fey, de vez en cuando, iba a la habitación contigua y lo observaba con unos prismáticos. De no ser por las órdenes que se lo prohibían, Fey hubiera salido subrepticiamente para poder observar más de cerca a aquel sospechoso personaje. De todas formas, había descubierto algo. El apartamento estaba muy vigilado, y aquella noche el enemigo sabía que sir Denis no se hallaba en casa y sabían, además, que el doctor Petrie había estado allí y que se había marchado.


  Fey oyó la puerta del ascensor, y supo por experiencia que se dirigían a aquella planta. Permaneció inmóvil unos momentos, escuchando.


  Sonó el timbre de la puerta.


  Fey se dirigió al vestíbulo tras dejar la pipa en un cenicero y abrió la puerta.


  ¡Era Fleurette Petrie, con la cabellera despeinada y el semblante muy pálido!


  Fey observó que Fleurette llevaba un traje de calle y unas extrañas zapatillas rojas. ¡Estaban peinando Limehouse por ella y ella estaba allí!


  A Fey le dio un vuelco el corazón. Pero su rostro no reveló la mejor muestra de alegría.


  —¡Oh, Fey! —exclamó ella—. ¡Gracias a Dios que he llegado!


  —Me alegro mucho de verla, señorita —dijo Fey sosegadamente.


  Fey se hizo a un lado para dejarla entrar y cerró la puerta sin hacer ruido. Fleurette estaba muy agitada, aun que intentaba ocultarlo, y Fey lo percibió. El efecto que provocó en él fue imponerse una calma casi artificial.


  —¿Está sir Denis en casa, Fey?


  —No, señorita. Pero su padre ha estado aquí hace menos de veinte minutos.


  —¡Qué!


  Fleurette agarró a Fey por el brazo.


  —¡Mi padre! Oh, Fey, ¿dónde ha ido? Debe de estar terriblemente preocupado por mí. Y, por supuesto, tú no tenías nada que decirle…


  —Muy poco, pero intenté tranquilizarlo.


  —Pero ¿adónde se ha ido, Fey?


  —Llamó por teléfono al comisario, señorita, y luego se marchó para verse con él.


  —Tal vez todavía esté allí. ¿Podrías telefonearle, Fey?


  —Por supuesto. Iba a proponérselo. Pero antes ¿quiere tomar algo?


  —No, Fey, gracias. Estoy tan ansiosa por hablar con mi padre…


  Fey hizo una reverencia y se dirigió al vestíbulo. Fleurette, temblando de nervios, cruzó la habitación y miro por la ventana hacia la orilla cubierta de niebla. Volvió sobre sus pasos y permaneció junto a la puerta del vestíbulo, demasiado nerviosa para esperar el informe de Fey, que ya había comunicado con Scotland Yard.


  —Al habla el asistente de sir Denis Nayland Smith —dijo—. ¿Podría pasarme, por favor, con el despacho del comisario?


  Hubo un silencio que a Fleurette le resultó difícil de soportar.


  —Sí, señor. Soy el asistente de sir Denis Nayland Smith. El doctor Petrie acaba de marcharse de aquí para no ver al comisario, y debo informarle de algo urgentemente.


  —Mala suerte —dijo una voz al otro extremo del cable. Era la voz de Faversham, el impecable secretario—. El doctor Petrie y el comisario se han marchado a Limehouse luce unos cinco minutos.


  —¡Oh, qué lástima! Gracias, señor.


  —¿Qué ocurre? —susurró Fleurette—. ¿No está allí?


  —Acaba de salir con el comisario. Pero perdóneme un momento… —Volvió a hablar por el auricular—. ¿Sería posible ponerse en contacto con ellos?


  —Sí —contestó Faversham—. Están en una especie de tienda. Daré órdenes para que se pongan en contacto con el oficial que esté al mando. ¿Quiere darle algún mensaje en particular al doctor Petrie?


  —Sí, si no le importa —contestó—. Dígale al doctor Petrie que su hija ha regresado.


  —¿Qué? —exclamó Faversham—. ¿Está seguro? ¿Dónde está?


  —Está aquí, señor.


  —¡Dios santo! Me pondré inmediatamente en contacto con él. ¡Es una magnífica noticia!


  —Gracias, señor.


  Fey colgó el auricular y salió del vestíbulo.


  —Discúlpeme un momento, señorita —dijo.


  Entró en la habitación contigua y enfocó los prismáticos en aquel punto donde el vendedor de cerillas itinerante tenía su puesto.


  El hombre estaba de pie y, en el momento en que Fey le observó, ¡volvió a sentarse!


  Fey dejó los prismáticos encima de la mesa y regresó a la salita de estar.


  Fleurette se había acomodado en una silla y se estaba encendiendo un cigarrillo. Necesitaba algo que le calmara los nervios. El misterio de aquel espacio en blanco entre su despedida de Alan Sterling en el barco y su despertar en aquella casa de Surrey la aterrorizaba.


  —Disculpe, señorita —dijo Fey—. ¿Por casualidad ha mirado por la ventana hace un momento? Me refiero a cuando he salido a llamar por teléfono.


  —Sí —admitió Fleurette—. Recuerdo que he observado el Embankment y he pensado que parecía muy de solado.


  Fey asintió con la cabeza.


  —¿Por qué me lo pregunta, Fey?


  —Sólo me lo preguntaba. Comprenda que ahora usted es responsabilidad mía.


  Con mucha calma pero para gran sorpresa de Fleurette, Fey se dirigió al vestíbulo, encendió una pipa y empezó a caminar arriba y abajo de la habitación con aire abstraído. Fleurette se quedó muda de estupor por unos momentos.


  —¡Fey! —exclamó—. ¿Se ha vuelto loco?


  Fey se sacó la pipa de la boca y le contestó:


  —Órdenes de sir Denis, señorita.


  46. GALLAHO INVESTIGA


  Una enorme explosión rompió la tensión que había predominado en el Sam Pak’s desde el momento en que el hombre de Kinloch se había sentido finalmente satisfecho de la posición de la carga hasta que, desde el piso superior presionó el botón.


  El tiempo empleado en estas metódicas preparaciones llevó a Gallaho al borde del ataque de nervios.


  —¡Vamos! —gritó mientras se dirigía a la escalera oculta por una cortina al final del bar—. ¡Ha habido tiempo para cien asesinatos! ¡Esperemos que no sea demasiado tarde!


  La escalera desembocaba en una cocina donde se encontraba la ingeniosa puerta que conducía a su vez a aquel largo pasillo bajo tierra. La puerta ahora estaba abierta y había un cable a lo largo del pasillo.


  —Esperen a que se disperse el humo —dijo alguien desde atrás.


  —¡A la porra el humo! —gruñó Gallaho—. ¡Demonios! ¿Qué es esto?


  En la pared, junto a la puerta de hierro, había aparecido un desigual agujero oscuro. Un vapor acre de color azulado flotaba en el aire a la luz de la linterna. Pero, en el momento en que el grupo, encabezado por Gallaho, entró en el pasadizo, se oyó un estruendo, más allá de la puerta de hierro, como si hubieran atravesado el hormigón como un martillo neumático. Luego, mucho más fuerte, oyeron el sobrecogedor rugido de una corriente de agua que se precipitaba en las profundidades.


  Parte de la pared, por encima y a la derecha del agujero, se desplomó, y el pasadizo empezó a inundarse…


  —Es lo que me temía. ¿No les advertí? —Era la voz de Schumann—. Este lugar se encuentra por debajo del nivel del río. ¡Es agua del Támesis!


  —¡Que Dios les asista! —gruñó Trench—. ¡Si es que se encuentran allí abajo!


  Sin hacer caso del vapor y el agua pulverizada, Gallaho, iluminando el camino con su linterna, se agachó y miró a través de la irregular abertura.


  —¡Tenga cuidado! ¡Puede caerse toda la pared!


  El espectáculo que vio el detective era espeluznante. A pocos centímetros de su mano derecha, un suave torrente de agua amarillenta brotaba de algún agujero oculto, chocaba contra una débil estructura de madera y hierro y desde allí se precipitaba a la oscuridad de un increíble pozo.


  Por un momento, su férrea voluntad se tambaleó.


  La profundidad que indicaba el ruido del agua que caía le dejó atónito. Trench entró detrás de Gallaho.


  —¡Aléjese del agua! —dijo éste—. ¡Le arrastrará!


  Enfocó hacia abajo con su potente lámpara. Vio que había una escalera de madera en una estructura de hierro. El torrente caía en una plataforma a mucha profundidad, y allí se formaba un enorme remolino de aguas amarillentas que se perdía pozo abajo.


  —¡Quédese ahí atrás! —exclamó Gallaho—. ¡No hay suficiente espacio entre el agua y el borde!


  Trench acercó sus labios a la oreja de Gallaho.


  —Este debe de ser el camino que lleva hasta el túnel —gritó—. Pero no se puede pasar por esa plataforma donde cae el agua.


  Gallaho se volvió y empujó a Trench para que pasara por la abertura. Unos rostros asombrados observaron cómo pasaban.


  —¡Forester! —gritó—. Vayan arriba, a la habitación de la estructura de madera. ¡Necesitamos todas las cuerdas y escalas que tengan!


  —¡Bien! —contestó Forester, cuyo habitual color sonrosado le había abandonado, y echó a correr.


  Gallaho se volvió hacia Trench.


  —¿Ha notado el calor que procede de ese lugar?


  Trench asintió con la cabeza y se humedeció los labios.


  —¿Y el olor?


  —No quiero pensar en el olor, inspector —contestó, inquieto.


  —¡Inspector Gallaho! —dijo una voz a gritos—. Piden por usted en el teléfono, arriba.


  —¿Quién debe de ser? —preguntó Gallaho con impaciencia.


  En el pasadizo ya era posible hacerse oír.


  —Me parece que esto conduce al infierno —dijo Trench—. Si sigue así, hará que se seque el Támesis.


  —¿Qué pretende hacer el inspector con la escala, sargento?


  —No lo sé, a menos que crea que puede bajar hasta una de las plataformas evitando la cascada. Si piensa intentarlo, es mucho más valiente que yo.


  Hubo preguntas formuladas en murmullos, respuestas llenas de dudas y miradas asustadas que observaron el techo del pasadizo. Schumann y el jefe de obras habían salido para intentar localizar el lugar del río por donde el agua entraba en los sótanos.


  En aquel momento llegó Merton, el exmarinero de primera, con una larga escala de cuerda. Al llegar al pasadizo se detuvo, se apartó con la mano el sudor de los ojos y dijo:


  —¡Aquí lo digo! —exclamó observando el agujero empapado junto a la puerta de hierro—. ¡Yo no entro ahí por nada del mundo!


  —Nadie se lo ha pedido. —Se oyó la áspera voz de Gallaho.


  Todos se volvieron al oír que el detective inspector se aproximaba por el débilmente iluminado pasadizo con su peculiar forma de andar.


  —¿Alguna noticia? —preguntó Trench.


  —El Anciano va a bajar. —El Anciano al que se refería era el comisario de policía—. El doctor Petrie está con él. Es el padre de la chica.


  —¡Fiu! —silbó Trench.


  —Lo más extraño es que la chica ha aparecido.


  —¿Cómo?


  —Está en el apartamento de sir Denis. Lo comunicaron a Scotland Yard hace escasos minutos.


  Se despojó de su ceñido abrigo azul y, volviéndose hacia Merton, le dijo:


  —Quiero que me acompañe, porque usted entiende de nudos y de cuerdas y puedo confiar en usted. Quiero que ate esta cuerda donde le voy a mostrar.


  —¡Pero Gallaho! —exclamó Forester.


  —A menos que, por supuesto… —dijo Gallaho irónicamente— considere, inspector Forester, que esto pertenece a su zona.


  47. LA TROMBA DE AGUA


  Sterling se dirigió a tientas al pie de la escalera en medio de la oscuridad. El estruendo del agua que caía era ensordecedor. Llegó un momento en que estaba empapado y dudó. Un pequeño rayo de luz brilló en las sombras apenas horadadas por el resplandor amarillento que escapaba por las grietas del horno. Se volvió bruscamente, consciente por el dolor que sentía en el pecho, de que no podría aguantar mucho más.


  La luz se aproximó y alguien le agarró del brazo y le susurró al oído:


  —Por aquí; no podremos alcanzar los peldaños si seguimos en línea recta.


  Era la voz de Nayland Smith.


  Entre el equipo de éste se hallaba una linterna de bolsillo y en aquellos momentos tenía un valor incalculable. Nayland Smith la utilizó brevemente para señalar el borde de una gran cascada de agua que caía al pozo, que lo mojaba todo en un radio de tres metros. Un torrente fluía a borbotones por el túnel, junto a cuya entrada estaban pasando ahora.


  Incluso mientras Sterling, horrorizado como nunca antes lo había estado, observaba la galería, un fanal distante se apagó, arrastrado por la corriente.


  Giraron entonces a la izquierda dando tumbos, y Sterling vio el primer escalón de madera. Pero el doctor Fu-Manchú no estaba allí.


  Smith le gritó a Sterling al oído:


  —En pocos minutos el agua llegará a ese horno espantoso y entonces… ¡estamos perdidos!


  El agua pulverizada les había empapado y empezaba a levantarse una especie de niebla. El estruendo era horrible. Sterling había estado en los pasadizos tallados en la roca que se extendían bajo las cataratas del Niágara, y aquello se lo trajo a la memoria. En comparación, esto no era más que un riachuelo, pero, al caer desde tanta altura y estrellarse sobre el suelo de hormigón tan cerca de donde se hallaban, el efecto era cuando menos igual de aterrador.


  A la tenue luz de la pequeña linterna de bolsillo de Nayland Smith que penetraba el vapor de agua y la niebla, se tambaleó una extraña silueta: una figura mojada y medio ahogada que avanzaba a ciegas con los brazos extendidos.


  ¡Era Murphy!


  De repente vio la luz y, tras apartarse el cabello húmedo de la frente, su rostro cerúleo manchado de sangre pudo verse a la luz de la linterna.


  En aquel blanco semblante sus ojos tenían brillo feroz, casi demente.


  Nayland Smith se iluminó su propio rostro, se aproximó y agarró a Murphy por el brazo.


  Muy por encima de ellos una débil luz se abrió paso entre la niebla y el vapor, revelando el horror de aquel agujero espantoso, con sus vigas oxidadas y la estructura de la escalera que se aferraba a sus muros. Parecía un sueño dentro de otro sueño. Pero les mostró algo más: aquella catarata cada vez más caudalosa que caía inexorablemente desde algún lugar desconocido, ¡procedía de una de las plataformas superiores!


  Ningún ser humano podía pasar por allí.


  Nayland Smith dirigió hacia lo alto la luz de su linterna con la vaga esperanza de que le vieran los que se hallaran arriba, pues estaba convencido de que ya habría llegado un grupo de asalto.


  La luz que provenía de las alturas se fue debilitando a causa de la niebla hasta que finalmente desapareció del todo.


  Gran parte de aquella escalera que zigzagueaba de un lado a otro continuó envuelta en unas sombras impenetrables durante los pocos segundos que la luz había brillado en la parte superior del pozo. Si Fu-Manchú y aquéllos de sus sirvientes que hubieran sobrevivido se hallaban en la escalera, resultaron invisibles.


  Nayland Smith se aferraba tenazmente a un recuerdo. El doctor Fu-Manchú, en el momento en que sus asesinatos se vieron interrumpidos, había descendido tres escalones y apagado las luces. Por lo tanto, en algún lugar tenía que haber un interruptor.


  De pronto lo encontró y lo encendió. No dio resultado. La explosión había desconectado la corriente.


  Miró hacia atrás antes de disponerse a subir. El agua empezaba a cubrir el primer escalón. La niebla y el agua impedían la visión de la caldera. Se preguntó si el birmano, para quien la vida humana no significaba más que la madera para una sierra mecánica, habría sobrevivido a las heridas o estaba condenado a morir engullido por aquella marea antinatural.


  Smith empezó a subir la escalera.


  Esperaba la catástrofe inminente y no pensaba en nada más que en el momento en que el agua alcanzara la caldera. Había localizado la dirección de la cascada y sabía que, a excepción de un punto en el que la tromba de agua caía peligrosamente cerca de la escalera, ésta era practicable hasta la plataforma superior.


  A partir de aquel punto, el avance era imposible, y el volumen del agua aumentaba minuto a minuto.


  Cuando empezó a subir tenía los pies empapados. El túnel ya debía de estar inundado. Era cuestión de tiempo que aquel pozo olvidado se llenara de agua hasta el borde.


  Sterling respiraba con dificultad, y el sargento Murphy le estaba ayudando cuando Nayland Smith les alcanzó en la escalera.


  Le chilló a Sterling al oído:


  —¿Te ha lesionado, ese cerdo asiático?


  Sterling le agarró el brazo con fuerza y acercó sus labios a su oreja.


  —Sólo me cuesta respirar —explicó—. Por lo demás, estoy bien.


  Smith, que por unos momentos había encendido la linterna, volvió a apagarla, cuidando de no malgastar las pilas. Luchando contra el enloquecedor rugido del agua, intentó estudiar sus opciones.


  Supuso que, en aquel momento, el túnel ya debía de estar lleno. El agua iría inundando el pozo a razón de medio metro por minuto. Si la inspiración por parte de la policía fallaba, la huida sería problemática.


  Pero pensó en el momento en que la ardiente caldera empezara a desprender vapor. En que aquel lugar en la escalera prácticamente junto a la cascada era el único refugio posible. Que una explosión allí, en las profundidades, pudiera acabar con el pozo entero era una posibilidad que nadie podría haber calculado.


  Subieron y subieron hasta que el agua, que rebotaba en una viga de hierro les fustigó sin piedad. Nayland Smith apretó el interruptor de la linterna.


  Sterling se había desplomado en el escalón y Murphy le sostenía. Smith se acercó a la oreja de Murphy.


  —¡No se mueva de aquí! —gritó.


  Empezó a subir a tientas.


  48. GALLAHO CIERRA LA MARCHA


  —¿Está bien sujeta? —gritó Gallaho.


  —Sí —contestó Merton mirando hacia atrás—, pero usted no puede bajar.


  Gallaho se inclinó y se acercó a la oreja de Merton.


  —Preocúpese de sus malditos asuntos, compañero —rugió—. Si alguna vez necesito su consejo, se lo pediré.


  El inspector jefe detective Gallaho pasó por encima de la barandilla y empezó a descender por la escala con el bombín firmemente ajustado a su cabeza. Inmediatamente quedó empapado hasta los huesos.


  Del pozo subía vapor. El contacto con el agua le dejó helado y entumecido. Pero sabía que, a menos que la escala fuera demasiado corta, podría alcanzar un punto de la escalera justo por debajo de aquella catarata cada vez mayor y seguir hacia abajo. Era un hombre que tenía muy claro lo que era su deber.


  La escala resultó lo suficientemente larga. Gallaho alcanzó los escalones de madera, encendió su potente lámpara, y vio que se encontraba cerca de la cascada que caía hacia aquellas profundidades inimaginables.


  A sus pies vio el destello de una luz muy tenue.


  Gallaho, con la lámpara en la mano izquierda, se agarró bien y dirigió el haz de luz de su lámpara hacia aquel resplandor que había visto a través de la bruma.


  Al principio no vio más que una sombra que se movía, pero luego se concretó y, bajo la luz, vio a Nayland Smith, ojeroso y tambaleándose.


  Gallaho descendió a toda prisa los escalones y, a medida que la luz le mostraba más claramente las siluetas, sus angulosas facciones, el detective vio que una leve sonrisa suavizaba su aspecto fatigado.


  Le invadió una ola de emoción desconocida para él. Rodeó con su brazo el hombro de sir Denis y gritó:


  —¡Gracias a Dios que le he encontrado, señor!


  Smith se aproximó a su oreja.


  —¡Buen trabajo! —contestó.


  —¿Los demás, señor?


  Nayland Smith señaló hacia los escalones inferiores y mientras Gallaho iluminaba el camino, los dos empezaron a descender. El agua cubría el lugar donde Smith había dejado a Sterling y al sargento Murphy.


  Su situación se había vuelto insostenible y habían subido hasta la siguiente plataforma. La mayor preocupación de Smith era Sterling, que evidentemente estaba en malas condiciones físicas. Pero la visión de Gallaho le proporcionó el estímulo que necesitaba. Y al detective, tras rodearle con un brazo para ayudarle a subir, se le ocurrió algo.


  Se acercó y le dijo al oído:


  —¡Resista, señor! ¡Su amiga la señorita Petrie está sana y salva en el apartamento de sir Denis!


  Aquel estímulo fue mágico.


  No obstante, la escala, ahora prácticamente sumergida en el creciente caudal de agua, llevó a Sterling al límite. Murphy se colocó tras él. Merton, desde arriba, en el momento crítico en que estuvo a punto de desplomarse, se dobló por la cintura y tiró de Sterling hasta que le puso a salvo.


  Nayland Smith fue el siguiente, pues Gallaho había exigido con aspereza el derecho de ser el último. Se había ganado aquel arriesgado honor.


  Los hombres del pasadizo enladrillado estallaron en vítores, y Forester no les detuvo.


  —¡Todos fuera! —gritó Nayland Smith—. ¡Cuando el horno ceda puede ocurrir cualquier cosa!


  El pasadizo ya estaba inundado con un dedo de agua, pero se retiraron; Gallaho y Nayland Smith los últimos.


  Llegaron a la puerta camuflada de la cocina del Sam Pak’s cuando explotó el horno. Empezó a salir vapor del pasillo como de un tubo de escape gigante. El antiguo edificio tembló.


  Nayland Smith se volvió hacia Gallaho y, con toda solemnidad, le dio la mano.


  49. A LA ESPERA


  —Nada de qué informar —dijo el inspector Gallaho.


  Nayland Smith meneó la cabeza y miró a Alan Sterling, que fumaba sentado en un sillón. Era la tarde del sexto día después de la explosión subterránea de Chinatown, una explosión que había tenido varias consecuencias importantes.


  La parte superior de aquel pozo olvidado que conducía hasta el túnel abandonado fue tapado, como mostraron posteriores investigaciones, por el patio pavimentado contiguo al restaurante Sam Pak’s. El pozo de ventilación pasaba justo por debajo del local, y al parecer, existía la posibilidad de que el viejo edificio, así como la estructura de madera, formaran en realidad parte de las obras inacabadas, modificadas y adaptadas para sus propósitos.


  En una pared del restaurante había aparecido una enorme grieta, y no hubo otros desperfectos visibles en la superficie.


  Algo parecido a una marea formidable había alcanzado Limehouse Reach aquella noche, y los barcos que se encontraban en la parte superior del río informaron de ella ampliamente. El pozo, con sus terribles secretos, se inundó: el agua llegó hasta a unos cuatro metros del borde.


  Incluso admitiendo que hubiera otras salidas secretas que comunicaran con edificios contiguos, parecía razonable asumir que ni el doctor Fu-Manchú ni ningún miembro de su servicio habían logrado escapar con vida del fuego y el agua.


  Acordonaron la zona con la colaboración de la policía del río. No se sabía nada del viejo Sam Pak ni de los otros asiáticos del Sailor’s Club. Un registro casa por casa bajo las luces del amanecer indicó a Gallaho que no se habían ocultado en el vecindario. En estas búsquedas no se obtuvo ninguna pista que pudiera resolver el misterio.


  El comisario emitió un prudente comunicado para la prensa en el que decía que, al intentar abrirse camino hacia los locales sospechosos, un contrafuerte había cedido y las obras de un viejo túnel se vieron inundadas por el río.


  Fleet Street sospechaba que tras ese comunicado se ocultaba una maravillosa historia, pero si algún día se descubrió la verdad, jamás se publicó.


  La esposa de Sam Pak salió en libertad bajo fianza y, a partir de entonces, fue vigilada de cerca. Sus movimientos no proporcionaron ninguna pista a aquéllos que la siguieron. Aceptó la desaparición de su anciano esposo con la misma filosofía con la que aceptó su presencia. Se le permitió volver a abrir la tienda pero no el club.


  Las investigaciones en Dovelands Cottage, en Lower Kingswood, revelaron que la casa pertenecía a una tal señora Ryatt, que vivía en Streatham y que la utilizaba en verano y, siempre que le era posible, la alquilaba durante los meses de invierno.


  El lugar había estado vacío durante un largo período de tiempo, pero recientemente lo había alquilado un caballero, cuya dirección resultó ilocalizable, para que su hija se recuperara de una crisis nerviosa. La señora Ryatt había visitado el lugar la tarde en que su nuevo inquilino ocupó la casa, y les informó de que su hija era una chica extraordinariamente hermosa aunque algo peculiar en sus maneras, y que la enfermera que la cuidaba era una mujer extranjera de cierta edad y de aspecto imponente. No obstante, se había sentido satisfecha con su inquilino y regresó a Londres.


  No se pudo encontrar ninguna pista de la mujer descrita por la señora Ryatt y por Fleurette.


  Nayland Smith, mientras se pellizcaba el lóbulo de la oreja, caminaba arriba y abajo de la habitación. Echó un vistazo en repetidas ocasiones al gran reloj que había encima de la chimenea:


  —No esperaba noticias, Gallaho —dijo con rapidez—. Pero…


  —¿Seguro que no le queda ninguna duda, señor?


  Sterling miró con ansiedad a sir Denis y aguardó su respuesta.


  —El comportamiento de Fleurette me preocupa —le dijo Smith—. Parece haber heredado de su madre una especie de sexto sentido en lo que a Fu-Manchú respecta. Sin duda esto se debe, en ambos casos, al hecho de que tuvo a Fleurette, igual que a Karamaneh, bajo influencia hipnótica en varias ocasiones.


  Sterling se movió con cuidado en su sillón: protegía su costilla herida.


  —De hecho —prosiguió Smith—, jamás me siento tranquilo del todo cuando no está aquí y no puedo verla con mis propios ojos.


  —El doctor Petrie, su padre, está con ella —gruñó Gallaho.


  —Estoy de acuerdo: no podría estar en mejores manos. No es más que una desconfianza instintiva.


  —¿Basada en las extrañas ideas de Fleurette, señor? —prosiguió Gallaho, confuso.


  Había adoptado su postura favorita: un codo apoyado en la repisa de la chimenea.


  —Supongo que su actitud es la que cabe esperar en una persona que ha pasado por las situaciones que ella ha padecido. Me refiero a que… —dudó un instante, mientras buscaba las palabras adecuadas—, evidentemente, le llevará un poco de tiempo hacerse a la idea de que sus movimientos están vigilados. Ahora que conozco su historia, considero que es una persona maravillosa.


  —Tiene razón, inspector —dijo Sterling con afecto—. Es maravillosa. Si usted o yo hubiéramos pasado por lo que ha pasado Fleurette, apuesto a que estaríamos fuera de juego.


  —Probablemente está en lo cierto —dijo Gallaho.


  Nayland Smith, dándoles la espalda, miró por la ventana. Pensaba en el itinerante vendedor de cerillas que, sin duda alguna, había sido un espía del doctor Fu-Manchú. A menudo recordaba el informe de Fey acerca de lo que había ocurrido en el Embankment la noche de la destrucción del túnel del Támesis, pero el vendedor de cerillas, al igual que los demás sirvientes misteriosos del doctor chino, había desaparecido. No habían logrado establecer su identidad.


  Se dijo que había estado vendiendo allí durante muchos años, pero no todos los agentes de policía que patrullaban por aquella zona del río opinaban lo mismo. Nayland Smith se inclinaba a creer que habían comprado o secuestrado al verdadero vendedor, y que un suplente caracterizado como él había ocupado su lugar.


  De repente, se volvió y dijo:


  —Encienda todas las luces, Gallaho, si no le importa.


  La confortable habitación se iluminó.


  —¡Ah! —murmuró Gallaho—. Deben de ser el doctor y la chica.


  El débil pero familiar sonido de la puerta del ascensor había llamado su atención. Al cabo de un momento, Fey abrió la puerta de la entrada. Se oyó la voz de Fleurette mientras entraba a toda prisa seguida por el doctor Petrie.


  Era encantadora y, sin hacer caso del ceño fruncido de Petrie, Sterling intentó levantarse.


  —¡Siéntate, por favor, cariño! —Fleurette le puso las manos en los hombros—. Debes descansar.


  —Es que me siento tan condenadamente culpable…


  —Sé que es una lástima que este encanto tenga que venir de tiendas conmigo —dijo Fleurette, riendo—. Pero hay tantas cosas que quiero antes de regresar a Egipto… ¡Cuánto más tiempo nos quedemos, más cosas querré! Y no creo que le importe demasiado… —Deslizó su brazo en el de Petrie y recostó la cabeza en su hombro—. ¿Verdad?


  —¿Que si me importa? —preguntó y la abrazó—. Es una alegría poder estar contigo, querida. Y aunque Alan todavía no se haya recuperado del todo, debes salir de vez en cuando.


  —Les propongo que tomemos un cóctel —dijo sir Denis, ahora de mejor humor. Estaba a punto de hacer sonar el timbre cuando le detuvo el sonido del teléfono en el vestíbulo.


  —Yo puedo preparar las bebidas —dijo Fleurette alegremente—. Haré un cóctel que ninguno de ustedes han probado. Pero antes deberán esperar a que me quite el sombrero.


  Fleurette salió corriendo. Petrie la observó con los ojos brillantes. Aquella milagrosa doble de su bella esposa había devuelto la felicidad a su vida, una felicidad tan intensa como sólo puede ser aquella a la que uno había renunciado para siempre.


  Fey llamó a la puerta y, como respuesta a un seco «Adelante» de Nayland Smith, entró.


  —Sí, Fey, ¿qué ocurre?


  —Un tal P.C. Ireland al teléfono, señor. Dice que usted le conoce y que tiene algo importante que decirle.


  —¿Ireland? —gruñó Gallaho—. Es el agente que estaba de servicio en la mansión del doctor Ambroso la noche en que empezó todo.


  —Un buen policía —dijo Nayland Smith—. Ya lo advertí entonces.


  Nayland Smith se dirigió al vestíbulo.


  50. EL VIGILANTE NOCTURNO


  —Como en los viejos tiempos, Smith.


  Nayland Smith miró a Petrie. Gallaho, con el bombín ladeado, se sentaba en el asiento delantero del coche de Scotland Yard.


  Era una de aquellas noches inclasificables que marcaron la gradual dispersión de la fenomenal niebla de 1934. En el aire se cernía la amenaza de que el monstruo pudiera regresar en cualquier momento. El coche corría a toda velocidad por una calle paralela al Common. Las farolas iluminaban los cruces con una luz amarillenta. A lo lejos, a través de unos árboles tétricamente desnudos, podía verse una carretera.


  —Sí, Petrie —dijo Nayland Smith—. Nos han ocurrido cosas extrañas en este parque.


  —Lo más extraño de todo está ocurriendo ahora —prosiguió Petrie—. Ver que inevitablemente se repite el ciclo es terrible. Aquí estamos, tras todos estos años, de nuevo en el mismo lugar.


  —Doctor, sir Denis me ha hablado de ese extraño círculo que parece gobernar nuestras vidas —dijo Gallaho mirando hacia atrás por encima de su hombro—. He pensado mucho en ello. Y he comprobado que una y otra vez las cosas se repiten. Supongo que sir Denis le ha dicho que estuvimos en su antigua consulta a principios de la semana pasada…


  —Sí —contestó Petrie y miró abstraídamente por la ventanilla.


  Se hizo un silencio.


  Sterling se trasladó a un hotel de la avenida Northumberland.


  —Ahora está bajo mis órdenes —había dicho Petrie—.


  Y no quiero que salga con esta noche tan horrible. Esta tos no me gusta. Cuando haya comido algo, échese un rato. Cuando regrese vendré a verle…


  El doctor se había resistido a dejar a su hija en el apartamento de sir Denis, donde se alojaban. Pero al darse cuenta de que su padre estaba deseando ir, Fleurette había insistido:


  —Ya te he retenido toda la tarde, y considero que te mereces una hora libre. Leeré hasta que vuelvas…


  —Puede que sea una tontería —especuló Gallaho—, o puede que no. No debemos olvidar que el tipo podía ir borracho o ser un chiflado.


  —Por lo que me dijo Ireland —dijo Nayland Smith—, no creo que se dieran ninguna de las dos circunstancias. ¡Eh! ¿No es aquí?


  El conductor se detuvo en una esquina y los tres bajaron del coche.


  Aquella calle, flanqueada por pequeñas casas suburbanas tan características de las zonas periféricas de Londres, le recordaron vivamente a Petrie los días en que había ejercido en aquel mismo distrito, cuando sus pacientes vivían en aquellas mismas casas. Había bastante tráfico e incluso, en algunas zonas, parecía haber atascos.


  P.C. Ireland se encontraba junto a un muro que flanqueaba unos veinte metros de un lado de la calle y que bordeaba el jardín de una enorme mansión situada en una esquina, frente al parque.


  —¡Ah! Aquí está, agente —dijo Gallaho bruscamente.


  —Buenas noches —dijo sir Denis—. La suerte le ha sonreído en este caso, agente.


  —Sí, señor. Parece que sí.


  —Repita con sus propias palabras lo que me ha dicho por teléfono —le indicó Smith.


  —Muy bien, señor. —El hombre hizo una pausa y luego prosiguió:


  »En la esquina del sendero que cruza el parque parece que están haciendo unas obras para el tendido de cables. Han hecho un gran agujero en la calzada y han apilado un montón de tuberías. Cuando los obreros dejaron de trabajar por la tarde y llegó el vigilante nocturno, pensé que se formaría un atasco, de modo que crucé y le pedí que pusiera otra linterna roja a este lado para indicar a los conductores por dónde debían pasar. Así es como empecé a hablar con él. Él es todo un personaje, y me dijo, e intento ser fiel a sus palabras, que si todos los policías fueran más humanos, a algunos de ellos les iría mejor. Le pregunté que qué quería decir con eso, pero cuando me contó la historia, que consideré que debía transmitirle a usted…


  —Y ha hecho bien —cortó Nayland Smith.


  —… Llamé al inspector y me dijo que me quedara en mi sitio, del mismo modo que me indicó usted, señor.


  —El resto de la historia nos lo contará el vigilante nocturno —dijo Gallaho con un gruñido.


  —No es amigo de la policía, inspector. —Ireland meneó la cabeza—. Tal vez hable más si le dicen que son periodistas.


  —¡Brillante idea! —exclamó Gallaho. Se volvió hacia sir Denis—. ¿Hablará usted, señor?


  Nayland Smith asintió con la cabeza.


  —Déjemelo a mí.


  El agujero en la calle, rodeado de gravilla y parapetos de madera, protegidos a su vez por unos postes rojos de los que colgaban unas linternas rojas, realmente entorpecía la circulación. Pero en el momento en que llegaron los tres, el atasco se había despejado momentáneamente, y el guarda nocturno vigilaba una calle desierta.


  Sus dependencias, una especie de tienda de lona construida entre tuberías de hierro, albergaban un asiento hecho con un tablón y otros muebles por el estilo. Un fuego que ardía en un brasero emitía un resplandor rojizo en plena oscuridad y le añadía más color al que ya lucía el vigilante nocturno.


  Aquel peculiar personaje, que ostentaba una barba corta y cana pero no bigote (su labio superior parecía algo azulado en contraste con la rojez de su nariz) llevaba el bombín más destartalado que Nayland Smith había visto en toda su vida y ladeado de un modo que sorprendió incluso a Gallaho. También llevaba dos abrigos; el que llevaba por fuera, unos centímetros más corto que el interior.


  Cuando llegaron, el vigilante estaba muy ocupado friendo beicon en una pequeña plancha hecha con una lata de galletas que manipulaba con habilidad junto con un par de pinzas enormes, a todas luces diseñadas para una tarea menos delicada. Cuando llegaron los tres hombres y se apoyaron en los postes rojos, el hombre levantó la vista.


  —¡Caramba! —exclamó Nayland Smith con un ligero acento cockney—. Están en todas partes, ¿eh? —Se volvió hacia Gallaho—. Qué curioso que me encuentre aquí al amigo esta noche. La semana pasada lo vi en Limehouse.


  —¿En serio? —dijo el vigilante, evidentemente orgulloso—. Sí que es curioso. Es más, considero que es condenadamente curioso.


  Apartó la plancha con gran habilidad y colocó las lonchas con su grasa en un plato de esmalte destrozado. Sacó un cuchillo, un tenedor y un trozo de pan enorme. Tras levantarse, puso una tetera al fuego y volvió a sentarse. Colocó el plato en un tablón a su lado, y empezó a cenar con toda tranquilidad.


  —Sí, es curioso —prosiguió Nayland Smith—. Mi periódico me habría enviado allí por la historia de la redada en Chinatown. Pero todos los sospechosos se esfumaron. Debió de ser el pasado sábado por la noche, ¿no?


  —Creo que sí —dijo el vigilante con la boca llena—. Esa noche debió de ser.


  Vertió un poco de té en una taza de latón, la dejó en el suelo, a su lado, y siguió comiendo, impasible.


  —Una noche perdida —reflexionó Nayland Smith en voz alta—. ¡Y menuda noche! ¡Menudo follón! Y la niebla…


  —Sí, había mucha niebla.


  —La bofia ocultaba algo; se lo guardaron para ellos.


  —Tiene razón, jefe. —Escupió un trozo de beicon, lo recogió, lo estudió con suspicacia y lo lanzó al fuego—. Los de la bofia son mala gente.


  —Ojalá me hubiera quedado a charlar un rato con usted aquella noche, junto al fuego. —Nayland Smith se acercó y le pasó una petaca al vigilante—. Ponga un poco en el té. Yo me voy a casa con estos amigos. No me hará falta.


  —¡Caray! —exclamó el vigilante, que abrió el frasco y olió su contenido—. Gracias, señor. Esto tiene buena pinta.


  —Esos malditos chinos —prosiguió sir Denis— se escabulleron como peces.


  —¿Cuántos, jefe?


  —Creo que buscaban a cuatro.


  Mezclado con el sonido del whisky vertiéndose en la taza de latón, se oyó una especie de ronroneo apagado que, por la expresión del rostro del vigilante, podría haber sido una risa reprimida.


  —Supongo que tenía otras cosas que hacer en vez de pararse a charlar conmigo, señor —dijo el hombre mientras cerraba la petaca y se la devolvía a sir Denis.


  51. LA HISTORIA DEL VIGILANTE NOCTURNO


  —Esto es lo que me ocurrió —prosiguió el vigilante nocturno mientras intentaba reír y comerse el beicon al mismo tiempo—, como le expliqué a un maldito poli joven que se acercó caminando y que me dijo que yo había bebido una copa de más. ¿Comprende a lo que me refiero, señor?


  —Conozco a esos polis jóvenes —soltó Nayland Smith mirando a Gallaho—. No tienen ni idea.


  —¡Ni idea! —El vigilante nocturno se preparó un té bien fuerte—. Lo que quiero saber es ¿cómo han podido entrar en el cuerpo? Dígame, ¿cómo lo han logrado? Bueno, el tipo del que le hablo…


  El tráfico circulaba lentamente, sorteando las obras bajo las indicaciones del agente Ireland. Las cosas iban bastante bien. Pero, de todas formas, resultaba difícil oír al guarda, y Nayland Smith y Gallaho se inclinaron por encima de la barrera, escuchando con atención. Petrie también se aproximó y apoyó una mano en el hombro de Gallaho.


  —Ese tipo me dice —repitió el vigilante— que llevo una copa de más. De modo que yo no le dije nada más, sólo que peor para él si no podía beber. Eso hice.


  Con el mismo cuidado que un farmacéutico preparando una fórmula, añadió un poco de whisky de la taza al té caliente.


  —Dejé que se marchara. Es tontería hablar con los polis. Se marchó riéndose. Pero yo me reí más. Le diré lo que le dije, amigo. Le dije lo que veía.


  El hombre engulló un trozo de pan con beicon.


  —Usted es un periodista. Bueno, pues hubiera tenido su historia si se hubiera acercado, como quería. Y menuda historia. Trabajo para una empresa. No soy del ayuntamiento. Por eso me muevo tanto. Muy bien. La misma empresa que se encarga de estas obras de aquí, también estaba en las de Limehouse…


  El hombre añadió azúcar y leche condensada de una vieja lata a la bebida de su taza, lo revolvió con un trozo de madera y lo probó.


  —A su salud, jefe. Donde trabajé en Limehouse es en West India Dock Road y no muy lejos del paso elevado. Ahí es donde me vio, si le he entendido bien.


  —Eso es —dijo Smith pacientemente—. Había hecho una gran fogata.


  —Tenía unas castañas —rió el vigilante—. Lo recuerdo como si hiciera una hora. Y me las comía a medida que las asaba. ¿Vio cómo me las comía?


  —No, no lo vio —gruñó Gallaho—. Al menos, a mí no me lo dijo…


  Nayland Smith le agarró por el brazo.


  —¿Ah, no? —dijo el vigilante alzando una ceja y mirando al detective.


  —Bueno, pues me las comí. Y, entre la niebla, ¿qué vi?


  Tomó un sorbo de la taza. Había empezado a llover y el fragor del tráfico obligó a los hombres a inclinarse más hacia el vigilante para oír sus palabras. Dejó la taza e, implacable, los miró a todos.


  —Estoy haciendo una maldita pregunta —dijo—. ¿Qué vi?


  —¿Cómo demonios quiere que lo sepa? —rugió Gallaho, irritado.


  El vigilante se rió. Comprendió su reacción.


  —Por supuesto que no lo sabe. Por eso se lo pregunto… Veo la tapa de una alcantarilla que se abre desde dentro. ¿Lo comprenden? Simplemente, se levantó, y lo primero que pensé fue: ¡una explosión! No estaba lejos de mí… —dijo y dudó—. Más o menos como aquel autobús. Se abrió. No había nadie por los alrededores. Era medianoche. La depositaron con cuidado en la calzada y ¿qué vi entonces?


  Tomó otro sorbo de su taza. Ya había terminado el pan y el beicon. Gallaho, que ya había calado a su testigo, le preguntó:


  —¿Qué vio, amigo?


  —Aquí llega la historia para la prensa —rió el vigilante mientras Nayland Smith cruzaba la barrera y le ofrecía un cigarrillo—. Gracias, jefe. ¡Ahí va la historia!


  Se las apañó para encender el cigarrillo con el fuego del brasero.


  —De repente apareció un chino.


  —¿Qué?


  —Lo que oye. Un chino salió de la alcantarilla.


  —¿Qué clase de chino?


  Nayland Smith era el que había formulado la pregunta, pero, a pesar de su excitación, no había olvidado continuar con su acento.


  —Por lo que vi a pesar de la niebla, tenía el aspecto de un marinero chino. No es que fuera una niebla muy espesa, pero había un poco. El hombre echó un vistazo a su alrededor. Seguí sentado junto al fuego porque, como le dije al maldito poli que se rió de mí, por un momento pensé que estaba soñando. Entonces se agachó y ayudó a otro chino a subir. El segundo era más viejo. Era un anciano, era…


  —¿Qué llevaba puesto? —preguntó Smith mientras sacaba una libretita y un lápiz.


  —¡Ja, ja! —El hombre se rió—. Supuse que querría tomar notas. Llevaba una especie de abrigo y un sombrero de mezclilla. Y, aunque no pude verle la cara, sé que era extraña, muy vieja y ojerosa, y era muy alto.


  —¿Muy alto?


  —Eso he dicho. Muy alto. Luego salió otro tipo.


  —¿También chino?


  —También parecía chino. Y llevaba un jersey viejo y unos pantalones, pero no sombrero. Se agachó como había hecho el primero y ayudó a salir a otro chino.


  —¡No puede ser! —dijo Gallaho, siguiendo con su actuación.


  —¡Otro! —repitió el vigilante muy serio mientras lanzaba una feroz miraba a Gallaho, quien no parecía caerle demasiado bien—. Y después, otro más —dijo con desafío sin apartar la mirada de Gallaho—. ¡Otro más muy viejo!


  Nayland Smith parecía anotar rápidamente todo lo que decía aquel hombre.


  —¿Este anciano también era alto? —preguntó.


  —No, sólo era viejo.


  —¿Se fijó en cómo iba vestido?


  —Mire… —El vigilante nocturno le dio una calada a su cigarrillo y luego se levantó lentamente—. No estará sugiriendo que estoy chiflado, ¿verdad?


  —Por supuesto que no —contestó Nayland Smith—. Acaba de proporcionarme un buen párrafo.


  —Ah, comprendo. Bueno, pues llevaba una especie de abrigo de seda como el que yo llevo y un sombrero viejo.


  —¿Qué hicieron?


  —Los dos más jóvenes colocaron de nuevo la tapa en la alcantarilla. Luego cruzaron la calle y eso es todo lo que sé.


  —¿No vio adónde se dirigían?


  —Mire, jefe… —El vigilante volvió a sentarse en su tablón, volvió a llenar su taza y añadió lo que quedaba de whisky—. No había nadie por allí. Yo ya no soy un chiquillo. Si veo a unos chinos, dos de ellos con pinta de tipos duros, que salen de una alcantarilla… ¿Me comprende? ¿Sabe lo que hago? ¡Finjo estar dormido! Y ahora yo le voy a hacer a usted una pregunta. ¿Qué hubiera hecho en esas circunstancias?


  —Eso es sentido común —dijo Gallaho.


  —Pero ¿se lo contó todo al agente de policía cuando apareció? —inquirió Nayland Smith.


  —Sí, jefe. Y no sólo me mandó a freír espárragos, sino que me dijo que o estaba majara o ciego. Pasará mucho tiempo antes de que vuelva a pasarle información a la policía, vea lo que vea.


  52. «TE ESTOY LLAMANDO»


  Fleurette sabía que Alan no debía salir después de que anocheciera con aquella niebla. A causa de sus heridas, había desarrollado una tos persistente, pero Fleurette tenía una fe rayana en la adoración en el doctor Petrie, su recién encontrado padre al que ya amaba profundamente.


  Le había asegurado que aquel doloroso síntoma desaparecería en cuanto la lesión se curara.


  No había querido que Alan se marchara. Su amor por él era algo extraño, difícil de analizar. Había llegado por sorpresa, sin quererlo. Fleurette casi lamentaba sus sentimientos hacia Alan.


  La paz, curiosa pero sin sentido, de su vida anterior; su aceptación fatalista de lo que consideraba su destino se había truncado por su amor por Alan. Él había representado la tormenta, y el reencuentro con su padre había sido la calma.


  Sabía, aunque no sentía resentimiento, que había sido utilizada como un peón en el juego del brillante hombre que había dominado su vida desde su infancia. Incluso ahora, después de que su padre y sir Denis le abrieran suave pero firmemente los ojos a la verdad (o lo que ellos, consideraban la verdad) acerca del Príncipe (pues ella siempre pensaba en él como «el Príncipe»), Fleurette seguía indecisa.


  Sir Denis era maravilloso, y su padre (cuando pensaba en su padre el corazón le latía más deprisa) era simplemente un encanto. De algún modo que Fleurette era incapaz de analizar, su lealtad, ella lo sabía, estaba dividida entre su padre y Alan. Todo era muy nuevo y muy confuso. No sólo había cambiado su vida; había cambiado su forma de pensar, su actitud, todo.


  Acurrucada en el gran sillón frente a la chimenea, Fleurette intentó acomodar su punto de vista a la nueva vida que se le presentaba.


  ¿Acaso había traicionado a los que la habían cuidado, con tanto cariño, al romper con el código que prácticamente se había convertido en parte de sí misma? ¿Estaba rompiendo con todo lo que era cierto y zambulléndose en un mundo falso? Su educación, probablemente única en una mujer, la había dotado de la capacidad de pensar con claridad. Sabía que sus pensamientos hacia Alan Sterling eran producto del enamoramiento. El aprecio que sentía por su carácter, aunque ella supiera que era admirable, ¿duraría toda una vida, una vez el enamoramiento se hubiera desvanecido?


  En lo que respectaba a su padre no tenía dudas. Descubrirle había cambiado completamente su mundo. Fleurette se acomodó en la silla.


  El Príncipe luchaba por ella.


  Aquel extraño paréntesis en su vida, acerca del cual el doctor se había mostrado tan reservado, significaba que él todavía tenía poder para reclamarla. Ahora decían que había muerto.


  Era increíble.


  Fleurette no concebía la idea de que el doctor Fu-Manchú pudiera estar muerto. Había aceptado el hecho (se había convertido en parte de su vida) de que un día ese hombre dominaría un mundo en el que no habría malentendidos, ni conflictos, ni fealdad. Sólo belleza. Ella se había consagrado a este gran ideal hasta que apareció Alan.


  —Pequeña flor… ¡Te estoy llamando!


  ¡Era su voz… y hablaba en chino!


  Y Fleurette conocía aquel antiguo idioma tan bien como el inglés o el francés.


  Se sentó muy erguida en el sillón. Se sentía dolorosamente dividida entre dos mundos. Aquella habitación sencilla y limpia, llena de objetos simples, y acogedores, el ambiente que pertenecía a sir Denis, aquel hombre generoso, de corazón joven que era el amigo del alma de su padre. Y la misteriosa y atrayente filosofía, empalagosa como el humo del incienso, que pertenecía al mundo del que Nayland Smith la había arrancado.


  —Pequeña flor… Te estoy llamando.


  Fleurette alejó la mirada del fuego.


  En los ardientes troncos empezó a formarse el rostro del doctor Fu-Manchú. Fleurette se levantó de un salto y tocó un timbre que se encontraba junto a la chimenea.


  Llamaron a la puerta.


  —Adelante.


  Entró Fey y, con él, la razón occidental y la serenidad regresaron a su agitada mente.


  —¿Ha llamado, señorita?


  Fleurette habló sin demasiado sentido y Fey, sin que se notara en sus ademanes, la estudió con preocupación.


  —Verá, Fey, había decidido esperar a que llegaran sir Denis y mi padre para cenar. Pero la verdad es que tengo hambre.


  —Comprendo, señorita. ¿Tal vez le gustaría un tentempié? ¿Un poco de caviar y una copa de vino?


  —¡Oh, no Fey! Algo más ligero. Si pudiera traerme dos pequeños bocadillos de huevo con un poco de berro, ya sabe a qué me refiero, y tal vez, sí, un poco de vino…


  —Por supuesto, señorita, en seguida.


  Fey salió de la habitación.


  Fleurette giró el sillón para no tener que mirar el fuego. Fue un gesto defensivo.


  Aquella voz, aquella voz que no podía negar, «Pequeña flor, te estoy llamando», sabía que sólo la había oído en su mente. Pero estaba asustada porque era consciente de ello. Si no hubiera sabido de dónde procedía aquella voz, se habría rendido y la hubiera conquistado. Pero lo sabía, y como no estaba dispuesta a rendirse, lucharía.


  Creían que había muerto… No estaba muerto.


  Oyó cómo Fey daba unas órdenes por teléfono. Tenía mucha hambre. No era simplemente parte de la estrategia adoptada para combatir la llamada que había percibido en su inconsciente, pero ayudaría. Sabía que si quería a Alan, que si en un futuro deseaba vivir en el mismo mundo al que pertenecía su padre, debía luchar. Luchar.


  Se acercó a una estantería y empezó a examinar los libros. Cualquiera que la hubiera observado habría dicho que Fleurette sonreía casi tiernamente. Los libros de Nayland Smith revelaban cómo era realmente.


  Los libros que no eran técnicos hubieran hecho las delicias de un escolar. Fleurette se interesó particularmente por un ejemplar de tapas duras de Los viajes de Tom Sawyer que, evidentemente, había sido leído y releído muchas veces. A pesar de su mente privilegiada y de su formidable personalidad, ¡qué sencillo era de corazón!


  Fleurette empezó a leer al azar.


  «… Pero no me importa demasiado. Soy pacífico y no me meto con la gente que no me ha hecho nada. Si ellos están satisfechos yo también lo estoy. Lo dejaremos ahí…»


  Leyó otros pasajes mientras se preguntaba por qué su educación no había incluido la lectura de Mark Twain y comprendía, gracias a su formación, que el gran humorista también había sido uno de los mayores filósofos del mundo.


  —Sus bocadillos, señorita.


  Fleurette dio un respingo.


  Fey depositó una bandeja sobre una mesita, junto al sillón. Al retirar la tapa de plata vio unos bocadillos perfectamente cortados. Con la ayuda de una cuchara y un tenedor, Fey colocó dos en un plato, sacó una botella de vino pequeña de una cubitera, la descorchó y llenó una copa.


  Fey dejó la copa junto al plato, colocó de nuevo el sillón frente a la chimenea con cuidado, inclinó ligeramente la cabeza y salió.


  El hombre era tan eficiente, tan completamente cabal, que no podrían haberle prescrito un mejor antídoto a Fleurette para su actual estado de ánimo. Mark Twain había empezado la cura y Fey la había completado.


  Empezó a comer los bocadillos de huevo con delectación. Fleurette sabía por intuición que la expedición en la que se había embarcado su padre aquella noche, con sir Denis y aquel peculiar personaje, el inspector Gallaho, acabaría con el descubrimiento de que el doctor Fu-Manchú había sobrevivido a la catástrofe en el East End, de la que conocía muy poco porque le habían ocultado los detalles. Estaba convencida de que sólo Gallaho creía en la muerte del Príncipe. La actitud de su padre denotaba que tenía sus dudas, y sir Denis no había dicho nada, pero Fleurette supuso que hasta que no viera muerto al doctor Fu-Manchú con sus propios ojos jamás creería que aquel increíble intelecto había dejado de funcionar.


  Fleurette se comió tres bocadillos, se bebió una copa de vino y, con el ánimo de reflexionar, volvió a contemplar el fuego.


  —Pequeña flor, te estoy llamando.


  ¡Otra vez su voz!


  Fleurette se levantó de un salto. Sabía, porque se lo habían enseñado, que en realidad nadie había hablado. Era su inconsciente. Pero… y eso también lo sabía, era real; era urgente.


  Empezó a ver de nuevo la vida encantadora pero sin sentido de la cual había salido, ayudada por Alan, como un nadador sale de un mar tropical. Podía verlo en el fuego. Había montañas cubiertas de nieve, que se convertían en palmeras, templos y bazares llenos de gente; un cálido olor a decadencia y a perfume… Y entonces, todo aquello se convirtió en dos ojos rasgados muy brillantes.


  Fleurette miró fascinada aquellos ojos. Se aproximó y cayó bajo su influjo.


  —Pequeña flor, te estoy llamando…


  Fleurette separó los labios. Estaba a punto de contestar a aquella llamada cuando un ruido en el vestíbulo la devolvió al mundo real.


  Era el timbre de la puerta.


  Fleurette volvió a levantarse y se dirigió a la estantería llena de libros. Sacó el libro que había devuelto a su sitio y lo abrió al azar. Leyó, pero no asimiló las palabras. Oyó a Fey que cruzaba el vestíbulo y que abría la puerta de la entrada. No oyó hablar a nadie.


  Fleurette creyó oír el sonido de unos pasos.


  Dejó el libro en la estantería y permaneció inmóvil, muy cerca de la puerta que comunicaba con el vestíbulo, escuchando. El ruido de pasos continuó. Luego se oyó un golpe sordo.


  Silencio.


  La invadió una ola de temor que le heló la sangre.


  —¡Fey! —gritó, y repitió con más urgencia—: ¡Fey!


  No hubo respuesta.


  Corrió hasta el timbre que había junto a la chimenea, lo presionó y oyó cómo sonaba. Se quedó dónde estaba, retorciéndose las manos y mirando hacia la puerta.


  No acudió nadie.


  —¡Fey! —gritó de nuevo, y oyó sorprendida el tono agudo de su propia voz.


  Se abrió la puerta. El vestíbulo estaba a oscuras.


  Un hombre alto entró.


  Pero no era Fey…


  53. LOS PODERES DEL DOCTOR FU-MANCHÚ


  —¡No puedo entenderlo! —dijo Nayland Smith.


  Él, el doctor Petrie y el inspector Gallaho se hallaban ante la puerta de la casa. Smith había llamado dos veces sin que nadie acudiera.


  Smith miró fijamente a Petrie.


  —Sin duda llevará llaves, señor —gruñó Gallaho.


  —Sí. —Nayland Smith se sacó un manojo de llaves del bolsillo de su pantalón—. Tengo llaves, pero me pregunto dónde debe de haber ido Fey.


  Habían ido a ver a Sterling, el inválido, a su habitación del hotel cercano, y le habían comunicado la inquietante noticia de que, a menos que el señor Samuel Grimes (así se llamaba el vigilante nocturno) hubiera tenido una alucinación, era prácticamente seguro que el doctor Fu-Manchú seguía con vida.


  Petrie había atendido a su paciente, que era difícil de manejar, y tras una última copa ante la que el doctor Petrie frunció el ceño, se marcharon.


  —Mi última orden, si mal no recuerdo, fue que sirviera una cena para cuatro a las ocho y media —dijo Nayland Smith—. Por supuesto, es posible que… —Introdujo la llave en la cerradura— que haya bajado a la cocina. Pero ¿por qué no abre Fleurette?


  Smith giró la llave y abrió la puerta.


  —¡Caramba! —exclamó Gallaho—. ¿Qué es esto?


  —¡Dios mío! —se lamentó Petrie.


  Un olor parecido al de la mimosa salió del vestíbulo y les dio la bienvenida. Además… ¡el vestíbulo estaba completamente a oscuras!


  Nayland Smith avanzó de un salto, fue a buscar el interruptor, tropezó y se cayó.


  —¡Smith!


  Petrie acudió en su ayuda.


  —¡Estoy bien! —dijo Nayland Smith con su tono entrecortado característico de los momentos de tensión—. He tropezado con… alguien.


  El inspector Gallaho encendió la luz.


  Sir Denis se había levantado. Miraba al suelo, apretando las mandíbulas, hacia un hombre que yacía sobre la alfombra.


  Era Fey.


  Petrie se llevó la mano a la frente y gimió.


  —Smith —dijo con voz ahogada—. ¡Smith! ¡La tiene de nuevo!


  —Écheme una mano, Gallaho —gritó Nayland Smith furiosamente—. Lo llevaremos al diván de la salita.


  Petrie abrió la puerta de par en par, y descubrieron que la habitación estaba cálidamente iluminada, aunque no había nadie. Sacaron al hombre del vestíbulo que apestaba a mimosa y lo dejaron encima del diván. Respiraba con regularidad aunque pesadamente. Aparte de aquel ruido no se oía nada más en casa de Nayland Smith.


  —¿Puede hacer algo, Petrie? Usted sabe algo acerca de esa maldita droga del doctor.


  —Puedo intentarlo —dijo Petrie, y se dirigió a su habitación.


  Sir Denis podía hospedar a dos invitados o, en caso de apuro, a tres. Ahora sus invitados eran el doctor Petrie y su hija. ¿Y Fleurette?


  El inspector Gallaho, que había olvidado quitarse el bombín, se lo quitó con cierta dificultad, revelando una marca roja en la frente.


  —¡Maldita sea! —dijo mientras lanzaba el sombrero a un sillón—. Lo que ha ocurrido es muy sencillo, señor. Este extraño olor no le resulta desconocido, ¿verdad?


  —No —contestó sir Denis.


  —¿Un fuerte anestésico?


  —Exacto.


  —Muy bien. Alguien ha llamado a la puerta, y en el momento en que Fey ha acudido a abrir, ese alguien se ha abalanzado sobre él con un trapo empapado en ésta porquería… Y el resto de la historia es evidente. —Gallaho empezó a mascar su chicle imaginario—. Es una chica encantadora —añadió—. ¡Puede volver loco a cualquier hombre!


  El doctor Petrie entró con su maletín de médico. Se arrodilló y empezó a examinar a Fey. Gallaho salió al vestíbulo.


  —Este olor hace que la cabeza me dé vueltas —dijo.


  Buscaba algo que pudiera revelarle la identidad del agresor de Fey. Nayland Smith, mientras se pellizcaba el lóbulo de la oreja, empezó a caminar de un lado a otro de la habitación, delante de la chimenea, y a observar el trabajo de Petrie, temiendo decir lo que pensaba pero muy preocupado por el dolor que su viejo amigo debía de estar experimentando en aquel momento.


  Sobre la mesa que había junto al sillón reposaban los restos de unos bocadillos y una botella de vino abierta.


  Entonces hubo una extraña interrupción.


  ¡Alguien con una cristalina voz de mezzo-soprano empezó a cantar suavemente en la habitación contigua!


  Cantaba en francés y cualquiera hubiera dicho que parecía muy contenta.


  El doctor Petrie se levantó de un salto.


  —¡Dios mío, Smith! —Agarró a sir Denis por el brazo—. ¡Es Fleurette!


  Gallaho regresó corriendo del vestíbulo.


  —¡La chica está en la casa, señor! ¿Qué demonios significa esto?


  De vez en cuando la canción se interrumpía, cosa que sugería que la cantante estaba atareada con alguna agradable tarea. Bajo el bronceado del doctor Petrie podía observarse lo pálido que estaba.


  —Iré yo, Smith —dijo.


  Cruzó el vestíbulo y un corto pasillo y abrió una puerta. Sir Denis iba pegado a él.


  Fleurette, vestida con la misma ropa que llevaba cuando se marcharon, se entretenía ordenando un montón de sombreros, vestidos y medias que había esparcidas por toda la habitación y cantando de vez en cuando. Estaba fumando un cigarrillo.


  —¡Fleurette, cariño! —exclamó Petrie—. Gracias a Dios que estás bien. ¿No nos has oído llegar?


  Fleurette se volvió, con el cigarrillo entre los dedos, tiró un sombrero verde sobre la colcha de la cama y miró sin comprender a su padre.


  No parecía reconocerle.


  —Estoy esperando a que me llamen —dijo—. Tendré que salir en cualquier momento. Por favor, déjame seguir con mis maletas.


  —¡Fleurette! —Su padre se aproximó a ella y la agarró por los hombros—. ¡Fleurette, mírame! ¿Qué ha ocurrido aquí esta noche?


  Fleurette le sonrió del mismo modo en que podría haber sonreído a un perfecto extraño. Luego miró asombrada a Nayland Smith, que permanecía junto a la puerta con el rostro extremadamente serio y los ojos muy brillantes.


  —No ha ocurrido nada —contestó—. No le conozco, pero es muy amable por su parte que me lo pregunte. ¿Puedo continuar con mis maletas?


  —Está perturbada —dijo una voz detrás de sir Denis—. Algo que ha ocurrido esta noche aquí la ha desequilibrado.


  Era Gallaho.


  Nayland Smith intercambió una rápida mirada con el doctor Petrie. Petrie, con una expresión en el rostro que no dejaba dudas respecto a lo que le costaba dominarse, meneó la cabeza. Soltó a Fleurette y se obligó a sonreír.


  —Sigue, querida —dijo—. Hazme saber si necesitas algo.


  Fleurette le miró sin comprender.


  —Es usted muy amable —dijo—. Me alegro de que haya venido, pero no necesito nada, gracias.


  Petrie indicó a Smith que salieran de la habitación. Regresaron al vestíbulo, y Petrie dejó la puerta entreabierta. Cuanto salieron, Fleurette volvió a cantar.


  —Esta casa no tiene otra salida que no sea la puerta principal, ¿verdad? —preguntó Petrie.


  —No. —Sir Denis negó con un movimiento de cabeza—. Como no sea a través de una ventana.


  Petrie miró a Nayland Smith. El sufrimiento asomaba a sus ojos.


  —No creo que sea probable —dijo—. No es lo que temo.


  —Doctor —dijo Gallaho—. Es un golpe espantoso. Esta noche ha ocurrido algo aquí tan horrible que la pobre chica ha perdido la razón.


  —Algo horrible, sí —dijo Petrie lentamente—. Pero no ha perdido la razón.


  Gallaho le miró sin comprender. Nayland Smith se dirigió a él.


  —Si usted supiera todo lo que yo sé sobre los poderes del doctor Fu-Manchú —dijo—, sabría que no solamente está vivo sino que…


  —¿Qué, señor?


  —Que ha estado aquí esta noche. No lo comprendo. —Empezó a caminar de un lado para otro muy nervioso—. No comprendo…


  54. GALLAHO SIGUE INVESTIGANDO


  —¿Ha estado aquí toda la noche?


  El detective jefe Gallaho se hallaba en las dependencias del portero del edificio. El portero, un brigada retirado del ejército escocés, no se inmutó ni por su presencia ni por sus modales.


  —Exacto. He estado de servicio toda la noche.


  —No pretendo sugerir que no haya sido así —gruñó Gallaho—. Sólo le estaba haciendo una pregunta.


  —Bien. La respuesta es que sí.


  —La respuesta es que sí. Bien. Ahora le voy a hacer algunas preguntas más.


  El brigada se dio cuenta de que tenía delante un personaje tan malhumorado como él mismo. Cuando Gallaho tenía problemas, sus modales eran más bien bruscos. El portero le miró de arriba abajo con desaprobación y, tras volverse hacia una mesa, empezó a ordenar un montón de cartas.


  —También debe de saber que soy oficial de policía —prosiguió Gallaho—. Y que las respuestas a las preguntas que voy a formularle pueden ser consideradas como pruebas. De modo que vayamos al grano.


  El portero cambió de actitud: ya no parecía tan seguro de sí mismo.


  —¿Ha ocurrido algo aquí esta noche? —preguntó.


  —Es usted quien debería saberlo —dijo Gallaho—. Por eso he acudido a usted. Dígame —dijo, y Se apoyó en el quicio de la puertecilla—, ¿cuántos apartamentos hay en la planta donde vive sir Denis Nayland Smith?


  —Cuatro. El de sir Denis y otros tres.


  —¿Quién ocupa los otros tres?


  —Uno está vacío en la actualidad. El otro pertenece al general sir Rodney Orme, y el tercero a la señora Crossland, la novelista.


  —¿Se encuentran en casa estas personas?


  —Ninguna de ellas. El general está en el sur de Francia y su apartamento está cerrado, y la señora Crossland está en América.


  —Supongo que su casa también está cerrada…


  —No. No lo está. Su sirviente egipcio vive allí, limpia las habitaciones y se cuida de la correspondencia. Lleva mucho años con ellos, según creo.


  —¿Un sirviente egipcio?


  —Sí, un sirviente egipcio.


  —¿Está en casa en estos momentos?


  —Supongo que sí.


  —¿Le ha visto esta noche?


  —No.


  —¿Hay más apartamentos en los pisos superiores?


  —No, sólo trasteros.


  —El ascensor llega sólo hasta la planta de sir Denis.


  —Comprendo. —Gallaho mascó su chicle inexistente—. ¿Ha subido o bajado alguien de ese piso en las últimas horas?


  —No. Un caballero llamó y preguntó por el general, pero le dije que estaba en el extranjero.


  —De modo que nadie ha subido al último piso ni ha bajado de él en las últimas horas.


  —Nadie.


  —¿Ha habido otras personas que hayan subido y bajado de otros pisos…?


  —Dos o tres han bajado y dos o tres han subido. Pero nadie a quien yo no conozca. Me refiero a que eran residentes, amigos de los residentes o bien comerciantes.


  —Comprendo.


  Gallaho se volvió y se dirigió hacia el ascensor. No obstante, se detuvo y le preguntó:


  —¿Dónde están las cocinas? ¿En el sótano?


  —Sí. Tiene que utilizar el ascensor de servicio si quiere bajar.


  —¿Dónde está?


  —En el pasillo de la derecha.


  Al cabo de unos minutos, Gallaho había entrado en un pequeño ascensor controlado por un chico muy descarado.


  —Cocinas —dijo.


  —¿Qué quiere decir con «cocinas»? —preguntó el chico—. Las cocinas son particulares.


  —Amigo —dijo Gallaho—. Cuando un detective inspector te dice «cocinas», ¿sabes lo que tienes que hacer?


  —No, señor —contestó el chico con temor.


  —Debes llevarle allí ¡volando!


  Gallaho se encontró en una estancia habitado por hombres con gorros blancos y altos, un lugar muy caluroso lleno de sabrosos olores. Su presencia levantó algunos rumores.


  —¿Quién es el encargado? —preguntó con brusquedad.


  —Soy oficial de policía y debo hacer algunas preguntas.


  Un hombre fornido, cuyo gorro blanco era más alto y más blanco que el de los demás, se aproximó.


  —Espero que no haya ocurrido nada, inspector —dijo.


  —Pues sí, algo ha ocurrido, pero usted no tiene la culpa. Sólo quiero saber una cosa. Supongo que conoce a Fey, el asistente de sir Denis Nayland Smith.


  —Por supuesto.


  —¿Ordenó que prepararan una cena para un grupo esta noche?


  —No. Pidió unos bocadillos poco antes de las siete y los subimos.


  —¿Está seguro?


  —Completamente.


  —Gracias.


  Gallaho regresó al ascensor.


  El asalto tenía que haber ocurrido poco después de que ellos se marcharan. De otro modo, Fey hubiera encargado la cena al jefe de cocina. Parecía probable, aunque no seguro, que ningún extraño había subido al último piso ni había bajado. Pero aunque el brigada retirado aseguraba conocer a todos los que habían acudido a los demás pisos, Gallaho comprendió que las pruebas no eran concluyentes.


  —¿Ha estado aquí toda la noche? —le preguntó al encargado del ascensor de los residentes.


  —He llegado a las seis en punto, señor.


  —¿Ha subido o bajado a algún extraño esta tarde?


  —¿Extraño, señor?


  Llegaron al último piso y el hombre abrió la puerta y se paró a pensar.


  —Creo que había invitados a cenar en el número catorce, y un caballero al que no había visto jamás subió esta tarde con otro inquilino, pero salieron juntos hacia las sute y media.


  —¿Nadie más?


  —Nadie, señor.


  Cuando sir Denis le abrió la puerta a Gallaho, éste oyó cantar a Fleurette en su habitación.


  55. MIMOSA


  —He utilizado métodos poco habituales, Smith —dijo Petrie con media sonrisa desde la silla que ocupaba junto al inconsciente Fey.


  —Espero que funcionen —dijo Smith—. Tal vez él pueda aclararnos algunas cosas.


  —Durante el tiempo en que fui un invitado del doctor Fu-Manchú —Petrie empezó a hablar con la evidente intención de distraerse y no oír el sonido de aquella dulce voz que cantaba en la habitación contigua—, el doctor tuvo la amabilidad de explicarme algunas particularidades acerca de su preparación, la Mimosa 3; probablemente el anestésico más potente jamás inventado por el hombre. Él asegura que no posee prácticamente efectos secundarios, cosa que usted mismo ha podido comprobar. El paciente también puede recuperar el conocimiento mediante los métodos que me ha visto emplear.


  Y mientras el doctor Petrie pronunciaba aquellas palabras, Fey alzó los párpados y observó todos los rostros sin comprender.


  —¿Cómo se encuentra, Fey? —preguntó el doctor—. Veo que se encuentra mejor. Deje que le ayude a incorporarse.


  »Quiero que se tome esto.


  Fey se incorporó y se bebió el contenido del vaso que Petrie le aproximó a los labios. Tras mirar a su alrededor aturdido, empezó a olfatear.


  —Es curioso —contestó—, pero me encuentro bastante bien. Pero todavía no he logrado desprenderme de ese horrible olor. ¿La señorita Fleurette? —Se levantó de un salto y luego volvió a sentarse—. ¿Está a salvo, señor? ¿Está bien?


  Fleurette había dejado de cantar, pero se la oía ir de un lado para otro en la habitación contigua.


  —Está en su habitación, Fey —contestó Nayland Smith.


  Fey echó un vistazo al gran reloj que había sobre la repisa de la chimenea.


  —¡Dios mío! ¡Señor! —murmuró—. ¡He dormido dos horas!


  —No es culpa suya, Fey —contestó el doctor Petrie—. Todos lo comprendemos. Lo que estamos ansiosos por saber es lo que ocurrió exactamente.


  —Sí, señor —contestó Fey—. Comprendo que… —Hizo una pausa y escuchó.


  Fey oyó la alegre y dulce voz procedente de la habitación contigua. Miró al doctor Petrie:


  —¿La señorita Fleurette, señor?


  —Sí, Fey. Pero, por favor, continúe con su explicación.


  —Acababa de decidir el menú, señor. —Miró a Nayland Smith, que había empezado a caminar nervioso de un lado a otro de la habitación—. Es decir, había pensado en una cena que creí que contaría con su aprobación y me dirigí al teléfono del vestíbulo para hablar con el jefe de cocina. Estaba a punto de descolgar el auricular cuando alguien llamó a la puerta.


  —Un momento, Fey —soltó Nayland Smith—. ¿Oyó que alguien abriera la puerta del ascensor?


  —No, señor. De eso estoy seguro.


  —Continúe.


  —Empiezo a comprender —dijo Gallaho con un gruñido.


  —Un momento, Fey —le interrumpió Nayland Smith—. Supongo que esto debió de ocurrir unos diez o veinte minutos después de que saliéramos…


  —Exacto, señor. Pensé que debía de tratarse de alguien del personal que había subido con el ascensor del servicio, que no se oye desde aquí, o del viejo Ibrahim, el mayordomo de la señora Crossland.


  —¿Conoce a ese tal Ibrahim? —preguntó Gallaho.


  —Sí, señor. Es egipcio. Como yo, ha viajado mucho. Es un tipo divertido y a veces charlamos un rato. La cuestión es que abrí la puerta.


  Permaneció en silencio. Fey era un hombre muy metódico. Era evidente que se esforzaba por encontrar las palabras más adecuadas para expresar con toda precisión lo que había ocurrido.


  Entonces reanudó la historia.


  —En la puerta había un hombre muy alto, señor. Llevaba un abrigo con el cuello subido y un sombrero negro de fieltro con el ala hacia abajo. La única luz del vestíbulo era la de la lámpara de la mesa del teléfono, de modo que no pude distinguir sus rasgos.


  —¿Cómo era de alto ese hombre? —preguntó Nayland Smith.


  —Bueno, altísimo, señor. Más alto que usted.


  —Comprendo.


  —Llevaba lo que parecía una especie de cámara en la mano y, cuando abrí la puerta, simplemente permaneció de pie, mirándome. «¿Sí?, le dije.»


  »Y acto seguido, sin mover la cabeza, que mantenía gacha, de modo que en ningún momento pude verle el rostro, levantó aquello y me arrojó algo a la cara.


  —¿Algo? —dijo Gallaho—. ¿Qué tipo de cosa?


  —Vapor, señor, con un horrible olor a mimosa. Me cegó. Me tambaleé y caí en el vestíbulo, intentando no respirar. Y el hombre alto me siguió adentro. Supongo que me desplomé en la alfombra donde me encontraron. Y recuerdo que se inclinó hacia mí.


  —Describa las manos de este hombre —le indicó Nayland Smith.


  —Llevaba guantes.


  —Cuando se inclinó —dijo el doctor Petrie—, poco antes de quedarse inconsciente, ¿no pudo verle el rostro?


  —Sí. Pero debía de estar soñando. Me pareció que era el demonio, señor. Tenía unos ojos verdes muy alargados que resplandecían como esmeraldas.


  —Ahora ya sabemos a grandes rasgos —dijo sir Denis que seguía caminando de un lado a otro— lo que pudo ocurrir. Pero no lo entiendo… No lo entiendo.


  Fleurette, en su habitación, cantó una o dos estrofas con la alegría de una niña y Fey miró a sir Denis y al doctor Petrie con inquietud.


  —¿Qué es lo que no entiende, Smith? —preguntó el último con voz triste.


  —Si este demonio inmortal, que tiene más vidas que un gato, ha utilizado una de sus drogas o ha sometido a Fleurette con hipnosis. Sea cual sea la verdadera explicación, Petrie, ¿cuál es su objetivo?


  Se hizo el silencio. Fleurette había dejado de cantar y se movía por la habitación.


  —Ya comprendo a qué se refiere, Smith —contestó Petrie lentamente—. Podría habérsela llevado o…


  —Exacto —dijo sir Denis—. ¿Por qué la ha dejado… y en este estado?


  —¿De quién habla, señor? —preguntó Gallaho.


  —Del doctor Fu-Manchú.


  —¿Cómo? ¿Realmente cree que ha estado aquí está noche?


  —Sin ninguna duda.


  —Pero ¿para qué?


  —Eso es lo que intentamos averiguar, Gallaho —dijo Nayland Smith—. Francamente, me tiene intrigado.


  —Hay una línea de investigación —dijo Gallaho—, que con su permiso propongo llevar a cabo cuanto antes.


  —¿En qué consiste? —preguntó Petrie.


  —Ese tipo alto, con la caja de gas venenoso, según el caballero de las medallas que hay en la planta baja, no ha entrado en las Westminster Mansions esta noche, y tampoco ha salido de ellas. Fey, usted mismo dice —miró al hombre, mascando enérgicamente—, que nadie utilizó el ascensor. Mi conclusión es la siguiente, señor. —Se volvió hacia Nayland Smith—. El doctor Fu-Manchú se encuentra en algún lugar de este edificio.


  Smith miró a Petrie.


  —Vaya a darle un vistazo —dijo—. Lleva un rato muy callada. Estoy intranquilo.


  Petrie asintió con la cabeza y salió.


  —Si nos fiamos de lo que nos ha dicho el portero esta noche —prosiguió sir Denis— y, personalmente, no tengo la menor duda…


  —Yo tampoco, señor.


  —Bien. Todos los hombres que se encontraban en aquel lugar llamado el Sailor’s Club cuando sucedió la tragedia, lograron escapar sin que nosotros sepamos cómo. Pero, evidentemente, lo hicieron a través del alcantarillado…


  —¡Al parecer, faltaba uno, señor!


  —¡Sí! ¡Y me alegro! —soltó Nayland Smith con rencor—. El asesino birmano evidentemente murió allí. Y personalmente no dudo de que el hombre alto que nos describió el testigo fuera Fu-Manchú.


  —Así lo parece. Pero ¿cómo logró entrar en el edificio? ¿Y dónde se oculta?


  El doctor Petrie regresó. Sus ojos mostraban un gran pesar.


  —¿Está bien Fleurette?


  El hombre asintió.


  —Ese brujo asiático la tiene bajo control —masculló—. Conozco los síntomas. Los he sufrido en mis carnes. ¡Que Dios nos asista! ¿Qué vamos a hacer?


  —Lo que yo voy a hacer —dijo Gallaho mientras recogía su bombín del sillón donde lo había dejado— es ir al apartamento de la señora Crossland para hablar seriamente con su amigo… —miró a Fey— Ibrahim.


  56. IBRAHIM


  —Jamás he conocido a la señora Crossland —dijo Nayland Smith con irritación— ni a su esposo. Se puede vivir en un bloque de apartamentos de Londres durante años sin conocer a los propios vecinos. Pero les he visto algunas veces, y también a su sirviente egipcio, a Ibrahim.


  —Y ¿Qué opinión le merece, señor? —preguntó Gallaho.


  —Que es muy normal y, con toda probabilidad, digno de confianza. Pero eso no quiere decir que no pueda haber sido miembro del Si-Fan durante toda su vida.


  —Señor, esto del Si-Fan queda fuera de mi comprensión.


  —Y, al parecer, también de la mía —dijo lacónicamente Nayland Smith.


  Gallaho pensó en voz alta.


  —Debe de ser muy desagradable ser el esposo desconocido de una mujer muy popular —dijo.


  Llegaron a la puerta del apartamento de la señora Crossland. Gallaho tocó el timbre.


  Un egipcio de avanzada edad y con un atuendo de su país abrió la puerta. Era un sirviente árabe muy elegante. Miró sin comprender al inspector Gallaho y luego hizo una reverencia a modo de saludo a sir Denis.


  —Tengo entendido que éste es el apartamento de la señora Crossland —dijo el detective.


  —Sí, señor. La señora Crossland se encuentra fuera del país.


  —Esta noche se ha cometido un delito en este edificio —prosiguió Gallaho en un tono amenazador—, y querría hacerle algunas preguntas.


  El egipcio no se movió. Era la clase de situación que suele derrotar a muchos detectives. Gallaho sabía que las normas le tenían atado de pies y manos; que no debía osar cruzar el umbral de la puerta contra la voluntad de aquel hombre por si se demostraba que la intrusión no estaba justificada.


  Nayland Smith resolvió la situación.


  Pasando por delante de Gallaho, empujó con suavidad pero firmemente al egipcio y entró en el vestíbulo.


  —Querría hacerle algunas preguntas, Ibrahim —dijo en árabe—. Y me gustaría que mi amigo estuviera presente. —Se volvió—. Entre, Gallaho.


  El recibidor del apartamento de la señora Crossland parecía la entrada de un harén. Estaba lleno de objetos de decoración árabes y de lámparas de latón dorado. Había arcones de Damasco y elegantes alfombras persas cubrían los suelos pulidos. El rostro agradable de Ibrahim cambió de expresión y sus ojos oscuros brillaron peligrosamente.


  —No tienen derecho a entrar aquí —dijo en inglés.


  Y Nayland Smith, al comprobar que a pesar de la tensión del momento el hombre hablaba en inglés, vio que se trataba de un personaje extraño, pues él le había hablado en árabe.


  Gallaho entró después que sir Denis. Sabía que éste no estaba tan atado como él; que poseía suficiente poder como para saltarse las normas.


  —Cierre la puerta, Gallaho —espetó sir Denis y, tras volverse hacia el egipcio, añadió—: Llévenos adentro. Quiero hablar con usted.


  Ibrahim volvió a cambiar de expresión. Hizo una reverencia, sonrió y, tras señalar con el brazo extendido una estancia similar a la salita de Nayland Smith, empezó a andar.


  Gallaho y sir Denis se encontraron en un apartamento misterioso y exótico. La habitación que daba al río y por la que en el apartamento de Smith entraba la luz a raudales, aquí estaba tapada por un biombo árabe. Una luz débil que procedía de una especie de fanales iluminaba el lugar. Estaba lleno de divanes y de objetos de latón, alfombras y cojines. Parecía un decorado oriental. La reputación y el éxito económico de la señora Crossland se basaba en sus descripciones imprecisas de la vida en el desierto, en los amores de los jeques y sus amantes occidentales.


  Nayland Smith echó un vistazo a su alrededor.


  Ibrahim permaneció junto a la puerta de la habitación con una actitud de humildad y los ojos bajos. Pero sir Denis había calado a aquel hombre y supo que se enfrentaban a una tarea difícil.


  —Usted tiene un amigo chino, ¿verdad, Ibrahim? —le dijo en árabe—. Un amigo chino, alto y distinguido.


  Nada en la actitud de Ibrahim indicó que aquellas palabras le hubieran sorprendido.


  —No tengo ningún amigo como el que ha descrito, efendi —contestó en inglés.


  —Usted pertenece al Si-Fan.


  —No sé de qué me está hablando, efendi.


  —Cuéntemelo. Puede hablar ahora… —Sir Denis había dejado de hablar en árabe—. O esperar a que le obliguen a hablar más adelante. ¿Cuánto tiempo hace que trabaja para la señora Crossland?


  —Diez años, señor.


  —¿Aquí, en este apartamento?


  —La señora y su esposo viven aquí desde hace cinco años.


  —Creo que la señora Crossland o su esposo tienen un amigo chino alto y distinguido que les visita de vez en cuando.


  —No conozco a esta persona, efendi.


  Nayland Smith se tiró de la oreja mientras Gallaho le observaba algo nervioso. Era una situación delicada porque siempre cabía la posibilidad de que estuvieran equivocados: el siniestro visitante de la cámara podía tener su base en otro lugar.


  —¿Hay otros sirvientes que vivan aquí?


  —Ninguno, efendi.


  Hubo un tiempo muerto. Al comprender que no tenían ninguna pista, Nayland Smith admitió que, a pesar de que despreciaba la burocracia cuando se trataba de un caso importante, no podía obligar a aquel perfecto sirviente a que le dejara entrar en las otras habitaciones del apartamento.


  Permaneció de pie tironeándose de la oreja y observando todos y cada uno de los objetos de la sala. El ambiente estaba impregnado de un aire pseudo-oriental y de un ligero aroma a ámbar gris. Deseó en aquel momento que el doctor Petrie les hubiera acompañado, puesto que Petrie, en ocasiones, era muy intuitivo. Pero, por supuesto, no podían dejar sola a Fleurette.


  Miró a Gallaho.


  Éste tomó en seguida la iniciativa.


  —Supongo que ha sido un error, señor —dijo. Y luego se dirigió a Ibrahim—: Lamentamos haberle molestado.


  Regresaron al recibidor. Gallaho ya se encontraba en el rellano, cuando sir Denis dijo:


  —Esta pieza es muy hermosa, Ibrahim.


  Se paró frente a un sarcófago egipcio medio oculto en una esquina.


  —Eso dicen, efendi.


  —¿Hace mucho tiempo que lo tiene la señora Crossland?


  —No, efendi. —Finalmente, la calma absoluta del egipcio pareció romperse—. Lo compró el señor Crossland en Egipto hace poco. Hace menos de una semana que lo trajeron.


  —Precioso ejemplo de finales del siglo XVIII —murmuró Nayland Smith—. Supongo que lo trajeron a Londres en barco…


  —Sí, efendi.


  El egipcio les despidió con una reverencia y cerró la puerta.


  —¡Llame a Scotland Yard en cuanto lleguemos a mi apartamento! —soltó Nayland Smith—. Haga que vigilen todo el edificio.


  —Muy bien, señor. Estaba pensando en lo mismo.


  —No estábamos equivocados, pero no podíamos hacer nada más.


  —Eso es lo que yo he pensado, señor.


  Cuando llamaron a la puerta, Fey la abrió.


  —¿Cómo está la señorita Petrie? —preguntó Nayland Smith.


  —El doctor está con ella, señor.


  Entraron y Gallaho descolgó el teléfono. Sir Denis entró en la salita y empezó a caminar de un lado a otro sin descanso.


  La brusca voz de Gallaho podía oírse mientras hablaba con alguien de Scotland Yard. En aquel momento entró el señor Petrie. Meneó la cabeza.


  —Sigue igual, Smith —le informó—. No quiere salir de la habitación. Está haciendo las maletas con mucho esmero, pero no quiere que la ayuden. Le han metido en la cabeza que tienen que llamarla para salir. ¡Que Dios nos asista si no encontramos al hombre que ha implantado esa idea en su mente!


  —¿Qué sucedería? —preguntó Smith.


  —Me temo que Fleurette permanecería en este estado hasta el final de sus días.


  —¡Maldito cerdo! ¡Tiene mucho poder!


  —Tiene el cerebro más brillante del mundo, Smith.


  Gallaho terminó de dar órdenes por teléfono y entró en la salita. Ninguno pensaba ya en la cena. Hubo un extraño silencio. Oyeron los sonidos que producía Fleurette, que seguía haciendo las maletas.


  Entonces sonó el teléfono.


  Hubo algo en aquella llamada que parecía poseer un significado especial. Los tres aguardaron. Los tres escucharon la voz de Fey en el vestíbulo. Luego, Fey entró en la salita.


  Se había recuperado bastante bien. No había nada en su aspecto o en su comportamiento que indicara que acababa de pasar por una singular experiencia. Inclinó la cabeza ligeramente en dirección al doctor Petrie.


  —Alguien desea hablar con usted, señor.


  —¿De quién se trata?


  —Del doctor Fu-Manchú, señor.


  57. UNA LLAMADA PARA PETRIE


  Cuando Petrie cruzó el vestíbulo, Nayland Smith se volvió hacia Gallaho.


  —¿Se da cuenta, inspector —dijo—, de que la mayor amenaza para la paz mundial desde los días de Atila se encuentra al otro lado del teléfono?


  —Empiezo a comprender que lo que dice de este hombre es cierto, señor —contestó Gallaho—. Pero creo que con esta llamada podremos localizarlo.


  —Esperemos a ver.


  Siguió mirando hacia la puerta que comunicaba con la habitación de Fleurette. Estaba en silencio. Se preguntaba qué debía de estar haciendo. Tal vez, el plan incomprensible del doctor Fu-Manchú había alcanzado su culminación. Nayland Smith se dirigió a la puerta del vestíbulo y escuchó las palabras de Petrie.


  No le sirvió de mucho, puesto que básicamente consistieron en «sí» y «no». Finalmente, Petrie colgó el auricular, se levantó y miró a Smith.


  Su rostro era sombrío. Smith comprobó lo mucho que había envejecido en aquel último año.


  —¿Qué debo hacer? —preguntó, casi en susurros—. ¿Qué debo hacer?


  —Entre —le dijo Smith—. Gallaho quiere utilizar el teléfono.


  Gallaho saltó hacia el teléfono mientras el doctor Petrie y Nayland Smith entraban en la salita. Se miraron.


  —¿Cuáles son las condiciones?


  Petrie asintió con un movimiento de cabeza.


  —Sabía que usted lo comprendería.


  Se dejó caer en un sillón y miró hacia los rescoldos de la chimenea.


  —Quiere algo —prosiguió Nayland Smith—. Y pide que aceptemos sus condiciones o… —Señaló hacia la puerta que daba a la habitación de Fleurette.


  Petrie volvió a asentir.


  —¿Qué voy a hacer? ¿Qué voy a hacer?


  —Dígame los detalles. Tal vez pueda ayudarle.


  —Era el doctor Fu-Manchú quien estaba al otro lado del teléfono —dijo Petrie con voz monótona—. Todas las dudas que podía tener han desaparecido en el momento en que he oído aquella entonación singular. Me ha pedido perdón por las molestias. Jamás deja de ser cortés, a excepción de los momentos de locura.


  —Estoy de acuerdo —murmuró Nayland Smith.


  —Admitió, Smith, que usted le había puesto las cosas difíciles, ayudado por la policía inglesa y francesa. Se le negó el acceso a los agentes del Sin-Fan de Inglaterra. Sus recursos económicos se han agotado. Ha sido sincero al respecto.


  —Al final habló de lo que yo esperaba. Lamentó haber tenido que hacer una visita clandestina a este apartamento, pero Fleurette, la mujer a la que ha escogido por esposa… —Petrie hablaba sin entonación— le había sido arrebatada. Asuntos más urgentes requerían…


  Hizo una pausa y miró el fuego.


  —¿Qué requerían? —preguntó Nayland Smith con calma.


  Estaba escuchando, pero de la habitación de Fleurette no procedía ningún ruido.


  —Tiene una idea exagerada de mis poderes como médico. Es un hombre muy mayor, Dios sabe cuántos años tiene, y al parecer toma un extraño elixir que es el que le permite seguir viviendo. Ofrece lo siguiente: debo llevarle ciertos ingredientes que ha enumerado y ayudarle a preparar el elixir, que por lo visto no puede preparar solo, o…


  —Imagino la alternativa —soltó Nayland Smith—. Pero hay algo que no acabo de comprender. Me pregunto si hay algo más detrás de todo esto. ¿Por qué necesita sus servicios?


  Petrie sonrió sin ganas.


  —Parece ser que se encuentra en una situación, admite francamente que le buscan, en la que la atención de cualquier médico de su grupo resulta imposible. Al parecer, los pormenores farmacéuticos también requieren la manipulación de un experto.


  —¿Y qué quiere que haga usted?


  Gallaho regresó del vestíbulo.


  —Fue una llamada desde Westminster, señor —dijo—. El que llamaba se hallaba en esta zona. Más tarde me darán más detalles.


  —Excelente —murmuró Nayland Smith—, escuche esto, Gallaho. Continúe, Petrie.


  —Me ha asegurado —prosiguió el doctor Petrie—, y ni usted ni yo, Smith, hemos dudado jamás de su palabra, que Fleurette seguiría estando sometida a su voluntad en el estado en que se encuentra a menos que él decida devolverla a su vida normal.


  —Si lo ha dicho —dijo Nayland Smith con solemnidad—, no lo dudo.


  —Debe usted ir, señor —dijo Gallaho algo nervioso—. ¡Le seguiremos y atraparemos a ese demonio amarillo!


  —Gracias, inspector. —El doctor Petrie sonrió, fatigado.


  —En todo lo que al doctor Fu-Manchú se refiere, las cosas no son tan sencillas. Entiéndanlo, la cordura de mi hija está en juego.


  —¿Quiere decir que solamente el doctor Fu-Manchú puede lograr que se recupere?


  —Exacto, inspector.


  El inspector detective jefe Gallaho recogió su sombrero, lo miró y volvió a dejarlo. Empezó a mascar un chicle invisible y miró a sir Denis y a Petrie.


  —Sir Denis y yo conocemos a este hombre —prosiguió éste—. Sabemos lo que es capaz de hacer, lo que ya ha hecho. Usted podría adoptar las medidas que ha mencionado oficialmente, inspector; sólo que le pido que no lo haga, que considere lo que les he dicho como algo confidencial.


  —Como usted diga, señor.


  —Me ha ordenado que le consiga ciertas drogas; algunas, difíciles de encontrar, pero creo que ninguna imposible de obtener. El último ingrediente, el ingrediente indispensable, es un aceite esencial desconocido en todo el mundo menos en el laboratorio del doctor Fu-Manchú. Todavía queda un poco en su poder.


  —¿Dónde? —exclamó Nayland Smith.


  El doctor Petrie tardó unos segundos en contestar. Inclinó la cabeza hacia delante y la apoyó en una mano.


  —He dado mi palabra de que no revelaría dónde se halla —contestó—. Iré allí y lo recogeré. Y cuando haya conseguido el resto de ingredientes y ciertos instrumentos químicos que me ha descrito, me reuniré con el doctor Fu-Manchú.


  —¿Dónde? —preguntó el inspector Gallaho con voz ronca.


  —No puedo decírselo, inspector. La vida de mi hija corre peligro.


  Hubo otro silencio.


  —¿De modo que está en las últimas? —murmuró Nayland Smith.


  —Se está muriendo —contestó el doctor Petrie—. Si logro salvarle, me devolverá a Fleurette. Me ha dado su palabra.


  Nayland Smith asintió con la cabeza.


  —Y él siempre cumple su palabra, por lo que sé acerca de su execrable vida.


  58. JOHN KI


  —No la despierte —dijo el doctor Petrie.


  Le indicó a la enfermera que le siguiera. En la salita de estar, donde la luz de la neblinosa mañana empezaba a imponerse, Nayland Smith en pijama y batín paseaba de arriba abajo mientras fumaba. Petrie ya se había vestido.


  —¡Hola, Petrie! —le saludó Smith—. Si sigue así, se vendrá abajo.


  —Es tan hermosa —dijo la enfermera, una adusta escocesa tan competente como cualquier londinense—. Duerme como un bebé. ¡Es un caso extraño!


  —Es un caso muy extraño —le aseguró el doctor Petrie—. Pero sé que ha comprendido bien mis instrucciones, enfermera, y que las seguirá al pie de la letra.


  —Puede contar con ello, doctor.


  —Ahora regrese con su paciente e informe a sir Denis si se produce algún cambio cuando ella despierte.


  —Comprendo, doctor.


  La enfermera Craig salió de la habitación y Petrie se volvió hacia Nayland Smith. Éste detuvo su interminable paseo, dio una furiosa calada a su pipa y le dijo:


  —Esto le matará, Petrie. Ni usted ni yo somos ya jóvenes. El doctor Fu-Manchú es el único que puede desafiar el paso de los años. Tiene mal aspecto, amigo mío. No se ha acostado en toda la noche, y ahora…


  —Y ahora empieza mi trabajo —dijo Petrie, muy tranquilo—. Sé que estoy forzando la máquina, pero hay mucho en juego, Smith.


  Nayland Smith apretó el hombro de Petrie y empezó a caminar de nuevo de un lado para otro.


  Petrie se dejó caer en un sillón, puso las manos sobre sus rodillas y miró el fuego. Fey entró con discreción y reavivó el fuego. Había estado encendido toda la noche, y él tampoco había dormido.


  —¿Puedo ofrecerle algo, señor?


  —Sí —dijo Nayland Smith—. El doctor Petrie debe salir en una hora. Traiga beicon y huevos, Fey. Y café.


  —Muy bien, señor.


  Fey salió de la habitación.


  —No he dormido —soltó Nayland Smith—. No podía dormir, pero al menos he descansado. Usted —dijo, observando a Petrie— ni siquiera se ha desvestido.


  —No…—Petrie sonrió—. Pero como ya habrá observado, yo me he afeitado.


  —Un punto para usted, Petrie. Yo no. Pero pienso hacerlo ahora mismo. Escuche mi consejo. Tome un baño antes de desayunar. Se sentirá como nuevo.


  —Creo que tiene razón, Smith.


  Y cuando finalmente los dos, que muchos años atrás habían empezado a luchar contra la amenaza del doctor Fu-Manchú, se sentaron a desayunar, a excepción de algunas indicaciones a Fey que servía la mesa, permanecieron extrañamente en silencio. Pero cuando Fey se hubo retirado:


  —No dudo —dijo Nayland Smith—, y usted no puede dudar, de que Fleurette vivirá en una zona fronteriza el resto de sus días si el hombre que la ha puesto allí no decide lo contrario. Estamos cediendo ante un enemigo despiadado, Petrie, pero quiero que sepa que estoy con usted Gallaho no. Es el agente de policía más audaz y concienzudo que he conocido últimamente. Llegará muy lejos, Ahora esto es entre nosotros, amigo mío, y supongo que significa que nos ha derrotado.


  —Supongo que sí —dijo Petrie, con el rostro sombrío.— Evidentemente, usted sabe dónde conseguir las drogas y el instrumental que le ha pedido el doctor Fu-Manchú. Ya debe de haberse puesto en contacto con el lugar donde va a conseguir ese ingrediente especial.


  Dejó de hablar y echó un vistazo al reloj que había encima de la chimenea.


  —Debería marcharme, Smith —dijo Petrie con cansancio—. Es absurdo y horrible, pero…


  Se levantó.


  Nayland Smith le estrechó la mano.


  —Es el destino —dijo—. El doctor Fu-Manchú parece ser nuestro destino, Petrie.


  —¿No me culpa por consentirlo?


  —Petrie, no tenía elección.


  El doctor Petrie se apeó del taxi en un lugar de Vauxhaull Bridge Road donde el doctor Fu-Manchú le había indicado. Con el maletín con el que había salido del apartamento de Nayland Smith y que ahora contenía drogas e instrumentos que hubieran sorprendido a cualquier médico que los hubiera visto y que incluso sorprendieron al mismo doctor Petrie, caminó por aquella vía pública hasta llegar a cierta casa.


  Era una casa gris y oscura, a cuya puerta se accedía tras subir tres escalones irregulares.


  Battersea empezaba a despertar.


  Battersea es uno de los suburbios de Londres más singulares, un suburbio de donde salió John Burns, un gran hombre frustrado; un barrio comunista actualmente, si es que los votos cuentan para algo, y señalado en rojo en el mapa de la policía: se considera un lugar peligroso pese a albergar a miles de ciudadanos honestos. Un distrito extraño en el que se escondía un agente del doctor Fu-Manchú.


  Los tranvías circulaban, llenos de peatones, en dirección a la City. Battersea estaba alerta, despierto: era un hormiguero de trabajadores.


  Pero de todo esto, el doctor Petrie apenas fue consciente: sus pensamientos estaban lejos de Battersea. Subió los tres escalones y tocó el timbre.


  En respuesta a su llamada, la puerta fue abierta por un chino muy anciano.


  Petrie examinó el intrincado mapa de arrugas estampado en aquel rostro de mono. La memoria no le falló y re conoció a John Ki, el encargado tiempo atrás del famoso «Joy Shop», en la parte antigua de Chinatown, y ahora conocido como Sam Pak’s.


  Simuló una especie de falsa alegría. Había acudido hasta el enemigo, se había convertido en uno de ellos, y en consecuencia dijo:


  —Buenos días, John —dijo—. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos.


  —Mucho tiempo sin velnos.


  Su desdentada boca se abrió en una amplia sonrisa, y el viejo Sam Pak se hizo a un lado ceremoniosamente, dejando entrar al huésped con una reverencia.


  Petrie se encontró en un pasillo sucio y maloliente cuyo suelo estaba forrado con un linóleo roto y gastado; y de cuyas paredes se desprendían trozos de papel pintado. A la izquierda había una habitación cuya puerta estaba abierta. Entró, oyó cómo se cerraba la puerta de la entrada, y el anciano chino entró tras él.


  Era una habitación que al parecer, no había vuelto a utilizarse, ni se había redecorado o limpiado desde los tiempos de la reina Victoria. Sobre una mesa redonda de caoba había unas flores de cera dentro de una urna de cristal. Había también unas sillas de crin de caballo increíble mente sucias, una alfombra a través de cuyos agujeros podía verse el suelo, un enorme cartel en una pared en el que aparecía el rey Eduardo VII como príncipe de Gales, y una lámpara de latón que colgaba de un techo que tenía el color del barro del Támesis.


  Petrie dejó con mucho cuidado su maletín en el suelo y se volvió hacia Sam Pak.


  —¿Y ahora qué, John?


  —Por favor. No tardo mucho.


  La anciana criatura salió de la habitación y Petrie miro a la calle a través de unas mugrientas cortinas de encaje. Vio que un Morris se detenía.


  Lo conducía un hombre que llevaba una gorra de mezclilla bien encasquetada, pero que con toda seguridad era asiático.


  El viejo Sam Pak, conocido por el doctor Petrie como John Ki, regresó.


  Llevaba un pequeño cofre de acero. Lo manejaba como si se tratara de una pieza muy delicada de porcelana Ming, y con su mano huesuda señaló el maletín. Petrie asintió con un movimiento de cabeza y lo abrió.


  Sam Pak sacó un montón de algodón de algún lugar y con él envolvió el receptáculo de acero. Acto seguido lo depositó dentro del maletín y lo cerró.


  —¿Llave?


  El anciano extendió un dedo huesudo y le mostró una curiosa llave que colgaba de un anillo.


  —Aquí está. Muy palticulal.


  —Comprendo.


  El doctor Petrie la guardó en su bolsillo.


  Sam Pak hizo una señal desde la ventana y el conductor del Morris subió la escalera.


  Llevó el maletín hasta el coche.


  —¡Con cuidado, amigo! —dijo Petrie con ansiedad y, por primera vez en su vida, comprendió que estaba interesado en la supervivencia del doctor Fu-Manchú.


  No le importaba adonde pudieran ir. Se arrellanó en el asiento del coche y observó con fatiga el panorama de calles sórdidas.


  59. LIMEHOUSE


  Aquel extraño trayecto acabó en una pequeña casa de Pelling Street, en Limehouse.


  El conductor del Morris, que tal vez era chino pero que probablemente era mestizo, descendió del coche y llamó a la puerta mediante una aldaba de hierro que reemplazaba al timbre.


  Casi inmediatamente la puerta se abrió, pero Petrie no pudo ver quién lo hacía.


  El comportamiento de su conductor durante aquel largo trayecto había sido insólito. Una lluvia muy fina había seguido a la niebla, y las abarrotadas calles de la ciudad, en esas condiciones, hubieran desesperado al más paciente. Tomaron muchos caminos distintos sin razón alguna. El conductor constantemente se detenía, esperaba y observaba.


  El doctor Petrie comprendió aquellas maniobras. El hombre sospechaba que le seguirían y quería deshacerse de sus seguidores.


  En aquel momento, le indicó al doctor Petrie que entrara. Petrie salió del coche y se dirigió a la puerta.


  —¿La bolsa? —dijo.


  —Ahora dejar —dijo el conductor—. Luego doy.


  —Ésas son mis órdenes, doctor Petrie —dijo una voz cultivada.


  Y Petrie vio que un caballero japonés que llevaba anteojos le sonreía desde las sombras de un pequeño pasillo.


  —Si ésas son sus órdenes, de acuerdo.


  El conductor se marchó y la puerta se cerró. Petrie siguió al japonés hasta una habitación de la parte trasera cuya decoración le sacó de la letargia en la que empezaba a caer.


  Podría haberse tratado de una habitación privada de un moderno salón de belleza o el camerino de un actor. Había toda clase de productos de maquillaje y un gran espejo a la derecha de la ventana, cuya vista consistía en un muro y un montón de chimeneas.


  —Me llamo Ecko Yusaki —dijo el hombre de los anteojos—. Es un gran honor conocerle, doctor Petrie. Por favor, siéntese en este sillón, frente a la luz.


  Petrie se sentó.


  —Sus ideales no son los mismos que los míos —prosiguió la dulce voz y el señor Yusaki se dispuso a realizar unas extrañas preparaciones—, pero imagino que son igual de firmes. Pertenezco a una de las fraternidades más antiguas del mundo, doctor Petrie: el Si-Fan. —Hizo un peculiar gesto que el doctor Petrie conocía bien—. Y por fin me ha llegado el momento de ser útil. Soy… —Se volvió y mostró una hilera de dientes brillantes—… especialista en maquillaje, y acabo de llegar de Hollywood.


  —Comprendo —dijo el doctor Petrie—. Estoy en sus manos.


  Acto seguido, con gran cortesía y destreza el señor Yusaki se puso a trabajar.


  Petrie se resignó, cerró los ojos y pensó en Fleurette, en su hija, en Nayland Smith, en Sterling, en todos los que estaban atrapados en la trampa del temible doctor Fu-Manchú.


  Finalmente, el señor Yusaki pareció satisfecho y dijo:


  —Por favor, mire esta fotografía, doctor Petrie. ¡No! ¡Un momento! —exclamó, y retiró la fotografía—. ¡Con esto!


  Y le colocó unas gafas con la montura de concha.


  Petrie observó una fotografía de prácticamente tamaño natural que el japonés sostenía delante de él. Era de un hombre de cabello cano, que lucía un bigote y una perilla puntiaguda, y que también llevaba gafas. Un hombre de aspecto triste más cerca de los sesenta que de los cincuenta, pero bien conservado.


  —¿Lo ve?


  —Sí. ¿Quién es?


  —Por favor, mírese ahora en el espejo.


  Petrie se volvió hacia el gran espejo.


  —¡Dios santo! —exclamó—. ¡Dios santo!


  Vio al personaje de la fotografía, ¡aunque el rostro al que miraba era el suyo!


  Se quedó momentáneamente sin habla.


  —¿Quién soy? —preguntó con voz apagada.


  —Un miembro del Sin-Fan… —Volvió a hacer el gesto respetuoso parecido al signo de la Cruz de la Iglesia Católica— que hoy hará un gran sacrificio por la Causa. Yo he terminado, doctor Petrie, a excepción de un pequeño cambio en el vestir. Y el coche le está esperando…


  60. EL PACIENTE DEL DOCTOR PETRIE


  Cuando el Queenstown Bay llegó al atracadero, el doctor Petrie fue uno de los primeros visitantes que subió a bordo.


  Poco después de llegar al muelle, haciendo un esfuerzo por recordar las instrucciones, un egipcio de avanzada edad que iba vestido a la europea se aproximó a él. El ajetreo habitual siguió al amarre del barco; los mozos y la tripulación se afanaban con el equipaje; los visitantes buscaban a las personas que habían ido a esperar; el cargamento era sacado de las bodegas y descargado, y una lluvia muy fina acababa de completar la escena.


  —¡Doctor Petrie!


  El hombre habló en un tono apremiante muy cerca de la oreja de Petrie.


  —Sí.


  —Me llamo Ibrahim. Por favor, su pasaje.


  Petrie le entregó un papel al egipcio.


  —Por favor, espere aquí. En seguida vuelvo.


  Avanzó por la cubierta hasta que desapareció entre un grupo de pasajeros que se amontonaban en la pasarela.


  Petrie tuvo la sensación de estar soñando. Pero se esforzó por desempeñar su papel en aquella grotesca pantomima cuyo verdadero objetivo era incapaz de comprender: la salud mental de su hija estaba en juego.


  Ibrahim regresó. Le dio un pasaporte.


  —Por favor, compruebe que esté en regla —dijo—. Debe pasar por la aduana.


  Petrie, habituado ya a las sorpresas, abrió el documento y vio una versión más reducida de la fotografía que el señor Yusaki le había mostrado pegada en la primera página, y supo entonces que era el señor Jacob Edward Crossland, de cincuenta y cinco años de edad, sin ocupación alguna ¡y que residía en el número 14 de Westminster Mansions!


  La extensión y el poder de aquella organización llamada Si-Fan eran tan grandes que jamás había logrado acostumbrarse a ellos. Ninguna sociedad, con la única posible excepción de los jesuitas, jamás había ejercido tanta influencia ni estaba tan arraigada en lugares tan insospechados.


  Imaginó que el señor Crossland, esposo de la popular novelista, era un miembro de aquella extraña hermandad. Imaginó también, que el señor Crossland bajaría a tierra como visitante.


  Y entonces, ¿qué? ¿Desaparecería de su lugar en la sociedad? Yusaki había dicho que estaba haciendo un gran sacrificio por la Causa. Todo aquello era fantástico y aterrador.


  —Les he dado propina a los miembros de la tripulación, efendi, y su equipaje ya está en la aduana. ¿Puede seguirme, por favor?


  El doctor Petrie descendió por la escalera con un chubasquero blanco, que había adquirido en casa del señor Yusaki, y un sombrero gris de un color y un estilo que de testaba.


  Al parecer, el señor Crossland viajaba con poco equipaje. Sobre el mostrador de la aduana había un pequeño baúl y una maleta. Le pidieron que abriera el baúl. Ibrahim sacó la llave y mostró prendas de ropa, un neceser, libros y otros objetos. Pasaron los dos bultos. El mozo contratado por Ibrahim los llevó hacia las puertas de embarque.


  —Tenga cuidado, por favor —dijo el egipcio en un susurro.


  ¡El inspector detective Gallaho y el sargento Murphy se encontraban en la salida!


  En toda la vida llena de aventuras de Petrie jamás le había ocurrido nada como aquello. ¡Se había pasado al bando de los infractores de la ley!


  Debía cumplir su papel; había mucho en juego. Debía engañar a sus amigos, a los interesados, como él, en atrapar al médico chino. Si los nervios, o el arte del señor Yusaki, le hacían fracasar en aquel momento, ¡todo estaría perdido!


  Gallaho le dedicó una mirada crítica y luego se fijó en Ibrahim.


  Petrie pasó junto al detective, obligándose a no mirarle. Un taxi les esperaba, en el cual cargaron el equipaje bajo la supervisión de Ibrahim. Petrie observó admirado que su propio maletín ya estaba dentro del taxi.


  Ahora ya sabía adonde se dirigía, y su asombro aumentaba a pasos agigantados.


  La presencia de Gallaho en los accesos del muelle tenía una explicación. La policía estaba vigilando el apartamento de los Crossland. El hombre, cuando salió aquella misma mañana, había sido seguido. Se le consideraba un factor tan importante en el caso que Gallaho le había seguido personalmente. Gallaho se sentiría decepcionado. La astucia del grupo que rodeaba al doctor Fu-Manchú superaba todo lo imaginable.


  Echó un vistazo al plácido egipcio entrado en años que se sentaba a su lado.


  —¿Cuánto tiempo hace que pertenece al Si-Fan? —le preguntó en árabe.


  Ibrahim se encogió de hombros.


  —Señor —contestó en el mismo idioma—, no se me permite contestar a sus preguntas. Debo permanecer en silencio.


  —Muy sensato —murmuró Petrie sin insistir.


  Cuando llegó a Westminster y fue recibido con respeto por el portero como si realmente se tratara del señor Crossland, experimentó una sensación difícil de expresar con palabras.


  Luego, al salir del ascensor, ¡se encontró a Nayland Smith en el rellano!


  Petrie reprimió una exclamación. Una penetrante mirada de aquellos ojos gris azulado le indicaron que le había reconocido.


  Pero Smith no lo mostró y se limitó a inclinar la cabeza y a hacerse a un lado mientras Ibrahim se ocupaba del equipaje.


  Tres minutos más tarde, el doctor Petrie se encontraba en el ambiente pseudo-oriental del apartamento de Crossland e Ibrahim cerró la puerta tras él.


  —Por favor, espere un momento.


  El egipcio caminó por el apartamento parecido a un harén y desapareció.


  Petrie tuvo tiempo de preguntarse si la autora de populares novelas de amor era también miembro del Si-Fan o si era un secreto de su esposo que ella jamás compartió. Se preguntó qué papel desempeñaba normalmente aquel hombre en sus actividades y dudó de la nacionalidad de Crossland.


  ¿Acaso un hombre con aquel nombre podía vincularse a una monstruosa conspiración para que las razas occidentales fueran dominadas por las orientales?


  Y, sobre todo, ¿qué ganancia esperaba Crossland que pudiera compensarle de la pérdida de su lugar en el mundo de los hombres decentes?


  —Sígame, por favor, señor.


  Ibrahim, que llevaba el valioso maletín, regresó sin él y le hizo una reverencia a Petrie.


  Petrie asintió y siguió al egipcio por la oscura habitación de ventanas árabes hasta una puerta que, en vez de estar decorada con motivos orientales, era igual que las del apartamento de Nayland Smith.


  Se encontró en un gran dormitorio.


  El toque oriental persistía. El lugar, visto desde la puerta, parecía un decorado diseñado para una escena de Scheherazade. La cama tenía un armazón tallado y con incrustaciones y un dosel de tela dorada. También había un diván bajo y una larga mesa con incrustaciones de Damasco. Sobre esta mesa descansaban una serie de aparatos químicos que constituían una nota extraña en aquel apartamento. Petrie descubrió que encima de la mesa no sólo se encontraba su material, sino que habían añadido otros.


  Y, en aquella cama, yacía el doctor Fu-Manchú.


  Petrie le miró una y otra vez, incapaz de aceptar lo que veían sus ojos.


  No habían pasado ni dos meses desde la última vez que había visto al doctor chino. En aquellos dos meses, el doctor Fu-Manchú había envejecido muchísimo.


  Estaba en los huesos; sus peculiares ojos verdes se hundían en sus cuencas. Sus largas manos, que reposaban sobre la colcha de seda, parecían las manos de una momia. Sus dientes asomaban por debajo de sus finos labios. Tras el breve escrutinio del médico, la verdad parecía evidente: ¡El doctor Fu-Manchú se estaba muriendo!


  —«¡Oh, poderoso César! ¿También tú te ocultas?» —dijo con una voz sibilante que salió de entre sus labios secos—. Veo, doctor Petrie, que este precioso pasaje de una obra, por otro lado aburrida, sigue presente en su mente… Usted me honra.


  Petrie se sobresaltó y apretó los puños. El cuerpo del doctor Fu-Manchú se estaba extinguiendo, pero su brillante cerebro no había perdido ni un ápice de su genio. El hombre seguía gozando de su extraordinaria capacidad para leer los pensamientos de los demás.


  —Debo conservar la poca fuerza que me resta —prosiguió el doloroso susurro—. No debe temer por la salud física y mental de su hija. Puesto que hay cosas que todavía puedo hacer, me vi obligado a imponer una orden en ella. Esto prácticamente agotó mis energías, que me van abandonando minuto a minuto.


  La voz susurrante cesó.


  Petrie observó aquel rostro singular, pero no fue capaz de decir nada. Había visto en él, igual que lo habían visto otros, un parecido con el faraón Seti I, pero tal y como uno imagina al faraón en su apogeo. En ese momento, el parecido con la momia que yace en El Cairo era extraordinario.


  Ideas que su mente científica rechazaba por considerarlas supersticiosas, empezaron a danzar en su cabeza. ¿Qué edad tenía realmente aquel hombre?


  —He retirado la orden que le había impuesto a su hija —prosiguió la sibilante voz— porque he aceptado su palabra igual que usted siempre ha aceptado la mía. Doctor Petrie, su hija vuelve a ser tal y como usted quiere que sea. Jamás volveré a inmiscuirme en su vida.


  —¡Gracias! —dijo Petrie y se preguntó por qué habría hablado con tanta emoción.


  ¡Le estaba dando las gracias a un criminal, a un asesino a sangre fría por prometerle que no llevaría a cabo uno de sus muchos crímenes! Tal vez el secreto de su emoción radicaba en que sabía que la palabra de aquel criminal era inviolable.


  —He tomado esta decisión —la voz del doctor Fu-Manchú era más débil aún— porque, a pesar de sus grandes conocimientos, que respeto profundamente, su ayuda tal vez llega tarde.


  Hizo otra pausa. Petrie le observó fascinado.


  —Sir Denis Nayland Smith ha logrado… por primera vez en su vida, aislarme de todos aquellos recursos que normalmente… puedo utilizar… En estas circunstancias me vi obligado a adelantar uno… de los tratamientos periódicos de los que depende… mi vitalidad… Entonces me encontré sin material. Mi actual condición está fuera de mi experiencia… No estoy seguro de que pueda… recuperarme.


  Aquella voz débil denotaba una completa resignación.


  —En ausencia del doctor Yamamata… que suele ocuparse de mí pero que, desgraciadamente, ahora se encuentra en China… no conozco a ningún otro médico capaz de… ayudarme. Le estaré muy agradecido, doctor Petrie, si le presta toda su atención a la… fórmula que se encuentra… encima de la mesa. El más pequeño error sería fatal… En la ampolla que se encuentra dentro del cofre de acero hay una única medida del aceite esencial…


  Dejó de hablar y cerró los ojos.


  No había movido las manos en ningún momento. Fue como escuchar a un muerto que hablara desde la tumba.


  61. EL APARTAMENTO DE CROSSLAND


  —El inspector detective Gallaho, señor —anunció Fey.


  Era casi de noche cuando Gallaho fue a ver a Nayland Smith. Entró en el vestíbulo, se quitó el bombín, lo dejó encima de una silla y se dirigió hacia la salita.


  —¡Hola, Gallaho! —saludó sir Denis—. Menudo follón que hay en el rellano…


  —Sí, señor. Me parece que el apartamento vacío ha sido alquilado a un caballero del ejército indio. Están trayendo sus cosas.


  —¡Veo que lo ha comprobado!


  —Bueno… —Gallaho se apoyó en la repisa de la chimenea—. Tengo a un hombre en cada una de las cuatro salidas y tengo controlados a los trabajadores del almacén Staple que realizan la mudanza. Nadie se escapará con la confusión; es decir, ¡nadie de más de metro ochenta que yo no conozca!


  —Buen trabajo, inspector.


  Gallaho empezó a mascar un chicle invisible.


  —He llegado a una conclusión, señor —declaró—. Lo que vaya a hacer depende de la respuesta a una pregunta que voy a formularle.


  —¿Cuál es la pregunta? —preguntó Nayland Smith.


  —La siguiente, señor: ¿quién está al mando de este caso del doctor Fu-Manchú?


  —Yo.


  —Perfecto. Eso significa que estoy bajo sus órdenes.


  —Exactamente.


  —Eso me ahorra muchos problemas —suspiró Gallaho, aliviado, mientras se apoyaba de nuevo en la repisa de la chimenea—. Porque tengo ciertas teorías y no puedo actuar sin sus instrucciones.


  Hizo una pausa y pareció escuchar.


  —Sé lo que intenta oír —dijo sir Denis—. Pero me alegro mucho de decirle, Gallaho, que la señorita Petrie está completamente recuperada. La enfermera que contrató el doctor Petrie insiste en que debe permanecer en cama, pero en realidad no hay razón por ello. El señor Sterling y la enfermera están con ella ahora. Está completamente bien.


  —Es asombroso —dijo Gallaho.


  Nayland Smith miró más allá de Gallaho, como si observara algún objeto lejano.


  —Los poderes de la mente son asombrosos —dijo lentamente—. ¿Y esa teoría suya, Gallaho?


  —Bueno, señor, mi teoría es la siguiente: ese árabe anciano. Ibrahim salió esta mañana y le he seguido. Me llevé a Murphy conmigo por si teníamos que separarnos. Se fue al muelle de West India y subió a un barco procedente de Jamaica. Luego volvió a desembarcar con su patrón, el señor Crossland.


  —Lo sé —le interrumpió sir Denis—. Me encontré con ellos en cuanto llegaron.


  —Comprendo… —Gallaho le miró fijamente—. Bueno, en mi opinión aquí hay algo extraño. Verá, señor, he hecho algunas averiguaciones acerca del señor Crossland. Su esposa está en Nueva York. Esto está comprobado, me refiero a la mujer que escribe novelas. Pero lo último que se sabía del señor Crossland es que se encontraba en Madeira.


  —Debe de haber subido al barco en algún puerto de escala.


  —Tal vez —contestó Gallaho—. En realidad, es lo que debe de haber hecho. Pero resulta extraño. Aparte del egipcio, nadie más ha salido del apartamento desde que estuvimos allí… Me pregunto quién sigue ahí dentro.


  Nayland Smith no dijo nada. Luego le dijo:


  —Usted quiere decir, Gallaho, que no cree que el hombre que presumiblemente se encuentra ahora en el apartamento del señor Crossland sea realmente el señor Crossland.


  —Supongo que debo de estar loco —gruñó Gallaho, apoyado en la repisa de la chimenea—. Su pasaporte estaba en regla, fue aceptado por el servicio de aquí y fue a recibirle Ibrahim, que se encargó de su equipaje. Supongo que debo de estar chalado, pero hay algo que no cuadra. No sé qué es, pero me gustaría tener su permiso para poder entrar en el apartamento del señor Crossland. Creo que encontraría algo.


  Nayland Smith empezó a caminar de un lado a otro en silencio, pero finalmente contestó:


  —A mi entender, tiene usted razón, inspector —contestó—. Si mi opinión le sirve de algo, le considero un hombre muy bien dotado para esta profesión.


  El detective inspector Gallaho se mostró azorado.


  —Parece no conocer el significado del miedo a pesar de que tiene una gran imaginación. Debo mi vida a esta combinación tan particular, y no lo olvidaré nunca.


  —Gracias, señor.


  —El actual comisario y yo mismo no coincidimos demasiado, pero no dudo de su capacidad como organizador. Lo que quiero decir es lo siguiente, Gallaho: ha dado en el clavo.


  Gallaho miró a Smith mascando agitadamente, y dijo:


  —¿Debo entender, señor, que coincide con mi punto de vista en este caso?


  —Así es.


  —¿Quiere decir que tiene razones, como yo las tengo, para creer que nuestro deber, en aras de la justicia, sería la de registrar el apartamento del señor Crossland?


  —Exacto.


  Se hizo un gran silencio. A lo lejos, se oían los tranvías, que realizaban su recorrido. Los sonidos producidos por cierta actividad en el río llegaban hasta el alto apartamento.


  —¿He entendido, señor que está oficialmente al mando?


  —Ya se lo he dicho.


  —¿Y no quiere que registre el apartamento del señor Crossland?


  —Le prohíbo que lo haga.


  —Muy bien, señor.


  Gallaho dirigió su mirada hacia la puerta que comunicaba con la habitación de Fleurette.


  —Verá. No está luchando contra un criminal común —dijo Nayland Smith—. Está luchando contra el emperador de los infractores de la ley. El doctor Petrie y yo mismo hemos trabajado codo con codo durante muchos años contra los planes monstruosos de ese hombre. Jamás he logrado entregarlo a la justicia. Hay razones por las que en estos momentos no puedo hacer nada.


  Miró al inspector Gallaho de hito en hito.


  —Comprendo, señor. ¿Cuándo tendré su autorización?


  —Cuando el doctor Petrie vuelva a reunirse con nosotros.


  62. COMPAÑERO CROSSLAND


  La noche llegó al dormitorio oriental. Hacía rato que Ibrahim había encendido las luces.


  Petrie había perdido su identidad: no era más que un médico batallando con el caso más difícil que jamás había asumido. Se sentó junto al doctor Fu-Manchú y sostuvo su débil y amarilla muñeca para tomarle el pulso mientras observaba su rostro de momia y se preguntaba si habría cometido algún error. Tenía la esperanza, sí, la esperanza de que el éxito coronara sus horas de esfuerzo.


  Sin ninguna obligación, pues jamás ningún hombre había dudado de la palabra del doctor Fu-Manchú, luchaba por salvar la vida de aquel monstruo, de aquel pulpo cuyos tentáculos, que se extendían desde algún lugar de Asia, parecían tocar las razas del mundo. Estaba conservando a una plaga, devolviéndole la vida a un intelecto tan frío, tan calculador, que el hombre en cuyo cuerpo residía era capaz de sacrificar a los de su propia sangre en interés de sus enormes proyectos.


  En un momento de locura, el encanto del Si-Fan cobró sentido. Petrie se descubrió cuestionándose sus propios ideales, dudar de ideas que consideraba sensatas. Definitivamente, el mundo había fracasado. Tal vez era posible que aquel hombre increíble (pues nadie podía negar que se trataba de un genio) tuviera un plan para que las leyes del mundo se adaptaran a los deseos del corazón.


  ¿Cómo iba a saberlo?


  Si se pesaba en la misma balanza que el doctor mandarín, él era una cantidad insignificante. Tal vez la redención del ser humano, el restablecimiento del equilibrio, sólo podía brindarlos un intelecto despiadado como el del doctor Fu-Manchú. Tal vez era un estúpido por enfrentarse al Si-Fan… ¡Tal vez el Si-Fan tenía razón y Occidente estaba equivocado!


  Llegó la noche y bajo sus alas apareció de nuevo aquella maldita niebla.


  Y la noche transcurrió hasta que el fantasmal resplandor del alba entró por las cubiertas ventanas.


  De pronto, el doctor Fu-Manchú abrió los ojos.


  Sus verdes pupilas parecían empañadas. Un ronco susurró llegó a los oídos del doctor Petrie.


  —¡Lo he logrado!


  Jamás había creído que podría tocar sin asco el cuerpo del médico chino, pero ahora, de nuevo, comprobó su pulso.


  —¿Ve el cambio? —prosiguió la débil voz—. He retado al destino, doctor Petrie, pero he vuelto a ganar. La crisis ha pasado.


  Petrie le observó con asombro. No sólo su pulso sino también su voz indicaban una increíble recuperación.


  —La vida siempre se abre paso, como el sol —dijo el doctor Fu-Manchú.


  El extraño velo que cubría sus ojos desapareció. Al atónito doctor Petrie le pareció que las mejillas hundidas de aquel hombre empezaban a abultarse…


  —De todos los médicos occidentales que se han cruzado en mi camino, no he encontrado a ninguno como usted. Es usted un hombre modesto, doctor Petrie. Los verdaderos sanadores son raros, y usted es uno de ellos. Si alguna vez se reúne conmigo, será voluntariamente. A partir de hoy no debe temer nada de mis planes.


  El tratamiento que el doctor Petrie le había administrado a Fu-Manchú él mismo lo hubiera descrito como estúpido. El colegio de médicos habría desacreditado a cualquier profesional que hubiera empleado tales medidas. No había sido capaz de descubrir ni un sólo elemento sensato, ningún elemento de unidad en las drogas que le habían pedido que reuniera.


  Aquel extraño aceite, con su ligero olor a violetas, era el único elemento de aquella extraña prescripción que no podía identificar. Sí, ¡aquello era magia! ¡Algo que trascendía los conocimientos del mundo occidental!


  El doctor Fu-Manchú cada vez parecía más joven.


  —Está asombrado, doctor Petrie. —Su voz ronca empezaba a recuperar su tono normal—. Cualquier médico europeo o americano estaría sorprendido. Tal vez no se haya dado cuenta de que no todos los herbolarios antiguos eran unos majaderos. Hay un aceite esencial, el que usted a utilizado esta noche, que contiene esas propiedades que buscaron los alquimistas. Son los otros ingredientes, que son muy sencillos, los que lo convierten en este elixir descubierto en la Edad Media.


  ¡El doctor Fu-Manchú se incorporó!


  Petrie retrocedió. Se hallaba ante el Fu-Manchú contra el que había luchado durante tantos años, el vital y poderoso Fu-Manchú, ante su enemigo. Se enfrentaba a una amenaza que había destruido su propia felicidad y que todavía podía destruir los cimientos de la sociedad occidental.


  —Mis cumplidos, doctor Petrie. No había sobreestimado sus habilidades.


  El doctor Fu-Manchú se quitó diez, veinte, cien años de encima, del mismo modo en que una serpiente se deshace de su piel. El hombre que ahora permanecía erguido en su cama clavando sus penetrantes ojos verdes en el doctor Petrie era un portento. El ave Fénix había surgido de sus cenizas.


  Petrie tuvo una visión de lo que aquello podía significar para el mundo: vio una batalla cruel y sangrienta, una horrible imagen de muerte y destrucción.


  —Ha hecho su trabajo con honor —dijo el doctor Fu-Manchú.


  Extendió su larga mano amarilla y tocó un timbre. Entró Ibrahim y, al comprobar el milagro que se había producido, se postró en la alfombra y empezó a rezar dando gracias a Dios.


  Se oyeron algunos ruidos en el pasillo. Petrie recordó vagamente que había oído algo parecido la noche anterior, pero los sonidos le habían llegado como a través de la niebla.


  Ibrahim iba acompañado de un hombre con chaqué, bien afeitado y cuyo arrugado rostro no concordaba con su cabello negro azabache. Aquel hombre miró atónito al doctor Petrie, que todavía llevaba el maquillaje aplicado por el señor Yusaki.


  —Es el compañero Crossland —dijo con voz sibilante el doctor Fu-Manchú—. Su falso aspecto le intriga. El compañero Crossland ha renunciado a su lugar en el mundo que le conocía. Estoy listo.


  Se desplazó hacia la puerta.


  —Ibrahim le ayudará a recuperar su aspecto normal. Le pido que me dé su palabra de que permanecerá aquí hasta que Ibrahim le diga que puede marcharse.


  —De acuerdo.


  —Doctor Petrie, le saludo y me despido cordialmente…


  63. UN ARMARIO LAQUEADO


  Distintas tandas de detectives habían estado de servicio toda la noche, vigilando todas las salidas del edificio. Nayland Smith paseaba arriba y abajo en la salita cuando Gallaho fue anunciado. Se había pasado la noche caminando de un lado para otro. Fleurette, que no hizo caso de las órdenes de la enfermera, se había unido a él. Estaba acurrucada en un sillón. Alan Sterling había llamado en dos ocasiones.


  —¿Alguna noticia, señor?


  —No.


  Gallaho se apoyó en la repisa de la chimenea.


  —Empiezo a creer que tal vez estemos equivocados.


  —Siempre existe la posibilidad, Gallaho.


  El detective, que había recibido los informes de los hombres de servicio, había observado que el resto de los muebles del nuevo inquilino estaba llegando. Un secretario, vestido de chaqué, se había ocupado de las gestiones. Una de las grandes furgonetas verdes de Staple se encontraba en la puerta de la entrada de servicio, y otra más pequeña estaba aparcada detrás.


  —Las sillas de caoba —había dicho el secretario cuando Gallaho pasó por allí— y el armario lacado grande deben bajarse de nuevo. No caben. Pónganlo todo en la furgoneta pequeña.


  —Me refiero —siguió Gallaho tenazmente— a que quizá nos hemos equivocado. Existe la posibilidad…


  El timbre de la puerta había sonado varias veces, pero Gallaho no lo había oído. Fey abrió la puerta.


  —¡Papá! —exclamó Fleurette.


  Saltó del sillón y se lanzó a los brazos de su padre… El doctor Petrie acababa de llegar.


  Fleurette rompió a llorar.


  Seguía llorando como un bebé, pero de alegría, cuando una pequeña furgoneta que acababa de abandonar el edificio hacía diez minutos, se detuvo en el patio de un constructor, en Chelsea.


  PRESIDENTE FU-MANCHÚ


  Traducción de Victoria Morera
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  1. EL ABAD DE HOLY THORN


  Tres coches se detuvieron. El primero lo hizo frente a una enorme puerta de bronce en la que había un hermoso y atormentado semblante del Salvador con la corona de espinas clavada en la frente. Un hombre saltó del vehículo y corrió hacia la puerta, seguido por otros diez individuos. El viento aullaba en torno a la alta torre y una alfombra de nieve empezaba a cubrir el suelo. Cuatro agentes, que surgieron como por arte de magia de las sombras blancas, se alinearon ante la puerta.


  —¡Stayton! —exclamó una voz con brusquedad—. Sepárese del grupo.


  Uno de los agentes dio un paso mirando al frente. Quien había dado la orden era un hombre alto y delgado que había descendido del primer coche. Su encrespado cabello era negro y abundante, y su cara, aunque correspondía a alguien que no pasaba de la treintena, mostraba una expresión ceñuda y adusta. Su autoridad fue reconocida de inmediato.


  —A sus órdenes, capitán.


  Este dio instrucciones al grupo en voz baja. El jefe de la expedición, enfundado en un abrigo de cuero con el cuello de piel y con el rostro oculto por el ala de un sombrero de fieltro espolvoreado por la nieve, llamó al timbre que había junto a la puerta de bronce.


  Un hombre la abrió de repente, como si hubiera estado esperando al otro lado con ese fin. Era de estatura baja y aspecto elegante; la pulcritud de su atuendo era casi femenina.


  El recién llegado entró y cerró con rapidez la puerta, dejando fuera la tormenta. Permaneció de pie en el pequeño vestíbulo mirando a quien le había abierto. El vestíbulo comunicaba con una amplia estancia equipada como una oficina moderna pero que, a aquellas horas, estaba desierta.


  Una lámpara, como las que se utilizan en las iglesias, colgaba de un soporte de la pared y proyectaba su luz dorada sobre el rostro del hombre del abrigo de cuero. Se había quitado el sombrero dejando a la vista su pelo entrecano y rizado. Sus facciones eran tan angulosas que le hacían parecer demacrado; sus ojos tenían una mirada penetrante, como de acero, y su tez parecía fuera de lugar en aquel clima debido a su color tostado, como el del café con leche.


  —¿Es usted James Richet? —preguntó con brusquedad.


  El elegante joven inclinó su lustrosa cabeza.


  —A su servicio.


  —Condúzcame ante el abad Donegal. Me está esperando.


  Richet vaciló de un modo visible, lo que provocó que el visitante, con un movimiento impaciente, introdujera la mano en el interior del abrigo de cuero y extrajera una tarjeta que alargó a Richet. Éste le dio una ojeada, se inclinó de nuevo de un modo casi oriental y señaló la puerta abierta de un ascensor.


  Unos momentos más tarde, Richet anunció con voz suave:


  —El agente federal 56.


  El visitante entró en un estudio iluminado por una luz tenue. La vista que se apreciaba desde las ventanas le indicó que se encontraba en lo alto de la elevada torre. El único ocupante de la estancia, que por lo visto había estado observando el panorama invernal, se levantó de una silla que había junto a un escritorio atestado de libros y se volvió. El señor Richet se inclinó de nuevo, se retiró y cerró la puerta.


  El agente federal 56 dejó caer, sin ceremonias, el húmedo abrigo en el suelo y echó el sombrero sobre él. Se vio, entonces, que era un hombre alto y delgado que vestía un traje de mezclilla muy usado. Avanzó con la mano extendida para saludar al ocupante del estudio, un clérigo enjuto, con las facciones afiladas y ascéticas de algunos irlandeses del sur y con el cabello espeso y gris; un hombre que normalmente hacía gala de un saludable sentido del humor, pero que, aquella noche, mostraba, en sus ojos claros, una expresión de angustia.


  —Gracias a Dios que se encuentra bien, padre.


  —Gracias a Dios, desde luego —respondió el sacerdote al tiempo que miraba la tarjeta que Richet había dejado sobre el escritorio y estrechaba la mano extendida—. En general, no me molesta que interrumpan mi trabajo, pero esto…


  El recién llegado, sosteniendo todavía la mano del sacerdote, lo miró fija e inquisitivamente a los ojos.


  —No sabe todo lo ocurrido —dijo sin demora.


  —Este arresto…


  —Necesario, créame. Desde que su mensaje radiado de la tarde se interrumpió, he recorrido mil kilómetros por aire.


  Se volvió de un modo repentino y empezó a pasear de un lado a otro de la habitación repleta de libros, imágenes y objetos sagrados que contrastaba, curiosamente, con la amplia y ordenada oficina del piso de abajo. Sacó una pipa de brezo chamuscada del bolsillo de su chaqueta y empezó a cargarla con el tabaco de una petaca tan gastada, al menos, como la pipa. El abad Donegal se dejó caer en la silla y se pasó la mano por los cabellos.


  —Antes de continuar —dijo—, querría pedirle un favor. Resulta difícil hablar con una persona anónima.


  Volvió a mirar la tarjeta que había sobre el escritorio en la que se leían las siguientes palabras:


  AGENTE FEDERAL 56


  Además, en la esquina inferior derecha figuraba la firma del presidente de los Estados Unidos.


  El agente federal 56 esbozó una sonrisa reveladora que le quitó unos cuantos años de encima.


  —Estoy de acuerdo —soltó en su estilo rápido y cortante—. Smith es un nombre muy común. Digamos que me llamo Smith.


  La ventisca iba en aumento y aulló en torno a la torre como si una multitud de demonios implorara entrar. La nieve caía tras las ventanas sin cortinas, tamizando la distante luz. Dom Patrick Donegal encendió un cigarrillo. Sus manos temblaban ligeramente.


  —Si sabe lo que en realidad me ha sucedido esta noche, señor Smith —dijo, y su sonora voz de orador bajó de tono hasta convertirse en un susurro—, por todos los santos, dígamelo. He recibido numerosos telegramas y llamadas telefónicas, pero, siguiendo sus instrucciones o… —prosiguió, observando a la figura que no cesaba de pasear— quizá debería decir órdenes, no he respondido a ninguno de ellos.


  Smith, con la pipa ya encendida, se detuvo y miró al sacerdote.


  —¿Tras su desmayo lo trajeron directamente aquí?


  —Así es. Me habrían llevado a mi casa, pero unas misteriosas instrucciones de Washington indicaban que debía ser trasladado aquí. Recuperé el sentido en una pequeña alcoba contigua a este estudio.


  —¿Qué es lo último que recuerda?


  —Recuerdo que estaba frente al micrófono y que sostenía mis notas.


  —Bien —dijo Smith reemprendiendo su paseo—. Si mal no recuerdo, sus últimas palabras fueron: «No obstante, si queremos preservar la Constitución, si queremos conservar aunque sólo sea un atisbo de libertad, un ser malvado que habita en este país debe ser erradicado, arrancado de raíz, reducido a cenizas…» A continuación, se hizo un silencio, hubo una confusión de voces y alguien anunció que usted había caído enfermo de repente. ¿Recuerda haber pronunciado aquellas palabras, padre?


  —No exactamente —respondió el sacerdote con cansancio mientras apoyaba la cabeza en la mano y realizaba un esfuerzo evidente por concentrarse—. Empecé a perder el control de la situación algo antes, durante el discurso. Tuve unas sensaciones muy extrañas. No podía coordinar las ideas, y el estudio radiofónico donde me encontraba se encogía y se alargaba alternativamente. Hubo un momento en el que el techo pareció volverse de color negro y descender sobre mí. En otro, me pareció que estaba en la base de una torre de una altura inconmensurable. —Mientras hablaba, su voz se hizo más potente y su acento irlandés más pronunciado—. Después de aquellas horribles sensaciones, mi mente y mi cuerpo se paralizaron. Y ya no recuerdo nada más.


  —¿Quién le atendió? —soltó Smith.


  —Mi médico personal, el doctor Reilly.


  —¿Nadie, salvo el doctor Reilly; su secretario, el señor Richet, y supongo que el conductor del vehículo en el que lo trasladaron, ha subido aquí?


  —Nadie, señor Smith. Según tengo entendido, éstas fueron las órdenes explícitas e incuestionables que se recibieron pocos minutos después de mi desmayo.


  Smith se detuvo al otro lado del escritorio mirando al abad.


  —¿Su manuscrito no se ha recuperado? —preguntó con voz lenta.


  —Me temo que no. Sin duda alguna, lo debieron olvidar en el estudio.


  —¡Al contrario —soltó Smith con irritación—, sin duda alguna no lo olvidaron allí! Personas expertas han registrado el lugar centímetro a centímetro. No, padre, su manuscrito no está allí. Tengo que saber lo que contenía y de dónde obtuvo usted la información que se ha perdido.


  El viento aumentaba en intensidad y golpeaba con furia la torre de Holy Thorn, y ululando en el exterior de aquella elevada sala en la que dos hombres se enfrentaban a un problema cuyo resultado afectaría a toda una nación. El sacerdote, un fumador empedernido, encendió otro cigarrillo.


  —No lo entiendo —dijo, y su habitual tono autoritario empezó a imponerse en su voz—. No puedo comprender por qué da tanta importancia a mis notas ni por qué mi desmayo repentino, que como es natural me preocupa personalmente, ha dado lugar a esta extraordinaria actuación federal. La verdad, amigo mío —continuó mientras se reclinaba en la silla y alzaba la vista hacia la bronceada y vehemente cara del visitante—, es que estoy prisionero en este lugar. Y debo decir que esto es intolerable. Espero sus explicaciones, señor Smith.


  Smith se inclinó hacia delante apoyando sus manos morenas y nerviosas en el escritorio del sacerdote y mirando fijamente los ojos que le observaban.


  —¿Cuál era la naturaleza de la advertencia que estuvo a punto de dar a la nación? —exigió—. ¿En qué consiste ese brote de maldad que debe ser arrancado de raíz y destruido?


  Estas palabras produjeron un cambio palpable en la actitud del abad Donegal. Parecieron recordarle alguna cosa que habría querido olvidar. Una vez más, se pasó los dedos por los cabellos; en esta ocasión, de forma casi mecánica.


  —¡Dios me asista! —dijo en voz baja—. ¡No lo sé!


  De repente, se puso en pie con una expresión de fiereza en los ojos.


  —No puedo recordarlo. Mi mente está totalmente en blanco respecto a esta cuestión; respecto a cualquier cosa relacionada con ella. Debo de haber sufrido alguna lesión cerebral. Y creo que el doctor Reilly, aún a su pesar, es de la misma opinión.


  —Nada de eso —soltó Smith—. ¡Pero tenemos que encontrar ese manuscrito! Es cuestión de vida o muerte.


  De pronto, dejó de hablar y pareció escuchar el sonido de la tormenta. A continuación, haciendo caso omiso del sacerdote, cruzó la habitación de una zancada y abrió la puerta de golpe.


  El señor Richet estaba inclinado en el umbral.


  2. EL BUSTO CHINO


  En una sala con el techo pintado de un modo peculiar (más propio de un minarete), una extraña figura se sentaba ante una mesa larga y estrecha. Una luz ambarina se filtraba por cuatro ventanas de estilo casi gótico y situadas a tal altura que sólo un gigante podría haber atisbado por ellas. El hombre, cuya edad debía estar entre los sesenta y los setenta años —poseía una buena mata de cabello blanco— era corpulento y vestía una vieja bata de lana. Sus largos y sensibles dedos estaban manchados de nicotina debido a que fumaba sin cesar unos cigarrillos egipcios. Al alcance de su mano, había una cajetilla abierta y encendió uno con la colilla de otro. Fumaba y fumaba sin descanso.


  Sobre la mesa, había siete teléfonos y casi siempre sonaba alguno. Cuando lo hacían dos al mismo tiempo, el fumador se colocaba un auricular en el oído izquierdo y el otro en el derecho. Nunca respondía a los mensajes ni tomaba notas.


  En los breves intervalos en que no había llamadas, se dedicaba a lo que al parecer era su verdadera vocación. Sobre un gran pedestal de madera, había un bloque de arcilla y, al lado, unos utensilios para modelar. Aquel hombre singular, cuya espléndida cabeza se había desarrollado de un modo sorprendente en la zona frontal, denotando unas enormes aptitudes matemáticas, trabajaba con paciencia en el busto de tamaño natural de un chino majestuoso pero siniestro.


  En uno de esos raros descansos, mientras trabajaba con delicadeza en la arrogante e imperiosa nariz de la cabeza de arcilla, se oyó el ruido amortiguado de un timbre y la luz ámbar desapareció de las cuatro ventanas góticas, sumiendo a la habitación en una oscuridad total.


  Durante unos instantes, no hubo ningún ruido. El extremo encendido del cigarrillo brillaba en la oscuridad. Entonces, una voz inolvidable que pronunciaba de un modo extraño los sonidos guturales pero que daba a cada palabra su valor silábico preciso, dijo:


  —¿Tiene algún informe de última hora de la base número 8?


  El hombre que se sentaba ante la larga mesa respondió con acento alemán:


  —El hombre conocido como agente federal 56 llegó a la emisora de radio a las doce y veinte minutos. La policía sigue allí, registrando el lugar. El informe que acaba de recibirse del número 38 indica que el agente, acompañado por el capitán Mark Hepburn, del cuerpo médico del ejército de los Estados Unidos y destinado a la lista de agentes especiales, llegó junto con otros nueve hombres a la torre de la Holy Thorn a las doce y treinta y cinco. Allí, relevaron a los federales de guardia. Según el último informe recibido, el agente 56 está reunido con el abad Donegal. Toda el área está bajo estrecha vigilancia. Ninguna otra novedad en este informe.


  —¿Y el número responsable del manuscrito?


  —Todavía no ha informado.


  —¿El último informe de los números que vigilan la granja Weaver?


  —Se recibió a las once cero siete. El doctor Orwin Prescott todavía está allí. No ha efectuado ningún cambio en sus planes sobre el debate en Carnegie Hall. Eso indica el informe del número 35.


  El timbre amortiguado volvió a sonar, la luz ámbar apareció de nuevo en las ventanas y el escultor reemprendió con entusiasmo el modelado del busto chino.


  3. MÁS ALLÁ DE LA VENTISCA


  En el estudio de Dom Patrick Donegal, situado en lo alto de la torre de Holy Thorn, James Richet se encontró de repente frente al agente federal 56. Parte de su atildada compostura parecía haberle abandonado.


  —En cierto modo, comprendo su… inesperada aparición, señor Richet —dijo Smith mirando con frialdad al secretario—. La verdad es que nos ha servido de gran ayuda. Déjeme repasar lo que me ha contado: en su opinión (por desgracia, el abad no recuerda nada de ese episodio), cierto material para la última parte de su discurso le fue suministrado el sábado por la mañana temprano, durante una reunión privada que se celebró en esta habitación entre el padre y el doctor Orwin Prescott.


  —Eso creo, aunque yo no estaba presente.


  Había algo esquivo en la actitud de Richet; un temblor nervioso en su voz.


  —Es evidente que el doctor Prescott tenía razones políticas para no divulgar esa información él mismo, ya que es uno de los candidatos a la presidencia —dijo Smith volviéndose hacia el abad Donegal—. ¿Es cierto que tiene usted por costumbre preparar los sermones y los discursos en esta habitación y que el señor Richet suele revisarlos?


  —En efecto, así es.


  —La situación está cada vez más clara. —Smith se volvió hacia Richet y prosiguió—: Creo que podemos deducir que la última parte del discurso, la parte que no llegó a pronunciarse, fue escrita a mano por Dom Patrick. Usted, según tengo entendido, mecanografió las primeras páginas.


  —Así es. Ya le he mostrado una copia.


  —Bien —soltó Smith—. El párrafo final termina con las siguientes palabras: «arrancado de raíz, reducido a cenizas…»


  —Eso era todo. El abad me dijo que tenía intención de terminar las notas más tarde. De hecho, así lo hizo, porque cuando lo acompañé a la emisora me informó de que las había completado.


  —¿Y después de su… achaque?


  —Regresé casi de inmediato al estudio, pero el manuscrito no estaba sobre el escritorio.


  —Gracias. Está perfectamente claro. No precisamos retenerle por más tiempo.


  El secretario, cuya frente brillaba por la transpiración nerviosa, salió cerrando la puerta sin hacer ruido. El abad Donegal miró a Smith de un modo casi lastimero.


  —Nunca pensé que viviría para encontrarme tan perdido —dijo—. ¿Puede creer que no recuerdo nada en absoluto de la visita del doctor Prescott? ¡Salvo por el horrible y vago instante en que me situé frente al micrófono y me di cuenta de que mis facultades mentales me estaban abandonando, no recuerdo nada de lo que ha sucedido en las últimas cuarenta y ocho horas! Así y todo, por lo visto Prescott estuvo aquí y me proporcionó una información vital. ¿En qué consistía? ¡Cielo santo! —exclamó poniéndose en pie con agitación—. ¿En qué consistía? ¿Cree usted realmente que he sido víctima, no de una indisposición sino de un intento de suprimir esa información?


  —¡No un intento, padre! —exclamó Smith—: ¡Un logro! ¡Tiene usted suerte de seguir con vida!


  —Pero ¿quién puede haberlo hecho? ¿Y cómo?


  —En cuanto a la primera pregunta, puedo contestarla; la segunda, podría si lograra recuperar el manuscrito. Es probable que haya sido destruido. Tenemos una posibilidad entre mil de recuperarlo. Estamos en deuda con una llamada telefónica que, por fortuna, le ha llegado a usted directamente, y que nos ha informado sobre el paradero del doctor Prescott.


  —¿Por qué dice que «por fortuna me ha llegado directamente»? ¿No estará dudando de Richet…?


  —¿Cuánto tiempo lleva con usted? —soltó Smith.


  —Cerca de un año.


  —¿Su nacionalidad?


  —Estadounidense.


  —Me refiero a sus orígenes.


  —Los desconozco.


  —Su piel tiene cierta tonalidad que no puedo determinar con exactitud. Pero una cosa es evidente: el doctor Prescott corre un grave peligro. Y usted también.


  El abad detuvo el paseo interminable de Smith colocando una mano sobre su hombro.


  —Sólo hay otro candidato a la dictadura, señor Smith. Harvey Bragg. De todos modos, me resulta difícil creer que él… ¿No estará usted acusando a Harvey Bragg?


  —¡Harvey Bragg! —Smith soltó una carcajada—. Según creo, conocido como «Barba Azul». Mi querido Dom Patrick, Harvey Bragg es un mero peón en un juego de gran envergadura.


  —Aun así… podría ser el próximo presidente, o dictador.


  Smith se volvió y clavó su mirada inquisitiva habitual en los ojos del sacerdote.


  —¡Es prácticamente seguro que él será el dictador!


  Sólo el enloquecido ulular de la ventisca rompió el silencio que cayó tras aquellas palabras…: «Es prácticamente seguro que él será el dictador.»


  A continuación, el sacerdote, cuya encendida retórica había levantado a una nación, preguntó en voz baja:


  —¿Por qué dice que es seguro que será el próximo dictador?


  —He dicho «prácticamente seguro». Su grito de guerra: «Norteamérica para cada hombre y cada hombre para Norteamérica», brilla como una cruz ardiente por todo el país. ¿Se da cuenta de que, mientras ha estado en el cargo, Harvey Bragg ha hecho promesas extraordinarias?


  —¡Y las ha realizado! Maneja unos fondos inmensos.


  —¡Así es! ¿Tiene alguna idea, padre, de la procedencia de esos fondos?


  Durante un breve instante, una expresión de inquietud cruzó los ojos del abad. Un recuerdo huidizo había aparecido para volver a desaparecer.


  —Ninguna —respondió con cansancio—. Pero, actualmente, sus partidarios son más numerosos que los míos. Sólo en mi calidad de sacerdote y sin ningún interés personal, he intentado —Dios sabe que lo he intentado— mantener a la gente limpia de mente y corazón. Las máquinas han vuelto locos a los hombres. Conforme las máquinas se acercan más y más al terreno de los milagros, conforme la ciencia sube y sube, el hombre se hunde más y más bajo. Cuando las máquinas hayan alcanzado las estrellas, el hombre habrá regresado, espiritualmente, a la oscuridad de las selvas primitivas.


  Se dejó caer en la silla.


  Smith apoyó una mano nerviosa y delgada en el escritorio y se inclinó sobre él, mirando fijamente al abad.


  —¡Harvey Bragg es un producto de estos tiempos —dijo con voz tensa— y está respaldado por cierto hombre! Yo lo he seguido de Europa a Asia, de Asia a Sudamérica, de norte a sur. Se han empleado los recursos de tres potencias europeas y de los Estados Unidos para detener a ese hombre, ¡pero ahora se encuentra aquí y sabe que la inestabilidad política del país es su mejor oportunidad!


  —¿Cuál es el nombre de ese personaje, señor Smith?


  —En su propio interés, padre, creo que es mejor que no lo sepa… todavía.


  El abad Donegal miró con desafío los ojos de acero, vio sinceridad en ellos, y asintió con la cabeza.


  —Acepto su consejo, señor Smith. En la Iglesia se nos enseña a reconocer cuándo existe un entendimiento tácito. Usted no es un detective privado que haya recibido instrucciones del presidente y su verdadero nombre no es Smith, pero creo que nos entendemos… ¿Y dice que ese hombre, sea quien sea, apoya a Harvey Bragg?


  —Sólo puedo decirle una cosa: ¡quédese aquí, en lo alto de su torre, hasta que tenga noticias mías!


  —¿Como prisionero?


  Patrick Donegal se levantó, agresivo y feroz de repente.


  —Sí, como prisionero. Y le hablo, padre, con respeto y autoridad.


  —Usted, señor Smith, puede hablar con la autoridad del Congreso, del presidente en persona, pero mi primer deber es hacia Dios, y el segundo, hacia el Estado. Debo oficiar la misa de las ocho de la mañana.


  Durante unos instantes se retaron con la mirada.


  —Puede haber ocasiones, padre, en las que tenga un deber incluso superior a ése —replicó Smith de modo tajante.


  —Amigo mío, no podrá persuadirme de que cierre los ojos ante una obligación evidente. No dudo de su sinceridad: nunca he conocido a alguien más honesto y capaz. Y tampoco pongo en duda mi propio peligro, pero ya he tomado una decisión acerca de esta cuestión.


  El agente federal 56 observó al sacerdote durante unos instantes con el ceño fruncido. A continuación, se agachó de improviso, recogió el abrigo de cuero y extendió su mano con determinación.


  —Buenas noches, abad —soltó—. No llame al timbre; me gustaría bajar andando, aunque me tome algo de tiempo. A pesar de que rechaza mi consejo, lo dejo en buenas manos.


  —En las manos de Dios, señor Smith, como estamos todos.


  En la calle, al otro lado de la puerta de bronce con la imagen de la cabeza torturada por las espinas, la ventisca desplegaba una gran actividad. Cuando la puerta se abrió, la tormenta escupió nieve en la doliente cara, como si los poderes del infierno gobernaran la noche y lanzaran con desdén su afrenta sobre el dulce Maestro. El capitán Mark Hepburn, del cuerpo médico de los Estados Unidos estaba allí afuera. Vislumbró la tez cetrina de James Richet cuando acompañó a los visitantes hasta la puerta y oyó su suave voz: «Buenas noches, señor Smith.» A continuación, la puerta de bronce se cerró y el viento aulló, como una risa burlona, alrededor de la torre de Holy Thorn.


  A través de la cortina de nieve se distinguía a algunos hombres en actitud vigilante.


  —Escuche, Hepburn —espetó Smith— tome nota de esta dirección: Weaver’s Farm, Winton, Connecticut. Telefonee y dé instrucciones para que el doctor Orwin Prescott no salga de allí, ni un solo instante, hasta que yo llegue. Realice las gestiones necesarias para trasladarnos allí… con celeridad. Encárguese de que la zona esté protegida. Es inútil intentar volar esta noche. Consiga un tren especial a Cleveland y que nada nos detenga. Que un avión permanezca a la espera, e indique al piloto que localice pistas de aterrizaje de emergencia en un radio razonable de Weaver’s Farm. Si la tormenta continúa, disponga lo necesario para que el tren especial nos lleve hasta Búfalo. Advierta a Búfalo de esta posibilidad.


  —Déjelo en mis manos.


  —Mantenga a James Richet bajo vigilancia. Informen cada hora al cuartel general. La vida del abad es muy valiosa. Encárguese de que esté protegido día y noche y mantenga este lugar vigilado desde este momento. Detenga a cualquier persona, a cualquiera, que intente salir esta noche.


  —¿Y, adónde se dirige usted, jefe?


  —Voy a echar una ojeada a la sede central de Dom Patrick. Reúnase conmigo en la estación…


  4. LA SEÑORA ADAIR


  I


  Mark Hepburn condujo de regreso a la torre en medio de una creciente ventisca. Los poderes de su recientemente acreditado superior, a quien conocía sólo como «agente federal 56», eran realmente impresionantes.


  Las disposiciones para el traslado —ordenadas por el agente federal 56— se cumplieron sin rechistar. Entre ellas se incluía la reserva del Twentieth Century Limited y el envío de un avión militar desde Dayton para que esperara en la estación de destino del tren especial.


  De un modo impreciso, se daba cuenta de que estaban en juego cuestiones más importantes que el destino de la presidencia. Aquel hombre extraño y autoritario de maneras irascibles y vehementes no actuaba bajo la jurisdicción del Departamento de Justicia de los Estados Unidos; ni siquiera era un ciudadano norteamericano. No obstante, el gobierno le había conferido amplios poderes. De algún modo, sabía que se encontraba ante un asunto internacional. Además, a Hepburn le gustaba el agente federal 56 y lo respetaba.


  Y el afecto de Mark Hepburn era algo difícil de conseguir. Tres generaciones de antepasados cuáqueros constituyen un pasado muy exigente, y ni siquiera la vena poética que Mark había heredado de su madre, medio celta, le permitía olvidarlo. Con el tiempo, se había arrepentido de su único acto de rebeldía: Lirio de los valles, un delgado volumen de poesía escrito en sus tiempos universitarios. También había sentido la llamada de la medicina (era un sanador por naturaleza); y después se inscribió en la Armada atraído por la promesa de conocer nuevos horizontes. En la actualidad, trabajaba para el Servicio Secreto, donde sabía que podía ser de ayuda en aquellos tiempos de crisis. En lo más cruento de la lucha por conseguir el control del país, se había producido más de un caso de envenenamiento, y la toxicología era la especialidad de Mark Hepburn. Además, su experiencia militar también le hacía útil.


  La ventisca envolvió la torre de Holy Thorn como un sudario. Sólo las ventanas del piso más alto despedían alguna luz. La torturada puerta de bronce permanecía cerrada.


  Cuando Hepburn bajó del vehículo, Stayton surgió de la neblina blanca.


  —¿Algo que reportar, Stayton? Sólo dispongo de diez minutos.


  —No ha salido ni un alma, capitán, y no parece que haya nadie merodeando por el vecindario.


  —Mejor. Por la mañana le relevarán. Dé las órdenes oportunas.


  Hepburn desapareció en la tormenta. Algo en el aullido salvaje del viento, algún mensaje procedente de las ventanas iluminadas en lo alto de la torre, parecía llamar a su subconsciente. Había realizado su trabajo de un modo irreprochable. Sin embargo, algo no iba bien.


  Cuando ya tenía un pie en el estribo del coche, se detuvo y alzó la vista hacia la luz que brillaba, en lo alto, a través de la nieve. Se volvió y se dirigió hacia la torre. Casi de inmediato, un agente le salió al paso, pero lo reconoció y lo dejó pasar. Hepburn se encontró junto a la pared del edificio más alejado de la entrada principal. Por allí no había ninguna puerta y nadie le cortó el paso. Se quedó inmóvil mientras miraba a su alrededor; el cuello vuelto de piel del abrigo le tapaba las orejas y el viento jugueteaba con su pelo negro, húmedo y alborotado.


  Percibió un leve sonido, apenas audible por encima del rugido de la ventisca. Se trataba de una ventana que se abría… Se agachó, pegado a la pared.


  —Todo despejado. Buena suerte…


  ¡Era James Richet!


  A continuación, alguien se dejó caer desde la ventana, posándose con suavidad en la nieve casi junto a él. La ventana se cerró. Hepburn extendió un brazo largo y nervudo y sujetó a la presa… ¡Entonces se encontró con los ojos más hermosos que había visto nunca!


  La cautiva era una joven de una altura poco más que mediana pero esbelta, de modo que parecía mucho más alta. Estaba envuelta en un abrigo de visón que la protegía del fuerte viento y llevaba una boina encasquetada sobre el cabello ensortijado, de un color que le recordó al de la caoba pulida. De una de sus muñecas colgaba una cartera de piel y estaba tan aterrorizada que Hepburn podía oír los latidos de su corazón mientras la aferraba con fuerza.


  Se dio cuenta de que miraba como un estúpido aquellos ojos azul oscuro levantados hacia él, que se preguntaba si alguna vez había visto unas pestañas tan largas y curvadas… cuando el deber —aquel lema de sus antepasados cuáqueros— le reclamó con apremio. Relajó levemente la presión del brazo pero sin permitir la huida de la cautiva.


  —Vaya —dijo con su voz seca e inexpresiva sin reflejar emoción alguna—. Esto resulta interesante. ¿Quién es usted y adónde va?


  Sus maneras eran frías e implacables. Su brazo era como un brazalete de acero. La rebeldía de la prisionera desapareció y su miedo aumentó. Se puso a temblar, pero Hepburn no pudo dejar de admirar su valor porque cuando respondió lo miró sin pestañear.


  —Me llamo Adair, señora Adair, y soy una de las empleadas del abad Donegal. He estado trabajando hasta tarde, y aunque sé que se ha dado la absurda orden de que nadie abandone este lugar, sencillamente tengo que irme. Esto es ridículo y no pienso someterme a esa orden. Insisto en que se me permita regresar a mi domicilio.


  —¿Dónde está su domicilio?


  —¡Eso no es asunto suyo! —estalló la prisionera con un brillo furioso en los ojos—. Si lo desea, llame al abad. Él confirmará lo que le he dicho.


  El mentón cuadrado de Mark Hepburn sobresalía del cuello vuelto del abrigo y la mirada de sus ojos hundidos no titubeó.


  —Eso puede hacerse más tarde si es necesario —dijo—, pero primero…


  —Pero primero, me moriré helada —repuso la muchacha con indignación.


  —Pero primero, ¿qué lleva en la cartera?


  —Documentos privados del abad Donegal. Voy a continuar trabajando en mi domicilio.


  —En ese caso, entréguemelos.


  —¡Ni hablar! No tiene ningún derecho a entrometerse en mis asuntos. Ya le he pedido que llame al abad.


  Sin soltar a la prisionera, Hepburn le arrebató, de repente, la cartera, deslizando el asa por encima de su pequeña mano enguantada, y la colocó bajo su brazo.


  —No quiero ser rudo —dijo—; pero en estos momentos mi trabajo es más importante que el suyo. Dentro de una hora o menos le devolveré el portafolios. El teniente Johnson la acompañará a su casa.


  La condujo hacia donde estaban aparcados los vehículos del Servicio Secreto. Estaba decidido a dar un buen rapapolvo al referido teniente Johnson por no haber apostado a un hombre en aquel lugar, pues como jefe del cuerpo al servicio del agente federal 56 se sabía personalmente responsable. No se sentía en absoluto seguro de sí mismo. La joven a quien aferraba por el brazo era el primer elemento realmente inquietante que había desestabilizado su vida de puritano. Era demasiado hermosa para ser real, y las enseñanzas de sus lejanos antepasados le indicaban que se trataba de un instrumento del demonio.


  Durante diez, doce, quince pasos, ella se sometió de mala gana. Y entonces, de repente, ofreció resistencia e intentó deshacerse del brazo que la sujetaba.


  —¡Por favor, por el amor de Dios, escúcheme!


  Él se detuvo. Estaban solos en medio de la cegadora ventisca aunque diez o doce hombres se apostaban en torno a la torre de Holy Thorn. Un golpe de viento hizo caer un montón de nieve desde las ventanas iluminadas hasta donde se encontraban, y en el tenue reflejo de luz, Mark Hepburn vio el subyugante rostro alzado hacia él.


  La señora Adair, que trabajaba para el abad Donegal, esgrimía una sonrisa temblorosa y patética, una sonrisa que en horas más felices debía reflejar una coquetería exquisita y sin duda inocente, pero que ahora hablaba de lágrimas escondidas con valor.


  A pesar de todo su estoicismo, el corazón de Mark Hepburn latió con más rapidez. Algunos hombres, pensó, muchos, quizás, habrían adorado aquellos labios, habrían soñado con aquella atractiva sonrisa… puede que incluso lo hubieran perdido todo por ella.


  Aquella mujer era una revelación; para Mark Hepburn, un descubrimiento. Desconfiaba de los irlandeses, por ello nunca creyó del todo en la sinceridad de Patrick Donegal. Y la señora Adair estaba envuelta en aquella aureola mística que persigue, y aun así protege, a los celtas. Él no creía en aquel misticismo, pero tampoco era inmune a su insidioso encanto. No quería hacer daño a la muchacha, quien le hacía pensar en una hermosa y frágil mariposa arrancada por el viento del pequeño y verde valle donde se escondían las hadas y en el que todavía crecían los tréboles de cuatro hojas.


  De repente, se sintió orgulloso y no avergonzado de su obra, Lirio de los valles. La señora Adair, durante un momento mágico, le había permitido recuperar aquel estado de ánimo perdido hacía mucho tiempo. Le resultaba muy extraño encontrarse allí, en medio de la tormenta, con su aversión radical hacia las mujeres hermosas y hacia todo lo que perteneciera a Roma…


  Fue este último pensamiento —Roma— lo que lo devolvió a la realidad. Se encontraba ante un oscuro complot contra la Constitución…


  —No se lo pido: le suplico que me devuelva los documentos y me permita seguir mi camino. Le prometo, de corazón, que si me dice dónde encontrarlo, mañana regresaré y le explicaré todo lo que quiera saber.


  Hepburn no la miró. Sus antepasados cuáqueros se reunían a su alrededor. Apretó la severa mandíbula.


  —El teniente Johnson la acompañará a su domicilio —dijo con frialdad— y le devolverá la cartera tan pronto como me haya asegurado de que su contenido es lo que usted dice.


  II


  En la habitación de luz ambarina, donde el hombre con la extraordinaria frente pitagórica trabajaba en el busto del siniestro chino, sonó uno de los siete teléfonos. Dejó la espátula de modelar con la que había estado trabajando y levantó el auricular. A continuación, escuchó:


  —Al habla el número 12 —dijo una voz de mujer— desde la base 8. Conforme a las órdenes, conseguí escapar de la torre de Holy Thorn. Por desgracia, un agente federal cuyo nombre desconozco me capturó en el momento justo en que puse los pies en la calle. Me condujeron, bajo la custodia de un tal teniente Johnson, a una dirección que inventé al azar. Un coche Z me cubría. La intensa nevada me ofreció una oportunidad. Conseguí escapar y llegar al coche Z. Lamento decir que el agente federal retuvo la cartera que contenía el manuscrito. Nada más que informar. Quedo a la espera de nuevas órdenes.


  El escultor colgó el auricular y reemprendió su tarea. Fue interrumpido dos veces más con informes desde California y desde Nueva York. No tomó notas ni respondió a las llamadas. Simplemente continuó con su tarea, que parecía interminable; continuamente deshacía el trabajo realizado: ahora una oreja, ahora una curva de la ceja, y volvía a moldear con paciencia.


  Sonó un timbre, la luz se apagó y en la oscuridad se oyó aquella impresionante voz gutural:


  —Transmítame el último informe sobre el mitin de Harvey Bragg en el Hollywood Bowl.


  —El último informe —repuso la voz teutónica mientras un cigarrillo brillaba en la oscuridad— se recibió hace una hora y diecisiete minutos. Hora de la costa del Pacífico: las diez y doce minutos. Asistieron unas veinte mil personas, como se había informado antes. El lema de Harvey Bragg: «Norteamérica para cada hombre y cada hombre para Norteamérica» se recibió sin entusiasmo. Su afirmación, hasta ahora justificada, de que cualquier ciudadano honrado que esté necesitado sólo tiene que llamar a su oficina para conseguir de inmediato un empleo, fue bien aceptada. El informe sobre el final del discurso todavía no se ha recibido. No hay más noticias del Hollywood Bowl. El número 49 transmitió el informe.


  A continuación, reinó el silencio, un silencio tan absoluto que podía oírse el crujido del tabaco encendido del cigarrillo egipcio.


  —El informe del número 12 —prosiguió mientras miraba un reloj eléctrico que había sobre la mesa— se recibió a las dos cero cinco de la madrugada.


  A continuación, el hombre de extraordinaria memoria repitió, palabra por palabra, el mensaje enviado desde la base número 8.


  Se oyó un timbre lejano y la habitación volvió a iluminarse. El escultor tomó un instrumento de modelar.


  5. EL TREN ESPECIAL


  El tren especial se abría paso a través de la cortina de nieve.


  —¡Seguro que no intentarán hacernos descarrilar, Hepburn! —dijo el agente federal 56 mientras sonreía con frialdad y repiqueteaba con los dedos sobre la cartera que había pertenecido a la señora Adair—. Ésta es nuestra salvaguarda, aunque puede haber un intento de otro tipo.


  En el solitario vagón, Smith estaba sentado frente a Hepburn. Siete miembros del grupo que se había encargado de la vigilancia de la torre de Holy Thorn se sentaban a su alrededor. Algunos fumaban en silencio; otros, hablaban, y otros ni fumaban ni hablaban, sino que miraban de reojo al capitán Hepburn y a su misterioso superior.


  —Ha realizado usted un trabajo de primera, Hepburn —afirmó Smith—. He conseguido que Richet (que es una especie de mestizo) reconociera que esto —continuó, golpeteando la cartera— es el material suministrado por el doctor Prescott.


  —Antes de salir, di órdenes de que arrestaran a Richet.


  —Bien hecho.


  El tren rugía mientras atravesaba la noche. Smith se inclinó hacia delante y posó la mano sobre el hombro de Hepburn.


  —¡El enemigo sabe que el doctor Prescott ha descubierto la verdad! Cómo lo hizo, es algo que tenemos que averiguar. Es evidente que se trata de un hombre brillante. Me temo, Hepburn… me temo…


  Apretó el hombro de Hepburn y su apretón fue como el de una llave inglesa.


  —Ya ha leído el documento… La parte escrita a mano por el padre Donegal relata la trama. Empiezo a sospechar el modo en que evitaron que lo radiara. Fíjese, en concreto, en esto, Hepburn: antes, me di cuenta de que Dom Patrick, cuando revisaba el documento mecanografiado que trajo James Richet, se humedecía el extremo del pulgar antes de volver las páginas. Sin duda, se trata de un hábito. ¿Le parece significativo?


  —A mí, no —confesó Hepburn mirando a su interlocutor con ojos cansados.


  —¡Vaya! Piense en ello —dijo Smith—. Sé por qué se siente abatido. Se le ha escapado la mujer, pero ha conseguido lo que en realidad andábamos buscando. Aquí tenemos la historia de una organización extranjera que pretende ejercer el control sobre este país. No se preocupe de la señora Adair; sólo es cuestión de tiempo. La atraparemos.


  Mark Hepburn volvió la cabeza a un lado.


  El contenido de la cartera resultó ser el texto completo del discurso del abad Donegal, y las cinco últimas páginas revelaban un complot que, si se llevaba a cabo, pondría a los Estados Unidos bajo el dominio de un ser oscuro y sin nombre que, por lo visto, manejaba recursos inagotables no sólo en cuanto a capital, sino también de hombres.


  Después de esta revelación, el nuevo jefe de Hepburn, el agente federal 56, se había sincerado con él. Había sospechado, y ahora estaba seguro, de que un drama de alcance mundial se estaba desarrollando en los Estados Unidos. Hepburn, un hombre de naturaleza sencilla, se había sentido temporalmente halagado por haber sido elegido jefe de la unidad destinada al servicio de sir Denis Nayland Smith —excomisario de Scotland Yard que había recibido una baronía como pago a sus servicios, no sólo al Imperio Británico, sino al mundo entero— en aquella crisis internacional.


  ¡Y, en un momento de debilidad, había dejado escapar a la mujer que podía ser el eslabón entre su investigación y la organización que pretendía colocar a los Estados Unidos bajo el dominio extranjero!


  En aquel momento de decepción, se sintió doblemente traidor al ver la determinación de aquel hombre, Nayland Smith…


  Una amenaza de peligro inminente se cernía sobre el grupo. Mark Hepburn no era el único que había sentido que la malévola tormenta escupía la nieve sobre el rostro de bronce. Entre los siete hombres que les acompañaban había miembros de la confesión ancestral que el abad Donegal defendía con vehemencia. Y esos hombres, afectados, en opinión de Hepburn, por supersticiones medievales, se veían acuciados por las dudas y el temor mientras atravesaban, a ciegas, la noche tormentosa. Ignoraban el origen de toda aquella trama, y la ignorancia conduce al temor. Sólo sabían que eran la escolta del capitán Hepburn y del agente federal 56.


  De repente, el tren frenó de un modo sobrecogedor y los nueve hombres salieron despedidos de sus asientos. Nayland Smith se puso en pie de un salto, aferrándose al lateral del vagón.


  —¡Hepburn! —exclamó—. Diríjase al vagón delantero con dos hombres. ¡Este tren puede reducir la marcha, pero en ningún caso debe detenerse!


  Mark Hepburn corrió hacia la parte delantera tocando, de camino, a dos agentes en el hombro. Éstos lo siguieron. Por las ventanas del lado izquierdo del vagón, se vio con claridad una bengala que centelleó a través de la cortina de nieve.


  —¡Apaguen las luces! —ordenó una voz aguda y colérica.


  Un empleado del ferrocarril apareció y el vagón quedó sumido en la oscuridad. Una segunda bengala rasgó el velo de nieve. El agente federal 56 estaba en cuclillas junto a una ventana por la que escudriñaba el exterior.


  —¿Lo ve? —gritó mientras asía del brazo a un agente que miraba hacia fuera junto a él—. ¿Lo ve?


  Mientras el tren recuperaba velocidad, probablemente a instancias de Hepburn, vieron con claridad a un grupo de hombres armados con ametralladoras junto a los raíles.


  Cuando Hepburn regresó esbozando una leve sonrisa, el tren especial cruzaba la noche de nuevo a toda velocidad. El agente federal 56 se volvió y se puso en pie.


  —El tren no se detendrá —dijo Hepburn— hasta que lleguemos a Cleveland.


  6. EN WEAVER’S FARM


  —¿Qué es esto? —murmuró Nayland Smith con voz ronca.


  El coche se detuvo. Desde allí se veían los bosques que rodeaban Weaver’s Farm. Había anochecido, y aunque la tormenta había amainado, una misteriosa oscuridad se abatía sobre el paisaje cubierto de nieve.


  ¡Grupos de hombres con faroles y linternas se desplazaban como sombras entre los árboles!


  Smith saltó del vehículo sobre un camino apenas visible y Mark Hepburn le siguió de cerca. Empezaron a correr hacia los bosques, hasta alcanzar a un hombre que escudriñaba entre los arbustos plateados y que se volvió hacia ellos.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Smith sin aliento.


  El hombre, cuyo porte sugería una educación militar, dudó mientras sostenía en alto el farol y miraba con atención a quien había formulado la pregunta. Sin embargo, alguna cosa en la actitud autoritaria de Smith le hizo cambiar de expresión.


  —Somos agentes federales —dijo Mark Hepburn—. ¿Qué ocurre aquí?


  —¡El doctor Orwin Prescott ha desaparecido!


  Nayland Smith agarró por el hombro a Hepburn, que sintió cómo le temblaba la mano.


  —¡Santo cielo, Hepburn —susurró—, llegamos tarde!


  Apretó los puños, se volvió y regresó corriendo al coche. Mark Hepburn intercambió unas palabras con el hombre con quien habían hablado y, a continuación, siguió a Nayland Smith.


  La violencia de la ventisca les había obligado a trasladarse en tren hasta Búfalo; la intensa nevada había forzado al avión militar a descender a unos treinta kilómetros de la pista de aterrizaje seleccionada. En Búfalo, recibieron más malas noticias del teniente Johnson. Para rematar la osada huida de la señora Adair, James Richet, cuyo arresto había sido ordenado por Mark Hepburn, había desaparecido…


  Ahora, se abrían paso por el camino que conducía a Weaver’s Farm, una casa de paredes encaladas y postigos verdes construida lejos de la carretera. Se trataba de una reliquia de la Nueva Inglaterra colonial que había permanecido allí como un emblema del progreso del hombre blanco en los días en que los pieles rojas todavía cazaban en los bosques y los lagos e intercambiaban cuentas por carne de venado y jarabe de arce. Sucesivas generaciones habían modernizado el edificio, y ahora era una casa del siglo XX que disponía, desde el sótano hasta el desván, de todas las comodidades posibles.


  La puerta estaba abierta de par en par y en el vestíbulo, lleno de pinturas antiguas que le proporcionaban un aire cultural, había un hombre alto y extremadamente delgado que hablaba, de pie sobre la alfombra, con una señora de edad avanzada, baja estatura y cabello gris. El hombre sostenía un sombrero de ala ancha en la mano y golpeaba sin cesar el suelo con las botas para deshacerse de la nieve. Su taciturno semblante reflejaba cierta oficiosidad. Algunos miembros del servicio doméstico miraban hacia abajo desde la planta superior. La intranquilidad y el miedo reinaban en aquella casa, en la que solía predominar la calma.


  La señora de cabello cano se sobresaltó cuando Mark Hepburn entró en la estancia.


  —Soy el capitán Hepburn —dijo él—. Creo que me esperaban. ¿Es usted la señorita Lakin?


  —Me alegro de que haya llegado, capitán Hepburn —le repuso la menuda dama con una sonrisa asustada mientras alargaba una mano pequeña y rolliza pero delicada—. Soy Elsie Frayne, amiga y compañera de Sarah Lakin.


  —Me temo —continuó Hepburn—, que hemos llegado demasiado tarde. Le presento al agente federal Smith. Por el camino nos hemos encontrado con toda clase de obstáculos.


  —Señora Frayne —espetó Smith a su manera cortante—, debo efectuar una llamada con urgencia. ¿Dónde está el teléfono?


  La señora Frayne, a quien de repente se la veía muy cómoda rodeada de aquellos invasores surgidos de la noche, esbozó una ligera sonrisa.


  —Siento decirle, señor Smith, que hace unas horas nos cortaron la línea.


  —¡Vaya! —murmuró Smith mientras tiraba del lóbulo de su oreja izquierda, una costumbre que, según Hepburn había descubierto, denotaba una gran concentración—. Eso explica muchas cosas —dijo, y miró a su alrededor hasta que su inquietante mirada se detuvo en el rostro del hombre delgado.


  —¿Quién es usted? —soltó con brusquedad.


  —Soy Black, el ayudante del comisario —fue la rápida pero taciturna respuesta—. Tengo órdenes de proteger Weaver’s Farm.


  —Lo sé. Eran mis órdenes… y menudo lío ha organizado usted.


  El funcionario local se puso tenso de indignación. Se sentía ofendido por las maneras irritantes y autoritarias de aquel hombre del gobierno. De hecho, el ayudante del comisario nunca había estado de acuerdo en que los federales interfirieran en los asuntos locales.


  —Un hombre no puede cumplir más que con su deber, señor Smith —respondió con enojo—, y yo he cumplido con el mío. El doctor Prescott se ha escabullido esta noche en algún momento después del anochecer. Nadie lo ha visto salir. Nadie sabe porqué ha salido ni adónde ha ido. Y puedo añadir que, aunque yo sea el responsable, también hay agentes federales encomendados a este trabajo y ninguno de ellos sabe más de lo que yo sé.


  —¿Dónde estala señorita Lakin?


  —Fuera, en el lago, con un grupo de búsqueda.


  —Sarah es tan valiente… —musitó la señora Frayne—. Esta noche yo no saldría de la casa por nada del mundo.


  Mark Hepburn se volvió hacia ella.


  —¿Hay algún indicio —preguntó— de que el doctor Prescott se haya encaminado hacia allí?


  —El señor Walsh, un agente federal que llegó hace dos horas, descubrió huellas que iban en dirección al lago.


  —John Walsh es nuestro hombre —explicó Hepburn volviéndose hacia Smith—. ¿Quiere efectuar aquí algunas indagaciones o nos dirigimos al lago?


  Nayland Smith miraba abstraído a la señora Frayne.


  —¿A qué hora exacta —preguntó— les desconectaron el teléfono?


  —A las tres y cinco minutos —intervino Black, el ayudante del comisario, en su tono de voz sombrío—. Algunos hombres están intentando localizar la avería.


  —¿Quién vio al doctor Prescott por última vez?


  —Sarah —respondió la señora Frayne—. Bueno, por lo que sabemos.


  —¿Dónde estaba y qué estaba haciendo?


  —Estaba en la biblioteca escribiendo cartas.


  —¿Se han enviado esas cartas?


  —No, señor Smith, todavía están sobre la mesa.


  —¿Ya estaba oscuro en ese momento?


  —Sí. Sarah me dijo que el doctor Prescott, quien, como sabrá, es el primo de la señorita Lakin, había encendido la lámpara de sobremesa.


  —Cuando llegué,-estaba encendida —gruñó Black.


  —¿Cuándo llegó usted? —preguntó Smith.


  —Veinte minutos después de que se sospechara que el doctor Prescott había salido de la casa.


  —Y ¿dónde estaba antes de eso?


  —Fuera, en la carretera. Estaba recibiendo los informes de los agentes que estaban de servicio.


  —¿Alguien ha tocado esas cartas desde que se escribieron?


  —Nadie, señor Smith —contestó la amable voz de la señora Frayne.


  Nayland Smith se volvió hacia Black, el ayudante del comisario.


  —Asegúrese de que nadie entre en la biblioteca hasta que yo vuelva —espetó—. Quiero echar una ojeada al dormitorio del doctor Prescott.


  Black asintió de modo conciso y cruzó el vestíbulo.


  Pero cuando Nayland Smith se volvía hacia la escalera, una profunda voz femenina surgió de la oscuridad que imperaba más allá de las puertas de entrada, que continuaban abiertas. El implacable viento amenazaba con intensificarse de nuevo y gemía a través de los bosques como una manada de lobos fantasma. Unos ligeros copos de nieve entraron revoloteando por la puerta.


  —Lo han secuestrado porque sabía demasiado, señor Walsh. El rastro termina en la orilla del lago. Su superficie está helada, pero no se distinguen más huellas.


  Entonces, entró la persona que había hablado seguida de dos hombres que portaban faroles. Se trataba de una mujer alta y autoritaria de cabello gris oscuro, facciones aristocráticas y ojos profundos y brillantes. Se detuvo y miró a su alrededor con una fría sonrisa inquisitiva. Uno de los dos hombres saludó a Hepburn.


  —Me llamo Smith —dijo el agente federal 56—, y éste es el capitán Hepburn. ¿Es usted la señorita Lakin, la prima del doctor Orwin Prescott? Mi misión era protegerlo, señorita Lakin, pero me temo que he fracasado.


  —Yo también lo temo —repuso ella mientras lo miraba de hito en hito con sus refinados ojos oscuros—. Orwin ha desaparecido. Lo tienen en su poder. Vino aquí en busca de reposo y seguridad. Siempre lo hacía antes de sus compromisos públicos importantes. Muy pronto, iba a celebrar un debate en Carnegie Hall con Harvey Bragg. Había descubierto alguna cosa, señor Smith, (y Dios sabe que desearía haber compartido con él esa información) que habría enviado a Barba Azul de vuelta a los bosques para siempre.


  —¡Así es! —soltó Smith con solemnidad. Aquella gran dama de la vieja Norteamérica era impresionante.


  Estiró su largo brazo y sujetó a la señorita Lakin por el hombro. Durante un momento, ella se sobresaltó —los gestos enérgicos de aquel hombre eran desconcertantes—, pero después posó su mirada en aquellos ojos penetrantes y sonrió con repentina seguridad.


  —No se desespere, señorita Lakin. No está todo perdido. Otros saben lo que el doctor Prescott sabía…


  ¡En ese momento, un teléfono sonó en algún lugar!


  —Ya han arreglado la línea —dijo Black, el ayudante del comisario, con un tono de excitación en su voz taciturna mientras aparecía por una puerta a la derecha del vestíbulo.


  —¿Están rastreando todas las llamadas entrantes como le pedí? —soltó Smith.


  —Así es.


  —¿Quién llama?


  —No lo sé —repuso el comisario suplente—, pero pregunta por sir Denis Nayland Smith.


  Miró desconcertado las caras de los presentes. Nayland Smith volvió la cabeza hacia la señorita Lakin, sonrió con sequedad y entró en la alargada biblioteca de techo bajo, una estancia atestada de libros con una enorme chimenea encendida en uno de los extremos. El auricular del teléfono estaba descolgado y descansaba sobre una mesa.


  Alguien cerró una puerta y un silencio repentino se extendió por la acogedora habitación en la que sólo se oía el crujir de los leños. Sarah Lakin se detuvo en el umbral de la puerta mirando con sus ojos serenos y serios. Mark Hepburn lo hizo por encima de su hombro.


  —¿Sí? —preguntó Smith—. ¿Quién habla?


  —¿Es necesario que me presente, sir Denis?


  —¡Del todo innecesario, doctor Fu-Manchú! Pero no es común en usted dar señales de vida en un momento tan temprano de la partida. Se encuentra en un territorio que no le es familiar y yo también. Pero en esta ocasión, doctor, le aseguro por Dios que le atraparemos.


  —Confío en que no sea así, sir Denis; hay mucho en juego: el destino de este país, quizá del mundo entero… y hay ineptos que no saben valorar mis propósitos. El doctor Prescott, por ejemplo, ha sido muy mal aconsejado.


  Nayland Smith volvió la cabeza hacia la puerta e hizo una seña significativa a Mark Hepburn. El juego de las tenues luces hizo que su delgado y bronceado rostro pareciera ojeroso tenso y muy cansado.


  —Puesto que tiene en su poder cierto manuscrito, supongo que es sólo cuestión de tiempo que descubra por qué la voz de Holy Thorn no terminó su discurso. En interés del padre y del doctor Prescott, le aconsejo que tenga mucho cuidado con el próximo paso que dé, sir Denis…


  El corazón de Nayland Smith latió un poco más rápido: ¡Orwin Prescott estaba vivo!


  —La elocuencia del abad es difícil de contener, y yo respeto el valor, pero puede que algún día grite, con las palabras de su rey inglés Enrique II (¿no fue él quien lo dijo?): «¿Acaso nadie me librará de este cura turbulento…?» Mi súplica tendrá respuesta, pero no me sentiré llamado a acudir, como un penitente descalzo, a la torre de Holy Thorn para rezar ante la tumba del abad.


  Nayland Smith no respondió. Estaba allí, sentado, inmóvil, escuchando.


  —Nos encontramos en el inicio de la última fase, sir Denis…


  La voz gutural dejó de oírse.


  Smith colgó el auricular, se levantó de un salto y se volvió.


  —Se trataba de un empalme a la línea —soltó—. ¡Rápido, Hepburn! Localice el teléfono más cercano en esta zona. Intente rastrear la llamada.


  —De acuerdo.


  Y Mark Hepburn, apretando su cuadrada mandíbula con firmeza, se abotonó el abrigo.


  Sarah Lakin observaba a Nayland Smith con fascinación.


  —¡Como si le llevara el diablo, Hepburn! Tiene que llegar junto al abad Donegal esta misma noche a cualquier precio. El doctor Fu-Manchú sólo avisa una vez…


  7. LOS BAJOS FONDOS NO DUERMEN


  I


  Mark Hepburn colocó un vial con un reactivo muy poco común en la estantería y, volviéndose, se inclinó y observó, a través de un microscopio, un objeto que parecía un fragmento de un papel engomado. Estudió el papel durante un rato y después se irguió, estiró los brazos cubiertos con mangas blancas —llevaba puesta una bata— y bostezó con cansancio. La pequeña habitación en la que trabajaba estaba equipada como un laboratorio. Salvo por un remoto fragor como de truenos distantes, reinaba el silencio.


  Hepburn encendió un cigarrillo y miró por la ventana cerrada. El retumbo lejano quedó explicado: se debía al tráfico incesante de cientos de calles ajetreadas.


  Abajo, se extendía el panorama nocturno de una extensa área de la ciudad de Nueva York. A la derecha, encuadrado por la ventana, el edificio más alto del mundo se elevaba vertiginosamente hacia las nubes tormentosas. Aquí se veía un destello de luces rojas; allá, un resplandor verdoso. A la izquierda, a lo lejos, un tren se desplazaba sobre los raíles. Miles de ventanas formaban diseños geométricos iluminados en la oscuridad. Una húmeda neblina impedía la visión de la antorcha que sostiene la Estatua de la Libertad.


  Un leve ruido en el pequeño laboratorio del piso cuarenta del Regal-Athenian Tower hizo que Hepburn se volviera como un rayo. Se encontró frente al rostro bronceado e impaciente de Nayland Smith.


  —¡Santo Dios, sir Denis! Se mueve como un gato…


  —He utilizado mi llave…


  —Me ha sobresaltado.


  —¿Lo ha averiguado, Hepburn? ¿Lo ha averiguado? —Sí.


  —¿Qué es? —El delgado rostro de Nayland Smith, enmarcado en el cuello vuelto de piel del abrigo, se iluminó con entusiasmo—. Ha realizado usted un trabajo de primera. ¿Qué es?


  —No sé lo que es; es decir, no sé de dónde se obtiene, pero es un brebaje que utilizan ciertas tribus del Alto Amazonas. Por casualidad recordé que la Academia de Medicina tenía una muestra y la tomé prestada. La preparación del centro médico, los sobres y los sellos reaccionan del mismo modo. Se han dedicado amplios estudios a esta sustancia, que goza de propiedades extraordinarias. Pero, hasta ahora, nadie ha logrado descifrar su composición.


  —¿Se trata del kaapi?


  —Así es.


  —¡Debí haberlo supuesto! —soltó Nayland Smith—. Ya lo ha utilizado antes con resultados espectaculares. Pero debo felicitarle, Hepburn; la imaginación en raras ocasiones está asociada al conocimiento científico exacto.


  Se quitó el pesado abrigo y lo tiró sobre una silla. Hepburn lo observó y esbozó la flemática sonrisa que le era característica.


  ¡Nayland Smith vestía un uniforme de policía!


  —Me siguieron hasta el cuartel general —explicó Smith al reparar en la sonrisa—. Pero puedo asegurarle que no me han seguido durante el camino de vuelta. He dejado la gorra (que de todos modos no me iba bien) en el coche patrulla. Me he comprado este abrigo —muy útil con el tiempo que hace— en unos grandes almacenes con muchas salidas y he vuelto aquí en un taxi.


  Mark Hepburn se inclinó sobre la mesa con tablero de cristal, una de las piezas del mobiliario del improvisado laboratorio, y miró al agente federal 56 de modo distraído.


  —De todos modos, deben de saber que está aquí —dijo, impasible.


  —¡Sin duda alguna! Lo saben, pero les interesa conseguir que salga al exterior.


  Hepburn continuó observándolo unos instantes y, a continuación, asintió con un movimiento de cabeza.


  —¿Cree que se dejarían ver a la luz del día?


  Nayland Smith alargó el brazo izquierdo y asió a su interlocutor por el hombro.


  —¿Acaso ha olvidado al grupo de hombres con ametralladoras que intentaron detener el tren especial? Esta noche he utilizado una salida privada que con gran amabilidad la dirección del hotel ha puesto a mi disposición. ¡Cuando pasaba por la esquina de la Cuarenta y ocho, vi que un coche abarrotado de hombres armados me seguía de cerca!


  —¿Cómo?


  —El taxi en el que me trasladaba pertenece a una asociación denominada Lotus Cabs…


  —La conozco. Se trata de una de las organizaciones de este tipo más grandes de los Estados Unidos.


  —Quizá no tengan nada que ver con ellos, Hepburn, pero el conductor estaba en la nómina del enemigo.


  —¿Está seguro?


  —Lo estoy. Cuando subí al taxi por la puerta que, como sabrá, hay en la parte delantera de este tipo de taxis, me agaché junto al volante y le dije al conductor: «¡Conduzca como un rayo! Soy un agente federal y las normas de tráfico no nos atañen en este momento.»


  —¿Y él qué hizo?


  —¡Hizo ver que me obedecía, pero intentó retrasar la marcha a propósito! En un atasco, con los hombres armados a dos pasos, salté del vehículo, despisté al grupo, atajé por la Sexta Avenida y tomé otro taxi.


  Se interrumpió y aspiró profundamente. Sacó la usada petaca de tabaco y empezó a cargar la pipa de brezo.


  —Esta sala suya de experimentos me resulta algo opresiva —dijo—. Vayamos a la sala de estar.


  Se dirigió a una sala contigua más amplia y Hepburn lo siguió.


  —¡Usted y yo tenemos que desaparecer! —espetó por encima del hombro.


  A continuación, se volvió con la pipa y la petaca en la mano. Los ojos de Hepburn se cruzaron con la inquisitiva mirada de acero de Nayland Smith y supo que no hablaba por hablar.


  —Está en juego el premio más importante por el que se ha luchado nunca: el control de los Estados Unidos de América. El doctor Fu-Manchú ha añadido a su organización, cuyo alcance ni siquiera puedo imaginar, la red de bajos fondos más eficiente que la civilización ha producido jamás.


  Nayland Smith, una vez cargada la pipa, intentó, con un gesto automático, devolver la petaca al bolsillo del abrigo, pero se encontró con que, en lugar de éste, llevaba el uniforme, así que echó la petaca con irritación sobre una silla. Tomó una caja de cerillas de la repisa de mármol de la chimenea y encendió la pipa de brezo. Envuelto en una nube de humo, se volvió y miró a Hepburn.


  —Ustedes han estado acorralando a los enemigos públicos más importantes —continuó, con su estilo directo y entrecortado habitual—, pero las organizaciones que ellos controlaban siguen existiendo. Los clanes criminales de los bajos fondos todavía son operativos; sólo esperan que alguien los dirija. Ese alguien está aquí… y ya ha tomado el control. ¡Nuestras vidas, Hepburn —dijo chasqueando los dedos— no valen más que esto! Pero repasemos la situación.


  Empezó a andar, de un lado a otro, mientras fumaba con avidez.


  —El manuscrito del discurso inacabado del abad Donegal estaba impregnado con un preparado que usted ha identificado aunque desconozca su composición exacta. Su costumbre de humedecer el pulgar al pasar las páginas, que fue detectada por un espía —casi con toda seguridad ese tal James Richet, el secretario que se nos ha escapado— dio como resultado que se envenenara antes de leer las revelaciones que el doctor Fu-Manchú considera inoportunas. Es posible, o no, que el abad llegue a recordar lo que decían esas páginas, pero en su propio interés y, creo que, en el interés del país, ha sido silenciado durante algún tiempo. Está fuera de juego. ¿Hasta aquí está claro, Hepburn?


  —Perfectamente claro.


  —La goma adherente de los sellos y sobres que utilizaba el doctor Prescott en Weaver’s Farm fueron tratados con la misma sustancia. Por lo visto, Prescott salió de la casa y se dirigió al lago. Es evidente que se encontraba bajo los efectos de la droga. Según hemos averiguado en nuestras investigaciones más recientes, fue transportado por la orilla hasta el extremo norte del lago y, desde allí, a la carretera, donde un coche esperaba. Los últimos informes sobre el coche se recibirán esta noche en el cuartel general. Tal y como sospechábamos, se dirigió, sin lugar a dudas, hacia Nueva York.


  —Y no tenemos ninguna pista sobre la persona que manipuló los sellos y los sobres en Weaver’s Farm —interrumpió la voz monótona de Hepburn.


  —Por el momento, ninguna.


  Nayland Smith se dirigió, con inquietud, hacia una de las ventanas.


  —¡En algún lugar de ahí abajo —prosiguió con el índice extendido—, en algún lugar entre esos millones de luces (un lugar que quizás incluso sea visible desde esta ventana) Orwin Prescott está prisionero!


  —Supongo que tiene razón —dijo Mark Hepburn en voz baja.


  —¡Estoy casi seguro! Fu-Manchú elegiría Nueva York antes que Washington como centro de operaciones. Ha estado actuando desde aquí, por medio de agentes seleccionados, desde hace unos meses. Otros acólitos se están uniendo a él. Esta misma mañana, he recibido noticias de Scotland Yard sobre un peligroso y viejo rufián que se le ha escapado de sus redes por vigésima vez y del que creen que se encuentra en esta ciudad. Seguramente han trasladado a Prescott al centro de operaciones del doctor. ¡Sólo Dios sabe qué dura prueba le espera! ¡Qué elección se verá obligado a realizar! ¡Incluso es posible que no le den ninguna opción!


  Nayland Smith apretó los puños y los sacudió con desesperación en dirección a la miríada de luces parpadeantes de la ciudad de Nueva York.


  —¡Mire! —exclamó—. ¿Lo ve? La niebla se ha levantado. ¡Ahí está la Estatua de la Libertad! ¿Se da cuenta, Hepburn? —preguntó, mientras aquel hombre casi imperturbable pero que ahora estaba exaltado por la magnitud de su misión se volvía—. ¿Se da cuenta de en qué se convertirá la estatua si fracasamos?


  La luz enardecida de sus ojos se apagó. Volvió a ponerse la pipa en la boca y la apretó de modo audible entre sus pequeños dientes de un blanco uniforme.


  —No vamos a fracasar, sir Denis —repuso Hepburn con su voz seca y monocorde.


  —Gracias —soltó Nayland Smith, y le agarró por el hombro—. Dado que el doctor Fu-Manchú es chino, ¿en qué barrio de la ciudad cree más probable que haya establecido su base?


  —En Chinatown.


  Nayland Smith rió con regocijo.


  —¡Así es exactamente como él razonaría!


  II


  En una habitación pequeña e iluminada con una luz ámbar que procedía de unas elevadas ventanas, un hombre trabajaba con paciencia en un busto de arcilla de un hombre chino. Un timbre distante sonó y la habitación se sumió en la oscuridad. Se oyó una voz fuerte y gutural.


  —Repítame el último informe del número responsable de vigilar al agente federal 56 en Nueva York.


  —Sólo ha llegado uno que se ha recibido a las ocho cuarenta y cinco —respondió de inmediato el escultor—.El agente federal 56 se hospeda en un apartamento del Regal-Athenian Tower. El capitán federal Mark Hepburn también se hospeda allí y lleva a cabo experimentos químicos. Unos minutos después de las ocho, el agente federal 56 salió del hotel por una puerta de servicio y tomó un taxi de la Lotus Cabs. El conductor informó al número que cubría las salidas a Lexington. Se avisó a un vehículo de seguimiento pero el 56 los despistó en la esquina de la Cuarenta y ocho y llegó a Centre Street a las ocho treinta y cinco. El informe termina de este modo: «Se supone que todavía se encuentra en el cuartel general de la policía porque no hay ningún indicio de que lo haya abandonado.»


  A estas palabras, siguieron unos minutos de silencio.


  —Infórmeme —prosiguió la voz gutural— tan pronto como reciba un informe del número 38 que ahora se dirige de Cleveland a Nueva York.


  El timbre distante sonó de nuevo y la luz ámbar se encendió una vez más en la pequeña habitación abovedada. El escultor intelectual de pelo blanco parpadeó ligeramente, como si aquella repentina iluminación le dañara los ojos. A continuación volvió a colocarse los lentes de carey que se había sacado al apagarse la luz y echó en un cenicero la colilla de un cigarrillo egipcio tras encender otro con ella. Tomó una espátula de modelar y reemprendió su interminable labor.


  8. EL SOMBRERO NEGRO


  I


  Un taxi de la Lotus Cab, distinguible por su carrocería de color crema con una línea rosa, se detuvo en la esquina de Mulberry y Bayard. El pasajero bajó. Se trataba de un hombre moreno, elegante, de estatura baja y movimientos ágiles que llevaba una gabardina gris y un sombrero negro de fieltro. Se entretuvo un momento junto al conductor mientras pagaba la tarifa y miraba en la dirección por la que habían venido.


  Después de pagar, cruzó Pell Street y se encaminó hacia el Este.


  El conductor del taxi viró en redondo, pero detuvo el vehículo frente al Wu King’s Bar, después de cruzar Mott Street, y entró en el local. Al cabo de tres minutos salió de nuevo y continuó su camino.


  Mientras tanto, el hombre del sombrero negro siguió andando en dirección Este. Lloviznaba, y un viento desapacible recorría el barrio chino. Aceleró el paso. Las luces de las tiendas y los restaurantes brillaban, pero la inclemencia del tiempo había llevado a la población asiática a guarecerse. El hombre del sombrero negro no mostró ningún interés por los peatones que se cruzaban con él bajo la llovizna. Caminaba con paso tranquilo y confiado, como el que está seguro de que nada malo le puede acontecer en Chinatown.


  Al pasar junto a una puerta abierta, su olfato percibió el aroma de esa curiosa mezcla de incienso y especias que caracteriza al barrio chino. Los chinos respetan las leyes.


  Y aunque se rigen por unas normas distintas a las de Occidente, cumplen con sus códigos de conducta con religiosidad. Sólo otro asiático de visita por la ciudad habría detectado algo misterioso en las calles que, con premura, recorría el hombre del sombrero negro. Ni siquiera el inspector adjunto Gregory, del departamento encargado de la vigilancia de Chinatown, había observado nada extraño mientras patrullaba por los lugares públicos y las callejuelas apartadas del barrio.


  Salvo por un peculiar silencio que percibió cuando, en busca de un tal Celestial, se detuvo en el Wu King’s Bar para charlar con el afable propietario, nada, en lo más mínimo, le pareció sospechoso en la actitud de los habitantes del barrio asiático. Ni siquiera podría confirmar la sensación de silencio que notó cuando entró en el local; podrían haber sido imaginaciones suyas. En cualquier caso, el bar de Wu King era el centro de operaciones de la sociedad secreta Hip Sing, y, si el silencio tenía algún significado, bien podía tratarse de la maquinación previa a un enfrentamiento entre clanes chinos rivales.


  Todavía estaba analizando la impresión que aquel silencio, real o imaginario, le había causado, cuando, al volver una esquina, casi se da de bruces con el hombre del sombrero negro. Éste llevaba el sombrero bajado para protegerse del fuerte viento, mientras que el inspector caminaba muy erguido con el viento a su favor. Entonces, en un segundo, el hombre del sombrero negro desapareció. Durante un instante, la idea de que no le había visto el rostro cruzó la mente del inspector; podría haber sido el de un chino, y estaba muy interesado en encontrar a uno en concreto. Se volvió un momento y miró hacia atrás. El hombre del sombrero negro ya no estaba.


  Hacía una noche de perros, y Gregory había cumplido de sobras con su labor. Avanzó con dificultad bajo la helada llovizna para redactar su informe. En el cuartel general habían recibido órdenes secretas de que todos los agentes buscaran a un chino de edad muy avanzada que, en Londres, se hacía llamar Sam Pak y que al parecer se encontraba ahora en la ciudad como residente extranjero. El inspector había grabado en su mente su descripción, y el hombre del sombrero negro no podía ser el chino que buscaban porque el tal Sam Pak era muy viejo. El inspector adjunto no tenía muy clara la razón de su búsqueda. No obstante, si hubiera seguido aquel instinto momentáneo, le habría sido de utilidad…


  El hombre cuyas facciones no había llegado a distinguir giró por la primera esquina que encontró después de cruzarse con el oficial de policía. En el momento en que Gregory volvió la vista, el hombre lo estaba observando. Y cuando vio que Gregory continuaba su camino, él siguió el suyo, que le condujo más allá de la esquina del Wu King’s Bar, hasta el final del bloque. Allí, el hombre del sombrero negro se detuvo y tras ponerse a cubierto en un portal oscuro, encendió un cigarrillo protegiendo el encendedor con la mano. A continuación, consultó una nota mecanografiada que sacó del bolsillo de su gabardina. Manifiestamente satisfecho de haber seguido las instrucciones con exactitud, volvió a meter el encendedor en el bolsillo y echó una mirada rápida a ambos lados de la calle. Su inspección le permitió asegurarse de que ninguno de los peatones a la vista era Gregory, a quien había identificado como agente de la policía. Tanteó la pared que tenía a su derecha, encontró un timbre y lo pulsó.


  Una vez más, observó la calle con cautela. Sólo vislumbró a un transeúnte, una figura pequeña y furtiva claramente asiática que avanzaba en su dirección. Un ruido leve le indicó que una puerta se había abierto. Se volvió, la cruzó y se detuvo de nuevo tanteando, con la mano izquierda. Encontró un interruptor, lo presionó y oyó cómo la puerta se cerraba a sus espaldas. Esperó un momento y, avanzando a tientas en la oscuridad, encontró un segundo interruptor. Lo pulsó y una luz se encendió en el estrecho corredor en el que se encontraba. La puerta por la que había entrado estaba cerrada, pero había otra al fondo del pasillo. Junto a ésta había un timbre, y lo hizo sonar, siete veces, con lentitud…


  II


  El inspector adjunto Gregory casi había llegado al final de la manzana cuando vio a un hombre alto y de aspecto lúgubre que se dirigía hacia él a través de la niebla y la lluvia. Se trataba de un capitán del Ejército de Salvación con bigote gris y lentes. Gregory habría pasado de largo, puesto que la presencia de miembros del Ejército de Salvación en barrios especiales y en condiciones climáticas desapacibles era bastante común, pero el hombre alto se interpuso directamente en su camino.


  —Discúlpeme si me equivoco —dijo hablando despacio y con aspereza—, pero ¿no será usted agente de policía?


  Gregory echó un vistazo al transeúnte y asintió con la cabeza.


  —Así es —contestó—. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Estoy buscando a un estafador —respondió el hombre de la voz áspera—, a un hermano descarriado que ha caído en el pecado. Lo he visto no hará más de cinco minutos, pero lo he perdido en la esquina de Pell Street. Como usted viene de esa dirección es posible que se haya cruzado con él.


  —¿Qué aspecto tiene?


  —Es un hombre menudo y lleva puesta una gabardina gris y un sombrero negro de fieltro. No queremos denunciar su delito, pero debo alcanzarlo.


  —Se cruzó conmigo hace menos de dos minutos —repuso Gregory con decisión—. ¿Por qué lo busca?


  —Por apropiarse de forma ilícita de fondos en su propio beneficio; pero todas las almas pueden ser redimidas.


  La voz áspera y sombría de aquel hombre tenía el tono agudo de exaltación que el inspector Gregory había oído tan a menudo en los miembros de aquella asociación sin que hubiera podido determinar si indicaba verdadera piedad o fingimiento.


  —Regresaré con usted —dijo de modo conciso—. Sé la esquina por la que ha girado y conozco a todos los vecinos de esa calle. ¡Démonos prisa!


  Se volvió y corrió contra el penetrante viento mientras el oficial del Ejército de Salvación avanzaba a grandes zancadas y en silencio a su lado. Llegaron a la esquina del Wu King’s Bar, donde hacía poco Gregory se había detenido, y torcieron por allí, quedando temporalmente a resguardo de las ráfagas de viento helado.


  —Quizás haya entrado en el local de Wu —dijo Gregory mientras escudriñaban la desierta calle cuya empapada acera estaba iluminada en uno o dos puntos por la luz que despedían unas ventanas—. Espere aquí y lo comprobaré.


  Empujó la puerta del restaurante, y hasta la nariz del oficial del Ejército de Salvación, que esperaba fuera, llegó una bocanada de ese olor peculiar que se percibe en todos los barrios chinos del mundo. Antes de dos minutos, el policía estaba fuera otra vez.


  —No ha estado aquí —informó—. Debe de haber entrado en algún portal más adelante; de no ser así, no tendría sentido que hubiera tomado este camino, a no ser que sólo estuviera dando un paseo. No hay ningún otro antro abierto por aquí. ¿Sabe si tenía algún contacto en este barrio?


  —Probablemente, muchos —respondió la voz áspera con un deje de decepción—. Pertenece a nuestra división de Chinatown. Le estoy muy agradecido, pero no le molesto más. Sólo le pediría que, si alguna vez lo ve, lo detenga.


  Gregory asintió con la cabeza, se volvió y dijo mientras se alejaba:


  —No es ninguna molestia. Espero que lo encuentre.


  El oficial del Ejército de Salvación recorrió toda la calle, escudriñando sin mucho ánimo las puertas cerradas a derecha e izquierda. Parecía tomar nota mentalmente de los nombres de las tiendas, los números y los signos chinos. Después, cuando hubo llegado al final de la manzana, giró de nuevo a la derecha, avanzó bajo la lluvia durante un buen rato y finalmente entró en una estación de ferrocarril elevada…


  Delegados del Ejército de Salvación de todo Estados Unidos se reunían en Nueva York aquella semana y un grupo de oficiales veteranos se alojaban en el Regal-Athenian Hotel. Por consiguiente, nadie en el amplio vestíbulo de columnas de mármol del palaciego establecimiento se sorprendió al ver entrar al capitán alto y taciturno. Ninguno de sus compañeros se encontraba en las salas públicas por las que pasó; el último se había retirado hacía, por lo menos, una hora. Entró en uno de los ascensores.


  —Al treinta y tres —dijo en tono sombrío.


  Bajó del ascensor en el piso treinta y tres, donde dos delegados de Estados vecinos compartían aposento. Pero no se dirigió hacia allí. Abrió la puerta que había al final del largo y enmoquetado pasillo y subió la escalera. No encontró a nadie por el camino y, al llegar al piso cuarenta, abrió la puerta de comunicación y oteó el pasillo desierto y alfombrado del otro lado…


  El capitán Mark Hepburn recorría incansable las habitaciones de la suite ubicada en el piso superior del edificio. En determinados momentos observaba, a través de la ventana, la ciudad pasada por agua que se extendía a sus pies; en otros, estaba pendiente del zumbido del ascensor y, en otros, intercambiaba miradas con el igualmente inquieto Fey, el asistente de Nayland Smith. Fey también recorría con desconsuelo las estancias. De repente, Hepburn se detuvo en la salita. Había oído unos pasos rápidos.


  Un instante después, la puerta se abrió y entró un capitán del Ejército de Salvación de aspecto sombrío.


  —¡Gracias a Dios, sir Denis! —exclamó Hepburn mientras intentaba reprimir la emoción que sentía—. Me estaba preocupando de verdad.


  El capitán del Ejército de Salvación se quitó la gorra, las lentes y, con mucho cuidado, el bigote gris, revelando las facciones adustas y vehementes de Nayland Smith.


  —Gracias, Hepburn —soltó—. Siento haberle preocupado. Pero estaba en lo cierto.


  —¿Cómo?


  Fey apareció sin hacer ruido. Su estoico semblante parecía una máscara.


  —¿Un whisky con soda, señor? —sugirió.


  —Gracias, Fey; que esté bien cargado.


  Un brillo triunfante bailaba en los ojos de acero de Smith.


  —Parece que trae noticias —dijo Hepburn.


  —Así es —afirmó Nayland Smith mientras sacaba su pipa y la petaca del bolsillo del uniforme—. Mi intuición era acertada; pura intuición, Hepburn, nada más, pero estaba en lo cierto. ¿Se imagina a quién he visto esta noche en Chinatown?


  —No será a…


  —No. Mi suerte no ha llegado a tanto. ¡Pero justo cuando torcía por Mott Street, he visto, a la luz de un restaurante, a nuestro amigo James Richet, el exsecretario del abad Donegal!


  —¿Richet?


  —Exacto, una de las piezas clave. La suerte me acompañaba, aunque después me abandonó. Entre todas las cosas imaginables, adivine, Hepburn… ¡me tropecé con un auténtico oficial del Ejército de Salvación! Tras una breve conversación, me pidió que me identificara y no tuve más remedio que hacerlo.


  Apartó la solapa de la chaqueta mostrando la insignia de oro de los agentes federales.


  —Un tanto torpe, Hepburn, pero ¿qué podía hacer? Mientras tanto, mi hombre había desaparecido. Cuando doblaba la esquina a toda prisa, me encontré con un oficial de la policía. Era inconfundible. Reconozco a un policía, sea del país que sea, a quinientos metros de distancia. Se había cruzado con mi hombre e hizo lo que pudo por ayudarme. He memorizado todos los lugares a los que podría haberse dirigido. Pero una cosa es evidente, Hepburn: el doctor Fu-Manchú tiene una base en Chinatown…


  9. LA DIOSA DE LOS SIETE OJOS


  James Richet, conocido en la organización a la que pertenecía como el número 38, cruzó el vano de la puerta —la quinta, según había contado— y dedujo que se hallaba por debajo del nivel del mar. La puerta se cerró de inmediato detrás de él.


  Se encontró en una cámara con las paredes revestidas de piedra. Un farol, con pantalla de seda colgaba de un soporte de hierro. Enfrente, había otra puerta con dintel de arco tapada con cortinas, y encima de la barra de éstas, la abertura semicircular despedía una luz débil. La sala olía como un templo chino. La única pieza de mobiliario era un diván estrecho y con cojines en el que se sentaba un chino de edad muy avanzada. Vestía una prenda que parecía una bata azul, estaba inclinado hacia delante y sus manos nervudas, que parecían zarpas, reposaban sobre sus rodillas. Era un hombre de una edad incalculable; una red intrincada de arrugas surcaba su rostro; sus ojos eran meras ranuras en la piel amarilla. Podría haber sido una estatua de criselefantina labrada por las manos hábiles de un maestro chino.


  Un movimiento muy ligero de la cabeza inclinada indicó a Richet que el hombre del diván lo estaba mirando. Levantó la solapa izquierda de la gabardina y mostró una insignia pequeña que parecía hecha de oro y marfil y que no era muy distinta a las fichas utilizadas en las mesas de juego de Montecarlo. Tenía inscrito el número 38.


  —James Richet —dijo.


  Una de las manos como zarpas se deslizó hasta la pared y, en algún lugar lejano, se oyó el sonido amortiguado de un timbre. Un dedo en forma de garra señaló la puerta con cortinas. James Richet cruzó la sala, apartó la cortina a un lado y salió.


  Fuera, la noche era húmeda y muy fría, pero las gotas que secó de su frente no se debían por completo al clima. Se había quitado el sombrero y miró a su alrededor. Se encontraba en una estancia rectangular forrada, también, de piedra; el suelo, de piedra pulida, estaba cubierto con varias alfombras. Había siete puertas: dos en cada una de las paredes más largas, dos en la pared de enfrente y aquella por la que había entrado. Encima de cada una de ellas había un soporte de hierro del que colgaba un farol con pantalla de seda de color ámbar. Las puertas estaban tapadas con cortinas de colores distintos y, entre ellas, a lo largo de las paredes, había asientos con cojines.


  No había más muebles, salvo un bloque cuadrado y enorme de granito negro situado en el centro de la habitación de piedra y sobre el que descansaba una grotesca figura que sólo podía haber tallado un escultor moderno. Se trataba de una diosa con siete ojos verdes: cada uno de ellos miraba hacia una de las puertas. La habitación olía a incienso viejo, pero con un olor distinto al característico de Chinatown. Reinaba el silencio, un profundo silencio. A diferencia del tiempo desapacible del exterior, allí hacía un calor tropical. No había nadie a la vista.


  Richet miró a su alrededor con intranquilidad, y, como si la proximidad del chino que parecía una momia le infundiera cierta sensación de calor humano, se sentó justo a la derecha de la puerta por la que había entrado y colocó el sombrero negro sobre el cojín que tenía al lado.


  Intentó pensar. Aquel lugar era un dechado de habilidad… de habilidad china. Tras descender desde la puerta secreta de la calle —y esta ya era difícil de descubrir—, una segunda puerta-disimulada daba acceso a una sala amplia.


  Se dio cuenta de que una redada de la policía terminaría casi seguro en aquel lugar. Sin embargo, había otras tres puertas ocultas —probablemente de acero— y tres tramos de escalera de piedra antes de llegar al templo de la diosa de los siete ojos. Esas puertas se abrieron por control remoto conforme descendía.


  No se oía ningún ruido procedente de la antecámara. Richet cambió ligeramente de posición. Uno de los ojos verdes parecía observarlo, pero le resultó imposible zafarse de la mirada de uno u otro de los ojos. Visto desde cualquiera de sus lados, el ídolo grotesco tenía un aspecto femenino, un extraño aire de feminidad deformada…


  James Richet era un abogado cualificado y había ejercido la profesión durante varios años en Los Ángeles. La vena oriental de su familia había constituido un freno a sus ambiciones sociales. Y quizá fue un factor determinante en su elección de un camino más fácil y directo hacia la riqueza del que le habría ofrecido la práctica legítima de la profesión. Se convirtió, así, en el consejero legal de uno de los grandes magnates de la cerveza y, al poco tiempo, los bajos fondos de Chicago y Nueva York no tenían secretos para él…


  El silencio que invadía aquel peculiar sótano de piedra era en verdad opresivo. Evitó mirar a la demoníaca figura que dominaba la estancia…


  Sus anteriores jefes se habían quedado en la ruina, uno tras otro, debido a la nueva Administración. Y, entonces, cuando empezaba a preocuparle de verdad que las investigaciones federales se centraran en él, una bocanada de aire fresco renovó sus asuntos. Una dirección nueva se hizo cargo del grupo deshecho del que era uno de los supervivientes. Le consiguieron un empleo muy bien remunerado como consejero legal y secretario del abad Donegal, y le notificaron que, de cuando en cuando, se le asignarían tareas especiales. Sin embargo, a pesar de toda su astucia —pues era más astuto que inteligente— hasta el momento no había conseguido averiguar los objetivos políticos de la persona o personas que, como había adivinado desde hacía tiempo, controlaban la vasta red de bajos fondos que se extendía de costa a costa de los Estados Unidos.


  Mientras formó parte de los empleados del abad Donegal en el santuario de Holy Thorn, no tuvo noticias de sus antiguos asociados.


  Había enviado copias de la extensa lista de direcciones del abad, de los borradores de todos sus sermones y discursos y de algunas de sus cartas a una dirección de Nueva York.


  Los contactos con su verdadero jefe se realizaban a través de Lola Dumas. Ella le había dado las últimas instrucciones urgentes que habían provocado el desmayo del abad Donegal durante el discurso radiado… Lola, esa escultura provocativa de curvas suaves, piel color crema y cabello negro como el ébano, de melancólicos ojos almendrados —como lagos oscuros y profundos en los que el alma de cualquier hombre se ahogaría— y labios engreídos y desdeñosos… Lola.


  Lola era sumamente deseable pero enloquecedoramente elusiva. ¿Qué no podrían haber realizado juntos? Ella sabía tantas cosas que él ansiaba conocer… pero todo lo que había conseguido saber por ella es que pertenecían a una organización dirigida por un consejo de siete…


  Aunque en aquel lugar hacía mucho calor, sintió un escalofrío. ¡Siete! ¡Aquella imagen infernal que no dejaba de observarlo tenía siete ojos!


  De vez en cuando, Lola se presentaba en la ciudad más cercana al santuario sin prevenirlo; se alojaba en la mejor suite del mejor hotel y lo citaba. Había sido Lola Dumas quien le había entregado la insignia el primer día que había empezado a trabajar. Él le había sonreído aunque más adelante, dejó de sonreír. Hasta que escapó del santuario de Holy Thorn, no supo cuántos agentes de los «Siete» trabajaban para el abad. Sólo había conocido a dos: la señora Adair y un hombre que realizaba las funciones de vigilante nocturno.


  Ahora, guiado paso a paso por unas instrucciones mecanografiadas y tituladas: «En caso de fracaso» que recibió la mañana anterior a la radiodifusión del fatídico mensaje, se encontraba en Nueva York. ¡Por fin en el centro de operaciones de su misterioso jefe!


  Alguna cosa en el ambiente del lugar le producía temblores. Se preguntó —consciente de su transpiración nerviosa— si su ligera desviación de la ruta marcada en las instrucciones habría sido advertida…


  Una de las cortinas de colores se descorrió y Lola Dumas apareció frente a él en el otro extremo del templo de la diosa de los siete ojos.


  10. JAMES RICHET


  I


  Mark Hepburn estaba sentado cerca del escritorio, junto al teléfono; tomaba notas de las numerosas llamadas y, en algunos casos, daba instrucciones. Nayland Smith, sentado frente a una gran mesa situada junto a la ventana, trabajaba en algo que parecía exigir frecuentes consultas a uno de los dos grandes mapas que colgaban de la pared, delante de él. Hepburn encendía innumerables cigarrillos, y Nayland Smith estaba parcialmente oculto por una cortina de humo de pipa.


  A pesar de lo avanzado de la hora, se oía a Fey, el taciturno, moverse en la pequeña cocina de la suite.


  Llamaron a la puerta.


  Smith se volvió en la silla y Hepburn se levantó.


  Fey cruzó la salita en dirección a la entrada.


  —¡Recuerde las órdenes, Fey! —espetó Smith.


  Las facciones curtidas, como de indio sioux, de Fey no mostraron ninguna expresión. Extendió la enorme palma de la mano en la que reposaba una pequeña automática.


  —Muy bien, señor.


  Abrió la puerta. Al otro lado, había un hombre con el uniforme del Regal-Athenian y otro con una gorra de visara.


  —No se preocupen —dijo el hombre del uniforme—. Es un mensajero de la Western Union…


  La puerta se cerró de nuevo, Fey regresó a sus exiguos dominios y Nayland Smith leyó la carta que el mensajero había entregado. La estudió con atención una, dos y hasta tres veces. A continuación, la alargó a Hepburn.


  —¿Algún comentario?


  Mark Hepburn leyó:


  
    Weaver’s Farm Winton, Conn.


    Estimado sir Denis:


    Me ha ocurrido algo tan extraño, que creo que debo ponerlo en su conocimiento lo antes posible. (Siento comunicarle que el teléfono está averiado otra vez.) Esta tarde temprano me ha visitado un hombre que dijo llamarse Julián Sankey. Antes de nada, me hizo prometerle que no contaría a nadie salvo a usted lo que venía a relatarme. Dio a entender que poseía información que nos permitiría localizar a Orwin. Era un hombre de estatura baja y piel cetrina, tenía el pelo negro, lacio y muy lustroso y los modales lisonjeros y taimados de un gigoló argentino. Su voz era como de terciopelo.


    Le prometí silencio y pareció satisfecho con mi palabra. Entonces me dijo que era un miembro descontento de una organización que planeaba hacer de Harvey Bragg el nuevo dictador. Me dijo que conocía los entresijos de la organización y que estaba dispuesto, con condiciones y la garantía de la protección del gobierno, a poner dicho conocimiento a nuestra disposición. Me aseguró que Orwin estaba prisionero en Nueva York y que si usted se responsabilizaba de su seguridad (la de Sankey), nos indicaría el lugar exacto.


    Me dio una dirección de contacto. Como supondrá, la cuestión es urgente. Estaré en Nueva York mañana y pasaré a verle, si le parece bien, a las cuatro de la tarde.


    ¿Qué cree que deberíamos hacer?


    Sinceramente suya,


    SARAH LAKIN

  


  Mark Hepburn dejó la carta sobre la mesa.


  —La descripción —dijo con sequedad— encaja con la de James Richet mejor que con la de cualquier otro hombre que conozco.


  Nayland Smith lo miró y sonrió con satisfacción.


  —Me alegra oírle decir esto —declaró—. Usted ordenó que lo arrestaran y él desapareció. Ahora intenta salvar la piel…


  —Es posible.


  —Si se trata de Richet, no hay duda de que constituye una carta que nos interesa poseer. ¡Me exaspera pensar que el sujeto se me haya escapado esta noche, Hepburn! Y también me desespera que nuestra encantadora remitente haya omitido la dirección de contacto con ese tal «Julián Sankey». ¿Hay algún otro aspecto de la carta que le haya llamado la atención?


  —Sí —dijo Hepburn lentamente—. No está fechada. Aunque mi propia hermana, que está graduada con matrícula de honor, en raras ocasiones fecha sus cartas. El otro aspecto es el teléfono.


  —El teléfono es lo realmente importante.


  Mark Hepburn se volvió, se encontró con la mirada fija de Nayland Smith y asintió.


  —No me gusta lo del teléfono desconectado, Hepburn. Conozco al conspirador que se enfrenta a nosotros… y me pregunto si algún día llegaremos a tener la información que ese hombre nos ha ofrecido…


  II


  Un hombre vestido con una simple túnica amarilla y que escondía las manos en las amplias mangas, estaba sentado junto a una mesa grande y laqueada en una habitación pequeña. La calidad del sonido que entraba a través de tres ventanas, todas ellas entreabiertas, sugería que la estancia estaba situada a gran altura sobre una ciudad que no dormía.


  Dos de las paredes estaban cubiertas casi por completo de estanterías. La mesa laqueada estaba situada en el ángulo que formaban esas dos paredes y, sobre ella, además de documentos ordenados con pulcritud, había una serie de instrumentos y aparatos de extraña apariencia. Entre ellos, también había un cuenco de porcelana en el que descansaba una pipa labrada de cazoleta pequeña.


  En la habitación hacía mucho calor y el aire estaba cargado con un olor aromático y peculiar. El hombre de la túnica amarilla estaba recostado en una butaca labrada y acolchada y cubría su enorme cabeza con un gorro negro semejante a un birrete. Su rostro inexpresivo parecía una de esas obras antiguas de marfil amarillentas por el humo añejo del incienso; como una talla del Buda Gautama realizada por alguien que no creyera en su doctrina. Los ojos de aquel rostro extraordinario estaban cerrados, pero, de repente, se abrieron. Eran verdes como el jade pulido a la luz de la luna.


  El hombre de la túnica amarilla se puso unos lentes oscuros y observó una pantalla cuadrada e iluminada: uno de los insólitos aparatos que había sobre la mesa… En la pantalla apareció, en miniatura, la imagen en movimiento de la habitación subterránea donde estaba la diosa de los siete ojos que miraba eternamente. James Richet hablaba con Lola Dumas.


  El profundo estudioso de la humanidad que estaba sentado frente a la mesa laqueada era justo hasta la crueldad. Quería estudiar al hombre que, después de haber realizado un buen trabajo, había creído conveniente desviarse de la ruta marcada para visitar a la prima de Orwin Prescott. Se habían tomado las medidas oportunas para controlar cualquier posible consecuencia, pero el destino de aquel que había hecho necesarias esas medidas estaba ahora en la balanza.


  Estaban de pie, muy juntos, y, a pesar de que en la imagen se veían muy lejos —aunque no a través de las lentes utilizadas por el chino— las voces sonaban cercanas, como si estuvieran en la habitación del hombre chino.


  —Lola, tengo los ases en mi poder —dijo Richet mientras rodeaba a la mujer por los hombros con el brazo izquierdo y la acercaba a él—. No disimules, estamos juntos en esto.


  El cuerpo flexible de Lola Dumas se echó hacia atrás cuando él intentó besarla en los labios.


  —Estás loco —dijo sin aliento—. ¿Porque una vez nos lo pasáramos bien crees que soy estúpida? —Se retorció, se apartó y se soltó del abrazo. A continuación, se volvió y lo miró de frente con ojos llameantes—. Puedo jugar, pero cuando trabajo, no juego. Sueñas, querido, si piensas que alguna vez podrías ejercer el control.


  —¡Pero te digo que tengo todos los ases! —Richet, con los puños crispados, hablaba de modo apasionado y tenso—. Sólo tienes que pronunciar una palabra. ¿Por qué tiene que hacerse con el poder un recién llegado, un extranjero, cuando tú y yo…?


  —¡Has perdido el juicio! ¿De verdad quieres morir tan joven?


  —Escúchame, Lola, no estoy loco. Sé que Kern Adler, el conocido abogado de Nueva York, está metido en esto. Él me seguiría. Y sé que Hahn, el Rubio, también forma parte de la organización. El Rubio representa a todos los muchachos útiles que todavía están en libertad. Sé cómo manejar al Rubio: somos viejos amigos. Y tengo todo el material de Donegal. Nadie conoce los secretos de la Hermandad de la Igualdad Nacional como yo. ¡Y aún más: sé adónde dirigirme para conseguir apoyo y no necesito a Bragg! Lola…


  Una mano delgada y marfileña de uñas largas, afiladas y muy pulidas se movió por encima de la mesa laqueada en la distante y elevada habitación.


  Seis de las siete luces que brillaban sobre los vanos de las puertas con cortinajes se apagaron.


  —¿Qué sucede? —dijo Richet—. ¿Qué tenemos que hacer ahora?


  Se sentía animado por su propia vehemencia; se sentía capaz de enfrentarse a Satán en persona.


  —Entra en la sala iluminada —dijo la mujer con frialdad—. El presidente está preparado para hablar contigo.


  Richet se detuvo con los puños todavía medio crispados, avanzó hacia la luz y, entonces, miró hacia atrás. Lola Dumas ya no estaba. Había desaparecido en la misteriosa oscuridad cargada de incienso… pero uno de los ojos verdes de la diosa lo observaba desde las sombras. Siguió avanzando, retiró la cortina y se encontró en una estancia pequeña y cuadrada de piedra en la que no había ninguna pieza de mobiliario. La cortina cayó de nuevo en su lugar con un murmullo sordo. Miró a su alrededor y su reciente seguridad empezó a desmoronarse. Entonces, una voz habló, una voz aguda y gutural.


  —James Richet, estoy disgustado con usted.


  Richet miró a la derecha, a la izquierda, arriba y abajo.


  —¿Quién habla? —preguntó con irritación—. Estas ilusiones teatrales no me impresionan. ¿Acaso he tenido yo la culpa de lo que ha sucedido? Quiero verle y hablar con usted cara a cara.


  —Un deseo poco sabio, James Richet. Sólo los números del uno al doce tienen ese privilegio.


  La frente de Richet estaba cubierta de un sudor nervioso.


  —Quiero un trato justo —dijo intentando parecer autoritario.


  —Tendrá un trato justo —repuso la voz gutural e implacable—. El número a cargo de la base 3 le dará unas órdenes selladas. Cumpla con esas instrucciones al pie de la letra…


  III


  Mark Hepburn dio un salto en la cama.


  —¡Todo va bien, Hepburn! —exclamó la voz de Smith—. Siento haberlo despertado, pero tenemos trabajo.


  Había encendido la luz y Hepburn miró, algo aturdido, a quien le hablaba. A continuación, echó un vistazo a su reloj. Eran las tres y cuarto de la madrugada, pero Nayland Smith ya estaba completamente vestido.


  —¿De qué se trata? —preguntó Hepburn. Una vez despierto del todo e impresionado por la sombría expresión de su compañero, empezó a vestirse a toda prisa.


  —No lo sé… todavía. Hace cinco minutos, el botones de noche me ha llamado. —Todavía no me había acostado. Un taxi (quizá sea una coincidencia, pero resulta que es un taxi de la compañía Lotus) se detuvo frente a la entrada principal. El pasajero pidió al conductor que entrara y preguntara por mí…


  —¿Por qué nombre debía preguntar?


  —De hecho, es curioso que fuera tan exacto con mi título, Hepburn. Estaba escrito a máquina en un trozo de papel. ¡El conductor tenía que preguntar por el agente federal y excomisario adjunto sir Denis Nayland Smith, de la Orden del Imperio Británico!


  Hepburn ya estaba más o menos vestido. Se volvió y miró a Smith.


  —¡Pero, aquí todo el mundo menos Fey y yo lo conoce simplemente como el señor Smith!


  —Exacto. Por eso percibo en esto la mano del doctor Fu-Manchú, que tiene un peculiar sentido del humor. Supongo que el hombre se disponía a obedecer las órdenes cuando, antes de dar tres pasos, algo ocurrió. Démonos prisa. El conductor está abajo… y el pasajero también.


  El gerente de noche y el detective del hotel estaban hablando con Fey junto a la puerta de la suite.


  —Es la cosa más extraña que me ha sucedido nunca, caballeros —dijo el gerente—. Sólo espero que no se trate de una falsa alarma. Estos títulos no significan nada para mí, pero usted se llama Smith y sé que es un agente federal. Por aquí. El ascensor está a la espera. Los conduciré por un camino más corto.


  Bajaron hasta el nivel de la calle y, guiados por el gerente, recorrieron con rapidez un pasillo de servicio, cruzaron una estancia amplia y dos despachos vacíos y salieron al otro extremo del vasto y enmoquetado vestíbulo, con columnas, de la entrada. Salvo por unos empleados que pasaban el aspirador, el lugar estaba vacío y en semipenumbra.


  Era una estancia amplia y envuelta en sombras. Había un tenue resplandor que procedía del despacho del gerente de noche…


  Un hombre que se había puesto el abrigo encima del pijama examinaba una figura inmóvil que yacía sobre un sofá. En la habitación había otros tres hombres, y uno de ellos era el taxista.


  Nayland Smith clavó una mirada inquisitiva en el semblante pálido y horrorizado del conductor que, con la gorra desplazada hacia la coronilla, miraba por encima del hombro del doctor.


  A continuación, se abrió camino y observó, también, al hombre que yacía en el sofá.


  —¡Santo cielo, Hepburn! —exclamó—. ¿Qué es esto? ¿Se ha encontrado alguna vez con algo parecido?


  Hubo un silencio momentáneo interrumpido, de modo poco solemne, por el zumbido de la aspiradora distante.


  El hombre tumbado, a quien habían desnudado de cintura para arriba para hacerle un masaje cardíaco, mostraba una serie de manchas de un vivo color escarlata en la cara y el cuello. Medían aproximadamente medio centímetro de diámetro y, sobre la cerúlea piel, parecían gotas de sangre…


  —Nunca —respondió Mark Hepburn con voz ronca.


  El médico levantó la vista.


  Se trataba de un hombre fornido de tipo germánico, y sus ojos perspicaces se veían más grandes por los potentes lentes que utilizaba.


  —Si es usted un colega de la profesión —dijo—, sea bienvenido. Este caso escapa a mis conocimientos.


  —¿En qué momento exacto murió? —soltó Nayland Smith.


  —Ya había fallecido cuando llegué. De todos modos, he intentado reanimarlo durante diez minutos o más…


  —¡Las manchas escarlata! —interrumpió bruscamente el taxista con voz asustada—. ¡Esto es lo que gritó: «Las manchas escarlata», y a continuación se desplomó sobre la acera retorciéndose y chillando!


  Mark Hepburn miró a Nayland Smith.


  —Tenía razón —dijo—, nunca conseguiremos esa información.


  ¡El difunto era James Richet, el exsecretario del abad Donegal!


  11. LAS MANCHAS ESCARLATA


  —¿Qué es, jefe? —susurró el taxista— ¿Algún tipo nuevo de fiebre?


  —No —respondió Nayland Smith—. ¡Es un tipo nuevo de asesinato!


  —¿Por qué dice esto? —preguntó el médico del hotel observando con extrañeza el cadáver del sofá.


  Pero Nayland Smith no respondió, sino que se volvió hacia el gerente de noche.


  —Que nadie de los que hay ahora en el vestíbulo salga sin mi permiso —dijo—. Usted —prosiguió mientras señalaba al detective del hotel—, monte guardia junto al taxi que hay frente a la entrada. Nadie debe tocarlo ni entrar en él. Nadie debe pasar por la acera entre el taxi y la puerta del hotel. El vehículo debe permanecer donde está hasta nueva orden. Hepburn —dijo volviéndose hacia el agente—, consiga a dos policías para que se encarguen de la vigilancia. Deprisa, lo necesito aquí.


  Mark Hepburn asintió con la cabeza y salió de la oficina del gerente de noche seguido por el detective del hotel.


  —¿Y qué ocurre con los clientes del hotel que vuelvan tarde? —preguntó el gerente con un pronunciado acento irlandés.


  —¿Cómo se llama el detective?


  —Lawkin.


  —¡Lawkin! —gritó Smith desde el vano de la puerta—. Los clientes deberán ser conducidos a otra entrada.


  —O.K., señor.


  —¿Puede procurarnos un despacho en este piso, señor Dougherty? —continuó Smith dirigiéndose al gerente—. ¿Sería usted tan amable?


  —Desde luego, señor Smith; el contiguo al mío.


  —Excelente. ¿Ha informado a la policía?


  —Consideré que había cumplido con las normas al comunicárselo a usted y al capitán Hepburn.


  —En efecto, así es. Supongo que nadie está cualificado para ocupar un puesto como el suyo si no posee discreción. —A continuación, se volvió hacia el taxista—. ¿Querría seguir al señor Dougherty hasta el despacho y esperarme allí?


  El conductor, visiblemente conmocionado, obedeció el conciso movimiento de cabeza de Dougherty y lo siguió mientras apartaba la vista del sofá. Quedaban el médico y dos hombres; uno que vestía el uniforme del hotel y el otro, de calle.


  —Supongo que es usted el gerente de noche adjunto —dijo Nayland Smith dirigiéndose al primero.


  —Así es. Me llamo Fisk, señor, y él es James Harris, el detective adjunto del hotel —contestó señalando al hombre de mandíbula cuadrada que vestía de calle.


  —Bien —soltó Nayland Smith—. Harris, ayude a Lawkin en la calle. —Harris salió—. Y ahora, señor Fisk, ¿sería tan amable de decirle al señor Dougherty que deseo hablar a solas con el doctor…?


  —Me llamo Scheky —repuso el médico.


  —¿… con el doctor Scheky?


  El gerente adjunto salió y Nayland Smith y el doctor Scheky se quedaron solos con el difunto.


  —He intentado desalojar esta habitación —explicó Smith dirigiéndose al corpulento médico— sin causar un pánico innecesario, pero ¿se da cuenta de que usted y yo corremos el riesgo de morir de la misma muerte que él? —dijo señalando al difunto.


  —No lo había pensado, señor Smith —admitió el médico mientras miraba con expresión distinta las brillantes manchas rojas en la piel del muerto—, y tampoco sé por qué sospecha que se trata de un asesinato.


  —Quizá lo comprenda más adelante, doctor. Cuando el capitán Hepburn regrese, le pediré que traiga cierto instrumental. Si hace el favor de volver a su habitación, haré que le llamen cuando estemos preparados…


  En un despacho contiguo, entre escritorios despejados y archivadores cerrados, el pálido taxista se enfrentó al interrogatorio de Nayland Smith.


  —Lo recogí en Times Square… No, no lo había visto nunca. La dirección que me dio fue: Regal Athenian, por la entrada del parque… Sí que parecía estar bien; no se le notaba nada malo. Cuando llegamos aquí dijo: «Vaya a la recepción y pregunte si este hombre está en el hotel.» Entonces me alargó el trozo de papel por la ventana y me dijo: «Entrégueles esta nota. Es un nombre difícil…»


  —¿Está seguro de que fue así como sucedió?


  —Absolutamente. Tomé el papel y me di la vuelta… No había nadie cerca. Mientras me iba, extrajo algo que parecía una libretita de notas del bolsillo. Supongo que debe de estar en el taxi… A continuación, oí su primer grito… ¡fue horrible, jefe! Abrió la puerta de un golpe y se desplomó sobre la acera.


  —¿Dónde estaba usted? ¿Qué hizo?


  —Estaba a mitad de la escalera de entrada del hotel. Corrí hacia él. Se retorcía en el suelo y parecía que quería arrancarse la ropa…


  —Espere. ¿Está completamente seguro de eso?


  —Seguro —declaró el hombre con énfasis—. Por completo. Se quitó el abrigo y se abrió el cuello de la camisa… Y gritó: «¡Las manchas escarlata!» como le dije antes. Esto es lo que le oí gritar. Se agitaba y se retorcía como si estuviera luchando contra alguien… ¡Dios santo!


  El hombre se quitó la gorra y se secó la frente con el dorso de la mano.


  —Entré corriendo. No había ningún policía a la vista, ¡nadie! ¿Qué podía hacer, señor? Supuse que se había vuelto loco… Cuando volví a salir, estaba casi inmóvil. Sólo le temblaban las manos…


  El gerente de noche entró en el despacho.


  —Hemos apagado todos los radiadores de este piso —informó—, y todas las puertas están cerradas…


  Fuera del Regal-Athenian, la atmósfera era glacial. Dos policías observaban a Mark Hepburn mientras se iluminaba con una linterna y examinaba, con una potente lupa, cada centímetro de la acera y de los escalones alfombrados que llevaban a la entrada principal. Los clientes que llegaron tarde fueron acompañados a una puerta a la vuelta de la esquina. La respuesta invariable de la policía a las preguntas que formulaban era: «Alguien ha perdido algo de valor.»


  El taxi de la muerte había sido conducido a un garaje vacío. Lo habían confiscado, y, en aquel mismo momento, dos hombres con máscara rociaban su interior con un potente gas bactericida.


  Más tarde, Hepburn, ayudado por el doctor Scheky y vestidos, ambos, como si estuvieran en un quirófano, desnudó a James Richet y examinó a fondo el cadáver y su ropa. Después, retiraron el cuerpo junto con una serie de objetos que llevaba encima. La habitación del gerente de noche fue sellada para poder fumigarla. Cumpliendo las indicaciones de Nayland Smith, el vestíbulo principal se cerró al público hasta nueva orden. El amanecer estaba próximo cuando el doctor Scheky dijo a Hepburn:


  —¿No creerá usted que este hombre ha muerto de algún tipo de peste virulenta?


  Mark Hepburn miró, ojeroso, al médico. Estaban realmente agotados.


  —Para serle sincero, doctor —respondió—, no sé de qué ha muerto…


  12. EL NÚMERO 81


  En la habitación abovedada iluminada por una luz ámbar que se filtraba por las peculiares ventanas góticas, el escultor de pelo blanco estaba sentado fumando cigarrillos egipcios y dando los últimos toques al siniestro busto de arcilla que parecía ser la obra de su vida. Clavada en un panel de madera que había junto al trípode de la escultura, había una pequeña fotografía coloreada. Ésta estaba tapada en parte, de modo que lo que quedaba a la vista era una cara diminuta enmarcada en papel blanco.


  El escultor examinaba la fotografía a través de una potente lupa y, a continuación, estudiaba el busto de arcilla. Era evidente que su intención era reproducir a tamaño natural la diminuta cabeza fijada al tablero.


  No parecía estar del todo satisfecho, así que dejó la lupa con un suspiro y deslizó el trípode sobre sus ruedas hasta el extremo de la mesa. En ese instante, la luz ámbar se apagó y sonó un timbre amortiguado. Una voz aguda, imperiosa y gutural preguntó:


  —¿El último informe del Regal-Athenian?


  —Transmitido a las cinco y diez de la madrugada por el número responsable. Vestíbulo principal cerrado al público por orden federal. El despacho del gerente de noche está precintado. El taxi, en un garaje en Lexington. El cuerpo del difunto, identificado como el de James Richet, el antiguo secretario del abad Donegal, fue retirado a las cinco de la madrugada al depósito de cadáveres. Causa de la muerte, desconocida. Los agentes federales Smith y Hepburn están en sus aposentos del rascacielos. Fin del informe.


  Siguieron unos momentos de silencio quebrados, tan sólo, por el ocasional y leve tictac de un reloj eléctrico.


  —Conecte la grabadora número 81 —fue la orden—. Dispone de cuatro horas libres.


  La luz ámbar se propagó de nuevo por la habitación. El número 81 se levantó, abrió un armario situado junto a la mesa de los teléfonos y enchufó tres clavijas a una centralita que había dentro del armario. Una de las clavijas estaba conectada al peculiar reloj eléctrico que había sobre la mesa; otra, a un motor pequeño que funcionaba en conexión con el teléfono, y la tercera, a una especie de dictáfono capaz de grabar, de forma automática, más de seis mil palabras sin tener que cambiar el cilindro.


  Cuando estaba a punto de cerrar el armario, un zumbido sordo le indicó que se recibía un mensaje. A continuación, se oyó el leve murmullo de la maquinaria bien engrasada. El gancho de un teléfono se levantó como si lo hubieran accionado unos dedos invisibles y un cilindro de un negro brillante empezó a dar vueltas. La aguja trazó una línea sobre la cera pulida de la superficie conforme el mensaje se fue grabando. Un disco diminuto de aluminio cayó en una bandeja situada debajo del reloj eléctrico con la hora exacta a la que el teléfono había sonado impresa en él.


  El número 81, como si su labor interminable fuera parte de él, esperó hasta que el cilindro dejó de girar. El gancho del teléfono volvió a su posición original y el reloj eléctrico emitió un leve tic. El número 81 pulsó un botón del tablero y el cilindro volvió a girar. A continuación, se oyó una voz, la del hombre cuyo informe acababa de grabarse:


  «Informando desde la base 3. Se ha denunciado la desaparición del abad Donegal. Hay razones para creer que se escabulló durante la noche y es posible que se dirija a Nueva York para asistir al debate en el Carnegie Hall. Lo hemos comunicado a todos los números situados en las rutas posibles, pero hasta ahora no se ha recibido ningún informe al respecto. Al habla el número 44.»


  Aparentemente satisfecho por el funcionamiento del mecanismo, el número 81 cerró el armario y se puso de pie. En esta posición, se apreciaba que su altura era mayor de lo que parecía cuando estaba sentado. Su figura presentaba un aspecto desaliñado pero imponente. Levantó el modelo de arcilla con sumo cuidado, deslizó un paquete de cigarrillos egipcios en el bolsillo de su bata y se dirigió hacia una de las paredes de aquella habitación que carecía, en apariencia, de salida.


  Presionó un interruptor oculto y una puerta se abrió. Al otro lado había una escalera descendente. La bajó cerrando la puerta tras él mientras transportaba el busto de arcilla con el mismo mimo y cuidado con que una madre sostendría a su hijo recién nacido. Descendió un tramo de escalera y entró en un pequeño apartamento privado. Junto a una ventana abierta, había una mesa abarrotada de libros, planos y todo tipo de manuscritos. También había una alcoba con una cama y, un poco más allá, por una puerta abierta, se veía un pequeño aseo. El número 81 hizo un hueco en la mesa y dejó el busto. Cruzó la habitación y abrió un armario. Estaba completamente vacío. A continuación, descolgó el auricular de un teléfono.


  —Lo mismo que ayer por la noche —dijo secamente en alemán—, pero la salchicha de hígado no estaba buena. Súbame, también, cerveza alemana auténtica; la que suele traerme es agua turbia. Deprisa, hágame el favor, tengo mucho que hacer.


  Una vez dadas estas órdenes, cruzó la habitación hasta la mesa y miró con indolencia un libro grande y abierto que contenía numerosas anotaciones en los márgenes hechas a lápiz con una letra pulcra y menuda. La obra era Ciclos interestelares, del profesor Albert Morgenstahl, el físico más importante de Europa y un eminente matemático que había sido expulsado de Alemania el año anterior por sus tendencias antinazis y de quien, más tarde, se dijo que había fallecido.


  El número 81 ojeó el libro durante un rato volviendo las páginas con indolencia y siguiendo algunas de las anotaciones con un dedo largo y amarilleado por el tabaco. Se oyó un chirrido en el armario y una plataforma cargada ocupó el espacio que antes estaba vacío. Sobre la plataforma había una sustanciosa comida. El número 81 sacó una botella de vino de cuello largo, la descorchó y llenó una copa. Lo cató y dejó de nuevo la copa.


  Abrió las contraventanas que daban a un estrecho balcón con una alta barandilla de hierro forjado. Había allí una mesa deteriorada por la intemperie y, durante unos instantes, el número 81 se apoyó en ella mientras contemplaba el panorama nocturno de la gran ciudad de abajo: tejados cubiertos de nieve y un cielo plomizo. A aquella altura, el frío era glacial; una brisa helada le agitó la blanca cabellera.


  Pero, como si fuera inmune a las condiciones climáticas, el número 81 sacó el busto del majestuoso chino y lo dejó sobre la mesa. Un poco más abajo había una cúpula con las juntas doradas cuya pendiente descendía grácilmente hasta un pretil inferior. Todas sus grietas y hendiduras estaban cubiertas de nieve. A los oídos del número 81 llegaban los ruidos amortiguados de las estrechas callejuelas. Regresó al interior en busca de su copa de vino y, al volver, alzó el rostro hacia el cielo plomizo.


  —¡Por el día de la libertad! —gritó—. ¡Por el día en que nos encontremos cara a cara! —A continuación, miró con ojos extraviados el busto de arcilla—. Por el día en que estemos frente a frente; cuando las ruedas en las que estoy atrapado y que parecen moverse, inexorables, como los planetas en sus órbitas dejen de hacerlo para siempre.


  Bebió un largo trago y tiró con desdén el resto del vino a la cara del busto modelado. A continuación, estrelló la copa en el suelo y levantó con ambas manos la obra a la que había dedicado tantas horas de cuidados por encima de su cabeza.


  Entonces, con una expresión de autómata en la mirada y mostrando los dientes en una mueca feroz, arrojó el busto hacia la cúpula. Éste cayó con un ruido sordo sobre la superficie dorada, se rompió y los trozos se despeñaron hasta el pretil para terminar, en fragmentos insignificantes, en alguna calle mucho más abajo.


  13. PISTAS INTRIGANTES


  I


  A la luz de un amanecer frío y gris que asomaba débilmente por las ventanas, Nayland Smith y Mark Hepburn miraban unos objetos curiosos colocados sobre la mesa grande de la esquina. Eran las pertenencias de Richet.


  Uno de ellos era una insignia de oro y marfil. Hepburn la tomó en sus manos y la observó con curiosidad. Llevaba inscrito el número 38.


  —Se la he enseñado al taxista y, según él —dijo Nayland Smith—, estas insignias significan, simplemente, que quien las posee es un miembro oficial de la Liga de los Buenos Norteamericanos de Harvey Bragg. Por lo visto, la compañía de taxis Lotus no contrata a nadie que no sea de esta liga.


  —No se trata sólo de eso —murmuró Hepburn pensativamente.


  —Estoy de acuerdo, pero no creo que el taxista lo sepa. Ha admitido que, a veces, reciben órdenes de individuos con estas insignias que les exigen que recojan a determinados pasajeros en ciertos lugares y que les informen de cuál es su destino.


  —¿Y ha negado haber recibido esas órdenes esta noche pasada?


  —Así lo ha mantenido de forma inflexible. Según su relato, Richet tomó su taxi por casualidad.


  Hepburn dejó la insignia.


  —Sólo hay otros dos objetos de interés —dijo Nayland Smith—, aunque podríamos averiguar algo más si localizáramos el equipaje de Richet. Lo interesante son sus notas sobre Weaver’s Farm, nuestra dirección y… esto.


  Era realmente extraño que alguien llevara encima el objeto que señaló y que se encontró en el suelo del taxi. Se trataba del estuche de una baraja de naipes… ¡pero dentro no había ninguno!


  También habían encontrado varias hojas de papel en blanco dobladas, como si hubieran estado dentro de la cajetilla de cartón. En opinión de Smith, el taxista confundió la caja con una libretita de notas.


  —En realidad, Hepburn, Richet la sostenía en su mano cuando le sobrevino el ataque —soltó con vehemencia—. Este hecho es de la mayor importancia.


  Hepburn, con los ojos medio cerrados, asintió con lentitud. La energía de aquel hombre sobrepasaba todo lo que había visto hasta entonces. Y como si de repente Nayland Smith se hubiera dado cuenta del cansancio de su compañero, asió a Hepburn por el brazo.


  —¡Ya está usted medio dormido! —afirmó mientras sonreía con comprensión—, ¿qué le parece si nos encontramos a mediodía para tomar unos huevos con bacon? No olvide que la señorita Lakin vendrá a las cuatro. Si la ve, no le diga ni una palabra sobre Richet.


  II


  Llamaron a la puerta y Fey, con su rostro curtido y por lo común inexpresivo, cruzó el vestíbulo y la abrió. Al otro lado, se hallaba una mujer alta y bien vestida; su cabello gris oscuro, que llevaba arreglado con meticulosidad, asomaba debajo del ala de un sombrero elegante pero cómodo. Estaba envuelta en pieles y, junto a ella, había un hombre con el uniforme del Regal-Athenian Hotel. Éste intercambió una mirada con Fey, asintió con un gesto, se volvió y se alejó.


  —Sir Denis la espera, señora —dijo Fey apartándose a un lado.


  Mientras la visitante entraba, Nayland Smith salió con premura de la salita contigua con la mano tendida. Sus facciones, adustas y bronceadas, reflejaban una excitación reprimida.


  —Señorita Lakin —le dijo— le doy mi más calurosa bienvenida. Recibí la carta que me envió por mensajería especial, pero su llamada telefónica me ha intrigado más que la carta. Por favor, siéntese y cuénteme todos los detalles.


  La salita en la que entró la señorita Lakin tenía varias características peculiares. A través de las ventanas que ocupaban, casi por completo, una de las paredes, se apreciaba la vista de una extensa área de Nueva York. Las nubes tormentosas habían pasado, y un sol invernal iluminaba un panorama de extraña belleza. La nieve cubría las innumerables azoteas de más abajo y también las gárgolas y otros adornos grotescos que rompían las líneas rectas de los edificios más altos. El efecto era el de una ciudad de gnomos de hielo agigantada de forma mágica. A través de un aire claro y helado, se veía el puerto e incluso el océano distante. Frente a un escritorio abarrotado de objetos y situado cerca de una de las ventanas, colgaba un mapa enorme de la ciudad; el resto de la pared estaba ocupado por otro mapa, a menor escala, de los Estados Unidos. Ambos tenían una característica en común: estaban salpicados con cientos de chinchetas de colores que parecían clavadas al azar.


  —La habitación está bastante caldeada, señora —dijo Fey—. Permítame su abrigo.


  A continuación, colgó de su brazo el pesado abrigo de pieles.


  —¿Una taza de té, señora? —le sugirió.


  —Té inglés —terció Nayland Smith.


  —Gracias —repuso la señorita Lakin con una leve sonrisa—, es una tentación. Sí, me gustaría tomar una.


  Nayland Smith estaba de pie junto a la repisa de la chimenea con las manos a la espalda. Tenía ese tipo de pelo crespo, plateado ya en las sienes, que siempre parece estar peinado. Iba bien rasurado y su rostro bronceado no mostraba indicios de haber dormido sólo seis horas en los últimos dos días. Llevaba puesto un traje de mezclilla muy usado y lo que a simple vista parecía una camisa a rayas, pero que un examen más riguroso habría revelado como la chaqueta del pijama. Fey salió de la sala.


  —Señorita Lakin —prosiguió Smith con una excitación febril—, ¿ha traído la carta de la que nos habló?


  Sarah Lakin extrajo un sobre del bolso y lo alargó a Nayland Smith mientras lo observaba con sus ojos profundos y serenos. Él le echó una ojeada a la dirección escrita a mano y se dirigió al escritorio.


  —También tengo la dirección del lugar donde podemos ponernos en contacto con la desagradable persona que me visitó ayer —dijo ella—.


  Nayland Smith se volvió con expresión grave.


  —Me temo —dijo al instante— que no podemos esperar mucha ayuda por esa parte. —Se volvió de nuevo hacia la mesa atestada—. Aquí tengo tres cartas escritas por Orwin Prescott en Weaver’s Farm justo antes de su desaparición. ¿Sabe por qué las he guardado y lo que he descubierto?


  La señorita Lakin asintió en silencio.


  —Hemos remitido copias a los destinatarios, pero, aunque no soy un especialista en esta cuestión, diría que la letra de su carta es la del doctor Prescott.


  —Puedo asegurarle que lo es, sir Denis. Conozco tan bien a mi primo que no podrían engañarme. Esta carta la ha escrito Orwin. Por favor, léala.


  Mientras Nayland Smith extraía la carta del sobre, se oyó un leve tintineo de tazas procedente de la pequeña cocina a la que Fey se había retirado. Sarah Lakin miró con atención a sir Denis: la fascinaba. A pesar de que hacía muy poco que se conocían, su refinada naturaleza le permitía reconocer y apreciar el espíritu vigoroso e indomable de aquel hombre que, en una emergencia personal y nacional, había puesto toda la carne en el asador.


  Smith examinó la carta en silencio y la leyó dos veces. A continuación, lo hizo en voz alta.


  
    Querida Sarah:


    Te escribo para aliviar tu ansiedad. En estos momentos ya sabrás que soy víctima de un complot. De todos modos, he llegado a un acuerdo con el enemigo, pax in bello, y te felicito a ti y a quienes colaboran contigo por haber evitado que los periódicos mencionen mi desaparición temporal. He dado instrucciones a Norbert, que se pondrá en contacto contigo. La experiencia no está siendo agradable e, incluso ahora, no soy del todo dueño de mí mismo. Por favor, compórtate como si no supieras nada de mi desgracia, pero no te preocupes por mi aparición en Carnegie Hall: allí estaré. No me gusta crear misterios, pero actuarías en mi favor si no intentaras comunicarte conmigo hasta la noche del debate. Sé que no es preciso que te anime para que seas valiente.


    Siempre afectuosamente tuyo,


    ORWIN

  


  —No hay fecha —comentó Nayland Smith—, ni tampoco dirección. Una hoja arrancada de una libreta común. El sobre es, también, del tipo ordinario con un sello de correos de Nueva York. ¡Hum…!


  Dejó la carta y el sobre encima del escritorio, tomó la petaca de tabaco y empezó a cargar la pipa. Fey entró con la bandeja del té y la colocó sobre una mesita delante de la señorita Lakin.


  —¿Crema o leche?


  —Leche, y un terrón de azúcar, gracias.


  Salvo por cierta palidez en el rostro de Nayland Smith y su vestimenta, que resultaba extraña en alguien habituado a cumplir con las normas sociales, nada, en el ambiente de la habitación situada muy por encima de la agitación de Nueva York, permitía suponer la implacable batalla que se cernía sobre las dos personas sentadas, una frente a la otra, a la mesa del té.


  —Me siento totalmente desorientada sobre lo que debo hacer, sir Denis —dijo la voz ronca de la señorita Lakin rompiendo el silencio mientras sus ojos serenos miraban con fijeza a Nayland Smith.


  El encendió la pipa y la miró también.


  —Lo siento, no es correcto fumar una apestosa pipa a la hora del té —soltó mientras dejaba la pipa en un cenicero—. Por favor, discúlpeme. Me enfrento a la mayor y quizá la última maquinación de mi vida.


  —Sir Denis… —repuso la señorita Lakin mientras se inclinaba hacia delante, tomaba la pipa chamuscada y se la alargaba—. Puede estar seguro de que lo comprendo. He vivido en un mundo más amplio que Connecticut y necesito desesperadamente su consejo. Por favor, concéntrese en el problema a su manera. ¿Qué debo hacer? ¿Qué me aconseja que haga?


  Nayland Smith observó con intensidad aquellos ojos graves. A continuación, con la pipa en la mano, empezó a recorrer la habitación de un lado a otro tirando del lóbulo de su oreja izquierda. Estaban a cuarenta pisos de altura de las sorprendentes calles de Nueva York, y aun así, su incesante estruendo llegaba hasta ellos a través de las ventanas abiertas: los bocinazos de los camiones, el rugido de miles de motores, el fragor de un tren distante que traqueteaba sobre los raíles, la sirena de un remolcador en el East River… La ciudad se extendía a su alrededor, palpitante, viva como una entidad propia, como un semidiós que los reclamara y, según le pareció en aquel momento, exigiera su destrucción.


  —¿La redacción corresponde al estilo de su primo? —preguntó Nayland Smith.


  —Sí, más o menos.


  —Comprendo. Me ha parecido un tanto pedante.


  —Tiene un estilo muy erudito, sir Denis, aunque, en general, no lo es tanto en las cartas personales.


  —¡Ah…! ¿Quién es Norbert?


  —Maurice Norbert es el secretario personal de Orwin.


  —Comprendo. ¿Es posible, señorita Lakin, que en esta lucha por el dominio de los Estados Unidos, su primo no aspire a la presidencia?


  —Ni siquiera lo desea, sir Denis. Es lo que la prensa califica de norteamericano al ciento por ciento, pero en el mejor sentido del término. Esperaba poder acabar con el apoyo a la campaña de Harvey Bragg. Sus objetivos son idénticos a los del abad Donegal. Y su desaparición de la escena política en estos momentos sería fatal.


  —¡Estoy de acuerdo! Pero, por lo visto, no va a desaparecer.


  —¿Entonces cree que lo que dice es cierto?


  —Me inclino a creer que así es, señorita Lakin. Mi consejo es que siga al pie de la letra lo que le recomienda y pide en la carta.


  La señorita Lakin lo miraba con atención.


  —Me temo que no estoy de acuerdo con usted, sir Denis —repuso.


  —¿Por qué? —preguntó Smith volviéndose hacia ella.


  —Sabemos que Orwin ha sido secuestrado. ¡Gracias a Dios sigue con vida!, pero es casi seguro que los secuestradores lo han obligado a escribir la carta. Quieren ganar tiempo. ¡Estoy segura de que usted también lo ve así!


  14. LAS NOVIAS ESCARLATA


  I


  Sobre Nueva York, en una habitación pequeña y rodeada de libros iluminada por una luz débil e impregnada de un ligero olor a incienso, el doctor Fu-Manchú, vestido con una túnica amarilla pero sin ningún gorro sobre su enorme cabeza y con los ojos cerrados, estaba sentado junto a una gran mesa laqueada. De un pequeño quemador de incienso situado en una esquina de la mesa, se elevaba una tenue espiral de humo. Algunos podrían haber considerado este detalle como un toque de debilidad en un hombre que, en otros aspectos, era muy poderoso; pero quienes conocían las virtudes atribuidas en el viejo Oriente a los aromas del incienso, lo habrían interpretado de un modo distinto. El oráculo de Delfos había sido conjurado de esta forma; el incienso preparado con sutileza, como el khyfi del antiguo Egipto, puede exaltar la mente subconsciente. Se oía una voz, como si hubiera alguien más en la habitación, pero, aparte del majestuoso chino, la estancia estaba vacía.


  El doctor Fu-Manchú pulsó un botón, la voz se apagó y reinó el silencio en la sala impregnada de olor a incienso. Durante dos, tres, cinco minutos, el doctor chino permaneció inmóvil con los ojos cerrados y las manos, delgadas y de dedos largos, sobre la mesa.


  —Estoy aquí, maestro —susurró una voz débil en chino.


  —Presta atención —dijo el doctor Fu-Manchú en el mismo idioma—, es urgente. ¿Cuántas novias escarlata de Nueva Zelanda tenemos en reserva?


  —Quince, maestro. He sacrificado cinco para el caso de James Richet porque temía que alguna no sobreviviera al frío.


  —Me han informado de que nuestro Peligro Número Uno (te oigo silbar, amigo mío) duerme siempre con las ventanas abiertas. Sacrifica otras diez de nuestras pequeñas amigas. Asegúrate de que no duerme solo esta noche.


  —Mi amo, no dispongo de nadie que pueda hacerse cargo de este trabajo. Si tuviera a Ali Khan, a Quong Wah o a cualquiera otro de nuestros antiguos sirvientes… pero no cuento con ninguno. ¿Qué puedo hacer en esta tierra sin civilizar a la que mi señor me ha exiliado?


  Siguieron unos minutos de silencio. Las largas manos marfileñas de increíbles uñas, hermosas incluso en la crueldad, descansaban inmóviles encima de la mesa.


  —Espera órdenes —exclamó la voz autoritaria y gutural.


  Presionó otro botón y reinó el silencio. El hilillo de humo que se elevaba desde el quemador de incienso era cada vez más tenue. El doctor Fu-Manchú abrió los ojos mientras dirigía la mirada al frente. Sus ojos eran verdes como esmeraldas, como piedras preciosas que brillaran reflejando una voluntad implacable. Su mano derecha se deslizó hacia una pequeña centralita. Insertó una clavija y, al momento, una luz roja le indicó que se había establecido la conexión.


  —¿Es usted A, de Nueva York?


  —Al habla Kern Adler.


  —¿Sabe con quién está hablando?


  —Sí, ¿qué puedo hacer por usted, presidente?


  La voz era complaciente pero nerviosa.


  —Todavía no nos conocemos —prosiguió la imperiosa voz—, pero doy por descontado, sino no le habría elegido, que el hampa de Nueva York está a su servicio.


  Hubo una pausa perceptible antes de que Kern Adler respondiera.


  —Si me dice exactamente lo que quiere, presidente, estaría más capacitado para contestarle.


  —Quiero a Peter Cario. Encuéntrelo para mí. Recibirá más instrucciones.


  Hubo otra pausa…


  —Puedo encontrarlo, presidente —continuó la voz nerviosa—, pero sólo a través de Hahn el Rubio.


  —No me fío de ese hombre. Usted me lo ha recomendado, pero todavía no le he aceptado. Tengo mis razones. Sin embargo, hable con él ahora. Ya conoce mis órdenes. Cuando pueda llevarlas a cabo, infórmeme.


  La luz roja seguía brillando; un dedo amarillo pulsó un pequeño interruptor y la oficina de Kern Adler, abogado y uno de los supervivientes más importantes a la limpieza de los bajos fondos, tuvo un paralelo acústico en la sala del doctor Fu-Manchú. Se oyó a Adler que llamaba sin demora a un número de teléfono y, al poco rato, le contestaron.


  —Hola, Kern —dijo una voz estridente—, supongo que quieres hablar con el jefe. No cuelgues, voy a avisarle. —Durante cierto tiempo, el ruido amortiguado de una música animada llegó hasta la habitación saturada olor a incienso.


  —Hola, Kern —dijo una voz de contrabajo—, ¿qué me cuentas?


  —Escúchame bien, Rubio. Te lo advierto. Si quieres vivir con tranquilidad, tienes que ajustarte a las reglas. Te lo digo en serio. Será bueno para tu salud que vuelvas al trabajo, y lo haces ahora mismo o te quedas fuera. Quiero que hagas algo esta noche… tienes que hacerlo.


  —Escúchame tú a mí, Kern. Me has soltado un buen sermón, pero hay algo que no acabas de comprender: estás fuera de juego y te crees que todavía eres alguien. Estás acabado, pero no quieres quedarte quieto. Ven y hablaremos sin tapujos. Tengo los pies bien plantados en el suelo y no necesito tu protección.


  —Quiero a Cario la Mosca y estoy dispuesto a pagar por él. Tengo trabajo para él esta noche. Las órdenes del presidente…


  —¡Ni presidente ni nada! Pero escucha, puedes tener a Cario… al precio que yo fije. Éstas son mis condiciones, ahora y siempre. ¿Que cuál es la cifra? Cario le costará al presidente (¡y un cuerno es el presidente!) no menos de dos mil dólares. Sólo puede conseguirlo a través de mí. Soy su agente en exclusiva y mi comisión es asunto mío.


  —Tus condiciones son ridículas, Rubio. Sé razonable.


  —Estoy siendo de lo más razonable. Y tengo algo personal que decirte. —La voz profunda y ronca sonaba amenazadora—. Alguien estuvo hurgando en mis archivos la otra noche mientras estaba en una fiesta. Si creyera que has sido tú, ya podrías ir despidiéndote de todas tus amiguitas, pelagatos. La próxima vez que escribieras una carta de amor, tendrías que arrancarle la pluma a un ángel.


  En ese momento, la línea de Kern Adler se interrumpió de repente.


  —¡Eh, oiga! —vociferó Hahn— ¡Me ha colgado! ¡Qué demonios…!


  Sus protestas fueron silenciadas. Una voz gutural se oyó a través de los cables.


  —Me han pasado la conexión a mí, el presidente… Paul Erckmann Hahn. Según tengo entendido, ése es su nombre. Posee una fuerza bruta que me atrae. Es usted primitivo, pero puede serme útil.


  —¿Útil? —dijo Hahn con voz sofocada—. Escuche…


  —Cuando yo hable, es usted quien debe escuchar. La persona que, como dice, «estuvo hurgando en sus archivos», era uno de mis agentes y en modo alguno tiene relación con Kern Adler. He averiguado muchas cosas sobre usted, señor Hahn…


  —¿De veras? —bramó Hahn como un toro—. ¡Entonces escuche, don nadie! Es usted un maldito chino, por lo que oigo. Eso lo dice todo. Y o también me he informado sobre usted. Los federales le están pisando los talones, enano amarillo. En Centre Street tienen sus huellas, y Hoover lo reconocería de lejos. Utiliza un viejo escondite en Chinatown y un tipo de Gran Bretaña le está siguiendo los pasos. Lo tienen agarrado por las orejas, presidente. Me necesita desesperadamente para salvar el pellejo. Adler no puede hacerlo, ya no vale para nada, así que póngase al día y hablemos de las condiciones.


  Los largos dedos de marfil permanecieron inmóviles sobre la mesa. Los ojos del doctor Fu-Manchú estaban cerrados.


  —Sus afirmaciones me impresionan —dijo con suavidad y en un tono sibilante—. Es usted indispensable para mis planes. Por supuesto que hablaremos de las condiciones. El asunto es urgente…


  II


  Mark Hepburn intentaba dormir en vano. La imagen de una mujer lo obsesionaba. Se había informado sobre ella todo lo posible y creía que tenía su historial casi completo.


  Era la viuda de un oficial de la Marina de los Estados Unidos. Su esposo había muerto en Filipinas tres años antes. Tuvieron un hijo. De hecho, los informes de presentación que había entregado al abad Donegal eran auténticos en todos los sentidos. Hepburn se había imaginado miles de veces a sí mismo en un mundo más agradable que el real en el que contemplaba aquellos ojos azul oscuro. Le resultaba increíble que aquella mujer se hubiera rebajado a cometer un acto criminal. No podía aceptar esa idea a pesar de los hechos irrefutables en su contra.


  Quería encontrar pruebas en su defensa y estaba dispuesto a creerlas. Durante sus indagaciones, deseó, y sin embargo temió, encontrarse con ella. Se preguntaba si, por fin, se habría enamorado… pero de una mujer despreciable. Su huida, en plena noche, de la torre de Holy Thorn, su intento de llevarse a escondidas el manuscrito incriminatorio que explicaba el desfallecimiento del abad Donegal: todas estas cosas requerían una explicación. Aun así, por lo que había podido averiguar, el expediente oficial de Moya Eileen Adair indicaba que se trataba de una joven dama de reputación intachable.


  Provenía del condado de Wicklow, en Irlanda; su padre, el comandante Breon, todavía servía en la Marina británica. Conoció a su difunto marido durante una visita de la flota norteamericana a las Bermudas, donde pasaba una temporada con unos familiares. Él también era descendiente de irlandeses y marino. Se casaron antes de que la flota norteamericana volviera a zarpar. Mark Hepburn había averiguado todo esto en el plazo de unos días, utilizando los fabulosos recursos que tenía a su disposición. Pero, mientras daba vueltas en la cama con cansancio, se puso a sí mismo en tela de juicio. ¿Estaba justificado que hubiera empleado a más de veinte agentes o que hubiera gastado casi mil dólares en mensajes por radio y cable para conseguir aquella información?


  El destino del país seguía pendiente de un hilo que sostenían aquellos que jugaban con la vida de los demás. Los hombres más cabales rogaban para que la Constitución permaneciera invariable; otros creían que la reforma que preconizaba el doctor Prescott constituiría la base de una nueva utopía; otros, que no estaban en su sano juicio, veían en la dictadura de Harvey Bragg una Era Dorada para todos… Y un coro de siete millones de voces estaba pendiente de las retóricas directrices del abad de Holy Thorn.


  El soborno y la corrupción roían como ratas los mismos fundamentos del Estado; el asesinato y la desvergüenza acechaban en las calles… y él, Mark Hepburn, dedicaba sus energías a investigar el pasado de una mujer. Mientras daba vueltas sobre la almohada, pensaba en el entusiasmo incondicional de sir Denis Nayland Smith como un reproche a su modo de actuar.


  Entonces, de repente, se incorporó en la cama con la automática en la mano.


  Alguien había abierto la puerta de su habitación con sigilo…


  —¡Las manos arriba! —espetó con voz áspera—. ¡Rápido!


  —Hable más bajo, Hepburn, más bajo.


  Era Nayland Smith.


  —¡Sir Denis!


  Smith cruzaba la habitación hacia él.


  —No quiero despertar a Fey —continuó la voz incisiva pero atenuada de Smith—. Ha sido un día agotador para él. Pero nosotros tenemos trabajo, Hepburn. No haga el menor ruido, sólo sígame en silencio a mi habitación… Traiga la pistola.


  Sin producir ningún ruido, en pijama y descalzo, Hepburn recorrió el pasillo y, justo antes de llegar a la entrada, giró a la derecha. La temperatura de la habitación que ocupaba Nayland Smith era mucho más fría. Las ventanas estaban abiertas de par en par y las pesadas cortinas estaban corridas a los lados. El panorama de un millón de luces brillaba abajo, a lo lejos, y el amortiguado rugido del incesante tráfico de Nueva York llegaba hasta ellos como el fragor de unos truenos distantes.


  —Cierre la puerta.


  Mark Hepburn entró y cerró la puerta tras él.


  —Se habrá dado cuenta —prosiguió Nayland Smith— de que no he fumado durante un buen rato, aunque estaba bien despierto. Temía que se viera el resplandor de la pipa.


  —¿Por qué?


  —Se lo contaré, Hepburn. Nuestro brillante enemigo se ha convertido en un esclavo de la rutina. Para él, ahora es un hábito probar sus agentes mortales en otras personas y, si el resultado es satisfactorio, utilizarlos conmigo…


  —No estoy muy seguro de lo que quiere decir…


  —Quiero decir que, salvo que esté muy equivocado, ¡voy a ser víctima de un intento de asesinato por parte del doctor Fu-Manchú!


  —¿Cómo? ¡Pero si estamos a cuarenta pisos de la calle!


  —Ya lo veremos. Recordará que, a raíz de ciertas circunstancias relacionadas con la muerte de Richet, deduje la llegada de ciertas armas al arsenal del doctor…


  —Lo recuerdo. Pero, en aquella investigación, perdimos una larga noche de trabajo.


  —Eso forma parte de nuestra profesión —soltó Nayland Smith con sequedad—. Como puede ver (la luz de la calle es bastante intensa) hay dos baúles encima de la cómoda situada a su izquierda, junto a la pared. Suba allí y escóndase detrás de los baúles: he puesto una silla con este propósito. Su misión es observar la ventana sin ser visto…


  —¡Santo cielo! —susurró Hepburn mientras agarraba a Smith del brazo.


  —¿Qué ocurre?


  —¡Hay alguien en su cama!


  —No hay nadie en mi cama, ni hay tiempo que perder, Hepburn. Esta misión es a vida o muerte. Ocupe su puesto.


  Mark Hepburn dominó sus nervios; el aparente descubrimiento de que había alguien en la cama de Nayland Smith le había sobresaltado, pero ahora se sentía de nuevo fríamente sereno, como Nayland Smith. Se encaramó a la cómoda y, aunque el espacio era limitado, se acurrucó detrás de los baúles de modo que veía las ventanas sin que pudieran verlo desde la habitación.


  —¿Dónde está usted, sir Denis? —preguntó en voz baja.


  —Agazapado también, Hepburn. No haga nada hasta que le dé la señal. Y, ahora, preste atención…


  Mark Hepburn aguzó el oído. Percibía, de un modo claro, que la amenaza provenía de las ventanas, aunque no sabía de qué se trataba. Oyó los bocinazos de los taxis, el peculiar silbido que indicaba que el camión de los bomberos salía de servicio, el zumbido concertado de innumerables motores. A continuación, oyó algo mucho más próximo y los otros ruidos se convirtieron en un sonido de fondo…


  Se trataba de un golpeteo muy leve pero muy curioso; casi podría interpretarse como el impacto de alguna ave nocturna o un murciélago contra la fachada de piedra del edificio…


  Escuchó con atención, consciente de que los latidos de su corazón se habían acelerado. Durante un instante, recorrió la habitación con la mirada buscando a Nayland Smith. Al fin, acostumbrado a la débil luz de la estancia, lo vislumbró. Estaba agachado sobre un escritorio con tablero de cristal, justo a la derecha de la ventana. En las manos sostenía algo que a Hepburn le pareció una escopeta de cañones recortados.


  Hepburn dirigió de nuevo toda su atención hacia la ventana.


  Claramente perfilado contra el cielo plomizo, se veía uno de los edificios más altos de Nueva York. De sus numerosas ventanas, sólo tres estaban iluminadas: una en el piso más alto justo debajo de la cúpula, y dos más en la misma cúpula que coronaba la elevada y esbelta estructura. Mientras escuchaba y esperaba en tensión a lo que se acercaba, un pensamiento cruzó su mente: ¿Quién vivía en aquellas habitaciones altas y solitarias? ¿Quién podía estar despierto a esas horas?


  Desde donde se encontraba se veía un resplandor rojo distante, y a la izquierda, en la dirección del río, una luz que oscilaba sin cesar y de la que sólo veía el halo exterior. Entonces, apareció a lo lejos una sombra en movimiento y un estruendo sordo le indicó que pasaba un tren…


  De repente, una nítida silueta oscureció buena parte del difuminado panorama nocturno…


  Algo que pertenecía a las exóticas experiencias del hombre que compartía con él la vigilia de la noche se deslizó adentro y se colocó entre las luces distantes y los ojos de Mark Hepburn.


  De un modo vago, se dio cuenta de que el fenómeno se debía a que alguien había escalado, de forma milagrosa, la fachada del edificio o parte de ella, y que ahora se apoyaba en la cornisa de la ventana. Hubo un momento de tenso silencio seguido por los movimientos del invasor, que se sostenía peligrosamente sobre la cornisa. Un haz de luz de color amarillo barrió la habitación en busca de alguna cosa y, por último, se detuvo un segundo en la cama.


  Mark Hepburn contuvo el aliento; casi traicionó su presencia.


  ¡El aspecto de la cama desordenada daba a entender que alguien dormía allí con la sábana cubriéndole la cabeza!


  Las palabras de Nayland Smith resonaron en la mente de Hepburn: «El doctor Fu-Manchú se ha convertido en un esclavo de la rutina. Para él, es un hábito probar sus agentes mortales en otras personas y, si el resultado es satisfactorio, utilizarlos conmigo…»


  La oscura silueta encaramada al antepecho de la ventana introdujo en la habitación una especie de varilla telescópica. La desplegó hasta la cama… De ella colgaba algo que parecía una caja cuadrada. El visitante retiró la varilla. Realizó todo esto con el mínimo ruido. Hepburn, con los oídos pendientes de la señal esperada, observaba. El intruso tomó una cuerda fina, la tensó y la sacudió.


  De repente, se oyó un siseo persistente.


  —¡Dispare! —soltó Nayland Smith—. ¡Dispare a ese hombre, Hepburn!


  III


  La oscura figura de la ventana no había variado su incómoda posición encogida y dos manos enormes que parecían negras se apoyaban en el antepecho de la ventana cuando Mark Hepburn disparó, una, dos veces… La siniestra silueta desapareció. El extraño siseo continuaba, así como el amortiguado rugido de Nueva York.


  A pesar de todo, con la automática a un lado y los puños crispados, Mark Hepburn escuchó con atención y contuvo la respiración hasta que lo oyó: un golpe sordo en algún patio inferior, muy abajo.


  —¡No se mueva, Hepburn! —ordenó Nayland Smith, crispado—. ¡No haga el menor movimiento hasta que se lo ordene!


  Un hedor indeterminado, químico, nauseabundo se extendió por la habitación…


  —¡Sir Denis!


  Era la voz de Fey.


  —¡No entre, Fey! —gritó Nayland Smith— ¡No abra la puerta!


  —Muy bien, sir.


  Sólo un observador muy agudo habría advertido la nota de emoción en la voz, casi inexpresiva, de Fey.


  El siseo continuaba.


  —¡Es terrible! —exclamó Hepburn—. Sir Denis, ¿qué ha sucedido?


  El siseo cesó. Hepburn ya lo había identificado.


  —Hay un interruptor a su derecha —dijo una voz con apremio—. Procure alcanzarlo, pero sin moverse de donde está.


  Hepburn cambió de posición, alargó la mano, encontró el interruptor y lo pulsó. Las luces se encendieron. Se volvió y vio a Nayland Smith guardando el equilibrio encima del escritorio. El arma que apenas había distinguido en la oscuridad resultó ser un aerosol de gran tamaño con una larga boquilla incorporada.


  El ambiente estaba cargado, y se percibía un olor dulce y nauseabundo que recordaba a una mezcla de yodo y éter.


  Miró hacia la cama y ¡habría vuelto a jurar que debajo de la manta yacía una figura con la cara cubierta por la sábana! Sobre la almohada y al lado del lugar que, supuestamente, ocupaba la cabeza del durmiente, había una caja pequeña de madera que no debía medir más que la mitad de una caja de puros. Uno de los lados más cortos, el que había frente a él, estaba abierto.


  Sobre la almohada había una serie de grandes puntos negros…


  —Es posible —dijo Nayland Smith mientras recorría la habitación con la mirada— que la más activa se me haya escapado. Lo dudo, pero debemos ir con cuidado.


  Por encima del amortiguado estruendo de Nueva York, se oyó un alboroto procedente de la lejana calle.


  —¡Me alegro de que no fallara, Hepburn! —soltó Nayland Smith mientras saltaba sobre el suelo alfombrado.


  —Me han entrenado para disparar con precisión —respondió Mark Hepburn sin vanagloriarse.


  Nayland Smith asintió con la cabeza.


  —Ha recibido su merecido. Cuando oí que se acercaba, preparé la cama… Vístase y reúnase conmigo en la salita. Nos requerirán abajo en cualquier momento…


  Tres minutos más tarde, ambos observaban una fila de insectos negros colocados sobre una hoja de papel blanco. El olor a yodo y éter penetraba en la habitación desde el dormitorio contiguo. Fey preparaba de modo imperturbable unos whiskys en una mesita auxiliar. Estaba correctamente vestido salvo por dos irregularidades insignificantes: el cuello que sobresalía era el del pijama e iba en zapatillas.


  —Éste es su terreno, Hepburn —dijo Nayland Smith—. Estas criaturas escapan a mi experiencia. Pero se habrá dado cuenta de que están bien muertas: tienen las patas dobladas hacia arriba. La mezcla que he usado en el aerosol es una sencilla fórmula de mi viejo amigo Petrie; a él le fue útil en Egipto… Gracias, Fey.


  Mark Hepburn examinó los insectos muertos con una lupa. Estaban encogidos por la implacable pulverización que había acabado con sus vidas. En sus cuerpos negros y compactos se distinguían con claridad unas manchas escarlata. ¡Ésas habían sido las últimas palabras de James Richet: «Las manchas escarlata»!


  —¿Qué son, Hepburn?


  —No estoy seguro. Pertenecen al género Latrodectus. La malmignatte de Italia y la viuda negra norteamericana son dos de sus especies, pero éstas son de mayor tamaño. Es probable que su mordedura sea mortal.


  —¡Su mordedura es, desde luego, mortal! —soltó Nayland Smith—. Un ataque de dos o más de estas criaturas provoca, con certeza, la muerte en tres minutos… y también una erupción cutánea característica de un color rojo vivo. Ahora sabemos lo que había en la caja de cartón que James Richet llevaba en el taxi. Sin duda tenía órdenes de abrirla tan pronto como llegara al hotel. Una de las bromas del doctor. Supongo que son tropicales.


  —Sin lugar a dudas.


  —Una vez expuestas al aire helado y realizado su trabajo mortal, mueren. Ahora sabe por qué me hice con esto —dijo señalando el aerosol—. He conocido a otros sirvientes de Fu-Manchú para quienes una fachada de piedra es como una gran escalera.


  —¡Santo Dios! —exclamó Mark Hepburn con voz ronca—. Este hombre es un fanático, un loco sádico…


  —¡O un genio, Hepburn! Si observa el recipiente que nuestro último visitante depositó en mi almohada, se dará cuenta de que está hecho con una caja de puros. Uno de los lados se abre como los postigos: hay un muelle pequeño. Y se acciona con un cordel, uno de cuyos extremos todavía está en el antepecho de la ventana. El gancho que hay en la cara superior permitió al sirviente del doctor introducir la caja en la habitación colgándola de un tubo telescópico. El interior está ligeramente forrado de heno. Puede examinarla sin temor. He comprobado que no haya nada vivo dentro…


  —Ese hombre es la criatura más espeluznante que ha existido nunca en la historia de Norteamérica —afirmó Hepburn—. Además, la situación ya es bastante difícil. ¿De dónde obtiene estas monstruosidades? Debe de disponer de agentes por todo el mundo.


  Nayland Smith empezó a recorrer la habitación de un lado a otro mientras se pellizcaba el lóbulo de la oreja.


  —No hay ninguna duda sobre eso. En todos mis años de experiencia, nunca me he visto obligado a actuar con más cautela. Empiezo a pensar que mis facultades me fallan.


  —¿Qué quiere decir?


  —Durante años, Hepburn, durante muchos años, un hecho obvio se me ha escapado. Existe un chino muy viejo que tiene antecedentes policiales en todo el mundo: Londres, Liverpool, Shanghai, Port Said, Rangún y Calcuta. ¡Sólo aquí, en Nueva York, (¡y Dios sabrá cómo ha llegado a esta ciudad!) me he dado cuenta de que ese viejo y malévolo tabernero es el segundo de Fu-Manchú!


  Mark Hepburn miró con atención a Smith.


  —Esto explica la agitación que se percibe en Chinatown —dijo con lentitud—. ¿El hombre a quien se refiere es Sam Pak?


  —Sam Pak, el mismo —soltó Nayland Smith—. Y la verdad respecto a ese anciano malvado —prosiguió mientras señalaba el escritorio— se me había escapado hasta hace apenas unas horas. Si lo viera, comprendería mi perplejidad. Es increíblemente viejo y (a pesar de mis conocimientos sobre Oriente) siempre pensé que no era mucho más que un mendigo. Sin embargo, en los días de la emperatriz, era gobernador de una gran provincia; ¡de hecho, era el superior político del doctor Fu-Manchú! Fue uno de los primeros chinos en graduarse en Cambridge y también tiene un título de ciencias de Heidelberg.


  —¿Sin embargo, por lo que sabe de él, ha trabajado en los barrios bajos de Chinatown… de tabernero?


  —Lo mismo podría ocurrir mañana en Rusia, Hepburn. Existen príncipes y grandes duques por todo el mundo (no hablo de gigolós ni de falsos nobles) que, si fuera necesario, y sólo con que el hombre adecuado pronunciara una palabra, trabajarían de basureros para reinstaurar el régimen de los zares.


  —Eso es cierto.


  —Por lo tanto, debemos encontrar a ese chino anciano. Sospecho que ha traído consigo un arsenal de esas desagradables armas que el doctor utiliza con tanto éxito. ¡Vaya!, el teléfono. Requieren nuestra presencia para la identificación del escalador…


  15. LAS NOVIAS ESCARLATA (Conclusión)


  I


  El viejo Sam Pak realizaba su ronda nocturna por la base 3. Dos ayudantes orientales le acompañaban.


  Arriba, en el exterior, la encarnizada contienda política proseguía; los periódicos informaban sobre la situación en Washington con preferencia a los temas de amoríos, asesinatos o divorcios. Se dio la noticia de que el doctor Orwin Prescott estaba «descansando antes de la batalla». Harvey Bragg salía mucho en las noticias: Barba Azul de los Bosques era noticia de portada, mientras que a los otros aspirantes al liderazgo político había que buscarles en las otras páginas. Estados Unidos empezaba a tomar en serio a Harvey Bragg.


  Pero en el misterioso silencio de la base 3, el viejo Sam Pak ejercía un dominio absoluto. Chinatown sabía guardar secretos. Sólo ejercitando un sexto sentido que se despierta después de años de práctica en los métodos de Oriente, un occidental percibiría que algo extraño se tramaba en aquel barrio. Miradas de reojo, silencios repentinos, escapadas furtivas cuando un intruso entraba… Los policías del área de Mott Street habían informado, no hacía mucho, de todos estas señales que parecían triviales, y los encargados de diagnosticar los síntomas del barrio asiático habían deducido que un pez gordo chino había llegado a Nueva York.


  Su diagnóstico era correcto. En aquel momento, todos los chinos del país sabían que un miembro del Consejo de los Siete que controlaba el Si-Fan, la sociedad secreta más temida de Oriente, había llegado a Norteamérica.


  Sam Pak prosiguió su ronda. Aquel lugar era un ingenioso laberinto de pasadizos y escaleras; una madriguera china para conejos. En un pasillo estrecho, debajo de la habitación de la diosa de los siete ojos, había una fila de seis cofres pintados con vivos colores y alineados junto a la pared. Se apoyaban en el lado y las tapas se habían reemplazado por planchas de cristal. Aquel túnel fantasmal olía a podredumbre antigua.


  Uno de los ayudantes de Sam Pak encendió una luz. El viejo mandarín, que había conocido casi un siglo de vicisitudes, transportaba un gran manojo de llaves. Durante el recorrido, había comprobado todas las puertas y ahora examinó las pequeñas trampillas que había en los lados de los seis cofres. Ante el repentino resplandor, insidiosas criaturas nocturnas se agitaron tras el cristal…


  En la pared había una gran puerta de hierro; tenía tres cerraduras, y Sam Pak comprobó que las tres estaban cerradas. En efecto, allí se encontraba parte del extraño arsenal que Nayland Smith sospechaba que se había importado y también una puerta secreta por cuya localización el departamento de policía habría dado mucho. Comunicaba con una antiguo pasadizo subterráneo que conducía hasta el East River…


  En el piso de arriba, Sam Pak abrió una mirilla y escudriñó una alcoba amueblada con gusto. El doctor Orwin Prescott, con la cara muy pálida, estaba allí, durmiendo.


  Un zumbido lejano interrumpió el silencio subterráneo. Sam Pak alargó el manojo de llaves a uno de sus ayudantes y subió la escalera despacio, arrastrando los pies, hasta el templo de la diosa de los ojos verdes. La sala estaba en la penumbra; la única luz se filtraba a través de una cortina de seda teñida que tapaba una de las cámaras de piedra.


  Sam Pak retiró la cortina, cruzó el vano de la puerta y dijo, en chino:


  —Estoy aquí, maestro.


  —Te haces viejo, amigo mío —replicó la voz imperiosa y fría del doctor Fu-Manchú—. Me has hecho esperar. Lamento que hayas rechazado mi oferta de interrumpir tu viaje a la tumba.


  —Prefiero reunirme con mis antepasados cuando la muerte me llame, marqués. Temo vuestra sabiduría. Mientras viva, estaré con vos en cuerpo y alma para conseguir nuestros loables objetivos, pero, cuando me llegue la hora, estaré contento de morir.


  Si hizo el silencio. El anciano Sam Pak, inclinado y con las marchitas manos escondidas en las amplias mangas, esperaba…


  —Ahora escucharé tu informe sobre el asunto que te encargué.


  —Ya sabéis, maestro, que el hombre llamado Peter Cario fracasó. Desconozco las pruebas que pueda haber dejado. Sin embargo, vuestras órdenes en relación con el otro, Hahn el Rubio, se han cumplido. Acompañó a Cario al Wu King’s Bar y los entrevisté en la habitación privada. Le di las instrucciones a Cario y se marchó. A continuación, pagué a Hahn el precio que pedía. Era desperdiciar un buen dinero, pero yo obedezco las órdenes. Ah Fu y Chung Chow hicieron el resto… Ahora sólo nos quedan tres novias escarlata…


  II


  Una hora después del amanecer, Nayland Smith y Mark Hepburn observaban dos losas de piedra sobre las que yacían dos cuerpos.


  Uno de los fallecidos era un italiano bajo pero muy musculoso, con unas manos grandes y fuertes fuera de lo común. A causa de las múltiples heridas, ofrecía un espectáculo que habría revuelto las tripas del más duro. Se oía un goteo de agua.


  —¿Ha preparado su informe, doctor? —preguntó Nayland Smith dirigiéndose a un hombre rollizo y de tez rubicunda que sonreía con gesto amigable a los cuerpos como si les tuviera cariño.


  —Desde luego, señor Smith —confirmó el médico forense en tono alegre—. Resulta evidente que el número uno (lo llamo número uno porque lo han traído una hora antes que al otro), ha muerto como resultado de una caída desde una altura elevada…


  —Realmente elevada —soltó Nayland Smith—. El piso cuarenta del Regal Tower.


  —Comprendo. Es extraordinario. Tiene dos heridas de bala: una en la mano derecha y otra en el hombro. Éstas no le habrían provocado la muerte, desde luego; ha sido la caída la que, lógicamente, lo ha matado. Llevaba puestos unos guantes de seda negros y cerca del cuerpo se ha encontrado una linterna y una varilla plegable de metal muy, brillante.


  Nayland Smith se volvió hacia el policía que estaba junto a él.


  —Según creo, inspector, usted ha verificado los antecedentes de este hombre. ¿Existe alguna duda respecto a su identidad?


  —Ninguna —soltó, de modo conciso, el inspector mientras mascaba un chicle—. Se trata de Peter Cario, conocido como «la Mosca», y es uno de los escaladores de edificios más expertos de Nueva York. Podría haber escalado la Estatua de la Libertad si hubiera habido algo valioso que robar en la cima. Siempre llevaba puestos una máscara y unos guantes de seda negros. La varilla le servía para actuar en habitaciones en las que no podía entrar. ¡Era tan hábil que podía robar el anillo de una dama situado sobre un tocador desde una distancia de cinco metros!


  —No lo pongo en duda —murmuró Mark Hepburn—. Lo siento por Peter Cario. Y ahora…


  Se volvió hacia la segunda losa.


  En ella yacía el cadáver de un hombre rubio y enorme de tipo germánico. Tenía las manos tan hinchadas que dos anillos de brillantes relucientes que las adornaban se hundían en los abultados dedos. Su empapada ropa estaba pegada al robusto cuerpo. En las peludas manos se distinguían unas manchas escarlata, y otras salpicaban su cuello. Los resplandecientes ojos azul oscuro de Mark Hepburn, clavados en la caricatura abotargada de lo que había sido un rostro adusto y cruel, tuvieron que afrontar una visión más horrible aún que la del cuerpo destrozado de Peter Cario.


  —Lo han traído diez minutos antes de que ustedes llegaran. Estaba en el río, un poco al norte del puente de Manhattan —explicó el inspector McGrew mientras mascaba con ahínco—. Quizá no tenga conexión con el otro caso, pero pensé que les gustaría echarle una ojeada.


  Miró a su alrededor y, al hacerlo, se encontró con la mirada extrañamente penetrante del agente federal Smith; una persona desconcertante, en opinión del inspector McGrew.


  —¡Aquí tenemos un caso de verdad misterioso! —exclamó el sonriente médico forense—. Aunque han sacado el cadáver del East River, el individuo no murió ahogado…


  —¿Por qué dice esto? —exigió Smith.


  —Resulta obvio —afirmó el médico con entusiasmo mientras avanzaba un paso y posaba un dedo en la piel descolorida y abotargada—. Fíjese en la erupción cutánea de vivo color escarlata que caracteriza este edema. Este hombre ha muerto a causa de algún agente tóxico y, más tarde, lo han arrojado al río. La autopsia nos permitirá averiguar algo más, pero de esto estoy seguro. Y tengo entendido, inspector —dijo mirando por encima del hombro—, que también él era bien conocido por la policía.


  —¡Bien conocido por la policía! —repitió el inspector McGrew—. ¡Era bien conocido en toda Nueva York! Se trata de Hahn el Rubio, uno de los peces gordos de los viejos tiempos. Era el representante de la mayoría de los pistoleros que quedan en la ciudad. En la actualidad, creo que tenía el monopolio de la contratación. Dirigía un restaurante en el centro de la ciudad y, aunque sabíamos a qué se dedicaba, tenía importantes contactos políticos que lo protegían.


  —¿Ya está preparado para redactar su informe, doctor? —preguntó Smith con apremio—. Registré a Cario poco después de que lo encontraran. Supongo que ahora podemos registrar a Hahn y su ropa.


  —Ya lo hemos hecho nosotros —intervino el inspector McGrew—. Lo que llevaba encima está en una mesa en otra sala del interior.


  Los ojos color gris azulado del agente federal Smith centellearon en la ojerosa máscara bronceada de su rostro. El inspector McGrew era un hombre duro, pero se sintió paralizado por aquella mirada de acero.


  —¡Ésas no eran mis órdenes!


  —El registro se realizó antes de recibir las instrucciones federales.


  —¡Exijo saber con qué autoridad! —espetó Smith sin dejar de mirar el rostro de McGrew con su mirada inquisitiva—. No permitiré que se interfiera en mi labor de esta manera. No se enfrenta usted con la actividad de un ladrón común de éxito, sino con una operación mayor, mucho mayor de lo que podría imaginar. Las órdenes que recibe de mí deben llevarse a cabo al pie de la letra.


  —Lo siento —dijo el inspector; una expresión que no había utilizado en muchos años, salvo, posiblemente, con su esposa—, pero no sabíamos que estaba interesado en Hahn y los muchachos simplemente siguieron la rutina.


  —Muéstreme esos objetos.


  El inspector McGrew abrió una puerta y Nayland Smith se dispuso a entrar en la otra habitación seguido de Hepburn y el inspector. Antes de cruzar la puerta se volvió hacia un hombre de aspecto sombrío que vestía un impermeable de hule.


  —Según creo —dijo—, usted estaba a cargo de la embarcación que recuperó el cuerpo. Quiero verle más tarde.


  Sobre una mesa grande y sencilla de pino había dos grupos de objetos expuestos. El primero consistía en una cajetilla casi vacía de cigarrillos, un encendedor, una máscara de seda negra, unos guantes de seda negros, un palillo, tres billetes de un dólar y una barra hueca de veinte centímetros de largo que contenía casi cinco metros de tubo telescópico encajado en su interior. Smith examinó estos objetos, los únicos que llevaba encima Cario la Mosca, deprisa pero con atención. Ya los había visto antes.


  —Compréndalo —explicó McGrew—, acababan de traer a Hahn y nuestra rutina se vio interrumpida…


  —Olvídese de la rutina —soltó Smith con precipitación—. A partir de este momento, su rutina es mi rutina.


  El agente federal Smith observó el segundo grupo de objetos, más numerosos que interesantes. Había una formidable pistola automática de fabricación alemana, un objeto pequeño con forma de pera que identificó como una granada de mano, una pitillera de oro decorada con una corona, un portamonedas que habían vaciado y cuyo contenido, también expuesto, consistía en diez monedas de oro de veinte dólares, un encendedor de aluminio, dos pañuelos de seda, un alfiler de diamantes, un manojo de llaves, un paquete de goma de mascar y una cartera de zapa que habían vaciado. Su contenido consistía en unas cuantas cartas y una fotografía empapadas por la inmersión. Por último, había una cajetilla de cartón que, en algún momento, debió de albergar una baraja de naipes y dos mil dólares en billetes de cien.


  —¿Dónde llevaba el alfiler de diamantes?


  —Siempre lo llevaba en el abrigo, como una insignia —respondió el inspector McGrew.


  —¿Dónde encontraron los billetes?


  —Dentro del estuche de naipes.


  —¿Se le ocurre alguna razón por la que un hombre llevara dinero en una caja de naipes? —preguntó Smith.


  —No —admitió el inspector—. No se me ocurre ninguna.


  —Suponiendo que acabara de recibir el dinero, ¿se le ocurre alguna razón por la que se lo entregaran de este modo?


  —No.


  El inspector McGrew sacudió la cabeza con desconcierto mientras observaba con fascinación a Smith.


  —No obstante —prosiguió Nayland Smith—, la caja de naipes es la solución al misterio de la muerte de Hahn el Rubio —dijo mientras se volvía de repente. Parecía moverse gracias a unos resortes y su tensión nerviosa era electrizante—. Quiero que lleven todos estos objetos a mi coche.


  Apoyó la mano en el hombro de Mark Hepburn, quien se veía muy pálido bajo aquella luz grisácea.


  —¿Se ha fijado en los dos mil dólares y la cajetilla de cartón? —preguntó en voz baja—. Aparte de los billetes, había algo más dentro de la caja. El doctor Fu-Manchú siempre paga sus deudas… A veces, con intereses…


  16. «BARBA AZUL»


  I


  Moya Adair cerró los ojos mientras los otros, verdes, se abrían. El hombre sentado a la mesa frente a ella habló con su voz imperiosa y aguda.


  —Acepto sus disculpas —dijo—. Nadie es infalible.


  La señora Adair levantó las pestañas e intentó sostener la mirada de su interlocutor, pero no lo consiguió y volvió la vista a un lado.


  A veces, el rostro del doctor Fu-Manchú le recordaba a una máscara del demonio que colgaba en la pared del estudio de su padre, en Irlanda.


  —Me sirve de un modo admirable y lamento que lo haga por miedo. Prefiero el entusiasmo. Es usted una mujer muy bella: por eso la he empleado. Los hombres son de cera, y unos dedos puros pueden moldearla a su voluntad… a mi voluntad. Moya Adair, su voluntad tiene que ser mi voluntad para siempre… o será el fin…


  Los ojos azules se volvieron ligeramente en su dirección y se apartaron otra vez sin dilación. La señora Adair se había arreglado con esmero y, en apariencia, estaba tranquila. Aquel horrible chino se había adueñado del control de su vida y tenía en sus manos todo lo que le era querido. La mano enguantada de la señora Adair reposaba inmóvil sobre el brazo de la butaca, pero volvió la cabeza a un lado y se mordió el labio.


  La atmósfera de la pequeña y silenciosa habitación resultaba opresiva debido al olor a incienso añejo.


  —Soy un hombre viejo —prosiguió la irresistible voz—, más viejo de lo que podría imaginar. —Los ojos verde jade se habían cerrado de nuevo y el doctor Fu-Manchú parecía pensar en voz alta—. Me han venerado y me han menospreciado; me han adulado, ridiculizado y traicionado; me han tratado de charlatán y de criminal. Se han expedido órdenes de busca y captura de mi persona en tres países de Europa. Sin embargo, siempre he actuado desinteresadamente. —Se detuvo. Estaba tan inmóvil, tan impasible, que podría haber sido una imagen tallada—. Mis crímenes, así los llaman, han consistido simplemente en eliminar a quienes obstaculizaban mi camino. Siempre he soñado con un mundo cuerdo, y sin embargo, los hombres me llaman loco; con un mundo en el que no hubieran guerras, enfermedades ni superpoblación y en el que todo aquél que lo quisiera, encontrara trabajo. Un mundo en paz. Sin embargo, salvo tres personas, nadie, de mi propia raza o de otra, comparte del todo este objetivo conmigo. Y, ahora, mi enemigo más implacable me sigue los pasos…


  De repente, los ojos verdes se abrieron. Unas manos largas, delgadas y amarillas con unas uñas increíblemente afiladas salieron de las mangas de la túnica amarilla. El doctor Fu-Manchú se puso de pie y alzó aquellas manos perversamente hermosas por encima de su cabeza. Una nota de exaltación se reflejó en su voz. La señora Adair se aferró a los brazos de la butaca. Nunca, en su agitada vida, se había encontrado con el fanatismo de un genio.


  —¡Dioses de mis antepasados! —La voz extraña y aguda realzaba, de un modo curioso, los tonos sibilantes—. ¡Maestros del mundo! ¿Han de acabar todos mis sueños en una celda? ¿Muriendo como un delincuente común?


  Durante unos momentos continuó de pie con los brazos levantados. Después se dejó caer de nuevo en la butaca y ocultó las manos en las mangas de la túnica.


  Moya Adair se esforzaba por mantener la calma. Aquel hombre la aterrorizaba como ningún otro lo había hecho. De un modo instintivo, percibió los horribles crímenes que habían marcado su vida. Era frío y despiadado. Y en aquellos momentos, trastornada emocionalmente por la visión del Fu-Manchú oculto, se preguntó si no estaba sometida a un genio loco. ¿O quizás aquel horripilante dueño de su destino había desarrollado una doctrina filosófica que escapaba a su capacidad intelectual?


  Cuando el hombre oriental habló de nuevo, su voz áspera sonaba otra vez en calma.


  —En los Estados Unidos, he encontrado una organización, en bruto pero eficiente, ideal para mis fines. La ley seca atrajo a este país a los delincuentes mejor preparados del mundo con el único propósito de enriquecerse. La rectitud del presidente Roosevelt ha arruinado algunas de esas carreras prometedoras. Muchas arañas han sucumbido, pero las telarañas pueden repararse. Como puede ver, Moya Adair —dijo con los ojos verdes que brillaban hipnóticos clavados en ella—, aunque las mujeres nunca comprenden (no fueron hechas para comprender) los hombres siempre se dirigen a ellas en busca de comprensión.


  Ahora, Moya Adair no podía apartar la mirada de aquel hombre. El doctor chino la dominaba y se sentía impotente. Había magia en aquellos rasgados ojos verdes; su poder era terrible. Pero había otra cosa, algo que ella no había buscado, que la hacía resignarse a su control.


  —No confío en usted. En un mundo de hombres, ninguna mujer es de fiar. Sin embargo, como yo también soy un hombre y estoy muy solo en mi última batalla para aplastar lo que en Occidente llaman civilización, la utilizaré un poco más en mis planes. Tengo medios para vigilar a quienes afirman que están a mi servicio. Sé en quién puedo confiar…


  La señora Adair tuvo la sensación de que los ojos de su interlocutor habían aspirado la totalidad de la pequeña habitación. Se encontró sumergida en un lago verde, magnético, inquietante y absorbente. La extraña voz llegaba a ella desde muy lejos. Se había resignado a la esclavitud.


  —El único crimen es la desobediencia a mi voluntad. Mi concepto de la vida transciende las leyes de los mortales. Cuando alcance mi ambición, quienes estén a mi lado compartirán mi dominio del mundo. He elegido a uno de los demagogos que luchan por el poder en este atribulado país, para que me sirva…


  Moya Adair emergió del lago verde. El doctor Fu-Manchú había cerrado los ojos. Estaba sentado detrás de la mesa laqueada como una imagen tallada de un dios muerto.


  —La voy a enviar —continuó la voz autoritaria y gutural— junto a Harvey Bragg. Actúe conforme a mis instrucciones.


  II


  En la enorme residencia, en Park Avenue, de Emmanuel Dumas, Harvey Bragg celebraba una de aquellas recepciones que escandalizaban y, al mismo tiempo, fascinaban a sus millones de seguidores cuando leían sobre ellas en los periódicos. Aquellas reuniones orgiásticas que unas veces parecían una parodia de un banquete de Nerón y otras, una escena de cabaret de Hollywood, habían ido señalando su camino triunfal desde el Estado que representaba hasta su llegada a Nueva York.


  Bragg o «Barba Azul de los bosques» —como lo había apodado un comentarista político— había interesado, di vertido, escandalizado y horrorizado a los habitantes del Sur y del Medio Oeste del país y, ahora, se preparaba para ser un nuevo Ciro, emperador de la moderna Babilonia. Nueva York era como una lustrosa naranja en la que Bragg había posado sus avariciosos ojos, e iba a exprimirla hasta la última gota.


  La posición, algo equívoca, que Lola Dumas ocupaba en sus asuntos servía para dar una pincelada de glamour a la extraña reputación de aquel hombre. En aquellos instantes, al celebrar la reunión en la casa de su padre, se demostraba a sí mismo que era lo que creía ser: un emperador moderno cuyos deseos estaban por encima de todas las leyes.


  Lola se había casado dos veces y se había divorciado otras tantas. Después de cada uno de los divorcios había recuperado el apellido familiar, del que estaba orgullosa de un modo desmesurado. Emmanuel Dumas, que había amasado una fortuna colosal durante los años de prosperidad y había perdido la mayor parte de ella en los de decadencia, proclamaba, sin que nada lo justificara, que era descendiente del brillante mestizo autor de Los tres mosqueteros. Si una personalidad pintoresca y una mata de pelo gris y rizado se hubieran aceptado como prueba, cualquier jurado le habría reconocido aquella ascendencia.


  La laxitud moral, notable incluso durante la época de la prohibición, había caracterizado su escandalosa vida. En años posteriores, cuando la mayoría de sus contemporáneos de Wall Street se habían hundido, la creciente prosperidad de Emmanuel Dumas constituía un misterio insoluble. Los más maliciosos lo atribuían a la relación entre su hermosa hija y el flamante pero excéntrico político que amenazaba con convertirse en el Mussolini de los Estados Unidos.


  La sala en la que se celebraba la recepción estaba decorada con una valiosa colección de grabados originales de Maurice Leloir en los que se representaban episodios de las novelas de Alejandro Dumas. Estoques, pistolas y mosquetes adornaban las paredes. Aquí había una armadura que había pertenecido a Luis XIII, y, allá, en una vitrina, un capelo rojo que había usado el cardenal Richelieu, el insidioso ministro del rey francés. También había polveras, espejos y joyas que habían pertenecido a Ana de Austria. Estos objetos históricos y muchos otros atraían las miradas en cualquier dirección.


  Lola Dumas llevaba puesto un vaporoso traje largo verde esmeralda que apenas disimulaba su esbelta figura. La rodeaba un grupo de periodistas entusiastas. Su padre vestía una especie de capa de terciopelo sujeta al cuello con un lazo. También él era el centro de atención.


  Como destacado patrocinador y, con frecuencia, anfitrión de Harvey Bragg, había adquirido una nueva notoriedad. Los dos, padre e hija, sólo por su belleza ya habrían monopolizado el interés en casi cualquier reunión, pues Emmanuel Dumas era un hombre muy atractivo.


  La sala estaba abarrotada de invitados. Destacados miembros de la sociedad que antes habrían evitado la residencia de Dumas, admiraban, en grupos, los curiosos ornamentos y observaban las pinturas deseosos de atraer la atención de aquel hombre singular que una vez fue tabú pero que ahora era el centro de atracción.


  Había, también, políticos de todas las tendencias.


  El ambiente estaba cargado por el humo del tabaco y el murmullo del parloteo, y el champán fluía casi con tanta liberalidad como el agua de las fuentes de Versalles. Muchos personajes eminentes entraban y salían de forma inadvertida de aquella reunión variopinta, pues la deslumbrante personalidad de la anfitriona y su padre eclipsaban a todos los demás. Se podría pensar que ningún hombre y pocas mujeres habrían podido distraer el interés general, polarizado por aquella pareja fascinante; sin embargo, cuando, sin previo aviso, Harvey Bragg entró a zancadas en la habitación, los Dumas quedaron relegados al olvido en un instante.


  Todas las miradas se volvieron hacia Bragg. Unos focos que ya estaban preparados aparecieron de repente; un pelotón de cámaras se pusieron en acción y las libretas de notas se abrieron con celeridad.


  Barba Azul Bragg era, sin duda, una figura llamativa. Su apodo tenía un doble sentido. Por un lado, el historial matrimonial de Bragg lo habría justificado por sí solo, pero, además, el intenso bronceado de su piel también merecía el término «barba azul». Su estatura era algo superior a la media y tenía la complexión de un acróbata. La envergadura de sus hombros era enorme y el contorno de su cintura habría satisfecho a muchas mujeres. Sin embargo, los muslos y las pantorrillas tenían el desarrollo muscular característico de los miembros del ballet ruso. Se movía, además, con la elasticidad de un boxeador. Su rostro, moreno y de expresión feroz, estaba iluminado por unos ojos claros de color avellana que chispeaban con alegría, y lo coronaba una abundante mata de cabello liso, negro y brillante. A pesar de lucir un afeitado apurado, pues Harvey Bragg era meticuloso en el cuidado de su persona, a través del maquillaje se distinguía el color azulado de la mandíbula y la barbilla.


  —¡Chicos! —gritó con una voz que parecía la de un oficial de la Marina vociferando órdenes en medio de una tempestad—. Siento mucho haber llegado tarde, pero estoy seguro de que el señor y la señorita Dumas habrán cuidado de vosotros. Si he de deciros la verdad, amigos, tenía una resaca tremenda…


  Esta confesión fue recibida con las risas de sus seguidores.


  —Acabo de levantarme, ésa es la verdad. Sabía que tenía que venir a saludaros, así que me he metido en el baño, me he afeitado y ¡aquí estoy!


  Unos destellos de luz resplandecieron en la sala. Las cámaras fotográficas habían tomado una instantánea de la pose y la vestimenta de aquel antiguo señor de los bosques que aspiraba a ocupar la Casa Blanca.


  Aparte de un batín azul cielo y unas zapatillas rojas, no parecía llevar puesto nada más. Pero era Harvey Bragg, Barba Azul, el hombre que amenazaba la Constitución, el futuro Hitler de los Estados Unidos. Su fealdad —pues, a pesar de su poder y del contorno atlético de su figura, era feo— dominaba la reunión. Su voz de presentador circense silenciaba cualquier oposición. Ninguna personalidad normal podría vivir a su lado. Era Harvey Bragg, el auténtico, el omnipresente dictador potencial de Norteamérica.


  Entre el grupo de periodistas pendientes de las palabras de Bragg había uno desconocido, un recién llegado que representaba al semanario de moda de Nueva York. Era alto, taciturno y de complexión delgada. Su cabello era espeso, desgreñado y encanecido en las sienes; tenía un bigote y una barba incipientes y llevaba lentes. El sombrero negro de ala ancha y la capa daban a entender que procedía de Greenwich Village.


  Sus ojos hundidos no se habían perdido nada, ni a nadie, importante de la sala. Había tomado pocas notas y, ahora, miraba con atención a Barba Azul.


  —¡Chicos y chicas! —gritó Harvey Bragg mientras, con los brazos levantados, daba su bendición a todos los presentes—. Sé lo que todos queréis oír. Queréis oír lo que le voy a decir a Orwin Prescott en Carnegie Hall.


  Bajó los brazos como reconocimiento al agitado murmullo seguido de un silencio con que fue acogida su afirmación.


  —Voy a deciros sólo una cosa. Y esto va, chicos —dijo abarcando con un movimiento de la mano izquierda a todos los periodistas presentes—, por vosotros y por todo el mundo. Sólo os diré esto: nuestro país, al que todos amamos, está triste. Hemos pasado por momentos difíciles, pero los hemos superado. Tenemos agallas. No estamos muertos ni mucho menos. ¡No, señor! Estamos vivos ante los peligros que nos acechan. ¿Vais a hacerle el juego al abad de la Holy Thorn o miraréis por vosotros mismos?


  La arenga fue seguida por un fuerte aplauso que iniciaron el padre y la hija Dumas.


  —No os digo, amigos, que la retórica del abad Donegal sea toda fuego de artificios. Digo que las promesas de segunda mano son deudas difíciles de pagar. Quiero oír alguna cosa que Orwin Prescott haya prometido y haya realizado. Yo no prometo cosas, las hago. ¡No hay ningún ciudadano honrado que se haya dirigido a un centro de la Liga de los Buenos Norteamericanos en busca de trabajo y no lo haya conseguido!


  Una vez más, un fuerte aplauso lo interrumpió…


  —El hombre que buscamos es el que hace cosas. Muy bien. ¡Segundos fuera! ¡Comienza el combate! A la derecha: Donegal-Prescott. A la izquierda: ¡Harvey Bragg! ¡Norteamérica para todos los hombres y todos los hombres para Norteamérica!


  Unos vítores y unos aplausos ensordecedores premiaron al orador. Harvey Bragg permanecía de pie, con los brazos alzados como si se encontrara en un foro dominando a la muchedumbre exaltada con su oratoria mordaz.


  Entonces, con los focos en marcha y las cámaras en funcionamiento, alguien se le acercó con discreción.


  —Una dama desea verlo, señor Bragg —susurró.


  Harvey Bragg bajó los brazos abandonando, a desgana, la heroica pose y dio una ojeada rápida a su lado. Su secretario personal, Salvaletti, estaba junto a él. Hubo un intercambio de miradas. Los periodistas se apretujaron a su alrededor.


  —¿Es urgente? —murmuró Harvey Bragg.


  —El número 12.


  Bragg se sobresaltó, pero se repuso.


  —¿Es guapa?


  —Una belleza.


  —¡Disculpadme, chicos! —gritó con una voz potente que se oyó por encima del alboroto—. Estaré de vuelta en dos minutos.


  Entre aquéllos que, por casualidad, oyeron la conversación en susurros, estaba Lola Dumas. Se mordió el labio, se volvió y cruzó la sala en dirección a un senador del sur que no era un simpatizante de Harvey Bragg. La otra persona que oyó la conversación fue el periodista recién llegado. Siguió a Lola Dumas y no tardó en entablar conversación con ella.


  Se descorcharon más botellas de vino. Los chicos de la prensa siempre recibían con satisfacción una cita al domicilio de Dumas…


  Cuando Harvey Bragg regresó, habían transcurrido algo más de cinco minutos. Asía de la mano a una joven muy hermosa cuyo vestido hacía justicia a su figura perfecta y que llevaba puesto un pequeño sombrero francés que la favorecía y por él asomaba su cabello cobrizo y ensortijado.


  —¡Chicos! —vociferó—. Quiero que conozcáis a mi nueva secretaria. —Su mirada recorrió la sala hasta que localizó a Lola Dumas y le sonrió maliciosamente—. Lo que esta chica no sepa sobre la situación política, ni siquiera Harvey Bragg podría explicárselo…


  III


  Aunque nadie que estuviera de paso habría advertido la situación, toda la Regal Tower, el ala más cara y de moda del hotel Regal-Athenian, estaba tomada por agentes de policía y federales. A los recién llegados que pedían alojamiento en aquel sector del hotel se les comunicaba que estaba lleno; los que ya lo ocupaban fueron trasladados con extrema cortesía a otras habitaciones con la excusa de unas reformas urgentes.


  Desde los porteros a los recepcionistas, pasando por los ascensoristas y los botones, todos los uniformes escondían a un agente.


  Se habían adoptado complejas medidas para asegurar la confidencialidad de las llamadas telefónicas entrantes y salientes. Ningún cuartel general había estado nunca tan vigilado como aquella ala del hotel. Se estaba librando la batalla definitiva, pero pocos eran conscientes de ello. En el pasado, Wellington acabó con la ambición de Bonaparte de dominar Europa, aunque el eminente corso tuvo que luchar en Waterloo con una espada mellada. Foch y sus poderosos aliados rechazaron al mariscal de campo Von Hindenburg y, del mismo modo, la máquina militar más admirable de la historia desde la retirada de Moscú acabó con el inmenso ejército de Napoleón. Pero ahora, Nayland Smith, respaldado por el gobierno de los Estados Unidos, luchaba no por salvaguardar la Constitución ni por la paz del país, sino por el futuro del mundo. Y las fuerzas enemigas estaban dirigidas por un genio loco…


  Vestido con un traje viejo de mezclilla y con la pipa aferrada entre los dientes, paseaba de un extremo al otro de la salita. Sus recursos eran todo lo que un mariscal de campo habría deseado. Y su segundo, Mark Hepburn, era exactamente como él lo habría elegido. Pero…


  Alguien abrió la puerta de la suite.


  Fey apareció en el vestíbulo como por arte de magia con la mano derecha en el bolsillo de la chaqueta. Nayland Smith se desplazó con rapidez a la izquierda tomando una posición desde la que veía la entrada. Un hombre alto, pálido y con barba, cubierto con una capa y un sombrero negro de ala ancha entró…


  —¡Hepburn! —exclamó Smith, corriendo a su encuentro—. Gracias a Dios que ha regresado y está a salvo. ¿Qué novedades trae?


  El capitán Mark Hepburn, del cuerpo médico de los Estados Unidos y en aquellos momentos una parodia de sí mismo, esbozó una sonrisa forzada. Su palidez y las sienes encanecidas eras falsas, pero la barba y el bigote eran naturales y muy cuidados, aunque maquillados para la ocasión. Según los planes, era posible que tuviera que adoptar aquella identidad durante bastante tiempo.


  —Acabo de abandonar la recepción en la residencia Dumas —relató mientras se quitaba las gafas y miraba ojeroso a Nayland Smith—. No hay mucho de lo que informar salvo que es bastante obvio que el secretario personal de Bragg, Salvaletti, es el enlace con Fu-Manchú.


  —Entonces Bragg está vigilado por ambos lados —murmuró Nayland Smith con frialdad—. Y Lola Dumas es, casi seguro, otra de las agentes del doctor Fu-Manchú.


  —En efecto —afirmó Mark Hepburn mientras se dejaba caer con cansancio en una butaca—. Pero hay cierta fricción en el grupo. Justo antes de que me marchara, anunciaron la llegada de una mujer y Bragg fue a entrevistarse con ella. Conseguí pescar algunas palabras de la conversación entre Salvaletti y Bragg. Y, por el modo en que Lola Dumas miró a Bragg, deduje que su relación se estaba poniendo tirante.


  —Descríbame a Salvaletti —exigió Nayland Smith de modo conciso.


  Mark Hepburn entornó los ojos y Smith lo observó. Había algo extraño en la actitud de Hepburn.


  —Estatura por encima de la media, pálido, cargado de espaldas. Ojos azul claro, moreno y con el pelo lacio. Su voz es suave y su sonrisa, forzada.


  —¿Lo había visto antes?


  —¡Nunca! Me es desconocido.


  —Quizá proceda del hampa norteamericana —murmuró Smith—, por lo que no es probable que yo lo conozca. ¿Está seguro que anunciaron a una mujer?


  —Por completo. Harvey Bragg entró con ella en la sala y la presentó en público como su nueva secretaria. Es respecto a esta mujer que deseo hablarle. Quiero su consejo: no sé qué hacer. Era la señora Adair… la que escapó de la torre de Holy Thorn debido a mi negligencia.


  17. LA MANIOBRA DEL ABAD


  I


  En la habitación abovedada donde transcurría la mayor parte de la vida del Hombre Memoria, la luz estaba apagada. Una chispa roja, el extremo encendido de un cigarrillo egipcio, brillaba en la oscuridad.


  Hubo un breve silencio.


  —El informe de los números que cubren a Nayland Smith —ordenó la voz odiada y familiar.


  —Desde mi última transmisión se han recibido tres. ¿Los repito de forma detallada o los resumo?


  —Resúmalos.


  —No hay pruebas definitivas de que haya abandonado su centro de operaciones durante las últimas doce horas. Un informe del número 44 sugiere que quizá visitó el depósito de cadáveres. Pero esta información no está confirmada. Dos números y ocho agentes operativos con dos coches Z cubren Centre Street. No hay noticias de que el agente federal Hepburn haya abandonado la Regal Tower. Éste es el resumen de los tres informes.


  La oscuridad persistía.


  —¿El último informe sobre el abad Donegal?


  —Se recibió treinta minutos después de mi última transmisión. Un hombre que responde a la descripción del abad ha alquilado un coche en Elmira. Se cree que llegó allí desde el oeste en un avión de la American Airlines. Se hace pasar por inglés. Lleva puesto un monóculo y transporta una bolsa de golf…


  En el estudio de la torre que tan curiosamente coincidía en altura con el centro de operaciones de Nayland Smith, pero cuya atmósfera olía a incienso viejo mientras que la de la suite del hotel Regal-Athenian estaba saturada de humo de tabaco de pipa, el doctor Fu-Manchú estaba sentado detrás de la mesa laqueada. No había nadie más en la habitación.


  La vida de los que ambicionan dirigir un imperio es triste y solitaria, aunque miles de personas estén a la espera de sus órdenes. Y la soledad es la madre de la inspiración. Una vez recibidos los informes del hombre cerebral, el chino, sentado en su silla labrada de respaldo alto, cerró los ojos. Hablaba como si hubiera alguien a su lado. En la centralita brillaban dos puntos de luz, uno verde y otro ámbar.


  —Envíen un grupo en un coche Z —espetó con voz inexpresiva pero realzando los sonidos guturales—. Registren todas las granjas, hoteles y albergues de carretera de la ruta que les he indicado. Me han informado de que el abad Donegal viaja de incógnito. Es posible que se haga pasar por un turista inglés. Si lo encuentran, no lo molesten, pero debe ser detenido. ¡Es una orden personal del presidente!


  Una mano amarilla y delgada con uñas largas y afiladas se movió. Las dos luces desaparecieron. El doctor Fu-Manchú abrió los ojos, pero su brillo verde estaba apagado. Levantó la tapa de una caja de plata que había sobre la mesa y sacó un equipo pequeño pero exquisitamente trabajado para fumar opio. Encendió la diminuta mecha y encajó un punzón de oro en un recipiente que contenía la goma negra que se extrae de la amapola blanca. No había dormido en cuarenta y ocho horas…


  Casi en el mismo instante, en una habitación en lo más alto de la Regal Tower, Mark Hepburn hablaba por teléfono. Habían desviado todas las llamadas a su habitación para que Nayland Smith no fuera molestado, pues, por fin, dormía.


  —El inglés que llegó con la American Airlines a Elmira —dijo con su voz seca y monótona—, me recuerda al hombre que estamos buscando. El hecho de que lleve pantalones de golf, un monóculo y que viaje con una bolsa de golf no tiene ninguna importancia. Sé que el abad Donegal utilizaba un monóculo antes de usar gafas. Seguramente se sabrá manejar bien con él, si no tiene que leer. Además, juega al golf. El acento inglés no significa nada; el abad Donegal es un orador preparado. Compruebe todos los hoteles y albergues de las posibles rutas si, como sospecha, dejó Elmira por carretera. Utilice un coche radio para que podamos estar en contacto. Infórmeme parada por parada. Si lo localizan, no hagan nada hasta recibir mis instrucciones. Hemos conseguido que los periódicos guarden silencio sobre su desaparición. Seguramente, viene a Nueva York para sustituir a Prescott en Carnegie Hall, si este no se presenta. Esto arruinaría nuestros planes… Bien. Adiós.


  Colgó el auricular.


  II


  En el vestíbulo de un pequeño hotel campestre, dos hombres estaban sentados tomando café junto al crepitante fuego de una chimenea. En el exterior, la tormenta rugía. El aullido del viento les llegaba a través de la chimenea y, cuando la puerta se abría, la luz que se proyectaba desde el interior dejaba ver una cortina de aguanieve. Era una noche desapacible.


  Los hombres sentados junto al fuego formaban una extraña pareja. Uno era enjuto de carnes pero fuerte, su rostro era delgado y de color saludable, iba bien afeitado y su pelo mostraba ya algunas canas. Vestía un traje de mezclilla con pantalones bombachos, calcetines gruesos de lana y zapatos de campo marrones. Un monóculo reflejaba la luz del hogar cuando se inclinaba para cargar la pipa.


  Su compañero, un sacerdote de complexión igualmente delgada, lo miraba guiñando los ojos como si fuera corto de vista. Un observador minucioso habría percibido una semejanza física, pero no espiritual, entre aquellos dos hombres.


  —Lo que digo —declaró el hombre del monóculo mientras llenaba con tabaco la cazoleta de su pipa de brezo— es que es un mal momento para ver Norteamérica. Estoy de acuerdo, pero no he podido resistirme, si comprende lo que quiero decir. Se trataba de ahora o nunca. Todo el mundo ha sido muy amable… —Se detuvo para encender una cerilla—. Soy yo el insensato; nadie más tiene la culpa. Gracias a usted, sé que resultaría imprudente continuar esta noche.


  —Me han dicho —dijo el sacerdote con una voz suave que contrastaba con la de su interlocutor— que el coronel Challoner vive a unos treinta kilómetros de aquí. En lo que a mí concierne, no tengo alternativa.


  —¿Cómo? —preguntó el hombre del monóculo mientras interrumpía el gesto de encender la pipa y levantaba la vista hacia el sacerdote—. ¿Va a continuar?


  —El deber obliga.


  —Vaya… comprendo. Supongo que se trata de una urgencia.


  El sacerdote lo observó unos instantes en silencio.


  —Una urgencia, en efecto…


  La puerta de la entrada se abrió dejando que penetrara una ráfaga de aire helado. Tres hombres aparecieron y el último cerró la puerta. Eran hombres robustos, fuertes y de aspecto competente.


  —¡Por fin hemos tenido suerte! —exclamó uno de ellos.


  Los tres observaban al hombre del monóculo. Uno de ellos, que tenía la mandíbula cuadrada y aspecto agresivo y que, sin lugar a dudas, era el cabecilla del grupo, alzó la mano para silenciar a los otros y avanzó unos pasos. En ese instante, el propietario del hotel surgió de una puerta interior. El recién llegado se detuvo y le miró.


  —Tráiganos whisky —ordenó—, escocés auténtico.


  Pero no aquí, búsquenos un lugar dentro. Estos chicos y yo tenemos asuntos de qué hablar.


  El propietario, un hombre taciturno de Nueva Inglaterra, asintió y desapareció. El que había hablado, que ni siquiera se había quitado el sombrero, observaba al hombre del monóculo. Lo mismo hacían sus compañeros. El objeto de su atención, con la pipa entre los dientes, miraba a los tres hombres presa de un asombro absoluto.


  —No quisiera entrometerme… —dijo el cabecilla, dirigiéndole un movimiento de cabeza al sacerdote—, siento mucho interrumpir, pero debo pedirle a usted… —prosiguió mientras posaba la mano en el hombro del portador del monóculo— que me acompañe dentro sólo un minuto. Tengo un par de preguntas que formularle.


  —Pero ¿qué demonios dice?


  —Soy un agente del gobierno en una misión urgente. Sólo un par de preguntas.


  —Nunca había oído semejante tontería —dijo el hombre volviéndose hacia el sacerdote—. ¿Y usted?


  —Es probable que, a la larga, se evite problemas si acompaña al oficial.


  —Caramba. Agradezco el consejo. Todo esto me parece muy extraño. En fin…


  Con la pipa apretada firmemente entre los dientes, se dirigió a la puerta interior seguido del cabecilla del grupo mientras los otros dos hombres les cubrían las espaldas. Entraron en un pequeño distribuidor de donde partían una escalera que llevaba a los pisos superiores. Sobre una mesa había una botella de whisky, unos vasos y una jarra de agua con hielo.


  —Aquí estamos bien —dijo el agente que le lanzó una mirada intensa al hombre de los bombachos—. Escuche, abad, ¿a qué se debe este curioso disfraz?


  —¿Qué quiere decir con Abad? —fue la enojada respuesta—. ¡Yo no me llamo Abad, y aunque así fuera sería usted un insolente por dirigirse a mí de esta forma!


  —Deje de hacerse el gracioso. Estoy aquí por trabajo. ¿Con qué nombre viaja?


  —Tengo la tentación de mandarlo al infierno —respondió el hombre del monóculo con una ira que sus ademanes relajados y afables no permitían sospechar. Y, a continuación, clavó una mirada glacial en cada uno de los tres rostros siniestros—. Han metido la pata, amigos.


  Hundió la mano en un bolsillo interior y, al momento, tres cañones de pistola le apuntaron. Hizo caso omiso y le alargó un pasaporte británico al cabecilla del grupo. Hubo un minuto de tenso silencio mientras el jefe del grupo estudiaba el pasaporte y comparaba la fotografía con la persona que tenía delante.


  —¡Chicos! —dijo volviéndose a sus subordinados—. Hemos dado en el clavo equivocado. ¡Éste es el honorable George Fosdyke-Fosdyke, capitán del cuerpo de granaderos! Schultz, telefonea de inmediato. Informa a la base y solicita instrucciones del presidente…


  Unos diez minutos más tarde, el honorable George Fosdyke-Fosdyke estaba solo en el pequeño distribuidor. Los tres agentes federales se habían ido. A través de la torrencial aguanieve, vislumbró un potente coche aparcado delante de la puerta. El afable sacerdote había desaparecido. Estaba solo, desconcertado y enojado.


  —¡Que me aspen! —exclamó.


  En ese mismo instante, mientras todavía se oía el zumbido del coche que se alejaba mezclado con el fragor de la tormenta, se oyó el rugido de otro coche de motor aún más potente. Una vez más, la puerta se abrió de par en par y entraron dos hombres. Fosdyke-Fosdyke se volvió hacia ellos.


  —¡Esta vez hemos dado con él, jefe! —dijo uno de los hombres mostrando una hilera de dientes relucientes.


  El otro asintió y avanzó unos pasos.


  —Buenas noches, Dom Patrick Donegal —dijo mientras levantaba la solapa del abrigo de piel empapado y exhibía una insignia dorada—. ¡Nos ha hecho dar un buen paseo!


  —¡Caramba! —exclamó Fosdyke-Fosdyke—. ¡Esta broma se está haciendo pesada!


  En un Ford desvencijado pero todavía útil, el afable sacerdote conducía con frenesí a través de la tormenta en dirección a Nueva York: el abad de Holy Thorn recorría una etapa más del viaje que se había impuesto.


  18. LA SEÑORA ADAIR REAPARECE


  Moya Adair salió del ascensor, cruzó el vestíbulo de mármol del lujoso edificio y salió a Park Avenue. Estaba enfundada en su abrigo de visón y llevaba la boina que utilizaba cuando hacía mal tiempo encasquetada con firmeza sobre los rizos de color caoba. Un viento fuerte y helado se había llevado las nubes y una fría luna la miraba desde el cielo resplandeciente. Moya aspiró con placer el aire gélido del exterior. Era limpio y saludable a diferencia de la atmósfera cargada de la residencia de los Dumas.


  Su nueva misión la aterraba. Por alguna razón que sólo conocía el presidente, aquel hombre asiático que dominaba su vida, había sido elegida para reemplazar a Lola Dumas. Y temía la enemistad de Lola Dumas después, sólo, de la del presidente. Su procedencia oriental, más acentuada en ella que en su padre, era lo que la hacía temible. Moya, que había coincidido con ella varias veces, a menudo pensaba en Lola como en una sacerdotisa de vudú hermosa y perversa; una aficionada a ritos extraños.


  Se dirigió, con paso vivo, a un hotel cercano en el que la organización a la que pertenecía a su pesar le había procurado alojamiento con el nombre de Eileen Breon. Se sintió como si hubiera escapado de un peligro omnipresente.


  Harvey Bragg, el dictador potencial de Norteamérica, había aceptado su aparición con la disposición de ánimo con que los sultanes recibían en la antigüedad el presente de una joven esclava circasiana. Y ella no tenía a quién dirigirse en busca de ayuda… salvo el presidente. Aunque resultara extraño, confiaba en aquel hombre majestuoso y malvado.


  Los periódicos, en los que la política ocupaba tanto espacio, destacaron, sin embargo, la misteriosa muerte de James Richet. En el fondo de su corazón, Moya Adair creía que James Richet había sido ejecutado por orden del presidente. El poder del siniestro oriental era terrorífico. Y aunque tenía en su poder una vida más querida para ella que la suya propia, la obediencia de Moya no se debía sólo al miedo. Él nunca le había pedido que hiciera algo que le resultara despreciable. Algunas veces, en sueños, creía que se trataba de Satán, el ángel caído, pero en lo más hondo sabía que su palabra era inquebrantable; que, por muy execrables que sus acciones parecieran a los ojos de Occidente, de un modo paradójico, se podía confiar en que era justo.


  Las primeras instrucciones que había recibido para Bragg eran sobre el próximo debate en Carnegie Hall. Le entregó unas notas mecanografiadas muchas de las cuales él rechazó con furia. Durante aquella primera entrevista, se dio cuenta de que, curiosamente, Bragg no conocía al presidente.


  —Apostaré por este puñado de temporeros del hampa mientras dispongan de fondos —aseveró—. ¡Pero puedes decirle a tu presidente que lo que necesito es dinero, no sus órdenes!


  Moya señaló que las instrucciones recibidas en el pasado habían conducido invariablemente al éxito. Bragg, cada vez más intrigado, intentó sonsacarla, pero fracasó y cambió de táctica intentando seducirla de modo agresivo…


  Mientras andaba con ligereza, Moya levantó el rostro hacia la pureza sanadora de la luz de la luna. Salvaletti había puesto fin a aquella primera entrevista odiosa con habilidad, pero sentía aversión por Salvaletti del mismo modo que lo sentía, de forma instintiva, por las serpientes. Desde entonces, la escena se había repetido muchas veces.


  Llegó al hotel, y estaba a punto de cruzar la puerta cuando una mano se posó en su hombro…


  ¡El momento había llegado… y casi lo agradeció!


  Desde aquella noche nevada en la torre de Holy Thorn, había esperado que la arrestaran en cualquier momento. Lanzó una mirada rápida al lado.


  Junto a ella había un hombre alto y con barba que llevaba gafas, un sombrero negro y una capa.


  —¿Vive aquí, señora Adair? —preguntó con sequedad.


  El rugido de una oleada de tráfico que arrancó en aquel momento debido a un cambio de luces, casi ahogó la respuesta que Moya expresó en voz muy baja.


  —Sí. ¿Quién es usted y qué quiere?


  Mientras hablaba, se dio cuenta de que había oído antes aquella voz monocorde. En la sombra proyectada por el ala del sombrero, los ojos del hombre brillaban a través de las lentes.


  —Entremos. Quiero intercambiar dos palabras con usted.


  —Pero yo no lo conozco.


  El hombre apartó a un lado la capa y ella distinguió el brillo de una insignia de oro. ¡En efecto, tenía razón: se trataba de un agente federal! Se había acabado; estaba en las manos de la ley, libre del horrible presidente, pero…


  El vestíbulo del hotel, discreto pero caro, estaba desierto porque era muy tarde. Cuando se sentaron, uno frente a otro, junto a una mesita, Moya Adair ya había recobrado la calma. En los últimos años había aprendido que no podía permitirse ser una mujer; bendecía el legado de coraje y sentido común que había heredado. La había salvado de la locura, del suicidio, y de algo todavía peor.


  El agente federal se quitó el sombrero negro. Ella lo reconoció y, cuando lo hizo, se preguntó por qué se alegraba.


  Sonrió al rostro con barba (y Moya no ignoraba que su sonrisa era encantadora).


  —¿Debo considerarme bajo arresto? —preguntó—. Porque de ser así, supongo que no tendré la buena suerte de la última vez.


  Mark Hepburn se quitó las gafas de montura negra y la miró con fijeza. Ella recordaba aquellos ojos hundidos, unos ojos soñadores, de poeta, aunque en aquel momento expresaban frialdad. Su valerosa impertinencia había despertado a los antepasados cuáqueros, aquellos espíritus puritanos que vigilaban eternamente el alma de Mark Hepburn. La actitud de Moya no era otra que la de una aventurera endurecida. Cuando él respondió, lo hizo en tono agrio.


  —Técnicamente, es mi deber arrestarla, señora Adair, pero los federales no estamos tan limitados por el papeleo como la policía —afirmó mientras contemplaba sus labios, firmes y modelados, y se preguntaba cómo podía besar a Harvey Bragg—. Desde aquella noche en la torre he estado esperando poder hablar con usted.


  No hubo respuesta.


  —Un compañero suyo empleado del abad Donegal ha sido asesinado hace poco a las puertas del hotel Regal. Quizás haya oído hablar de ello.


  Moya Adair asintió.


  —En efecto. Pero ¿por qué dice que ha sido asesinado?


  —Porque sé quién lo ha hecho y usted también: el doctor Fu-Manchú.


  Puso énfasis en el nombre mientras miraba a Moya a los ojos. Con aquellas palabras le abría la puerta para que se sincerara sin temor. Ella adivinó que se refería al presidente, aunque todos los que estaban relacionados con la organización desconocían su nombre. No obstante, en dos ocasiones había oído que se referían a él como «el Marqués».


  —Por lo que yo sé —contestó ella con calma—, no conozco a nadie que se llame doctor Fu-Manchú.


  Mark Hepburn, que contaba con el consentimiento de Nayland Smith para manejar aquel asunto a su manera, se dio cuenta de que había emprendido una tarea que superaba su capacidad. Aquella mujer sabía que luchaba por su libertad… y él no podía torturarla. Permaneció en silencio unos instantes mientras la observaba.


  —Odiaría verla sometida a un interrogatorio policial, señora Adair —dijo—, pero ya debe saber, como lo sé yo, que está en marcha un complot para dominar el país. Usted forma parte de él y yo lo hago porque es mi trabajo. Puedo garantizar su seguridad; si quiere, puede abandonar el país. Sé que es originaria del condado de Wicklow y también dónde vive su padre en la actualidad…


  Los ojos de Moya Adair se abrieron de par en par unos segundos y, después, casi se cerraron. Aquel hombre era honesto, honrado hasta la médula; le ofrecía la libertad, la posibilidad de vivir su propia vida otra vez… ¡y ella no podía, no se atrevía a aceptar el ofrecimiento!


  —Los clanes criminales no son lugar para usted. Pertenece a otro mundo, y quiero que vuelva a él. Quiero que esté en el lado correcto, no en el equivocado. Créame y no se arrepentirá, pero intente cualquier truco y no me dejará ninguna alternativa.


  Dejó de hablar y observó el rostro de Moya, que miraba a lo lejos con la mirada perdida. Debido a su carácter sensible, Hepburn sabía que ella lo había comprendido y que luchaba contra un problema que él desconocía. En el vestíbulo medio iluminado reinaba un profundo silencio, de modo que, cuando un hombre que estaba sentado en el extremo más alejado de la estancia se dirigió inesperadamente al ascensor, Mark Hepburn se volvió con brusquedad. La señora Adair continuaba en actitud abstraída. Después de un largo silencio, dijo a Hepburn mientras le dirigía una mirada firme:


  —Voy a confiar en usted porque sé que puedo hacerlo. Me alegra que nos hayamos conocido ya que, después de todo, es posible que haya una solución. ¿Me creerá si le prometo llevar a cabo lo que voy a sugerirle…?


  Dos minutos más tarde, el hombre que había subido en el ascensor hablaba por teléfono desde su habitación.


  —La señorita Eileen Breon habla en el vestíbulo con un hombre que lleva barba, gafas y una capa. Hora, las dos cincuenta y cinco de la madrugada. Informe transmitido por el número 49.


  19. LAS CATACUMBAS CHINAS


  I


  Orwin Prescott abrió los ojos y miró la pequeña habitación en la que se encontraba: las dos mesas con tablero de cristal, las paredes encaladas y una lámpara con pantalla verde que había junto a una butaca en la que una enfermera estaba sentada. Una enfermera muy guapa de ojos oscuros que lo miraban con fijeza.


  No habló en seguida, sino que permaneció echado mientras la miraba y pensaba.


  Algo había sucedido… en Carnegie Hall. El recuerdo no era del todo claro, pero alguna cosa había ocurrido durante el debate con Harvey Bragg. Quizás un exceso de estudio y de ansiedad le habían provocado una crisis nerviosa. Era obvio que estaba en una clínica.


  Le pareció que esta idea aportaba una explicación a la confusión de su mente. Estaba fascinado por aquella cara, morena y hermosa, coronada por una cofia blanca de enfermera.


  De un modo vago, era consciente de que la había visto antes. Se movió despacio y descubrió con satisfacción que no tenía ningún impedimento físico.


  —Enfermera… —dijo con voz profunda y autoritaria y se dio cuenta de que estaba intacto de cuerpo y mente fuera lo que fuera lo que había sucedido—, esto es desconcertante. Dígame, por favor, ¿dónde estoy?


  La enfermera se puso de pie y se dirigió hacia la cama. Era muy esbelta y de movimientos gráciles.


  —Está en la clínica Park House, doctor Prescott, y me alegra ver que se ha recuperado por completo.


  Él miraba sus labios carnosos que expresaban simpatía.


  —¿Me he desmayado durante el debate?


  Ella sacudió la cabeza mientras esbozaba una sonrisa.


  —Qué idea tan extraña, doctor. Pero comprendo que le haya rondado la cabeza. Supongo que recordará que salió andando de Weaver’s Farm, la casa de su prima. Había nieve en el suelo, resbaló y se cayó; estuvo inconsciente durante mucho tiempo. Lo trajeron aquí. Está al cuidado del doctor Sigmund, pero está usted bien, como podrá comprobar.


  —Me siento mejor de lo que me he sentido en la vida.


  —Es que está perfectamente.


  Se sentó junto a la cama y apoyó una mano fría en la frente de Prescott. Mientras se inclinaba sobre él, sus ojos oscuros le parecieron al enfermo de una belleza extraordinaria.


  Orwin Prescott se sentó en la cama con movimientos vigorosos.


  —Sigo sin comprender. ¡Le aseguro que me vienen a la memoria episodios enteros del debate de Carnegie Hall! Recuerdo el triunfo de Bragg, mi incompetencia y mi nulidad para contraatacar sus duros embates…


  —Estaba soñando, doctor; como es natural, ha pensado mucho en el debate pero no se canse.


  Con delicadeza, lo obligó a tumbarse de nuevo.


  —Entonces ¿qué ha ocurrido en realidad? —preguntó.


  La enfermera sonrió una vez más con dulzura.


  —No ha ocurrido nada todavía, salvo que está usted en plena forma para el debate de esta noche.


  —¿Cómo?


  —El debate de Carnegie Hall se producirá esta noche, y después de hablar con su secretario, el señor Norbert, que está esperando fuera, estoy segura de que estará listo para el evento.


  Orwin Prescott miró a su interlocutora de hito en hito. Se le había ocurrido una idea nueva, espantosa.


  —¿Me asegura —preguntó—, y le pido que sea sincera, que el debate no se ha celebrado?


  —Le doy mi palabra —respondió ella mientras lo miraba a los ojos con un candor extraordinario—. No hay ningún misterio en ello, salvo que ha tenido un sueño muy vivido sobre algo en lo que su mente ha estado centrada durante mucho tiempo.


  —Entonces ¿he estado aquí…?


  —Desde el accidente, doctor. —A continuación la enfermera se puso de pie, cruzó la habitación y pulsó un timbre—. Voy a llamar al señor Norbert —explicó—. Como es lógico, está ansioso por verlo.


  ¡No obstante, pasajes enteros del debate continuaban acudiendo a la mente de Prescott! ¡Se veía a sí mismo, a Bragg y al numeroso público como si una película se reprodujera en su cerebro!


  La puerta se abrió y entró Norbert. Llevaba el pelo moreno peinado a la perfección, y su bigote, negro y pulcro, hacía pensar en un oficial de la Armada británica. Se acercó con la mano extendida.


  —¡Doctor Prescott! —exclamó—. Esto es fantástico. —Entonces, se dirigió a la enfermera—. Enfermera Arlen, debo felicitarla. También sé que el doctor Sigmund está muy satisfecho.


  —Quizá, Norbert —dijo Prescott—, ahora que está usted aquí podamos aclarar este asunto. Hay muchos puntos que permanecen oscuros para mí. Me resulta increíble pensar que he estado aquí tumbado…


  —Olvídese de todo esto por el momento, doctor —lo interrumpió Norbert con vehemencia—. Me han informado de que está en condiciones para hablar de trabajo, de modo que hay algo en lo que debemos concentrarnos: el debate de esta noche.


  —¿Es cierto que se celebra esta noche?


  —Comprendo su desconcierto, pero, en efecto, así es. ¡Imagine nuestra preocupación! Constituye la prueba más decisiva en la impetuosa carrera de Bragg hacia la Casa Blanca. Le refrescaré la memoria con todas nuestras notas hasta el momento del accidente en Weaver’s Farm. Como recordará, me fui a Washington. He añadido unas ideas de última hora. ¿Se siente capacitado para trabajar? —A continuación, se volvió hacia la enfermera—. Enfermera Arlen, ¿está segura de que no le resultará demasiado agotador?


  —El doctor Sigmund está convencido de que ayudará a completar su cura.


  La mirada de Orwin Prescott se rezagó en la hermosa cara morena. A continuación se incorporó de nuevo y se volvió en dirección a Maurice Norbert. Fue consciente de que le invadía un creciente entusiasmo, un intenso fervor por su importante tarea.


  —Quizás algún día encuentre la explicación —dijo—, pero por el momento…


  Norbert abrió el portafolios.


  II


  En una habitación pequeña, cuadrada y forrada de piedra en lo más recóndito de las catacumbas chinas, el viejo Sam Pak estaba sentado en un diván colocado contra la pared. Su figura encorvada e inmóvil parecía el cuerpo embalsamado de un chino. En la habitación había pocos muebles: una mesa larga y estrecha con una silla enfrente y, sobre aquélla, unos instrumentos que recordaban la consulta de un doctor. Dos alfombras cubrían el suelo. El hueco con arco de la puerta estaba tapado con unos cortinajes de color escarlata.


  Las cortinas se descorrieron y apareció la figura de un hombre alto que llevaba un abrigo negro con un voluminoso cuello de astracán y un gorro de la misma piel. También llevaba lentes. Cuando entró, cosa que hizo del modo más silencioso posible, Sam Pak se puso en pie como electrizado y realizó una profunda reverencia al estilo oriental. El hombre alto se dirigió a la silla y se sentó.


  Se quitó los lentes, y aquel rostro de rasgos maravillosos que a tantos observadores recordaba a Seti I, se reveló en toda su magnificencia oriental.


  —Siéntate —dijo el doctor Fu-Manchú.


  Sam Pak volvió a sentarse.


  —¿Me garantizas —prosiguió la voz áspera y gutural mientras los brillantes ojos verdes se clavaban, inflexibles, en el anciano chino— la presencia del doctor Orwin Prescott esta noche?


  —Tiene mi palabra, marqués.


  —Hay que administrarle tres gotas de la pócima diez minutos antes de que salga.


  —Así se hará.


  —Ya estamos sufriendo, amigo mío, por culpa de los ineptos que nos hemos visto obligados a contratar. El problemático sacerdote Patrick Donegal se ha escabullido de nuestras redes. Tampoco sabemos con certeza si está en manos del Enemigo Número Uno.


  Sam Pak asintió con su anciana cabeza.


  —La aparición del abad en Carnegie Hall —continuó el doctor Fu-Manchú— sería fatal para mis planes. Y, a pesar de todo —prosiguió mientras se quitaba unos guantes gruesos y apoyaba dos manos esqueléticas y alargadas sobre la mesa—, sigo en la incertidumbre.


  —En la guerra, maestro, siempre hay un grado de incertidumbre.


  —La incertidumbre es señal de unos planes imperfectos —repuso Fu-Manchú con voz sibilante—. Sólo los estúpidos la experimentan. Pero las apuestas son altas, amigo mío. Tráeme a Herman Grosset, el hombre que has escogido para la importante misión de esta noche.


  Sam Pak realizó un leve movimiento y pulsó un timbre. La cortina fue apartada a un lado y apareció un joven chino. Recibió unas instrucciones rápidas y concisas y salió dejando caer la cortina tras él.


  En la singular habitación reinaba el silencio. El doctor Fu-Manchú, con los ojos entornados, estaba reclinado en el asiento. Sam Pak parecía una momia colocada en el sofá como una burla espantosa ideada por un arqueólogo frívolo. Al cabo de poco rato se oyeron unos pasos enérgicos, la cortina fue retirada a un lado y un hombre entró a zancadas.


  Su estatura era superior a la media y su complexión, sumamente fuerte; su aspecto era impresionante y tenía la tez morena. Herman Grosset era un hombre con quien nadie querría entablar una pelea. Miró a su alrededor con gesto desafiante. Su mirada se cruzó, con aparente indiferencia, con la de los ojos verdes entrecerrados y apenas dio un vistazo al viejo Sam Pak. Se acercó a la mesa y miró al doctor Fu-Manchú.


  Sus movimientos, su completa sangre fría y algo en su atezado rostro le habrían recordado, a un observador atento, a Harvey Bragg. Y es que Grosset era medio hermano del dictador potencial de los Estados Unidos.


  —¿Así que usted es el presidente? —preguntó; y su voz ronca tenía un tono de divertida seguridad—. Estoy muy contento de conocerlo, presidente. Como dice el refrán, «sólo los locos entrarán…» No sé si puede aplicarse a mi caso, pero es curioso que se haya mantenido en la sombra para Harvey y, sin embargo, me haya pedido a mí que entre en sus dependencias.


  —Las circunstancias que lo han traído a mis dependencias —dijo una voz fría y sibilante— son tales que, si me disgusta, encontrará difícil volver a salir.


  —¡Vaya! ¡Se supone que debo estar impresionado por el vehículo de cristales ahumados y el trayecto secreto! —exclamó Grosset mientras reía y golpeaba la mesa con un puño—. ¡Mire!


  Con un movimiento rápido sacó una automática del bolsillo y apuntó al doctor Fu-Manchú.


  —Asumo grandes riesgos porque sé protegerme. Mientras usted va detrás de Harvey, yo voy detrás de usted. Si creyera que usted iba a actuar en su contra, le mandaría a su paraíso chino en este mismo instante. Harvey va a ser el presidente. Harvey va a ser el dictador. Ninguna otra cosa puede poner orden en este país. No dudaría… —dijo mientras daba golpecitos con el cañón de la pistola en la mesa y miraba por el rabillo del ojo al chino del diván—. No dudaría en matar a quienquiera que se interpusiese en su camino. Cuando me nombró jefe de sus guardaespaldas no se equivocó.


  Las manos largas y amarillas del doctor Fu-Manchú, con sus temibles y afiladas uñas, permanecieron inmóviles. No movió ni un solo músculo; sus ojos eran meras hendiduras verdes en la máscara amarilla.


  —Nadie duda de su lealtad hacia Harvey Bragg —dijo con voz suave—. Este punto no se discute. Sabemos que lo aprecia.


  —Moriría por él.


  La automática desapareció en el bolsillo de donde había salido. Dos hombres desnudos de cintura para arriba entraron de un modo tan silencioso que ni siquiera se oyó el movimiento de la cortina. Saltaron como dos panteras gemelas sobre la espalda de Grosset.


  —¡Demonios! —rugió Grosset—. ¿Qué es esto?


  Dobló hacia delante su poderoso cuerpo intentando lanzar a uno de los asaltantes por encima del hombro, pero se dio cuenta de que lo tenían bien agarrado.


  —¡Maldito traidor amarillo! —gruñó mientras le retorcían el brazo derecho a la espalda hasta casi rompérselo.


  Desde detrás, le introdujeron una mordaza en la boca abierta. Murmuró, gruñó, intentó dar patadas y, por fin, se desplomó por la presión agónica de unos dedos sobre sus globos oculares…


  Ni siquiera había visto a sus asaltantes, que le ataron las piernas con unas correas y le sujetaron los brazos a la espalda.


  El doctor Fu-Manchú permaneció, en todo momento, inmóvil. Después sacaron de la habitación al hombre, que emitía sonidos inarticulados y miraba con un odio enloquecido al doctor chino, y la cortina cayó tras ellos.


  —Es bueno —dijo Fu-Manchú con voz gutural dirigiéndose a la figura que parecía una momia que reposaba en el diván— que hayas conseguido traer unos cuantos siervos expertos, amigo mío.


  —Es bueno —murmuró el viejo Sam Pak.


  —Esta noche —prosiguió la voz de tonos precisos del doctor chino— lo arriesgamos todo. La mujer llamada Adair a quien he encargado la vigilancia de Harvey Bragg es de fiar; la tengo en mis manos. Pero él, con su henchida arrogancia, puede fallarnos. Pocas cosas más temo. —Cerró los ojos mientras pensaba en voz alta—. Si el Enemigo Número Uno tiene al abad Donegal, debemos impedirles todos los accesos a Carnegie Hall. Esto puede hacerse. Poco más hay que temer.


  Utilizando el material que había sobre la mesa, cargó con delicadeza una jeringuilla hipodérmica con un fluido verde pálido. Sam Pak lo observaba con los ojos empañados. El doctor Fu-Manchú se puso de pie.


  —Es una lástima —dijo con una nota de entusiasmo científico en la voz gutural— que el primer experimento importante con esta interesante droga influya en el éxito o el fracaso de cuestiones tan trascendentes. Ven, amigo mío; deseo que estés presente…


  Cruzaron el silencioso templo de la diosa de los siete ojos; Fu-Manchú con su caminar felino y, detrás de él, el viejo Sam Pak arrastrando los pies. La sala estaba vacía y en silencio. Descendieron unos escalones de piedra, recorrieron el pasillo con los seis cofres pintados y dejaron atrás la puerta de acero del pasadizo secreto que conducía al East River.


  En una pequeña habitación parecida a una celda e iluminada con una lámpara que colgaba del techo, Herman Grosset yacía atado a un banco de madera de teca fijado en el suelo. Cuando Fu-Manchú entró, los inmutables esbirros chinos acababan de completar su tarea.


  —¡Marchaos! —espetó en chino.


  Los hombres se inclinaron y salieron; sus cuerpos musculosos estaban cubiertos de sudor. La piel de Grosset también brillaba por la transpiración. Lo habían desnudado hasta la cintura y los ojos se le salían de las órbitas.


  —Quítale la mordaza, amigo mío —ordenó el doctor Fu-Manchú.


  El viejo Sam Pak avanzó hacia Grosset, se inclinó sobre él y con un movimiento repentino y sorprendentemente ágil, le abrió la boca con brusquedad y extrajo la mordaza. Grosset volvió la cabeza a un lado y escupió con asco.


  —¡Sucios criminales amarillos! —murmuró sin aliento—. ¡Quizá penséis —prosiguió mientras su poderoso tórax se expandía— que si atrapáis a Harvey, Orwin Prescott tendrá una oportunidad! Escuchad lo que os voy a decir: Si Harvey sufre algún daño, ningún dictador gobernará los Estados Unidos.


  —No ponemos en duda —contestó Fu-Manchú— su aprecio por Harvey Bragg.


  —¡No es preciso ponerlo en duda! Según parece, voy a morir por él aquí y ahora. Quiero que sepáis que es el hombre más fabuloso que ha conocido este país desde la pasada generación o más. Pensadlo. Es cierto.


  —¿No consideraría cambiar de opinión?


  —¡Lo sabía! —exclamó Grosset que iba recobrando las fuerzas—. Lo veía venir. ¡Escucha, monstruo de cara de azafrán! No podríais comprarme ni con todo el oro de Washington. Hasta este momento, he vivido por Harvey… y ahora moriré por él.


  —Unos sentimientos admirables —musitó el doctor Fu-Manchú mientras se inclinaba sobre la figura inmovilizada con la jeringuilla hipodérmica en la mano.


  —¿Qué va a hacerme? —gritó Grosset con un repentino tono de terror en la voz—. ¿Qué va a hacerme? ¡Sucio cerdo amarillo! ¡Si tuviera las manos libres…!


  —Voy a matarte, amigo mío. No tengo un lugar para ti en mis planes futuros.


  —Entonces, hágalo con una pistola —gruñó Grosset— o con un puñal, si lo prefiere. Pero de esta manera…


  Cuando la aguja se hundió en su carne, emitió un grito salvaje y desesperado. Unas venas como cuerdas azules se hincharon en su frente y en sus poderosos brazos mientras luchaba por evadirse del extremo de la aguja. Pero todo fue en vano. Soltó un gruñido y, en el clímax de su tormento, se quedó inmóvil.


  El doctor Fu-Manchú alargó la jeringa al viejo mandarín que, impertérrito, había observado la operación. Se inclinó y aplicó el oído al pecho del hombre inconsciente. A continuación, se irguió y asintió con un movimiento de la cabeza.


  —Hay que administrarle la segunda inyección dos horas antes de que lo necesitemos. —Miró, a continuación, el cuerpo corpulento atado al banco—. Has asesinado a muchos hombres en defensa de tu ídolo, Grosset —murmuró mientras señalaba a la figura insensible—. He identificado a siete de ellos, pero hay más. Acabarás tu carrera con un asesinato que realmente vale la pena…


  III


  Carnegie Hall estaba lleno hasta la bandera. El público era incluso más numeroso que el que Fritz Kreisler podría haber reunido; un público igualmente tenso y presa de una expectación entusiasta. El espectacular avance de Harvey Bragg (a quien los políticos más serios consideraban, antes, un potentado local sin importancia y, ahora, un poder nacional) había conseguido que la dictadura, hasta hacía poco objeto de burla, se contemplara ahora, por increíble que pareciera, como algo inminente.


  Se decía que la Liga de los Buenos Norteamericanos contaba con quince millones de miembros. Y era un hecho indiscutible que miles de desesperados y gente sin hogar habían conseguido empleo gracias a Harvey Bragg. Las contramedidas adoptadas por la vieja administración, aunque drásticas, no habían podido detener el creciente y febril entusiasmo que Barba Azul despertaba por todo el país.


  Un sector cada vez mayor de la población lo tenía por un salvador; otro, más sensato, reconocía que era una amenaza para la Constitución. El doctor Orwin Prescott, erudito y sincero, había conseguido abrir una brecha entre los dos grupos enfrentados, y ésta se iba ensanchando.


  Cualquier ciudadano sensato se daba cuenta de que Orwin Prescott abogaba por una administración incorrupta. Su objetivo declarado era dividir a los seguidores de Bragg, pero había quien afirmaba, aunque él lo había negado, que aspiraba en secreto a ser nominado presidente.


  Se había extendido el rumor de que lo anunciaría esa noche. Sin duda, tenía muchos seguidores entre el sector más cabal de la población, y si, a última hora, se incluía en la balanza el peso del abad de Holy Thorn, los expertos estaban seguros de que las fuerzas de Orwin Prescott serían tan formidables como las de Harvey Bragg.


  En el transcurso de los últimos y agitados meses, otros aspirantes habían sido borrados del mapa político. Los votantes republicanos se habían retractado de su voto de 1932 y se habían unido a Orwin Prescott. El sector agrícola apoyaba con solidez a la vieja administración, aunque gran parte de la población de Ohio respaldaba a Bragg. El abad Donegal, que era un buen amigo de Prescott, representaba a un supuesto tercer partido de tendencia conservadora.


  Había cierto misterio calculado alrededor del doctor Orwin Prescott que atraía a una amplia clase intelectual. Sus retiros periódicos de la vida pública, un cierto aire de investigador de temas secretos y el silencio reciente del abad Donegal se habían interpretado como parte de una estrategia cuya importancia se pondría de manifiesto en cualquier momento. Se tendría que retroceder muy atrás en la historia de Norteamérica para encontrar un paralelo con la excitación casi histérica que imperaba en la apretujada concurrencia.


  El enorme edificio estaba por completo en manos de la policía y los federales. Unos agentes ocultos cubrían la ruta desde la vivienda de los Dumas, en Park Avenue, hasta la puerta por la que Harvey Bragg entraría. Una hora antes de la apertura programada del acto, nadie sabía dónde estaba Prescott y ni siquiera si se encontraba en la ciudad. Los asistentes, que superaban la cifra de tres mil, habían tomado asiento después de que unos agentes de la policía de mirada penetrante los hubieran examinado a fondo. El zumbido de aquella colmena humana era del todo increíble.


  Una banda militar interpretaba piezas patrióticas. Tres mil voces cantaban al unísono muchas de las canciones. El suspense era intenso; la excitación, electrizante.


  Nayland Smith, en un despacho aislado de las vibraciones emocionales de la numerosa concurrencia, estaba en contacto constante con el cuartel general de la policía y con Fey, que atendía el teléfono en la cima de la Regal Tower. Mark Hepburn, con barba y gafas, recorría el edificio de planta en planta pasando informes a intervalos a la base temporal de Nayland Smith.


  En el exterior, los focos habían convertido la noche en día, y un grupo de cámaras esperaba la llegada de los miembros distinguidos del público. Miles de personas que, con gran decepción, no habían conseguido entrar, atestaban las aceras; la esquina de la calle Cincuenta y siete era intransitable. Policías, a pie y a caballo, mantenían una vía libre para los vehículos que iban llegando.


  Hepburn entró en el despacho justo cuando Nayland Smith colgaba el teléfono. Se volvió y se levantó de un salto.


  Sarah Lakin, sentada en una butaca al otro lado del gran escritorio, le lanzó una mirada ansiosa e interrogante, pero Mark Hepburn sacudió la cabeza y se quitó los lentes.


  —Casi con total seguridad —dijo con su voz seca e inexpresiva—, el abad Donegal no está en el edificio… de momento.


  Nayland Smith empezó a recorrer la habitación de arriba abajo mientras se pellizcaba el lóbulo de la oreja.


  —Y no hay noticias del área de Mott Street. Empiezo a preguntarme… empiezo a dudar.


  —He acatado su punto de vista, sir Denis —dijo la señorita Lakin con su voz grave—, aunque nunca he ocultado mi opinión. Cuando, basándose en la carta que consideramos que Orwin había escrito de su puño y letra, opinó que estaría aquí esta noche, a mi modo de ver dio un paso en falso.


  —Me parece que la llamada telefónica de Maurice Norbert de esta mañana justifica las medidas que hemos adoptado —dijo Hepburn con sequedad.


  —Debo coincidir con usted en este punto, capitán Hepburn —admitió la señorita Lakin—, pero no comprendo por qué el señor Norbert no ha venido a verme a mí o a usted. Es cierto que Orwin tiene la costumbre de esconderse de la prensa cuando se acerca un compromiso importante, pero hasta ahora confiaba en mí. —Se puso de pie—. Sé, sir Denis, que ha hecho todo lo posible por averiguar su paradero, pero tengo miedo. —Juntó las manos de largos y sensibles dedos—. Por alguna razón, tengo mucho miedo.


  El ruido lejano de un alboroto llegó hasta el despacho.


  —Averigüe qué es lo que pasa, Hepburn —espetó Nayland Smith.


  Hepburn salió a toda prisa. La señorita Lakin observó el rostro adusto y bronceado del hombre que recorría la habitación de un lado a otro. De repente, Smith se detuvo frente a ella y posó una mano sobre su hombro.


  —Es posible que usted tenga razón y yo esté equivocado —dijo de modo apresurado—. No obstante, creo que Orwin Prescott estará aquí esta noche.


  Mark Hepburn regresó.


  —Era el alcalde de Nueva York —informó con voz lacónica—. Las personalidades empiezan a llegar —dijo mirando su reloj de pulsera—. Todavía hay mucho tiempo.


  —En cualquier caso —continuó Nayland Smith—, no hemos escatimado esfuerzos. Sólo queda una cosa que hacer: esperar.


  20. LAS CATACUMBAS CHINAS (Conclusión)


  I


  Orwin Prescott se vistió con más cuidado que de costumbre. Maurice Norbert le había traído el traje de etiqueta y el neceser. En un lavabo perfectamente equipado contiguo a la habitación blanca, Prescott se había duchado, afeitado y acicalado para la gran ocasión.


  La enfermera Arlen le había justificado la inexistencia de ventanas en aquellas dependencias: se trataba de una habitación de reposo especial utilizada, por lo general, en casos de trastornos nerviosos. El doctor Sigmund, a la vista de la dura prueba a la que el paciente debía enfrentarse en breve, había considerado adecuado instalarlo allí. Prescott no había visto al doctor en persona. Éste, satisfecho de sus progresos y requerido por otro enfermo, había encargado a la enfermera Arlen que lo atendiera. A Orwin Prescott no le habría importado seguir a los cuidados de la enfermera durante mucho tiempo. Aunque sospechaba más que de sobras la existencia de una vena oriental en la sangre de la enfermera Arlen, era la criatura más fascinante que había conocido en persona.


  Era consciente de que se estaba enamorando de aquella atractiva enfermera cuya tranquilizadora voz había acompañado los agitados sueños que precedieron a su completa recuperación. Mientras se miraba al espejo, pensó que nunca había tenido un aspecto tan despierto y capaz en toda su vida pública. Estudió sus facciones refinadas, casi ascéticas. Estaba pálido, pero su palidez daba carácter a su reducido y grisáceo bigote militar y subrayaba la fuerza de sus cejas oscuras. Su pelo cano estaba cepillado de forma inmaculada.


  Dominaba completamente la situación. Era bien cierto que las prescripciones del doctor Sigmund poseían propiedades extraordinarias. Su claridad mental era superior a lo normal. ¡Había memorizado todos los hechos y datos que Norbert le había preparado! Tenía una especie de visión previa de todo lo que iba a suceder; su consciencia funcionaba un paso por delante del reloj. Sabía que, aquella noche, ningún otro candidato de los Estados Unidos podría vencerlo. No tenía nada que temer de la ordinaria retórica de Harvey Bragg.


  Satisfecho de su aspecto y complacido con el resultado de su desventura, que bien podría haber arruinado su carrera, tocó el timbre, según lo acordado, y Maurice Norbert entró. También él llevaba puesto un traje de etiqueta y se veía muy elegante.


  —He ordenado —dijo— que el coche esté listo dentro de veinte minutos, doctor. Yo saldré ahora para advertir a nuestros amigos de su llegada y asegurarme de que no lo molesten hasta que el debate haya terminado. Nunca lo había visto tan en forma para el combate.


  —Gracias a su elección de un médico tan destacado, Norbert, nunca me había sentido tan preparado.


  —Me alegra oírle decir eso. Salgo hacia allí; usted lo hará dentro de veinte minutos. Mañana recogeré sus cosas. He creído mejor contratar un coche con cristales ahumados. Lo último que queremos es una ovación en la calle que podría retrasarlo. Lo conducirán directamente a la entrada, donde lo estaré esperando.


  Menos de dos minutos después de la partida de Norbert, la enfermera Arlen entró.


  —Tenía miedo —dijo Orwin Prescott— de no verla antes de irme.


  Estaba junto a la puerta con una mano apoyada en la esbelta cadera y mirándolo con aquellos ojos rasgados y oscuros.


  —¿Cómo podía pensar que dejaría que un paciente tan interesante se marchara sin desearle la mejor de las suertes para esta noche?


  —Sus deseos significan mucho para mí. Nunca olvidaré la amabilidad de la que he sido objeto en este lugar.


  Los ojos oscuros de la mujer se cerraron un instante y, cuando volvió a abrirlos, su expresión había cambiado de un modo sutil.


  —Es usted muy cortés —dijo ella—. En lo que a mí respecta, no he hecho más que cumplir las órdenes.


  Se sentó junto a él en el sofá y aceptó un cigarrillo de la pitillera llena que Norbert, de forma considerada, le había traído. Él percibió, de modo vago, cierta tensión.


  —Espero verla otra vez —dijo mientras le encendía el cigarrillo—. ¿Es mucho pedir?


  —No —contestó ella riendo—, no hay ninguna razón por la que no pudiera volver a verlo, doctor. Pero —dudó mientras le lanzaba una rápida mirada y volvía la vista a un lado— prácticamente he renunciado a la vida social. Encontraría mi compañía muy aburrida.


  —¿Por qué habría de renunciar usted a la vida social? —preguntó Orwin Prescott con interés—. Es joven y hermosa. Con toda seguridad tiene al mundo entero a sus pies.


  —Sí —admitió la enfermera Arlen—, en cierto sentido es así. Quizás algún día tenga la oportunidad de explicárselo. Pero ahora… —dijo poniéndose en pie—, debo realizar otra tarea antes de que salga hacia Carnegie Hall; órdenes del médico.


  Se dirigió a una mesa con tablero de cristal y echó unas gotas de un líquido incoloro en un vaso graduado. Lo llenó con agua de una jarra y lo alargó a Orwin Prescott.


  —Ésta es mi última obligación —dijo—. Ya está curado.


  Sonrió con la sonrisa que lo había hechizado en sueños; una sonrisa amplia y acariciadora que nunca podría olvidar. Vació el contenido del vaso. El líquido era insípido.


  Casi de inmediato y de un modo mágico, sintió un gran regocijo. Sus facultades mentales, que ya estaban agudizadas, se avivaron hasta el punto de que le pareció que tenía un pie sobre el mundo como si de un taburete al que encaramarse se tratara y que las personas eran escalones que conducían a un objetivo que nadie, antes que él, había soñado. Fue una clase de embriaguez que nunca había experimentado hasta entonces en su ordenada vida. No pudo determinar cuánto duró aquella sensación ni qué parte de ella fue real o ilusoria.


  Tuvo la sensación de que, transportado fuera de sí mismo, tomaba en sus brazos a aquella mujer que parecía una sirena y que ella casi se rendía a su abrazo, aunque, en el último momento, se resistió…


  A continuación, de un modo repentino, como un relámpago que rasga el aire, le sobrevino una sobriedad total.


  Orwin Prescott contempló a la enfermera Arlen que, a un paso de distancia, lo observaba con atención.


  —Ha sido un trago fuerte —dijo con un tono de disculpa.


  —Quizá se me haya ido la mano —repuso la enfermera Arlen mientras su acariciadora voz temblaba—. Creo que ha llegado la hora de que se vaya, doctor Prescott. Le mostraré el camino.


  Al poco rato estaban en un ascensor pequeño que la enfermera Arlen accionó. Salieron a un pasillo estrecho, abrieron una puerta y entraron en un patio cubierto donde un Cadillac esperaba. El chófer, que llevaba gafas, era de piel amarilla, probablemente asiático. Mantenía la puerta abierta.


  —Buenas noches —dijo Orwin Prescott con un pie en el estribo.


  Retuvo la mano de la enfermera Arlen mientras miraba, con cierto temor, sus ojos oscuros.


  —Buenas noches —respondió ella—. ¡Y buena suerte!


  Los cristales de las ventanas eran ahumados. Un instante después de que la puerta se cerrara, el gran vehículo arrancó.


  II


  El doctor Fu-Manchú estaba sentado en la habitación forrada de piedra, detrás de la mesa estrecha equipada con objetos que recordaban una consulta médica. Sus dedos largos y amarillos de afiladas uñas reposaban inmóviles sobre la mesa. Sus ojos estaban cerrados. La cortina que tapaba el vano de la puerta fue retirada a un lado y Sam Pak entró. Sam Pak. Detrás de aquel nombre se escondía otro que una vez recibió honores en China.


  El doctor Fu-Manchú permaneció con los ojos cerrados.


  —Orwin Prescott está de camino a Carnegie Hall, maestro —informó el anciano hablando en chino; pero no en el chino que los policías londinenses que le conocían y que sabían algo de idiomas orientales estaban acostumbrados a oír—. La mujer ha realizado su trabajo, pero no muy bien. Me temo que puso cuatro gotas en vez de tres en el brebaje.


  —Es un junco roto —dijo la voz sibilante, audible a pesar de que los estrechos labios apenas se movían—. La recomendaron en las altas esferas, pero su sexualidad la hace peligrosa. Es cariñosa y compasiva: es su ascendencia negroide. Sus amoríos no me conciernen. Si los hombres son sus juguetes, que juegue, pero la esencia y la realidad de su feminidad deben pertenecerme a mí. Si me traiciona, probará el largo beso de la muerte… Por eso, durante la crisis, la he alejado de Harvey Bragg y la he reemplazado por la señora Adair. ¿Estás seguro respecto a las gotas?


  Los ojos verde jade se abrieron y una mirada inquisitiva se fijó en la cara marchita de Sam Pak.


  —La estaba observando: su mano temblaba y él se embriagó. Juzgo por el resultado.


  —Si me ha fallado, sufrirá —dijo la voz gutural con aspereza—. ¿El último informe sobre el engorroso sacerdote?


  —El número 25, a cargo de los coches Z que cubren Carnegie Hall, ha informado de que el abad Donegal no ha entrado en el edificio.


  Hubo un silencio que duró unos instantes.


  —Esto sólo puede significar dos cosas —dijo la voz sibilante—. Que ya está allí, disfrazado, o que está en manos de los federales y el Enemigo Número Uno puede vencer en el último minuto.


  El viejo Sam Pak emitió un sonido que parecía el siseo de una serpiente.


  —Incluso yo empiezo a dudar que los dioses están con nosotros —prosiguió la voz aguda y precisa del doctor Fu-Manchú— ¿Qué ocurriría con mis celebrados poderes, con los agentes que sólo yo sé cómo utilizar? ¿Qué les sucedería a los miles de sirvientes que me obedecen por todo el mundo? Ese Nayland Smith me está pisando los talones; en cualquier momento podría aparecer en mi puerta. Esto desmorona mi orgullo como un castillo de naipes. Dioses de mis antepasados —continuó mientras su voz se hacía más y más imperceptible—, ¿está escrito que he de fracasar en el último momento?


  —No cite los sofismas musulmanes —resolló el viejo Sam Pak—. Su largo contacto con los árabes, marqués, es el responsable de sus palabras.


  Pocos hombres podrían haber sostenido el funesto brillo de los ojos verde jade que, ahora, estaban abiertos de par en par, pero Sam Pak, inmune a su hipnotismo, continuó:


  —También yo tengo algo de sabiduría, aunque sólo una parte de la que usted dispone. Nosotros construimos la historia de nuestra propia vida. Ya lo sabe: el fatalismo es un disparate. Yo, el sin nombre, os hablo porque estoy cercano a vos y os sirvo sin temor.


  El doctor Fu-Manchú se levantó. Sus delicados y huesudos dedos seleccionaron ciertos objetos de la mesa.


  —Sin ti, amigo mío —dijo con voz suavidad—, sin duda estaría solo en ésta, mi última batalla, que amenaza con convertirse en mi Waterloo. Procedamos a poner en práctica el experimento supremo —dijo rodeando, con su andar felino, la larga mesa—. Si fallamos, tendremos que rehacer por completo nuestros planes.


  —Un hombre sabio puede construir una torre alta sobre los cimientos de sus errores —sentenció el viejo Sam Pak.


  El doctor Fu-Manchú entró sin hacer ruido en la habitación hechizada por la diosa de los siete ojos, la cruzó y descendió una escalera seguido por el viejo Sam Pak. Recorrieron el pasillo de los seis cofres y llegaron al calabozo donde Herman Grosset yacía sobre el banco de teca. Le habían retirado las correas y parecía dormir con placidez.


  Uno de los sirvientes chinos de Sam Pak montaba guardia. Hizo una reverencia y se retiró cuando entró el doctor Fu-Manchú. El viejo Sam Pak se agachó junto al cuerpo recostado y aplicó el oído al pecho peludo. Continuó en esta posición durante un rato y, después, levantó la vista mientras asentía en silencio.


  El doctor Fu-Manchú se inclinó sobre el hombre que dormía observando con atención el inerte y musculoso cuerpo. Le hizo un gesto a Sam Pak y el viejo chino, revelando la fuerza de un orangután, sujetó la enmarañada cabeza de Grosset a un lado. Con una jeringuilla de aguja pequeña, el doctor Fu-Manchú le aplicó una inyección. Dejó la jeringuilla y observó al inmóvil paciente. Transcurrieron cerca de dos minutos… A continuación, el doctor Fu-Manchú aplicó un atomizador primero al agujero derecho y después al izquierdo de la nariz del hombre inconsciente.


  Diez segundos más tarde, Grosset se incorporó de repente mirando al frente con ojos salvajes. Los irresistibles ojos verdes, a sólo unos centímetros de los suyos, captaron y retuvieron su mirada. Las musculosas manos se aferraban a ambos lados del banco. Permaneció en aquella postura rígida.


  —Ya sabe —dijo la extraña voz en tono muy bajo— que la señal es la palabra «Asia».


  —Lo sé —contestó Grosset—. Nadie me detendrá.


  —La palabra es «Asia» —entonó Fu-Manchú de forma monótona.


  —Asia —repitió Grosset.


  —Hasta que no oiga esta palabra —continuó la voz que parecía emerger de las profundidades de un lago verde—, olvide… olvide todo lo relacionado con su misión.


  —Lo he olvidado.


  —Pero recuérdelo… recuérdelo cuando oiga la palabra «Asia»…


  —Asia.


  —Duerma y olvide, pero recuerde que la palabra es «Asia».


  Herman Grosset volvió a tumbarse y cayó de inmediato en un sueño profundo.


  El doctor Fu-Manchú miró a Sam Pak.


  —El resto está en tus manos, amigo mío —dijo.


  21. CARNEGIE HALL


  I


  Harvey Bragg, sentado frente al escritorio labrado del estudio de los Dumas, se volvió en redondo. Ya se había vestido para aquel encuentro que iba formar parte de la historia de Norteamérica. Sobre la mesa, en una hornacina que dominaba la habitación, había una reproducción de la célebre estatua de Bussy d’Ambois. La misma mesa era una pieza antigua de gran valor que fue propiedad del cardenal Mazarino.


  —Escucha, muñeca, quiero que esto quede claro —le dijo Harvey Bragg poniéndose en pie—. Yo estoy completamente listo, pero ahora represento un papel y no estoy acostumbrado a representar ninguno salvo el de Harvey Bragg. Explícame de qué va esto, Eileen. Tú lo sabes mejor que nadie. Lola es un caso perdido, pero tú eres una buena chica.


  Moya Adair, sentada al extremo de la mesa, levantó la vista hacia su interlocutor.


  —¿Qué quiere saber?


  —Quiero saber —respondió Bragg mientras daba un paso hacia ella, apoyaba las manos sobre la mesa y se inclinaba—, quiero saber si se me toma por un imbécil, porque, si es así, ¡que Dios ayude a quien haya hecho correr esa mentira! He tenido pasta de sobras a mi disposición durante tiempo suficiente. He realizado mis averiguaciones y sé que buena parte procede de ese tipo invisible, el presidente. Tengo la impresión de que la inversión del presidente no le reporta ningún beneficio… y nunca me he encontrado con un tipo rico que fuera por ahí buscando acciones sin valor. Este socio majadero intenta dirigir el negocio en mi lugar. Escucha, Eileen: iré adonde me digan, si sé adónde me dirijo.


  Hubo un silencio momentáneo roto, sólo, por el fragor atenuado del tráfico de Park Avenue.


  —Sería usted un loco —dijo Moya con calma— si se peleara con un hombre que cree en usted de un modo tan absoluto que está dispuesto a financiarle con tantos millones de dólares. Su objetivo es hacer de usted el presidente de los Estados Unidos. Me ha elegido para que sea su secretaria porque, en su opinión, estoy capacitada para el trabajo. Es todo lo que puedo decirle. El presidente es un hombre muy influyente y desea permanecer en el anonimato. No veo que tenga ninguna razón para enfrentarse a él.


  Harvey Bragg se inclinó todavía más y miró con fijeza el atractivo rostro de Moya.


  —He memorizado muchas instrucciones que usted me ha dado —dijo—. ¡Por lo visto, debo convertirme en un actor, y ni siquiera a estas alturas —exclamó mientras golpeaba la mesa con la palma de la mano—, sé si Orwin Prescott estará presente en el debate!


  —¡Orwin Prescott estará allí!


  —Resulta divertido, ¿no es cierto? —prosiguió mientras acercaba su rostro a apenas unos centímetros del de Moya— que se informe a mi secretaria de todos los movimientos mientras yo no soy más que un peón en esta partida. Hay otra cuestión, Eileen. Quizás usted sepa lo que le ha ocurrido a Herman Grosset. Hace más de una hora que está ilocalizable, y nunca doy un paso sin él.


  Agarró a Moya por los hombros y ella volvió la cabeza a un lado.


  —Quizá sea más inteligente de lo que parece, encanto. Ya sabe cuál es mi postura. Ningún presidente puede interponerse en mi camino. Hemos empezado con mal pie, pero olvidémoslo. Míreme, quiero decirle algo…


  Se oyó un leve golpe en la puerta del estudio.


  —¡Demonios! —gruñó Harvey Bragg. Soltó a Moya, se irguió y se dio la vuelta.


  —¡Adelante!


  La puerta se abrió y Salvaletti entró sonriendo pero disculpándose.


  —¿Y bien? —preguntó Bragg, irritado.


  —Ha llegado la hora de salir hacia Carnegie Hall —respondió Salvaletti con voz tenue y suave.


  —¿Dónde está Herman? Quiero verlo.


  Salvaletti inclinó ligeramente la cabeza.


  —Naturalmente, estaba usted preocupado; yo, también. Pero ya está aquí.


  —¿Qué?


  —Ha llegado hace sólo unos minutos. Su explicación sobre su ausencia es algo… —dijo mientras se encogía de hombros.


  —¿Qué? ¿Borracho en una noche como ésta?


  —No he querido insinuar eso. En cualquier caso, ahora está bien del todo.


  —Dile que suba inmediatamente —bramó Harvey Bragg mientras su voz retumbaba en el estudio—. Quiero decirle cuatro cosas.


  —Tenemos el tiempo muy justo, pero si insiste…


  —Insisto.


  Mientras Salvaletti salía, Bragg soltó una maldición en voz baja, se volvió y miró con enojo a Moya Adair. Su calmada reserva lo volvía loco.


  —Algo condenadamente extraño está sucediendo —le gruñó—, y creo que usted está al corriente, señorita Breon.


  —No sé más que usted, señor Bragg. Sólo puedo pedirle, por su propio interés, que se acuerde de…


  —¡Las clases! Esté segura de que lo recordaré. Estoy metido en esto hasta las cejas, pero después de esta noche, ¡adiós muy buenas!


  La puerta se abrió de par en par y Herman Grosset entró con precipitación. Los miró, uno a uno, con mirada extraviada.


  —Harvey —dijo con voz ronca—, lo siento muchísimo. No me creerás, pero he estado completamente sobrio todo el día. Quizás haya sido la presión sanguínea o una locura incipiente. Hay algún caso en la familia, ¿no es cierto, Harvey? Escúchame —prosiguió mientras se enfrentaba a la furiosa mirada—. No digas nada todavía. Déjame hablar. Hace más de una hora, recibí una curiosa llamada telefónica. Pensé que debía investigarla, pero ¡que me lleven los diablos! ¡Eso es todo lo que recuerdo sobre ella!


  —¿Qué quieres decir? —rugió Harvey Bragg.


  —Quiero decir que no recuerdo nada de lo que ha sucedido desde que recibí el mensaje hasta hace cinco minutos, en que me he encontrado sentado abajo, en el vestíbulo, muy dormido y preguntándome dónde demonios había estado.


  —¡Eres un maldito borracho! —vociferó Harvey Bragg—. ¡Eso es lo que eres, un maldito borracho! Has estado trompa toda la tarde y ésta es la historia, condenadamente ridícula, que quieres hacerme tragar. Ve a los coches; ya llegamos tarde.


  —No me gusta lo que dices —replicó Herman Grosset en tono agresivo—. No es justo y no tienes razón.


  —¡Con razón o sin ella, lárgate! —le gritó Harvey Bragg—. Continúa con tu trabajo; yo tengo que seguir con el mío…


  Unos minutos más tarde, tres coches potentes rugían a lo largo de Park Avenue en dirección a Carnegie Hall. En el primero iban cuatro guardaespaldas armados; en el segundo, Harvey Bragg y Salvaletti; y en el tercero, otros tres guardaespaldas y Herman Grosset.


  Barba Azul iba bien protegido.


  II


  En el despacho temporal de Nayland Smith en Carnegie Hall, reinaba un silencio que vibraba con los pensamientos inexpresados.


  Maurice Norbert acababa de hablar y miraba, uno a uno, a los presentes con una sonrisa. Nayland Smith, sentado en el borde de la mesa, se sujetaba la rodilla, que tenía doblada, con las manos delgadas y bronceadas y lo miraba con resolución. Sarah Lakin también tenía su mirada grave y serena fija en él.


  El senador Lockly, uno de los seguidores más fervientes de Orwin Prescott, se había unido al grupo y su rostro, colorado y sonriente, reflejaba, ahora, perplejidad y duda. Nayland Smith rompió el silencio.


  —Su explicación, señor Norbert —afirmó—, presenta ciertos detalles muy curiosos en los que, por el momento, no podemos profundizar. Por lo que dice, el doctor Prescott se puso en contacto con usted más o menos al mismo tiempo que lo hizo con la señorita Lakin y le transmitió determinadas instrucciones que usted puso en práctica. Una de ellas era que debía acudir a un lugar concreto donde lo esperaba un coche que lo conduciría a un destino desconocido. Allí, encontró al doctor Prescott que recibía atención médica de un doctor a quien no llegó a ver.


  —Exacto.


  Maurice Norbert continuaba sonriendo.


  —También le dijo que le llevara una maleta y otros artículos. Y debemos entender que el doctor Prescott ha llegado a algún tipo de acuerdo con los responsables de su desaparición gracias al cual estará presente aquí esta noche.


  —Exacto —repitió Maurice Norbert, que seguía sonriendo.


  Sarah Lakin seguía mirando con fijeza a Norbert, pero no decía nada. El senador Lockly se aclaró la garganta.


  —No comprendo —declaró— por qué, después de haberlo encontrado, lo dejó. Me parece que no tenemos ninguna garantía, ni siquiera ahora, de que se presente.


  —Éste es uno de los detalles curiosos —soltó Nayland Smith mientras se ponía en pie y empezaba a pasear de un lado a otro— a los que me refería… —De repente, se volvió hacia Norbert—. No acabo de comprender su papel en este asunto, señor Norbert. Y, según creo —prosiguió mientras miraba al lado—, la señorita Lakin comparte mis dudas.


  —Así es —repuso Sarah Lakin con su voz profunda y tranquila.


  —Discúlpeme —dijo Norbert mientras se inclinaba ante ella—, pero en estos momentos de crisis, como es natural, estamos exhaustos; todos lo estamos. No se trata de una cuestión personal, sino nacional. Estos hechos presentarán un aspecto distinto mañana. Pero acepten, todos ustedes, mi garantía de que el doctor Prescott vendrá. —Miró su reloj de pulsera—. De hecho, ahora debo bajar para recibirlo. Les ruego que hagan lo que les he dicho. Senador, si quiere acompañarme… El doctor Prescott me pidió que estuviéramos con él en el estrado.


  El senador Lockly miró, con impotencia, a Sarah Lakin y a Nayland Smith y, a continuación, siguió a Norbert fuera de la oficina. Al salir, cerraron la puerta.


  —¿Cuánto tiempo lleva trabajando para el doctor Prescott? —soltó Nayland Smith.


  —Maurice Norbert —contestó Sarah Lakin—, trabaja para mi primo desde hace algo más de un año.


  —Hepburn lo ha estado investigando. Ha sido difícil, pero esperamos recibir todos los datos mañana.


  En ese instante, la puerta se abrió de golpe otra vez y ¡el abad de Holy Thorn, vestido con la sotana de un simple sacerdote, entró en la oficina!


  El rostro con barba de Mark Hepburn se vislumbraba por encima de su hombro. Nayland Smith dio un salto hacia delante.


  —¡Dom Patrick Donegal! —exclamó— ¡Gracias a Dios que está aquí… y a salvo!


  Mark Hepburn entró y cerró la puerta.


  —Las experiencias por las que he pasado durante el viaje hasta la ciudad, señor Smith —repuso el abad con calma—, me han convencido de que he corrido cierto peligro —dijo mientras sonreía y estrechaba la mano extendida—. Pero creo que ya le advertí de que soy un prisionero difícil de retener. Es mi absoluto deber en esta crisis, ya que se me niega el uso de la radio, estar aquí en persona.


  —Uno de nuestros coches patrulla —explicó Hepburn con sequedad— recogió al abad hace veinte minutos y lo trajo aquí con escolta. Y añadiría que… la escolta ha sido necesaria.


  —Esto es del todo cierto —admitió el clérigo—. Un grupo de sujetos malcarados me seguía en un Cadillac desde hacía varios kilómetros. —Dejó de sonreír y, haciendo la señal de la cruz, adoptó su papel eclesiástico—. Pero he conseguido mi propósito. Si debo considerarme técnicamente bajo arresto, no puedo dejar de insistir en una cosa, señor Smith… Si mi amigo Orwin Prescott no aparece, yo mismo me enfrentaré a Harvey Bragg esta noche.


  Se oyó un estruendo que parecía una tormenta que se acercaba. Mark Hepburn le hizo un gesto con la cabeza a Nayland Smith y salió. Sarah Lakin se puso de pie, alterada, por fin, su seria calma. Smith fue a la puerta y escrutó el pasillo.


  El sonido aumentó de volumen: era una ovación de miles de voces. Se oyeron los compases atenuados de una banda militar. Mark Hepburn regresó a la carrera.


  —¡El doctor Prescott está en el estrado! —gritó completamente fuera de sí debido a la excitación del momento—. Harvey Bragg acaba de llegar…


  III


  El tradicional debate que el dedo de la Historia inscribiría en los anales de Norteamérica, se produjo en una atmósfera de tensión que no tenía parangón en la memoria de ninguno de los presentes. Después del acontecimiento, muchos recordaron hechos significativos, como, por ejemplo, que Harvey Bragg utilizó notas, cuando tenía por costumbre hablar de forma improvisada (y, si estaba de humor, durante horas). También recordaron que, con frecuencia, dirigía la mirada hacia su secretario, Salvaletti, que, a Veces, parecía apuntarle lo que tenía que decir.


  Oculto a los ojos de la audiencia, Dom Patrick Donegal observaba el duelo mundano. Y, sin poder intervenir, se dio cuenta, como lo hicieron todos los asistentes a la multitudinaria reunión, de que el doctor Orwin Prescott era un hombre vencido.


  En cuanto a la oratoria, su actuación fue quizá la mejor de su carrera; su hermosa voz y su erudición dejaron en ridículo los extemporáneos bramidos y la lamentable ignorancia histórica de su oponente. Pero con casi todas sus frases le hacía el juego a Harvey Bragg: cayó en trampas que hasta un niño podría haber evitado. Con dignidad, seguridad y una elocución perfecta, hizo declaraciones que incluso el crítico más benévolo habría calificado de locuras.


  A veces, parecía reparar en este hecho. En más de una ocasión, se llevó la mano a la frente como si intentara poner en orden sus ideas. Y, en concreto, se vio claro que ciertas afirmaciones en respuesta a las indicaciones aparentes de Salvaletti, tenían un resultado desastroso para el doctor Orwin Prescott.


  Sus seguidores más acérrimos se descorazonaron. Mucho antes de que el debate hubiera finalizado, ya parecía que Harvey Bragg ofrecía la prosperidad para el país. El doctor Prescott no tenía nada que ofrecer salvo frases de hermosa construcción.


  Y el mejor orador de los Estados Unidos, el abad de Holy Thorn, escuchaba en silencio y miraba. Miraba mientras su amigo, Orwin Prescott, arruinaba, con cada palabra que pronunciaba, la excelente reputación que había construido con esfuerzo y honradez.


  Fue el triunfo de Barba Azul.


  IV


  En la habitación atestada de libros y situada a gran altura por encima de Nueva York donde, de vez en cuando, se quemaba incienso, el doctor Fu-Manchú estaba sentado junto a la mesa laqueada.


  El debate de Carnegie Hall se radiaba en todo el país. Vestido de amarillo y con el bonete mandarín cubriéndole la cabeza, Fu-Manchú permanecía sentado y escuchaba. La luz que reflejaba la lámpara de sobremesa con pantalla verde, realzaba su sorprendente parecido con el faraón Seti I. Mientras escuchaba, tenía los ojos cerrados.


  Sus manos, extendidas sobre la mesa, no se movieron mientras Orwin Prescott se enredaba más y más en la red tendida con habilidad por Harvey Bragg. Sólo de vez en cuando, en los momentos en que éste dudaba y buscaba las palabras precisas, las uñas largas y afiladas golpeteaban levemente la superficie pulida.


  En tres ocasiones durante el memorable debate se encendió una luz ámbar en la centralita telefónica.


  Sin permitir de ningún modo que distrajeran su atención, el doctor Fu-Manchú escuchó los informes del hombre de memoria milagrosa. Todos estaban relacionados con los agentes designados para interceptar al abad Donegal. El tercero y último provocó un ligero golpeteo de las largas uñas sobre la superficie laqueada. El informe indicaba que un coche patrulla del gobierno había rescatado al abad (a quien, por fin, habían encontrado a pocos kilómetros de Nueva York) de las manos de un coche Z que lo estaba siguiendo…


  El debate concluyó con vítores desenfrenados a favor de Harvey Bragg. Con aquel acontecimiento, había avanzado muchos pasos hacia la Casa Blanca. Había eliminado políticamente al único oponente de verdad importante que quedaba en el ruedo. Salvo por el silencioso abad de Holy Thorn, el futuro de los Estados Unidos se debatía ahora entre el viejo régimen y Harvey Bragg.


  Cuando el doctor Fu-Manchú interrumpió la conexión, todavía sonaban las ensordecedoras ovaciones en el Carnegie Hall. En aquella habitación pequeña forrada de libros y alejada de la escena del duelo, cayó el silencio. Los dedos huesudos abrieron una caja de plata: Fu-Manchú buscaba la inspiración del opio…


  Orwin Prescott, desconcertado y sin acabar de comprender que se había borrado a sí mismo del mapa político, que se había colocado en una situación insostenible a causa de unas declaraciones desacertadas que no podía retirar, se dejó caer en una butaca del despacho de Nayland Smith, cerró los ojos y hundió el rostro en las manos.


  Sarah Lakin se sentó junto a él. El senador Lockly había desaparecido. Nayland Smith miró a Mark Hepburn y ambos salieron al pasillo.


  —¿Dónde está el abad Donegal? —preguntó Nayland Smith.


  —A cargo del teniente Johnson —respondió Hepburn con sequedad—. Johnson no cometerá un segundo error. El abad Donegal está retenido hasta que usted le dé permiso para marcharse.


  —Orwin Prescott estaba drogado o hipnotizado, o ambas cosas —soltó Nayland Smith—. Es el acto más condenadamente taimado que Fu-Manchú ha cometido nunca. Esta noche, de un solo golpe ha puesto la partida en las manos de Harvey Bragg.


  —Lo sé —dijo Mark Hepburn mientras pasaba los dedos por sus cabellos enmarañados—. Escucharlo era patético, pero verlo ha sido todavía peor. El abad Donegal temblaba. ¡Sir Denis! ¡Ese hombre es un brujo! Empiezo a desesperarme.


  Nayland Smith lo agarró de improviso del brazo mientras recorrían el pasillo.


  —¡No se desespere… todavía! —soltó—. Esto aún no ha terminado.


  Habían empezado a descender al piso inferior cuando Harvey Bragg, radiante de triunfo y saboreando, ya, las mieles de la dictadura mientras los vítores de la multitudinaria audiencia resonaban, todavía, en sus oídos, entró en un pequeño vestíbulo abarrotado de periodistas y visitantes privilegiados.


  Sus guardaespaldas, un puñado de hombres duros como nadie había reunido nunca en los Estados Unidos, lo siguió. Paul Salvaletti caminaba a su lado.


  —¡Chicos! —gritó Bragg—. ¡Sé exactamente cómo os sentís! —exclamó mientras adoptaba su pose favorita con los brazos en alto—. Estáis respirando el aire de una Norteamérica nueva y mejor… ¡Así es ni más ni menos cómo me siento yo! Hemos barrido otro obstáculo a la felicidad nacional. ¡Chicos! No hay más programa que el mío. Por fin nos acercamos al primer sistema ideal de gobierno que Norteamérica ha tenido nunca.


  —Que ningún país ha tenido nunca —añadió Salvaletti con su voz clara y melodiosa que sobresalió entre el tumulto—. Ni Norteamérica, ni África, ni Europa… ni Asia.


  Cuando pronunció la palabra «Asia», Herman Grosset, hasta ahora colorado por la excitación, se puso de repente mortalmente pálido. Sus ojos brillaron y de las comisuras de sus labios salió espuma. Con aquel movimiento relámpago que ningún componente del cuerpo de guardaespaldas podía igualar, extrajo una automática del bolsillo, se lanzó hacia delante y disparó dos veces al corazón de Harvey Bragg…


  Hubo un momento de silencio debido al aturdimiento general seguido de un sonido que pareció un gemido. A continuación, los guardaespaldas leales, un segundo demasiado tarde, literalmente convirtieron a Herman Grosset en un colador.


  Murió incluso antes que el hombre a quien había asesinado. Acribillado a balazos, se desplomó en el suelo del vestíbulo mientras Harvey Bragg se derrumbaba en los brazos de Salvaletti.


  —¡Herman! ¡Dios mío! ¡Herman! —fueron las últimas palabras de Bragg.


  22. EL SECRETO DE MOYA ADAIR


  I


  —No lo entiendo, Hepburn —soltó Nayland Smith mientras paseaba de arriba abajo de la salita—. No encuentro sentido a este rompecabezas.


  —Yo tampoco —asintió Mark Hepburn.


  Smith contempló el panorama siempre nuevo del exterior. El día era transparente como el cristal; la distante Estatua de la Libertad se apreciaba en todos sus detalles. Un extraño efecto de la luminosa atmósfera parecía haberla hundido en la tierra de modo que se veía como una miniatura de sí misma. Los rascacielos daban la impresión de estar más cerca; era como si una amplia zona de Nueva York mirara al interior de la habitación a través de la ventana.


  —Que Orwin Prescott sufriera una crisis nerviosa y perdiera por completo la memoria era algo para lo cual estaba preparado. Su deplorable intervención en Carnegie Hall se debió a algún tipo de sugestión posthipnótica, un tipo de ofensiva en la que el doctor Fu-Manchú es un maestro.


  Mark Hepburn encendió un cigarrillo.


  —En determinado momento —dijo con lentitud— pensé que los poderes que atribuía a ese hombre eran exagerados. Ahora creo que todo lo que ha dicho de él era subestimarlo. ¡Sir Denis, es más que el médico más sobresaliente del mundo, es un mago!


  —Elimine el «sir Denis» —dijo Smith de forma tajante—. Me llamo simplemente Smith. Ya es hora de que lo recuerde.


  Mark Hepburn sonrió —un hecho extraño en aquellos días— con la sonrisa tímida de un escolar nervioso; la vida no se la había cambiado.


  —Me alegro de oírle decir esto, Smith —declaró con cierta torpeza—, porque me enorgullece saber que somos amigos. Quizá suene ridículo, pero lo digo de corazón.


  —Se lo agradezco.


  —Por lo que me ha dicho —prosiguió Hepburn—, deduzco que es posible, aunque escapa a mis conocimientos médicos, drogar a un hombre e inculcarle ciertas instrucciones para que las lleve a cabo más tarde. Comprendo que esto es lo que le ha sucedido a Orwin Prescott. Es una historia increíble, y aunque sé que usted ha presenciado otros casos, yo nunca me había encontrado con algo así. Nos enfrentamos a un hombre que parece estar un siglo por delante de los conocimientos modernos.


  —Olvídese de Prescott —dijo Nayland Smith con brusquedad—: ya está fuera de la esfera política. De todos modos, ahora se encuentra en buenas manos y pido al cielo que se recupere de la dura prueba por la que ha pasado, sea cual sea. Me decepciona que Norbert haya escapado. En este caso hemos hecho un mal trabajo, Hepburn, del que asumo mi parte de responsabilidad.


  —Lo atraparíamos —dijo Hepburn con voz áspera—, si peináramos todos los estados en su búsqueda. Su huida se había planeado con habilidad. Lo he comprobado. Nadie tiene la culpa. Este asunto se remonta a un año atrás o más. El doctor Fu-Manchú debe de haber actuado aquí a través de agentes mucho antes de llegar en persona.


  —En efecto —soltó Nayland Smith—. Lo sé desde hace algún tiempo. Pero lo que no sé y no puedo descifrar es cómo encaja la muerte de Harvey Bragg en los planes del doctor.


  Clavó una mirada penetrante en Hepburn y de forma casi automática empezó a cargar la pipa…


  —Herman Grosett era un canalla borracho. La única virtud que lo redimía era su fidelidad a su medio hermano. Como demuestran sus antecedentes policiales, era un asesino. Esta clase de hombres son como un perro alsaciano: su violencia puede volverse contra su amo. Sigo preguntándome… Me pregunto… —dijo mientras devolvía la petaca al bolsillo de su batín y encendía una cerilla.


  —Yo también me lo pregunto —dijo Mark Hepburn con voz monótona—. Me lo he preguntado desde que sucedió. Es indudable que este réprobo chino tenía dominado a Harvey Bragg, pero no se entiende que la muerte de Bragg formara parte de sus planes. Si quería convertir a un demagogo fanfarrón en un héroe, lo ha conseguido. Porque… —hizo una pausa—, Smith, lo han tenido expuesto en capilla ardiente aquí, en Nueva York. Y ahora transportarán su cuerpo embalsamado a la ciudad donde nació. Es más importante muerto que vivo. El cincuenta por ciento de los norteamericanos desinformados creen que, en esta hora de necesidad, les han arrebatado al hombre de estado de más relevancia desde Lincoln.


  —Es cierto —dijo Nayland Smith mientras lanzaba al aire una bocanada de humo—. Como acabo de decirle, no consigo descifrar este rompecabezas. Estoy tentado de creer que los planes del doctor se han frustrado.


  Reemprendió el interminable paseo de un lado a otro de la habitación.


  —La plegaria radiada de Salvaletti —dijo Hepburn con voz monótona— era del más puro estilo clásico. De hecho, ha estado brillante, aunque no le veo la justificación. Ha convertido a Harvey Bragg en un mártir nacional.


  —Salvaletti se dirige al sur en un tren especial con el cuerpo embalsamado —soltó Nayland Smith—. Habrá escenas emotivas en todas las paradas. ¿Disponemos de informes sobre este hombre?


  —Llegarán en cualquier momento. Por ahora, todo lo que sabemos es que es de origen italiano, que recibió formación eclesiástica, que salió de Italia cuando tenía veintitrés años y que adquirió la ciudadanía estadounidense hace cinco. Ha estado con Bragg desde principios de 1934.


  —Le estuve escuchando, Hepburn. Pese no sentir ninguna simpatía por el objeto de su elocuencia, debo confesar que nunca antes había oído un discurso tan conmovedor.


  —Sí… fue un discurso formidable. Pero ahora… ejem… Smith, me preocupa la expedición que ha planeado.


  Nayland Smith interrumpió su paseo y observó, con la pipa sujeta entre los dientes, a Mark Hepburn.


  —No más de lo que me preocupa a mí la suya, Hepburn. Ya sabe lo que Kipling dice sobre unos trapos, unos huesos y una mata de pelo…


  —Eso se ajusta poco a mi caso, Smith. Ya le he confesado abiertamente que estoy interesado en la señora Adair. Es muy extraño que una mujer como ella esté del lado del doctor Fu-Manchú.


  Nayland Smith se detuvo frente a él, alargó el brazo y lo asió del hombro.


  —No me considere un cínico, Hepburn —dijo—. Todos hemos estado enamorados, pero tenga mucho cuidado.


  —Sólo quiero tiempo para poder juzgarla. Creo que es mejor de lo que parece. Reconozco que soy blando en lo que a ella se refiere, pero quizá, después de todo, sea una persona honrada. Déle una oportunidad. No lo sabemos todo sobre ella.


  —Es cosa suya, Hepburn. Lo único que le digo es que vaya con cuidado. ¡Daría la mitad de lo poco que poseo por ver lo que hay en este instante en la mente del doctor Fu-Manchú, por saber si está tan desconcertado como yo!


  Reemprendió su paseo.


  —No obstante… tenemos un día duro por delante. Averigüe todo lo que pueda sobre la mujer. Yo dedicaré toda mi atención a la base de Fu-Manchú en Chinatown.


  —Empiezo a creer —dijo Hepburn con su sinceridad casi aplastante— que la base de Chinatown es un mito.


  —Pues no esté tan seguro —dijo Nayland Smith con brusquedad—. Lo que es indudable es que vi al último secretario del abad Donegal desaparecer por una esquina cerca del Wu King’s Bar. Como mínimo, este hecho resulta significativo. He dedicado muchas horas, con distintos disfraces, a explorar ambos lados de esa zona hasta los muelles.


  —Me preocupa mucho siempre que se entretiene en…


  —¿Mi propia base de Chinatown? —sugirió Nayland Smith.


  Soltó una carcajada que pareció sacarle un gran peso de preocupación de encima…


  —Debería felicitarme, Hepburn. ¡Con mi disfraz de marinero bebedor que ha sido despedido por la Cunard y que intenta esquivar a las autoridades de inmigración hasta conseguir un trabajo, he tenido mucho éxito con mi patraña, la señora Mulrooney de Orchard Street! ¡Tengo a mi disposición todos los vicios, desde el hachís hasta el ron, y empiezo a sospechar que se ha enamorado de mí!


  —¿Y qué ocurre con los trapos, los huesos y la mata de pelo? —preguntó Hepburn con picardía.


  Nayland Smith lo miró durante un momento y, a continuación, rió todavía con más entusiasmo.


  —Un tanto para usted —admitió—, pero, francamente, creo que mis pesquisas no son inútiles. Es cierto que la pista de Richet no nos ha conducido a ninguna parte, pero las investigaciones que he llevado a cabo en el East River empiezan a dar fruto.


  Dejó de reír. Su rostro adusto y atezado se puso, de repente, serio.


  —Piense en la recuperación del cuerpo de Hahn el Rubio por parte de la policía fluvial.


  —¿Y bien?


  —Todos los hechos me indicaban que no había muerto en la orilla ni cerca de ella. Es posible que me equivoque, Hepburn… ¡pero creo que he encontrado la compuerta de acceso a la base del doctor Fu-Manchú!


  —¿Cómo?


  —Y a lo veremos. La llegada a Nueva York esta mañana del general chino Li Wu Chang me ha intrigado mucho. Siempre he sospechado que Li Wu Chang era uno de los Siete.


  —¿Quiénes son los Siete?


  Nayland Smith chasqueó los dedos.


  —Imposible entrar en este tema ahora. Tengo mucho que hacer hoy si queremos que nuestros planes se cumplan según lo previsto esta noche. Su lugar está en Chinatown. Ambos tenemos mucho trabajo hasta entonces. Si no nos vemos, los últimos detalles estarán sobre el escritorio —dijo mientras señalaba hacia la mesa—, y Fey estará aquí en contacto permanente…


  II


  Mark Hepburn, sentado en un banco desde el que veía el estanque de Central Park, observaba el camino que conducía a la Scholar’s Gate. Al cabo de poco rato vio acercarse a Moya Adair.


  Era un día de invierno perfecto; el aire era vivificante y la visibilidad asombrosa. Cuando el corazón le empezó a latir con fuerza, su formación puritana se lo reprochó. No llevaba puesta la capa, que era propiedad de un artista excéntrico amigo suyo, y su mentón con barba sobresalía del cuello de piel, vuelto hacia arriba, de un abrigo.


  Para la mujer, aquella reunión era un paso en su lucha por la libertad, pero Mark Hepburn, estrictamente honesto, sabía que por su parte se trataba de una cita amorosa. No era justo para Nayland Smith que aquella importante investigación que podía llevarles a controlar a un enlace con el enemigo se hubiera dejado en sus manos. Además, era una tortura para él…


  Adoraba la soltura del caminar de Moya y el porte altivo de su cabeza. Su buena cuna se percibía en cada una de sus gráciles curvas. Que perteneciera a aquel clan de criminales terribles que, por lo visto, dominaban los bajos fondos de los Estados Unidos, era un misterio que superaba su imaginación.


  Cuando se levantó para recibirla, ella sonrió. Durante un momento de delirio permitió que la loca idea de que eran amantes, de que tenía el derecho de tomarla entre sus brazos y besarla, atravesara su mente. En cambio, dijo:


  —Es usted muy puntual, señora Adair.


  Ella se sentó a su lado. Su tranquilidad, real o simulada, era desconcertante. Hubo un breve silencio que a Mark Hepburn le resultó incómodo.


  —Supongo —dijo— que la muerte de Harvey Bragg implica un cambio de planes.


  Moya sacudió la cabeza.


  —No para mí —replicó—. Yo sigo con mi trabajo en Park Avenue. La Liga de los Buenos Norteamericanos debe continuar y Paul Salvaletti ha tomado el mando.


  Hablaba de un modo impersonal, con un ligero cansancio.


  —Pero ¿lamenta la muerte de Harvey Bragg?


  —Como cristiana, sí, porque no creo que mereciera morir. Como persona —se detuvo un momento y miró el cielo frío y azul—, si siguiera con vida, no sé lo que habría hecho. Verá —dijo volviéndose hacia Hepburn—, no tenía elección, tenía que estar con él. Pero mi vida allí era un infierno.


  Mark Hepburn retiró la vista a un lado. Le tenía miedo a sus ojos. La advertencia de Nayland Smith de que tuviera mucho cuidado resonaba en sus oídos.


  —¿Por qué tenía que estar con él? —preguntó.


  —Bien, aunque sé lo difícil que debe ser para usted entenderlo, Harvey Bragg, a pesar de que nunca lo supo, no era más que una pieza del engranaje —sonrió, pero sin alegría—. Nunca controló de verdad la Liga de los Buenos Norteamericanos ni las otras muchas organizaciones de las que era el jefe nominal.


  —Entonces, ¿quién las controla? —preguntó con brusquedad.


  —Puede creerme si le digo que no lo sé. Pero hay alguien mucho más importante que Harvey Bragg que trabaja detrás del telón. Por favor, créame: no puedo decirle nada más de momento.


  Hepburn apretó los puños, hundidos en los bolsillos del abrigo.


  —¿El asesinato de Harvey Bragg se ajustaba a… —dudó un instante— al funcionamiento de ese engranaje?


  —No lo sé. Todo lo que sé es que no se puede interferir en el desarrollo de los objetivos de la Liga.


  —¿Cuáles son esos objetivos?


  Moya Adair se interrumpió un instante.


  —Creo, pero no estoy segura, que introducir una nueva forma de gobierno en los Estados Unidos. De verdad —prosiguió mientras se ponía de pie—, no puedo decirle nada más. Señor Purcell, ha hecho un trato conmigo y disponemos de muy poco tiempo. Cuando comprenda algo mejor mi situación, entenderá por qué me resulta tan difícil responder a algunas de sus preguntas.


  Mark Hepburn también se puso en pie. Su segundo apellido, el de su madre, era Purcell, y con él se había presentado a la señora Adair.


  —¿Qué camino tomamos?


  —Éste —dijo Moya. Y avanzaron, uno al lado del otro, en dirección a la estatua ecuestre de Sherman. Hepburn lo hizo sin hablar mientras miraba, de vez en cuando, a su compañera, también silenciosa. Ella no hizo ningún intento por romper aquel silencio hasta que llegaron al final del sendero.


  —¿Llamamos a un taxi? —preguntó Hepburn.


  —Sí, pero no a uno de Lotus.


  —¿Por qué?


  Salieron por la Scholar’s Gate.


  —Tengo mis razones. ¡Mire! Ése nos servirá.


  El taxi los llevó a un número de Park Avenue que Hepburn memorizó con cuidado.


  —Según tengo entendido —dijo Hepburn con sequedad—, Harvey Bragg era uno de los directores de la compañía de transportes Lotus.


  —Así es.


  Empezaba a ser consciente de la inmensidad de la trama. Los vehículos, de uno u otro tipo, de la compañía Lotus abarcaban prácticamente todo el territorio de los Estados Unidos. Y por lo que sabía, todos los empleados pertenecían a la Liga de los Buenos Norteamericanos. Además, teniendo en cuenta que, en caso necesario, podían ser utilizados como espías, ¡qué extensa red estaba a las órdenes de aquella mente maestra! Mientras acudían a su mente las múltiples posibilidades que esa red ofrecía, se volvió y miró a Moya Adair, quien lo observaba con expresión seria.


  —Cuando lleguemos al piso al que nos dirigimos —dijo ella—, le agradeceré que haga ver que somos viejos amigos. ¿Le importa?


  Mark Hepburn apretó los dientes. La mano enguantada de Moya descansaba casualmente a su lado, sobre el asiento. La apretó con la suya durante un momento.


  —Sinceramente, desearía que así fuera —dijo.


  Ella sonrió y a él le pareció que, aunque sin apasionamiento, su sonrisa era casi afectuosa.


  —Gracias. Quiero decir que tenemos que llamarnos el uno al otro por nuestro nombre de pila. O sea que tiene mi permiso para llamarme Moya. ¿Cómo debo llamarlo yo?


  De repente, la seductora coquetería que lo había hechizado y, a continuación, repelido en la torre de Holy Thorn brilló en los ojos de ella. Un pequeño hoyuelo apareció junto a la comisura izquierda de sus labios.


  —Mark.


  —Gracias —dijo Moya—. Creo que pronto lo bautizarán con el nombre de «tío Mark».


  III


  El doctor Fu-Manchú presionó un interruptor de la mesa y en una habitación abovedada donde el Hombre Memoria, como resultado de muchas horas de trabajo paciente, casi había terminado otro de aquellos bustos majestuosos cuya elaboración era lo único que aliviaba el tedio de su vida, la luz ámbar se apagó.


  —Déme el último informe del número encargado de patrullar Mott Street —se oyó una voz gutural y brusca.


  —Recibido a las tres y diez de la tarde. El mensaje dice: «Los efectivos policiales y federales se han doblado en el área desde mediodía. El acceso a las entradas uno y dos es imposible. Un agente del gobierno muy bien escoltado y hasta el momento sin identificar, está al mando. Las señas indican una posible batida. Informando el número 41.»


  La luz ámbar se encendió de nuevo en la habitación gótica y el escultor, con un cigarrillo egipcio en la boca, se dedicó a acentuar la frente prominente del busto.


  El doctor Fu-Manchú, que había producido el cambio de luz al pulsar un interruptor, permaneció un rato sentado con los ojos cerrados. Los últimos pasos de su plan se habían realizado con éxito. El siguiente era, con mucho, el más difícil. El aire del extraño estudio habría sido irrespirable para un hombre normal. Un hilo grisáceo de humo se elevaba desde un quemador de incienso situado en una esquina de la mesa. El doctor Fu-Manchú tenía sus propios medios para inducir estados mentales. Entonces, pulsó un interruptor y aparecieron dos puntos de luz. Esperó un momento.


  —Escucha con atención las órdenes que voy a dictarte —dijo en chino—. Se está tramando una conspiración para echarnos encima a los sabuesos, amigo mío. Escucha atentamente. Nadie debe entrar o salir de la base 3 hasta nueva orden. Las puertas que comunican con las entradas de la calle deben permanecer cerradas con llave. Esta noche, nuestros invitados entrarán por la compuerta del río. Su seguridad está en tus manos. Todos son importantes y algunos, muy distinguidos. Te mantendré informado…


  IV


  —Ésta es la razón… Mark (tengo que acostumbrarme a llamarte Mark mientras estés aquí), de que me sienta tan impotente.


  Mark Hepburn miró a través del balcón sin cortinas del ático al jardín de la azotea. La vegetación, que crecía entre rocas, era escasa en aquella estación y había una pequeña fuente helada. Pero pensó que en primavera y en verano aquel lugar debía de ser muy agradable. A la fría luz del sol, un niño de cabello rizado jugaba con una niñera, una mujer de aspecto eficiente y de mediana edad. Hepburn dedujo que su expresión habitual debía de ser seria, pero en aquel momento reía con alegría mientras jugaba con el niño que tenía a su cuidado.


  Su alegría no era forzada como la de un empleado cumplidor, sino que irradiaba verdadera felicidad. Con la ayuda de un montón de cojines colocados en el suelo, junto a la pared, el niño hacía verdaderos esfuerzos para hacer el pino. Cada vez que se caía y levantaba la vista hacia la niñera con la cara ruborizada, ésta no podía evitar romper a reír. Después de un rato, dejó de intentarlo y se sentó sonriendo abiertamente.


  —Bendito sea Dios, chiquillo, si sigues intentándolo harás que toda la sangre se te suba a esa cabecilla loca que tienes —exclamó la niñera con un marcado acento escocés.


  —¿Hay sangre en la cabeza, Goofy? —preguntó el niño con los ojos abiertos de par en par—. Me creía que sólo llegaba hasta aquí —dijo señalando su garganta.


  —¿De dónde crees que viene cuando sangras por la nariz?


  —No lo había pensado, Goofy.


  Mark Hepburn, mientras miraba la mata de bucles cobrizos agitados por la brisa, los ojos azul cielo, el contorno de la boca del niño y la redondez de su barbilla experimentó una sensación repentina e intensa, desconocida para él, de debilidad, compasión y afecto. Volvió despacio la cabeza para mirar a Moya Adair.


  Los labios de Moya temblaban, pero sus ojos reflejaban felicidad mientras le sonreía y esperaba.


  —No necesito preguntar nada —dijo él. Su voz áspera se había suavizado un poco. Recordaba los detalles del expediente de la señora Adair que tantos esfuerzos le había costado conseguir—. Debería de haberme acordado.


  —Sí —afirmó ella asintiendo con la cabeza—. Es mi hijo. Sólo tiene cuatro años…


  V


  Cuando Mark Hepburn conoció a Robbie Adair, éste lo aprobó salvo por su barba incipiente. Era un chiquillo abierto y sincero, y no intentó disimular sus gustos. Tenía una sonrisa alegre que desarmaba a cualquiera.


  —Me gustas, tío Mark, todo menos la barba —fue su resumen.


  La expresión de su desagrado hacia las barbas levantó las protestas de la enfermera Goff e hizo que Moya, con el ceño fruncido, aunque sus ojos bailaban de alegría, le formulara unas preguntas. El interrogatorio sacó a la luz que Robbie relacionaba las barbas y el pelo desaliñado con cierta forma de locura.


  —He visto a un señor allí arriba —explicó mientras señalaba de un modo incierto hacia el cielo—. El viento le deja el pelo despeinado, como el tuyo. Y también tiene una barba rara. Hace cabezas, las levanta y las rompe. O sea que está loco, tío Mark.


  Robbie esbozó una sonrisa amplia.


  —¿De qué estás hablando, Robbie? —preguntó Moya mientras se arrodillaba sobre un cojín, rodeaba al niño por los hombros y levantaba la vista hacia Mark Hepburn—. ¿Sabe a qué se refiere?


  Mark sacudió la cabeza con lentitud y miró los hermosos ojos azules tan parecidos y, al mismo tiempo, tan maravillosamente distintos a los del niño. Entonces se dio cuenta de que se sentía muy feliz de un modo que no había experimentado antes. Y detrás de aquella inmerecida felicidad —pues cómo podía sentirse feliz en medio de la tensión, los conflictos, los asesinatos y la ruin hipocresía— percibió la mano helada de su conciencia puritana. La enfermera Goff había entrado en el apartamento y los había dejado a los tres solos.


  Un cambio en la expresión de Hepburn hizo que Moya apartara la vista. Apretó la mejilla contra el pelo rizado de Robbie.


  —No sabemos qué quieres decir, cariño —dijo—. ¿Nos lo explicas?


  —¡Quiero decir —dijo Robbie de modo resuelto mientras miraba el rostro de su madre a una distancia no superior a tres centímetros— que hay un hombre que es un hombre, que tiene barbas y que vive allí arriba!


  —¿Dónde con exactitud, Robbie?


  Moya miró a Mark Hepburn, que la observaba con atención.


  El niño señaló hacia arriba.


  —En lo más alto de aquella torre.


  Mark Hepburn miró en aquella dirección. El edificio en cuestión era la Stratton Tower, uno de los más altos de Nueva York y que formaba parte del paisaje que se veía desde la suite que compartía con Nayland Smith. Continuó mirándola mientras intentaba recordar qué era lo que evocaba en su memoria aquella estructura en forma de obelisco y coronada por una cúpula puntiaguda que se perfilaba con nitidez en el frío cielo azul.


  Se levantó, se dirigió al muro que rodeaba la terraza de la azotea y se orientó. Se dio cuenta de que estaba a una altura muy inferior a la del piso cuarenta de la Regal Tower, pero mucho más cerca que ésta del edificio que el niño había indicado.


  —Siempre sale de noche. Pero a veces estoy durmiendo y no lo veo.


  Fue la palabra «noche» la que le dio la clave, la que le permitió recuperar el recuerdo furtivo de tres ventanas iluminadas en la cima de la Stratton Tower aquella noche en que había especulado sobre ellas cuando esperaba, con Nayland Smith, la llegada de Cario la Mosca.


  Se volvió y observó a Robbie con renovado interés.


  —¿Dices que hace cabezas, muchacho?


  —Sí. Lo veo allí arriba cuando las hace.


  —¿De noche?


  —No siempre.


  —¿Y dices que después las rompe?


  —Sí, siempre las rompe.


  —¿Cómo las rompe, cariño? —preguntó Moya mientras levantaba la vista hacia el interesado semblante de Mark Hepburn.


  Según la descripción gráfica del niño, el loco personaje las tiraba sobre la cúpula inferior, donde se hacían añicos.


  Hepburn, conquistado otra vez por la imagen de la encantadora madre arrodillada y rodeando los hombros de Robbie, se inclinó y sucumbió de nuevo a la tentación de desgreñar el cabello rizado del niño.


  —¡Parece que te lo pasas muy bien aquí arriba, Robbie! —exclamó.


  Más tarde, en una acogedora sala llena de detalles delicadamente femeninos, Mark Hepburn estaba sentado mirando a Moya Adair. Ella sonreía casi con timidez.


  —Supongo —dijo ella— que te resulta difícil entenderlo, pero…


  La puerta se abrió y apareció una mata de pelo rizado seguida de una sonrisa.


  —Tío Mark —gritó Robbie—, no te vayas hasta que te diga adiós.


  Y desapareció. Mark Hepburn, mientras miraba a Moya que, con fingida severidad había indicado al niño que se fuera, se preguntó si había algo más hermoso en la naturaleza que una madre joven y cariñosa.


  —Me alegro —dijo con su voz monótona que, de algún modo, sonaba distinta— de que tengas algo que te interese tanto en la vida.


  —Es lo único que me interesa —replicó ella con sencillez—. Sigo adelante por él. Si no lo tuviera —dijo mientras sacudía la cabeza—, ahora no estaría aquí.


  —De todos modos, sigo sin comprender por qué sirves a ese hombre que llamas «el presidente».


  —Sin embargo, la explicación es muy sencilla. Aunque los centinelas no están a la vista, las dos entradas del edificio están vigiladas día y noche. Siempre que Robbie sale con la niñera, lo siguen hasta que regresa. No le está permitido caminar por las calles, sino que lo llevan en coche al jardín de una casa en Long Island. Ése es su único lugar de juegos aparte de la terraza de la azotea.


  —¡Supongo que estoy un poco espeso —dijo Mark Hepburn—, pero no lo comprendo!


  —Este apartamento pertenece al presidente, aunque viene con poca frecuencia. Mary Goff es empleada mía; ha estado a mi servicio desde que el niño nació. Aparte de ellos, no tengo a nadie. Durante dos meses, Robbie desapareció…


  —¿Lo secuestraron?


  —Sí, lo secuestraron. Eso fue antes de que todo esto empezara. A continuación, el presidente me hizo llamar. Como es natural, yo estaba totalmente conmocionada; creo que habría muerto en poco tiempo. Me hizo una oferta que supongo que cualquier madre habría aceptado. Yo la acepté sin dudar. Se me permite venir aquí e incluso traer amigos siempre que realice las misiones que me encomiendan. Si no lo hiciera —dijo mordiéndose el labio—, no volvería a ver a Robbie.


  —¡Pero, después de todo —exclamó Mark Hepburn con vehemencia—, las leyes existen!


  —No conoces al presidente —replicó Moya—. Yo sí que lo conozco. Ninguna ley podría salvar a mi hijo si decidiera hacerlo desaparecer. Me has prometido, y cumples tus promesas, ¿verdad?, que no intentarás hacer nada respecto a Robbie sin mi consentimiento.


  Mark Hepburn la observó en silencio durante un rato.


  —No —respondió—. Pero es una situación muy incómoda. Te he expuesto a un peligro espantoso… ¿Quieres decir —preguntó titubeando— que el presidente será informado de mi presencia aquí?


  —Sin duda, pero Robbie puede recibir visitas si son viejos amigos. Creo que sabes lo suficiente sobre mí para pasar por un viejo amigo, ¿no es así?


  —Sí —contestó Mark Hepburn—, puedes considerarme un viejo amigo…


  VI


  En la habitación donde el Hombre Memoria trabajaba con paciencia en la extraña pieza de arcilla, se oyó un timbre distante y la luz ámbar se apagó.


  —Transmítame el último informe —ordenó la voz odiada y dominante— del representante del grupo que vigila la base 3.


  —Ha llegado un informe —fue la pronta respuesta de la voz concisa y teutónica— a las cinco y quince. La policía ha recibido refuerzos. Los chinos que se acercan a las áreas uno, dos y tres son interrogados. El agente gubernamental responsable todavía no ha sido identificado. Desde mediodía, varios detectives y agentes federales han estado en el Wu King’s Bar. Fin del informe. Transmitido por el número 41.


  Después de un silencioso intervalo durante el cual, en la oscuridad, el Hombre Memoria encendió un cigarrillo egipcio con la colilla de otro, la voz dijo:


  —El último informe del número que vigila a Eileen Breon.


  —El informe se ha recibido a las cuatro y treinta y cinco. Un hombre con barba, gafas y un abrigo con cuello de piel de aproximadamente treinta y cinco años de edad entró con ella en el apartamento a las tres y veintinueve. Se quedó durante una hora y, cuando salió, lo siguieron. Se marchó a pie en dirección a Grand Central. Los agentes que lo cubrían le perdieron la pista entre la muchedumbre. Fin del informe. Transmitido por el número 39.


  —Muy insatisfactorio. Reproduzca el último informe del Regal-Athenian.


  —Sólo ha llegado uno. A las cinco y diez de la tarde. Dado que los agentes federales Hepburn y Smith no han aparecido en largo rato, el número encargado sugiere que…


  —Las sugerencias no son informes —interrumpió con brusquedad la voz gutural—. ¿Cuál es el número de ese agente?


  Siguió otro breve silencio.


  —Efectúe las conexiones —ordenó la voz áspera—. Tiene cuatro horas libres.


  La luz ámbar volvió a brillar. El escultor echó hacia atrás su mata de pelo blanco con un gesto teatral y ajustó el dictáfono que sustituía a su increíble memoria durante sus horas de descanso. Mientras recogía con cariño las herramientas de su arte, la única distracción de su vida de prisionero, no se recibió ningún mensaje.


  Acarreando el busto de arcilla a medio terminar, cruzó la habitación hasta la puerta oculta, la abrió y descendió al desordenado apartamento que, con el balcón, constituía su mundo. Abrió de par en par las cristaleras y salió.


  El sol se ponía en un cielo sin nubes y reflejaba extrañas luces rojas y sombras púrpura sobre los edificios, que parecían irreales; veteaba vagamente las lejanas aguas con pinceladas de color carmín y pintaba la ciudad de Nueva York con unos matices que resultaban nuevos incluso para aquellos ojos cansados que tantas veces la habían contemplado.


  Dejó la arcilla sobre la mesa, volvió adentro y tomó un bastidor de fotógrafo que había junto a la ventana. Desprendió el negativo y lo sumergió en una bandeja de cristal. Cuando los tonos se oscurecieron, se vio que era un aumento de la diminuta cabeza coloreada: el modelo que intentaba reproducir eternamente.


  VII


  Mark Hepburn, consciente de que lo habían seguido desde que salió del apartamento donde vivía, como un prisionero, el hijo de Moya Adair, experimentó un placer casi salvaje cuando despistó a sus perseguidores en la gran estación de ferrocarriles.


  Los había descubierto —eran dos— cuando bajaba la escalera. Sabía que la felicidad de Moya y, quizá, la vida de Robbie dependían de que supiera mantener el papel de amigo de la familia. Ocurriera lo que ocurriera, no debían identificarlo como agente federal.


  Además, debía luchar a toda costa contra un temor cada vez mayor y casi supersticioso hacia los poderes del doctor Fu-Manchú. Incluso un pequeño triunfo sobre los agentes de aquel ser siniestro e invisible ayudaría a desvanecer el complejo de inferioridad que amenazaba con atenazarlo. Consiguió desembarazarse de sus perseguidores, unos rufianes de poca monta sin dificultad.


  Un camión cubierto lo esperaba en un lugar acordado. Una vez en su interior, se puso un mono azul y después, con una caja sobre el hombro y una gorra de visera, entró por la puerta de servicio del Regal-Athenian.


  La noticia de las muertes de Hahn el Rubio, un semidiós de los bajos fondos, y de Cario el Mosca, destacado especialista del robo con escalo, quedó relegada a un segundo plano a causa del asesinato de Harvey Bragg. En la estación de ferrocarril y en todos los quioscos por los que había pasado, el nombre de Bragg destacaba por doquier. La muerte de aquel hombre había causado un mayor impacto que el que causó su vida. Miles de personas se habían alineado a lo largo de la ruta del tren funerario para rendir homenaje a Harvey Bragg.


  Mark Hepburn dejó de pensar en cómo encajaba aquella atrocidad en los planes del malvado genio que aspiraba a dominar el país. Se sentía extremadamente nervioso; feliz de un modo insensato porque había leído amabilidad en los ojos de Moya Adair; sumamente culpable porque quizá no había cumplido con su deber hacia el gobierno aunque, de hecho, no supiera en qué consistía su deber. Pero entonces, mientras Fey, con su estoico semblante, abría la puerta de la suite, se sintió enormemente ansioso por llevar a cabo el ambicioso plan de Nayland Smith para atrapar, al menos, a algunos de los implacables conspiradores —quizás incluso al gran jefe— en su guarida subterránea.


  23. LA COMPUERTA DE FU-MANCHÚ


  —Apague el motor —espetó Nayland Smith—. Deje que la corriente nos lleve.


  El zumbido de la lancha cesó.


  Un millón de luces los contemplaban a través del aire helado. Luces que, desde el nivel del río, parecían elevarse hasta la bóveda del cielo. En las orillas había grupos de lucecitas rojas, azules y verdes que se reflejaban sobre el agua, que fluía con lentitud. Había luces inquietas, como luciérnagas, que salían disparadas, se mezclaban con otras y reaparecían sobre los puentes. Las luces de un transbordador se movieron con suavidad por el lado de su popa: había luces de todos los colores, luces estáticas y luces febriles; arriba, en el cielo, se veían bombillas de colores. Otras eran mágicas y traviesas y parecidas a fuegos fatuos. Pasaron lentamente, arrastradas por la sombría corriente. Pegada a la pared del muelle, la lancha se deslizó, silenciosa, junto a una hilera de árboles que la protegían de millones de ojos implacables. Envueltos en las sombras de la parte baja de la iluminada ciudad avanzaron con lentitud hacia su destino.


  —¿Debo entender —se escuchó la voz de Nayland Smith que atravesó la oscuridad desde la proa—, que ha llegado un cuarto hombre?


  —Exacto, jefe —repuso el capitán de la policía Corrigan—. Lo vieron entrar y me han informado por radio hace dos minutos.


  Los toques de sirena intermitentes de los remolcadores y los más largos de los grandes barcos completaban el cuadro pintado por las luces, y el incesante rugido de la ciudad les hacía de fondo. El viento se había convertido en una simple brisa del este; sin embargo, era una noche de frío intenso.


  —Hay una escalera —dijo Corrigan— y una trampilla que da al muelle de arriba.


  —¿Y el terreno pertenece a la South Coast Trade Line?


  —Así es.


  Tras arduos esfuerzos, Nayland Smith había descubierto que el difunto Harvey Bragg tenía acciones en la South Coast Trade Line…


  —Ya hemos llegado —anunció una voz.


  —Nada de motores —ordenó Nayland Smith—. Deslícenla con cuidado; hay muchos asideros.


  Las luces de Manhattan se desvanecieron cuando entraron en el oscuro canal. Las sirenas sonaban con estridencia y un transbordador que provenía de la orilla de Brooklyn produjo reflejos ámbar sobre el agua aceitosa. Un remolcador pasó muy cerca de ellos y los hizo balancearse. Todas las luces habían desaparecido cuando el haz luminoso de una linterna eléctrica atravesó la oscuridad.


  Vieron, entonces, una plataforma de madera. De ella partía una escalera que se sumergía en las sombras de arriba. El agua de la marea murmuraba y lamía suavemente la lancha mientras atravesaban el oleaje originado por la estela del remolcador.


  —¡Ahora, silencio! —exclamó Nayland Smith perentoriamente—. Levantad el palo y apoyadlo en la borda. ¿De cuántos hombres disponemos, Corrigan?


  —De cuarenta y dos, jefe.


  —No veo ni un alma.


  —¡Eso me enorgullece!


  Nayland Smith apoyó la mano en el hombro del agente que iba en la popa y subió a la plataforma de madera. Mientras Corrigan se unía a él, otro remolcador pasó cerca de donde estaban. Las luces de estribor hicieron que el grupo de la lancha pareciera una tripulación de demonios y brillaron de modo funesto en el cañón de la pistola que Corrigan llevaba.


  —¿Los dos hombres que acompañaban al cuarto pasajero eran los mismos de antes? —preguntó Smith.


  —No puedo asegurarlo hasta que me lo confirme Eastman, que está al mando en el muelle. Pero a los tres primeros los acompañaban dos chinos. Uno de ellos pulsó un timbre que supongo que podré localizar porque los observaba con unos prismáticos. En cuanto a las veces que lo pulsó, es difícil de decir, salvo que lo hizo más de una.


  —Sé cuántas veces lo pulsó, Corrigan: siete… Encuentre el timbre.


  —¡Tengo la mano sobre él!


  Los hombres de la lancha levantaron el palo por encima de sus hombros y lo apoyaron en la barandilla de la plataforma. Poco a poco y sin hacer ruido, lo empujaron hacia delante. Corrigan chasqueó los dedos para indicarles que el palo casi había tocado la puerta.


  —No sabemos en qué sentido se abre —susurró—; suponiendo que se abra.


  El palo estaba entre los dos hombres.


  —Eso no importa. Llame al timbre siete veces.


  El capitán de la policía Corrigan levantó la mano hasta el timbre escondido y lo presionó siete veces. Casi de forma inmediata, la puerta se abrió. Al otro lado había una oscuridad cavernosa.


  —¡Vamos allá, chicos! —gritó Corrigan.


  Empujaron el palo con fuerza a través del hueco de la puerta. Nayland Smith y Corrigan lanzaban rayos de luz a la oscuridad de delante. En algún lugar de arriba sonó un silbato. Se oyó el ruido de unos pasos rápidos sobre una tarima y un bullicio amortiguado.


  —¡Vamos, Corrigan! —soltó Nayland Smith.


  Corrigan saltó por encima del palo y siguió a su jefe hacia la oscuridad parcialmente quebrada por la luz de las dos linternas. Se encontraron en un túnel de ladrillo interminable. Corrigan se detuvo y se volvió hacia atrás.


  —¡Por aquí, chicos! —gritó.


  Los pasos ligeros y apresurados resonaban, como un eco extraño, en el estrecho corredor. De un modo vago, se veía el palo atrancado en el umbral de la puerta perfilado contra los reflejos del agua del fondo. La linterna de Nayland Smith ya estaba lejos, más adelante.


  —¡Espéreme, jefe! —gritó Corrigan con apremio.


  Mientras Corrigan corría detrás de Nayland Smith, apareció, con sus hombres, el oficial a cargo del destacamento oculto que habían reunido en secreto desde hacía horas. Su silueta se recortó en el fondo tornasolado del agua.


  Corrigan no había dado más de cinco pasos cuando Nayland Smith se volvió.


  —¡Espere a los hombres, Corrigan! —gritó. Y sus bruscas palabras reverberaron de un modo extraño en el túnel.


  Corrigan se detuvo y se volvió. Una hilera de figuras avanzaba, como si fueran hormigas, desde la puerta del río.


  —¡Dios mío! ¿Qué es esto? —gruñó de repente Corrigan.


  Algo, alguna cosa que producía un ruido estridente había ocultado la escena. Corrigan volvió el haz de luz de su linterna hacia delante. Nayland Smith corría hacia él.


  Una plancha de hierro que parecía una compuerta había descendido entre ellos y el río… ¡Estaban atrapados!


  24. EL CERCO A CHINATOWN


  I


  El templo de la diosa de los siete ojos estaba iluminado por la luz que provenía de las celdas que lo circundaban. Como cada una estaba tapada por una cortina de un color distinto, el efecto era muy peculiar. Las cortinas estaban algo descorridas de forma que, desde la posición del ídolo de los siete ojos, se veía que muchas de las celdas estaban ocupadas.


  Unas sombras en movimiento se reflejaban en las telas. Un gong sonó y los movimientos cesaron.


  La nota metálica todavía resonaba en aquella sala parecida a una cripta cuando el doctor Fu-Manchú entró. Iba vestido con una túnica amarilla y un bonete mandarín le cubría la imponente cabeza. Se sentó junto a una mesa cerca del pedestal de la escultura y dio una ojeada a unas notas que había en ella.


  —Bienvenidos —dijo con voz gutural.


  Un murmullo confuso de voces emitido por la oculta audiencia fue la respuesta.


  —Hablaré en inglés —continuó mientras su voz precisa daba el valor exacto a cada una de las sílabas que pronunciaba— porque me han informado de que todos los presentes esta noche conocen el idioma. Aquellos de los Siete que no han venido en persona, están representados por sus enviados, acreditados y aprobados por el Consejo. Pero conforme a nuestra costumbre, según la cual sólo uno de los Siete puede conocer a los otros seis, y debido a la presencia de los representantes, ha sido necesario celebrar la reunión de este modo.


  Un murmullo que podía haber sido de asentimiento recibió sus palabras.


  —He conseguido situar al director jefe que habíamos elegido en un puesto del que ninguna agencia humana podrá retirarlo. Pueden dar por seguro que cuenta con el apoyo de la Liga de los Buenos Norteamericanos. Todavía no he conseguido tener bajo control absoluto la voz del abad Patrick Donegal… Un manto protector parece cubrirlo, y considero a este sacerdote como el reto de Roma a nuestra filosofía, que es más antigua y profunda…


  «Cuando la amapola haya florecido se tomarán las medidas oportunas. Hay muchas otras cosas que quiero decirles, pero debo posponerlas temporalmente porque lo he preparado todo para que oigamos hablar, ahora, al director que hemos elegido. Se dirige a una audiencia exigente en el salón de actos donde Harvey Bragg fue el rey. Desde que retiramos a Bragg, ésta es su segunda intervención pública. Oírle hablar les convencerá en mayor medida de lo acertado de nuestra elección que cualquiera de mis palabras. Les ruego silencio; van a escuchar una emisión de ámbito nacional.


  El doctor Fu-Manchú había calculado sus palabras con tal precisión que cuando se efectuó la conexión radiada el presentador había acabado de hablar.


  Un griterío tremendo alcanzó cotas de histerismo y, a continuación, disminuyó lentamente. Paul Salvaletti empezó a pronunciar un discurso que, por su belleza, su estilo y su perfecta oratoria, estaba llamado a ostentar un lugar permanente en la literatura legal norteamericana.


  Salvaletti, que a partir de aquel momento recibiría el sobrenombre de «lengua de plata», era, como buena elección del doctor Fu-Manchú, uno de los cuatro oradores más destacados del mundo. Se había educado con los monjes oratorianos, y perfeccionó su formación en una afamada academia de arte dramático de Europa; hablaba siete idiomas con facilidad y había aprendido el arte sutil del control de masas según las teorías de los expertos orientales en el monasterio tibetano de Raché Churán. Durante dos años, de un modo eficaz pero discreto, había trabajado como secretario personal de Harvey Bragg y había conseguido su confianza absoluta. Conocía en profundidad, y mejor que cualquier otro hombre, el funcionamiento interno de la Liga de los Buenos Norteamericanos, de la compañía de transportes Lotus y de las otras empresas que constituían el considerable apoyo con que contaba el demagogo. Conocía la naturaleza humana, y tenía la enorme ventaja sobre Bragg de disponer de una vasta cultura. Podía hablar al sur en la lengua del sur y al mundo en la lengua de Cicerón.


  Con perfecto dominio empezó a pronunciar su versión moderna de la oración de Marco Antonio ante el cuerpo de Cesar…


  II


  —¿Qué demonios es esto? —gruñó el capitán de la policía, Corrigan— ¡Estamos atrapados!


  La luz de su linterna y la de Nayland Smith convergieron en la compuerta de hierro que había caído detrás de ellos. Muy débilmente oían las voces del grupo que se encontraba al otro lado.


  —No había contado con esto —le musitó Nayland Smith—. Pero no debemos preocuparnos, sino pensar.


  —Tengo la impresión, jefe —dijo el oficial de la policía—, de que las siete llamadas de timbre actúan de modo automático y que, después de cierto tiempo, esta segunda puerta se cierra; probablemente para asegurarse de que un grupo numeroso no entre de golpe.


  —Es posible que tenga razón, Corrigan —soltó Nayland Smith—, pero lo que es evidente es que estamos aislados.


  —Lo sé.


  Se quedaron quietos, escuchando. De un modo vago, oyeron las órdenes de alguien que había tomado el mando y que gritaba al otro lado. Las palabras llegaban a sus oídos como meros murmullos. La puerta de hierro no sólo era maciza, sino que encajaba a la perfección en las guías.


  —¿Oye un ruido como de agua, jefe? —preguntó Corrigan en voz baja.


  —Sí.


  El haz de luz de la linterna de Nayland Smith buscó por el suelo, las paredes y hacia delante hasta donde pudo alcanzar sin descubrir nada salvo lo que al parecer era un túnel interminable de ladrillo.


  —Creo recordar —prosiguió Corrigan—, que había un arroyo o un riachuelo por aquí hace tiempo y que lo convirtieron en una alcantarilla. ¿Oye el agua que fluye?


  —Sí —dijo Nayland Smith.


  —Supongo que debemos de estar al lado o encima del canal. Creo que se originaba en algún lugar cerca de Columbus Park, donde hay un estanque…


  —Tenemos que pensar que, por el momento, todo está en orden… —dijo Nayland Smith con calma.


  —¡Salvo por el hecho de que estamos atrapados!


  —Quiero decir que, si como sugiere, la puerta del río se abre de forma mecánica y ésta se cierra al cabo de un tiempo preestablecido, no hay inconveniente en que sigamos adelante.


  —Me sentiría más seguro con cuarenta hombres detrás de mí.


  —Yo también. La forma de resolverlo sería volver a cerrar la puerta del río, llamar al timbre siete veces y repetir la operación hasta que hubiera pasado todo el grupo.


  —Suena razonable, pero ¿cómo lo hacemos?… ¡Vaya! ¡Mire esto!


  Corrigan dirigió la luz de la linterna hacia abajo; la mano le tembló de excitación. Los gritos de unas voces disonantes se oían más y más alto. Una abertura apareció en la base de la puerta de hierro. ¡Poco a poco, se levantaba!


  —Cuando se abre la puerta de fuera, ésta se cierra de forma automática al cabo de medio minuto o menos —dijo Nayland Smith—. Por lo que parece, cuando la otra se cierra, ésta se abre. Deben de haber retirado el palo. Se ha establecido la conexión que la levanta otra vez.


  —Estoy inquieto —repuso Corrigan con un tono grave y la mirada fija en la puerta que se abría con lentitud—. No soy ninguna anguila. Cuando logre salir de aquí, seré el primero en dar gritos de alegría…


  En las calles de Chinatown habían dispuesto un cordón policial alrededor del área sospechosa. A lo largo del día habían efectuado un censo de la población que vivía en el sector que Nayland Smith había indicado; también se supervisaba a los que entraban y salían. La mayoría de los interrogados eran chinos, y los ciudadanos chinos respetan las leyes. Otros se habrían tomado a mal las condiciones de asedio a las que estaban siendo sometidos.


  Mark Hepburn dirigía las operaciones con un grupo de tres hombres. Estaba muy preocupado, como percibían en sus ojos hundidos aquellos a quienes se acercaba. Su misión era asegurarse de que ninguno de los miembros invisibles de la organización del doctor Fu-Manchú escapara por las salidas de la calle que los agentes del gobierno y la policía encargada de la investigación no habían localizado. La importancia de su labor le permitió relegar a un segundo plano la cuestión de Moya Adair. Aparte de su interés personal, ella constituía una conexión de valor incalculable y él ansiaba conciliar su conciencia con su deber, su interés personal con el del Estado.


  La noche se había vuelto glacial; los fuertes vientos se habían alejado por el Atlántico y el aire tenía esa calidad tonificante que estimula el vigor.


  Se habían levantado barricadas en muchas calles y se había impuesto una especie de toque de queda en parte de Chinatown. A los propietarios de las casas se los había responsabilizado de los habitantes de éstas. Habían registrado los restaurantes y los bares desde el sótano hasta el tejado y, en particular, el Wu King’s Bar. Los residentes que deseaban entrar en la zona acordonada tenían que identificarse antes de permitírseles la entrada. Los visitantes eran escoltados a su destino y se comprobaba con cuidado su identidad.


  Mark Hepburn había manejado la situación con su eficacia habitual. Habían dejado las apariencias a un lado. Todo Chinatown sabía que aquel sector se registraba a fondo en busca de uno de los peces gordos de los bajos fondos.


  Todo el barrio estaba en suspenso porque se había corrido la voz, a través de los canales misteriosos que desafiaban la percepción occidental, de que algunos miembros del Consejo de los Siete del Si-Fan estaban en la ciudad. La temida sociedad japonesa del Dragón Negro no era más que una ramificación del Si-Fan, sociedad que abarcaba, con sus tentáculos invisibles, casi todas las razas asiáticas y africanas. Nadie que conociese la existencia de esta organización habría apostado ni un dólar por la vida de alguien señalado por el Si-Fan.


  III


  En la cueva de la diosa de los siete ojos, el doctor Fu-Manchú permanecía sentado, con los ojos cerrados y las manos, largas y marfileñas, extendidas sobre la mesa que tenía enfrente. Escuchaba la voz de plata del lejano orador y el entusiasmo, cada vez mayor, de la audiencia a la que se dirigía; una audiencia que sólo representaba una fracción de la que, de costa a costa, estaba pendiente de sus palabras. Aquel discurso iba a jugar un papel extraordinario en la historia del país. Los otros oyentes, invisibles en las misteriosas celdas que rodeaban la cámara central, también estaban en silencio e inmóviles.


  En la séptima de esas celdas, la que comunicaba con una serie de puertas de hierro que protegían el lugar de la calle de arriba, el viejo Sam Pak estaba sentado como una momia sobre el diván y escuchaba, como los otros, la voz maravillosa e inspirada que hablaba en un estado del sur.


  Un zumbido muy leve que se oyó justo encima de él provocó que los ojos rasgados se abrieran en la máscara cadavérica. Sam Pak volvió la cabeza hacia arriba. Una lucecita azul se había encendido. Sacudió la cabeza marchita y la observó. Dos, tres, cuatro minutos transcurrieron y la luz continuaba encendida. En vista de lo cual, aquel hombre de vastos conocimientos y experiencia se puso en acción. Algo extraño ocurría.


  La aparición de la lucecita azul era correcta, porque todavía se esperaba la llegada del séptimo representante por la puerta del río. La luz indicaba que uno de los dos hombres de servicio que conocían su secreto la habían abierto. Pero su persistencia significaba que la puerta no había vuelto a cerrarse, y esto era inusual.


  Mientras Sam Pak se levantaba y, sin hacer ruido, arrastraba los pies hacia la puerta, la luz azul parpadeó, se atenuó, parpadeó de nuevo y por último se apagó.


  ¡Definitivamente, algo iba mal!


  Un hombre de menor rango habría alarmado al Consejo, pero Sam Pak era un hombre importante. De modo silencioso, abrió la puerta de hierro y subió la escalera que había al otro lado. Abrió una segunda puerta y continuó subiendo mientras iba encendiendo las luces. A mitad de camino de un pasadizo con paredes y suelo de piedra, se detuvo debajo de un farol que colgaba de un soporte. Levantó los brazos y tiró del soporte.


  Éste bajó como una palanca y un sector de la pared de aspecto sólido y de cerca de metro y medio de alto por uno de ancho cayó hacia abajo como si fuera un puente levadizo. Encajaba en los bordes de un modo tan exacto y su construcción era tan sólida que habría hecho falta ser un detective de primera para descubrirla cuando estaba cerrada.


  Sam Pak se agachó y pasó por la oscura abertura. Cuando la puerta secreta bajó, se oyó un suave chapoteo de agua que fluía. Se percibía, también, un malsano olor a humedad. Tanteó a su alrededor y encontró una barandilla de hierro; extrajo una linterna del interior del batín azul y enfocó la luz hacia delante.


  Estaba en una pasarela situada por encima de una alcantarilla profunda; una pasarela de inspección que era accesible, y a veces utilizada, por las autoridades sanitarias de la ciudad. La habían conectado con el laberinto secreto construido debajo de Chinatown y en el otro extremo, junto a la orilla del río, habían abierto una salida.


  Avanzó despacio: una figura encorvada y misteriosa que se deslizaba por un lugar maldito y resonante.


  Se detuvo delante de una pared de piedra donde las oleosas aguas desaparecían por debajo de un arco y la pasarela parecía terminar.


  Sus manos, viejas y en forma de garra, manipularon la pieza de un mecanismo y apareció una caja pequeña. En el interior había una especie de teléfono. Sam Pak tomó el instrumento y escuchó.


  —¡Chi, chi, chi! —siseó.


  Volvió a colgar el auricular, cerró la caja que lo ocultaba y regresó sobre sus pasos por la pasarela, pero esta vez a una velocidad extraordinaria para un hombre de su edad. Lo inesperado, aunque previsto, había sucedido.


  El enemigo había entrado por la compuerta del río.


  IV


  En la esquina de Doyers Street, una muchedumbre se había concentrado al otro lado de la barricada. Los que querían pasar eran enviados por el oficial de guardia a otro lugar que requería realizar un rodeo. Un hombre alto y con barba que llevaba el cuello del abrigo levantado y el ala del sombrero inclinada hacia abajo, estaba de pie junto a un coche de gran tamaño con cristales antibalas; se ocultaba en las sombras y observaba al grupo del otro lado de la barricada. Un mensajero de la jefatura local de la policía se abrió camino hasta él.


  —¿Capitán Hepburn?


  —Sí. ¿Qué ocurre?


  —Hemos perdido el contacto con el grupo que actúa a las órdenes del agente federal Smith junto al East River.


  —¿Alguna novedad?


  —Ninguna.


  Mark Hepburn experimentó un repentino y gran temor. Aunque habían reunido un grupo numeroso, los peligros de la entrada del río les eran desconocidos; desconocidos como los recursos del espeluznante grupo que Nayland Smith pretendía atrapar. Su fecunda imaginación le ofreció una película de las situaciones que podían haberse producido. Johnson era totalmente capaz de hacerse cargo de la rutina de la calle; de hecho, había realizado la mayor parte del trabajo: Hepburn sólo había supervisado la operación y recibido los informes. Por otro lado, una escapada al río significaría, desde un punto de vista técnico, el abandono de su puesto. Se volvió hacia el hombre que estaba a su lado.


  —Vaya usted en persona —le indicó con su voz monótona—; si no puede llegar por la orilla, tome una lancha. Tan pronto como llegue, regrese a toda prisa para informarme de lo que haya visto.


  —Muy bien, capitán.


  El hombre se alejó.


  Mark Hepburn entró en el vehículo a prueba de balas y dio unas instrucciones breves al conductor.


  El coche se detuvo frente al Wu King’s Bar. Mark Hepburn entró seguido de tres hombres que lo habían acompañado. Los clientes eran casi siempre asiáticos, salvo cuando llegaban grupos de turistas, porque el Wu King’s Bar era uno de los lugares de visita de los recorridos turísticos por Chinatown.


  El zumbido de las conversaciones disminuyó curiosamente cuando los agentes entraron. Con Hepburn a la cabeza, atravesaron el restaurante hasta el bar, que estaba en el otro extremo, mientras miraban con atención a los hombres y mujeres que ocupaban las mesas de los reservados. Detrás de la barra se hallaba Wu King en persona, afable y servicial, con unos ojos maliciosos y brillantes en la cara rolliza y picada por la viruela.


  —¡Ah, caballetas! —exclamó con un acento que era una combinación extraña del de Bowery y el de Shanghai mientras se frotaba las manos—. ¿Desean una buena celveza, no es así?


  A partir de ese instante, todos los presentes salvo Wu King hablaron en voz baja y el murmullo sinuoso creó una atmósfera siniestra.


  —Sí —dijo Hepburn—. Cerveza y noticias.


  —Todo lo que Wu King sabe, Wu King contento de contar. —Llenó cuatro jarras de cerveza clara de barril—. Sólo decir qué quieren saber y Wu King aclarará, si sabe, que es probable que no.


  Mark Hepburn pagó las cervezas e hizo una seña con la cabeza a sus compañeros. Éstos se apoyaron de espaldas a la barra y dirigieron su atención a los grupos que ocupaban los pequeños reservados. En el piso de arriba había otra habitación, y, según la policía local, había otra aún más arriba donde a veces se apostaba al fan-tan y se practicaban otras diversiones ilegales.


  —Parece estar muy ocupado… —dijo Hepburn.


  —Así es —respondió el chino mostrando una hilera de dientes perfectos pero descoloridos—. Mucho tlabajo. Los clientes se quejan de gran jaleo fuera. Ustedes, caballelos, conocen la razón, yo creo.


  —Es posible que mis amigos lo sepan. Pero yo busco la noticia.


  —¡Oh, seguro! ¿Es periodista?


  —Lo ha captado, Wu. Supongo que conoce a la mayoría de sus clientes.


  —Conozco a todos, señor. Todos viejos amigos. Unos, mucho dinero, otros, a crédito, pero todos buenos amigos. Los chinos son buenos amigos entre ellos, si no —encogió los hombros—, ¿qué sería de chinos?


  —Eso es cierto, pero estoy buscando una historia —dijo mientras fijaba los ojos hundidos en la cara rechoncha del propietario—. Me han dicho que uno de los Siete está en la ciudad. ¿Es cierto, Wu?


  Menos experimentado que Nayland Smith en el carácter oriental, buscó algún cambio de expresión en el rostro picado de viruela, pero fue en vano. Las facciones inmutables de Wu King no reflejaron ninguna variación.


  —¿Los Siete? —preguntó con acento inocente—. ¿A qué Siete se refiere, señor?


  V


  —La verdad es que me alegro de salir —dijo Corrigan mientras, ayudado por agentes voluntariosos, se arrastraba por debajo de la puerta a medio izar—. No me gusta el aspecto de ese túnel.


  Desde más allá del espacio resonante situado debajo del muelle, llegó una orden pronunciada con un grito.


  —¡Silencio!


  El zumbido de voces inquietas cesó. Los hombres apiñados en el compartimento reducido que había entre la puerta interior y la del río, que estaba entreabierta por el palo, se callaron.


  —Ése es Eastman —dijo Corrigan—. Vayamos a ver qué noticias trae.


  En el exterior, la escena representada por las sombras en movimiento resultaba dantesca.


  —Acabamos de divisar una lancha desde el puente —explicó Eastman, que no estaba a la vista—. ¿Algo os ha retenido ahí abajo?


  —Así es, pero ya no —respondió Corrigan de modo conciso. A continuación, se volvió hacia Nayland Smith—. ¿Y, ahora, qué hacemos?


  Nayland Smith, una parodia de sí mismo, vestido con un traje de aspecto lamentable y con una gorra de lino que en algún momento debió de ser blanca ladeada sobre un ojo, permaneció en silencio detrás de Corrigan. Se pellizcaba el lóbulo de la oreja izquierda.


  —Un cambio de planes —soltó—. No había previsto esta situación. Ponga a todos los hombres a cubierto otra vez, Corrigan, y esconda la lancha corriente abajo. Elija a dos de los mejores hombres para que se queden con nosotros. No pierda tiempo.


  —¿Ha oído eso, Eastman? —gritó Corrigan—. Todo el mundo a cubierto; como estaban cuando llegamos. Alejen la lancha del muelle, atráquenla y esperen órdenes. ¡En marcha! —Se volvió hacia dos hombres que estaban cerca del palo introducido en la rendija de la puerta entreabierta—: Ustedes dos —espetó—, quédense aquí. Los demás, suban la escalera.


  A continuación, se oyó el rumor de unos pasos en orden; tres hombres saltaron al interior de la lancha y el resto, algunos de los cuales habían quedado atrapados en el espacio reducido que había entre las dos puertas, subió a paso ligero la escalera que conducía al muelle de arriba. La lancha salió de popa como una nave fantasma recortada sobre la miríada de luces reflejadas en el agua y desapareció de la vista.


  —Coloquen una cuña pequeña en esta puerta; una navaja servirá, o cualquier cosa que resista la presión.


  Smith saltó por encima del palo que cruzaba el túnel y corrió hacia dentro iluminando al frente con la luz de la linterna. La compuerta de hierro que había más adelante estaba levantada unos dos tercios de la altura.


  —Todo listo, jefe —dijo una voz—. Hemos bloqueado la puerta.


  —Bien. Corrigan, venga conmigo y ustedes dos entren pero quédense cerca de la puerta.


  Se oyó de nuevo el sonido de unos pasos que se arrastraban por el suelo. Los dos hombres, unas siluetas negras, cruzaron la estrecha abertura.


  —¿Están listos? —soltó Nayland Smith.


  —Listos, jefe.


  —Ahora, tiren del palo. Tenemos que entrarlo en el túnel, Corrigan.


  Tiraron juntos del palo y lo dejaron en el suelo pegado a una de las paredes del túnel.


  —Ahora —dirigió Nayland Smith sin aliento—, suelten la puerta poco a poco. Si es posible, procuren que no sea de golpe.


  La puerta, impulsada por un potente muelle, se cerró casi arrastrando a los dos hombres con ella. Conforme se cerraba, la otra, que parecía la compuerta de una esclusa, se levantó centímetro a centímetro.


  —No podemos aguantar más, capitán —informó por fin uno de los hombres—. Nos pillará las manos.


  —Suéltenla —ordenó Smith.


  La puerta se cerró de golpe. Se oyó un ligero chirrido cuando el borde chocó con el obstáculo que habían colocado para mantenerla entreabierta. Nayland Smith iluminó con la linterna la parte superior del túnel…


  De la ranura del techo sobresalían apenas cinco centímetros de la compuerta.


  No sabía cómo funcionaba aquel ingenioso mecanismo con exactitud. Además, el lugar en el que estaban no ofrecía protección alguna.


  —Comprendo sus intenciones —dijo Corrigan—, pero aparte de disparar a quien entre, poca cosa más podremos hacer.


  —Nada de disparos si no reciben la orden.


  —De todos modos, supongo que se darán cuenta del engaño de la puerta —dijo uno de los hombres.


  —Cuando estén debajo del muelle, Eastman saltará sobre ellos —repuso Corrigan—. Sacad las pistolas, chicos. Tan pronto como la puerta se abra, la orden es «¡arriba las manos!».


  Siguieron unos minutos de silencio interrumpidos sólo por los ruidos del río que les llegaban a través de la estrecha abertura que provocaba la cuña.


  —Comprobemos el mecanismo —dijo Corrigan—. Estaba pensando, jefe, que quizá la maquinaria no funcione a menos que la puerta esté cerrada del todo. Todavía tenemos tiempo para comprobar si la puerta se abre. ¡Vamos chicos!


  —Apenas puedo agarrarla —dijo una voz ronca.


  —Tirad de ella pero no mucho, sólo para comprobar si se mueve.


  Transcurrieron unos segundos.


  —Sí, se puede abrir.


  —Entonces, estén atentos —soltó Nayland Smith—. Si se presenta algún problema, ábranla.


  Arriba, Eastman miraba a través de un hueco que había en una hilera de barriles. Entonces vio una motora pequeña que bajaba por el río, unas veces bañada por las luces y otras oculta en la oscuridad. Uno de los chinos que iban a bordo estaba de cuclillas en la proa, oteando con atención hacia delante mientras el otro conducía la embarcación. Una figura borrosa se sentaba a popa. La bruma flotaba sobre el agua.


  —Es como una aparición maldita —musitó Eastman.


  El hombre de popa, según revelaron momentáneamente las luces en movimiento de un vapor que pasaba, llevaba puesto un impermeable de hule y sombrero también impermeable cuya ancha ala ocultaba por completo sus facciones. ¡Iba vestido igual que los otros cuatro pasajeros de la lancha que lo habían precedido!


  Los agentes escondidos en el muelle observaban conteniendo la respiración mientras la pequeña embarcación se balanceaba en el oleaje aceitoso, viraba hacia la estrecha abertura casi imperceptible desde el centro de la corriente y se arrimaba a la escalera. La maniobra se efectuó con suavidad. El hombre de proa asió la barandilla y extendió una mano al pasajero de popa. Al virar, apagaron el motor y perdieron de vista las luces.


  El pasajero dio unos pasos cautelosos y le ayudaron a alcanzar la escalera. Hubo un intercambio de palabras susurradas que los hombres de arriba no pudieron comprender. Eastman, que había observado una llegada anterior a través de unos prismáticos desde una lancha de la policía, supuso que el chino de proa iba en cabeza…


  En el interior, en la más completa oscuridad, cuatro hombres aguardaban en tensión. De un modo amortiguado, llegó a sus oídos el sonido de unos pasos en los escalones.


  —¡Atentos! —dijo Corrigan en voz baja—. Las armas preparadas.


  La puerta se abrió, aunque no distinguieron si fue de forma automática o porque los dos hombres la empujaron.


  —¡Manos arriba! —espetó Nayland Smith.


  Enfocó el haz de luz de la linterna directamente a la cara del hombre que entraba. Se trataba de un rostro mongol igual a cualquier otro que, en circunstancias como aquéllas, nunca mostraría un cambio de expresión. El hombre levantó las manos por encima de la cabeza. La figura que lo seguía, vestida de negro brillante, realizó un movimiento similar.


  En el exterior se oyó un grito amortiguado, el estrépito de unos pasos y el chapoteo de una zambullida en el río.


  —¡Atrapen a ese hombre! —gritó Eastman—. ¡Se ha lanzado al agua desde la popa!


  Se oyeron unos gritos de respuesta y unos pasos rápidos.


  —Registra al pájaro de negro, Waygood —ordenó Corrigan—. Y tú, al chino.


  El hombre llamado Waygood arrancó con brusquedad el sombrero de la cabeza del pasajero y le quitó el impermeable mientras el otro agente registró con rudeza al imperturbable chino.


  Nayland Smith miró con interés la cara que había estado oculta. De repente reparó en un hecho asombroso. ¡Por una de esas casualidades del destino que en raras ocasiones acudían en su ayuda, había escogido para la redada en el centro de operaciones de Fu-Manchú una noche en la que influyentes miembros de la organización se reunían para celebrar una conferencia!


  Había esperado descubrir las estoicas facciones del general Li Wu Chang, pero sufrió una decepción.


  Lo que vio fue una cara de estilo oriental, pero más del Próximo Oriente que del Lejano Oriente: un rostro orgulloso de piel cetrina, ojos oscuros y brillantes y labios arrogantes. Pero no lo conocía.


  Al chino le arrebataron una automática y un puñal de aspecto peligroso. El otro parecía ir desarmado, pero un hecho singular salió a la luz cuando le quitaron el impermeable. ¡Debajo, llevaba puesta una túnica con capucha!


  Eastman apareció de repente en la puerta.


  —El otro chino se nos ha escapado —informó—. Supongo que nada como un tiburón. Debe de haber nadado debajo del agua durante mucho tiempo, ¡a menos que se haya ahogado! En cualquier caso, no hay ni rastro de él. Y la bruma se está espesando.


  —Mala suerte —soltó Nayland Smith—, pero manténgase alerta. —Se volvió hacia Corrigan—. Llévese al hombre chino fuera —espetó—, tengo algunas preguntas que formular al otro.


  Unos segundos más tarde se hallaba frente al solemne oriental cuya cara iluminaba Corrigan con una linterna.


  —¿Conoce al hombre chino, Corrigan?


  —No, pero Finney, que está en Mott Street, quizá lo reconozca cuando lo vea. Conoce a todos los chinos de la ciudad.


  Nayland Smith clavó su penetrante mirada en las facciones del egipcio, pues ya había determinado su nacionalidad.


  —¿Cómo se llama? —preguntó.


  —¿Con qué autoridad me lo pregunta?


  El oriental, que mantenía una serenidad impresionante, hablaba con soltura un inglés perfecto y culto.


  —Soy agente del gobierno. ¿Cómo se llama?


  —A juzgar por el trato recibido por mi acompañante chino —replicó el egipcio—, si guardo silencio sólo puedo salir malparado. Me llamo Ahmed Fayume. ¿Quiere ver mi pasaporte?


  —Entrégueselo al capitán de la policía Corrigan.


  El egipcio sacó de debajo de la curiosa túnica que llevaba puesta un pasaporte que alargó a Corrigan. Éste miró al oriental a la manera intimidante que emplea la policía y abrió el documento con violencia, como si lo odiara.


  —¿Cuándo ha llegado a Nueva York?


  —La noche pasada, en el Île-de-France.


  —Y se hospeda en…


  —El Grosvenor-Grand.


  —¿Qué lo ha traído a los Estados Unidos?


  —He venido a visitar Washington.


  —¿Es diplomático?


  —Formo parte del séquito del rey Fuad de Egipto.


  —Es cierto —gruñó Corrigan levantando la vista del pasaporte—. Hay algo extraño en todo esto.


  Su expresión era de desconcierto.


  —Quizá, señor Fayume —dijo Nayland Smith con tono decidido—, pueda explicarnos qué hace aquí esta noche en compañía de dos hombres sospechosos.


  El egipcio esbozó una ligera sonrisa.


  —Como es lógico, no tenía ni idea de que fueran sospechosos —respondió—. Cuando el consulado egipcio me puso en contacto con ellos, creí que me traían a un centro de entretenimiento incomparable donde suministraban hachís y otras diversiones.


  —¡Claro! Y, ¿a qué se debe el curioso disfraz?


  —¿Se refiere al dominó negro? —repuso el egipcio mientras continuaba sonriendo—. Me lo proporcionaron los guías, pues, por lo general, los visitantes del establecimiento al que me refiero no desean ser reconocidos.


  Nayland Smith siguió observando los grandes ojos aterciopelados de su interlocutor.


  —Su historia debe investigarse, señor Fayume —dijo con sequedad—. Mientras tanto, debo pedirle que se considere bajo arresto. ¿Sería tan amable de vaciar los bolsillos?


  Ahmed Fayume encogió los hombros con resignación y obedeció la orden.


  —Me temo —dijo con calma— que está provocando un incidente internacional…


  VI


  El informe del hombre que Hepburn había enviado a East River y que recibió cuando el grupo salió del Wu King’s Bar, era tranquilizador. La puerta a la que Nayland Smith se había referido había sido descubierta; se habían efectuado dos arrestos y las operaciones en aquel frente se desarrollaban conforme al plan.


  En el área acordonada de Chinatown, la vida transcurría prácticamente del modo habitual. El estoicismo de los asiáticos, como el fatalismo de los árabes, les llevaba a aceptar las cosas como son. Cuando un cliente entraba o salía de una tienda, esta despedía una mezcla de olor a esencias y pato bombay; los restaurantes, que disponían de una atractiva iluminación, tenían una clientela considerable; y las langostas, los cangrejos de río y otras delicias apreciadas por el paladar de los chinos se exhibían en aparadores adornados con vegetales. El chino medio se ocupaba afablemente de sus asuntos, de modo que la barrera vigilada al final de la calle resultaba bastante chocante.


  Mark Hepburn estaba muy preocupado. La experiencia inigualable de Nayland Smith le había permitido deducir la existencia de un cuartel general en Chinatown y de una entrada por el río. Como esto había resultado cierto, parecía improbable que su teoría de que había entradas y salidas del cuartel general en las calles que rodeaban aquel bloque en particular, estuviera equivocada.


  Se volvió hacia el inspector Finney, que caminaba en silencio a su lado.


  —¿Dice que ya no quedan secretos en Chinatown? —preguntó hablando despacio—. Si eso es cierto, tenemos una buena confusión…


  El inspector Finney, un hombre bajo y robusto de mandíbula cuadrada y tez rubicunda que llevaba un impermeable y un sombrero rígido negro, se volvió y miró a Hepburn.


  —Ya no hay más puertas de hierro —declaró en tono desafiante—. Una puerta de hierro no podría descargarse y colocarse sin que yo lo supiera. Antes había garitos y antros de opio, pero desde que se ha impuesto el nuevo reglamento, se han trasladado a otros lugares menos estrictos. Todos mis agentes no pueden ser sordos y ciegos. Cuando recibamos la orden, registraremos el bloque. Si ha llegado algún extranjero, tendrá que mostrarnos hasta sus marcas de nacimiento.


  Mark Hepburn, en el lado interior de una de las barreras ante la cual se congregaba un grupo de curiosos, se detuvo de repente y se volvió hacia Finney.


  —Sólo queda una zona de este área —dijo—, que no he inspeccionado: los tejados. —Se volvió hacia uno de los componentes de un grupo que había a sus espaldas—. Usted queda al mando, Johnson —le dijo—. Supongo que no tardaré.


  Diez minutos más tarde, Hepburn, seguido por el inspector Finney y dos hombres más, subía por la escalera de incendios de la parte trasera de un almacén que parecía desierto. Ninguna luz salía de las ventanas. Cuando por fin llegaron a la azotea:


  —Manténganse en las sombras —dijo Hepburn con aspereza—. Al final del bloque hay un lugar más elevado desde donde podrían vernos.


  —En efecto —repuso Finney—, se trata del edificio del Wu King’s Bar. El restaurante ocupa tres plantas, y el resto son pisos. Esta tarde a las seis he inspeccionado todos los pisos y en la puerta de la calle tengo apostado a un hombre. De todas formas, hay muchos edificios más altos que este desde donde pueden vernos.


  —En el piso de arriba del edificio de Wu King hay luz. ¿Recuerda quién vive allí?


  —Wu King y su esposa —dijo la voz de uno de los hombres que permanecía escondido en las sombras detrás de él—. Es el propietario de todo el edificio, pero una parte la tiene en alquiler. Es uno de los chinos más adinerados de la zona.


  Mark Hepburn se estaba poniendo muy nervioso. Experimentó una necesidad urgente de acción. Aquellas investigaciones vagas y sin un objeto evidente no lograban acaparar la atención de su mente. Incluso entonces, con las innumerables luces de la ciudad a su alrededor, los ruidos desvirtuados de la calle en sus oídos y el misterioso desafío que se escondía en algún lugar de allí abajo, sus pensamientos se trasladaron a un mundo de ensueño habitado por Moya Adair. Y no era la primera vez que le ocurría aquella noche.


  Se preguntó qué estaría haciendo ella en aquel momento, qué tareas le habría impuesto el siniestro presidente. Era muy poco lo que le había contado. Aunque nada le hacía sospecharlo, su esclavitud podía llevarla a la misteriosa base de Chinatown, a esa guarida inimaginable que a veces lo perseguía en sueños con formas grotescas. Se le ocurrió la espantosa idea de que si la redada de Nayland Smith tenía éxito, ¡Moya podía ser uno de los arrestados!


  Una neblina húmeda y gris, arrastrada por una brisa voluble, se deslizaba de forma insidiosa por las calles de Chinatown.


  —¿Hay algún modo de echar una ojeada a ese apartamento? —preguntó.


  —Podríamos subir por la escalera y llamar al timbre —respondió Finney—. Si no, lo veo difícil. Creo que con una escalera podríamos llegar hasta el tejado inferior del otro lado del callejón, pero no sé si desde allí podríamos llegar al tejado superior.


  —Manténganse en las sombras tanto como les sea posible —indicó Hepburn.


  Avanzó en dirección al piso alto del edificio de Wu King que, como una torre, dominaba la superficie plana de la azotea donde se encontraba.


  VII


  —Aquí hay algo que no encaja —dijo Nayland Smith.


  Desde la pasarela de hierro en la que se hallaba, dirigió la luz de la linterna hacia el agua pestilente de abajo, que fluía con lentitud.


  —Estamos en una de las alcantarillas principales —le dijo Corrigan—. Eso es lo que no cuadra. Por el tiempo que hemos tardado en llegar hasta aquí, diría que estamos a la altura de la calle Second, y, en cualquier caso, fuera del área sospechosa.


  Se volvió y miró hacia atrás. El espectáculo era realmente singular. El túnel estaba moteado de luces en movimiento: las linternas del grupo que realizaba la batida. A veces, un rostro apenas entrevisto surgía de las susurrantes sombras cuando un haz perdido de luz tropezaba con él. Se oía un murmullo de voces y el ruido de pasos sobre el metal.


  —Quizá deberíamos regresar —dijo una voz apagada—. Podríamos seguir por este camino toda la noche.


  —Regresemos —soltó Nayland Smith con tono malhumorado—. Este lugar es asfixiante y es obvio que nos hemos equivocado de camino.


  —En algún punto debe de haber una trampilla —añadió Corrigan—. Todo lo que podemos hacer es sentarnos en los alrededores del cubil y esperar a que la rata salga.


  Esto no era, en absoluto, lo que Nayland Smith había planeado. Estaba profundamente decepcionado. Sin duda, el fracaso de su ambicioso plan le habría hecho sentirse humillado si no hubiera sido por los arrestos realizados en el East River. Al menos, con ellos se confirmaba su teoría de que el grupo de acólitos del doctor Fu-Manchú utilizaba la puerta que había debajo del muelle y que pertenecía a la South Coast Trade Line.


  ¡Resultaba exasperante saber que, como se había dado cuenta cuando arrestó al egipcio, con toda probabilidad esa noche se estaba celebrando una reunión del Consejo de los Siete!


  La túnica con capucha resultaba muy significativa. Era evidente que existían razones para que los asistentes no desearan revelar su identidad a los demás. Ahmed Fayume era uno de los Siete, un jefe del Si-Fan. Pero era poco probable, debido a sus credenciales diplomáticas, que lograran condenarle por algún delito contra el gobierno de los Estados Unidos.


  Gracias a su experiencia, sabía que cualquier intento de interrogar al prisionero chino sería improductivo. Daba por hecho que el cautivo era un servidor de Fu-Manchú y era del todo improbable que pudieran obligarle a admitirlo. El otro chino había escapado. A esas alturas, ya habría dado la alarma…


  Las palabras de Corrigan eran su único consuelo. Reconoció que sería imposible mantener el cerco a un área de Chinatown el tiempo suficiente para que resultara efectivo. Estaba en lo cierto, pero había fracasado. Sólo había un atisbo de esperanza. Y, de repente, se alegró de que el otro chino hubiera conseguido huir.


  Si —y tenía pocas dudas al respecto— unos conspiradores influyentes estaban presentes esa noche, ¡la redada en la entrada secreta junto al río podía dar como resultado un intento desesperado de huir por arriba!


  Pero no dijo nada y avanzó, cerrando la marcha del grupo con Corrigan, que tanteaba el camino a lo largo del fétido túnel. En ciertos lugares se oía el eco de unos ruidos, retumbantes y amortiguados, que provenían de arriba; se trataba del intenso tráfico de la ciudad. Y todo el tiempo los acompañaba el susurro reverberante del agua. Se detuvo en un punto donde una pasarela de inspección inferior cruzaba por debajo aquella por la que avanzaban.


  —¿Dónde cree que nos encontramos, Corrigan? —le preguntó.


  —Diría que por debajo de Bayard y East Broadway más o menos. Es un cálculo aproximado, pero creo que no me equivoco de mucho.


  —Asigne a unos hombres para que vigilen esta confluencia.


  VIII


  —Quédese al pie de la escalera, Finney —ordenó Hepburn.


  El inspector ocupó su puesto con cuidado.


  —Usted —se dirigió al otro hombre— sujétela desde abajo, y usted —dijo a un tercero— agarre la escalera por el lado para que no se tambalee. ¿Todos listos?


  Habían encontrado la escalera, que no era muy larga, en el patio del almacén y la habían subido a la azotea. Ahora, afianzada por los tres hombres, salvaba peligrosamente un hueco profundo, un vacío al final del cual se vislumbraban, a través de un manto de niebla, unas luces en movimiento y otras inmóviles. Se oían voces distorsionadas por la niebla y los sonidos amortiguados de actividad, pero no se percibían los bocinazos característicos de los taxis porque era una de las calles acordonadas; la entrada del Wu King’s Bar estaba justo debajo.


  —Todos preparados, capitán.


  Mark Hepburn empezó a remontar la escalera con cautela.


  Se movía a la sombra del último tramo del edificio de Wu King. Era una acción de vértigo. No se atrevía a mirar al cielo frío y estrellado que parecía llamarlo desde el lado derecho del edificio ni al abismo nebuloso de la calle de abajo. Subió peldaño a peldaño hacia su objetivo, que era la ventana iluminada que había unos dos metros más arriba. Continuó escalando.


  Por fin, a dos peldaños del extremo, pudo apoyar las manos en el antepecho de la ventana y mirar hacia el interior.


  Lo que vio era tan extraño que, al principio, no comprendió lo que sucedía, se trataba de una sala decorada con muebles muy peculiares cuyo estilo, así como el de las lámparas, le daban un aspecto definitivamente oriental. Unas alfombras de vivos colores cubrían el suelo y vio unos divanes apoyados contra dos de las paredes. El tono predominante de la iluminación era el púrpura, lo cual le impidió distinguir con claridad lo que ocurría en el extremo más alejado. Vio una ventana abierta de par en par y a dos hombres chinos que tiraban de una cuerda. Este hecho por sí solo ya era singular, pero una tercera figura remataba la estrafalaria escena. Se trataba de un hombre vestido con una túnica negra con capucha que le cubría por completo el rostro y que tenía dos agujeros para los ojos. Salvo por el color de la ropa, parecía un cofrade de la hermandad de la Misericordia. Permanecía inmóvil justo detrás de los hombres chinos, los cuales, como observó Mark Hepburn, introdujeron en el interior de la sala a través de la ventana lo que parecía una butaca de contramaestre. Incluso entonces, no alcanzó a comprender lo que ocurría. El hombre encapuchado arrebujó la túnica entre sus piernas y, con la ayuda de uno de los chinos, se sentó en la butaca. Éstos volvieron a tirar de la cuerda.


  La figura negra desapareció por la ventana…


  De repente la verdad se abrió paso en su mente. La redada de Nayland Smith en la orilla del río había tenido éxito… ¡Ésta era una salida de urgencia para escapar del bloque cercado!


  ¿Cuántos habrían salido ya? ¿Cuántos faltaban? Estaba claro. Habían lanzado una cuerda a través de la calle hasta algún edificio del otro lado y, ¡justo por encima de las cabezas de los agentes, los hombres buscados eran transportados hasta un lugar seguro!


  Ansioso por bajar, se puso de pie. Todavía no era demasiado tarde para localizar el otro edificio…


  Entonces se detuvo.


  Mientras los dos chinos sostenían la cuerda, apareció otra figura procedente de una puerta cubierta con cortinas.


  Se trataba de un hombre alto vestido con una túnica amarilla; un hombre de facciones majestuosas que emanaba un poder que paralizó a Hepburn. Sujetándose con fuerza a la cornisa observó aquella figura imponente de altos hombros que permaneció inmóvil junto a las cortinas. Quizá su mirada fue tan intensa que transmitió su presencia al recién llegado.


  Lentamente, la impresionante cabeza se volvió. Hepburn se encontró con la mirada de dos intensos ojos verdes que, a través de la ventana, parecían mirar directamente a los suyos… Nunca había visto unos ojos parecidos. No podía decir si, dadas las circunstancias, lo veía desde el interior, pero de un hecho, un hecho extraordinario sí estaba seguro: ¡Aquél era el doctor Fu-Manchú!


  25. EL CERCO A CHINATOWN (Conclusión)


  Mark Hepburn, exaltado por la intensidad del momento, se arriesgó a subir hasta el peldaño más alto de la tambaleante escalera. Se aferró a un agarradero que había junto a la ventana para los limpiacristales y rompió con el talón derecho uno de los cristales.


  Se inclinó hacia delante, pasó la mano con la automática por la abertura y gritó:


  —¡Manos arriba, Fu-Manchú! —Su voz adquirió, sílaba a sílaba, un tono más agudo debido a la excitación.


  La niebla continuaba su insidiosa invasión de las calles. Una detrás de otra, ocultó todas las luces de abajo. Una voz habló desde la azotea, a los pies de la escalera.


  —¡Vaya con cuidado, capitán, si se cae no podremos agarrarlo!


  Hepburn apenas prestó atención al grito. Todo su interés estaba centrado en el misterioso ser de la puerta con cortinas. Los dos hombres que tiraban de la cuerda eran unos sirvientes muy bien entrenados, porque a pesar del ruido del cristal al romperse y su orden a voz en grito, no se habían sobresaltado ni se habían vuelto, sino que continuaron realizando de forma mecánica la labor que se les había encomendado.


  Despacio, sin que la mirada perturbadora de los ojos verdes titubeara, el chino de gran altura levantó las manos. Quizá no veía a quien había dado la orden, pero sí veía el cañón de la automática.


  —¡Muévase hacia la izquierda! —le gritaron con apremio desde abajo—. No podemos dominar la escalera.


  Durante un segundo irrevocable, Hepburn desvió su atención. Y en ese momento, la habitación se sumergió en la oscuridad.


  Se aferró al gancho con más fuerza y disparó en dirección a la puerta con cortinas… y a la luz del fogonazo vio que estaba vacía. Era inútil efectuar más disparos. Se tambaleó.


  —¡Corra la voz de que hay una cuerda que cruza la calle! ¡La maldita niebla les ha servido de ayuda! ¡Que vigilen y registren el edificio del otro lado!


  Se oyeron unas órdenes proferidas a gritos, el ruido de unos pasos a la carrera y a los policías de abajo que hablaban a voces…


  —Arresten a todos los que estén en el Wu King’s y registren el lugar desde el sótano hasta el tejado.


  Volvió a disparar en dirección a la ventana del otro lado por encima de las cabezas de los hombres chinos. Se tambaleó hacia delante, oyó unos pasos precipitados y, a continuación, se hizo el silencio. De un modo peligroso, pero ayudado por la excitación que lo había invadido cuando se dio cuenta de que estaba delante del casi mítico doctor Fu-Manchú, apoyó el pie en uno de los peldaños y descendió hasta la azotea. Finney, con un brazo extendido, lo ayudó a bajar del parapeto sobre el que se apoyaba, en equilibrio, la escalera.


  —¿Qué ha ocurrido allí arriba, capitán? —preguntó con aspereza—. Me sentía impotente, pegado a la escalera.


  —Hay una ruta de huida a través de la calle. En marcha. Hay que darse prisa.


  Sin embargo, el teniente Johnson ya había delegado a un joven competente el asunto del Wu King’s y de quienes se encontraban en el interior y había entrado en el edificio indicado.


  Éste consistía en una tienda que habían cerrado media hora antes y en las viviendas de arriba. (Las investigaciones demostrarían que el propietario no era otro que Wu King.) Utilizando los métodos habituales de la policía responsable de la buena conducta en Chinatown, entraron sin miramientos en todos los pisos y las habitaciones hasta la planta superior. Allí, se encontraron con un problema.


  El piso más alto era la guarida de la sociedad secreta china Hip Sing. Nadie tenía la llave y la puerta se resistía a las acometidas de los agentes.


  Como medida preventiva, todos los hombres, mujeres y niños del edificio fueron arrestados. Los furgones cargados de la policía los llevaban a la prisión cuando Hepburn subió corriendo hasta el rellano superior. El derribo de la puerta de la sede de la sociedad secreta había comenzado. Como pudieron comprobar, se trataba de una ardua tarea.


  —¡Dejen paso! —se oyó gritar a alguien.


  Un policía de rostro sombrío subía la escalera mientras asía a un anciano chino por la nuca.


  —Tiene la llave —explicó de forma lacónica.


  Un instante después, la puerta se abrió con brusquedad. Buscaron los interruptores de las luces, los encontraron y apareció un lugar decorado con colores chillones.


  Estaba impregnado de un curioso olor a incienso viejo que flotó hacia ellos a causa de la corriente de aire provocada por una ventana que daba a la calle. Sobre el suelo yacían unas cuerdas. Había, también, una polea montada en una de las vigas que cruzaba el techo. La huida desde el piso superior del edificio de Wu King se había efectuado a través de aquel lugar.


  El templo de la sociedad secreta estaba totalmente vacío…


  26. LA CAJA DE PLATA


  I


  En su estudio de la torre, el doctor Fu-Manchú hablaba con voz suave. Dos puntos de luz brillaban en el tablero de conmutación que había sobre la mesa.


  —Ha sido un buen trabajo, amigo mío, aunque el resto es sólo cuestión de tiempo. La base 3 debe ser evacuada. Es lamentable que el representante de Egipto haya sido arrestado, pero hemos tomado las medidas necesarias para asegurar su liberación. Respecto al silencio de Wu Chang, no tenemos ninguna duda. El resto de representantes está a salvo. Dispones de pocos ayudantes; por lo tanto, habrá que sacrificar a muchos ejemplares fabulosos. Prepara tu propia huida de un modo seguro y no dejes atrás nada que pueda proporcionar una pista a nuestro enemigo.


  —Sí, maestro —respondió la voz del viejo Sam Pak que se oía como si estuviera en la habitación—. Me haré cargo de estas cuestiones.


  —El instinto es superior a la inteligencia —prosiguió la voz del doctor Fu-Manchú—. El Enemigo Número Uno nos ha descubierto gracias al instinto. Te oigo silbar, amigo mío. Lo solucionaremos. Tengo un plan.


  —¿Desea, marqués, que nos vayamos sin dejar ningún obstáculo?


  —Así es. Démosles ese triunfo vacío; les impedirá ver más allá. La base 3 ya no nos es útil. Ponte en marcha, amigo mío.


  Unos dedos largos manipularon unos interruptores. Dos luces se apagaron, pero otra se encendió en el tablero.


  —El informe del número que cubre la base 3 —indicó el doctor Fu-Manchú.


  —El último informe —repuso con voz teutónica el Hombre Memoria— se ha recibido a las once treinta y seis. Se ha efectuado una redada en el Wu King’s Bar a las once cero cinco y todos los que estaban en el local, incluido Wu King y algunos miembros de su familia, han sido arrestados por la policía. La salida de emergencia también está en sus manos. Se han llevado a cabo muchos otros arrestos; unos cuarenta en total. El cordón policial se ha retirado y todo es normal salvo por el hecho de que sigue habiendo muchas patrullas. El agente del gobierno que ha estado a cargo de las operaciones de esta noche ha sido identificado como el capitán Mark Hepburn, del cuerpo médico del ejército. El capitán Hepburn ha abandonado el área con escolta. Fin del informe del número 37.


  Hubo unos instantes de silencio; los dedos largos, que descansaban sobre la mesa lacada, estaban tan quietos que parecían de amarillento marfil tallado.


  —El informe del número responsable de la protección de los representantes —ordenó la voz.


  —El último informe del departamento de protección se ha recibido a las once cincuenta —replicó el Hombre Memoria—. Todos los representantes han regresado a sus hoteles o lugares de residencia a salvo, a excepción del representante egipcio, que fue arrestado en la entrada 4 junto con uno de los Wu Chang que lo acompañaban. Sobre este arresto se ha dado parte en un informe anterior.


  —El último informe del número que cubre la salida 4.


  —Recibido a las once treinta y ocho. El grupo que ha realizado la redada y que por lo visto ha actuado a las órdenes del capitán de la policía Corrigan, se ha retirado y se han quedado entre siete y nueve agentes vigilando el lugar. Final del informe transmitido por el número 49.


  —Prepare los informes recibidos de todo el país. Dentro de una hora, le pediré que me los retransmita según el orden en que se hayan recibido.


  La luz ámbar volvió a iluminar la habitación abovedada en la que el hombre de memoria milagrosa se dedicaba a la interminable tarea de modelar la majestuosa cabeza china. Cuando la luz volvió a encenderse, los dedos largos y huesudos del doctor Fu-Manchú se deslizaron hasta la caja de plata. Levantó la tapa y extrajo el delicado equipo para fumar opio que contenía.


  II


  —¿A qué viene esto, Hepburn? —soltó Nayland Smith.


  Cuando Hepburn entró en la salita, Smith se sentaba frente a un frugal desayuno y el New York Times, que había apoyado en la cafetera. Salvo por unas leves sombras debajo de sus ojos penetrantes, pocos signos en el rostro bronceado de Nayland Smith reflejaban el estado de tensión nerviosa continua a la que había estado sometido durante las cuarenta y ocho horas anteriores. Miró a Hepburn mientras cargaba la pipa de forma automática.


  El bigote y la barba habían desaparecido. Mark Hepburn había recobrado su identidad de hombre bien rasurado. Sonrió en su forma habitual, casi como si se disculpara.


  —¿No es su amigo Kipling quien dijo que las mujeres y los elefantes nunca olvidan? —preguntó—. En mi opinión, podría haber incluido al doctor Fu-Manchú. ¡Recuerde que ayer por la noche me tuvieron en el punto de mirados veces!


  Nayland Smith asintió con un movimiento de la cabeza.


  —Tiene razón —respondió con rapidez—. Por un momento había olvidado que le vio a través de la ventana. En efecto, el periodista con barba tiene que desaparecer.


  Fey trajo de la pequeña cocina unos platos tapados en una bandeja; un olor apetitoso lo acompañaba. Se comportaba como un sirviente bien instruido en un apacible hogar inglés.


  —Estoy haciendo café, señor —dijo, dirigiéndose a Hepburn—. Estará listo en un momento.


  Destapó los platos y se retiró.


  —Estoy llegando a la conclusión —dijo Nayland Smith mientras. Hepburn examinaba los platos—, de que llevamos aquí más tiempo del conveniente. Sólo es cuestión de tiempo que nos descubran a uno o a ambos entrando o saliendo del edificio.


  Hepburn no respondió. Nayland Smith encendió la pipa con una cerilla.


  —Hasta ahora, hemos tenido mucha suerte, aunque los dos hemos vivido situaciones de las que nos hemos librado por los pelos. Pero sabemos que este edificio está vigilado día y noche. En mi opinión, sería sensato que nos trasladáramos a otro lugar.


  —Estoy de acuerdo con usted —dijo lentamente Mark Hepburn.


  —Los periódicos —prosiguió Nayland Smith mientras señalaba una docena de hojas desperdigadas junto a él sobre la alfombra— no hablan mucho de nuestra redada fallida. ¡Ha sido un desastre, Hepburn! No podemos retener a ninguno de los detenidos: no tenemos pruebas contra ellos.


  —Lo sé.


  Fey entró con el café y se retiró a su diminuto santuario.


  —Sólo es cuestión de tiempo —continuó Smith repitiendo, sin saberlo, las palabras del doctor Fu-Manchú— que encontremos la madriguera china. Esta mañana he asistido al interrogatorio, pero es una pérdida de tiempo intentar sacarle algo a un chino. Sin duda, esto explica la supervivencia de la tortura en su país. Wu King, como predije, recurrió a la historia de la guerra entre clanes. Centre Street empieza a considerarme un fanático molesto. Aun así —dijo mientras daba un golpe en la mesa con la palma de la mano—, tenía razón sobre la base de Chinatown. Está ahí, pero cuando la encontremos, ya estará desierta. Estamos en un callejón sin salida, Hepburn, y no sabemos cuál va a ser nuestro próximo paso.


  Señaló al periódico que estaba apoyado en la cafetera.


  —Empiezo a ver la mano de Fu-Manchú por todas partes. Aunque llevaba puestas unas gafas y mi disfraz de sacerdote (respecto al cual usted me ha felicitado), casi he sido víctima de un accidente esta mañana, justo en la esquina.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —¡Un camión de gran tonelaje ha desobedecido las señales y se ha lanzado sobre mi coche como si lo llevara el diablo! Sólo nos ha salvado la habilidad de mi conductor. El camionero dijo que le habían fallado los frenos… El camión pertenecía a la compañía Lotus.


  —Pero, Smith…


  —Debemos estar preparados para esto. Nuestro enemigo es un genio. ¡Nuestros pequeños subterfugios probablemente le divierten! ¡Piense en lo que está en juego! Por ejemplo, ¿conoce la situación de Abisinia? Si el doctor Fu-Manchú triunfase aquí, significaría el fin de la ambición italiana.


  —¿De verdad lo cree así?


  Hepburn lo miró con expresión seria.


  —Lo sé —replicó Nayland Smith—. El mapa del mundo va a cambiar, Hepburn, si no detenemos lo que se está fraguando en este país. ¿Se ha parado a pensar que, casi de la noche a la mañana, Paul Salvaletti se ha convertido en una figura nacional?


  —Sí. Y no sé cómo encaja en el panorama.


  —Hay un hecho muy curioso…


  —¿A qué se refiere?


  —A qué Lola Dumas está con Salvaletti. Aparece con él a menudo en la prensa.


  —¿Y le resulta extraño? Siempre estuvo relacionada con la Liga de los Buenos Norteamericanos.


  —La Liga de los Buenos Norteamericanos no es más que otro nombre para el doctor Fu-Manchú —le soltó Nayland Smith mientras se ponía de pie y empezaba a recorrer la habitación—. Es un hecho muy interesante; implica que el doctor Fu-Manchú respalda a Salvaletti. En otras palabras, que Salvaletti no es un oportunista que haya saltado de repente a la palestra…


  —¡Santo cielo! —exclamó Hepburn mientras dejaba su tenedor—. Entonces ¿estaba todo preparado?


  —Exacto.


  —¿Es posible?


  —La trama empieza a tomar forma. Hemos estado demasiado concentrados en una parte pequeña. He leído el informe sobre Salvaletti. Todavía no está completo, pero, por lo visto, su formación hasta ahora ha apuntado siempre en una única dirección. Gracias a Dios que el abad Donegal está a salvo. Lo he dicho antes y lo sigo diciendo: la vida de ese sacerdote es muy valiosa. Todavía puede ser necesario recurrir a él para que detenga la marea. Lea los periódicos…


  Durante su paseo interminable dio un puntapié a los periódicos.


  —Los graves problemas a los que se enfrenta el viejo mundo ocupan pocas páginas. La crisis nerviosa (pues es así como se la ha definido) de Orwin Prescott aparece sólo como un breve boletín de Weaver’s Farm. Los distintos asesinatos que han acompañado a la visita del doctor a los Estados Unidos están cayendo en el olvido. Sin embargo, Harvey Bragg, el mártir, continúa acaparando las noticias; él, y, ahora, Paul Salvaletti. Y como le he dicho, un aspecto significativo es que Lola Dumas se está introduciendo con sigilo.


  Hubo un breve silencio interrumpido tan sólo por el sonido del teléfono y la voz susurrante de Fey que respondía a las llamadas en una habitación contigua. Sin duda, ninguno de los mensajes tenía la importancia suficiente para requerir la presencia de Nayland Smith o la de Hepburn. De todos modos, Fey tomaba buena nota de todas ellas. Smith miró a través de la ventana y vio que no quedaba el menor rastro de la niebla. En el aire predominaba esa visibilidad nítida y glacial que en ocasiones caracteriza a la ciudad de Nueva York.


  —¿Está mirando el Stratton Building, Smith? —preguntó Hepburn.


  —Sí —soltó Smith—. ¿Por qué?


  —¿Recuerda que le hablé sobre un hombre extraño que vive en lo alto del edificio según me contó Robbie Adair?


  —Sí.


  —Siento una gran curiosidad hacia ese hombre, y admito que quizá se deba a que lo relaciono con la señora Adair. Ayer por la noche a última hora realicé algunas pesquisas y esta mañana me ha llegado el informe. Hay algo extraño en relación con el Stratton Building.


  —¿De qué se trata?


  Nayland Smith se volvió y miró a Hepburn.


  —Hasta donde especifica el informe, pues no está de ningún modo completo, todo el edificio está ocupado por oficinas de empresas en las que el difunto Harvey Bragg tenía intereses.


  —¿Cómo?


  —La sede en Nueva York de la Liga de los Buenos Norteamericanos está allí, las oficinas centrales de la compañía de transportes Lotus también, e incluso la South Coast Trade Line dispone de una oficina en el edificio.


  Nayland Smith se acercó y apoyó las manos sobre la mesa. Se inclinó y miró expectante a Mark Hepburn.


  —Esto es muy interesante —dijo despacio.


  —Eso creo yo. Como mínimo, curioso. Por lo tanto, esta mañana temprano he realizado las gestiones oportunas para revisar los pararrayos del edificio por cortesía de la compañía Midtown Electric. Quizá no descubra nada, pero al menos me permitirá acceder a varias de las dependencias del edificio.


  —Está despertando mi más vivo interés —dijo Nayland Smith mientras regresaba a la ventana y levantaba la vista hacia el Stratton Building—. Así que la Liga de los Buenos Norteamericanos, ¿eh? ¡Dése cuenta, Hepburn, de que esta gran conspiración no acaba con el control de los Estados Unidos, sino que abarca Australia, Filipinas y hasta Canadá! ¡Los agricultores del Medio Oeste, ahogados por los préstamos, reciben subsidios de la Liga y son enviados a Alaska, donde, sin saberlo, están estableciendo un núcleo para la dominación futura de Fu-Manchú!


  —Santo cielo, y ¿de dónde procede todo ese dinero?


  —Del Si-Fan, la sociedad secreta más antigua y más poderosa del mundo. ¡Si la verdad sobre la Liga de los Buenos Norteamericanos, con su «Norteamérica para todos los hombres y todos los hombres para Norteamérica», llegara a conocimiento del público, me estremece pensar cuál sería su reacción! Pero volviendo a los asuntos personales… ¿cuáles son sus planes respecto a la señora Adair?


  —No tengo ninguno —dijo Mark Hepburn con lentitud y con su característica voz más monocorde de lo habitual—. Le he contado todo lo que sé sobre ella, Smith, y estará de acuerdo conmigo en que la situación es de gran peligro.


  —Lo es; para ambos. Deduzco que esperará hasta que la señora Adair se ponga en contacto con usted.


  —Así debo hacerlo.


  Nayland Smith le lanzó, durante un instante, una mirada penetrante.


  —Puede que sea un as en la manga para nosotros, Hepburn —dijo—, pero, con toda sinceridad, es una carta que no sé cómo jugar.


  III


  —Ayer por la noche vi al hombre raro, Goofy —dijo Robbie Adair mientras dejaba la cuchara con gachas de avena y miraba, con los ojos abiertos de par en par, a la niñera Goff—. Al hombre raro que hace cabezas.


  —Creo que sólo es un sueño, muchacho —declaró la niñera Goff—. Yo no lo he visto nunca.


  Pero Robbie estaba muy decidido respecto a aquel punto y no aceptaba que lo pusieran en duda. Según su relato, el misterioso loco que arrojaba esculturas de cabezas humanas desde su elevado estudio apareció la noche anterior. Robbie se había despertado a una hora avanzada; sabía que era muy tarde «por cómo se veía el cielo». Fue hasta la ventana y vio al hombre tirar una cabeza de arcilla a lo lejos, sobre la cúpula.


  —Nunca he oído una historia más absurda en mi vida —declaró la niñera Goff—. ¡Dios bendiga a este muchacho! ¡Estás soñando!


  —No estoy soñando —afirmó Robbie con firmeza—. ¿Puedo comer más mermelada, por favor? ¿Mamá viene hoy?


  —No lo sé, querido; eso espero.


  —¿Vamos a ir al jardín?


  —Si hace buen tiempo, sí, Robbie.


  Robbie estuvo untando el pan con la mermelada durante un rato.


  —¿Vendrá el tío Mark? —preguntó.


  —Creo que no, querido.


  —¿Por qué no? Me gusta el tío Mark, todo menos sus bigotes. También me gusta el tío amarillo, pero nunca viene.


  La niñera Goff reprimió un escalofrío. El hombre a quien el niño había bautizado con el nombre de «tío amarillo» la aterrorizaba como nada había aterrorizado antes su dura naturaleza escocesa. Su presencia en la vida de la señora Adair, a quien ella respetaba y también apreciaba, era un misterio que no lograba comprender. Aunque sus visitas eran pocas, daba por descontado que era el protector de la señora Adair. Pero el modo en que la señora Adair, hermosa y de refinada educación, empezó su relación con aquel espantoso hombre chino escapaba a la comprensión de Mary Goff. El cariño que Robbie sentía por aquel ser siniestro presentaba a su entendimiento un problema todavía mayor.


  —Me regaló un automóvil para mi cumpleaños —recordó Robbie—. Mi tío amarillo.


  —Te «regaló» un coche, Robbie. ¡Dios bendito! No sé de dónde sacas esas palabras…


  Cuando, una hora más tarde, el pequeño y solitario Robbie y la niñera Goff se dirigieron al jardín de Long Island con el automóvil del niño en el maletero del gran Rolls que conducía Joe, el alegre chófer de raza negra, les siguió un grupo de protección en un coche Z.


  Bastante más atrás pero sin perder de vista al coche Z, un vehículo del gobierno a las órdenes del teniente Johnson cerraba la marcha de la curiosa procesión.


  27. EL STRATTON BUILDING


  Mark Hepburn, con un mono azul y una gorra de visera, salió por la ventana a una vertiginosa cornisa. Dos hombres vestidos de un modo similar lo siguieron. Uno era técnico de la Midtown Electric, la compañía que había instalado los pararrayos; el otro era un agente federal. Estaban en la planta cuarenta y siete del Stratton Building. La cúpula emplomada se elevaba justo encima de ellos; debajo, la colmena de Nueva York zumbaba de modo incesante.


  —Por aquí —dijo Hepburn, y se deslizó a lo largo de la cornisa.


  Miraba de forma continua hacia abajo, al amplio canalón que discurría junto a la cornisa, hasta que en un punto que ofrecía una vista oblicua del hueco que daba a Park Avenue, se detuvo de repente.


  Unas nubes tormentosas se estaban formando y se extendían sobre la ciudad. Si miraba hacia arriba, tenía la impresión de que el elevado edificio se balanceaba como una embarcación. Mark Hepburn miraba hacia abajo. Emitió una exclamación de satisfacción.


  Unos fragmentos de arcilla ensuciaban el canalón y en algunos de los trozos de mayor tamaño, se apreciaba la huella del trabajo del escultor. ¡El loco del Stratton Building no era una invención, sino una realidad!


  Hepburn miró hacia arriba durante un momento. El efecto de las nubes que se movían a toda prisa por encima de la torre del edificio le produjo un mareo. Sintió que se tambaleaba y cerró los ojos deprisa; ya había visto lo que quería ver: encima de la pendiente de la cúpula emplomada había una galería de hierro a la que se abrían dos cristaleras…


  —¡Con cuidado, capitán! —dijo el agente cuando lo vio tambalearse—. Hemos tardado mucho en subir, pero no tardaríamos mucho en bajar.


  Hepburn, una vez recuperado del mareo, volvió a mirar los fragmentos que había a sus pies.


  —Estoy bien —contestó—, pero nunca fui un montañero.


  Se arrodilló y examinó los trozos de arcilla dura con atención y curiosidad. Sin duda formaban parte de un busto esculpido; posiblemente de más de uno, pero ninguno era tan grande que pudiera ofrecerle una pista del estilo de la obra. Miró por encima del hombro.


  —Reúnan todos estos trozos y tráiganmelos —indicó.


  El hombre de la compañía eléctrica observó a los agentes con un respetuoso silencio.


  —¡Vaya! ¿Qué es esto? —exclamó Hepburn.


  Había encontrado una estructura de alambre con trozos de arcilla todavía pegados a ella. Pero lo que había provocado su exclamación cuando recogió aquel objeto, había sido algo que parecía un dibujo coloreado en miniatura de un rostro humano enmarcado con papel blanco y clavado con dos chinchetas a un marco de madera.


  Desclavó el extraño objeto de la madera y lo examinó meticulosamente. Levantó el marco de papel de la imagen y miró durante largo rato lo que había debajo.


  Se trataba de un sello de Daniel Webster de tres centavos fechado en 1932. Estaba pegado cabeza abajo en un trozo de cartulina y enmarcado con un papel en el que había un agujero en forma de pera. Cuando el marco de papel se colocaba sobre el sello, producía un efecto sumamente peculiar. ¡Se veía la espantosa cara de un chino!


  Mark Hepburn sacó su libreta de notas y colocó el curioso descubrimiento en su interior. Mientras volvía a guardar la libreta, acudió a su memoria el recuerdo de unos hipnóticos ojos verdes que se clavaban en los suyos; de las inolvidables facciones del doctor Fu-Manchú cuando las vio a través de la ventana rota durante la redada nocturna en Chinatown…


  En efecto, el hecho era indiscutible: ¡el sello de Daniel Webster, invertido y enmarcado de aquel modo, ofrecía una caricatura, aunque reconocible, del doctor Fu-Manchú!


  Una cuestión en la que Nayland Smith tendría que concentrarse, pues no podían permitirse más pasos en falso. Por lo que él sabía, aquel edificio estaba ocupado en su totalidad por personas relacionadas directa o indirectamente con las actividades de la Liga de los Buenos Norteamericanos. Por lo visto, en la planta más alta vivía un loco que esculpía bustos de arcilla y que, en apariencia, había poseído y tirado aquella extraña miniatura. Sin lugar a dudas, había una relación entre todo aquello que debía establecer, y debía hacerlo con suma cautela.


  Hasta el momento estaba convencido de que había llevado a cabo la investigación sin levantar sospechas. Había entrado en varias oficinas, en muchas de las plantas, y sacando la cabeza por las ventanas en busca de la supuesta avería en el sistema de pararrayos. En ninguna de ellas había observado nada fuera de lo normal, y el señor Schmidt, de la recepción de la planta baja y a quien se habían dirigido cuando llegaron, los había tratado con mucha amabilidad. Quedaba por ver si se les presentaría algún obstáculo para entrar en el misterioso apartamento que coronaba la cúpula.


  Cinco minutos más tarde entró por una ventana a una habitación que, en apariencia, era utilizada como almacén por la compañía que había alquilado aquellas dependencias del piso cuarenta y siete. No pudo reprimir un suspiro de alivio cuando, dejando atrás el oscilante canalón, alcanzó la seguridad del suelo forrado de goma. El señor Schmidt, que representaba a los propietarios del edificio, esperó allí hasta que los compañeros de Hepburn hubieron entrado, uno tras otro, por la baja ventana.


  —Hasta esta planta, todo parece estar en orden —dijo Hepburn—. ¿Cómo podemos llegar a la cima de la cúpula? El fallo debe de estar allí.


  El Señor Schmidt lo observó con una mirada penetrante.


  —No hay manera de llegar arriba —replicó con sequedad—. Los ascensores no suben más arriba de esta planta. Existe una escalera que va a dar al pararrayos, pero la puerta está tapiada. Órdenes del departamento de bomberos, según creo. Ahí arriba no hay nada, sólo es ornamental.


  —Entonces ¿cómo realizaré la inspección? Costará mucho montar unos andamios. Resultaría más barato llegar por la escalera, ¿no cree?


  —Esto no entra dentro de mis competencias —aseveró el señor Schmidt sin demora—. Necesito tiempo para consultárselo a los directores.


  Mark Hepburn dio con disimulo un codazo al representante de la Midtown Electric.


  —¿Cuándo lo sabrá, señor Schmidt? —preguntó el técnico—. Tenemos que redactar un informe.


  —Los llamaré por la mañana —le repuso el señor Schmidt.


  Mark Hepburn experimentó una gran satisfacción interior. ¡Aparte del testimonio de Robbie Adair, había visto unas ventanas iluminadas encima de la cúpula del Stratton Building, y ahora habían encontrado pruebas concluyentes que demostraban que aquellas dependencias estaban ocupadas!


  28. PAUL SALVALETTI


  Lola Dumas, escondida detrás de unas cortinas medio descorridas, miró hacia las terrazas abarrotadas de gente. Unas palmeras se perfilaban contra el cielo nocturno. A lo lejos se veía el mar, de un azul acerado. La muchedumbre de abajo era tan compacta que le hizo pensar en una lata de caviar. Allí, la humanidad parecía superflua, pero latía con tal vigor que sus vibraciones llegaban hasta el elevado balcón donde se hallaba.


  Se oían gritos y ovaciones, pero en medio de aquel clamor, como un solo en una partitura orquestal, se elevaba el nombre de Salvaletti.


  ¡Salvaletti!


  Aquello era sólo el principio de un camino triunfal que, de forma inevitable, conducía a la Casa Blanca. Lola Dumas se aferró a la cortina con nerviosismo; sus delicados dedos, cubiertos con demasiadas joyas, temblaban por la tensión del momento. La multitud seguía gritando y llamando a Salvaletti cuando se oyó el leve sonido de una puerta al abrirse y Lola se volvió con rapidez.


  Paul Salvaletti entró en la habitación.


  La adulación y el éxito largo tiempo esperado habían transformado a aquel hombre en un dios. Su tez pálida estaba iluminada, exaltada; sus ojos oscuros le recordaron a Lola el terciopelo suave. Su posición encorvada habitual había desaparecido esa noche. Estaba muy erguido, dominante, triunfante. Lola no miraba ahora al secretario del difunto Harvey Bragg, sino al César.


  —¡Paul! —exclamó mientras avanzaba un paso—. Has conseguido el triunfo. Nada puede detenerte.


  —Nada —respondió él, e incluso al pronunciar esa única palabra, el tono de su voz la hizo estremecerse—. ¡Nada!


  —¡Salvaletti por el Sur! —Se oyó un grito que sobresalía del rugido de abajo.


  A continuación oyeron una explosión de vítores y gritos proferidos al unísono.


  —¡Salvaletti! ¡Salvaletti!


  El hombre, al que habían arrancado de la completa oscuridad y habían colocado en un pináculo coronado de nubes, sonrió.


  —¡Lola —exclamó—, ha valido la pena esperar!


  Ella avanzó hacia él con los hermosos brazos desnudos extendidos, y él la abrazó con una leve exclamación de placer casi salvaje. El mundo estaba a sus pies: la fama, las riquezas, la belleza… La retuvo en silencio mientras los gritos, cada vez más insistentes, lo llamaban desde las terrazas.


  —¡Salvaletti! ¡Salvaletti! ¡Norteamérica para todos los hombres y todos los hombres para Norteamérica!


  El teléfono sonó.


  —Responde, Lola —indicó Salvaletti—. Esta noche no hablaré con nadie salvo contigo.


  Lola Dumas lo miró fijamente. De algún modo, el fuerte elixir del éxito lo había embriagado. Hablaba con una arrogancia que había ocultado muy bien hasta entonces. Ella cruzó la habitación y descolgó el auricular.


  Escuchó durante unos instantes y se puso tensa mientras los gritos de «¡Salvaletti!», cada vez más potentes, llegaban desde abajo. Lola dejó el auricular sobre la mesa y se volvió.


  —El presidente —dijo.


  Aquellas dos palabras produjeron un cambio repentino en Salvaletti.


  —¿Cómo? —susurró.


  Durante un segundo dudó, pero después cruzó la habitación con pasos felinos y tomó el auricular.


  —Paul Salvaletti al habla.


  —Lo observo de cerca —dij o la voz imperiosa y gutural—. En esta etapa no debe cometer ningún error. Preste atención a mis órdenes. Salga al balcón. No hable, pero salude a la multitud. A continuación haga salir a Lola Dumas al balcón de modo que todos la vean. Cumpla lo que le digo.


  La conexión se interrumpió.


  Durante tres, cinco, diez segundos después de colgar el auricular, las sensibles ventanas de la nariz de Salvaletti permanecieron tensas. Había oído el restallido del látigo y le había ofendido.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Lola.


  —Una orden —repuso Salvaletti mientras sonreía con serenidad— que debo obedecer.


  Cruzó la habitación, descorrió del todo las cortinas y salió al balcón. Un fragor de voces exaltadas lo aclamó y durante unos minutos permaneció allí, una figura pálida e impresionante a la luz de la luna. Se inclinó, levantó la mano y llamó a Lola Dumas.


  —Debes salir conmigo —dijo—. Por favor, ven.


  La llevó al balcón junto a él, y la mujer que durante tanto tiempo había estado al lado de Harvey Bragg, el fundador de la Liga de los Buenos Norteamericanos y salvador potencial del país, recibió una ovación casi histérica…


  De vuelta en la habitación y una vez corridas las cortinas, Lola Dumas se dejó caer en el diván cubierto de cojines mientras llamaba a Salvaletti con los ojos y los labios. Él, de pie a su lado, la miró.


  —Paul —dijo Lola—, ¿el presidente te dio esas órdenes?


  —Así es.


  —¿Lo ves, Paul? —prosiguió ella con dulzura—. Ha elegido por ti. ¿Estás satisfecho?


  29. EL ESPEJISMO VERDE


  I


  Mark Hepburn se despertó y se incorporó. Estaba empapado en un sudor nervioso y frío, y el sueño que lo había provocado todavía estaba vivo en su mente. Éste había sido su sueño:


  Se encontraba en un túnel que parecía no tener final —el cual debía de tener su origen en el relato de Nayland Smith sobre los túneles del East River— y, durante un período de tiempo que pareció abarcar muchas horas, lo recorrió. Su única iluminación era un trozo de vela parecida a las de los altares. El túnel giraba y viraba y, en el sueño, Hepburn deseaba en cada curva ver a lo lejos la luz del día, aunque siempre sufría una decepción.


  Algo de gran interés para él lo hacía continuar. Debía alcanzar el extremo de aquel pasadizo subterráneo a toda costa. Estaba en juego una cuestión más importante que su vida. Después, aparecieron encrucijadas como bocas negras en el túnel y se convirtió en un laberinto. Los pasadizos que la parpadeante luz de la vela revelaba eran todos iguales. En medio de la desesperación, tomó uno que había a su derecha. Era interminable. Una abertura apareció a su izquierda y torció por allí. Otro túnel sin fin se extendía frente a él.


  La vela era ya muy pequeña y Hepburn tenía los dedos cubiertos de cera caliente. A menos que consiguiera alcanzar la libertad antes de que el fragmento de cera y la mecha se acabaran y lo sumieran en la oscuridad, tendría que vagar para siempre, como un alma perdida, en aquel lugar muy por debajo del mundo de los vivos…


  Un pánico ciego se apoderó de él. Se puso a correr a lo largo de los túneles torciendo a la derecha, a la izquierda y gritando como un loco. Sus esfuerzos redujeron el pedazo de vela hasta hacerla casi desaparecer. Continuó corriendo.


  De algún modo, tuvo la sensación de que la vida de Nayland Smith estaba en juego. Debía alcanzar el aire de arriba o el desastre le sobrevendría no sólo a Nayland Smith, sino a toda la humanidad. La vela, que ahora no era más que un delgado disco, quedó aplastada entre sus temblorosos dedos…


  En ese momento se despertó.


  En la habitación reinaba el silencio. Salvo por la voz inmutable de la ciudad que nunca duerme, no se oía ningún ruido.


  Hepburn buscó a tientas las zapatillas. No había cigarrillos en la habitación y decidió ir a la salita para fumar uno y tomar un trago. Aquel espantoso sueño de túneles interminables lo había conmocionado.


  La noche era clara como el cristal; una luna casi llena derramaba su fría luminosidad en las habitaciones. Llegó hasta la salita sin encender ninguna luz, porque no quería despertar a Nayland Smith, quien tenía el sueño ligero. Sobre la mesa, al lado del teléfono, había cigarrillos. Sacó uno, pero no tenía con qué encenderlo.


  Se detuvo un momento y miró a su alrededor. Entonces vio, a través de una puerta abierta, la habitación del otro lado, bañada por la luz de la luna. Era la que había acondicionado como laboratorio temporal. Desde la ventana se veía el tejado del hotel en el que se hospedaba Moya Adair.


  Recordó que había dejado allí una caja de cerillas. Entró, cruzó la habitación y miró por la ventana.


  Había olvidado su primer objetivo. Se quedó allí, en tensión, observando…


  ¡Desde una ventana de un ala del Regal-Athenian que sobresalía del edificio y a menos de veinte metros de distancia dos plantas por debajo de la suya, el doctor Fu-Manchú lo miraba!


  Un instinto primitivo le advirtió que rechazara aquella ilusión, porque no estaba dispuesto a creer que aquel hombre en persona estuviera allí. Era una continuación, una parte de su misterioso sueño. No estaba despierto. Los ojos verdes y brillantes resplandecían a la luz de la luna como el jade pulido.


  Los observó con fascinación.


  Su impulso de despertar a Smith y hacer que registraran el edificio lo abandonó. Aquellos ojos maravillosos requerían toda su atención…


  Se vio a sí mismo trabajando en el laboratorio —desde luego, seguía soñando—, preparando una extraña receta. Era fuera de lo común, algo nuevo para él. La preparó con un cuidado meticuloso, pues era indispensable para la vida de Nayland Smith…


  Por fin, la terminó. Ahora debía cargar con ella una jeringuilla hipodérmica para una inyección intravenosa. Era vital que Smith no se despertara…


  Con la jeringuilla en la mano, se deslizó por el pasillo hasta la segunda puerta. Escuchó. No se oía ningún ruido.


  Abrió la puerta y entró en silencio.


  Nayland Smith estaba tumbado en la cama e inmóvil, con las manos delgadas y bronceadas encima del cubrecamas.


  A Mark Hepburn le pareció en el sueño que las condiciones eran ideales. Cruzó con sigilo la habitación. Con toda seguridad no podría inyectar todo el contenido de la jeringuilla sin despertar a Smith, pero al menos le inyectaría una parte.


  Levantó con cuidado la manga de la camisa del pijama de Smith. Éste no se movió. Le clavó el extremo de la aguja en la piel…


  II


  ¡Mark Hepburn sintió que unas manos invisibles lo agarraban, lo tiraban hacia atrás con violencia y lo echaban al suelo!


  Cayó con pesadez golpeándose la cabeza en la alfombra. La jeringuilla se le cayó de los dedos y, mientras Nayland Smith se incorporaba de golpe, la idea que imperó en su mente fue que había fallado y que Smith tenía que morir. Se revolvió, se puso de rodillas… y miró el cañón del revólver que Fey sostenía.


  —¡Hepburn! —exclamó con brusquedad la voz inimitable de Nayland Smith—. ¿Qué demonios pasa?


  Saltó fuera de la cama.


  Al resplandor de la lámpara que Nayland Smith encendió, Fey, descalzo y en pijama, ofrecía un aspecto algo desaliñado, aunque su espíritu permanecía tranquilo.


  —Es un misterio, señor —contestó Fey mientras Hepburn se ponía de pie poco a poco y se sujetaba la cabeza intentando recuperar la compostura—. Me despertó el tintineo de los frascos.


  —¿Los frascos?


  Mark Hepburn se dejó caer en una silla.


  —Estaba en el laboratorio —explicó con lentitud—. La verdad es que no sé lo que hacía allí.


  Nayland Smith, sentado en el borde de la cama, lo miraba con atención.


  —Me levanté y lo observé —prosiguió Fey— sin hacer el menor ruido. Vi al capitán Hepburn que dosificaba con cuidado ciertas drogas. Después lo vi buscar a su alrededor como si hubiera perdido algo y dirigirse a la ventana, donde miró hacia fuera. Estuvo allí mucho tiempo.


  —¿En qué dirección miraba? —interrumpió Nayland Smith.


  Hepburn gimió mientras seguía sujetándose la cabeza. El recuerdo de un episodio extraño y horrible empezaba a abrirse paso en su mente.


  —Creo que a una ventana de abajo y a la derecha, señor. Como se quedó allí tanto rato, fui con sigilo a la salita y miré por la ventana. —Se interrumpió y se aclaró la garganta—. Seguía observando cuando oí que el capitán Hepburn salía de la habitación. No he debido actuar como lo he hecho, pero había visto los ojos del capitán Hepburn…


  —¿Qué quiere decir?


  —¡Bueno, señor, era como si caminara en sueños! Así que, cuando lo oí que venía hacia aquí, me escondí en un rincón y lo observé. Lo seguí hasta la puerta de la habitación. La abrió sin hacer ruido. Yo lo seguía de cerca cuando se dirigió hacia la cama…


  De repente, se oyó una voz ahogada.


  —¡La jeringuilla! —gritó Hepburn—. ¡La jeringuilla! ¡Dios mío! ¿Le he pinchado?


  Se puso de pie de un salto mientras inspeccionaba el suelo a su alrededor.


  —¿Se refiere a esto, Hepburn? —preguntó Nayland Smith mientras agarraba una pluma estilográfica y examinaba, al mismo tiempo, su brazo izquierdo—. ¡Tengo la impresión de que me ha clavado la plumilla!


  Mark Hepburn miró la pluma con los puños crispados. Era nueva, la había comprado el día anterior porque la vieja se le había roto durante la redada en Chinatown. Por lo que recordaba, ni siquiera la había cargado. Los hechos, aquellos hechos increíbles, volvían a su mente… Había preparado una mezcla, aunque en aquel momento no tenía la menor idea de la composición, y había imaginado o soñado que cargaba con ella una jeringuilla hipodérmica. ¡Pero como no tenía ninguna, debió de cargar la pluma estilográfica!


  La mirada penetrante de Nayland Smith… observaba atentamente el preocupado rostro de Hepburn.


  —¿Soñaba —gruñó Hepburn—, o estaba hipnotizado? ¡Santo cielo! ¡Ahora recuerdo que me dirigí hacia la ventana y vi sus ojos! Me observaba.


  —¿Quién lo observaba? —preguntó Smith con calma.


  —No sé quién era, señor —interrumpió Fey con una tos de disculpa—, pero tenía una de las caras más espantosas que he visto en mi vida. La luz de la luna lo iluminaba y vi sus ojos verdes.


  —¿Cómo?


  Nayland Smith se puso en pie de un salto. De su vasta experiencia obtuvo una explicación al singular y fantasmagórico incidente. Clavó la mirada en Mark Hepburn.


  —El doctor Fu-Manchú es el hipnotizador más competente que existe —dijo con brusquedad—. Durante los breves instantes en que lo miró a través de la ventana del piso de Wu King, debió de establecer un control parcial sobre usted. —Se puso un batín que había tendido a los pies de la cama—. ¡Rápido, Fey, llame a Wyatt! Está de servicio en el vestíbulo.


  Fey salió a toda prisa.


  Nayland Smith se volvió, abrió la ventana de golpe y se asomó.


  —¿En qué dirección, Hepburn? —soltó por encima del hombro.


  Mark Hepburn, que recuperaba, poco a poco, el control de sí mismo, se apoyó en el alféizar y señaló hacia abajo.


  —El ala de la derecha, la tercera ventana desde el extremo, dos pisos más abajo.


  —Allí no hay nadie, y la habitación está a oscuras. —La sirena que indica que los bomberos salen de servicio, un solo que en raras ocasiones falta en la sinfonía de ruidos de Nueva York, llegó hasta ellos, de modo fantasmal, a través de la noche—. He escapado por los pelos. No hay ninguna duda de que ha actuado bajo hipnosis. El testimonio de Fey lo confirma. ¡Un acto temerario! El doctor debe de estar desesperado. —Dirigió la vista hacia la pluma, que estaba sobre una mesita—. Me pregunto con qué la ha cargado —musitó de modo pensativo—. El doctor Fu-Manchú ha dado por supuestas demasiadas cosas al creer que usted disponía de jeringuillas hipodérmicas. Usted obedeció sus instrucciones, pero en lugar de la jeringuilla, cargó la pluma estilográfica. Es probable que esto me haya salvado la vida.


  Sólo unos minutos más tarde, Wyatt, el agente del gobierno que estaba al mando en la planta baja, se reunió con el gerente de noche y dos detectives que lo acompañaron al piso treinta y ocho del ala en la que se encontraba la habitación sospechosa.


  —Le digo que aquí no hay nadie, señor Wyatt —dijo el gerente dando vueltas a una llave de gran tamaño—. La ha dejado esta mañana un tal señor Eckstein, un hombre moreno, posiblemente judío. Sólo hay un hecho curioso respecto a su partida…


  —¿De qué se trata? —preguntó Wyatt.


  —Se llevó la llave de la puerta… —El señor Dougherty sonrió con frialdad. Su acento irlandés era muy marcado—. Por desgracia, sucede a menudo, aunque en este caso quizás hubiera una razón escondida para ello.


  Cuando entraron la habitación estaba desierta. Las dos camas estaban preparadas para los siguientes inquilinos. Nada, en el dormitorio ni en el baño, indicaba la presencia de un ocupante reciente…


  Los detectives todavía inspeccionaban el lugar y Nayland Smith daba instrucciones por teléfono en la planta cuarenta, cuando un hombre alto enfundado en un abrigo de piel, un hombre que llevaba gafas y un sombrero negro de ala ancha, entró en un ascensor en la planta treinta y bajó hasta la calle…


  —Nadie debe salir del edificio —espetó Nayland Smith— hasta que yo baje. No se centre sólo en la torre, aposte hombres en todos los ascensores y salidas.


  Wyatt, el gerente de noche y los dos detectives salieron del ascensor en el extremo del enorme vestíbulo principal. El hombre alto envuelto en el abrigo de piel caminaba dando zancadas por el alfombrado pasillo central. A aquellas horas tan avanzadas de la noche, la pieza estaba sólo parcialmente iluminada. Se oía el zumbido de unas aspiradoras. Descendió los peldaños de mármol hasta el vestíbulo inferior. Un conserje de noche levantó la vista hacia él con curiosidad cuando pasó frente a su escritorio.


  Un hombre corría por una galería flanqueada por floristerías, joyerías y otras tiendas típicas de un centro comercial de lujo pero situadas, en este caso, en el interior del gran hotel, y apareció frente al ascensor por el que acababan de bajar Wyatt y su grupo. Los vio y pasó delante de ellos a toda prisa.


  —¡Nadie debe salir del edificio! —gritó—. ¡Agentes en todos los ascensores y salidas!


  El alto visitante pasó por las puertas giratorias y descendió los peldaños hasta la acera. Un taxi Lotus que había esperado en las cercanías, se paró, la puerta se abrió y el hombre de elevada estatura entró. El taxi se puso en marcha y ya estaba girando por la esquina de Park Avenue cuando unos agentes llegaron corriendo desde el extremo oeste del edificio y subieron con estrépito la escalera de la entrada principal. Uno, que parecía estar al mando, corrió hacia el conserje de noche. El agente federal Wyatt se dirigía a toda prisa hacia ellos a lo largo del amplio vestíbulo.


  —¿Quién ha salido en los últimos cinco minutos? —le preguntó el detective—. ¿Ha salido alguien?


  Pero mientras el conserje, sobresaltado, empezaba a responder, el taxi Lotus ya recorría a toda velocidad las calles casi desiertas y el doctor Fu-Manchú, recostado en la esquina, se relajaba después de un esfuerzo mental intenso y peligroso que, con toda probabilidad, daría como resultado la muerte del Enemigo Número Uno. Las actividades de Nayland Smith habían empezado a interferir seriamente en las suyas. El abandono de la base de Chinatown había constituido un grave contratiempo, y los informes de los responsables de la vigilancia del Stratton Building indicaban que podía esperarse una nueva intrusión…


  30. EL PLAN DE ATAQUE


  La luz gris del amanecer penetraba en la salita.


  —La tentativa de esta noche —dijo Nayland Smith, que llevaba un batín encima del pijama— no es ajena a los métodos del doctor.


  —Pobre consuelo es ése para mí —repuso Hepburn vestido de forma similar desde las profundidades de un sillón.


  —No debemos preocuparnos inútilmente —prosiguió Nayland Smith—. Conozco a otros que han padecido la insidiosa influencia de Fu-Manchú; incluso yo mismo he sido víctima de ella. El miedo físico no tiene ningún significado para el doctor. Estoy seguro de que ha estado aquí en persona; aquí, en el cuartel general de su enemigo. Salió a pie ante las mismas narices de los oficiales de la policía que yo había enviado a interceptarle el paso. Es un hombre extraordinario, Hepburn.


  —Lo es.


  —No tenemos ninguna prueba de que ayer por la noche usted fuera drogado de algún modo, pero no podemos estar seguros, porque los métodos del doctor son sutiles. Lo que está más allá de toda duda es que influyó en su cerebro mientras dormía. El sueño del laberinto interminable, la convicción de que mi vida dependía de su salida de allí… todo fue provocado por la mente de Fu-Manchú.


  Aunque aún ahora lo ponga en duda, ayer, cuando creía que se había despertado, estaba soñando. Fu-Manchú sólo cometió un error, Hepburn. ¡Dio por sentado que usted tenía una jeringuilla hipodérmica y no era así!


  —Pero cargué una pluma estilográfica con unas drogas realmente letales que ahora son imposibles de identificar.


  —Llevó a cabo las instrucciones hipnóticas lo mejor que pudo. El poder de la mente de Fu-Manchú es espantoso. Sin embargo, por un accidente, por un puro accidente o por un despiste, falló, ¡gracias a Dios! Revisemos la situación.


  Mark Hepburn alargó el brazo en busca de un cigarrillo; tenía el rostro macilento y sin afeitar.


  —Estamos empezando a acosar al enemigo. —Nayland Smith, con la pipa humeando sin cesar, recorría la alfombra de un lado a otro—. Es indudable que hay una escalera debajo del bar de Wu King con una salida a la calle que desconocemos. Espero que en cualquier momento me informen de que los hombres la han encontrado. Se ha construido desde lo que llamo la compuerta del río; de ahí que Finney no supiera nada de su existencia. Cuando la encontremos, y con el equipo de que disponemos, nos abriremos paso a través de ella. No importa cuántas puertas de hierro se interpongan en nuestro camino. No hemos conseguido encontrar la entrada que comunica con las alcantarillas, pero la localización de la base de Chinatown es sólo cuestión de tiempo.


  Aspiró con fuerza, pero la pipa gastada por el uso se había apagado. La dejó en un cenicero y reemprendió su paseo. Mark Hepburn, debatiéndose bajo el peso de una culpabilidad inmerecida, lo miraba con fascinación.


  —Es dudoso que lo que sabe la señora Adair pueda sernos de alguna utilidad. Según el informe del teniente Johnson, sería del todo factible apoderarse del muchacho, Robbie, durante una de sus visitas a Long Island.


  —El propietario de la casa y su familia están en la costa —dijo Mark Hepburn de forma monótona—. Como sabrá, es el director, junto con el difunto Harvey Bragg, de la compañía de transportes Lotus.


  —Lo sé —respondió Smith con sequedad—. Sin embargo, es posible que desconozca la existencia del doctor Fu-Manchú. Esto es lo diabólico de la cuestión, Hepburn. Los otros puntos que debemos tener en cuenta son si la señora Adair puede ofrecernos alguna ayuda material y si es seguro intentarlo.


  —El chófer negro —replicó Hepburn— puede tener órdenes de disparar al chico en caso de que lo intentemos. Con franqueza, no creo que el riesgo esté justificado.


  —Suponiendo que tuviéramos éxito…


  —La complicidad de su madre sería evidente, y podría sufrir las consecuencias…


  Nayland Smith interrumpió su paseo, se dio la vuelta y miró a Hepburn.


  —A menos que la raptáramos a ella al mismo tiempo —soltó.


  Mark Hepburn se puso en pie de repente y dejó el cigarrillo recién encendido en un cenicero.


  —¡Por todos los santos, Smith —dijo acaloradamente—, ésa podría ser la solución!


  —Vale la pena meditarlo, pero sería necesario disponer de un plan muy cuidadoso. Por el momento, me siento más inclinado, sin poner en peligro las vidas de la señora Adair y su hijo, a concentrarme en el Stratton Building. Su experiencia allí ha sido del todo esclarecedora.


  Se dirigió al gran escritorio frente al que estaban clavados los mapas y observó una serie de fragmentos de arcilla que había allí.


  —Estoy dispuesto, Hepburn, a proseguir su búsqueda de la avería de los conductos del pararrayos y, si es necesario, con el apoyo del departamento de bomberos. Podríamos organizar una inspección después de las horas de oficina. Pero, en mi opinión, no sería aconsejable advertir de nuestras intenciones a ese tal señor Schmidt que usted ha mencionado. ¿Está de acuerdo conmigo?


  —Sí —replicó Hepburn con lentitud—. Eso mismo había planeado yo, pero, Smith…


  Smith se volvió y lo miró.


  —¿Se da cuenta de cómo me siento? En primer lugar, ya sabe, puesto que no lo he ocultado, que me estoy enamorando de Moya Adair. Esto es, en sí mismo, bastante malo, dado que se trata de uno de nuestros enemigos. ¡En segundo lugar, por lo visto soy tan sumamente débil que el maléfico chino puede utilizarme para provocarle la muerte! ¿Cómo podrá volver a confiar en mí?


  Nayland Smith se acercó a Hepburn, lo agarró por los hombros y lo miró con fijeza a los ojos.


  —Confío en usted, Hepburn —le dijo despacio—, como confiaría en pocos hombres. Es humano, y yo también. No permita que el episodio de la hipnosis menoscabe su autoestima. Ningún ser humano vivo es inmune a este singular poder que posee el doctor Fu-Manchú. Sólo quiero decirle una cosa: si vuelve a encontrarse con él, evite mirarlo a los ojos.


  —Gracias —dijo Mark Hepburn—. Es muy amable por tomárselo de esta forma.


  Smith estrechó la mano extendida, dio unos golpecitos a Hepburn en el hombro y reemprendió su inacabable paseo.


  —En pocas palabras —prosiguió—, estamos empezando a hacer progresos. Pero la campaña, con el paso del tiempo, es cada vez más frenética. En mi opinión, nada puede asegurar nuestras vidas. Y estoy muy preocupado por el abad de Holy Thorn.


  —¿En qué sentido?


  —¡Su vida no vale ni esto! —le dijo chasqueando los dedos.


  —No —corroboró Mark Hepburn mientras tomaba un cigarrillo y miraba por la ventana con aspecto cansado los tejados de una Nueva York gris—, no es un hombre a quien se pueda hacer callar de forma indefinida. El doctor Fu-Manchú debe saberlo.


  —Lo debe de saber —soltó Nayland Smith—, y temo que actúe al respecto. Si el caso me pareciera claro, estaría dispuesto a dar el primer paso, pero la trama se ha ideado con tanto ingenio que nuestras líneas de acción son limitadas. Si excluimos un grupo interno desconocido que rodea al mandarín, creo que nadie de los que trabajan para la Liga de los Buenos Norteamericanos tiene la más remota idea del objetivo último de la Liga ni del origen de sus fondos. Todos los informes, y he leído cientos de ellos, señalan en la misma dirección. Han dado trabajo a miles de desempleados. Eche una ojeada al mapa —dijo señalándolo—. ¡Todas las banderitas rojas indican un avance de Fu-Manchú! Quienes han obtenido un empleo trabajan con honradez en las tareas que les han asignado. Pero, llegada la hora, todos ellos gritarán con una sola voz. Cada uno, en el norte, el sur, el este y el oeste, constituyen una unidad del vasto ejército que, sin saberlo, está logrando que Fu-Manchú domine este país por medio de su candidato…


  —¡Salvaletti!


  —Salvaletti. Parece que por fin salta a la vista. Está claro que este hombre se ha estado preparando durante años para esta tarea. Incluso empiezo a adivinar por qué Lola Dumas se relaciona con él. Dentro de otros quince días, quizás una semana, los seguidores de Paul Salvaletti serán más numerosos que los que nunca tuvo Harvey Bragg. Nada puede detenerlo, Hepburn, nada salvo una revelación… no una declaración, sino una revelación de los hechos reales…


  —¿Quién podría realizarla? ¿A quién escucharían?


  Nayland Smith se detuvo cerca de la puerta, se volvió y miró a la sombría figura del sillón.


  —Al abad de Holy Thorn —repuso—. Pero con riesgo de su vida…


  31. EL PROFESOR MORGENSTAHL


  El Hombre Memoria trabajaba con laboriosidad en su modelo de arcilla. Clavada en un marco de madera había una ampliación fotográfica del sello de tres centavos bordeado con el papel blanco. Estaba enfrascado en su tarea. El busto de arcilla iba adquiriendo un parecido grotesco con las facciones del doctor Fu-Manchú, una horrible caricatura de aquella cabeza espléndida y perversa.


  Los mensajes recibidos indicaban un cambio drástico en los planes referidos al área de Nueva York. Los nombres de Nayland Smith y del capitán Hepburn aparecían con frecuencia. Por lo visto, esos dos agentes estaban al mando de las contraoperaciones. Los informes de los agentes del sur, identificables sólo por el número, hablaban del avance triunfal de Salvaletti. Los informes ocasionales de la zona más lejana de Alaska señalaban que allí el movimiento avanzaba sin problemas. La única nota discordante procedía del Medio Oeste, donde el abad Donegal, nada más que un nombre para el Hombre Memoria, parecía acaparar la atención de muchos agentes.


  Todo aquello no significaba nada para el prisionero que había memorizado todos los mensajes recibidos desde el primer momento de su cautividad. Algunas veces, en la miseria de su esclavitud impuesta, recordaba días más felices en Alemania; recordaba cómo sus compañeros del club lo habían retado a leer una página del Tageblatt de Berlín y repetirla de memoria; recordaba cómo, sin dificultad, lo había hecho y había ganado la apuesta. Pero ésos eran los días anteriores a su exilio. Ahora se daba cuenta de lo felices que habían sido. En el intervalo, había muerto. Era un muerto viviente… Con dedicación y dedos delicados, modelaba la arcilla. Su fe en un Dios justo permanecía inquebrantable.


  Sin previo aviso, la puerta que daba acceso a aquellas dependencias se abrió. Un hombre alto que vestía un abrigo oscuro con el cuello de astracán y un gorro de astracán sobre la cabeza, entró. ¡El escultor dejó de trabajar y permaneció sentado e inmóvil mientras miraba el rostro en vivo del doctor Fu-Manchú que tantas veces había intentado reproducir en arcilla!


  —¡Buenos días, profesor Morgenstahl!


  El doctor Fu-Manchú le habló en alemán. Hablaba ese idioma a la perfección salvo por el hecho de que alargaba los sonidos guturales. El profesor Morgenstahl, el genio matemático que había revolucionado todos los conocimientos previos sobre la distancia relativa entre los planetas, el hombre que había trazado un mapa del espacio y que había probado que los eclipses lunares no se debían a la sombra de la tierra, el hombre que ahora estaba sometido a la horrible tarea de telefonista, no se movió. Su enorme cerebro era un archivo, el único, de los mensajes recibidos en el centro de operaciones secreto de todos los Estados Unidos. Sin moverse, continuó mirando al hombre del gorro de astracán.


  ¡La hora con la que había soñado por fin había llegado! Estaba, cara a cara, frente a su opresor…


  Las últimas escenas de su vida anterior aparecieron, de forma vivida, ante sus ojos: su expulsión de Alemania casi con los bolsillos vacíos, pues su gran intelecto, que le había aportado el reconocimiento mundial, le había supuesto pocas ganancias, y el viaje a los Estados Unidos, donde nadie lo había identificado como el famoso autor de Los ciclos interestelares sin que él hiciera nada por remediarlo. Incluso recordaba su muerte, porque sin duda había muerto, en una pensión barata de Brooklyn, y su despertar en la habitación de abajo con aquel hombre, la encarnación del demonio, que estaba de pie junto a él y, después, su esclavitud, su miseria.


  Sí, vivo o muerto (pues a veces creía que era un espíritu descarnado) al menos tenía que llevar a cabo aquella buena obra: ¡aquel terrible chino debía morir!


  —Sin duda, debe de estar cansado de su labor, profesor —dijo la voz gutural—. Pero cosas mejores se acercan. Es necesario efectuar un cambio de planes. Hemos encontrado otro alojamiento para usted en unas instalaciones parecidas a éstas.


  El profesor Morgenstahl, sentado detrás de la pesada mesa con el complicado mecanismo, se dio cuenta de que debía ganar tiempo.


  —Mis libros —dijo—, mis aparatos…


  —Ya han sido trasladados. Sus nuevas dependencias ya están preparadas. Haga el favor de seguirme.


  El profesor Morgenstahl se puso de pie sin prisas mientras observaba los impávidos ojos verdes. Rodeó la mesa por el extremo donde se hallaba la escultura casi terminada. Calculó el peso de aquel hombre alto y lúgubre y su cálculo se aproximó hasta los gramos. Pero justo en el momento en que, sin el obstáculo de la pesada mesa, iba a estrangular con sus propias manos la horrible figura de cara amarilla que lo había rescatado de la muerte para arrojarlo a un infierno en vida, los ojos que lo miraban parecieron aumentar de tamaño. Centímetro a centímetro, se dilataron, se unieron y se convirtieron en un lago verde. El profesor Morgenstahl olvidó sus intenciones asesinas y perdió su identidad.


  32. DEBAJO DEL WU KING’S BAR


  —¡Deténganse ahí! —gritó el inspector Finney.


  El estruendo del soplete de soldadura autógena se interrumpió. Estaban trabajando tres plantas por debajo del local de Wu King adonde habían accedido por una escalera subterránea que, de modo afable, Wu King había negado conocer.


  —¿Qué novedades hay? —gritó Finney volviendo la cabeza hacia arriba.


  —¡Hemos abierto la puerta que comunica con la calle!


  Finney dejó a los hombres del soplete y subió corriendo la escalera. La atmósfera de abajo era sofocante y estaba cargada de vapores acres. Una puerta sumamente pesada que estaba encajada en un marco de hierro y que, por el lado exterior, parecía una pared pues estaba tabicada con medios ladrillos, estaba abierta. Un grupo de hombres sudorosos por el trabajo realizado la examinaban. Fuera, en la calle, dos policías hacían circular a los curiosos.


  —Así que éste era el truco —musitó Finney.


  —No me extraña que no pudiéramos encontrarla —le dijo uno de los hombres mientras echaba hacia atrás un mechón de pelo pegajoso que le cubría la húmeda frente—. ¡Parece un muro de ladrillo y suena como un muro de ladrillo!


  —Sin duda —comentó Finney con sequedad—, porque es un muro de ladrillo, sólo que se abre. Ahora resulta fácil deducir cómo la montaron. Construyeron el laberinto desde el otro extremo, esté donde esté. ¿Dónde nos encontramos con exactitud?


  Salió a la calle y miró a derecha y a izquierda. La puerta disimulada ocupaba el fondo de una oquedad que había entre un extremo del local de Wu King y el comienzo de una tienda de cigarros chinos. La función de aquel hueco era albergar un contador de inspección eléctrica en la acera. El contador era auténtico, comunicaba con un cable principal de electricidad; el inspector Finney lo sabía muy bien. Se echó el sombrero negro hacia atrás y miró con una expresión de extrañeza la abertura en la que durante muchos años había visto un muro de ladrillo.


  —¡Caramba, es increíble! —musitó.


  —Supongo que esto deja libre de sospechas a Wu —dijo uno de los hombres—. Si nosotros no sabíamos que la maldita puerta estaba aquí, también él puede alegar que lo ignoraba.


  —Así lo hará —repuso Finney—. Y es bastante probable que de esta forma se libre… Tiene que haber un timbre en algún lugar; hemos localizado el cable más abajo.


  —Aquí está. Lo hemos sacado fundiendo el hierro. Hicieron que los ladrillos parecieran antiguos y encima pegaron unos letreros. Supongo que el interruptor estaba debajo de éstos; al menos eso es lo que parece.


  El inspector Finney volvió a entrar, no sin antes mirar a izquierda y derecha con severidad a los rostros inexpresivos de los chinos que, a una distancia respetable, observaban las operaciones. La ingeniosa puerta disponía de una complicada cerradura eléctrica que se accionaba a distancia, pero desde dónde… todavía estaba por descubrir.


  Diez minutos más tarde, forzaron la tercera puerta y el inspector Finney se encontró en una sala rectangular de extraño mobiliario pero con muestras evidentes de haber estado abandonada durante largo tiempo. Ahora, el lugar olía como una fundición.


  —Diría que es un viejo antro de drogas —dijo uno del grupo—, pero está claro que no se ha utilizado en mucho tiempo.


  —Echad abajo las paredes —ordenó Finney—, todavía no hemos terminado.


  A continuación, se produjo un episodio de demolición entusiasta que ni el departamento de bomberos podría haber mejorado. No obstante, transcurrió casi una hora antes de que descubrieran una cuarta puerta escondida con ingenio.


  —A por ella, chicos —dijo Finney.


  Los sudorosos trabajadores se pusieron manos a la obra, bajaron el soplete y lo montaron para las nuevas operaciones. Finney miraba de modo pensativo un trozo de pared que tenía ciertas marcas. No sabía, ni supo, que al otro lado de aquel trozo exacto de pared en el que tenía clavada la mirada, había una escalera en espiral que conducía desde más abajo al piso superior del edificio de Wu King. Como el hueco de la escalera sólo podría descubrirse realizando mediciones y no por el sonido, era normal que, al localizar la cuarta puerta de hierro, el inspector Finney centrara toda su atención en ella y la escalera continuara oculta.


  Aquellas puertas de hierro lo volvían loco. En aquel momento se acordó de una conversación reciente que había mantenido con el agente del gobierno Hepburn. Recordaba haber alardeado de que una puerta de esas características no podía montarse en Chinatown sin que él lo supiera. ¡Tendría que tragarse aquellas palabras, porque había cuatro!


  Sin embargo, reflexionó con satisfacción, nadie lo sabe todo. Al menos, podía felicitarse por haber encontrado aquel túnel secreto. La búsqueda había permitido localizar la abertura ignorada que existía entre el extremo oriental del local de Wu King y el occidental del local adyacente. Los trabajos realizados en el interior del local de Wu King, durante los que se había levantado parte del suelo, habían revelado una gruesa pared medianera. Finney había ordenado que abrieran en ella un boquete y así encontraron el primer tramo de escalones que descendía desde el nivel de la calle.


  ¡Había sido un buen trabajo! Volvió a ajustarse el sombrero en su dura cabeza y encendió un cigarrillo…


  De todos modos, desde el momento en que, por la mañana temprano, habían comenzado las operaciones hasta que la cuarta puerta cedió, el grupo que actuaba a las órdenes del inspector Finney había trabajado largas y penosas horas. Finney estaba en la calle preguntándose qué significaba en realidad aquella construcción subterránea cuando oyó un grito cavernoso que procedía de las acres profundidades.


  —¡Ha cedido!


  Un minuto más tarde, Finney se encontraba en el peldaño más bajo e iluminaba, con la luz de la linterna, el agua oleosa y de aspecto sucio.


  —Supongo que estamos en el nivel de pleamar —dijo una voz—, pero, a veces, estos peldaños descienden más abajo.


  El inspector Finney recorrió con la luz de la linterna las aguas de aspecto malsano. En el otro extremo, vio una abertura cuadrada que sobresalía entre cincuenta centímetros y un metro por encima de la superficie.


  —Hay o había otra puerta de hierro —gruñó—, pero ahora está abierta. Me pregunto qué habrá al otro lado.


  Finney era bajo y fornido. Se volvió a uno de los hombres que había estado trabajando para forzar las puertas.


  —¿Cuánto mide, Ruskin? —preguntó.


  —Un metro ochenta, inspector.


  —¿Nada usted bien, verdad?


  —Bastante bien.


  —Si los peldaños de piedra continúan debajo del nivel del agua —explicó Finney—, no tendrá que nadar. Creo que podría llegar hasta allí sin perder pie, llevar una linterna por encima de la cabeza y ver lo que hay al otro lado. ¿Qué le parece?


  —Lo intentaré.


  Ruskin se desnudó parcialmente para la misión, sujetó la linterna con la mano derecha y empezó a descender los peldaños de piedra mientras tanteaba el camino con cuidado. El agua, en la que flotaban todo tipo de objetos, le llegaba justo hasta los hombros cuando anunció:


  —Ya he tocado fondo.


  —Vaya con cuidado —advirtió Finney—. Si pierde pie, suba a la superficie y regrese a nado.


  Ruskin no respondió, continuó caminando mientras sostenía la linterna por encima de la cabeza. Cruzó la abertura cuadrada y se quedó allí unos instantes.


  —¡Santo Dios! —gritó.


  La linterna desapareció; se le había caído. Se oyó un chapoteo y unas sacudidas. Finney se quitó el sombrero y el abrigo y bajó los escalones mientras otro hombre lo seguía.


  —¡A ver esas luces! —gritó a los hombres que permanecieron en suelo firme.


  A la luz de las linternas vieron el rostro de Ruskin por encima de la superficie del agua. Finney lo agarró y no tardaron en arrastrarlo arriba de los peldaños. Permaneció allí echado señalando hacia abajo, temblando y boqueando…


  —Hay un amplio espacio cubierto de agua —jadeó— y una cosa horrible vive allí. ¡Es un monstruo! ¡He visto cómo brillaban sus ojos!


  Sam Pak había inundado el templo de la diosa de los siete ojos, pero la cabeza de la deidad que lo presidía sobresalía de la superficie…


  33. EL BALCÓN


  El señor Schmidt, que representaba a los propietarios del Stratton Building, salió del ascensor en el piso más alto. Le seguían dos hombres. Uno representaba a la compañía Midtown Electric, vestía un mono de trabajo y llevaba un macuto de piel colgado del hombro izquierdo. El otro, un hombre alto y delgado que llevaba lentes y lucía un escueto bigote militar, trabajaba para la compañía de seguros Falcon Imperial, con la que el Stratton Building tenía contratado el seguro contra incendios.


  Un hombre con el uniforme del departamento de bomberos estaba sentado junto a una puerta forrada con un tejido verde, y cuando el grupo salió del ascensor, se levantó.


  —Era del todo innecesario, señor Englebert —dijo Schmidt dirigiéndose al hombre del bigote gris—, avisar al departamento de los bomberos. Antes, esta puerta estaba tapiada y, por lo tanto, no se veía. Los bomberos han derribado el muro de obra, supongo que conforme a sus instrucciones, y han considerado adecuado apostar un hombre junto a la puerta durante todo el día. ¡Totalmente innecesario!


  El señor Englebert asintió con la cabeza.


  —Mis directores tienen una gran responsabilidad respecto a este edificio, señor Schmidt —contestó— y después de las impresionantes tormentas eléctricas que han tenido lugar no hace mucho en el Medio Oeste, debemos asegurarnos de la eficacia de los pararrayos.


  —Estoy absolutamente de acuerdo, señor Englebert. Tengo las llaves de la escalera que conduce al pararrayos, pero nos está ocasionando bastantes problemas, señor Englebert.


  De los cientos de ventanas del elevado edificio, pocas despedían luz. Los oficinistas que trabajaban para las empresas ubicadas en el Stratton Building ya se habían ido a sus casas. Sólo unos pocos empleados laboriosos seguían en sus escritorios. En las tres calles que rodeaban la estructura de gran altura, nada indicaba que se hubiera tendido un cordón policial alrededor del edificio. El mismo señor Schmidt, quien, sin duda, era del todo inocente de cualquier complicidad salvo por su trabajo para la Liga de los Buenos Norteamericanos, desconocía que una de las oficinas del piso superior, cuyos empleados se habían ido a las seis, estaba abarrotada de policías.


  —Todo despejado, señor —dijo el bombero.


  El señor Schmidt sacó un manojo de llaves, las manipuló unos instantes y, por fin, eligió una con la que abrió, no sin dificultad, la puerta forrada de verde. Se volvió.


  —Les diré, aquí y ahora —declaró—, que nunca he estado en la cúpula y que, por lo que sé, nadie ha entrado en ella desde que trabajo para los propietarios del Stratton Building. Sé que arriba hay algunas habitaciones que antiguamente fueron ocupadas por el difunto señor Jerome Stratton… —Se encogió de hombros—. Es evidente que se trataba de un hombre muy excéntrico. Como no había ninguna salida adecuada en caso de incendio, las habitaciones se clausuraron hace unos años. Les guiaré; tengo una linterna. Aquí no hay luces.


  Cruzó el umbral e iluminó al frente. El hombre de la Midtown Electric lo siguió. El señor Englebert se detuvo en el vano de la puerta y se volvió hacia el bombero.


  —Ya tiene sus órdenes —soltó.


  —Así es, señor.


  Nayland Smith, con el maquillaje que había utilizado para disfrazarse de oficial del Ejército de Salvación y con la ropa de un hombre de negocios, se sumergió, detrás de Mark Hepburn (que representaba a la Midtown Electric), en la oscuridad sólo quebrada por la linterna del señor Schmidt. Hepburn encendió la suya.


  Estaban en una curiosa habitación octogonal en la que había tres ventanas orientadas hacia el sur. Vieron señales de que, en el pasado, hubo algunos muebles arrimados a las paredes. En aquel momento, la habitación estaba vacía.


  —Subiremos hasta la cima —dijo Hepburn.


  El señor Schmidt estudió el tosco plano que llevaba.


  —Creo que la puerta está en este lado —dijo de modo vago—. Una de las excentricidades del difunto señor Stratton.


  Se dirigió al lado opuesto a la ventana central, tanteó la pared durante un rato, y, al final, introdujo una llave en una cerradura que abrió una puerta hasta entonces invisible.


  —Por aquí.


  Subieron una escalera sin alfombrar en cuyo extremo superior se abría otra puerta. Entraron en otra habitación octogonal bastante más pequeña que la que acababan de dejar, pero carente, también, de cualquier pieza de mobiliario. En un lado había una alcoba vacía.


  —Como verá —dijo Schmidt alumbrando a su alrededor—, esta habitación tiene un balcón al que se accede por los ventanales de aquel lado…


  —Ya veo —musitó Nayland Smith mientras miraba con interés a su alrededor.


  —Es posible —intervino Mark Hepburn con su voz entonación uniforme— que desde ese balcón vea el conducto del pararrayos.


  —Según parece —respondió Schmidt—, el ventanal sólo está cerrado con el pestillo. Creo que podrá acceder al exterior sin problemas.


  Nayland Smith se volvió de repente a quien había hablado.


  —¿Hay otro piso más arriba?


  Mark Hepburn había descorrido el pestillo y abrió uno de los pesados ventanales.


  —Sí, eso tengo entendido. Una habitación pequeña y abovedada justo debajo del pararrayos. Creo que la puerta —dijo titubeando— también está frente a las ventanas. Veré si puedo abrirla.


  Cruzó la habitación mientras Hepburn salía al balcón, el mismo que el profesor Morgenstahl había recorrido tantas veces en la miseria de su cautividad…


  —¡Lo he conseguido! —exclamó Schmidt con voz triunfante.


  —Ya veo —respondió Nayland Smith mientras miraba la puerta que Schmidt acababa de abrir—. Le agradecería que, mientras realizamos la inspección, le dijera al bombero que está de guardia que no se vaya hasta que reciba mis órdenes.


  —Desde luego, señor Englebert. Después, volveré a subir.


  El señor Schmidt se volvió y oyeron cómo bajaba la escalera.


  —¡Hepburn! —llamó Smith con apremio cuando Schmidt hubo desaparecido.


  Hepburn entró en la habitación.


  —¡Esta habitación ha sido vaciada a toda prisa, y hace sólo unas horas! ¡De todos modos, nuestra última esperanza está en el piso de arriba!


  Emprendió el camino mientras iluminaba hacia delante con la linterna. La escalera era corta y la puerta de arriba estaba abierta. ¡Pero la habitación, pequeña, abovedada y rodeada de curiosas ventanas de estilo gótico con cristales de color ámbar que no parecían comunicar con el exterior, estaba totalmente vacía!


  —Estamos justo debajo del pararrayos —dijo Hepburn con voz inexpresiva—. Ha sido más listo que nosotros. Me descubrieron durante la primera inspección.


  Nayland Smith dejó caer las manos de modo que la luz de la linterna iluminó el suelo a sus pies.


  —¡Ha vuelto a ganar! —dijo despacio—. La puerta forrada de tela ha estado vigilada todo el día. Tiene que haber otra entrada… y otra salida. ¡El muy ingenioso demonio! —Entonces su dicción cambió y su espíritu intrépido se recuperó—. ¡Vamos Hepburn, bajemos otra vez! —soltó con energía.


  En el piso de abajo, con la pequeña alcoba y el diminuto lavabo que antes fueron las dependencias del excéntrico millonario que vivió allí en semirreclusión, Nayland Smith miró a su alrededor con cierta desesperación en el rostro.


  —Hay señales evidentes —dijo— de que esta habitación estaba ocupada hace cuarenta y ocho horas. Todavía no estamos vencidos, Hepburn.


  —Estoy deseando examinar la vista que se aprecia desde el balcón —repuso Hepburn.


  —Ya sé por qué lo desea tanto.


  Sin dejarse intimidar por el tono irónico que apreció en la voz de Nayland Smith, Mark Hepburn salió al balcón con barandilla de hierro. Smith lo siguió.


  —¿Dónde vive el chico, Hepburn?


  —Estoy intentando averiguarlo. Espere un momento. Desde nuestra suite vi estas ventanas iluminadas, así que localicemos primero el Regal-Athenian.


  —Eso es fácil —soltó Nayland Smith mientras señalaba con el dedo—. Allí está la Regal Tower, un poco hacia la derecha.


  —Entonces, el ático está un poco hacia el oeste de donde estamos. Lo sé porque no se ve desde nuestras ventanas.


  —Es una lástima —dijo Nayland Smith con sequedad.


  —No estoy pensando en lo que usted cree, Smith; en absoluto. Intento desarrollar una idea del todo distinta. Me parece que…


  El ruido que interrumpió sus palabras fue muy leve, pero perfectamente audible desde donde estaban, pues allí arriba el rugido característico de Nueva York quedaba reducido a un canturreo susurrante, como el zumbido de millones de luciérnagas que revolotearan abajo, a lo lejos.


  Nayland Smith se volvió como movido por un resorte.


  Alguien había cerrado el ventanal del balcón y había corrido el pestillo. ¡Visible a la extraña luz de una luna tapada por las nubes, el doctor Fu-Manchú los miraba desde el interior!


  Llevaba puesto un pesado abrigo con cuello de astracán y se cubría la cabeza con un gorro de la misma piel. Su única protección manifiesta era el cristal…


  —¡Hepburn! —gritó Nayland Smith buscando su automática—. ¡No lo mire a los ojos!


  Los extraños ojos brillaban como esmeraldas a través de los ventanales.


  —¡Disparar es inútil, sir Denis! —Su voz fría y precisa llegó hasta ellos como si no hubiese cristal—. Los vidrios son a prueba de balas; una mejora personal del excelente invento de un inglés.


  El dedo de Nayland Smith vaciló en el gatillo. Nunca había oído mentir al doctor Fu-Manchú, pero los asuntos del doctor se encontraban en una situación crítica. Dio un paso atrás y disparó en ángulo oblicuo.


  ¡La bala rebotó y salió silbando hacia el espacio! El doctor Fu-Manchú no movió ni un solo músculo.


  —¡Dios mío! —exclamó Mark Hepburn como si exhalara un gemido.


  —Pueden oírme con claridad a través de las rejillas de ventilación que hay en la parte superior de los ventanales —prosiguió la voz asiática—. Siento haberle dado razones para dudar de mi palabra, sir Denis.


  Hepburn se volvió a un lado; intentaba desesperadamente pensar con frialdad. Miró hacia abajo desde la barandilla…


  —Usted es uno de los pocos hombres que he encontrado en mi larga vida —continuó Fu-Manchú— con la fuerza de carácter suficiente para mirarme a los ojos. Por ello, lo respeto. Sé la constancia que ha necesitado para adquirir este autocontrol. Y lamento el acoso al que me ha sometido. Nuestra relación, aunque en ocasiones ha sido tediosa, nunca ha sido deshonrosa.


  Se volvió a un lado y dejó una pequeña lámpara globular sobre el suelo desnudo de la habitación; en su interior se encendió una luz brillante. Dio un paso hacia el balcón.


  —En esta hora crucial, no estoy dispuesto a permitir ningún estorbo humano. He elegido a Paul Salvaletti para que gobierne en la Casa Blanca. Estableceré mi imperio aquí, en los Estados Unidos. Una y otra vez me ha detenido, sir Denis, pero en esta ocasión ha llegado demasiado tarde. Tiene razón al suponer que hay otra entrada a estas dependencias que antes ocupamos el profesor Morgenstahl (cuyo nombre debe resultarle familiar) y yo mismo.


  —Smith —susurró Hepburn—, tenemos una posibilidad…


  Pero Nayland Smith no se volvió, miraba al doctor Fu-Manchú. El chino sobrehumano daba cuerda a algo parecido a un reloj. Lo depositó en el suelo al lado de la lámpara, se volvió y dijo:


  —Me despido de usted, sir Denis, y con sinceridad le digo que lo lamento. Sus poderes de razonamiento puro son limitados; su capacidad de intuición es notable. En este sentido, lo sitúo entre las siete mentes más destacadas de su raza. El capitán Hepburn posee excelentes cualidades. Me placería tenerlo a mi servicio. Sin embargo, ha elegido el otro bando. El pequeño aparato que he dejado en el suelo (un pasatiempo del difunto lord Southery, un ingeniero de talento a quien creo que usted conocía) posee una potencia que se expande desde su diminuto centro y que, estoy convencido, le sorprenderá. Lo he programado para que explote en ciento veinte segundos. La explosión hará desaparecer por completo la cúpula del Stratton Building. Ahora debo dejarlos.


  Se volvió y, a la luz de la lámpara globular que había en el suelo, se dirigió a la puerta y desapareció.


  Nayland Smith, con los puños crispados, miró al interior de la habitación a través de los cristales antibalas.


  —Hepburn —dijo—. He sido un loco y un ciego. Perdóneme.


  —¡Smith! ¡Smith! —Hepburn lo asió del brazo—. He intentado decirle… ¿Sabe por qué se supone que estábamos aquí?


  —Por el pararrayos. ¿Qué importancia tiene eso ahora?


  —La tiene toda. ¡Mire!


  Hepburn señaló hacia abajo y Nayland Smith miró en la misma dirección.


  El cable del pararrayos, sujeto a la pared, bajaba, pegado al balcón, hasta un canalón situado más abajo…


  —¡Dios nos asista! —susurró Smith—. ¿Aguantará el peso de un hombre?


  34. «LOS SIETE»


  —La historia de Norteamérica —dijo el abad de Holy Thorn— ha avanzado varios capítulos desde la última vez que nos vimos, sir Denis.


  Nayland Smith, que miraba por la ventana del elevado estudio del abad al paisaje bañado por el sol, se volvió ligeramente y asintió con la cabeza. Todos los detalles de su anterior visita acudieron a su memoria. ¡Y en aquel momento, mientras el destino de los Estados Unidos pendía de un hilo, no estaba más cerca del éxito que la primera noche que entró en aquella habitación! Su pipa de brezo humeaba como unos altos hornos. El abad Donegal encendió otro cigarrillo…


  La explosión en el Stratton Building de Nueva York era ya agua pasada. En medio de la exaltación enfebrecida que barría el país, una noticia tenía que ser de verdad sensacional para que sobreviviera más de cuarenta y ocho horas.


  Algunos fragmentos de la cúpula habían caído a unas distancias increíbles del lugar de la explosión. El enorme edificio se había tambaleado sobre sus cimientos y unas grietas de grandes dimensiones habían aparecido en las paredes de obra. Los bomberos, enfrentados a una serie de problemas únicos en su experiencia, habían trabajado como demonios. Era difícil calcular las pérdidas totales, pero, de un modo milagroso, hubo pocos heridos graves.


  El descenso desde la cúpula por el conducto del pararrayos habría aterrorizado a cualquiera, pero Smith y Hepburn lo consiguieron. Después tuvieron que correr a lo largo de la estrecha cornisa hasta la ventana de la oficina ocupada por los policías. Por último, bajaron precipitadamente la escalera, pues en el ascensor no cabían todos…


  Hasta entonces no se había explicado públicamente el origen de la explosión.


  —Esos increíbles recursos financieros que controla Salvaletti —dijo el abad— le han permitido ganar muchos adeptos. Me ha arrebatado muchos fieles. La Hermandad de la Igualdad Nacional ha sufrido muchas bajas. Como ya sabe, mi viejo amigo Orwin Prescott se ha embarcado en un crucero alrededor del mundo. Esta campaña condenable, este envenenamiento secreto sin parangón desde los días de los Borgia, ha acabado con una prometedora carrera. Las otras víctimas son incontables. Me pregunto, sir Denis, si ni siquiera usted conoce la cifra.


  —En varias ocasiones —respondió Smith con frialdad— he escapado por los pelos de sumarme a esa cifra. Y usted también, no necesito recordárselo. Su alusión, ayer por la noche en la radio, a ciertos secretos sensacionales que se estaban divulgando por las colonias asiáticas de todos los estados, causaron una profunda sensación. Ésa es la razón de que me encuentre aquí hoy… —Posó las manos sobre la mesa mientras miraba al abad directamente a los ojos—. Sólo su silencio lo ha mantenido con vida tanto tiempo.


  —El silencio tenía que romperse —dijo el sacerdote con firmeza.


  —Habría preferido que hubiera esperado a mi señal —soltó Nayland Smith mientras se erguía y empezaba a recorrer la habitación de un lado a otro—. Los hombres de que dispongo para su protección son insuficientes. Washington, usted lo sabe tan bien como yo, es un campamento armado. El país se encuentra en un estado de agitación febril inigualable incluso en tiempos de guerra. ¡Nombres importantes están desertando, en estos momentos, al bando enemigo!


  —Soy dolorosamente consciente de esos hechos, sir Denis —contestó el abad con tristeza—. Pero me han informado de que las circunstancias que han ocasionado algunas de esas deserciones son en verdad singulares.


  Miró de una forma extraña a Nayland Smith.


  —¡Su información es correcta! En muchos casos se han utilizado formas crueles de coacción. Éste es el propósito de mi visita —dijo mientras se detenía delante del escritorio al que el abad estaba sentado—. Usted insinuó que durante el discurso del próximo miércoles por la noche, hablaría sobre este aspecto de la campaña electoral. También insinuó que realizaría otras revelaciones. Como resultado de esas palabras, Dom Patrick Donegal, su vida en este momento corre un grave peligro. Le pregunto de hombre a hombre, ¿cuánto sabe y qué es lo que piensa decir?


  El abad, con la mandíbula apoyada en una mano, miraba al frente con la mirada perdida. Parecía la figura de un monje medieval que intentara desvelar el gran secreto. Nayland Smith lo observaba en silencio.


  A pesar de la brevedad de su relación con Patrick Donegal, sentía verdadero respeto y hasta amistad hacia él. Si alguna vez dudó de su sinceridad, ya no lo hacía. Era muy instruido, valiente y de fe firme y Nayland Smith sabía con certeza que el abad disponía de fuentes de información que estaban fuera del alcance del departamento de justicia.


  —Sé —dijo por fin el abad con distinguida precisión— la clase de persona que, sin remordimientos y por encima de muchos cadáveres, ha conducido a Paul Salvaletti al lugar que ahora ocupa. No sé su nombre, pero sé que pertenece a una familia china muy antigua y es un hombre de una gran cultura. Controla, o al menos tiene voz, en los consejos de una sociedad secreta que tiene su base en el Tíbet, pero que está representada en todas las partes del mundo en las que viven asiáticos.


  —¿Conoce el nombre de la sociedad? —le preguntó Nayland Smith.


  —No. Nuestros misioneros en Oriente a veces se refieren a ella como «Los Siete» y consideran que es el poder de Satán manifestado en los hombres de corazón malvado. Durante generaciones, la mafia de Italia fue como una espina en el costado de la Iglesia. Un viejo amigo mío que trabaja en el Japón me ha dicho que la sociedad del Dragón Negro ejerce un dominio sobre la imaginación de los individuos más firme de lo que cualquier religión lo haya hecho nunca. Pero… «Los Siete»… —Se interrumpió y miró hacia arriba.


  Nayland Smith asintió con la cabeza.


  —Me han dicho que su fortuna es incalculable. Entre sus miembros hay personas que ocupan altas posiciones y que ostentan una influencia social y política considerable. Y todos sus recursos se han unido para apoyar este ataque a la Constitución de los Estados Unidos. ¡Como verá, sir Denis —dijo sonriendo—, mis pesquisas han dado grandes resultados!


  —¡Así es! —soltó Nayland Smith y reemprendió su recorrido por la habitación.


  El servicio de inteligencia de la Iglesia del abad Donegal se apuntó un buen tanto. Hasta entonces no se había dado cuenta de que la iglesia de San Pedro lo respaldaba en su lucha contra los poderes del doctor Fu-Manchú.


  —Satán en persona está en la Tierra —dijo el sacerdote. Su rostro reflejaba la exaltación de los místicos y su voz había adquirido un tono de inspiración—. ¡Sus obras son manifiestas y nuestras humildes manos han sido elegidas para derrotarle!


  De un modo repentino, su expresión cambió y se convirtió de nuevo en el hombre terrenal y práctico.


  —¡Estamos juntos en esto, agente federal 56! —dijo sonriendo—. Ahora estoy preparado para escuchar sus consejos, aunque no me comprometo a seguirlos.


  Nayland Smith miró por la ventana. A lo lejos, a mano derecha, divisó a través del aire transparente un amplio río. Se pellizcó el lóbulo de la oreja y se volvió.


  —Nunca malgasto mis consejos —dijo con rapidez—. Usted ha decidido su camino y no puedo cambiarlo. Pero, si como dice, trabajamos juntos, hay ciertos aspectos en los que debo insistir.


  Apoyó las manos sobre el escritorio. Sus ojos de acero penetraron en los rincones más protegidos de la mente del abad.


  —Soy el responsable de su seguridad personal. Tiene que ayudarme. A partir de ahora, su vida está dedicada a nuestra causa común. Tomaré ciertas medidas para su protección; las condiciones serán duras… pero deberá aceptarlas. Le proporcionaré más información sobre esta conspiración que nos acecha. Sólo usted puede detener la marea. Le daré nombres. Y del resultado de sus acciones depende el éxito final.


  —El éxito o el fracaso de los asuntos humanos pende, invariablemente, de un hilo —replicó el abad—. Se ha dado más publicidad en Norteamérica al compromiso entre Paul Salvaletti y Lola Dumas de la que ha recibido nunca Una boda real del Viejo Mundo. Con esto, el genio satánico que pretende ejercer el control sobre los Estados Unidos ha demostrado ser humano… porque errar es humano.


  —¡Comprendo! —soltó Nayland Smith. Sus ojos brillaban con una exaltación reprimida—. ¿Dispone de información relacionada con la vida privada de Salvaletti?


  —Una información, sir Denis, que mi conciencia exige que haga pública…


  35. LA LIGA DE LOS BUENOS NORTEAMERICANOS


  —Es imprescindible para nuestro éxito, sobre todo en estos momentos —dijo el doctor Fu-Manchú—, y sin duda esencial para nuestra seguridad, que silenciemos al engorroso sacerdote.


  La habitación en la que estaba sentado contenía todo el equipo que había caracterizado su anterior estudio en lo alto del Stratton Building. El exótico olor a incienso flotaba en el aire, pero las ventanas que se abrían a una galería ayudaban a refrescar el ambiente. Al final de una parcela de césped había unos invernaderos, y una barrera natural de bosques se recortaba de modo abrupto contra el cielo. A la llamada de la primavera, los árboles se adornaban con ropajes de color verde claro que más tarde se transformarían, como por arte de magia, en las alegres vestiduras del verano.


  Los cambiantes cuarteles generales del doctor tenían la virtud de la variedad.


  Desde el punto de vista de los efectivos que controlaba Nayland Smith, Fu-Manchú había desaparecido por completo después de la explosión en el Stratton Building. La cueva de la diosa de los siete ojos no reveló ninguno de sus secretos y Sam Pak, el muy buscado, continuaba invisible. La búsqueda efectuada por todos los estados no había aportado pruebas que demostraran que el doctor Fu-Manchú todavía se encontraba en el país.


  Sólo sus hechos ponían de manifiesto su presencia.


  Salvaletti era el ídolo de un público numerosísimo. Su próximo enlace con Lola Dumas prometía ser un evento social de relevancia internacional. Una campaña casi frenética iniciada por los sectores más sensatos, que no veían en la Liga de los Buenos Norteamericanos más que una burbuja dorada, fue frustrada en todos sus intentos. Los hombres que una vez estuvieron sin esperanza y sin hogar y que habían conseguido un empleo rentable, no estaban dispuestos a escuchar críticas sobre los que se lo habían proporcionado. Tras muchas reuniones acaloradas celebradas en Washington, se decidió adoptar una política de silencio. Se consideró poco razonable sacar a la luz la existencia de una conspiración asiática detrás de la Liga. Primero había que conseguir pruebas sólidas que respaldaran esos cargos, pero, a pesar de la frenética actividad de miles de agentes de todo el país, esas pruebas no se habían conseguido. Las finanzas de la Liga no podían cuestionarse: cumplían con todos los requisitos de Hacienda; no había evasión de impuestos. ¡Con todo, y según sir Denis había demostrado a un grupo de expertos financieros, la Liga de los Buenos Norteamericanos perdía, aproximadamente, dos millones de dólares a la semana!


  ¿Cómo podían asumir esas deudas?


  Smith lo sabía, pero la explicación era tan fantástica que no se atrevió a transmitirla a los prácticos hombres de negocios cuya imaginación habían dejado de lado durante los años en que se habían concentrado en hechos palpables.


  Entonces, inesperadamente, surgió la voz de Holy Thorn. Había turbado al país y elevado la tensión a un grado rayano en el histerismo como ninguna otra cosa podría haberlo hecho. Después de un largo período de tiempo, la esperada y respetada voz del abad por fin había hablado. Millones de personas que habían aguardado su discurso habían predicho que, a pesar de su conocida amistad hacia el antiguo régimen, abogaría por la aceptación del nuevo.


  Salvaletti no se había molestado en ocultar que su programa se parecía de forma extraordinaria a una dictadura. Su política de reajuste de la riqueza, una política que ningún hombre honrado del país comprendía, contaba, sin embargo, con el respaldo de aquellos a quienes favorecía. Las zonas agrícolas estaban ocupadas, cada vez más, por granjas de la Liga. Su producción se recolectaba y los distribuidores de la Liga la administraban: había almacenes de la Liga en muchas ciudades. Y esto era sólo el esqueleto de una trama monumental que, a la larga, proporcionaría a la Liga el control de las industrias clave del país.


  Salvaletti había puesto en práctica algunas de las promesas formuladas por Harvey Bragg, promesas que se habían considerado quiméricas…


  Sam Pak se sentaba en un taburete junto a una ventana en busca de los rayos de sol, que acariciaban su intrincado y arrugado rostro. Su cara de momia tenía un aspecto grotesco en contraste con el fondo verde de los árboles.


  —¿Qué sabe el sacerdote que otros no supieran antes, maestro? El doctor Orwin Prescott sabía que habíamos entrado en el país…


  —Su fuente de información fue localizada, y eliminada… Orwin Prescott sirvió a nuestro propósito.


  —Es cierto.


  Nadie podría haber dicho si los ojos de Sam Pak estaban abiertos o cerrados cuando volvió su arrugada cabeza en dirección a la figura majestuosa que estaba sentada al otro lado de la mesa.


  —El Enemigo Número Uno no ha conseguido pruebas que justifiquen que revele la verdad al país. —El doctor Fu-Manchú parecía pensar en voz alta—. Nos ha estorbado, nos ha acosado, pero nuestra gran labor ha seguido adelante y está cerca de su exitoso final. Si un desastre nos ocurriera ahora, sería el triunfo de sus dioses sobre los nuestros. Por eso temo al clérigo.


  —El hombre sabio sólo teme lo que conoce —sentenció el viejo Sam Pak— porque no hay defensa frente a lo desconocido.


  El doctor Fu-Manchú, con las manos largas y marfileñas inmóviles delante de él sobre la mesa, estudió el marchito rostro.


  —El sacerdote tiene fuentes de información que no están al alcance de los servicios secretos —dijo con suavidad—. Sus seguidores ocupan el segundo lugar en número, sólo después de los nuestros. Salvaletti, a quien he cuidado como un jardinero cultiva una delicada azucena, debe ser vigilado día y noche.


  —Así lo hacemos, marqués. Tiene un cuerpo de seguridad cinco veces más efectivo que el que rodeaba a Harvey Bragg.


  Durante unos minutos reinó el silencio. Desde detrás de la mesa laqueada, el doctor Fu-Manchú parecía admirar el paisaje boscoso con los ojos entornados.


  —Algunos informes indican que esquiva a sus guardias. —Fu-Manchú hablaba casi en un susurro—. Lola Dumas ha confirmado esos informes. Mis agentes de Chicago son torpes e ignorantes. Espero una explicación de esas escapadas clandestinas.


  Sam Pak asintió con un lento movimiento de su arrugada cabeza.


  —He tomado medidas drásticas respecto al número responsable, maestro. Era el médico japonés, Shoshima.


  —¿Era?


  —De forma honorable, se hizo el hara-kiri ayer por la noche…


  El silencio cayó de nuevo entre aquellos tejedores invisibles que trazaban un extraño diseño en el tejido de la historia de Norteamérica. La pequeña granja en la que, de forma insospechada, el doctor Fu-Manchú llevaba a cabo sus extravagantes estudios y desde la que emitía sus trascendentales órdenes, estaba lejos de la carretera principal más cercana, en una finca que pertenecía a un ferviente partidario de la Liga de los Buenos Norteamericanos. Este desconocía la identidad de su invitado y, de buena fe, había puesto la vivienda a disposición de la Liga.


  El doctor Fu-Manchú estaba sentado, inmóvil y en silencio, con la mirada clavada en los bosques distantes. Sam Pak parecía una estatua; nadie habría dicho que estaba vivo. Una ardilla subió corriendo hasta la rama de un árbol que casi alcanzaba la terraza, miró dentro de la habitación, saltó a una rama superior y desapareció. El canto de los pájaros anunciaba la llegada del crepúsculo. Nada más se movía.


  —Me trasladaré a la base 6, en Chicago —dijo al final la voz gutural—. El profesor me acompañará. Su memoria contiene todos nuestros secretos. Es imprescindible que yo esté allí en persona el sábado por la noche.


  —El avión está preparado, marqués, pero tendrá que trasladarse en coche hasta Nueva York para tomarlo.


  —Saldré dentro de una hora, amigo mío. Durante mi viaje a la base 6 quizá presente mis respetos al abad Donegal. —El doctor Fu-Manchú habló en voz muy baja—. El discurso de Salvaletti del sábado significará la captación de los elementos del Medio Oeste que hasta ahora han permanecido fieles al viejo orden. Debemos silenciar al sacerdote…


  36. EL FACTOR HUMANO


  I


  Mark Hepburn no se podía estar quieto; la impaciencia y la ansiedad se habían aliado para negarle el reposo. Se levantó del banco del Central Park que daba al estanque y se encaminó hacia la Scholar’s Gate.


  Al amanecer, Smith se había ido en avión para reunirse con el abad Donegal, cuyas declaraciones encubiertas en relación con el hombre y el movimiento que intentaban modificar la Constitución habían electrizado a millones de oyentes de costa a costa. Un sentimiento de derrota empezaba a apoderarse de Hepburn. Ningún cargo, a menos que se demostrara con toda fiabilidad, podía detener el imparable avance de Paul Salvaletti hacia la Casa Blanca…


  Y ahora, por primera vez desde que eran amigos, Moya Adair no acudía a una cita. En el fondo del corazón, Hepburn estaba aterrorizado. El teniente Johnson había localizado el lugar de juegos de Robbie en Long Island, pero Moya le había rogado a Mark que nunca más siguieran al niño: ¡El presidente la había sometido a un interrogatorio al respecto! Por lo visto, sus respuestas lo habían satisfecho, pero estaba inquieta.


  ¡Y ahora, aunque le había enviado una nota escrita por ella a través de Mary Goff, Moya no estaba allí!


  Si él fuera responsable de que le ocurriera cualquier tragedia a Moya, nunca podría perdonárselo. Y sus encuentros siempre tenían lugar a la sombra de un peligro espantoso e inminente. Siguió caminando hasta que vio la entrada, pero Moya no estaba a la vista. Su inquietud aumentaba a pasos agigantados. Giró en redondo y volvió sobre sus pasos.


  Casi había llegado al banco familiar que se había convertido en un hito en su vida cuando la vio acercarse desde la dirección opuesta. El alivio y la alegría que lo embargaron fueron tan grandes que sintió el impulso de gritar. Empezó a avanzar presuroso hacia ella.


  Para su sorpresa, Moya, que ya debía de haberlo visto, no aceleró el paso, sino que siguió su tranquilo paseo mientras miraba el panorama como si él no existiera. El corazón de Hepburn, que había saltado de alegría al verla, le dio un vuelco, pero de dolor. ¿Qué significaba aquello? ¿Qué debía hacer? Ahora estaba tan cerca que veía con claridad su cara… y vio que estaba muy pálida.


  Un movimiento casi imperceptible de la cabeza y un pestañeo rápido le indicó que no le hablara.


  Se cruzó con ella, con la frente empapada en sudor y mirando hacia delante. Unas palabras tenues llegaron a sus oídos.


  —Alguien me sigue. No lo pierdas de vista.


  Mark Hepburn siguió andando hasta donde el camino se bifurcaba. En la curva se cruzó con un hombre bajo y corpulento que no le prestó ninguna atención. Hepburn prosiguió su camino durante diez o doce pasos y después se escabulló entre unos arbustos, rodeó una roca y volvió sobre sus pasos.


  El hombre que seguía a Moya estaba ahora a unos veinte metros delante de él. Hepburn no lo perdió de vista y, en determinado momento, torció a la derecha por un camino que rodeaba el estanque. Vio a Moya Adair a lo lejos.


  Sentada, con un libro en el regazo, observaba a un grupo de niños que jugaban.


  El hombre pasó delante de ella sin hacer ninguna señal. Al cabo de un rato, Hepburn se acercó. Al verlo, Moya se inclinó sobre el libro. Él continuó avanzando sin dejar de observar al hombre que en ese instante llegaba a la puerta del parque. Cuando lo vio salir en dirección a la calle, Mark Hepburn regresó.


  Moya levantó la vista. Todavía estaba muy pálida y tenía una expresión de preocupación en el rostro.


  —¿Se ha ido? —preguntó con cansancio.


  —Sí, ha salido del parque.


  —Habrá ido a transmitir su informe. —Cerró el libro y suspiró mientras Mark Hepburn se sentaba a su lado—. Por lo visto, sospechan de mí. Creo que los movimientos de todos los miembros de la organización se vigilan de vez en cuando. Se ha producido un grave contratiempo. Probablemente sepas de qué se trata. Yo, con sinceridad, no lo sé. El revuelo ha dado como resultado que volcaran una enorme cantidad de trabajo mecánico sobre mis hombros. Recibo cientos de mensajes, en apariencia sin sentido, que debo apuntar taquigráficamente y retransmitirlos cuando me lo piden.


  —¿A quién tienes que repetirlos, Moya?


  —A alguien que tiene acento alemán. No conozco su identidad. —Sus dedos enguantados jugaban con nerviosismo con el libro—. Además, está la boda de Salvaletti y Dumas. Al viejo Emmanuel Dumas y a mí nos han encargado todos los trámites. Lola, como sabrás, está con Salvaletti. Es un trabajo muy duro. Sin duda, es pura propaganda, y disponemos de mucha ayuda. Nada que pueda favorecer a Salvaletti en su camino hacia la presidencia se descuida.


  —El asesinato de Harvey Bragg era un paso en esa dirección —dijo Hepburn con frialdad—, pero…


  Se detuvo. ¡Un grupo que trabajaba a sus órdenes había localizado al doctor Fu-Manchú y al hombre que respondía al nombre de Sam Pak en una granja de Connecticut! En ese mismo momento, lo estaban rodeando. El teniente Johnson estaba al mando…


  Moya no respondió en seguida. Permaneció un rato sentada mientras miraba con fijeza al frente.


  —Puede que sea así —respondió en voz muy baja—. Te doy mi palabra de que no sé si es cierto o no. Y estoy segura de que te das cuenta —dijo mientras se volvía y él contemplaba los hermosos y preocupados ojos— de que si lo hubiera sabido, no podría haberlo admitido.


  Hepburn la observó en silencio durante unos instantes.


  —Sí, lo sé —dijo al final con su voz monocorde e inexpresiva—. Estás jugando el juego, aunque sea para el hombre más malvado del mundo.


  —¡El presidente! —Moya esbozó una sonrisa triste—. A veces creo que está por encima del bien y del mal, que sus pensamientos transcurren en un plano que, sencillamente, no alcanzamos a comprender. ¿Alguna vez se te ha ocurrido esta idea, Mark?


  —Sí —respondió Mark Hepburn, asintiendo—. Eso piensa Nayland Smith también, y lo único que significa es que ese hombre es doblemente peligroso para la paz mundial. Tu alma es tan recta y sencilla, Moya, que no puedo contarte lo que he descubierto sobre el hombre al que llamas el presidente. Te lo digo como un cumplido, porque creo que si te preguntaran lo que te he dicho, te verías obligada a decir la verdad.


  Moya lo miró y después retiró la vista.


  —Sí —respondió despacio—. Supongo que lo haría. Pero —prosiguió mientras apretaba los puños—, con toda sinceridad, en estos momentos no me preocupa mucho quién tome el control del país. En mi opinión, al final todas las formas de gobierno son muy parecidas. Estoy desesperada, muy preocupada por Robbie.


  —¿Qué ocurre, Moya?


  Hepburn se inclinó hacia ella, quien seguía mirando a un lado. Había lágrimas en sus ojos.


  —Está muy enfermo.


  —¡Querida! —Del modo más natural del mundo, su brazo la rodeó por los hombros. La acercó hacia él—. ¿Por qué no me lo has dicho al principio? ¿Qué le sucede? ¿Quién lo atiende?


  —El doctor Burnett. ¡Tiene difteria! La contrajo durante la última visita al jardín. Desde entonces, he oído decir que se ha desatado una ligera epidemia por allí.


  —Pero, la difteria, en unas manos competentes…


  —Al parecer, algo no va bien. Quiero tener otra opinión. Ahora debo regresar sin demora.


  Mark Hepburn se maldijo por su lentitud en comprender, puesto que Moya sabía que era médico.


  —¡Déjame reconocerlo! —dijo con vehemencia—. Sé que suena presuntuoso… quiero decir que soy un médico muy común, pero al menos tengo un gran interés en el caso.


  —Quería que lo visitaras tú —dijo Moya con sencillez—. La verdad es que hoy he venido con esta intención. Hasta la noche pasada no supe lo que le pasaba…


  II


  Nayland Smith descendió a toda prisa del avión y atravesó corriendo el campo de aterrizaje iluminado con focos hasta un coche que lo esperaba. Cerró la puerta de un golpe y el coche arrancó.


  —¿Quién es usted? —soltó al otro ocupante del vehículo.


  —Johnson.


  —¡Ah, Johnson, un agente procedente de la Marina, como también Hepburn procede del Ejército! Me han informado de que han localizado al doctor Fu-Manchú y a Sam Pak en una granja de Connecticut. ¿Cuáles son las últimas noticias?


  —El doctor Fu-Manchú salió por carretera hace unos minutos antes de que pudiéramos interceptarlo.


  —¡Maldición! —Nayland Smith se golpeó la palma de la mano izquierda con el puño derecho—. ¡Demasiado tarde! ¡Siempre demasiado tarde!


  —Se dirige a Nueva York. Todos los puntos de la ruta están vigilados. Yo he regresado en avión para recogerlo a usted.


  —Sea cual sea su disfraz —dijo Smith—, sólo por su estatura ya llama la atención. Dígame dónde quiere que lo deje y manténgase en contacto con el Regal.


  Un coche de la policía los precedía en la solitaria carretera y otro cubría la retaguardia, pero un tercero, sin luces y a una velocidad de unos cien o ciento diez kilómetros por hora, los adelantó.


  ¡Un torrente de balas de ametralladora cayó sobre ellos! ¡Y una explosión violenta a menos de cinco metros detrás de ellos les indicó que una bomba había fallado!


  El grupo de asesinos se alejó a toda velocidad. Se trataba de un coche Z con un motor Rolls construido para alcanzar velocidades de trescientos kilómetros por hora…


  ¡Los gruesos cristales se resquebrajaron en varios puntos, pero ninguna bala los atravesó!


  Se detuvieron y Johnson bajó a toda prisa del vehículo.


  —¿Están todos bien ahí delante?


  —Todos bien, señor.


  Los hombres del coche que iba en cabeza corrían hacia ellos y los del último descendían con precipitación del vehículo cuando Nayland Smith se asomó por la puerta abierta y gritó:


  —¡Todos a los coches! Nos hemos detenido para nada…


  En el aparcamiento cubierto para coches frente a la entrada del Regal-Athenian, Smith se apeó y corrió al interior del hotel. La puerta todavía giraba cuando, Wyatt, un agente del gobierno, se aproximó a él desde la recepción.


  —Tengo un mensaje del capitán Hepburn —dijo.


  Nayland Smith, que ya estaba camino del ascensor, se detuvo y se volvió.


  —¿De qué se trata?


  —Cree que no estará aquí a la hora acordada, pero le ruega que espere hasta que lo llame.


  Arriba, en las dependencias que ya les eran familiares, Fey preparaba un whisky.


  —¿Qué ha retenido al capitán Hepburn? —preguntó Nayland Smith—. ¿Lo sabe?


  —No, señor, pero creo que tiene algo que ver con la dama.


  —¿La señora Adair?


  —Sí, señor. Mary Goff, una mujer excelente que ha llamado antes, ha traído una nota para el capitán Hepburn esta mañana justo después de que usted saliera, señor. El capitán Hepburn ha estado fuera todo el día, pero regresó hace una hora, recogió algunas cosas del laboratorio y volvió a salir.


  Nayland Smith dejó el vaso y empezó a cargar la pipa con irritación.


  Aquello se alejaba extrañamente de la rutina. Smith no lo comprendía. Tenía que admitir que había llegado antes de lo acordado, pero había esperado encontrar a Hepburn allí. En una hora de crisis como aquélla, la ausencia de su segundo era más que inquietante. Todos los minutos, todos los segundos contaban. El doctor Fu-Manchú había frustrado, uno por uno, todos sus avances, y a pesar de la incesante actividad de Smith y sus hombres, el frío e inexorable genio llevaba a buen término todos sus planes…


  El timbre del teléfono sonó. Fey contestó a la llamada. Escuchó durante un momento y, luego, levantó la vista.


  —El capitán Hepburn, señor —dijo.


  III


  —¿Cómo está, doctor Burnett?


  La voz entrecortada de Moya traslucía una gran ansiedad y sus ojos tenían una expresión trágica. El doctor Burnett, un joven de encantadores modales y clientela elegante sacudió la cabeza y frunció el ceño pensativamente.


  —En realidad, no hay nada que temer, señora Adair —contestó—. Sin embargo, no estoy del todo satisfecho.


  Cuando Mark Hepburn entró en la salita, Moya se volvió. Su pelo rebelde estaba más despeinado que de costumbre. Se daba perfecta cuenta del peligro de la situación porque ahora sabía que los misteriosos observadores a los que nada escapaba, informarían de su presencia. De todos modos, había elaborado un plan. Si Moya corría peligro, revelaría que era agente federal y diría que había entrado allí a la fuerza para interrogarla.


  —Doctor Burnett —dijo Moya— éste es… —durante una fracción de segundo, titubeó—, el doctor Purcell, un viejo amigo. Espero que no le moleste que examine a Robbie.


  El doctor Burnett se inclinó con cierta rigidez.


  —En absoluto —repuso—. De hecho, iba a sugerirle que consultara otra opinión para su propia tranquilidad, señora Adair. Había pensado en el doctor Detmold.


  El doctor Detmold tenía fama de ser el mejor médico de Nueva York, y Mark Hepburn, tan honesto consigo mismo como con los demás, sintió vergüenza durante unos momentos.


  —El niño duerme —dijo el doctor Burnett— y no quiero despertarlo. Pero si pasa por aquí, doctor… Purcell, me encantará conocer su opinión.


  En el dormitorio, alumbrado con una luz tenue, la enfermera Goff estaba sentada junto al dormido Robbie. Su aspecto indicaba que no había dormido en las últimas veinticuatro horas. Cuando Hepburn entró, levantó la vista con un brillo de bienvenida en sus ojos cansados.


  Él le indicó con una seña que se acercara a la ventana abierta y allí le susurró:


  —Está muy pálido, enfermera. ¿Cómo tiene el pulso?


  —¡Muy débil, señor! El pobre niño se muere delante de mis ojos. ¡Se ahoga; no puede tragar nada! ¿Cómo podemos mantenerlo con vida?


  Mark Hepburn se dirigió a la cama. Palpó, con suavidad, debajo de la mandíbula del chico. Las glándulas estaban muy inflamadas. Aunque lo palpó con mucho cuidado, Robbie se despertó. Sus grandes ojos estaban vidriosos. No lo reconoció.


  —Agua —musitó—. ¡El cuello… duele!


  —Pobre muchacho —murmuró Mary Goff—. Pide agua, y cuando intenta tragarla, parece que se va a ahogar. ¡Oh, qué vamos a hacer! ¡Se va a morir!


  Hepburn, que había recogido apresuradamente del Regal los instrumentos indispensables de su profesión: un estetoscopio, un termómetro y un espejo para la laringe, empezó a examinar al pequeño paciente. Fue arduo, pero al final lo terminó…


  Aunque era dolorosamente consciente del peligro que ella corría, no tuvo fuerzas para detener a Moya cuando, con un rostro que era todo tristeza, se dirigió a la cama del niño. Hizo señas al doctor Burnett y salió con él a la salita.


  —Me temo que la laringe está afectada —dijo—. En vista de ello, no dispongo del equipo adecuado para realizar un examen correcto. ¿Cuál es su opinión?


  —Mi opinión es, doctor Purcell, que la señora Goff, aunque es una enfermera competente, siente cariño hacia el paciente y alarma de forma indebida a la señora Adair. Reconozco que la acción de la antitoxina no ha surtido los efectos rápidos que esperaba, pero si se siguen las medidas habituales al pie de la letra, no veo razón para alarmarnos.


  Mark Hepburn se pasó los dedos por su enmarañado cabello.


  —Ojalá pudiera compartir su optimismo —dijo—. ¿Sabe el número de teléfono del doctor Detmold? Me gustaría hablar con él.


  IV


  —El factor humano, siempre incalculable —musitó Nayland Smith.


  Colgó el auricular, se dirigió a la ventana y miró a través de ella.


  La noche tenía un millón de ojos. Las luces de Nueva York parpadeaban… Sin duda, la situación era difícil. Se puso mentalmente en el lugar de Hepburn, quien sólo había pedido que le permitiera quedarse hasta que llegara el famoso médico.


  Nayland Smith miró la decapitada estructura del Stratton Building. En los pisos inferiores había habitaciones iluminadas, pero los de arriba estaban a oscuras. La gran explosión en la cima del edificio había causado tantos estragos que incluso ahora era posible que todo el edificio fuera declarado en ruinas. ¡Aquella voladura había sido la obra personal del doctor Fu-Manchú!


  Su escapada de la catástrofe que había preparado para ellos, casi rozó el milagro. Sin embargo, el doctor Fu-Manchú continuaba aún en libertad, y su extraordinario cerebro seguía tramando planes que superaban la imaginación de los hombres normales…


  ¿Podía algo, aparte de la destrucción de aquella vida en apariencia indestructible, evitar el triunfo de Paul Salvaletti? Los norteamericanos empezaban a reconocer abiertamente la existencia de un movimiento fascista con la deslumbrante personalidad de Salvaletti como su cabeza visible. El miércoles siguiente, a las ocho, el abad Donegal (si seguía con vida) revelaría la verdad al país. ¿Cuál sería su reacción?


  ¡El doctor Fu-Manchú estaba comprando a los Estados Unidos con oro!


  En una ocasión había dicho en presencia de Nayland Smith: «¡Oro! ¡Podría ahogar a la humanidad en oro!»


  El doctor chino conocía el secreto a cuyo descubrimiento tantos alquimistas habían dedicado la vida. Smith sabía desde hacía tiempo que se estaban realizando impresionantes operaciones en oro. Aunque muy pocas habían despertado sospechas, sin duda, esas operaciones secretas habían provocado el caos financiero que todas las naciones del mundo padecían en ese momento.


  Aquella noche, el final le parecía inevitable. Allí, solo, contemplando las luces de Nueva York, Nayland Smith libraba una gran batalla.


  ¿Podía esperar detener a aquel superhombre que luchaba con armas de las que nadie más disponía?, ¿que gozaba de la experiencia de una edad inimaginable?, ¿que manejaba fuerzas que nunca nadie había controlado? Había una forma segura, y sólo una, que sin duda el mismo Fu-Manchú habría elegido.


  La muerte de Paul Salvaletti provocaría que aquella poderosa estructura se viniera abajo…


  Pero, aunque el destino del país y quizá del mundo occidental estaba en juego, el asesinato era un arma que Nayland Smith no podía utilizar.


  Había, quizás, otra manera: la destrucción del doctor Fu-Manchú. Si eliminaban aquel control sutil, la máquina, enorme pero frágil, dejaría de funcionar; sería como una nave sin timón en un huracán.


  Sonó un timbre. Fey entró y se dirigió al teléfono.


  —El teniente Johnson, señor.


  Nayland Smith tomó el auricular.


  —Hola, Johnson.


  —¡Otra vez por los pelos! —dijo Johnson en tono exaltado—. Uno de nuestros policías ha reconocido al doctor Fu-Manchú, pero su vehículo alcanzó una velocidad asombrosa y nuestros hombres no pudieron seguirlo. Han avisado al siguiente puesto de vigilancia y hemos interceptado el vehículo. ¡Estaba vacío, salvo por el conductor! Lo hemos retenido.


  —¿Algo más?


  —Sí, me han informado de que dos hombres fueron vistos mientras intercambiaban sus vehículos en Greenwich. Las descripciones concuerdan. Vieron al segundo coche cruzar el río y se ha comunicado su descripción a todos los coches patrulla. Le hablo desde el Times Building.


  —Quédese ahí, me reuniré con usted.


  Nayland Smith colgó el auricular.


  —¡Fey! —gritó.


  Fey volvió a aparecer sin hacer ruido.


  —El capitán Hepburn está en la segunda dirección que aparece debajo del nombre de Adair en la libretita que hay junto al teléfono. No tenemos el número de teléfono. Si necesito a Hepburn, envíele un mensajero.


  —Muy bien, señor.


  —Estaré en contacto. Voy a salir.


  —¿Así vestido, señor?


  —Sí —dijo Nayland Smith sonriendo con frialdad—. Mi intento de cambiar de residencia ha sido un fracaso, y no quiero proporcionar más diversión al enemigo utilizando disfraces extravagantes.


  37. UN GRAN MÉDICO


  I


  —He llamado al doctor Detmold —dijo Mark Hepburn— y le he dicho que traiga… —dudó un segundo— los medicamentos necesarios.


  Moya lo abrazó de forma instintiva. Por primera vez en su extraña amistad, la tenía entre los brazos.


  —¿Quiere eso decir… —le habló con una expresión que él nunca olvidaría—, que…?


  —No te preocupes, Moya, querida. Se pondrá bien. Pero me alegro de haber venido.


  —Mark —susurró ella—. Hasta ahora no me había dado cuenta de cuánto necesitaba… a alguien con quien poder contar.


  Mark Hepburn le acarició el cabello como había anhelado hacer tantas veces.


  —Ya sabes que puedes contar conmigo.


  —Sí, lo sé.


  Hepburn intentó controlar la aceleración de su corazón. Cuando habló, su voz era más inexpresiva de lo normal.


  —No soy ninguna joya, cariño, pero cuando todas estas dificultades hayan pasado y puesto que no es correcto preguntártelo ahora…


  Moya levantó los ojos hacia él; le brillaban con lágrimas contenidas, pero lo que Hepburn leyó en ellos hizo innecesarias más palabras. Toda la poesía que escondía su complejo carácter se expresó en aquel beso embriagador. Fue una declaración apasionada. Cuando se separaron, supo, desde lo más profundo de su corazón, que había encontrado a su media naranja.


  —Moya, cariño.


  Su cabeza reposaba en el hombro de Hepburn…


  —Mark, las llamadas desde este piso están interceptadas —dijo—. Es bastante probable que informen de tu conversación con el doctor Detmold.


  —No importa. Si tus jefes me descubren aquí, me daré a conocer y os arrestaré a todos.


  Moya se liberó con suavidad del abrazo de Hepburn y se separó de él cuando el doctor Burnett se reunió con ellos.


  —En ciertos aspectos —dijo Burnett—, debo admitir que el estado del paciente no es favorable. Estimada señora Adair —prosiguió mientras le daba unas palmaditas en el hombro—, su hijo está en buenas manos. ¿El doctor Detmold va a venir?


  —Sí —contestó Hepburn.


  —Estoy seguro de que ratificará mi opinión: El tratamiento que le he aplicado concuerda con los síntomas.


  Mark Hepburn estuvo de acuerdo. La supervivencia de Robbie se debía a su constitución fuerte.


  —Si me disculpan un momento —murmuró—, me gustaría dar una ojeada al paciente.


  En el silencio de la habitación enfermiza, se inclinó sobre Robbie. En los ojos de la enfermera Goff había angustia. El niño había sufrido un ataque de tos y había estado a punto de asfixiarse. Estaba exhausto y su pulso irregular era alarmante. Hepburn se dirigió de puntillas a la ventana abierta e hizo señas a la enfermera Goff para que lo siguiera.


  Allí, habló con ella en susurros. Después, la puerta se abrió y entraron Moya y el doctor Burnett. El tono seguro de su voz se desvaneció cuando entró en la habitación. Miró con sobresalto a su paciente.


  Había empeorado de un modo tan evidente que incluso un hombre de la calle se habría dado cuenta. El doctor Burnett se dirigió a la cama. Se oyeron tres golpes sordos en la puerta exterior como si alguien la hubiera golpeado con los nudillos…


  —¡El doctor Detmold! —susurró Moya con la voz quebrada y corrió hacia la puerta.


  Los dos hombres se inclinaban con preocupación sobre el pequeño paciente cuando un grito ahogado y el ruido de un movimiento hicieron que Hepburn se incorporara. Se volvió en el mismo instante en que una alta figura entraba en la habitación, la de un hombre que llevaba un largo abrigo negro con cuello de astracán y un gorro de astracán de estilo ruso. ¡El corazón de Mark Hepburn dejó de latir cuando los ojos verdes del doctor Fu-Manchú lo atravesaron!


  Por un instante estuvo tentado de sostener aquella mirada. Se había quedado sin habla. El doctor Fu-Manchú se quitó el gorro, lo echó en una silla y se volvió al doctor Burnett.


  —¿Usted atiende al paciente?


  Habló con una voz baja y sibilante pero imperativa.


  —Así es. ¿Puedo saber quién es usted?


  El doctor Burnett lanzó una ojeada al maletín de piel que el recién llegado había dejado en el suelo. El doctor Fu-Manchú hizo caso omiso de la pregunta y se inclinó sobre Robbie un momento. A continuación, se irguió y se volvió cuando Moya entró.


  —¿Por qué no me lo han comunicado antes? —preguntó con aspereza.


  Moya se llevó las manos a la garganta; estaba luchando por controlar la histeria.


  —¿Cómo podía saber, presidente —musitó—, que…?


  —Es cierto —asintió el doctor Fu-Manchú—. He estado muy ocupado. Quizás he sido injusto. Tendría que haber prohibido la última visita del chico porque sabía que había difteria en el vecindario.


  Alguna cosa en su mirada impasible pareció serenar a Moya.


  —Su único delito es que es una mujer —dijo el doctor Fu-Manchú con suavidad—. Hasta el último momento ha cumplido con su deber hacia mí. Yo debo cumplir con el mío. Le garanticé la seguridad de su hijo y nunca falto a mi palabra. Los pequeños errores dan lugar a grandes catástrofes.


  —Debo protestar —intervino el doctor Burnett en voz baja pero con indignación—. Esperamos al doctor Detmold en cualquier momento.


  —Detmold es un aficionado —dijo el doctor Fu-Manchú con desdén. Se dirigió a la cama y se sentó en una silla mientras miraba con fijeza a Robbie—. Fíe cancelado esas instrucciones.


  —Esto es ridículo —exclamó Burnett—. Le ordeno que deje a mi paciente.


  El doctor Fu-Manchú realizó un movimiento de abanico con su mano amarilla y esquelética sobre la frente de Robbie. A continuación, se inclinó, le separó los labios con el dedo índice y el pulgar de la mano izquierda y se inclinó aún más.


  —¿Cuándo le ha administrado la antitoxina? —preguntó.


  El doctor Burnett apretó los dientes pero no respondió.


  —Le he formulado una pregunta.


  Los ojos verdes se clavaron de repente en el doctor Burnett y éste contestó:


  —Ayer por la noche a las once.


  —Con ocho horas de retraso. La membrana diftérica ha invadido la laringe.


  —Lo estoy resolviendo.


  Las manos de Moya se aferraron de modo convulsivo en el brazo de Mark Hepburn.


  —¡Que Dios me ayude! —susurró—. ¿Qué puedo hacer?


  El doctor Fu-Manchú oyó sus palabras.


  —Tiene que ser valiente —replicó— y esperar en la salita con Mary Goff hasta que la llame. Por favor, vaya.


  Durante un instante, Moya miró a Hepburn. A continuación, la enfermera Goff, pálida por la ansiedad, la rodeó con el brazo y ambas salieron. El doctor Fu-Manchú se puso de pie.


  —Es inevitable realizar una intervención quirúrgica —dijo.


  —¡No estoy de acuerdo! —Presa de la indignación, Burnett perdió el control y levantó la voz más de lo debido—. Hasta que haya consultado con el doctor Detmold le prohíbo que interfiera de ningún modo en el tratamiento del paciente. Aunque esté cualificado para ello, cosa que dudo, me niego a permitírselo.


  Una mirada atravesó al doctor Burnett hasta el mismo subconsciente. Se dio cuenta de su abismal incompetencia, que había ocultado con éxito incluso a sí mismo durante su próspera carrera. No había experimentado una sensación como aquélla en toda su vida.


  —Déjenos —dijo la voz gutural—. El capitán Hepburn me ayudará en la operación.


  Mientras el doctor Burnett salía, como un autómata, de la habitación, Hepburn se dio cuenta de repente de que el doctor Fu-Manchú se había referido a él con su nombre y rango.


  Fu-Manchú pareció leerle el pensamiento.


  —Mi presencia aquí esta noche —dijo— se debe a su llamada telefónica a sir Denis Nayland Smith. La interceptaron y me la retransmitieron durante mi viaje. A ella debo también el haber evitado una serie de controles policiales cuya posición usted especificó. Sírvase abrir el maletín que hay en la alfombra, a sus pies. Desconecte la lámpara de la mesilla y enchufe el rollo de cable blanco.


  Mark Hepburn obedeció la orden de un modo automático. El doctor Fu-Manchú tomó una mascarilla que tenía un foco incorporado.


  —Operaremos a través del cartílago cricoides —dijo.


  —Pero…


  —Le pido que acepte mis decisiones. Podría obligarle, pero prefiero apelar a su inteligencia.


  Volvió a pasar las manos por encima del rostro del niño y, con lentitud, los ojos brillantes y enfebrecidos se abrieron.


  Una sonrisa parecida a una mueca de dolor asomó a los labios de Robbie.


  —Hola… tío amarillo —dijo con un susurro tenue y entrecortado—. Contento… has venido…


  Empezó a toser y se retorció, pero sus ojos continuaron abiertos y fijos en aquellos otros, extraños, que lo miraban. Poco a poco, la convulsión remitió.


  —Tienes sueño. —La voz de Fu-Manchú sonó como un canturreo tenue y las largas pestañas del niño empezaron a bajar—. Tienes sueño… —Los párpados se le caían—. Tienes mucho sueño… —Los ojos de Robbie estaban casi cerrados—. Estás profundamente dormido.


  —¿Anestesia general? —preguntó Hepburn con voz ronca.


  —Nunca utilizo anestésicos en las operaciones —replicó la voz gutural—. Disminuyen la resistencia natural del paciente.


  II


  Nayland Smith estaba sentado en un coche blindado con un fajo de formularios y otros papeles sobre su regazo. Miró a Johnson, que estaba de pie junto a la puerta abierta del vehículo.


  —¿Qué vamos a hacer con esto, Johnson? ¡Estamos en un callejón sin salida! Según el misterioso mensaje recibido por Fey media hora después de mi salida, Hepburn nos pide que en ningún caso debemos registrar el piso que ha visitado porque hay allí alguien enfermo y en estado crítico. No nos da ninguna pista sobre lo que está haciendo a excepción del enigmático mensaje de que nos mantengamos en contacto con Fey, que no temamos por su seguridad ¡y que se hace responsable del doctor Fu-Manchú!


  —Fey está convencido de que era Hepburn quien llamó —dijo Johnson.


  —¡Pero esto ha sido esta noche temprano —soltó Smith—, y ahora son las tres y cuarto de la madrugada! Y salvo por el hecho de que conforme a los últimos informes recibidos, hemos acordonado una zona de Manhattan, ¿dónde estamos? Casi con toda seguridad, el doctor Fu-Manchú está dentro de la zona acordonada, pero como no podemos acordonar el área más de moda de Nueva York, ¿cómo vamos a encontrarlo?


  —Sin duda estamos en un punto muerto —confirmó Johnson—. Una cosa es cierta: desde que entró, Hepburn no ha vuelto a salir. Ni siquiera un ratón podría haber abandonado el edificio. Y hay luces en el piso superior…


  Mientras estas palabras se pronunciaban, Mark Hepburn, en una habitación en penumbra, observaba a la mayor amenaza al orden social que el mundo ha conocido desde que Atila, rey de los hunos, invadió Europa, y se preguntaba si Nayland Smith respetaría su petición.


  Había presenciado una proeza de la cirugía única en su vida. Los dedos largos y amarillos parecían tener magia en los extremos. La afirmación de Smith ahora le parecía limitada. El doctor Fu-Manchú, el médico supremo, también era un cirujano magistral. En su opinión —pues el cálculo de Nayland Smith le resultaba inaceptable— tenía cerca de setenta años de edad y aunque había realizado la operación sin que le fallara el pulso y con una destreza exquisita, la había llevado a cabo de un modo que, debido a su formación, Hepburn consideró erróneo. Pero había demostrado ser el acertado. ¡El doctor Fu-Manchú había realizado un milagro quirúrgico… utilizando la hipnosis!


  De todos modos, el pequeño paciente había quedado en un estado de debilidad muy peligroso.


  La noche siguió avanzando y, con cada hora de ansiedad, Moya se acercaba más y más a una crisis. Salvo por el rumor incesante de Nueva York, la estancia estaba en silencio.


  Hepburn nunca olvidaría el gesto extraño y presuntuoso de Fu-Manchú antes de iniciar la operación; tenía una especie de grandeza irónica.


  —Llame a su centro de operaciones en la Regal Tower —le indicó el doctor chino—. Asegúrese de que nadie nos moleste. Apacigüe cualquier preocupación respecto a su seguridad personal: lo necesito aquí. No informe de mi presencia pero asuma la responsabilidad de entregarme a la justicia. Le doy, personalmente, mi palabra. Informe a la central telefónica de que no nos pasen ninguna llamada esta noche…


  La enfermera Goff estaba otra vez dispuesta para el trabajo, aunque resultaba sorprendente que, a pesar del cansancio, se mantuviera despierta. Estaba sentada cerca de la ventana abierta, con las manos juntas sobre el regazo y los ojos clavados, no en el rostro macilento de Robbie, sino en el sombrío perfil del hombre que se inclinaba sobre él. Moya había agotado sus lágrimas; estaba junto al vano de la puerta abierta sostenida por Hepburn.


  Durante cinco horas, el doctor Fu-Manchú estuvo sentado junto a la cama. Algunas de las medidas que había adoptado para el restablecimiento del enfermo eran las que habría utilizado cualquier cirujano; otras eran desconocidas para Hepburn, que no podía adivinar el contenido de los frascos que le alargaba. Una vez, durante la primera crisis, le había ordenado con aspereza que cargara una jeringuilla hipodérmica. A continuación se había inclinado sobre el muchacho, y tras colocar las manos en su cabeza hizo una seña a Hepburn para que se alejara. Los conocimientos de este le indicaban que una segunda y grave crisis se aproximaba.


  Moya no había pronunciado ni una palabra en más de una hora. Sus labios estaban agrietados y sus ojos ardían; podía sentirla temblar mientras la apretaba contra su pecho.


  El nuevo día se acercaba, y Hepburn vio, como un presagio, unas gotas de sudor en la ancha y amarilla frente del doctor Fu-Manchú. A las cuatro de la madrugada, la hora fatídica en la que tantas almas asustadas han cruzado el umbral de la muerte para dar los primeros pasos vacilantes en el camino del otro lado, Robbie abrió los ojos e intentó sonreír al rostro atento que estaba tan cerca del suyo y los volvió a cerrar.


  Mark Hepburn tuvo el convencimiento de que el pequeño y solitario espíritu había estado en el otro lado pese a los intentos del médico más formidable del mundo, que permanecía inmóvil junto a su cama…


  38. HACIA EL OESTE


  I


  Una luz gris y sombría rozaba los edificios más altos de modo que parecían emerger de la dormida Nueva York como fantasmas de la perdida Nínive; después vendrían las lanzas blandidas en alto de los templos de Mamón. Como habría afirmado Blücher: «¡Vaya ciudad para saquear!»


  Nayland Smith llamó al timbre de una puerta de cristal con estructura de hierro. Park Avenue nunca está desierta, ni de día ni de noche, pero a aquellas horas, su flamante vida social en su momento más bajo. De todos modos, se habían tomado todas las precauciones para evitar llamar la atención de los trasnochadores. Smith tuvo que llamar al timbre más de una vez antes de que la puerta se abriera.


  Un portero de noche medio dormido y desgreñado apareció frente a ellos. Nayland Smith avanzó, pero el hombre le impidió el paso mientras un brillo de enojo asomaba a sus ojos. Era corpulento y de gran altura.


  —¿Dónde cree que va? —preguntó.


  —Al último piso —soltó Nayland Smith—. No discuta.


  El hombre vislumbró una insignia de oro y vio, por encima del hombro de quien había hablado, el cañón de una automática que lo apuntaba y que sostenía el teniente Johnson.


  —¿Qué es esta intromisión? —gruñó—. Y no estoy discutiendo…


  Sin embargo, aunque sólo era una diminuta pieza del engranaje, sabía que los ocupantes del ático estaban bien protegidos. Había conseguido su puesto por medio de la Liga de los Buenos Norteamericanos y tenía órdenes de los dirigentes de la Liga, a los que identificaba por sus insignias, de anotar e informar con meticulosidad de todo el que visitara aquel piso.


  Hizo funcionar el ascensor en silencio.


  —Vuelva abajo —ordenó Nayland Smith cuando llegaron a la última planta— e informe al oficial de guardia que está en el vestíbulo.


  Cuando el ascensor desapareció, Smith miró a su alrededor. Eran cuatro agentes. Su preocupación por la seguridad de Hepburn le había llevado a dar aquel paso. Aunque tarde, recordó la carta que Orwin Prescott remitió escrita de su puño y letra. También se acordó de que, no hacía mucho, Hepburn había sucumbido al misterioso control que el doctor Fu-Manchú sabía ejercer… ¡El mensaje que Hepburn había transmitido a Fey bien podía ser una emanación de aquella voluntad poderosa y maléfica!


  —Estén preparados para cualquier cosa —advirtió con severidad—, pero no hagan nada sin mis órdenes.


  Llamó al timbre.


  A continuación siguieron unos instantes de completo silencio. Estaba preparado para esperar, e incluso para forzar la puerta. Iba a llamar por segunda vez, cuando la puerta se abrió.


  ¡Mark Hepburn estaba frente a él!


  La sorpresa, el alivio y la duda dominaron de forma alternativa la mente de Nayland Smith. La situación estaba más allá de todo análisis. Clavó una mirada penetrante en el rostro ojeroso de Hepburn; tenía el pelo desgreñado y una expresión de furia. Habló en un tono extraño que casi reflejaba resentimiento.


  —¡Smith! —exclamó.


  Nayland Smith asintió y entró mientras indicaba al grupo que lo acompañaba que se quedara fuera.


  Cruzó un vestíbulo pequeño y entró en una salita amueblada con encanto y con un estilo peculiar y esencialmente femenino. Estaba vacía.


  —Lamento todo este halo de misterio —dijo Hepburn en voz baja— y comprendo su preocupación, pero, cuando conozca los hechos, creo que estará de acuerdo conmigo en que no tenía otro remedio.


  —En el mensaje que ha transmitido a Fey —dijo Nayland Smith, inflexible—, asumía cierta responsabilidad…


  —¡No hable tan alto, Smith! Y lo sostengo… Es difícil de explicar —dudó mientras miraba con sus ojos hundidos a Nayland Smith—, pero a pesar de todos sus crímenes, después de esta noche… lo siento. Moya, la señora Adair, se desmayó cuando supo la noticia…


  —¿Cuál, que el niño ha fallecido?


  —No, ¡qué sobrevivirá!


  —Me alegra oírlo. Gracias, en gran medida, a su descubrimiento de la granja de Connecticut —dijo Nayland Smith mientras seguía mirando con fijeza a Hepburn—, hemos estrechado nuestra búsqueda a una zona alrededor de este edificio. Su larga e inexplicable ausencia después del mensaje que transmitió a Fey, nos ha contenido. Me alegraría que me comunicara dónde cree usted que está Fu-Manchú…


  La puerta se abrió y el doctor Fu-Manchú entró en la sala.


  La mano de Smith se aferró a su automática, pero Fu-Manchú frunció ligeramente el ceño y sacudió la cabeza. Sus ojos, que por lo común brillaban, estaban apagados. Llevaba puesto un traje negro y, debajo, un singular jersey negro de lana de cuello alto. De algún modo, parecía un sacerdote renegado que hubiera abandonado el cristianismo por la adoración satánica.


  —No es necesario dramatizar, sir Denis —dijo sin que su voz gutural expresara emoción alguna—. No estamos en Hollywood. Estaré a su disposición en un segundo. —Se volvió hacia Hepburn—. Mis instrucciones escritas están sobre la mesita que hay junto a la cama. También encontrará allí el nombre del médico que he elegido para que se haga cargo del caso. Es un judío que tiene la consulta en el gueto; un hombre íntegro con un profundo conocimiento de su profesión. Con esto no quiero decir, sir Denis, que sea de la categoría de nuestro común amigo el doctor Petrie (a quien le agradeceré que transmita mis saludos), pero es el mejor médico de Nueva York. Es mi deseo, capitán Hepburn, que me arreste sir Denis Nayland Smith, quien tiene un derecho preferente. ¿Será tan amable de entregarme a él?


  Hepburn habló con voz ronca.


  —Sí… Smith, le entrego a su prisionero.


  Fu-Manchú se inclinó ligeramente y tomó el maletín de piel que había dejado a sus pies, sobre la alfombra, cuando entró en la habitación.


  —Quiero que usted, capitán Hepburn, llame al doctor Goldberg de inmediato —dijo— y que se quede con el paciente hasta que el doctor llegue…


  Aunque había logrado llegar a ser casi imperturbable, Nayland Smith estuvo cerca de perder el contacto con la realidad en aquellos instantes. En el último momento y cuando la desesperación empezaba a hacer presa de él, el destino, más que su propio ingenio, había puesto en sus manos a aquel hombre. Lanzó una rápida mirada a Hepburn y leyó en su macilento rostro una mezcla de emociones que él mismo sentía. Nunca creyó que aquel triunfo, logrado después de años de lucha, fuera un fruto tan amargo.


  Los apagados ojos verdes estaban fijos en él, pero no había nada hipnótico en la mirada; más bien parecían contener una pregunta irónica. Se hizo a un lado mientras señalaba con la mano el vestíbulo en el que esperaban los tres agentes.


  —Después de usted, doctor Fu-Manchú.


  Fu-Manchú entró en el vestíbulo con el maletín en la mano y con su andar felino. Tres miradas penetrantes se clavaron en él y tres pistolas cubrieron todos sus movimientos.


  —Llamen al ascensor —soltó Nayland Smith.


  Uno de los agentes salió por la puerta principal, que habían dejado abierta.


  El doctor Fu-Manchú depositó el maletín en el suelo al lado de una silla.


  —Supongo, sir Denis —dijo con un tono sibilante en la voz—, que permitirá que me ponga el abrigo y el gorro.


  Abrió un armario con puertas de paneles y miró al interior. Durante unos segundos, mientras echaba el pesado abrigo negro con cuello de astracán en el respaldo de la silla, la puerta abierta lo ocultó a la vista. Después de un intervalo de no más de cinco segundos, Nayland Smith saltó hacia delante.


  El maletín de piel estaba junto a la silla, el abrigo negro colgaba del respaldo, ¡pero el armario estaba vacío!


  El doctor Fu-Manchú había desaparecido.


  II


  —Me estoy haciendo viejo, Hepburn —dijo Nayland Smith—. Hace tiempo que tendría que haberme retirado.


  Mark Hepburn observó el cabello rizado y entrecano, los atezados rasgos y los ojos claros de Smith y rió brevemente.


  —Estoy seguro de que el doctor Fu-Manchú así lo desea —dijo.


  —¡Sin embargo, me engañó con un simple truco, una ilusión que ya era vieja cuando el difunto Harry Houdini nació! Definitivamente, Hepburn, mis ideas se han estancado. No me acostumbro a que Nueva York sea la antigua guarida del hampa mejor organizado y pagado que la civilización occidental haya producido nunca. Ahora sabemos que aquel ático lo había ocupado Barney Flynn, el último de los peces gordos de los días del contrabando de alcohol. Aquella puerta ingeniosa en el interior del armario ropero era su salida personal. Comunicaba con otro piso, en el edificio de al lado, que también tenía alquilado.


  —Moya no lo sabía —dijo Hepburn.


  —Se lo garantizo. Tampoco ella había elegido el ático donde vivía su hijo. ¡Pero ahora recuerda (aunque en el estado de desolación en el que se encontraba entonces no le pareció extraño) que Fu-Manchú apareció en el vestíbulo y nadie le había abierto la puerta! Si hubiera sabido que le había dado su palabra, habría previsto que intentaría escapar.


  —¿Por qué?


  Nayland Smith se volvió hacia Hepburn; una ligera sonrisa cruzó sus adustas facciones.


  —Insistió en que usted me lo entregara de un modo formal. ¡Y en cuanto lo hizo, desapareció de repente! El doctor Fu-Manchú es un hombre de palabra, Hepburn… —Permaneció en silencio unos instantes—. Lo siento por la señora Adair —añadió— y, dadas las circunstancias, creo que ha actuado bien. Espero que el niño esté fuera de peligro.


  Hepburn se sentó, pensativo, y miró a través de la ventanilla del avión el oscuro panorama del Medio Oeste agrario.


  —Según mis conocimientos —dijo por fin—, ese niño debería de estar muerto. Incluso ahora creo que ningún poder humano habría podido salvarlo. ¡Pero vive! Y todas las probabilidades apuntan a que se va a recuperar y que no volverá a recaer. Sabe, Smith —dijo mientras se volvía y fijaba sus ojos hundidos e ingenuos en su compañero—, ha sido un milagro… Le prometo que en aquella habitación vi realizar una operación quirúrgica que ningún otro ser humano podría haber realizado. Aquel majadero incompetente de Burnett había perdido a su paciente y el doctor Fu-Manchú lo hizo regresar del más allá…


  Se detuvo mientras observaba el severo perfil de Nayland Smith.


  El doctor Fu-Manchú se había escabullido con éxito de Nueva York, pero las órdenes urgentes de Washington habían lanzado a la policía y a los agentes federales a una actividad frenética y habían descubierto que se dirigía al oeste.


  Aparte de los altos mandos de la policía y del servicio secreto, todos los que estuvieron en contacto con el intenso escrutinio de los viajeros que, por carretera o tren, se dirigían hacia el oeste, hablaron durante años del misterio de aquella operación policial. Los aviones comerciales recibieron órdenes federales de aterrizar en lugares no programados, y los aviones privados fueron obligados a tomar tierra para realizar las oportunas identificaciones. Por medio país se extendió el rumor de que una invasión extranjera era inminente.


  A pesar de los esfuerzos de Nayland Smith, una versión desvirtuada de los hechos se había impuesto en ciertos sectores. Las palabras del abad Donegal habían animado aquellos rumores. Se produjeron disturbios en algunos barrios asiáticos y, en una ocasión, se consiguió abortar un linchamiento sólo por muy poco. El fantasma del peligro amarillo asomó su fea cabeza, pero, día a día, y casi hora a hora, más y más partidarios seguían el estandarte de Paul Salvaletti quien, sin que ni siquiera lo sospecharan, representaba al único y real peligro amarillo al que los Estados Unidos habían estado expuestos en toda su historia.


  —Todavía creo —dijo Mark Hepburn— que tengo razón respecto al objeto del viaje del doctor. Se dirige a Chicago. El sábado por la noche, Salvaletti hablará en una asamblea cuyo resultado inclinará la balanza de una forma definitiva.


  Nayland Smith se pellizcó el lóbulo de la oreja izquierda.


  —¡La torre de Holy Thorn no está lejos de esa ruta —dijo—, y Dom Patrick se dirigirá a todo el país esa misma noche! La situación es lo bastante seria para justificar que el doctor se haga cargo en persona de las operaciones para acallar la voz del abad…


  Era un hecho admitido que la multitudinaria audiencia del abad podía dividir a los seguidores de Salvaletti incluso en aquellos últimos momentos. Algunos creían que el antiguo director ejecutivo de Bragg se vería obligado a volver a su anterior empleo, pero la Liga lo pondría difícil.


  —El magnífico espectáculo desarrollado por Salvaletti y la atracción sentimental de su próximo matrimonio son obra de un director magistral —dijo Smith—. ¡El último acto muestra a un brillante aventurero que asume el control de los Estados Unidos! No es imposible y tampoco carece de precedentes. Napoleón Bonaparte, Mussolini y Kemal han representado ese papel con anterioridad. ¡No, Hepburn! Dudo que el doctor Fu-Manchú permita, sin hacer nada, que el abad Donegal le usurpe el protagonismo…


  39. LA VOZ DE LA TORRE


  I


  Todos los accesos a la torre de Holy Thorn habrían hecho pensar a un veterano de guerra en una ciudad sitiada. En cada uno de ellos había cuatro puestos de guardias armados…


  Cuando, por fin, los faros del enorme vehículo que los había esperado en la bien iluminada pista de aterrizaje alumbraron la puerta de bronce y la figura de la cabeza con la corona de espinas pareció salir a recibirlos en la oscuridad, Nayland Smith se apeó de un salto del coche.


  —¿Está Garstin aquí? —gritó Hepburn.


  Un hombre se acercó.


  —¿Capitán Hepburn?


  —Así es. ¿Alguna novedad?


  —Todo está despejado, capitán. ¡Se necesitaría un regimiento con ametralladoras para entrar!


  Mark Hepburn miró hacia arriba. La torre estaba completamente a oscuras hasta cerca de la cima. Los empleados que se hacían cargo del copioso correo del abad ya se habían marchado. Pero en la parte más alta, como si de un faro se tratara brillaba una luz.


  Mientras Mark Hepburn miraba hacia la torre, Nayland Smith entró en el estudio de Dom Patrick Donegal.


  —¡Gracias a Dios que está a salvo! —dijo mientras le alargaba una mano nerviosa y bronceada.


  Patrick Donegal la estrechó y durante unos instantes miró a los ojos del hombre que había entrado con precipitación en su estudio.


  —Gracias a Dios, desde luego. Tiene delante a un hombre escarmentado, sir Denis. —Las facciones ascéticas del abad y su rico acento irlandés indicaban que hablaba de corazón—. En cierta ocasión me resistí a sus autoritarias órdenes, pero he cambiado de opinión. Ahora sé que sus objetivos eran protegerme y el bien de mi país. Como verá —dijo señalando con el dedo—, la sociedad radiofónica me ha proporcionado un equipo de emisión. Esta noche hablaré desde la seguridad de mi propio estudio.


  —¿Y a seguido mis instrucciones al pie de la letra?


  Nayland Smith observaba al sacerdote con una atención casi febril.


  —Al pie de la letra. Puede estar seguro —dijo sonriendo— de que nadie me ha envenenado ni me han chantajeado de ningún modo. El discurso de esta noche lo he escrito de mi propia mano en este escritorio. Nadie más lo ha tocado.


  —¿Ha incluido los hechos y las cifras que le facilité?


  —¡Todo! Y me alegro de que esté aquí conmigo, sir Denis. Me proporciona una mayor sensación de seguridad. El locutor de la radio llegará en cualquier momento. Confío en que usted se quedará.


  Nayland Smith no respondió. Estaba escuchando, escuchando con ansiedad un sonido distante. Sin ser apenas consciente de ello, su mirada descansaba sobre una reproducción del San Jerónimo de Carpaccio que colgaba de la pared enyesada encima de una abarrotada librería.


  El abad también se puso a escuchar. Se oyeron unos gritos apagados que procedían de abajo y unas órdenes dictadas a gritos…


  El zumbido de las hélices de un aeroplano se acercaba con rapidez. Smith se dirigió a la ventana. Un reflector barría el cielo. Observó el exterior durante un momento y, a continuación, se volvió y actuó, y su actuación fue extraordinaria.


  ¡Agarró al abad y lo empujó hacia la puerta! A continuación, de un salto, extendió un brazo musculoso, la abrió de golpe y lo arrastró afuera. En el rellano, Dom Patríele se tambaleó; Smith lo agarró del hombro.


  —¡Vaya abajo! —gritó—. ¡Por la escalera!


  En ese instante, el sacerdote ya se había dado cuenta de la emergencia del caso. El peligro repentino lo había aturdido por unos momentos, pero era un hombre de valor y se recuperó con rapidez. Bajaron al otro piso.


  —¡Al suelo! —gritó Smith— ¡Debemos confiar en la suerte!


  El ruido del motor del aeroplano aumentó de volumen con tanta intensidad que sólo se podía deducir que el piloto se dirigía a la torre deliberadamente. Se oyó una ráfaga de disparos…


  Estaban echados boca abajo en el suelo de mármol cuando una explosión ensordecedora hizo que la torre de Holy Thorn se tambaleara como habría ocurrido durante un terremoto. A continuación se oyeron gritos y el estrépito de unos escombros al derrumbarse y percibieron un olor acre. El zumbido de los motores se apagó en la distancia.


  El abad Donegal se puso de rodillas.


  —¡Espere! —gritó Smith sin aliento—. ¡Todavía no!


  El aire estaba impregnado de un olor que recordaba al yodo. Lo olió con desconfianza y miró hacia el rellano superior. La parte superior del hueco del ascensor que se hallaba frente a la puerta del estudio del abad estaba en ruinas. No había señales de fuego. El abad, con la cabeza inclinada, daba gracias en silencio.


  —¡Smith! —se oyó una voz ronca—. ¡Smith!


  Desde la escalera de abajo se oyó el estrépito de unos pasos y, al final, Mark Hepburn, pálido y sin aliento, apareció.


  —¡Estamos bien, Hepburn! —dijo Nayland Smith—. ¡No hay víctimas!


  Hepburn se apoyó pesadamente en la barandilla; los había adelantado a todos.


  —¡Gracias a Dios! —dijo jadeando—. ¡Ha sido un proyectil aéreo; los vimos lanzarlo!


  —¿Y el aeroplano?


  —Es probable que lo hayan obligado a aterrizar.


  —¿Qué opina de este extraño olor?


  Mark Hepburn aspiró con recelo.


  —Oxígeno —contestó—. Seguramente, ozono líquido sin carga eléctrica. Por alguna razón —seguía respirando con dificultad—, el doctor quería evitar un incendio…


  Subieron con cuidado la escalera y observaron las oscuras ruinas de lo que había sido el estudio de Dom Patrick. En el techo había grandes agujeros por los que se veían las estrellas, y dos de las paredes de la habitación habían desaparecido. Las luces estaban apagadas. Nayland Smith se volvió cuando una mano lo tocó en el hombro.


  El abad Donegal estaba a su lado y señalaba hacia el estudio.


  —¡Mire! —exclamó.


  Una esquina de la habitación permanecía inalterada por la explosión. Allí estaba el equipo de transmisión que habían instalado ese mismo día y, encima, desde la pared enyesada, san Jerónimo miraba hacia abajo impasible…


  —¡Es una señal, sir Denis! ¡Dios en su sabiduría ha dispuesto que yo hable esta noche!


  II


  Lola Dumas estaba acurrucada en un diván cubierto de cojines. Vestía bata y zapatillas y no llevaba medias. En la habitación en penumbra, las curvas de sus piernas, esbeltas y de un color cremoso, resaltaban con demasiada intensidad sobre el terciopelo azul del diván para haber satisfecho a un pintor de retratos. Montones de periódicos desordenados yacían sobre la alfombra, a su lado. Tenía los codos hundidos en los cojines y descansaba la mandíbula en las palmas de las manos. La mirada de sus ojos era sombría y preocupada, casi amenazadora.


  Una fotografía de Lola de gran tamaño figuraba en la portada del periódico que coronaba el montón del suelo.


  Y también aparecía en casi todos los demás. Era la mujer de quien más se hablaba en los Estados Unidos. En las revistas de moda se publicaban bocetos de los vestidos que llevarían sus damas de honor. Sería una boda al estilo de Luis XIII; veinte pajes de corta edad irían vestidos de mosqueteros, y Lola llevaría el famoso broche de diamantes en cuya recuperación se basaba la famosa novela de aventuras de Dumas. Un arzobispo celebraría la ceremonia y no menos de dos obispos le asistirían. Un cardenal habría resultado más decorativo, pero como la Iglesia de Roma había negado esos ritos a Lola después de su primer divorcio, tuvo que abjurar necesariamente de esa fe.


  En la casa de Park Avenue, Moya Adair, con la ayuda de mecanógrafos extra contratados para la ocasión, había remitido miles de amables negativas a personas más o menos importantes que pedían una reserva para los asientos de la iglesia. No quedaba ninguno libre.


  Lola saldría para la ceremonia desde la casa de su padre en Park Avenue. Se habían enviado quinientas invitaciones a la recepción. Habían alquilado el salón Moonray del Regal-Athenian y los servicios de la orquesta más de moda de Nueva York.


  El interés que el ascenso magnético de Paul Salvaletti había despertado en todo el mundo era tan vivo que, a pesar del estado lamentable en que se encontraba Europa, a pesar de la guerra y de los rumores de guerra, muchos periódicos europeos importantes enviaban corresponsales especiales a Nueva York para informar sobre la boda Salvaletti-Dumas. De hecho, la boda sería el golpe maestro del maestro de la conspiración, que supondría la bendición internacional al futuro presidente. El amor siempre es portada.


  Pero en los melancólicos ojos de Lola Dumas no había felicidad. Vivía por lo que llamaba «amor» y moriría sin ser amada. De hecho, tras su segundo divorcio, cuyas circunstancias no le habían aportado honorabilidad, había manifestado su intención de renunciar a las vanidades mundanas y tomar los hábitos. Quizá por fortuna para ella, no encontró ningún convento adecuado que la aceptara como novicia.


  Se oyó un leve golpeteo en la puerta.


  —Adelante —dijo Lola con una voz que no resultaba dulce ni acariciadora.


  Se incorporó en el asiento y sus dedos delgados y enjoyados apretaron los cojines mientras Marie, su asistenta, entraba.


  —¿Y bien?


  Marie apretó los labios, se encogió de hombros y sacudió la cabeza con energía.


  —¿Estás segura?


  —Sí, madame. ¡Está allí otra vez! Y esta noche he descubierto el número de la habitación. Es la 36.


  Lola puso los pies, calzados con zapatillas, en el suelo, y mientras abría y cerraba las manos, empezó a caminar de un lado a otro de la habitación. En la semioscuridad, casi volcó una mesita sobre la que había una radio. Marie, que temía uno de los ataques de furia por los que Lola era conocida, se quedó mirando con temor desde el otro lado del vano de la puerta. Lola razonó que, desde luego, las misteriosas ausencias de Paul, que desde su llegada a Chicago eran más frecuentes, podían deberse a órdenes del presidente. Pero si era así, ¿por qué no se lo confiaba? De todos modos, era poco probable porque, en muchas ocasiones anteriores y también esa noche, se había desembarazado de sus guardaespaldas y había ido solo a aquel lugar. El hecho resultaba además mucho más extraño aquella noche, porque el abad Donegal iba a efectuar una transmisión y, casi con certeza, su discurso constituiría un ataque.


  Todos los hombres que la admiraban despertaban en ella un sentimiento de amistad, pero Paul Salvaletti había sido la única pasión verdadera en su vida. Muchos creían que había sido la amante de Harvey Bragg, pero no era cierto; aunque no había que culpar a Harvey Bragg por ello. Conociendo todos los hechos, su crítico más mordaz tendría que admitir que Harvey había hecho todo lo posible. Pero ella siempre quiso a Paul, desde el primer momento de conocerlo. Al verlo, percibió la verdad, supo el fin para el que estaba destinado. Todos los demás trabajos, muchos de ellos duros y tediosos, que el presidente le había asignado, los llevó a cabo con alegría porque tenía presente aquel objetivo.


  La intrusión de la señora Adair, seguida de su traslado como enfermera —cosa para lo cual estaba preparada— a Chinatown, la había aterrorizado. Odiaba pensar que aquella belleza tenía alguna relación con Paul. Además, la señora Adair era culta, era la viuda de un oficial de la Marina, procedía de buena familia… y los planes del presidente siempre eran insondables.


  De repente, se clavó las uñas largas y esmaltadas en las palmas de las manos y detuvo su caminar de gata salvaje justo enfrente de la radio.


  —¿Qué hora es, Marie? —preguntó con aspereza.


  —Las ocho pasadas, madame.


  —¡Estúpida! ¿Por qué no me lo habías dicho?


  Lola hincó una rodilla en el suelo y sintonizó el aparato. No se oyó nada salvo un zumbido lejano. Continuó en aquella posición manipulando el mando, pero no obtuvo ningún resultado. Levantó la vista.


  —Si el aparato se ha estropeado —dijo con rabia—, asesinaré a alguien en este hotel.


  De repente, se oyó una voz.


  «Les habla la Emisora Nacional…—Siguieron las habituales formalidades—. Quisiera disculparme por el retraso, debido a un accidente sufrido por el equipo especial de emisión y que ya se ha solucionado. Están a punto de escuchar a Dom Patrick Donegal desde la torre de Holy Thorn.»


  Lola Dumas volvió a tumbarse en el diván y reclinó su cuerpo esbelto y sinuoso sobre los cojines. Intentaba con todas sus fuerzas recobrar la serenidad. La armoniosa voz del sacerdote la ayudó a tranquilizarse. Lo odiaba profundamente porque en el fondo sabía que el abad de Holy Thorn era mejor orador que Paul Salvaletti. Entonces, el discurso atrajo su atención.


  «Un proyectil de diseño poco habitual —decía el abad con frialdad— ha sido lanzado desde un aeroplano y ha destrozado mi estudio; ésta es la causa del retraso de esta retransmisión. Ahora voy a comunicarles, y les pido que escuchen con atención, quién ha lanzado ese proyectil sobre mi estudio.»


  Con la sabiduría de un orador experto, después de aquella sensacional declaración, se interrumpió unos instantes. Lola había esperado un ataque para silenciar al abad en cualquier momento. ¡Se había producido, pero había fracasado! Escuchó con interés. ¡Aquel hombre, aquel condenado sacerdote arruinaría su buena suerte!


  Cuando Patrick Donegal reemprendió el discurso con aquel arte infalible que había aprendido de Cicerón, causó otra sorpresa.


  «Sé que muchos de vosotros, día tras cansado día, habéis regresado a vuestro hogar después de una búsqueda honrosa e infatigable de trabajo. Sé que allí os habéis encontrado con los ojos tristes de vuestras mujeres y que habríais deseado no oír el más espantoso de los gritos que puede salir de los labios de un niño: “Tengo hambre.” La Liga de los Buenos Norteamericanos, que antes se asociaba al nombre de Harvey Bragg, ha puesto remedio, no lo niego, a muchas de estas situaciones. Hay cientos de miles, quizá millones, de hombres, mujeres y niños en este país que hoy en día han conseguido esa felicidad que todo ser humano ansia gracias a las buenas acciones de la Liga. Pero voy a pediros que tengáis en cuenta unas cifras; las cifras son más elocuentes que las palabras.»


  En menos de tres minutos, el abad demostró, con los datos que le había proporcionado Nayland Smith, que durante un período de tiempo determinado, la Liga había gastado en sus actividades en el país cerca de veinte millones de dólares, los cuales, incluso aceptando la posibilidad de donaciones anónimas de partidarios adinerados, no podían provenir de los fondos nacionales.


  «Podéis decir, y con razón, que esto es bueno, porque significa que una riqueza regalada está entrando en los Estados Unidos. Pero os pido que os paréis a reflexionar… ¿Puede existe tal riqueza? Incluso las herencias conllevan responsabilidades. ¿En qué responsabilidades estáis incurriendo al aceptar esos misteriosos beneficios? Os lo diré: ¡Os están comprando con dinero extranjero! —gritó el abad—. ¡Os estáis convirtiendo en los esclavos de un amo cruel! ¡Os están callando con oro! La Liga y todas sus pretensiones son una quimera, una burla vacía, una parodia de administración. Estáis vendiendo vuestro país. Están explotando vuestro infortunio en interés de un genio financiero extranjero que planea dominar los Estados Unidos. ¿Y sabéis la nacionalidad de ese hombre? ¡Es un chino!»


  Los dedos enjoyados de Lola retorcían los cojines y sus grandes ojos estaban muy abiertos. Marie, por iniciativa propia, se había sentado en una silla junto al vano de la puerta. Aquél era el ataque más demoledor que nadie les había lanzado nunca; sus horribles consecuencias superaban lo imaginable…


  «¿Quién es ese hombre que ha intentado asesinarme en mi propio estudio? ¿Quién es ese asesino despiadado, ese violador de la libertad de una nación? Por la gracia de Dios, he sobrevivido para poder hablar y contároslo. Se trata de un criminal internacional buscado por toda la policía del mundo civilizado; un criminal cuyas malvadas acciones empequeñecen las de cualquier chantajista local. Su nombre resultará familiar para muchos de los que me están oyendo: es el doctor Fu-Manchú. ¡Amigos míos, el doctor Fu-Manchú está en Norteamérica, el doctor Fu-Manchú ha intentado asesinarme esta noche, el doctor Fu-Manchú es el genio que preside la Liga de los Buenos Norteamericanos!»


  Se detuvo un momento.


  «¡Éste es el presidente invisible que os está sobornando para llegar a la Casa Blanca! —dijo con voz tensa y baja—. ¡No en persona, sino a través de su sirviente, su creación, su esclavo: Paul Salvaletti! Paul Salvaletti, que está de pie sobre el cadáver ensangrentado de Harvey Bragg… porque voy a deciros otra cosa que no sabéis: ¡Harvey Bragg fue asesinado para abrir el camino a Paul Salvaletti!»


  Incluso en el silencio de la habitación en la que Lola Dumas se acurrucaba entre los cojines, era posible imaginarse la sensación que aquellas palabras habrían causado en toda la nación.


  «La boda de Salvaletti promete ser un evento internacional, un suceso que reunirá a personas distinguidas. ¡Pero os digo que permitir esta boda sacrílega constituiría una ofensa que nunca se perdonaría a este país! —exclamó con voz de trueno—. Y digo esto por tres razones: ¡la primera es que Paul Salvaletti no es más que la sombra de su amo chino, la segunda es que Paul Salvaletti es un sacerdote que fue obligado a colgar los hábitos, y la tercera es que ya está casado!»


  Lola Dumas saltó al suelo y se quedó erguida y rígida.


  «El 25 de marzo de 1929 se casó con Marianna Savini, una muchacha italiana que sólo tenía dieciséis años, en un registro civil de Londres. Ella lo acompañó en secreto cuando vino a los Estados Unidos y ha estado con él desde entonces. En estos mismos momentos están juntos…»


  III


  —Fue un buen lanzamiento —dijo el capitán Kingswell—, aunque, desde una distancia tan corta, la hilera de ventanas iluminadas constituía un objetivo fácil. Pero no es al artillero sino al piloto a quien me gustaría conocer. Su descenso en picado hasta la torre constituyó una maniobra impecable.


  —Efectivamente —dijo Nayland Smith—. Como estaba en el interior de la torre, pude apreciar su perfección con todo detalle. Supongo que usted estaba persiguiéndolo.


  El capitán Kingswell, uno de los múltiples aviadores de servicio aquella noche, asintió con la cabeza.


  —¡Tendría que haberlo atrapado! Lo que me despistó fue la maniobra junto a la torre. La verdad es que no la esperaba.


  El enorme coche blindado cruzaba la noche a toda velocidad y sus faros delanteros alumbraban con luz blanca las carreteras y los setos.


  —¿Es cierto que los obligaron a descender?


  —El teniente Olson, que cubría mi flanco izquierdo, me ha informado de que los hicieron tomar tierra cerca del río, en algún lugar más allá de Tonawanda.


  —¿Hay alguna zona por allí donde puedan haber aterrizado? —preguntó Mark Hepburn despacio.


  —Debo reconocer —declaró el piloto con una sonrisa— que no es un sector con el que esté familiarizado. Pero los aterrizajes nocturnos siempre son arriesgados, aunque se conozca el terreno. Y hacerlo en una pista adecuada sólo es medianamente seguro. ¡Vaya! ¡Allí está Gillingham!


  Los faros iluminaron una figura distante que vestía el uniforme del Ejército del Aire y tenía los brazos extendidos. Aquel distrito era agrícola y sus habitantes se retiraban pronto a dormir; las carreteras comarcales estaban desiertas. Cuando el coche se detuvo, el aviador corrió hacia la puerta.


  —¿Qué novedades hay, Gillingham? —gritó el capitán Kingswell.


  —Somos pocos para rodear la zona en la que se han estrellado —repuso Gillingham, un joven de buen color y muy agitado—. Al menos es casi seguro que se han estrellado. De todas formas, estoy haciendo todo lo posible y los grupos de búsqueda están trabajando ahora mismo en la orilla del río.


  —¿Qué distancia hay hasta el río? —soltó Nayland Smith.


  —A vuelo de pájaro desde aquí, unos ochocientos metros.


  Smith saltó del vehículo y Hepburn lo siguió. Una luna en cuarto creciente iluminaba el cielo estrellado. Justo sobre sus cabezas, junto al vehículo, las ramas de dos olmos que crecían a los lados del camino estrecho y recto, se entrelazaban y formaban una zona de sombra intensa.


  —¿Ésta es la frontera?


  —Sí: la otra orilla es Canadá.


  Desde algún lugar lejano les llegó, a través del silencio, un sonido que parecía un gemido interminable; a veces, flotando en una brisa ligera, su tono aumentaba de un modo sobrenatural en la noche, como si los dioses de los pieles rojas fallecidos hacía largo tiempo hubieran regresado y se lamentaran de la conquista de los blancos.


  Nayland Smith, cuyos ojos brillaban a la luz de los faros, se volvió a Hepburn con expresión inquisitiva.


  —Son los rápidos —dijo Mark—. El viento viene de allí.


  Cuando la brisa se apaciguó, el lamento se apagó de modo progresivo hasta convertirse en un susurro…


  —¡Caramba! —murmuró Smith— ¿Qué son esas luces que se mueven por allí?


  —Uno de nuestros grupos de búsqueda —repuso Gillingham—. Esperamos encontrar los restos muy pronto…


  Sin embargo, transcurrió media hora antes de que localizaran el misterioso aeroplano. Estaba en un extremo de un largo campo arado. El tren de aterrizaje estaba roto, pero la hélice, las alas y el fuselaje seguían intactos. Una vez más quedó demostrada la pericia del piloto. No había ni rastro de los ocupantes.


  —Es un avión japonés —dijo el capitán Kingswell con una nota de asombro en la voz—. No puede haber llegado hasta aquí por aire. Lo deben de haber montado en algún lugar. Por lo visto, viajaban cuatro personas a bordo, el piloto, el copiloto que debía hacer las veces de artillero, y otros dos.


  Había subido al avión y estaba en su interior.


  —Aquí está el equipo para el lanzamiento de los misiles —gritó—, con tres tubos de reserva. Es un avión de combate. —Inspeccionaba el interior con entusiasmo con una linterna en la mano—. Lo examinaremos palmo a palmo. Es posible que encontremos pruebas muy interesantes.


  —Las pruebas que busco —soltó Nayland Smith con irritación— son las que nos indiquen en qué dirección han ido los ocupantes. Pero todas estas huellas —exclamó mientras iluminaba el suelo a su alrededor con la linterna— hacen imposible seguir el rastro.


  Se volvió y miró hacia un resplandor rojo en el cielo que indicaba una ciudad lejana. Hacia el este, medio ocultas tras los árboles, se veían las construcciones de lo que debía de ser una granja.


  —¡Aquí hay unas huellas, señor! —se oyó un grito que procedía del extremo norte del campo—. ¡Y no son de los grupos de búsqueda!


  Nayland Smith, cuya reprimida excitación no escapaba a la percepción de Hepburn, salió corriendo.


  El hombre que había hecho el descubrimiento dirigía una luz hacia el suelo. Era un hombre bajo pero corpulento y de rostro rojizo; llevaba un sombrero de ala estrecha y copa alta.


  —Parecen las huellas de tres hombres —dijo—. Dos caminan delante y el otro los sigue.


  —Tres hombres —musitó Nayland Smith—, déjeme ver…


  Examinó las huellas.


  —Debo felicitarlo —dijo dirigiéndose al descubridor—. Sus poderes de observación son excelentes.


  —Gracias, señor. En estos tiempos de peligro, hay que tener los ojos bien abiertos. Sobre todo yo; soy el sheriff de esta zona. Jabez Siskin, pero me llaman sheriff Siskin.


  —Me alegro de tenerlo con nosotros, sheriff. Mi nombre es Smith. Soy agente federal.


  Había dos grupos de huellas que, ciertamente, transcurrían en paralelo. La distancia entre los pasos indicaba grandes zancadas, y la profundidad de las huellas, un peso considerable. El tercer rastro, aunque correspondía a un pie de gran tamaño, era más ligero. Nada demostraba que quien lo había dejado había cruzado el campo al mismo tiempo que los otros dos individuos.


  —¡Andando! —espetó Nayland Smith—. Sigamos el rastro pero sin borrarlo.


  Durante todo el trayecto se reprodujeron las condiciones que les permitieron deducir, como lo había hecho el oficial local, que el tercer viajero seguía a los otros dos; sus huellas, que eran más ligeras, estaban impresas encima de las otras; sin embargo, las huellas más pesadas nunca se superponían. Dos hombres caminaban uno al lado del otro y un tercero los seguía, aunque era imposible determinar a qué distancia.


  Las huellas conducían a una cancela de cinco barrotes. Una vez allí, el sheriff Siskin se detuvo y les indicó con aire de triunfo que la puerta estaba abierta.


  Nayland Smith la cruzó y se encontró en un camino estrecho con rodadas.


  —¿Adónde conduce este camino? —preguntó.


  —A la granja de Clutterbuck —respondió el sheriff Siskin—. Todo esto forma parte de su finca. La Liga consiguió que se la devolvieran. La granja está a la derecha, y el río al frente.


  —¡Vamos!


  El camino era largo, pesado y sinuoso, pero al final llegaron a la granja. Ésta era un ejemplo de las edificaciones de antaño, cuando los hombres podían construir sus propias granjas sin verse limitados por las normas arquitectónicas y lo hacían bien y a conciencia. Se trataba de una construcción de distribución irregular en la que una enredadera, a punto de florecer en cualquier momento, trepaba grácilmente por un porche que sobresalía de la fachada occidental.


  Su llegada no había pasado desapercibida. Por una ventana situada a la derecha del porche, asomaba un rostro feroz de pelo rojizo precedida por el cañón de una escopeta.


  —¿Qué demonios ocurre ahora? —preguntó una voz con brusquedad.


  —Soy yo, Clutterbuck —respondió el sheriff Siskin—. ¡He venido con los federales y el ejército y todo!


  Cuando el granjero Clutterbuck abrió la puerta principal, vieron que llevaba puestas unas botas de goma. Vestía un abrigo que parecía hecho de piel de conejo y, debajo, una camisa de dormir de lana. Su temperamento coincidía con su pelo encendido. Era de gran tamaño, llevaba barba y tenía un carácter colérico.


  —¡Escuche! —gritó— ¡Me dirijo a usted, sheriff! Ya he tenido bastante de este asunto por una noche. El dinero no lo es todo cuando hay que comprar una barca nueva.


  —Pero, escuche, Clutterbuck…


  Nayland Smith avanzó unos pasos.


  —Señor Clutterbuck —dijo—, supongo que éste es su nombre, somos agentes del gobierno. Siento molestarlo, pero tenemos un deber que cumplir.


  —Una barca es una barca, y el dinero no lo es todo.


  —Eso ya lo ha dicho antes. Explíquenos qué quiere decir.


  El granjero Clutterbuck se sintió dominado de una forma extraña por la voz fría y autoritaria de quien le había hablado.


  —Bien, la cuestión es ésta —empezó. En el piso de arriba dos ventanas se abrieron y aparecieron dos cabezas—. Yo soy un hombre de la Liga, ¿entiende? Esta granja es de la Liga, y eso no lo puedo cambiar, ¿no es cierto? Y esta noche, cuando estaba profundamente dormido, me han despertado. Sólo esto ya es suficiente para irritar a cualquiera, ¿está de acuerdo? Según creo, la guerra ha empezado. En esta zona todos lo consideramos así. De modo que tomé la escopeta y miré por la ventana. Y, ¿qué vi? Escúcheme, sheriff, ¿qué vi?


  —Olvídese del sheriff —dijo Nayland Smith con impaciencia—. Diríjame a mí sus comentarios. ¿Qué vio?


  —¡Ah, bueno! De acuerdo. Vi a tres hombres de pie aquí fuera, exactamente donde estamos ahora. Uno era viejo, con barba blanca y pelo blanco; el otro, era como de color y no pude verlo con claridad; pero el tercero, que era el que miraba hacia mi ventana —se interrumpió—, bueno…


  —¿Bueno? —soltó Nayland Smith.


  —Era muy alto, ¿sabe? Diría que tan alto como yo y llevaba un abrigo con el cuello de piel. Y sus ojos, escuche esto, sheriff, sus ojos no eran marrones ni azules, ni tampoco grises, ¡eran verdes!


  —¡Deprisa, hombre! —exclamó Nayland Smith—. ¿Qué ocurrió? ¿Qué querían?


  —Querían mi lancha.


  —¿Se la entregó?


  —¡Escuche! Ya le he dicho que soy un hombre de la Liga, ¿no es así? Pues bien, era un oficial de la Liga, ¿comprende? Me mostró la insignia y me compró la lancha. En cualquier caso, no tuve elección, pero no me negué a aceptar el precio por los pelos. ¡La cuestión es que ahora no tengo barca y el dinero no lo es todo cuando un hombre pierde su embarcación!


  —Fu-Manchú sabe que el juego ha terminado. ¡Había una radio en el avión! —dijo Smith a Hepburn en un tono bajo que vibraba de excitación.


  —¡Entonces, Dios ayude a Salvaletti!


  —Así sea. Sabemos que Fu-Manchú tiene agentes en Chicago. ¡Pero por todos los santos, Hepburn, tenemos que movernos! ¡El doctor huye a Canadá!


  Más o menos a aquella hora, los que habían escuchado a Patrick Donegal y que ahora escuchaban las emisiones habituales, recibieron otra impresión…


  «Nos acaban de llegar trágicas noticias desde Chicago —oyeron—. Una mujer que responde al nombre de señora Valetti ocupaba la habitación 36 del edificio Doric, en Lakeside. Era una mujer morena y muy hermosa y, prácticamente, sólo recibía las visitas de un hombre que lo hacía con frecuencia y que, según se cree, era su esposo. Esta noche, sobre las ocho treinta, la señorita Lola Dumas, que iba a contraer matrimonio con Paul Salvaletti el mes próximo, se presentó en aquella habitación. Nunca había estado allí antes. No obtuvo ninguna respuesta a sus llamadas, pero la aterrorizó el grito de una mujer. En vista de su urgente petición, el gerente abrió la puerta y lo que descubrieron fue horrible.


  »La señora Valetti y el hombre yacían, uno junto al otro, sobre un diván de la salita. En los brazos de la mujer y en el cuello del hombre había una serie de manchas de color escarlata. Ambos estaban muertos. Una de las ventanas estaba abierta de par en par. La señorita Dumas se desmayó cuando vio que el hombre era su prometido, Paul Salvaletti. Según hemos sabido, musitó las palabras “La novia escarlata”. La policía encargada del caso cree que se refería a la difunta. No obstante, la señorita Dumas, quien cuenta con la solidaridad de todo el país en esta hora de dolor inimaginable, está muy enferma y no hemos podido entrevistarla.


  »Sería imposible exagerar la crisis que esta tragedia provocará en los círculos políticos…»


  40. EL FRAGOR DE LAS AGUAS


  —¡Están desembarcando! —gritó el hombre que estaba en la proa de la lancha de aduanas—. ¡En el viejo embarcadero indio!


  —No sé por qué esos inútiles canadienses se han dejado ver —refunfuñó otra voz—. Si hubieran desembarcado donde tenían previsto, los habríamos atrapado.


  Nayland Smith se puso de pie, miró a través de unos prismáticos de visión nocturna y vio a una figura alta y oscura en los peldaños excavados en la roca. Era inconfundible. ¡Se trataba de Fu-Manchú! Lo vio hacer señas al otro pasajero de la pequeña lancha y éste, cuyo pelo brillaba como la plata a la luz de la luna, se unió a él en los escalones. El tercer hombre permaneció en la barca junto al timón. El doctor Fu-Manchú se quedó unos instantes mirando a la otra orilla con los brazos cruzados. A Smith le pareció que no observaba la embarcación de aduanas que se le acercaba, sino la orilla norteamericana en sombras, la frontera de los Estados Unidos.


  Mientras se acercaban, más y más, a la figura inmóvil, se le ocurrió que el doctor Fu-Manchú se despedía en silencio del imperio que estuvo tan cerca de dominar…


  Justo cuando unas órdenes estaban a punto de salir de los labios de Smith, Fu-Manchú habló al ocupante de la barca, se volvió y empezó a subir los peldaños con su acompañante de pelo blanco. Los peldaños habían sido excavados por los pieles rojas antes de que ningún viajero blanco hubiera visto o escuchado el fragor de las aguas.


  La barca se puso en marcha de repente y se dirigió río abajo.


  —¡Detengan a ese hombre! —espetó Nayland Smith.


  El doctor Fu-Manchú y su acompañante ya se habían perdido en las sombras.


  —¡Deténgase por orden federal! —bramó una voz potente.


  La lancha del granjero Clutterbuck continuó su camino.


  —¿Lo dejamos ir?


  —Sí, vamos a los escalones.


  Se oyeron tres disparos efectuados casi al mismo tiempo. Nayland Smith volvió a mirar por los prismáticos y vislumbró una figura encogida sobre el timón. Entonces, un saliente que protegía el desembarcadero indio ocultó la barca a su vista. Se lanzaron a los escalones.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó alguien—. En cualquier caso, creo que se nos ha escapado.


  Pero Nayland Smith corrió escaleras arriba hasta una estrecha garganta parcialmente cubierta de ramas entrelazadas. Dirigió la luz de su linterna hacia delante. Tres agentes federales subieron ruidosamente tras él.


  —Me pregunto dónde está el capitán Hepburn —dijo uno de ellos.


  Nayland Smith también se lo preguntaba. Hepburn, que iba en otra lancha, había desembarcado río arriba en la orilla canadiense con una tarjeta personal de Smith en la que éste había garabateado unas líneas…


  El doctor Fu-Manchú y su compañero parecían haber desaparecido.


  ¡Entonces, precedido por el rugido de las hélices, el capitán Kingswell surgió de la noche con un descenso en picado y la primera bengala estalló justo sobre sus cabezas! Nayland Smith se detuvo, levantó los prismáticos y miró hacia arriba. Kingswell volaba muy bajo; efectuó unas pasadas en círculo, descendió todavía más y se dirigió río abajo.


  —¡Los ha visto! —soltó Smith.


  Se oyeron unos gritos lejanos… Hepburn avanzaba en dirección a ellos. Una segunda bengala estalló.


  —¡Por todos los santos! —exclamó Nayland Smith con furia—. ¿Estamos todos ciegos? ¡Miren las señales de Kingswell! ¡Han vuelto a la barca en algún lugar río abajo!


  Otros dos aviones del ejército aparecieron…


  —¡Volvamos a la lancha! —vociferó Smith.


  Pero cuando por fin la lancha arrancó de nuevo, las maniobras que, como murciélagos, realizaban los aviadores y los lugares en los que lanzaban las bengalas les indicaron que la astuta presa ya había desatracado hacía rato. A Nayland Smith, que iba acuclillado en proa y mirando al frente, le pareció que el tiempo, elástico, se estiraba hasta el infinito. Entonces divisó la barca motora. Kingswell volaba justo delante de ellos. Lanzó una bengala.


  Mientras duró el resplandor, entrevieron una extraña escena. El hombre que gobernaba el timón y que probablemente era el mismo que había pilotado el avión, yacía sobre aquél, si no muerto, sí inconsciente. ¡Y el pasajero de pelo plateado estaba enzarzado en un salvaje forcejeo con el doctor Fu-Manchú!


  ¡Había llegado el momento del profesor Morgenstahl! Debido a la tensión de su última actuación en aras de la libertad, el doctor, sólo durante unos segundos, había relajado su vigilancia. Y, en esos segundos, Morgenstahl actuó…


  —¡Aquí es donde nos apeamos! —alguien gritó— ¡Dale fuerte, Jim!


  Absorto en el drama que se representaba delante de él, cuyo verdadero significado sólo podía suponer, Nayland Smith no había oído el fragor, cada vez más intenso, del río. De repente, la lancha se balanceó y viró.


  —¿Qué sucede? —gritó mientras se volvía hacia popa.


  —¡Cien metros más y llegaríamos a los rápidos!


  ¡Los rápidos!


  Smith estiró el cuello en dirección a popa. En algún lugar a lo lejos, estalló una bengala. Tres aviones volaban bajo a lo largo del río… y entonces llegó a sus oídos el impresionante canto del Niágara: «El fragor de las aguas.»


  Una mano helada pareció tocar el corazón de Nayland Smith…


  Al doctor Fu-Manchú lo habían atrapado los rápidos. ¡Ningún poder humano ni su genio superior podían evitar que cayera por las enormes cataratas! El hombre que había osado remodelar las fuerzas de la naturaleza, había sido reclamado al fin por los dioses a los que había ultrajado.


  LOS TAMBORES DE FU-MANCHÚ


  Traducción de Victoria Morera


  [image: ]


  1. EL MISTERIO LLEGA A BAYSWATER


  —¡Maldita sea! ¡Alguien llama!


  Me levanté de un salto, malhumorado; descorrí las cortinas de un tirón y miré hacia abajo, a Bayswater Road. El timbre de la calle tenía una placa con mi nombre, «Bart Kerrigan», y a veces los juerguistas trasnochadores lo hacían sonar por diversión. No funcionaba bien, y yo había intentado no hacer caso de su leve tintineo; sin embargo, al observar la calle, vi a alguien que me miraba mientras yo permanecía de pie en la habitación iluminada. Un hombre vestido con una gabardina y tocado con un sombrero, y me hacía señas apremiantes para que bajara.


  De un golpe deslicé el pestillo para no quedarme fuera si la puerta se cerraba y bajé corriendo la escalera. La luz de la galería acristalada que conducía a la entrada no quiso encenderse. Recorrí el camino a tientas y abrí la puerta con brusquedad. El hombre de la gabardina casi me derribó al entrar precipitadamente.


  —¿Quién demonios es usted?


  La puerta se cerró con suavidad y el intruso habló, de espaldas a la entrada y vuelto hacia mí.


  —Esto no es ningún atraco —soltó en tono frío y mordaz—. Tenía que entrar. Gracias, Kerrigan, aunque ha tardado mucho en bajar.


  —¡Por todos los santos! —Avancé un paso en la oscuridad y extendí la mano—. ¡Nayland Smith! ¿Es usted?


  —¡No lo dude! Estaba desesperado. ¿Acaso no funciona el timbre?


  —No.


  —Eso me ha parecido. No encienda la luz.


  —No puedo encenderla: los plomos se han fundido.


  —Perfecto. Supongo que le he interrumpido, pero tengo una excelente razón para hacerlo. ¡Vamos!


  Mientras subíamos con rapidez la escalera en penumbra, me sentía desconcertado. Entramos en mi apartamento.


  —No encienda las luces del salón —ordenó Nayland Smith—. Quiero observar desde la ventana.


  Sin aliento, a causa tanto de la sorpresa como de la velocidad con que había subido las escaleras, permanecí tras él mientras inspeccionaba la calle desde la ventana del comedor. Dos hombres merodeaban cerca de la entrada y miraban de reojo hacia mi estudio iluminado.


  —¡Justo a tiempo! —exclamó Nayland Smith—. Los había despistado, pero ya ve lo bien informados que están. Es evidente que conocen cualquier posible rincón en el que pudiera ocultarme. Inquietantemente cerca, Kerrigan.


  A la luz del estudio, observé a mi visitante. Sin el sombrero, Nayland Smith mostraba cabello espeso y rizado, más canoso que negro. Se quitó la gabardina y se volvió hacia mí. Sus marcadas facciones, bronceadas por una reciente visita a los trópicos, le conferían un aspecto adusto, pero el fuego de sus ojos, la enérgica vitalidad de aquel hombre, despertarían sentimientos de camaradería o bien animosidad en cualquiera que tuviera sangre en las venas.


  Me examinó de forma inquisitiva.


  —Tiene buen aspecto, Kerrigan. Ya ha pasado de los veintisiete, pero tiene menos grasa que una liebre, una buena complexión y es evidente que está en forma. La última vez que nos vimos fue en Addis Abeba. Usted escribía artículos para el Orbit y yo enviaba informes al Foreign Office. Y bien, ¿en qué anda ahora?


  Echó una ojeada al desordenado escritorio mientras yo me dirigía al comedor.


  —¡Claro que quiero un trago! —soltó—. Pero tendrá que encontrar las botellas a oscuras.


  Comprendo.


  Al poco rato volví con una botella y un sifón.


  —Realmente —dije—, nunca me había sentido tan feliz de ver a alguien, pero póngame al día: ¿qué significa todo esto?


  Nayland Smith soltó una hoja que había estado leyendo y, pensativo, empezó a rellenar su pipa de brezo con picadura gruesa.


  —Por lo que veo, está escribiendo un libro sobre Abisinia.


  —En efecto.


  —Pero ya no trabaja para el Orbit, ¿verdad?


  —No, ahora tengo la fortuna de poder elegir mis trabajos. Escribí para ellos los reportajes sobre Abisinia porque conozco muy bien esa parte de África, y ahora estoy preparando un libro sobre la situación actual de ese país.


  Empecé a servir las bebidas.


  —Disculpe mi curiosidad —dijo Nayland Smith—, sólo quería comprobar ese hecho.


  Entró en el oscuro comedor asegurándose de cerrar la puerta tras de sí. Cuando volvió, preguntó:


  —¿Puedo utilizar su teléfono?


  —Desde luego.


  Le ofrecí una bebida de la que tomó un sorbo, y después descolgó el auricular y marcó un número con rapidez.


  —¿Hola? —Hablaba de forma extrañamente entrecortada—. Póngame con la oficina del inspector jefe Wessex. Al habla sir Denis Nayland Smith. ¡Rápido!


  Hubo una pausa. Observé fascinado a mi visitante. En mi considerable experiencia con el género humano, nunca había conocido a alguien que viviera bajo tanta presión.


  —¿Inspector Wessex?… Hola. Tengo un trabajo para usted. Dé instrucciones a la comisaría de Paddington para que envíen una patrulla de inmediato. Encontrarán a dos hombres, extranjeros, de piel oscura, merodeando por los alrededores de Porchester Terrace. Dé órdenes para que los arresten (no importa de qué los acusen) y los encierren. Más tarde me ocuparé de ellos. ¿Puedo dejar este asunto en sus manos?


  Presumiblemente, el invisible inspector jefe aceptó hacerse cargo del asunto, porque Nayland Smith colgó el auricular.


  —Le traigo la que será su mejor historia, Kerrigan, y tengo la certeza de que sabrá esperar mi visto bueno para publicarla. También añadiría —tamborileó las hojas sueltas del manuscrito— que no ha captado la situación real de Abisinia, aunque eso se puede arreglar.


  Empezó a pasear de un extremo a otro de la alfombra con su vehemencia habitual.


  —No mencionaré nombres, pero un destacado ministro del Gabinete ha dimitido recientemente, ¿lo recuerda?


  —Desde luego.


  —Se trata de un hombre sensato. ¿Sabe por qué ha dimitido?


  —Circulan varias versiones sobre el particular.


  —El exministro es un hombre brillante, y ha renunciado al cargo porque ha descubierto que hay en el mundo una mente realmente privilegiada. Se ha retirado para revisar sus ideas sobre el destino más inmediato de la civilización.


  —¿Qué quiere decir?


  —Lo que más desean en este mundo todas las mujeres y los hombres de bien es la paz. Las guerras las declaran unos pocos, pero son muchos los que combaten. La mente más dotada del mundo en la actualidad ha decidido que debe reinar la paz. Mi misión es, precisamente, intentar salvar las vidas de ciertas personalidades que están tan ciegas que creen que pueden iniciar una guerra en contra de esa voluntad. Me dirigía a la casa de sir Malcolm Locke, a menos de cinco minutos de aquí, cuando me percaté de que un pequeño Daimler me seguía. Por suerte, recordé que usted vivía aquí y confié en que estaría en casa. Utilicé un viejo truco: Fey, mi asistente, redujo la marcha al doblar una esquina, justo antes de que el coche que nos seguía también lo hiciera. Me bajé del vehículo y atajé por una callejuela. Fey siguió conduciendo, pero es obvio que mis dos perseguidores detectaron la estratagema: ¡les vi dar la vuelta justo antes de que usted abriera la puerta! Saben que me encuentro en uno de los dos edificios, pero lo que no quiero que averigüen es adonde me dirijo. ¡Un momento…!


  El ruido de un coche conducido a toda velocidad y que, de repente, frenaba, nos llegó desde Bayswater Road.


  —¡Al comedor!


  Entré con precipitación siguiendo a Nayland Smith y vimos un coche de la policía en la calle. Transitaban unos pocos peatones y el tráfico era relativamente escaso. Era la calma de antes de las once, la que precede a la tormenta de la salida de los teatros y los cines. Una curiosa escena se representaba en la acera, casi bajo las ventanas de mi apartamento.


  Dos hombres (no pude distinguir nada más desde mi punto de observación, salvo que tenían la piel oscura) forcejeaban y protestaban enérgicamente entre un grupo de agentes uniformados. Más lejos, junto a la acera que daba al parque, vi un coche pequeño aparcado; parecía un Daimler. Un agente que patrullaba a pie se unió al grupo y el conductor del vehículo policial señaló en dirección al Daimler. Los disconformes detenidos fueron empujados dentro del coche de la policía, y éste se alejó. El guardia, con la determinación pero también con la calma que les es característica, cruzó, inalterable, la calle.


  —¡Vía libre! —exclamó Nayland Smith—. ¡Vamos! ¡Acompáñeme!


  —Pero ¿de qué modo puede estar sir Malcolm Locke…?


  —Es el primo del ministro del Interior. En realidad, está en el extranjero, pero no es con Locke con quien quiero entrevistarme, sino con un huésped que tiene alojado en su casa. ¡Debo verle sin dilación, Kerrigan!


  —¿Un huésped?


  —Digamos, mejor, alguien que se esconde allí.


  —¿Qué se esconde?


  —No puedo mencionar su nombre… todavía. Pero ha regresado de África en secreto. Es el «cerebro gris» de uno de los dictadores europeos. Con el consentimiento del Foreign Office británico, ha viajado, siempre en secreto, a Londres. ¿Adivina usted con qué objeto?


  —No.


  —¡Con el de entrevistarse conmigo!


  2. EL HUÉSPED DE SIR MALCOLM


  Fey, el chófer y asistente de Nayland Smith, de ademanes fríos y cara de pocos amigos, estaba de pie junto al Rolls, con una manta de viaje colgándole del brazo, como si nada extraño hubiera sucedido. Durante el trayecto hasta la casa de sir Malcolm, Smith, que fumaba con ansiedad, cayó en un silencio que no me atreví a romper.


  Como parte de mi ascendencia celta, considero que tengo un sexto sentido. Aun así, en aquel corto viaje nada me indicó (aunque como corresponsal del Orbit mi vida no había carecido de incidentes) que iba a verme envuelto en un suceso cuyo resultado podía significar nada más y nada menos que la destrucción de lo que con orgullo denominamos «Civilización». Y que, a fin de evitar un Armagedón, iba a tener que enfrentarme por una extraña paradoja, al único hombre que podía salvar a Europa de la catástrofe.


  Conforme nos acercábamos, vimos que la casa de sir Malcolm Locke ofrecía un inesperado aspecto festivo. Casi todas las ventanas del enorme edificio estaban iluminadas; había una hilera de coches aparcados en el exterior y un considerable grupo de personas se congregaba frente a la puerta de entrada.


  —¡Vaya! —murmuró Nayland Smith. Vació su pipa en el cenicero con unos golpecitos y la introdujo en un bolsillo de su gabardina—. Esto es muy extraño.


  Antes de que Fey hubiera detenido por completo el vehículo, Smith ya había saltado y corría escaleras arriba. Le seguí y le alcancé justo en el momento en que un mayordomo abría la puerta. La expresión de su cara fue de alarma: un agente de policía subía a la carrera detrás de nosotros.


  —Sir Malcolm no se encuentra en casa en estos momentos, señor.


  —No he venido a visitar a sir Malcolm, sino a su huésped. Mi nombre es Nayland Smith y estoy aquí por un asunto oficial.


  —Discúlpeme, señor —contestó el mayordomo, cambiando rápidamente de actitud—. No le había reconocido.


  La puerta comunicaba directamente con un vestíbulo de techo elevado, desde cuyo extremo más alejado arrancaba una escalera que conducía a los pisos superiores. Cuando el mayordomo cerró la puerta, percibí en el ambiente, una extraña vibración, que ya había experimentado con anterioridad en lugares que estaban siendo atacados o bombardeados. En mi opinión, se debe a las vibraciones de las mentes atemorizadas. Varios criados atisbaban desde un oscuro rellano superior, pero el vestíbulo estaba profusamente iluminado. En ese instante se abrió una puerta a nuestra derecha y salió un hombre de complexión robusta, de pelo muy corto y negro como el azabache y bien rasurado. Echó un vistazo en nuestra dirección.


  —Buenas noches, inspector —saludó Nayland Smith—. ¿Qué ocurre? ¿Qué está usted haciendo aquí?


  —¡Gracias a Dios que ya ha llegado! —El inspector se detuvo en seco—. Empezaba a temer que le hubiera ocurrido algo.


  —Le presento al señor Bart Kerrigan. Kerrigan, el inspector jefe Leighton, de la brigada especial.


  El tono de voz alto y algo brusco de Nayland Smith había llegado, sin lugar a dudas, a la otra habitación, porque la puerta se abrió de nuevo y, con sorpresa, vi salir a sir James Clare, el ministro del Interior.


  —Por fin ha llegado, Smith —le saludó—. He oído su voz. —Sir James hablaba de un modo claro pero casi inexpresivo que revelaba su formación jurídica—. No tengo el gusto de conocer a su amigo —indicó observándome a través de los gruesos cristales de sus lentes—. Este desafortunado asunto, desde luego, es absolutamente confidencial.


  Nayland Smith realizó una presentación rápida.


  —El señor Kerrigan no actúa en representación de ningún periódico o agencia. Puede estar seguro de su discreción. ¿Ha dicho este desafortunado asunto, sir James? ¿Puedo preguntar…?


  Sir James Clare levantó la mano para interrumpir a su interlocutor. Se volvió hacia el inspector Leighton.


  —Compruebe si hay alguna novedad acerca de la llamada telefónica, inspector —ordenó, y mientras el inspector se alejaba presuroso nos indicó—: Caballeros, hagan el favor de acompañarme.


  Le seguimos al interior de la habitación de la que había salido. Se trataba de una biblioteca enorme, de techo alto; todo el espacio disponible de las paredes estaba ocupado por estanterías. Se sentó en una butaca junto a una mesa de caoba sobre la que también había numerosos libros y varios documentos, y nos indicó que hiciéramos lo mismo. Smith estaba demasiado inquieto para permanecer inactivo, pero, a regañadientes, se dejó caer en una de las butacas acolchadas.


  —El inspector jefe Leighton de la brigada especial —empezó sir James— conoce, desde luego, la identidad del huésped de sir Malcolm. Pero nadie más de la casa ha sido informado, exceptuando al señor Bascombe, el secretario personal de sir Malcolm. En tales circunstancias, creo que es más oportuno que hablemos en esta estancia. ¿Debo entender que desconocen lo que ha ocurrido aquí esta noche?


  —Siguiendo sus instrucciones —contestó Smith con indignación contenida—, he volado desde Berlín esta tarde. Cuando me dirigía hacia aquí, y lo único que puedo deducir es que el propósito de mi vuelta era conocido, el conductor de un camión ha intentado, deliberadamente, colisionar con mi vehículo a nuestro paso por Bond Street. Sólo la habilidad de Fey y el hecho de que, por ser tan tarde, no había peatones en la calle han evitado una catástrofe: ha tenido que circular por la acera durante cierta distancia.


  —¿Ha podido detener al camionero?


  —No me he parado a intentarlo, pero saltaba a la vista que se trataba de un ataque premeditado. Después, cuando pasábamos por Marble Arch, me he percatado de que dos hombres nos seguían en un Daimler. Con la ayuda del señor Kerrigan he conseguido despistarlos, y aquí estoy. Pero ¿qué ha ocurrido?


  —¡El general Quinto ha muerto!


  3. LA MUERTE VERDE


  Aquella noticia, unida a la revelación de la identidad del huésped, me sobresaltó de un modo indecible. ¡El general Quinto! ¡El jefe del Estado Mayor del signor Monaghani, una de las figuras más destacadas de la esfera política europea! ¡El hombre que estaría al mando del ejército de Monaghani en caso de declararse una guerra, el militar en jefe de su país y casi seguro sucesor del dictador! Yo estaba impresionado, pero el efecto que produjo la noticia en Nayland Smith fue como una descarga eléctrica: se levantó de un salto con los puños apretados y lanzó una mirada inquisitiva a sir James Clare.


  —¡Por todos los santos, sir James! ¿No me estará diciendo que ha sido…?


  El ministro del Interior sacudió la cabeza. Su calma de hombre de leyes permanecía imperturbable.


  —Con respecto a esa pregunta, señor Smith, todavía no puedo contestarle. Pero ahora ya sabe por qué estoy aquí y por qué lo está el inspector Leighton. —Se puso de pie—. Les agradeceré, caballeros, que me sigan al estudio que se había dispuesto para el general y en el que ha muerto.


  Abrió la puerta del otro extremo de la biblioteca y entramos en un pequeño estudio amueblado con un estilo acogedor. Había un escritorio, cerca de una ventana con cortinas, con indicios de haber sido utilizado recientemente. Pero lo que me llamó la atención de inmediato fue un sofá, en un rincón separado por un arco, sobre el que yacía el cuerpo de un hombre. Me bastó un vistazo para reconocerlo, porque lo había visto muchas veces en África.


  Se trataba del general Quinto. Sin embargo, sus facciones aguileñas reflejaban espanto y su tez había adquirido un tinte cadavérico y verdoso. El mejor modo de describir su color sería compararlo con la tonalidad producida por un fluorescente verde.


  Un hombre, cuyos rasgos no pude distinguir, se arrodillaba junto al cuerpo, al que parecía examinar con atención. Un segundo hombre le miraba, y cuando entramos el primero se levantó y se volvió.


  Se trataba de lord Morton, el médico del rey.


  Las presentaciones nos indicaron que el otro era el doctor Sims, el médico forense del distrito.


  —Se trata de un asunto muy extraño —manifestó el renombrado médico quitándose los lentes y colocándolos en un bolsillo de su chaleco—. Lo cierto es que… —Nos miró uno a uno a la cara con una expresión de ingenua perplejidad— no tengo ni idea de la causa de la muerte de este hombre.


  —La situación es realmente dramática —manifestó sir James Clare—. Consideraciones personales aparte, la muerte de este hombre aquí, en Londres, y bajo estas circunstancias, a buen seguro dará pie a rumores escandalosos. Según entiendo, lord Morton, usted no va a extender un certificado de defunción por causas naturales…


  —Sinceramente —replicó el médico mirándolo fijamente—, no. En absoluto estoy convencido de que muriera por causas naturales.


  —Yo estoy totalmente seguro de que no fue así —confirmó el médico forense.


  Nayland Smith, que había estado examinando el cuerpo del militar difunto, empezó a olisquear el aire con suspicacia.


  —Por lo que veo, sir Denis —dijo lord Morton—, ha detectado usted un ligero pero peculiar olor en el ambiente.


  —Así es. ¿Usted también lo ha percibido?


  —Nada más entrar en la habitación. No consigo identificarlo; es un olor totalmente desconocido para mí. Cada vez es menos perceptible… o bien me estoy acostumbrando a él.


  También yo había advertido aquel extraño pero agradable olor.


  Entonces, aparentemente guiado por su olfato, Nayland Smith se acercó al escritorio. Al llegar a él se detuvo, aspirando con energía. En ese momento, la puerta se abrió y entró el inspector Leighton.


  —Por lo que veo, intenta usted rastrear el olor, señor. En mi opinión, es más intenso cerca del escritorio, pero no he encontrado nada que lo justifique.


  —¿Ha buscado a fondo? —le soltó Smith con brusquedad.


  —Muy a fondo, señor. Incluso añadiría que he inspeccionado hasta el último centímetro de la habitación.


  Nayland Smith se quedó plantado junto al escritorio tirando del lóbulo de su oreja, una costumbre que, como yo ya sabía, denotaba confusión.


  —¿Conocen estos dos caballeros la identidad de la víctima? —preguntó al ministro.


  —Así es.


  —En ese caso, ¿quién vio al general Quinto con vida por última vez?


  —El señor Bascombe, el secretario personal de sir Malcolm.


  —Bien. Tengo razones para desear que el señor Kerrigan esté presente en todas mis indagaciones en este caso. ¿Dónde se encontró el cadáver?


  —En el mismo lugar en que se halla ahora.


  —¿Quién lo descubrió?


  —El señor Bascombe. Me telefoneó para comunicarme la noticia.


  Smith observó con atención al inspector Leighton.


  —¿Alguien ha movido el cadáver, inspector?


  —En absoluto.


  —Entonces, quisiera interrogar en privado al señor Bascombe. Usted, señor Kerrigan, puede quedarse. Lord Morton, doctor Sims, ¿serían tan amables de esperar en la biblioteca con sir James y el inspector?


  El señor Bascombe, un hombre de mediana edad, alto y de aspecto agradable, caminaba algo encorvado aunque, según supe más tarde, había formado parte del equipo de remo en Cambridge.


  Sus ademanes eran tan suaves que rayaban en la timidez. Cuando entró en el estudio, miró horrorizado el cuerpo que yacía en el sofá.


  —Buenas noches, señor Bascombe —saludó Nayland Smith, que seguía de pie junto al escritorio—. He creído más oportuno interrogarle en privado. Según me ha informado el inspector Leighton, el general Quinto llegó ayer a las once de la mañana y se escondía en estos aposentos.


  —Así es, sir Denis. La puerta que hay a sus espaldas conduce a un dormitorio y a un lavabo contiguo. Sir Malcolm, al cual le gusta trabajar hasta altas horas de la noche, a veces duerme aquí para no molestar a lady Locke.


  —Y, desde su llegada, ¿el general no abandonó en ningún momento estas dependencias?


  —No.


  —¿Es cierto que era un viejo amigo de sir Malcolm?


  —En efecto. Según creo, eran amigos de toda la vida. Sir Malcolm y lady Locke están ahora en el sur de Francia, pero los esperamos de vuelta mañana por la mañana.


  —¿Ningún miembro del personal conoce la identidad del huésped?


  —No. Desde que el señor Greaves, el mayordomo, trabaja aquí (es decir, en los últimos tres años) el general nunca había venido, y el resto del servicio tampoco le conocía.


  —¿Con qué nombre se presentó?


  —Con el de señor Víctor.


  —¿Quién estaba encargado de atenderle?


  —Greaves.


  —¿Nadie más?


  —Nadie del servicio, salvo Greaves y yo mismo, ha entrado en estas habitaciones.


  —Según creo, el general me esperaba esta noche.


  —Efectivamente. Se puso muy nervioso cuando vio que usted no llegaba.


  —¿Y en qué ocupaba el tiempo?


  —Escribía casi sin descanso, cuando no paseaba de un lado a otro de la biblioteca o contemplaba la plaza a través de la ventana.


  —¿Qué escribía?


  —No lo sé. Rompía hasta el último fragmento de sus escritos. Esta noche, ya tarde, encendió la chimenea de la biblioteca y quemó todos los papeles.


  —¡Sorprendente! ¿Se mostraba muy receloso?


  —Mucho. Si no hubiera conocido su reputación, habría dicho que le dominaba el pánico, un estado que pareció provocar la llegada de una carta que entregó un mensajero ayer al mediodía.


  —¿Dónde está esa carta?


  —Tengo motivos para creer que la guardó bajo llave en un portafolios que trajo consigo.


  —¿Hizo algún comentario sobre la carta?


  —No.


  —¿A quién iba dirigida?


  —Al «señor Víctor».


  Nayland Smith empezó a pasear por la alfombra, y cada vez que pasaba frente al sofá sobre el que yacía el siniestro cuerpo —cuyo brazo derecho colgaba de modo que los dedos, medio cerrados, tocaban el suelo— su sombra se deslizaba sobre el semblante verdoso y cadavérico creando la impresión de que las facciones se movían y contraían para volver a aquietarse.


  —¿Efectuó muchas llamadas telefónicas?


  —Bastantes.


  —¿Desde el aparato del escritorio?


  —Sí… Se trata de un supletorio del que está en el vestíbulo.


  —¿Tiene constancia de las personas a quienes telefoneó?


  —De algunas. El inspector Leighton ya me ha formulado esta pregunta. Mantuvo dos conversaciones largas con Roma, realizó varias llamadas a sir James Clare y otras a su embajada.


  —Pero ¿efectuó alguna que usted no haya podido comprobar?


  —Según creo, el inspector está trabajando en ello en estos momentos, sir Denis. Había… ejem… una dama.


  —¿De veras? ¿Y recibió alguna llamada?


  —Muy pocas.


  —Ahora que recuerdo… es cierto: el inspector me ha dicho que estaba intentando localizarlas. ¿Alguna visita?


  —Sir James Clare, ayer por la mañana; el conde Bruzzi, hoy al mediodía y… ¡ah, sí! una dama, ayer por la noche.


  —¿Cómo? ¿Una dama, aquí?


  —En efecto.


  —¿Cómo se llamaba?


  —No tengo ni idea, sir Denis. Llegó nada más anochecer en un coche que la esperó fuera y le hizo llegar al general Quinto una nota lacrada por medio de Greaves. Debo aclarar que, a petición del general, yo me mantenía ocupado de continuo en la biblioteca para que nadie pudiera acceder a él sin mi permiso. Esa nota pasó por mis manos.


  —¿Había alguna cosa escrita en el sobre?


  —Sí: «Personal. Para el señor Víctor.» Se la entregué a él. En aquel momento estaba en el escritorio, tomando notas. Pareció encantado. Reconoció la caligrafía, sin duda. Después de leer el mensaje me dio instrucciones para que hiciera pasar a la visitante.


  —Descríbamela —apremió Nayland Smith.


  —Alta, delgada, de ojos bellos, alargados y estrechos… definitivamente, no era inglesa. Hacía gala de ademanes elegantes y lánguidos y una serenidad extraordinaria. Su cabello era muy oscuro, peinado en ondas y pegado a la cabeza. Llevaba pendientes de jade y un abrigo de pieles con aspecto de ser muy caro.


  —¡Hum! —murmuró Nayland Smith—, no logro identificarla, a menos que… —Una expresión de sobresalto cruzó momentáneamente su bronceado semblante—. ¡Los muertos hayan resucitado!


  —Permaneció en el estudio con el general durante algo más de una hora. El tono de las voces era animado, aunque, desde luego, no oí nada de lo que decían. Después, la puerta se abrió y ambos salieron. Tiré del llamador para que viniera Greaves. El general acompañó a su visitante hasta el otro extremo de la biblioteca, y Greaves la escoltó hasta el coche.


  —¿Qué ocurrió entonces? ¿El general parecía trastornado de algún modo? ¿Más feliz o más triste de lo normal?


  —Cuando volvió al estudio, cosa que hizo de inmediato, y cerró la puerta tras él, sonreía.


  —¿Y hoy ha venido el conde Bruzzi?


  —El conde Bruzzi ha comido con él a mediodía. Y ya no ha habido más visitas.


  —¿Alguna llamada telefónica?


  —Una, a las siete y media. Inmediatamente después, el general Quinto ha salido del estudio y me ha informado de que le esperaba a usted, sir Denis, entre las diez y las once, y que debía hacerle pasar sin demora.


  —En efecto. Me han hecho volver desde Berlín para esta entrevista, pero no podrá celebrarse. Esto nos lleva, señor Bascombe, al desgraciado asunto de esta noche.


  —El general y yo hemos cenado solos en la biblioteca. Greaves nos atendía.


  —¿Ambos han tomado los mismos platos y el mismo vino?


  —Así es. Sus sospechas son lógicas, sir Denis, pero es imposible que esta sea la solución del misterio. Ha sido una cena simple y típicamente inglesa: espalda de cordero con salsa de menta, guisantes y patatas. Greaves ha cortado la carne y la ha servido. Después, los dos hemos comido de la misma tarta de manzana con nata. También hemos tomado queso y rabanitos, y hemos compartido una botella de clarete. Una cena sencilla.


  Nayland Smith empezó, de nuevo, a pasear de un lado a otro. El señor Bascombe continuó:


  —Después de la cena, he salido durante una hora. En mi ausencia, el general Quinto recibió una llamada telefónica y, a continuación, se quejó a Greaves de que algo iba mal con el supletorio del estudio. Según dijo, no se le oía bien al otro lado de la línea. Greaves le informó de que la compañía de teléfonos conocía el problema y que un técnico venía ya de camino para solucionarlo. De hecho, el técnico ya estaba aquí cuando yo regresé.


  —¿Dónde estaba el general?


  —Leyendo en la biblioteca. El empleado de la compañía me aseguró que el aparato ya estaba arreglado y realizó una llamada de comprobación. Después, el general Quinto regresó al estudio y cerró la puerta. Yo me quedé en la biblioteca.


  —¿Qué hora era?


  —Por lo que puedo recordar, las diez menos cuarto.


  —Bien, continúe.


  —Me disponía a redactar unas cartas personales en el escritorio de la biblioteca, cuando oí a Greaves que, desde el vestíbulo, pasaba una llamada al general, que estaba en el estudio. Oí al general Quinto responder a la llamada. Al principio, el sonido me llegaba apagado; después, con más claridad: el general parecía gritar a través del auricular. A continuación, salió en un estado de gran excitación; era… debo decirlo, un hombre muy irascible. Dijo: «Ese imbécil ha dejado el aparato todavía peor. La dama con la que hablaba no oía ni una palabra.» Sabía que era demasiado tarde para que la compañía volviera a enviar a alguien, así que entré en el estudio y comprobé el aparato yo mismo.


  —En ese momento —interrumpió Nayland Smith—, ¿percibió algo fuera de lo común en la atmósfera de la sala?


  —Sí… un extraño olor que, de hecho, todavía flota en el ambiente.


  —¡Perfecto! Continúe.


  —Efectué una llamada a un amigo de Chelsea y no detecté ningún problema en la línea.


  —¿El sonido era totalmente claro?


  —Totalmente. Insinué al general que quizás el fallo se debiera al aparato de su amiga y no al nuestro. Después, volví a la biblioteca. El general se encontraba en un estado de suma excitación; miraba continuamente el reloj y no cesaba de preguntar por qué no llegaba usted. Unos diez minutos más tarde, abrió la puerta de golpe y volvió a salir. Me dijo: «¡Escuche!»


  »Me puse en pie y permanecimos en completo silencio unos momentos.


  »—¿Lo ha oído? —preguntó.


  »—¿Oír el qué, general? —respondí.


  »—¡Alguien golpeando un tambor!


  —¡Un momento! —espetó Smith—. ¿Ésas fueron sus palabras exactas?


  —Sus palabras fueron… «¿Seguro que no puede oírlo? Es un tambor árabe… lo llaman darabukkeh. Vuelva a escuchar.»


  »Volví a prestar atención, pero le doy mi palabra de que no oí absolutamente nada y así se lo aseguré al general. Se le encendió el semblante y su nerviosismo continuó. Se retiró al estudio y cerró la puerta de un portazo, pero apenas había vuelto a sentarme cuando salió de nuevo.


  »—¡Señor Bascombe —exclamó a voz en grito (como usted probablemente ya sabe, hablaba un perfecto inglés)—, alguien está intentando asustarme! ¡Pero por lo más sagrado que no lo conseguirán! Venga al estudio. ¡Quizá lo oiga desde allí!


  »Le acompañé al interior del estudio, esta vez seriamente preocupado. Me agarró con fuerza del brazo; su mano temblaba.


  »—¡Escuche! —me dijo—. El ruido se aproxima… alguien golpea un tambor…


  »Una vez más, agucé el oído unos instantes. Al final tuve que insistir:


  »—Lo siento, general, pero no oigo ningún tipo de ruido aparte del habitual del tráfico.


  »Aquel incidente me preocupó mucho. No me gustaba el aspecto que tenía el general y aquella charla sobre tambores era inquietante. Preguntó, una vez más, qué demonios le había ocurrido a usted, sir Denis, y rechazó mi propuesta de una partida de cartas, así que lo dejé y volví a la biblioteca. Le oí andar de un lado a otro durante un rato. Y luego, sus pasos cesaron. Una vez le oí gritar: “¡Hagan callar a esos tambores!” Después no oí nada más.


  —¿Comentó algo sobre el extraño olor?


  —Dijo: «Alguien con un perfume infecto ha estado en esta habitación.» Hacia las once menos veinte, como no se oía ningún ruido, di unos golpes en la puerta, y entré en la sala. —Se volvió, con un estremecimiento, en dirección al sofá—. Lo encontré tal como está ahora.


  —¿Estaba muerto?


  —Por lo que pude deducir, sí, lo estaba.


  4. UNA CHICA EN EL EXTERIOR


  A la expresión de sorpresa afónica que reflejaban las facciones del difunto, se añadía ahora, casi por momentos, una intensificación del matiz verdoso. Un experto en huellas dactilares y un fotógrafo de Scotland Yard realizaron su trabajo y se fueron. Después de un prolongado interrogatorio, Nayland Smith dejó marchar a lord Morton y al doctor Sims. Efectuó una llamada desde el teléfono que el general Quinto había encontrado defectuoso, pero lo halló en perfecto estado. Inspeccionó el dormitorio y el lavabo contiguos y señaló que era posible, aunque ninguna prueba confirmaba esa teoría, que alguien hubiera entrado por la ventana del lavabo mientras el general estaba solo en el estudio.


  —No creo que sea así como ocurrió —prosiguió—, pero es una posibilidad. Hay que abrir el portafolios. Si el señor Bascombe no encuentra la llave, tendremos que forzar la cerradura. Mientras tanto, Kerrigan, usted que tiene olfato para las averiguaciones… He observado que hay mucha gente en el exterior de la casa. Salga con sigilo por la puerta trasera y únase a ellos. Formule preguntas irrelevantes y observe a sus interlocutores. No me sorprendería que hubiera alguien esperando poder confirmar el éxito o el fracaso del complot de esta noche.


  —Entonces ¿está convencido de que el general Quinto ha sido… asesinado?


  —Totalmente convencido, Kerrigan.


  Cuando, al cabo de poco rato, llegué a la plaza, el coche de lord Morton ya se había ido. El de Smith, el del ministro del Interior y un coche del Yard continuaban aparcados allí. Diez o doce curiosos rondaban por el lugar atraídas por esa percepción de la tragedia, casi extrasensorial, que, adelantándose a la radio o los periódicos, se extiende por todas partes. Los observé a todos con atención y entablé conversación con algunos de ellos. Salvo el hecho de que habían oído decir que «algo había ocurrido», conseguí pocos datos de importancia.


  Entonces vi a una muchacha separada del grupo principal.


  La noche era oscura, pero, de repente, la puerta de la casa se abrió para permitir el acceso a alguien que había llegado en un taxi. A la luz que emanaba del vestíbulo, vislumbré la cara de la muchacha. Vestía con sencillez y llevaba puesto un ligero impermeable que, sin embargo, no escondía las líneas de su esbelta y atractiva figura. Se cubría con una boina de color marrón, y su cara, bajo el haz de luz que la enfocó, era tan sumamente hermosa —siendo esta una palabra que sólo en raras ocasiones puede aplicarse— que me quedé atónito. En la sombra, parecía morena, pero en la momentánea luz atisbé reflejos rojizos en su cabello de rizos apretados. También entreví unas facciones modeladas con exquisitez y unos labios entreabiertos en lo que sólo puedo describir como una sonrisa expectante. Mientras yo me aproximaba, se volvió y observó el taxi que se alejaba.


  —¿Tiene alguna idea de lo que ha pasado aquí? —pregunté de modo casual.


  Sin sacar las manos de los bolsillos del impermeable, levantó la vista con sobresalto. Tenía unos ojos preciosos, de un color fuera de lo común que me recordaron a las amatistas.


  —Alguien me ha dicho —hablaba un inglés limitado— que algo horrible ha ocurrido en la casa.


  —¿De verdad? No podía imaginar por qué se había congregado tanta gente. ¡O sea que es por eso! ¿De quién es la casa? ¿Lo sabe?


  —Según me han dicho, es de sir Malcolm Locke.


  —Ah, sí… Es escritor, ¿no es cierto?


  —No lo sé. Sólo me han dado el nombre de sir Malcolm Locke.


  Levantó los ojos una vez más y sonrió. Tenía una sonrisa realmente adorable y tentadora. No lograba hacerme una idea sobre ella, pero pensé que, con aquella cara y aquella figura, debía ser modelo o trabajar como bailarina en algún musical.


  —¿Conoce a sir Malcolm Locke? —me preguntó, poniéndose seria de repente.


  —No. —Su cambio de actitud me sorprendió—. Sólo de nombre.


  —¿Puedo ser sincera con usted? Parece… —dudó unos instantes— un hombre honesto. —Su voz tenía un tono acariciador—. Conozco a una persona del interior de la casa. ¿Me comprende?


  Nayland Smith había dado en el clavo. Me encontraba ante una espía del enemigo. Fueran cuales fuesen mis gustos personales, tenía que llevar a aquella encantadora joven a la presencia del detective inspector Leighton sin dilación.


  —Esto es muy interesante. ¿A quién conoce?


  —Sólo a alguien. Verá… —Colocó la mano sobre mi brazo y se inclinó, apenas ligeramente, hacia mí— ¡le he visto salir a usted por la puerta lateral! Así que, dígame, por favor, ¿qué ha ocurrido?


  Satisfecho por poder continuar la conversación, le contesté:


  —Un caballero que respondía al nombre de señor Víctor ha fallecido.


  —¿Está muerto?


  —Así es.


  Sus delgados dedos me apretaron el brazo con una fuerza inusitada.


  —Gracias. —Levantó sus negras pestañas y me lanzó una enigmática mirada—. ¡Buenas noches!


  —¡Un momento! —La agarré por la muñeca—. Por favor, no se vaya tan deprisa.


  A lo que ella replicó en voz alta:


  —¡Déjeme ir! ¡Cómo se atreve! ¡Suélteme!


  Dos hombres se separaron del grupo de mirones y corrieron hacia nosotros. Sin embargo, el comportamiento de mi hermosa cautiva, que se debatía con violencia, fue en verdad sorprendente. Pegó sus labios a mi oído y susurró:


  —¡Por favor, déjeme ir! ¡Le matarán! ¡Suélteme! ¡Es inútil!


  La solté y me volví para enfrentarme al ataque de dos de los rufianes de apariencia más feroz que me había encontrado nunca. Tenían aspecto de mongoles, con una envergadura de hombros increíble en comparación con su altura. Ya había reparado en ellos antes, cerca de la puerta, pero no había distinguido sus caras. Vistos de espaldas, con el pelo negro y liso, parecían dos camareros de algún hotel cercano. De frente eran mucho más impresionantes.


  El primero en llegar hizo un amago de ataque y, utilizando una treta que, por fortuna, yo conocía, intentó tirarme al suelo. Di unos pasos atrás y el segundo ya estaba sobre mí. Nos rodearon otros mirones y me di cuenta de que no estaban a mi favor, así que procuré actuar con prudencia. Mientras no me librara de aquellos dos enemigos no podría saber lo que había ocurrido con la muchacha. Tomé la iniciativa con un directo de izquierda contra mi segundo oponente. Lo esquivó sin dificultad. El primero se colocó detrás de mí de un salto y me agarró por los tobillos.


  La puerta de la casa se abrió de repente y el inspector Leighton bajó a toda prisa la escalera. Fey también se acercó corriendo y lo mismo hizo el conductor del coche de la policía. El ataque cesó. Me di la vuelta y vi a los hombres de pelo negro que corrían raudos hacia la esquina.


  —¡Sigan a esos dos! —vociferó Leighton con brusquedad—. ¡Que no escapen!


  Fey y el conductor de la policía salieron a la carrera.


  —¡La estaba molestando! —masculló uno de los mirones—. Ellos tenían razón. La oí gritar.


  Pero la muchacha de los ojos del color de la amatista había desaparecido…


  5. LOS TRES AVISOS


  —Ha escapado gracias a los guardaespaldas —afirmó Nayland Smith.


  El señor Bascombe, el inspector Leighton, Smith y yo estábamos de pie en la biblioteca cuando sir James Clare, que nos observaba desde una butaca, declaró:


  —Ya entiendo, Smith, por qué el general Quinto vino en secreto desde África al domicilio de su viejo amigo y me pidió que le citara para entrevistarse con usted. Estamos ante un plan muy bien elaborado, y usted era la única persona que podía salvarle…


  —Pero fallé. —Nayland Smith habló con amargura. Se volvió y me miró—. Por lo visto, Kerrigan, su encantadora conocida, que tan desafortunadamente para nosotros ha huido (y no estoy culpándole a usted) difiere en ciertos detalles de la descripción que el señor Bascombe hizo de la visitante del general.


  »No obstante, está por comprobar si son la misma persona.


  —Lo cierto es… —interrumpió la voz jurídica del ministro— que no podemos silenciar este asunto. Un examen post-mortem es inevitable y, aunque no sabemos qué revelará, el hecho de que un personaje eminente con ideas políticas totalmente distintas a las nuestras haya muerto aquí, en Londres, y en estas circunstancias, tendrá, sin lugar a dudas, repercusiones internacionales. Es espantoso… horrible. No veo qué camino seguir.


  —Su camino ahora es regresar a su casa, sir James —soltó Nayland Smith—. Le telefonearé mañana temprano. —Se volvió y continuó—: Señor Bascombe, no informe de esto a la prensa.


  —¿Y qué hacemos con el cadáver, señor? —intervino el inspector Leighton.


  —Retiren el cuerpo cuando los curiosos se hayan dispersado. Infórmeme por la mañana, inspector.


  Hasta bien pasada la medianoche no llegamos al domicilio de sir Denis, en la calle Whitehall. Hacía tiempo que no iba por allí. Desde donde me sentaba, observé un sofisticado equipo de radio y televisión situado al otro lado de la estancia.


  —Personalmente, no dispongo de mucho tiempo libre —indicó Smith percatándose de la dirección de mi mirada—. Instalé el televisor sólo para entretenimiento de Fey. Él es, para mí, como una perla de valor incalculable, y por mi modo de vida con frecuencia pasa temporadas sin compañía alguna.


  Me puse en pie y examiné los aparatos. En ese momento entró Fey.


  —Discúlpeme, señor —me dijo—, técnico de casa comercial pide nadie toque hasta él vuelve a llamar, señor.


  El habla telegráfica de Fey siempre me había divertido. Asentí con un movimiento de cabeza y me senté de nuevo, observándole mientras preparaba las bebidas. Cuando terminó, salió de la habitación.


  —El viaje de regreso ha transcurrido sin incidentes —destaqué—, ¿por qué será?


  —Muy sencillo, Kerrigan —respondió Smith mientras bebía un sorbo de su whisky con soda y empezaba a cargar su pipa—. Mi presencia aquí, esta noche, amenazaba con interferir en el complot, pero éste ha tenido éxito, así que ya no soy objeto de un interés inmediato.


  —No entiendo nada, Smith. ¿Dispone ya de alguna teoría sobre lo que ha podido causar la muerte del general Quinto?


  —Si he de serle sincero, por el momento no tengo ni la más remota idea. Aquel perfume indescriptible es, desde luego, una pista, pero, por ahora, no nos lleva a ninguna parte. Quizá la autopsia revele alguna cosa más. Espero los resultados con interés.


  —Suponiendo que haya sido un asesinato, lo que me desconcierta es el móvil. El redoble de tambores que el general creía percibir sugiere el remordimiento por alguna acción o rencilla que debió realizar en África.


  —Una teoría razonable —señaló Smith mientras encendía la pipa y sonreía sin entusiasmo—, pero equivocada.


  —Acaso quiere decir —dije mirándole con fijeza— que, ¿aunque no sabe «cómo» sabe «por qué» fue asesinado el general Quinto?


  Asintió dejando caer la cerilla en un cenicero.


  —Como usted ya sabe, Kerrigan, Quinto era la mano derecha de Pietro Monaghani. Sus consejos podrían haber desencadenado un conflicto armado internacional.


  —Estoy de acuerdo en que la paz pende de un hilo, y supongo que Quinto, como principal consejero de Monaghani, podría haber precipitado una guerra…


  —Así es… Pero lo que usted no sabe, ni sabía yo hasta esta noche, es que el general Quinto se dirigía a España para cumplir una misión. ¡Si hubiera llegado a ese país, dudo mucho que ningún poder terrenal hubiera podido preservar la paz internacional! Pero un hombre intervino.


  —¿A quién se refiere?


  —Si puede imaginarse a la encarnación de Satán, a un espíritu perverso e inmortal viviendo en un cuerpo sin edad, a una inteligencia fría, dotada de unos conocimientos que la ciencia ni siquiera podría soñar, entonces tendrá una ligera imagen del doctor Fu-Manchú.


  En mi ignorancia, creo recordar que me reí.


  —Para mí, Fu-Manchú es sólo un nombre, un fantasma para asustar a los niños. Nunca he creído que existiera.


  —Hubo un tiempo en que Scotland Yard fue también de esa opinión, Kerrigan. Recuerde, no obstante, el reciente suicidio de un distinguido diplomático japonés o el repentino fallecimiento de Erich Schaffer, el químico alemán más destacado de su país. Su muerte fue noticia de primera plana hace una semana; y ahora… el general Quinto.


  —No querrá decir que…


  —Efectivamente, Kerrigan. ¡Todo esto es obra de un solo hombre! Algunos pensaban que había muerto, pero tengo pruebas fehacientes de que sigue con vida, y aunque no las hubiera tenido antes, ahora sí las poseo. Como no encontramos la llave del portafolios del general, tuve que forzarlo. Sólo contenía tres hojas de papel. Aquí están —me pasó las hojas—. Léalas en el orden en que se las he entregado.


  Observé en la primera. Tenía un jeroglífico en relieve y supuse que era chino. La nota, escrita a mano con trazos achatados y contundentes, no estaba fechada. Decía:


  
    PRIMER AVISO


    El Consejo de los Siete del Si-Fan ha decidido que debe evitarse, a toda costa, una guerra internacional. Sólo hay quince hombres en el mundo que podrían provocarla. Usted es uno de ellos. Éstas son, en consecuencia, las instrucciones del Consejo: No vaya a España, renuncie a su misión de inmediato y retírese a su villa de Capri.


    EL PRESIDENTE DE LOS SIETE

  


  Levanté la vista.


  —¿Qué diantre significa esto?


  —Por lo que deduzco —replicó Smith—, el general Quinto recibió la nota que usted acaba de leer mientras estaba en África. Yo le conocía, y él sabía, como sabe cualquier gobernante de África o Asia, que no se puede ignorar al Si-Fan. Las sociedades secretas chinas son muy poderosas, y la influencia que ejercen los jesuitas es bien conocida, pero el Si-Fan es la sociedad secreta más extendida del mundo, aun así, el general Quinto no renunció a su misión. Consiguió aplazarla y vino a Londres para consultarme. En algún momento del viaje recibió la segunda nota. Léala, Kerrigan.


  Pasé a la segunda hoja, que presentaba el mismo jeroglífico y la misma caligrafía densa y rotunda.


  
    SEGUNDO AVISO


    El Consejo de los Siete del Si-Fan le advierte sobre el hecho de que no haya renunciado a la misión. Si persiste en su actitud, recibirá un tercer y definitivo aviso.


    El PRESIDENTE DE LOS SIETE

  


  Pasé a la última hoja. El encabezamiento decía:


  TERCER AVISO


  y el texto era el siguiente:


  
    Dispone de veinticuatro horas.


    EL PRESIDENTE DE LOS SIETE

  


  —En mi opinión, Kerrigan —dijo Nayland Smith—, ésta es la nota que el general Quinto recibió a través de un mensajero mientras se encontraba en casa de sir Malcolm, y la que le produjo el estado de pánico al que se refirió el señor Bascombe. El Consejo de los Siete ha decidido evitar la guerra. Y aunque es evidente que ese objetivo atraería las simpatías de cualquier hombre en su sano juicio, hay catorce hombres, vivos todavía y quizá desinformados, cuyas vidas están en peligro. He confeccionado una lista con los nombres de algunas personas cuya muerte supondría, al menos temporalmente, la paz mundial. ¡Y en este momento mi misión es protegerlas!


  —¿Tiene alguna idea sobre la identidad de los integrantes del Consejo de los Siete?


  —Los miembros se renuevan de vez en cuando.


  —¿Y el presidente?


  —¡El presidente es el doctor Fu-Manchú! Daría lo que fuera por saber dónde se encuentra en estos momentos…


  Antes, incluso, de que hubiera pronunciado la última sílaba, una voz afirmó:


  —Estoy seguro de que le gustaría tener una charla conmigo, sir Denis…


  Por primera vez en todos los años transcurridos desde que le conocía, el férreo autodominio de Smith se vino abajo. Se puso en pie de un salto como si, en lugar de una voz, hubiera oído un disparo. Sus mejillas empalidecieron, y con los puños apretados y sorprendido más allá de lo imaginable miró a su alrededor.


  Yo también miraba… la pantalla del televisor.


  Se había iluminado y proyectaba la imagen de una cara inmutable y maravillosa a la vez, una cara que podría haber servido como modelo para la de un ángel caído. Los ojos, grandes y rasgados, parecían observarme con atención y retenían mi mirada de un modo hipnótico.


  La voz de Smith, en un tono susurrante totalmente inusual en él, llegó a mis oídos… Parecía provenir de muy lejos.


  —¡Dios santo! ¡Es Fu-Manchú!


  6. LA ENCARNACIÓN DE SATÁN


  Nunca podré olvidar los momentos de silencio que siguieron a la aparición en la pantalla de aquella cara fascinante y demoníaca.


  La naturaleza absolutamente misteriosa de aquel suceso superaba cualquier cosa que pudiera haber imaginado y me había paralizado por completo. Estaba dispuesto a creer que Fu-Manchú era un mago, la reencarnación de algún antiguo brujo, Apolonio de Tiana redivivo con las llamas del infierno en sus ojos, pero aquello…


  —Sir Denis, si es tan amable de apagar las luces, le resultará más fácil verme. —La voz era sibilante e inexpresiva y los finos labios apenas se movían—. Cuando lo haya hecho, pulse el botón rojo que hay a la derecha de la pantalla y así sabré que las ha apagado.


  Un aumento en la nitidez de la imagen del doctor chino fue lo único que me permitió deducir que Nayland Smith había apagado las luces, porque no era consciente de ningún movimiento ni de otra presencia que no fuera la del doctor Fu-Manchú.


  La imagen se alejó y entonces pude ver que nuestro interlocutor estaba sentado en una silla labrada.


  —Este interesante aparato —continuó la voz, clara y sibilante— todavía está en sus inicios. Y si he aparecido en un momento oportuno, considérenlo una coincidencia, porque no puedo oírles. Debemos esta pequeña aportación a una de las pocas mentes privilegiadas que Occidente ha producido en los últimos años.


  Sentí el apretón de una mano en el hombro. Nayland Smith estaba a mi lado.


  —Trabajaba en los fundamentos del ingenio cuando murió… Desde entonces, lo ha estado perfeccionando en mis laboratorios.


  La presión de los dedos de Smith me permitió darme cuenta de que aquella afirmación, que me resultaba incomprensible, tenía un significado oculto que yo desconocía.


  —Lo considero un medio útil para comunicarme con mis asociados, sir Denis, y espero mejorarlo. No pierda el tiempo intentando localizar al técnico que le instaló el aparato. El objeto de mi charla es el siguiente: acaba de conocer los tristes detalles de la muerte del general Quinto. Y probablemente ya sabe, también, que, justo antes del final, se quejó del redoble de unos tambores… un síntoma característico.


  El misterioso locutor se interrumpió y se inclinó hacia delante. Perdí la conciencia de todo menos de sus ojos y su voz.


  —Me temo, sir Denis, que mis tambores sonarán para otros hasta que los majaderos que ostentan el poder en la actualidad se convenzan de que yo, Fu-Manchú, y sólo yo puedo inclinar la balanza. Por eso le ofrezco que se una a mí, porque mis enemigos son sus enemigos. Considere mi proposición… considérela atentamente.


  Smith no se movió, pero oí su acelerada respiración.


  —Supongo que no le gustaría que las matanzas inútiles de España y China, llegaran a Inglaterra. ¡Piense en la sangrienta farsa que llaman la Gran Guerra! —Una nota gutural vibró en la difícilmente olvidable voz—. He tenido la oportunidad de verle en acción, sir Denis, y sé que conoce las reglas del boxeo. El objetivo es golpear el corazón y cierto punto de la mandíbula para interrumpir el riego sanguíneo y paralizar la mente. Así es como lucho yo. Golpeo a los que provocan, a los que dirigen y a los que apoyan la guerra: directamente al cerebro y al corazón, no a los brazos o los hombros, que son las masas engañadas que sufren y mueren para que esos locos arrogantes se sientan satisfechos y los desaprensivos se enriquezcan. Considere mi proposición…


  El doctor Fu-Manchú tenía los ojos muy abiertos. Me atraían, me llamaban…


  —Resista, Kerrigan.


  Y, entonces, la oscuridad. La pantalla se apagó.


  Pareció transcurrir mucho tiempo antes de que Nayland Smith hablara o realizara el más mínimo movimiento.


  —¡He visto a ese hombre precipitarse al vacío en las cataratas del Niágara! —dijo con voz ronca en la oscuridad—. Rogué para que encontrara el destino que merecía. Más tarde, hallaron el cuerpo de su compañero, un esclavo de su voluntad.


  —¡Pero no el de Fu-Manchú! ¿Cómo logró sobrevivir?


  Smith encendió la luz. Me reconfortó comprobar hasta qué punto le había afectado, también a él, aquel incidente, porque el magnetismo de aquellos ojos y de aquella voz me habían hecho sentir como un pelele sin voluntad.


  —Quizás algún día yo lo averigüe, Kerrigan.


  Hizo sonar el timbre y Fey entró en la sala.


  —El televisor no debe ser utilizado ni revisado por nadie, Fey.


  Fey se retiró.


  Levanté mi copa, que todavía estaba medio llena.


  —Este suceso me ha trastornado —confesé—. Ese hombre es sobrehumano. Pero hay algo que debo saber: ¿a qué se refería cuando dijo que alguien, que creo saber quién es, había muerto recientemente y que, desde entonces, ha estado trabajando en sus laboratorios?


  Smith volvió la cabeza hacia mí mientras se dirigía al aparador de las bebidas. Sus ojos brillaban como el acero.


  —¿Ha estado alguna vez en Haití?


  —No.


  —Entonces, es posible que desconozca la escalofriante tradición de los zombis.


  —En efecto.


  —Esa tradición, Kerrigan, consiste en desenterrar a los cadáveres y, por medio de la brujería, hacerlos trabajar en los campos de caña de azúcar. Es posible que no sea más que una superstición de origen africano, pero el doctor Fu-Manchú la ha puesto en práctica.


  —¿Cómo dice?


  —¡He visto a hombres que llevaban mucho tiempo muertos y enterrados, trabajando en sus laboratorios! —Smith echó un chorro de sifón en un vaso—. Como es lógico, las palabras y los ademanes del hombre más extraordinario, intelectualmente hablando, del mundo le han perturbado. Pero olvide sus trucos, su voz y, sobre todo, sus ojos. El doctor Fu-Manchú es la encarnación de Satán.


  7. EL INFORME DEL INSPECTOR GALLAHO


  Después de aquel suceso, pensé a menudo en las palabras de Fu-Manchú e incluso una noche soñé con el redoble de unos tambores y me desperté presa de un pánico indescriptible. Por la mañana, el cielo amaneció encapotado y gris. Bajo la fina lluvia, Londres ofrecía un aspecto desolador.


  Cuando me levanté y miré por la ventana hacia Hyde Park, me di cuenta de que el día acompañaba a mis pensamientos. Había estado repasando las extrañas circunstancias que rodearon la muerte del general Quinto e intentando redactar, de modo creíble, lo que sucedió más tarde en el domicilio de Nayland Smith. Todo lo que había oído o imaginado del doctor Fu-Manchú constituía el centro de mi atención. Algunas veces me había reído ante la idea germánica de un superhombre, pero ahora sabía que tal semidiós, un semidiós perverso, existía realmente.


  Releí lo que había escrito. Desde un punto de vista crítico, me pareció que había concedido un interés excesivo a la subyugante muchacha de ojos color amatista. Pero siempre que pensaba, y lo hacía a menudo, en los episodios de aquella noche, esos maravillosos ojos, de algún modo, se situaban en un primer plano.


  La policía rastreaba Londres y los distritos adyacentes en busca de la misteriosa estación transmisora controlada por el doctor Fu-Manchú. El examen post mortem del cuerpo del general añadió poco a lo que ya sabíamos sobre la causa de la muerte y las pesquisas realizadas tampoco habían permitido determinar la identidad de la amiga del general que lo había visitado el día anterior a su muerte.


  La imagen de aquella desconocida me perturbaba. ¿Podía ser… había alguna posibilidad de que fuera la misma muchacha con quien había hablado en la plaza?


  Llamé para que me trajeran café, pero, cuando llegó, me sentía demasiado inquieto para sentarme y tomármelo. Empecé a pasear por la habitación con la taza en la mano cuando sonó el timbre de la puerta y la señora Merton, mi asistenta, bajó para ver quién era. Dos minutos más tarde, Nayland Smith entraba en la sala. Sus enjutas facciones reflejaban la vehemencia que le caracterizaba cuando seguía de cerca una pista y sus ojos grises brillaban. Me saludó con un movimiento de cabeza y, antes de que yo pudiera decir nada, exclamó:


  —¡Sí, gracias! Una taza de café es justo lo que necesitaba.


  Se quitó el impermeable mojado y lo dejó caer en el suelo, echando encima el sombrero. Después se dirigió a mi escritorio y se puso a leer mi manuscrito. La señora Merton trajo otra taza, le serví el café y lo dejé sobre el escritorio. Entonces levantó la mirada.


  —Diría… que, quizá, concede una importancia excesiva a los ojos color amatista —manifestó con malicia.


  Me ruboricé.


  —Puede que tenga razón, Smith —admití—. De hecho, yo había llegado a la misma conclusión. Aunque usted no la conoce… y yo sí. De todos modos, si he de serle sincero, ¡sí que me causó una gran impresión!


  —Sólo estaba bromeando, Kerrigan. Yo también he experimentado esos síntomas. —Pronunció estas palabras con melancolía—. ¡Pero lo suyo ha sido tan repentino!


  —¡Estoy de acuerdo! —Me eché a reír—. Sé lo que piensa, pero lo cierto es que poseía un atractivo irresistible.


  —Si, como sospecho, es una adepta de Fu-Manchú, así debe ser. Fu-Manchú rara vez se equivoca.


  Me acerqué a la ventana.


  —Por alguna razón, no puedo creerle.


  —¿No querrá decir que no quiere? —Me volví y le vi dejar el manuscrito sobre la mesa—. De todos modos, Kerrigan, si algo me ha enseñado la vida, es a no interferir en estas cuestiones. Deberá resolverlo a su manera.


  —¿Hay alguna novedad?


  Chasqueó los dedos decepcionado.


  —Ninguna. El técnico que se presentó en la casa de sir Malcolm Locke para arreglar el teléfono no trabaja para la compañía de teléfonos, y, por desgracia, no hemos podido localizarle. El individuo que fue a mi casa para revisar el televisor no era de la compañía que me lo vendió, pero tampoco he podido seguirle el rastro. O sea que, ya ve…


  Se interrumpió de repente cuando el teléfono sonó. Descolgué el auricular.


  —¿Diga? Sí… Aquí está. —Me volví en dirección a Smith—. El inspector Gallaho quiere hablar con usted.


  Se acercó impaciente.


  —¿Hola? ¿Gallaho? Sí, di instrucciones a Fey para que le dijera que venía hacia aquí. ¿Qué novedades hay? ¿Cómo? —El tono de su voz se elevó con excitación—. ¡Por Dios santo! ¿Qué me dice? Sí, los detalles cuando nos veamos. ¿A qué hora sale el tren? ¡Estupendo! Voy para allá.


  Colgó el auricular y se volvió. Su expresión era sombría. Su humor había experimentado un cambio brusco.


  —¿Qué ocurre?


  —Fu-Manchú ha atacado de nuevo. Sólo disponemos de veinte minutos para tomar el tren. ¡Vamos!


  —Pero ¿adonde?


  —Al rincón más apartado de los pantanos de Essex.


  8. EN LOS PANTANOS DE ESSEX


  Una llovizna deprimente continuaba cayendo cuando, casi en la penumbra, nos apeamos del tren en una estación de esas líneas secundarias que cruzan la geografía de Essex. Al norte se elevaba la ladera de una colina densamente arbolada. Parecía gravitar, de un modo que resultaba opresivo, sobre la pequeña estación, como si en cualquier momento fuera a deslizarse y aplastarla.


  —Me alegro de que el inspector Gallaho esté a cargo de la investigación —dijo Nayland Smith—. Es un sabueso para encontrar pistas y tenaz como el que más.


  El inspector jefe nos estaba esperando. Era un hombre corpulento, bien afeitado, de mejillas coloradas y rasgos duros; llevaba un abrigo azul abotonado hasta el cuello y un bombín de ala ancha, muy mojado, encasquetado hasta las cejas. Un oficial de uniforme que nos fue presentado como el inspector Derbyshire, del cuerpo de policía de Essex, estaba junto a él. Una vez concluidas las presentaciones, Gallaho gruñó:


  —Un asunto muy feo.


  —Lo mismo opino yo —contestó Nayland Smith, apremiante—. Podemos hablar durante el trayecto. Si le parece bien, Kerrigan, puede ir delante con el conductor.


  Gallaho asintió y, en unos instantes, estábamos de camino en un coche de la policía que nos aguardaba a la salida de la estación. El viaje fue largo y transcurrió, en su mayor parte, por caminos embarrados y estrechos. Finalmente, nos detuvimos a las afueras de un pueblo atravesado por un riachuelo. Un agente se apostaba a la entrada de una especie de granero, que estaba separado de una casa cercana por un pequeño prado. Su aspecto siniestro armonizaba con el entorno, y sus cejas negro azabache se unían formando una sola línea. Cuando nos apeamos del vehículo, efectuó un saludo, abrió la puerta del granero y nos condujo al interior. A pesar del mal tiempo, un grupo de curiosos deambulaba por el lugar contemplando el lúgubre edificio con mirada ociosa.


  —No es una visión agradable, señores —nos advirtió el inspector Derbyshire mientras retiraba una sábana que cubría un bulto situado sobre una mesa de caballete.


  Se trataba del cadáver de un hombre vestido con una chaqueta de mezclilla, camisa de esport, pantalones de franela y zapatos de suela gruesa: el equipo de un excursionista, pensé. Toda su ropa, además de chorrear agua, estaba profusamente manchada de sangre, y su semblante presentaba una palidez extraordinaria.


  ¡Contuve una exclamación de horror cuando me di cuenta de que había muerto a causa de una herida que casi le había separado la cabeza del cuerpo!


  —¡Le han seccionado la yugular! —masculló Gallaho mirando con crispación a la víctima de aquella atrocidad.


  Empezó a masticar con ímpetu, aunque luego supe que no tenía en la boca goma de mascar, sino que se trataba de un curioso hábito rumiante.


  —¡Santo cielo! —murmuró Nayland Smith—. ¡Santo cielo! ¡En este caso no existe ninguna duda sobre la causa de la muerte! Gracias, inspector. Ya puede volver a cubrir a este pobre hombre. Supongo que el médico forense ya lo ha examinado.


  —Así es. Según sus cálculos, lleva muerto seis o siete horas, pero lo dejamos así para que usted lo viera.


  —¿Y dice que lo sacaron del río?


  —En efecto, aproximadamente a medio kilómetro de aquí. Estaba atascado en las ramas sumergidas de un sauce.


  —¿Quién lo encontró?


  —Un gitano llamado Barnett que buscaba juncos. Confecciona cestos con su familia.


  —¿Y cuándo fue eso?


  —A las diez y media, señor —respondió el inspector Derbyshire—. Informé, de inmediato, al inspector Gallaho, quien llegó una hora más tarde, y el doctor Bridges examinó el cadáver a eso de las once.


  —¿Por qué avisó a Scotland Yard?


  —Porque reconocí al difunto de inmediato. Se presentó a mí ayer por la mañana…


  —Como le he dicho antes, señor —interrumpió Gallaho con su voz grave— entró en Scotland Yard poco después de que usted abandonara el cuerpo. El detective sargento Hythe era uno de mis oficiales más prometedores. Trabajaba a mis órdenes y estaba buscando la estación emisora secreta. Los ingenieros de la BBC habían detectado interferencias ocasionales y, al final, delimitaron la zona a esta parte de Essex.


  Salimos del granero y el agente cerró la puerta. Smith se volvió y miró a Gallaho.


  —Por lo visto —continuó éste—, el pobre Hythe se acercó demasiado a la clave del misterio.


  —¿Tiene la bondad de acompañarme a las dependencias policiales, señor? Me gustaría mostrarle los objetos personales que encontramos en el cuerpo del difunto —manifestó el inspector Derbyshire.


  Recorrimos la estrecha calle del pueblo hasta la modesta jefatura de policía y el grupo de lugareños abandonó los alrededores del granero y nos siguió a una distancia discreta. Nayland Smith miró por encima del hombro.


  —¡No parece que haya nadie de interés, Kerrigan! —me indicó.


  Expuesto sobre una mesa en la sala de espera de la jefatura, había un revólver automático, una linterna y una llave.


  —No llevaba nada más encima —señaló el inspector Derbyshire—. Aun así, sé a ciencia cierta que tenía una mochila y un bastón. También fumaba en pipa y me preguntó por algún lugar cercano y tranquilo donde pasar la noche.


  Smith miraba los objetos expuestos.


  —La llave-destacó, —es el objeto más interesante.


  —Lo mismo creo yo —soltó Gallaho con voz ronca—. Sirve para utilizar los teléfonos de auxilio en carretera, y el más cercano está en el cruce de Woldham Forges, más o menos a un kilómetro de aquí.


  —Buen trabajo —dijo Smith—. ¿Qué deduce de este hallazgo?


  —Está bastante claro. El difunto llevaba merodeando por la zona toda la noche según el forense, fue asesinado entre las cuatro y las cinco de la madrugada cuando descubrió algo de gran importancia y se dirigió a uno de esos teléfonos para pedir ayuda.


  —¿Alguna otra cosa?


  —El teléfono más cercano es el de Woldham Forges. Seguramente dispondría de algún lugar que le servía de base, y allí estarán el resto de sus pertenencias.


  —¿Qué medidas ha adoptado al respecto?


  —Hemos efectuado un registro casa por casa, señor —respondió el inspector Derbyshire—. En esta zona no supone un gran trabajo, pero no hemos localizado el lugar donde pensaba pasar la noche.


  Nayland Smith observó a través de la ventana. Algunos curiosos seguían por los alrededores, pero la llegada del agente, que había terminado su misión como vigilante del cadáver, los dispersó.


  —Necesito un mapa a gran escala de la comarca —dijo Smith.


  —¡A sus órdenes, señor!


  Nos volvimos y vimos que el ofrecimiento provenía del agente de aspecto siniestro, aunque esta vez ya no me inquietó. Sus prominentes cejas se arqueaban en lo que interpreté como una expresión de entusiasmo. Abrió sin titubear el cajón de un armario.


  —El agente Weldon —explicó el inspector Derbyshire—, es una autoridad en la materia…


  9. LA CABAÑA JUNTO AL RÍO


  Diez minutos más tarde, me puse en marcha por un camino que seguía la dirección sureste. Nayland Smith había dividido a los rastreadores disponibles de modo que, tomando la jefatura de policía como centro, nuestras rutas de búsqueda dibujaban más o menos una estrella.


  Las cosas del sargento Hythe sugerían que, si había encontrado una pista y había decidido investigar desde algún punto sin perder de vista su objetivo, habría escogido una casa deshabitada, un antiguo granero o una cabaña.


  Nayland Smith tenía una teoría sobre el lugar en el que Hythe debía haber sido atacado y, por consiguiente, se dirigió a Woldham Forges.


  Mis instrucciones, basadas en el conocimiento enciclopédico de la zona del agente Weldon, eran bastante sencillas. Mi primer objetivo era una casa de madera en ruinas que había sido la vivienda del guarda de un antiguo monasterio derribado hacía ya mucho tiempo. Un kilómetro más adelante había una cabaña deshabitada («embrujada», había dicho el agente Weldon) que amenazaba ruina, en la que podría entrar a través de alguna de las ventanas rotas. Por último, tenía que cruzar un puente de madera y continuar hasta encontrar un viejo granero.


  Habíamos tomado un almuerzo ligero compuesto de pan, queso, cebollas y una cerveza inusitadamente desbravada…


  La llovizna había cesado dando paso a una especie de bruma más desagradable. A cinco pasos ya no veía nada. De todos modos, mis órdenes eran tan explícitas que no esperaba encontrar ninguna dificultad; además, me habían proporcionado una linterna.


  En los pantanos cubiertos de juncos que me rodeaban, los pájaros salvajes emitían sus peculiares llamadas. Oí diversidad de cantos, algunos desconocidos para mí, y me di cuenta de que me encontraba en un santuario de aves que no había sido perturbado durante generaciones. Un pato salvaje, aleteando y graznando, cruzó el camino y me obligó a dar un salto. El tono singular de algunos gritos se extendía, espeluznante, a través de la neblina. Desde lejos, transportado por una ligera brisa del sur, me llegó el sonido del silbato de un vapor. En todo el trayecto no vi ni un alma ni oí ningún ruido que indicara presencia humana. Entonces, la casa en ruinas del guarda surgió de la bruma.


  Era una reliquia de los tiempos en que los espléndidos bosques de la zona se extendían, casi sin interrupción, desde la costa hasta las puertas de Londres, y ahora permanecía encerrada en un santuario de arbustos silvestres. No tuve ningún problema para entrar, porque apenas quedaba en pie alguna pared. Los tablones, medio podridos, sostenían la estructura del techo. Había poco espacio donde cobijarse, y un breve pero concienzudo examen me convenció de que nadie había estado en aquel lugar últimamente.


  Durante unos momentos, permanecí en la oscuridad, escuchando los gritos de los pájaros. Y me pareció oír algo distinto: el redoble de un tambor…


  Volví a emprender la marcha. Durante casi un kilómetro seguí por un camino angosto. Unas rodadas, aunque no recientes, se entremezclaban convirtiendo el sendero en un conjunto de surcos de barro. En la distancia, justo enfrente, apareció la cabaña con fama de maldita.


  La bruma se iba espesando de modo desagradable convirtiéndose en auténtica niebla. Encontré una ventana rota y salté al interior. No había indicios de que alguien hubiera entrado en la casa durante el último año o más. Visto a la luz de la linterna, aquel sitio era deprimente. Algunos textos bíblicos se descomponían en las estanterías, y, en otra habitación, en medio de un montón de basura, había una muñeca sin cabeza.


  Me alegré de salir de aquel lugar.


  Cuando retomé el camino, la oscuridad se había intensificado. Me detuve junto a la puerta para encender la pipa mientras revisaba mentalmente el mapa y las instrucciones del sargento. Satisfecho por tener la ruta clara en mi mente, emprendí de nuevo la marcha.


  Al poco rato, me encontré en un sendero enlodado que seguía el margen de un río. No podría decir cuánta agua llevaba la corriente porque la orilla estaba abarrotada de juncos y maleza, pero después de avanzar con dificultad durante varios minutos, vi que el río se ensanchaba en una serie de charcas rodeadas de cañizales. Y, justo delante de mí, como si el sendero condujera a aquel lugar, vi una cabaña de madera.


  Me detuve. Aquello no se ajustaba al plan: me había equivocado de camino y me había perdido. Sin embargo, lo que tenía enfrente parecía una cabaña deshabitada, así que avancé de nuevo e inspeccioné el lugar con curiosidad.


  Se trataba de una construcción tosca con una especie de embarcadero que daba al río. La única entrada visible desde la orilla era una puerta que tenía un cerrojo sin pasar. Recordé las explicaciones del locuaz sargento sobre el pasado de aquella región. Hubo un tiempo en que, esos ríos poco profundos que desembocaban en un amplio estuario, fueron famosos por la calidad de las anguilas que, según la estación, visitaban sus aguas. Cuando abrí la puerta, comprobé que se trataba de la antigua caseta de un pescador de anguilas.


  Iluminé el interior con la linterna. A primera vista parecía vacía, pero entonces vi algo. Sobre una repisa había una lata de sardinas abierta y una botella de cerveza de una marca local. Cuando me acerqué descubrí, a la derecha de la repisa, en un hueco de la pared, media barra de pan y un paquete de mantequilla.


  El corazón me empezó a latir con rapidez. ¡Por un mero accidente, había descubierto lo que andaba buscando, pues era bastante improbable, por el aspecto de la choza, que aquellos indicios los hubiera dejado otro que no fuera el sargento Hythe!


  Entonces, hice otro descubrimiento. En un extremo de la habitación había un armario muy hondo. Coloqué la linterna en la repisa y lo abrí. Lo que vi zanjó definitivamente la cuestión: ¡En un estante, a una altura aproximada de medio metro, había una mochila abierta! Contenía una navaja, una barra de chocolate, un paquete de galletas y una serie de pequeños objetos que la excitación no me permitió distinguir en aquel momento, porque… ¡el descubrimiento más extraordinario de todos era un extraño gorro coronado con una cuenta de coral!


  Lo contemplé fascinado, lo agarré y lo acerqué a la luz. Era inconfundible: ¡se trataba de un bonete mandarín!


  Mientras observaba con incredulidad aquel objeto hallado en una cabaña abandonada de los pantanos de Essex, un ligero movimiento me puso en estado de alerta.


  Alguien avanzaba sigilosamente por el sendero…


  De los pantanos llegó un grito que parecía la llamada de un avetoro. Los pasos se acercaban y, mientras tanto, yo permanecía inmóvil en un estado de indecisión agónica. La realidad se me reveló de repente: nosotros buscábamos el centro de operaciones del hombre asesinado, pero ¡no éramos los únicos! ¡Y lo que querían era aquella prueba que sostenía en mis manos!


  Por la proximidad de los pasos, supe que una retirada era imposible, así que busqué un escondite. Mis dudas se centraban en qué hacer con el bonete mandarín. Tomé una decisión rápida: dejé el bonete sobre la repisa, escondido junto a los restos de lo que, con toda probabilidad, fue la última comida del pobre Hythe; apagué la linterna, me metí en el armario y cerré, casi por completo, la puerta…


  10. EL BONETE MANDARÍN


  Miré por la rendija y me pregunté si la puerta abierta de la cabaña indicaría a quien se acercaba que había alguien en el interior. De todos modos, quizá no supiera que, normalmente, estaba ajustada. Los pasos se aproximaron más y más por el embarrado sendero hasta que oí roce de unos zapatos en la hierba húmeda y crecida, y supe que el intruso ya estaba junto a la puerta.


  Lo que al principio me había parecido una oscuridad impenetrable, me permitía, sin embargo, cierta visión. Una figura inmóvil se perfiló en el umbral.


  Había tal silencio en el pequeño recinto que temí que se oyera mi respiración. Volvió a llamar el avetoro, esta vez más cerca, y escuché con atención: quizá se trataba de una persona que imitaba el canto del pájaro, la señal de alguien que le cubría las espaldas a la figura enmarcada en la puerta.


  Durante los segundos que transcurrieron en aquella situación, conseguí distinguir ciertos detalles. El recién llegado llevaba un impermeable largo y lo que parecía un sombrero negro, así como botas de agua o de montar. Entonces, el haz de luz de una linterna atravesó la oscuridad del interior de la choza e iluminó directamente el bonete mandarín.


  —¡Oh! —oí.


  Aquella exclamación reveló un hecho asombroso: ¡el intruso era una mujer!


  Se dirigió hacia la repisa mientras mi corazón latía desbocado. La extraña mezcla de miedo y esperanza que se apoderó de mí cuando oí la voz, se convirtió en una emoción intensa e indescriptible cuando vi el perfil perfecto, los cabellos rizados que asomaban por debajo del sombrero negro y lo que en mi opinión era la silueta de una diosa griega.


  Me deslicé sigilosamente hacia la puerta y me quedé, a su espalda, mirando a la muchacha. De repente se volvió, y me encontré frente a aquellos magníficos ojos que me habían perseguido desde nuestro primer y breve encuentro.


  A la luz de la linterna, que temblaba, inestable, en sus manos, vi que sus ojos reflejaban una mezcla de temor y desafío. Respiraba deprisa y sus labios entreabiertos dejaban ver el brillo de sus blancos dientes.


  Me pareció que me reconocía casi de inmediato, a pesar de que yo llevaba un sombrero de alas flexibles que escondía en parte mis facciones.


  —¡Usted! —susurró—. ¡Otra vez usted!


  —Sí —repliqué escuetamente. Aunque con esfuerzo, había conseguido controlarme de nuevo—. Otra vez yo. ¿Puedo preguntarle qué hace usted aquí?


  Una expresión de dureza asomó a su semblante y sus labios se apretaron con firmeza. Dejó la linterna sobre la repisa mientras yo la miraba fijamente.


  —Yo también podría hacerle la misma pregunta —le respondió, y su encantador acento hizo que sus palabras sonaran como música a mis oídos. Sonreí mientras tapaba con mi cuerpo el hueco de la puerta y la observé.


  La niebla flotaba entre nosotros.


  —Estoy aquí porque un hombre fue brutalmente asesinado anoche y aquí, en la repisa que hay a su lado, está la pista que señala a su asesino.


  —¿De qué está hablando? —preguntó con calma.


  —Simplemente de lo que sé.


  —Suponiendo que lo que dice sea cierto, ¿qué tiene eso que ver con usted?


  —Es obligación de todos perseguir a los asesinos.


  Sus maravillosos ojos se abrieron todavía más y me miró como un niño desorientado: una actuación perfecta, me dije.


  —Me refiero a qué es lo que le ha traído a este lugar. Usted no es policía.


  —No, no soy policía. Mi nombre es Bart Kerrigan y soy periodista. Y ahora soy yo quien le pregunta a usted qué es lo que la ha traído a este lugar y cómo se llama.


  Su expresión volvió a cambiar. Bajó la mirada con desdén.


  —Nunca podría entenderlo, y además no tiene importancia. Mi nombre… mi nombre no significaría nada para usted. Es un nombre que no habrá oído nunca.


  —Razón de más para oírlo ahora.


  Sin quererlo, mis palabras sonaron con suavidad, porque mientras estaba allí de pie, arropada en aquel impermeable empapado y con los diminutos pies enfundados en unas botas llenas de barro, me pareció que no podía existir una mujer más atractiva en el mundo.


  —Me llamo Ardatha —replicó en voz baja.


  —¡Ardatha! Un nombre precioso, pero, como ha dicho, no lo había oído nunca. ¿De qué país es?


  De repente, abrió desmesuradamente los ojos.


  —¿Por qué me retiene aquí con su charla? —soltó, y apretó los puños—. No le diré nada. Tengo tanto derecho como usted a estar aquí. Por favor, apártese de la puerta y déjeme salir.


  Formuló la petición en tono imperioso, pero, a menos que mi vanidad estuviera inventando una paradoja, me pareció que sus ojos negaban la exigencia que reflejaban sus palabras.


  —Es deber de todo cristiano honrado —repuse esforzándome, aunque sin ganas, por enfrentarme a los hechos—, detener a cualquier hombre o mujer que pertenezca a la oscura organización de la que usted es miembro.


  —¡Todo cristiano! —replicó a su vez—. Yo soy cristiana. Me crié en El Cairo.


  —¿Copta?


  —Sí, copta.


  —¡Pero no es originaria de Egipto!


  —¿Acaso he dicho que lo fuera?


  —Pertenece al Si-Fan.


  —No sabe de lo que habla. Pero, si así fuera, ¿qué tiene que objetar al respecto?


  De nuevo estaba perdiendo el control de la situación y era consciente de ello. Mis palabras salieron casi en contra de mi voluntad:


  —¿Sabe lo que pretende esa sociedad? ¿Sabe que contratan a estranguladores, envenenadores y degolladores? ¿Sabe que comercian con el asesinato?


  —¿De verdad? —Me miraba con atención, y dijo con voz suave—: ¿Y sus gobernantes cristianos, los gobernantes de Occidente? ¿Qué es lo que hacen? Cuando el Si-Fan mata a un hombre, es porque ese hombre es un enemigo activo de la organización, pero cuando los asesinos occidentales matan, matan a hombres, mujeres y niños; a cientos, a miles de personas que nunca les han hecho ningún daño, que nunca han perjudicado a nadie. Toda mi familia, ¿me oye?, toda mi familia murió en un bombardeo. Sólo yo logré escapar. El general Quinto ordenó aquel ataque, y ya sabe lo que le ha ocurrido…


  Sentí que la base de mi razonamiento se desmoronaba. ¡Aquello constituía uno de los sofismas del doctor Fu-Manchú! Aun así, no fui capaz de contestarle. Imaginé el severo semblante de Nayland Smith y percibí un reproche en sus ojos grises.


  —Creo que ya hemos hablado bastante —dije—. Camine delante de mí y discutiremos esta cuestión con quienes han de tomar las decisiones.


  Permaneció unos instantes en silencio, como si examinara mi considerable volumen que se interponía con firmeza entre ella y la libertad.


  —Está bien. —Vi el brillo de sus dientecitos blancos mientras se mordía el labio—. No tengo miedo. Estoy orgullosa de lo que he hecho. En cualquier caso, yo no importo, pero llévese la libreta de notas: podría serme útil si van a arrestarme.


  —¿La libreta de notas?


  Señaló al armario abierto del que yo había salido. Me volví y, en la tenue luz y entre los otros objetos que había visto antes, entreví algo que parecía realmente una libreta de notas. Di tres pasos para alcanzarla. Fueron tres pasos fatales.


  Oí un ruido a mis espaldas que sólo puedo definir como el de un movimiento rápido. Me volví y me precipité hacia la puerta, pero ella ya había pasado de un salto. Cerró en mi cara, asestándome un golpe en la frente que me hizo tambalear. Di un paso atrás para abrir de un empujón, pero entonces oí el chasquido del cerrojo al cerrarse.


  Sin dejarme abatir, me abalancé con todo mi peso contra la puerta, pero, aunque vieja, era sólida, y el cerrojo resistió la acometida.


  ¡No intente seguirme! —oí—. ¡Si lo hace, le matarán!


  Me quedé quieto, escuchando, pero a mis oídos no llegó ni el más leve ruido que me indicara en qué dirección había huido Ardatha. Encendí mi linterna y examiné la cabaña.


  Efectivamente, ¡se había llevado el bonete mandarín! ¡Y yo había hecho gala de menos recursos que un párvulo! Se había burlado de mí; me había dejado engañar por una muchacha que, según me pareció, apenas tenía veinte años. Me sonrojé debido a la humillación. ¿Cómo iba a contárselo a Nayland Smith?


  Por fin, mi indignación se apaciguó. Volví a tranquilizarme y empecé a buscar la manera de salir de allí. Miré de reojo la libreta de notas y la guardé en mi bolsillo. No creía que la muchacha hubiera llamado mi atención hacia aquel objeto por la razón que dijo. Seguramente, no tenía más idea que yo sobre lo que contenía, pero su existencia le había servido para sus fines.


  No encontré nada más que pudiera tener algún valor, así que me concentré en los postigos de la pequeña ventana que había junto a la repisa con los restos de comida. No tardé en abrirlos y, como esperaba, no había cristales. Me encaramé a la ventana y salté a un entarimado desvencijado desde donde rodeé la casa hasta el sendero. Allí permanecí a la escucha.


  El lúgubre canto de aquella ave solitaria y el murmullo de las cañas agitándose por una suave brisa rompieron el opresivo silencio.


  No recuerdo haberme encontrado nunca en un entorno más desolador.


  La niebla se estaba espesando con rapidez.


  11. EN EL MONKS’ ARMS


  Me encontré repasando mentalmente el mapa oficial que había visto en las oficinas de la policía mientras escuchaba las precisas instrucciones del siniestro pero bien informado agente Weldon.


  «Después de dejar la cabaña donde se ahorcó la vieja mamá Abel —dijo mientras recorría el mapa con su dedo rechoncho—, encontrará un sendero que transcurre junto a un río. No tome ese sendero —recuerdo que dijo—; siga recto hacia delante. Este otro camino que gira a la izquierda le llevará al Monks’ Arms, una de las tabernas más antiguas de Essex. Desde que se construyó la vía de circunvalación, no sé qué hacen allí. La regenta un antiguo boxeador profesional; es de Jersey, o al menos eso dice, y se llama Jim Pallant. Un tipo fuerte y duro. Su nombre de guerra era “Marinero Pallant”. Los inspectores de Hacienda van detrás de él desde hace tiempo, pero es más listo que ellos. Hemos hecho comprobaciones, desde luego, pero parece que ha empezado una nueva vida con este negocio…»


  Visualicé el mapa y decidí que el camino de vuelta a través del Monks’ Arms no era más largo que volver por donde había venido, además, quería levantar mis alicaídos ánimos antes de enfrentarme a Nayland Smith. El horario de bebidas alcohólicas no se aplicaba en mi caso porque era una auténtico «viajero de buena fe» en el sentido amplio de la expresión.


  Emprendí el camino de regreso.


  Hubo un momento en que creí que había vuelto a perderme, pero finalmente vislumbré en la penumbra un letrero que asomaba por encima de una cerca. Me encontré frente a uno de esos hostales de madera habituales en aquellos parajes pero de los que quedaban pocos. El Monks’ Arms estaba situado junto a un río.


  Entré en el maloliente bar. Unas vigas, oscurecidas por el paso de los años, sostenían el bajo techo. De las paredes colgaban fotografías de perros y boxeadores profesionales, y dentro de una botella de cristal vi la maqueta de un barco con las velas desplegadas. Aquel lugar ya debía estar allí cuando el condado de Essex era todo bosques. La verdad es que, aun sin ser tan antigua, parte de la construcción se remontaba a la época de Enrique VII.


  En el bar, que estaba escasamente iluminado por dos apliques con pantalla de papiro, no había nadie. Detrás de la barra vi unas estanterías repletas de botellas, unas hileras de vasos y unos surtidores de cerveza. Al fondo se veía el hueco de una puerta del que colgaba una cortina de juncos entrelazados. Como no aparecía nadie, golpeé sobre el mostrador. Se oyeron unos pasos, la cortina de juncos se abrió y Pallant, el dueño, salió.


  Era un auténtico ejemplar de boxeador profesional retirado. Su nariz era chata y gruesa y estaba ligeramente torcida. Tenía los ojos hundidos y varias cicatrices de batalla. Las mangas arremangadas de la camisa revelaban unos antebrazos musculosos, y tenía todo el aspecto de ser, como había dicho el agente Weldon, un tipo duro.


  Pedí un whisky doble con soda.


  —¿De paso?


  —Sí, a Londres.


  Me observó con sus hundidos ojos marrones que, curiosamente, nunca parpadeaban y, a continuación, se volvió, vertió en un vaso dos medidas de una botella de whisky que colgaba boca abajo y un chorro de sifón y lo colocó delante de mí. Pagué y dejó, con un golpe, el cambio sobre el mostrador. Un cigarrillo le colgaba del grueso labio inferior mientras permanecía frente a la cortina de juncos con los brazos cruzados y me observaba con su mirada fija. Di un sorbo a mi bebida y comenté:


  —Mal clima para el negocio.


  Asintió con la cabeza, pero no respondió.


  —He encontrado el lugar casi por accidente. Me había perdido. ¿Está muy lejos la estación?


  —¿Qué estación?


  La pregunta era bastante difícil.


  —La más cercana, desde luego —respondí.


  —Dos kilómetros y medio siguiendo el camino que pasa por la entrada.


  —Gracias. —Eché una mirada a mi reloj—. ¿A qué hora sale él próximo tren?


  —¿Con qué destino?


  —Londres.


  —A las seis y diez.


  No me di prisa en acabar la bebida; vacié la pipa con unos golpecitos y la volví a llenar. La mirada impertérrita de aquellos ojillos maliciosos me desconcertaba, y mientras embutía tabaco en la cazoleta aún caliente se me ocurrió una posible explicación: ¡quizá Pallant me había tomado por un inspector de Hacienda!


  —¿La pesca es buena, por aquí? —pregunté.


  —No.


  —Entonces, ¿no vende comida a los pescadores?


  —No.


  Me lanzó una mirada penetrante y se volvió, luego apartó la cortina de juncos y desapareció. Oí cómo se alejaban sus pasos, que parecían extrañamente ligeros. Como ya había pagado la bebida era evidente que daba por sentado que no tardaría en irme; además, saltaba a la vista que no quería que le pidiera otra. Aun así, me senté un rato en un taburete, encendí la pipa y acabé el whisky con soda sin prisas. Con toda seguridad, acto seguido me habría marchado, pero un ligerísimo movimiento tras la cortina atrajo mi atención.


  A través de las sartas de juncos, casi invisible salvo por la tenue luz del bar que se reflejaba en sus ojos, vi a una muchacha que me miraba. ¡Era humanamente imposible confundir aquellos ojos!


  El impresionante Jim Pallant se desvaneció en mi memoria; todo se había desvanecido. Levanté la trampilla de un extremo del mostrador y pasé al otro lado. ¡Y justo cuando se volvía para huir por un estrecho pasillo, rodeé a Ardatha con mis brazos!


  —¡Suélteme! —Se revolvía con violencia—. ¡Déjeme ir! Ya se lo he advertido antes. ¡Está loco, loco por venir aquí! ¡Por Dios santo, si aprecia su vida, o la mía, déjeme ir!


  Pero la arrastré al interior del sórdido bar y la sujeté con firmeza.


  —¡Ardatha! —exclamé con voz baja y cautelosa—. Sólo Dios sabe por qué no entiende lo que significa estar mezclado con esta gente, pero yo sí que lo sé, y no puedo soportarlo. ¡Escuche! No tiene nada, absolutamente nada que temer. ¡Venga conmigo! Mi amigo está a cargo del caso y le garantizará una seguridad total. ¡Pero, por favor, venga conmigo ahora!


  Vestía una camisa de seda, pantalones de montar y las botas embarradas que ya había visto antes. Su grácil cuerpo se retorcía entre mis brazos con la agilidad de una anguila. Me lanzó una mirada rápida que recordaría durante mucho, mucho tiempo, tanto despierto como en sueños. ¡Entonces, con un movimiento inesperado y repentino hincó sus pequeños y malvados dientes en mi mano!


  Dolorido y sobresaltado, la solté unos segundos y oí el estallido de la cortina de juncos cuando ella salió a toda prisa. La oí subir corriendo por una escalera sin enmoquetar.


  Apreté los puños sin saber qué hacer hasta que recordé que un hombre sumamente peligroso con el que no podía competir estaba en algún lugar de la casa, así que, por una vez, decidí ser prudente.


  Cruzaba el bar en dirección a la puerta, cuando, precedido sólo por el chasquido de la cortina y un ruido sordo, Pallant saltó por encima del mostrador y me retorció el brazo derecho en la espalda mientras me sujetaba el otro de tal manera que supe que no podría liberarme.


  —¡Conozco a los de tu calaña! —me gruñó al oído—. ¡Todos los que se meten con mis huéspedes acaban mal! —¡No sea estúpido!— le grité enojado mientras me empujaba fuera del edificio. —La conozco de antes…


  —¡Pues bien, ella no quiere verle nunca más y es bastante probable que así sea!


  Sin soltarme, me hizo bajar a trompicones los tres escalones gastados de la entrada y me obligó a avanzar por el brumoso patio hasta la verja. Era más corpulento y fuerte que yo, y me empujaba de un modo que resultaba humillante.


  —Por mucho menos les he partido el cuello a otros —subrayó Pallant.


  No respondí: el tono era realmente amenazador.


  —Por un penique sería capaz de ahogarte en el río —continuó.


  Sin embargo, cuando llegamos a la verja me soltó el brazo y me dio un empujón en los hombros que me hizo avanzar tres o cuatro metros dando traspiés.


  —¡Vete al infierno! —soltó con un rugido.


  Después de aquel recorrido tambaleante, recobré el equilibrio. No sé lo que despertó mi locura, como no fuera que a un jugador de rugby no le gusta que lo echen a empellones del partido. ¡Salvé la distancia hasta la verja de un salto y lo plaqué!


  Se trató, a todas luces, de una insensatez, pero él no se lo esperaba. Cayó en redondo y yo casi sobre él, pero fui el primero en levantarme. Me quedé ahí, resoplando, mientras calculaba mis posibilidades. Entonces, al observar el cuello de toro y las espaldas de aquel hombre, tuve la desagradable convicción de que, si el Marinero Pallant decidía devolverme el golpe, tenía todas las de perder. Sin embargo, no se movió.


  Lo contemplé mientras transcurrían los segundos pero permanecí en posición de ataque con los puños apretados: pensé que era un truco. Pero continuaba sin moverse. Con mucho cuidado, porque sabía que era un veterano del cuadrilátero, me acerqué y me incliné sobre él. Entonces, comprendí por qué no se movía.


  ¡Un charco de sangre se estaba formando bajo su cabeza! ¡Se había golpeado la cabeza contra el borde dentado del pilar de la verja y había perdido el sentido!


  Durante un largo minuto intenté averiguar si le había matado accidentalmente, pero, una vez satisfecho de ver que sólo estaba inconsciente, seguí dejándome llevar por esa locura que considero hereditaria y que es la responsable de algunas de las situaciones más arriesgadas en las que me he encontrado.


  El peligroso guardaespaldas de Ardatha estaba fuera de combate, así que decidí aprovechar la situación. Me volví y entré a toda prisa en el bar, levanté la trampilla del mostrador, aparté con suavidad la cortina y me encontré en el estrecho pasillo. Al fondo, a mi derecha, había una puerta cerrada; a mi izquierda, iluminada por otro aplique con pantalla de papiro, había una escalera sin moqueta. Había oído a Ardatha subir por esa escalera, así que la subí con sigilo.


  El olor a vino rancio y tabaco del bar también se percibía en la escalera. En la primera planta se abrían dos puertas. Supuse que la de la izquierda comunicaba con una habitación que daba a la fachada principal de la taberna, y recordé que, al volver de mi encuentro con Pallant, no había visto ninguna luz en las ventanas de ese lado. Por lo tanto, avancé de puntillas e intenté hacer girar el pomo de la otra puerta.


  Abrí la puerta y vi una tenue luz en el interior. La habitación estaba escasamente amueblada: enfrente había una antigua cómoda de caoba y varias sillas de la misma madera tapizadas con crin de caballo. Una lámpara, sobre una mesa oval, despedía la única luz y, en el otro lado, bajo el techo inclinado, junto a una ventana tapada con cortinas, había un diván o sofá sobre el que descansaba un hombre que se apoyaba en un codo y me miraba.


  Vestía un abrigo largo y negro con cuello de astracán y se cubría la cabeza con un gorro ruso, también de astracán. Una mano delgada, con uñas extremadamente largas, reposaba sobre una de sus piernas, que tenía estirada, y en su otra mano apoyaba la barbilla. Cuando entré, no movió ni un solo músculo; se limitó a observarme, impasible.


  Un escalofrío peculiar, similar a los que, a veces, preceden a un ataque de malaria, me recorrió la columna. Me quedé paralizado. Aquel rostro majestuoso y demoníaco me fascinaba de un modo que no puedo explicar. Aquellos ojos estrechos y rasgados, de un verde esmeralda, me atraían, me dominaban, me absorbían. Nunca había experimentado una sensación parecida a la que me mantenía clavado en el suelo mientras contemplaba al hombre en el diván.


  ¡Se trataba de la presencia real de aquel horrible reflejo que había visto en la televisión de Nayland Smith…! ¡Era el doctor Fu-Manchú!


  12. LOS GUARDAESPALDAS DEL DOCTOR FU-MANCHÚ


  Continué inmóvil y con la vista fija en el hombre más peligroso del mundo.


  Curiosamente, cuando lo reconocí, en ningún momento pasó por mi mente la idea de atacarle o arrestarle. Su presencia, del todo inesperada; la danza macabra que, incluso en aquella sórdida habitación, parecía desarrollarse tras él como la coreografía diabólica de un artista enloquecido, me había sumido en el estupor.


  Las ventanas estaban cerradas y, durante un rato que no puedo determinar, no se oyó ningún ruido. Creo que, en ese lapso, mis sensaciones fueron similares a las de un hombre que se está ahogando: de algún modo, había aceptado que iba a morir.


  Me pareció ver y oír a Nayland Smith buscándome y gritando mi nombre. Al desfile de imágenes de mi pasado se unió un ejército fantasmal, invisible pero amenazador, formado por el aura del doctor Fu-Manchú. Y, dominándolo todo, estaba la provocativa cara de Ardatha, con un atractivo indescriptible en los labios y mi convencimiento, como una puñalada en el alma, de que, sin duda alguna, era la mujer relacionada con el asesinato del general Quinto, cómplice voluntaria del monstruo chino y cómplice también de la muerte del sargento Hythe.


  El doctor Fu-Manchú continuó impertérrito; sus ojos, de un verde sobrenatural, no se apartaban de los míos. Aquella mano huesuda, de largas y bien cuidadas uñas, permanecía tan quieta sobre la piel del abrigo negro que bien podría haber sido una talla de marfil.


  Entonces, tras esos momentos de estupefacción, se rompió el hechizo. Mi deber estaba claro, mi deber hacia Nayland Smith y hacia toda la humanidad. Mientras mi mente me exigía una determinación, el doctor Fu-Manchú habló:


  —Es inútil, señor Kerrigan —sus labios apenas se movieron—. Estoy bien protegido. De hecho, le esperaba.


  Estaba fanfarroneando sin recato, me dije, y metí la mano en el bolsillo en busca de mi automática.


  —¡No se mueva! —siseó—. ¡Estese quieto, insensato!


  La autoridad que emanaba de aquella voz siseante y aquellos ojos magnéticos y ligeramente entornados, era tan descomunal que incluso cuando mi mano se cerró sobre el arma, dudé.


  —Ahora, despacio, muy despacio, le ruego, señor Kerrigan, que vuelva la cabeza hacia la izquierda y ¡vea de lo que le he librado!


  Aunque parezca extraño (todavía hoy me resulta extraño a mí mismo), le obedecí y giré la cabeza centímetro a centímetro. Entonces, con el rabillo del ojo vi algo que me dejó, una vez más, paralizado.


  ¡Detrás de mí, y a un centímetro escaso de mi cuello, alguien sostenía con firmeza la hoja de un enorme puñal curvado parecido a una hoz! Vi el pulgar y otros dos dedos de una mano musculosa y de piel oscura sujetando la empuñadura. Una simple acometida de aquella hoja podía separar la cabeza de un hombre de su cuerpo. En ese instante supe cómo había muerto el sargento Hythe.


  —Efectivamente —la voz del doctor Fu-Manchú volvió a sonar en tono suave. Despacio, centímetro a centímetro, me volví mientras él hablaba—, es así como murió, señor Kerrigan, ahora ya puede dejar de preguntárselo.


  Antes de que yo me percatara del extraordinario hecho de que había respondido a una pregunta aún no formulada, continuó:


  —Siento lo sucedido. Ha trastornado por completo mis planes: fue un acto innecesario y torpe debido a un exceso de celo de uno de mis guardaespaldas. Estos sujetos son difíciles de manejar. Son esbirros, miembros de una hermandad religiosa especializada en el asesinato, desarticulada por las autoridades británicas hace ya mucho tiempo, como podrá comprobar en cualquier hemeroteca. Pero a mí me resultan útiles.


  Yo respiraba con dificultad y estaba tan tenso que todos los músculos de mi cuerpo vibraban. El doctor Fu-Manchú seguía sin moverse y tenía los ojos entornados, pero su mirada impasible era aterradora.


  —Lo único que se me ocurre —El apagado sonido de mi propia voz en aquella pequeña habitación me sobresaltó—, es que un exceso de conocimientos le ha vuelto loco. ¿Qué puede usted (o su causa, si es que dispone de alguna) ganar con estos asesinatos indiscriminados? Permítame que le señale que en China, país del que según creo procede, hay espacio de sobra para sus peculiares actividades.


  Aquella declaración me permitió en cierto modo recuperar el control de mí mismo, pero durante el silencio que sobrevino a continuación me pregunté cómo la recibiría.


  —Mis peculiares actividades, señor Kerrigan, están encaminadas por el momento a corregir ciertas amenazas indeseables contra China. Usted estará pensando en los ejércitos que se enfrentan y luchan en vano por todo el país. Le aseguro que el verdadero peligro para China no está en el interior de sus fronteras, sino fuera de ellas. El cirujano busca bajo la superficie. Los músculos son inútiles sin los nervios y el cerebro, y mi objetivo son los nervios y el cerebro. No obstante, estos detalles no son de su incumbencia, porque me temo que no podrá compartirlos con sir Denis Nayland Smith. Si sus aptitudes fueran sobresalientes, contrataría sus servicios, pero no lo son, de modo que no me sirve para nada.


  Después de estas palabras musitadas de forma apacible, emitió una orden en voz alta y grave. Antes de que me diera cuenta de lo que sucedía, me taparon la boca con un pañuelo y lo ataron con firmeza. ¡En menos tiempo del que se tarda en escribirlo, un experto invisible que estaba a mis espaldas me ató las muñecas y los tobillos! Con el rabillo del ojo izquierdo, veía la hoja curvada del puñal. El doctor Fu-Manchú en ningún momento movió un solo músculo. Quise gritar, pero no pude. Oí otra orden gutural y la hoja desapareció. El individuo del puñal avanzó un paso y vi a un hombre corpulento de piel amarilla vestido con un traje azul que le quedaba pequeño. Inmediatamente lo reconocí como uno de los hombres que me habían atacado la noche que vi a Ardatha por primera vez. Era bajo de estatura, pero muy fuerte y, sin ceremonias, se inclinó, me levantó, me cargó sobre su hombro y me sacó de la habitación como si fuera un saco.


  Lo último que vi fue la inmóvil y aterradora figura del sofá…


  Fui transportado escaleras abajo, impotente como una gallina sujeta por las patas. Teniendo en cuenta mi peso, se trataba de una hazaña sorprendente. Pasamos a través de la cortina del bar y seguimos por un corredor. El temor a una muerte inminente casi se veía superado por la repugnancia que me producía aquella criatura sedienta de sangre. Otro de los malcarados esbirros del doctor Fu-Manchú abrió una puerta, y el olor a humedad, junto con el sonido de los pasos sobre un suelo de piedra, me indicaron que bajábamos a las bodegas. Ahogué algo parecido a un grito de pánico porque, aunque no se trataba de la primera vez desde que conocí al doctor chino, sentí la mano helada del terror absoluto: de aquellas bodegas no saldría nunca con vida.


  13. EN LAS BODEGAS


  Las bodegas del Monks’ Arms estaban muy bien equipadas. Me recordaron a unos locales clandestinos de Nueva York, muy conocidos, que había visitado en una ocasión. Más allá de la bodega propiamente dicha, cuyo contenido parecía bastante inocuo, se escondían otras que, en conjunto, eran más extensas que la primera. Manipulando unos cerrojos ocultos se abrían unas paredes de apariencia sólida.


  A la luz de un farol que transportaba uno de los esbirros vi barriles de brandy y cajas de vino francés que, sin duda alguna, no estaban destinados a la clientela del Monks’ Arms. Como el sargento Weldon había más que insinuado, aquella vieja taberna era un nido de contrabandistas. Las ramificaciones subterráneas indicaban que, hacía tiempo, el edificio superior había sido mayor.


  Cuando llegamos a lo que me pareció el final del laberinto, me subieron por unos escalones muy desgastados y entramos en una habitación larga y rectangular. En una de las gruesas paredes vi una puerta robusta, y, entonces, me dejaron caer sin miramientos sobre el suelo empedrado. En la habitación sólo había trastos viejos: aparejos de pesca rotos, redes, toneles vacíos, muebles viejos y otros objetos por el estilo; entre ellos, el armazón de una pesada cama de hierro. Los dos asiáticos tiraron de lo que una vez fue la cabecera, formada por unos gruesos barrotes que habrían servido para las ventanas de una prisión y la colocaron en el suelo. A continuación, me tumbaron encima.


  De principio a fin, trabajaron en silencio. Me ataron con destreza a los oxidados barrotes hasta que me fue imposible realizar el más mínimo movimiento, sólo sentía dolor.


  Al principio, su propósito era un misterio para mí, pero después, con una punzada de terror, lo adiviné…


  El doctor Fu-Manchú estaba decidido a que no encontraran un segundo cadáver en las cercanías del Monks’ Arms. ¡Una vez atado a los barrotes, me echarían al río!


  Cuando terminaron su tarea y uno de ellos levantó el farol del suelo, el horror ante el destino que se cernía sobre mí alcanzó tal extremo que, una vez más, tuve que contener los deseos de gritar pidiendo ayuda. Un ruido, leve aunque perceptible, que provenía de una rejilla de la parte superior del muro, me reveló que el río cercano a la taberna transcurría justo al otro lado de la robusta puerta.


  Aunque tuviera pocos motivos para ello, cuando los orientales regresaron por donde habíamos venido, mi estado de ánimo experimentó un cambio tan profundo, de la desesperación a un optimismo casi exultante, que no podría describirlo. ¡Todavía estaba vivo! Sin duda, una patrulla saldría en mi búsqueda en cuanto se percataran de mi ausencia. ¡Mis posibilidades eran, quizás, escasas, pero mi situación ya no era desesperada!


  ¿Por qué me habrían dejado allí? Las palabras del doctor Fu-Manchú no dejaban lugar a dudas sobre sus intenciones. ¿Por qué, entonces, aquel aplazamiento? Y un misterio todavía mayor: ¿Qué había traído a Fu-Manchú al Monks’ Arms y le retenía en aquel lugar? Por encima del peligro que corría mi vida, superándolo todo, estaba el convencimiento de que, si lograba informar a Nayland Smith de lo que había descubierto, podría cambiar la historia inmediata del mundo.


  La audacia es un rasgo característico de todos los grandes criminales, y el hecho de que el doctor Fu-Manchú estuviera tranquilamente reclinado en la habitación de arriba mientras la policía peinaba la zona por el asesinato del sargento Hythe, era una prueba de que la poseía en gran medida. Quizá se refería a esto cuando Hijo que algo había desbaratado seriamente sus planes. Me pregunté con ansiedad si la buena suerte llevaría a Nayland Smith a la taberna. ¡Aun así, y la sola idea me hizo gemir, era probable que volviera a marcharse sin sospechar siquiera lo que ocurría en aquel lugar!


  Entonces obtuve la respuesta a una de mis preguntas, una respuesta que provocó que un escalofrío recorriera todo mi cuerpo. Oí el apagado ruido de unos remos y supe que alguien impulsaba un bote por el río en dirección a la puerta junto a la que descansaba mi cabeza. ¡Lógicamente, me iban a trasladar a un lugar de aguas profundas para echarme allí!


  Escuché angustiado y con terror el crujido de los remos que se acercaban, y cuando oí que el invisible bote había llegado a los escalones que, según deduje, debía haber detrás de la puerta, me di por perdido. Pero mis cálculos resultaron erróneos: el bote pasó de largo.


  Por el ruido supe que habían dado la vuelta a un remo y que lo utilizaban como pértiga. Podía distinguir con claridad el roce de los juncos en los costados de la embarcación, y me pregunté si el río sería navegable más allá de aquel punto. Pero cuando me di cuenta de que aquellos inquietantes ruidos se desvanecían a lo lejos, supe al menos que tenía otra oportunidad.


  La tela que me tapaba la boca me dificultaba la respiración y mi corazón latía desbocado. Por la rejilla de la pared me llegaron unos ruidos: eran los golpes y los traqueteos que se producen al bajar o subir de una barca, y el avance con la pértiga comenzó de nuevo, aunque en ningún momento oí una voz humana.


  El bote regresaba. Oí el crujido de un remo al ser colocado en su soporte y el goteo del agua al resbalar de la pala, pero hasta que el remero no se alejó de la puerta de roble creo que no volví a respirar.


  ¿Qué significado tenía todo aquello? Deduje que habían transportado a alguien por el riachuelo hasta el río del que era un afluente. ¡Claro! ¡Al doctor Fu-Manchú! Tenía que ser él. ¡El malvado chino, que había estado al alcance del brazo de la ley, a un paso de Nayland Smith, se escapaba!


  Me revolví sin poder librarme de mis ataduras y el dolor me hizo desistir. De hecho, éste, unido al silencio húmedo de la bodega y a la dificultad para respirar, amenazaba con hacerme perder el sentido. Apreté los dientes luchando contra mi debilidad, y me quedé quieto.


  No puedo decir cuánto rato permanecí así. Aquellos momentos de agonía mental y física parecían dilatarse hasta la eternidad, y entonces volví a oír el bote.


  Esta vez no tuve ninguna duda. El doctor Fu-Manchú había sido trasladado a escondidas, con toda seguridad a una embarcación de mayor tamaño, y ahora volvían para acabar conmigo.


  Estaba en lo cierto equivocado. Oí el entrechocar del bote con los escalones de piedra, una sacudida, y una llave que era introducida en la cerradura que había a mis espaldas y sobre mi cabeza. La puerta, que se abría hacia el exterior, fue desatrancada de un golpe. Una corriente de aire fresco penetró en la bodega.


  Los siniestros secuaces con aspecto de orangutanes entraron. Uno se colocó a mi cabeza y el otro a mis pies, y levantaron la cabecera de hierro a la que estaba atado. Me parece recordar que murmuré una oración, pero no estoy seguro, porque algo repentino y sorprendente sucedió y yo me rendí al agotamiento físico y mental. Recuerdo pocas cosas más.


  Distinguí una serie de chapoteos ruidosos, como si un grupo de nadadores se hubiera zambullido en el agua; el ruido de una barca al balancearse y golpear contra la pared; unos pasos que avanzaban con precipitación; un haz de luz, y, por último, una voz, la voz de Nayland Smith:


  —¡Vamos allá, Gallaho! ¡Y no dude en disparar!


  14. EL MONKS’ ARMS (Conclusión)


  —¿Está bien, Kerrigan? ¿Se encuentra mejor?


  Miré a mí alrededor. Estaba tumbado sobre un sofá en una salita mal ventilada, y el olor a tabaco y a cerveza agria me indicaron que me hallaba en la parte trasera del Monks’ Arms. Me incorporé y terminé lo que quedaba de una copa de brandy que Nayland Smith acercaba a mis labios.


  —¡Caramba! —le solté—. Me van a doler todos los músculos del cuerpo durante al menos un par de días. Me desvanecí, sobre todo, por el dolor, Smith.


  —No se disculpe —replicó secamente, y al observar su pálido semblante mientras continuaba de pie a mi lado, vi en sus ojos una profunda decepción—. Llegamos justo a tiempo.


  —¿Y el doctor Fu-Manchú?


  Chasqueó los dedos con rabia.


  —Una motora se aproximó en la niebla y sus esbirros orientales le condujeron a bordo sólo unos minutos antes de nuestra llegada. Tómeselo con calma, Kerrigan; podrá contarnos su historia más tarde. He encontrado esto en su bolsillo, de modo que deduzco que tuvo éxito donde nosotros fallamos. —Sostuvo en alto la libretita que yo había encontrado en la cabaña del pescador de anguilas—. Aquí está el relato de las últimas horas del pobre Hythe. Un rastro de gasolina en el agua fue lo que le puso sobre la pista.


  Eligió un escondite, evidentemente el que usted encontró, y vino a vigilar los alrededores desde algún punto cercano. Vio aproximarse a la motora, y a una barca, que pertenece a la taberna, salir a su encuentro. Alguien fue transportado a remo hasta tierra. Por lo visto, Hythe vadeó o nadó hasta la desierta lancha y parece que hizo un curioso descubrimiento…


  —Así es. —Me levanté cauteloso para poner a prueba los músculos de las piernas—. Encontró un bonete mandarín.


  —Bien por usted, Kerrigan. Esto es lo que cuenta en sus notas. Lo llevó a su escondite como prueba por si se le escapaba la presa. En su última anotación explica que la barca sólo podía dirigirse al Monks’ Arms. El resto sólo podemos suponerlo, pero creo que no es muy difícil.


  Volvió a introducir la libretita en su bolsillo.


  —Me imagino que se acercó con sigilo a la taberna para averiguar la identidad del recién llegado o los recién llegados. Una vez resuelta, de algún modo, esta cuestión, fue campo traviesa en busca de un teléfono de auxilio en carretera, pero desgraciadamente le habían descubierto y alguien le seguía. En un puente de piedra que cruza el río, su perseguidor le dio alcance. He encontrado las manchas de sangre. Tras inferirle la degolladura mortal, cayó por encima del pretil y la corriente transportó su cuerpo hasta el lugar donde lo encontraron. —Interrumpió su relato y me miró de un modo extraño. Yo seguía sentado en el sofá frotando mis doloridas piernas.


  —Hay algo, Smith —dije—, por lo que debo dar gracias a Dios. ¿Qué le condujo a mi rescate en el momento justo?


  —Ahora iba a mencionarlo —espetó—. Alguien telefoneó a la policía, cuando yo acababa de llegar de la escena del crimen, y pidió que fueran sin demora no a la taberna, sino a una caseta de piedra que está a unos dos kilómetros río abajo. Veníamos preparados para derribar la puerta, pero, por un golpe de suerte, el agente Weldon, que iba al frente, oyó a los dos esbirros en el bote. Ya conoce el resto.


  Seguía mirándome a los ojos y yo a él.


  —¿Era la voz de un hombre?


  —No: de una mujer… de una joven.


  Una mezcla de emociones me hizo enmudecer durante unos minutos.


  —¿Encontraron a alguien más?


  —Mi grupo, del que Gallaho también formaba parte, encontró a los dos esbirros, como usted sabe. El inspector Derbyshire, que entró por delante, encontró a Pallant limpiándose un profundo corte que tenía en la frente. Hay un hombre que trabaja de mozo de cuadra y también atiende el bar, pero hoy es su día libre… No había nadie más.


  —Me alegro, aunque quizá no debería.


  Después de diez minutos de descanso, podía moverme otra vez.


  Salvo el hecho de que las bodegas secretas estaban repletas de contrabando, no se descubrió en el Monks’ Arms nada importante relacionado con el asunto que había llevado allí a la policía. Los orientales continuaron mudos como tumbas. El antiguo boxeador, tras un agotador interrogatorio realizado por el inspector jefe Gallaho, se confesó culpable de contrabando, pero negó todo conocimiento sobre la identidad o las actividades de su huésped chino. Según dijo, aquel hombre, al que conocía como señor Chang, venía de vez en cuando a la taberna, con frecuencia acompañado por dos criados orientales y, en ocasiones, por una mujer, y negó rotundamente saber algo de la tragedia.


  —¡Lleváoslo! —gruñó Gallaho—. Ya encontraremos suficientes pruebas más tarde. Arrestadlo bajo el cargo de contrabando.


  15. EL SI-FAN


  Pasaron muchas horas de amarga frustración antes de que Nayland Smith y yo nos encontráramos de nuevo en su piso de la calle Whitehall.


  Fey no tenía nada de lo que informar. Smith lanzó una expresiva mirada al aparato de televisión que, de un modo inexplicable, el doctor Fu-Manchú había utilizado para sus fines.


  —No hay ninguna novedad —dijo Fey, negando con la cabeza, tras lo cual se retiró.


  —¡Casi me resulta increíble —dijo Smith empezando a pasear de un extremo a otro de la habitación— que ese hombre, al que casi he rozado con las puntas de los dedos, se haya esfumado! Hemos registrado todas las vías de salida posibles; todos los agentes disponibles han rastreado tierra y agua en un radio de varios kilómetros.


  —Quizás ha vuelto sobre sus pasos.


  Nayland Smith empezó a pellizcarse el lóbulo de su oreja izquierda.


  —Es imposible predecir sus movimientos. Empiezo a plantearme si no habrá llegado el momento de retirarme de este enfrentamiento desigual. Ya hace muchos años que el doctor Fu-Manchú se cruzó en mi camino por primera vez. Ocurrió en una pantanosa región de Birmania, y casi me deja fuera de combate en el primer asalto. —De repente, se subió el puño de la camisa y dejó al descubierto una herida de aspecto horrible en el antebrazo—. Un arma primitiva, pero mortal: una flecha impregnada en veneno de serpiente.


  Volvió a bajarse la manga.


  —No debería ir nunca solo, Smith. Necesita un guardaespaldas.


  —Le aseguro que en raras ocasiones salgo solo. ¿Para qué, sino, cree que arrastro a un metro ochenta y cinco de periodista adónde voy? ¡Usted es mi guardaespaldas, Kerrigan! Pero ningún guardaespaldas podría protegerme de los métodos de Fu-Manchú. Me salva mi extrema inutilidad; incluso estoy convencido de que se ríe de mí.


  —Tiene pocos motivos para reírse. Aunque no ha logrado acabar con él, le ha desbaratado los planes desde el primer momento.


  El ceñudo semblante de Nayland Smith se relajó con una sonrisa.


  —Entonces no me lo explico. Le debe gustar la competición; si no, estaría vivo.


  —¿Cree que se habrá dirigido a alta mar?


  —Sospecho que sí. Tengo el presentimiento de que esa estación transmisora que controla está en un barco.


  —En ese caso, tendría que tener un mástil muy alto.


  —En absoluto. Fu-Manchú está casi medio siglo por delante de lo que conocemos como las transmisiones modernas. Ya no podemos hacer nada más al respecto. Podríamos, desde luego, ajusticiar a sus esbirros, pero como Fu-Manchú, lo que queremos es arremeter directamente contra los nervios y el cerebro.


  Se dejó caer en un sillón y empezó a cargar su pipa. A continuación, alzó los ojos y los clavó en mí.


  —A juzgar por lo que me dijo en el tren, deduzco que sus sentimientos hacia esa muchacha, Ardatha, no han variado. ¿Estoy en lo cierto?


  Me sentí muy incómodo ante esa mirada escrutadora, pero respondí:


  —Me temo que asiles, Smith. Verá; aunque sea una criminal, no se da cuenta de que lo es. En cualquier caso, no hay duda de que me ha salvado la vida. Sólo ella puede haber dado el aviso.


  Nayland Smith asintió, acabó de cargar la pipa y la encendió despacio.


  —El panorama es realmente curioso —murmuró poniéndose en pie y volviendo a pasear de un lado a otro—. Las dictaduras, con sus métodos despiadados, han dado lugar a multitud de peones en potencia. ¿Se da cuenta, Kerrigan? ¡Hay miles, quizá cientos de miles de personas amargadas por las injusticias y dispuestas, incluso deseosas, de entablar una lucha sangrienta contra los que han asesinado a sus esposos, hijos y familias y han destruido sus hogares! El Si-Fan, con su inmenso poder y unos propósitos que apenas entrevemos y a los que Occidente nunca ha otorgado la debida importancia, se ha convertido, hoy en día, en un poderoso instrumento de venganza, y quien esgrime con firmeza esa espada es el doctor Fu-Manchú.


  Miró por la ventana durante un rato mientras yo contemplaba el austero contorno de sus facciones.


  —Hay una cosa que se me escapa —dijo de repente—. ¿Qué hacía Fu-Manchú en Essex? Incluso admitiendo, como dicen los expertos de radiotransmisiones, que la misteriosa interferencia proviniera de algún punto de aquella zona o de un barco situado frente a las costas de Essex, la pregunta sigue sin respuesta. ¿Qué hacía Fu-Manchú en Essex?


  Se volvió y me miró fijamente.


  —Esta cuestión me intriga realmente —añadió.


  La verdad es que no se me había ocurrido pensarlo, pero tal y como lo había planteado, me di cuenta de la importancia que tenía. Reflexioné sobre aquello mientras Nayland Smith reanudaba su interminable ir y venir, cuando, precedido de un leve toque, Fey abrió la puerta y anunció.


  —El inspector jefe Gallaho.


  Gallaho entró quitándose el ajustado bombín de su casi rapada cabeza, lo cual dejó una marca, semejante a una cicatriz, a lo largo de su frente.


  —¿Y bien? —soltó Smith mientras avanzaba un paso—. ¿Qué ocurre? ¿Trae noticias?


  —¿Noticias? Sí —respondió el inspector con amargura—, pero quizá llegan con retraso.


  Sacó la cartera de su bolsillo y extrajo un trozo de papel que tiró sobre el escritorio que había frente a Smith. Éste lo levantó y yo me puse en pie de un salto y me acerqué en un abrir y cerrar de ojos. Por encima de su hombro alcancé a leer un texto escrito a lápiz con letra clara y de imprenta que decía:


  AVISO FINAL


  El Consejo de los Siete del Si-Fan, le concede doce horas para cumplir sus órdenes.


  EL PRESIDENTE DEL CONSEJO


  Nayland Smith se volvió hacia Gallaho con cierto aire salvaje en su expresión.


  —¿A quién iba dirigida? —soltó.


  —Al doctor Martin Jasper.


  Smith empalideció y su cara cambió de expresión.


  —¿Y quién demonios es el doctor Martin Jasper?


  —Lo he investigado, señor. Tiene un montón de títulos; es un científico, y durante algún tiempo fue el director técnico de Caxton, una importante fábrica de armamento situada al norte del país.


  —¿Una fábrica de armamento? Empiezo a comprender. ¿Dónde vive?


  —Esto es lo verdaderamente importante, señor. Podría ser la explicación a la presencia del doctor Fu-Manchú donde lo encontramos, o, mejor dicho, donde lo perdimos. El doctor Martin Jasper vive en una mansión que se llama Great Oaks, justo en la linde de Suffolk; a menos de dieciséis kilómetros, en línea recta, del Monks’ Arms.


  16. GREAT OAKS


  Se trata de un viaje, en su mayor parte, campo traviesa, y la noche era húmeda y sin luna, pero, aunque nosotros no conociéramos al doctor Martin Jasper de nombre, sin duda era alguien importante a los ojos del Si-Fan.


  Smith atacó el asunto con una energía febril. Ordenó preparar un tren especial. Los funcionarios de la compañía ferroviaria dispusieron de treinta minutos para dejar libre la línea. Se realizaron gestiones para que un coche nos esperara al final del trayecto. Y, aproximadamente a la hora en que la muchedumbre que sale de los teatros congestiona los alrededores del West End, nos dirigimos a la estación con Fey al volante del enorme Rolls.


  La asombrosa influencia de Nayland Smith, que le permitía ignorar las normas de tráfico, y la singular forma de conducir de Fey resultaron en una vertiginosa carrera por las abarrotadas calles de Londres que incluso yo, que estoy acostumbrado a las emociones fuertes, encontré excitante.


  Smith apenas nos dirigió una palabra, ni a mí ni a Gallaho, hasta que llegamos a la terminal y un nervioso jefe de estación nos aseguró que el especial estaba preparado para salir. Una vez a bordo y mientras atravesábamos a toda velocidad la oscura noche, se volvió hacia el inspector y dijo:


  —Bien, Gallaho, cuénteme la historia completa.


  —Verá, señor —empezó Gallaho mientras se agarraba con firmeza al reposabrazos por los bandazos que daba el solitario vagón y sacaba su libreta—, tengo poco que añadir. Esto es lo que anoté durante la conversación telefónica.


  —Entonces, ¿la policía local no está al mando? —preguntó Smith.


  —No, señor, y me tomé la libertad de pedir que no se les informara.


  —Bien.


  —Un tal señor Bailey, el secretario personal del doctor, fue quien llamó al Yard.


  —¿Cuándo?


  —A las diez y diecisiete minutos; es decir, que no hemos perdido el tiempo. Según me dijo —continuó, consultando sus notas—, el comportamiento del doctor, que está enfrascado en experimentos de gran importancia en su laboratorio privado, ha sido muy extraño durante la última semana más o menos. El señor Bailey me explicó que el doctor parecía sentir un miedo atroz por algo o alguien, pero que, fuera lo que fuese lo que le preocupaba, no se lo había contado a nadie. Ese estado llegó a un punto crítico el miércoles pasado. Algo llevó al doctor Jasper a un estado de pánico absoluto que le hizo abandonar el trabajo y pasear, durante horas, de un lado a otro de su estudio. Hoy, la situación ha empeorado. De hecho, el señor Bailey me ha dicho que el doctor parecía realmente enfermo y que, aproximadamente a media tarde, y al parecer como resultado de una larga conversación telefónica…


  —¿Con quién?


  —El señor Bailey no lo sabía, pero, a continuación, el doctor reanudó su trabajo, aunque, por lo visto, al borde de una crisis nerviosa. Trabajó sin parar hasta la noche, negándose incluso a cenar. Su comportamiento alarmó de tal forma a su secretario que se tomó la libertad de registrar el estudio del doctor en busca de alguna pista que le diera la clave de aquel modo de actuar.


  —Y encontró…


  —El original del mensaje que le he enseñado.


  —¿Ningún otro mensaje?


  —Ninguno.


  —¿Alguna otra cosa?


  —Nada que pudiera relacionar, de algún modo, con el desusado comportamiento de su jefe. Después se dirigió al laboratorio, que está separado de la casa, pero el doctor Jasper se negó a abrir la puerta y le dio instrucciones de que no le molestaran bajo ningún concepto. Con gran acierto, el señor Bailey telefoneó a Scotland Yard y esto es todo lo que sé.


  Seguimos cruzando la negra noche a toda velocidad y, en determinado punto, pasamos muy cerca del escenario de mi último encuentro con Ardatha. En mi interior, luché con desesperación para resolver el misterio de aquellos ojos enigmáticos. Incluso cuando me miraba con desdén, se reía de mí o luchaba contra mí, sus ojos parecían reflejar otra Ardatha; una Ardatha sumergida —quizás escondida, sólo, de ella misma—, un alma asustada que suplicaba ayuda y protección.


  El silbato sonó con estridencia y atravesamos las estaciones a una velocidad de vértigo. En una ocasión pasamos, con un rugido, junto a un expreso que estaba parado. Tuve una fugaz visión de ventanillas iluminadas y ojos que miraban atentamente.


  En la terminal nos esperaba un Daimler en buen estado y el jefe de estación nos recibió con ceremonia, pero Smith se deshizo con brusquedad de todas las preguntas y subió al coche seguido por Gallaho y yo mismo. A continuación, salimos en dirección a Great Oaks. Ya de camino, Smith miró su reloj.


  —Supongo, Gallaho, que no sabe a qué hora se recibió el original de este mensaje…


  —No; el señor Bailey no lo sabía.


  Después de circular, durante bastante rato, junto a una hilera de árboles altos y mal cuidados, el coche pasó entre dos pilares de piedra gemelos y subió una cuesta que transcurría, en ligera pendiente, por un bosque de robles majestuosos. Al final del camino estaba la casa, una construcción irregular de tejados muy inclinados y, aunque poca cosa más pude distinguir, un edificio muy antiguo.


  —¡Vaya! —murmuró Smith—, ¡qué tenemos aquí! ¿Ha ocurrido algo?


  La luz del interior llegaba al porche a través de la puerta principal, que estaba abierta.


  Mientras el coche giraba y aparcaba frente a la escalera de la entrada, dos hombres salieron de la casa a toda prisa. Era evidente que esperaban nuestra llegada.


  Smith salió de un salto del coche y fue a su encuentro. Gallaho y yo le seguimos. Uno de ellos era, con toda claridad, un mayordomo; el otro era un joven de pelo oscuro con un bigotito de aire militar y, aunque me pareció que su semblante tendría, habitualmente, un color saludable, bajo el reflejo de aquella luz se le veía pálido. Avanzó hacia nosotros y se presentó.


  —Me llamo Horace Bailey —dijo agitadamente—. ¿Son de Scotland Yard?


  —Así es —respondió Gallaho—. Yo soy el inspector Gallaho y ellos son sir Denis Nayland Smith y el señor Kerrigan.


  —¡Gracias a Dios que están aquí! —exclamó Bailey y miró de reojo al mayordomo, que sacudió la cabeza con pesar.


  Según vi cuando entramos en Great Oaks, ambos tenían una expresión de horror en la cara.


  —Tengo el presentimiento —dijo Smith mirando a su alrededor en el vestíbulo de la entrada—, de que hemos llegado demasiado tarde.


  El señor Bailey inclinó despacio la cabeza y el mayordomo emitió algo parecido a un gemido.


  —¡Santo cielo, Kerrigan! ¡Otro tanto para el enemigo!


  Se dejó caer en un sofá de piel sobre el que colgaba el trofeo de una cornamenta. Durante un momento, su sorprendente vitalidad, su electrizante energía, pareció haberle abandonado, y vi a un hombre vencido por completo. Me acerqué a él y me miró con ojos extraviados.


  —Los hechos, señor Bailey, si es tan amable. —Habló más despacio de lo que le había oído nunca—. ¿Cuándo ha ocurrido? ¿Dónde? ¿Cómo?


  —He descubierto la tragedia hace menos de cinco minutos. —Bailey hablaba con gran turbación—. El doctor Jasper ha permanecido encerrado en su laboratorio desde mediodía, así que, al final, preferí afrontar cualquier desaire con tal de convencerlo para que descansara. Y ahora, caballeros, les ruego que me sigan al lugar de los hechos. El chófer, Hale, y Bordon, el mecánico del doctor, están intentando romper la cerradura de la puerta.


  —¿Qué quiere decir? —pregunté.


  El alterado hombre nos hizo una seña para que le siguiéramos y se dirigió a un pasillo que comunicaba con la parte trasera de la casa.


  —Cuando llegué al laboratorio —se lamentó volviendo la cabeza hacia nosotros mientras aceleraba el paso— vi, por la rejilla de la puerta, al doctor tumbado boca abajo… Volví de inmediato en busca de ayuda, y cuando oí que su coche llegaba, salí a su encuentro.


  Seguimos, algo rezagados, a la figura que avanzaba con rapidez por un oscuro jardín y a lo largo de un sendero en zigzag que subía, en ligera pendiente, hasta un bosquecillo de hayas. Él conocía el camino, pero nosotros no, así que el inspector Gallaho, tropezando y refunfuñando, sacó una linterna para iluminarnos.


  El laboratorio estaba a unos doscientos metros de la casa, en un edificio de ladrillos de una planta con una serie de claraboyas enrejadas. La entrada estaba al otro lado del edificio y, mientras nos acercábamos, oí el ruido de unos martillazos. Corrimos por un camino de grava que rodeaba la nave y allí, bajo la luz que provenía de la rejilla de una pesada puerta, vi a dos hombres atareados con escoplos, martillos y palancas.


  —¿Les falta mucho? —jadeó Bailey.


  —Un par de minutos, señor.


  —¡Tiene que haber más de una llave! —se impacientó Smith.


  —Siento decirle que sólo hay una y que el doctor Jasper siempre la lleva encima.


  Nos agolpamos para mirar por el grueso cristal de la rejilla.


  Observé una sala larga y estrecha bien iluminada. Más que un laboratorio, parecía un taller, pero vi instrumentos químicos que, en su mayoría, no me resultaron familiares. Lo que atrajo mi atención fue la figura de un hombre grueso y bajo que llevaba puesta una bata blanca. Yacía, boca abajo y con los brazos extendidos, a unos dos pasos de la puerta. Tal y como estaba, era imposible vislumbrar algo más que su nuca, pero había algo macabro en la posición del cuerpo.


  Los dos hombres trabajaban sin descanso. Pensé que pocas veces había oído unos ruidos tan tétricos como los que producían aquel martillo y aquellas astillas arrancadas de la sólida puerta mientras los trabajadores se afanaban por entrar en el laboratorio.


  —Esto es espantoso —murmuró Smith—, espantoso. Quizá no esté muerto. ¿Han avisado a un médico?


  —Yo soy médico —contestó Bailey—; además, siguiendo las indicaciones del inspector Gallaho, no he informado a la policía local.


  —Bien —dijo Gallaho.


  —Todavía no comprendo del todo las circunstancias de este caso —exclamó Nayland Smith crispado por la frustración—. ¿Dice usted que el doctor Jasper ha estado todo el día encerrado en su laboratorio?


  —En efecto. Últimamente, su comportamiento ha sido cada vez más extraño. Hace diez o quince días, algo, aunque no estoy seguro de qué, le produjo una gran tensión nerviosa. Después, el miércoles para ser exactos, pareció empeorar. He llegado a la conclusión, sir Denis, de que recibió dos de esas notas. La tercera, que leí al inspector por teléfono, debe haber llegado hoy con el segundo correo de la mañana.


  —¿Está usted seguro?


  —Todo su correo pasa por mis manos y recuerdo que había una carta que indicaba: «Privado y personal» (la cual, como es lógico, no abrí) que se recibió a las once cuarenta y cinco.


  —¿A las once cuarenta y cinco?


  —Así es.


  Smith levantó el brazo para mirar su reloj a la luz que provenía de la rejilla.


  —Son las doce menos dos minutos —murmuró—. El mensaje le daba doce horas, o sea que llegamos trece minutos tarde.


  —Pero ¿se da cuenta, sir Denis —exclamó el secretario— de que está solo y bajo llave? Esta puerta es de teca de dos pulgadas y está encajada en un marco de hierro. Derribarla sería imposible, ¡de ahí este lamentable retraso! ¿Usted cree que se ha cometido un acto criminal?


  —Me temo que sí —respondió Smith en tono afligido—. Por lo que usted me ha contado, deduzco que el objetivo último de esas amenazas era inducir al doctor Jasper a terminar sus experimentos en el plazo que le habían fijado.


  —¡Cielo santo! —exclamé—. ¡Está en lo cierto, Smith!


  El chófer y el mecánico trabajaban febrilmente en la puerta, y los martillazos y el ruido de las astillas al saltar puntuaban nuestra conversación.


  —No se mueve —musitó Gallaho observando por la rejilla.


  —¿Puedo preguntarle, señor Bailey —le dijo Smith—, si ayudaba al doctor Jasper en sus experimentos?


  —Algunas veces sí, sir Denis; en determinadas fases.


  —¿En qué consistía el experimento actual?


  Hubo una pausa apreciable antes de que el secretario respondiera.


  —Según creo, porque no me informó con detalle, se trataba de un nuevo método para recargar fusiles…


  —¿Y también, supongo, ametralladoras?


  —También ametralladoras. Un concepto totalmente nuevo al que llamaba el cargador neumático…


  —¿Y que aumentaba la velocidad de las balas?


  —Sí, en gran medida.


  —¿Y, en consecuencia, su alcance?


  —En efecto. Mi jefe es doctor en físicas, no médico.


  —Comprendo —indicó Smith con sequedad—. Y sus experimentos, ¿están subvencionados por el gobierno británico?


  —No, no trabaja para el gobierno, sino por su cuenta.


  —¿Para quién?


  —Me temo que, en estas circunstancias, la pregunta es bastante embarazosa.


  —Aun así, debo exigirle una respuesta.


  —Pues bien: para un caballero que responde al nombre de señor Osaki.


  —¿Osaki?


  —Así es.


  —Fíjese, Kerrigan —dijo Smith volviéndose hacia mí—, de nuevo aparece el elemento asiático. No es preciso que me dé una descripción del señor Osaki, nombre que, con toda seguridad, debe ser falso. Las descripciones de todos los compatriotas del tal señor Osaki me parecen iguales. ¿Era este caballero un visitante asiduo, señor Bailey?


  —Oh, sí.


  —¿Tenía conocimientos técnicos?


  —Sin duda. A veces, almorzaba con el doctor y pasaba muchas horas con él en el laboratorio. Pero tengo la certeza de que, en otras ocasiones, acudía al laboratorio sin pasar por la casa.


  —¿Qué quiere decir exactamente?


  —Hay un sendero que conduce aquí desde una entrada situada a unos veinte metros. Algunas veces, Osaki visitaba al doctor mientras estaba trabajando y venía por ese sendero. Le he visto en el laboratorio, o sea que estoy seguro de esto.


  —¿Cuándo estuvo aquí por última vez?


  —Por lo que sé, ayer por la tarde. Pasó casi dos horas con el doctor Jasper.


  —Intentando, sin duda, tranquilizar al doctor respecto al segundo aviso del Si-Fan. Y esta mañana ha llegado la tercera y última nota y a mediodía ha telefoneado el señor Osaki ávido de resultados.


  —Sí. Binns, el mayordomo, cree que la llamada de esta mañana era del señor Osaki…


  —Sin duda, presionando al doctor para que realizara mayores esfuerzos —terció Smith—. ¿Comprende, Kerrigan?


  —Por todos los santos, ¿les falta mucho? —apremió Bailey a los trabajadores.


  —Ya casi hemos terminado, señor. ¡No es un trabajo fácil! —replicó el chófer, a lo que siguió una nueva serie de martillazos y forcejeos.


  —Hay otros dos puntos —dijo Bailey con un temblor nervioso en la voz— que debería mencionar porque podrían estar relacionados con la tragedia. El primero es que, aproximadamente a las once y media, Binns, que estaba en la despensa situada en la parte trasera de la casa, me informó de que había oído tres disparos que, al parecer, provenían del sendero. En aquel momento di poca importancia a este hecho porque estaba preocupado por el doctor; además, me imaginé que se trataría de cazadores furtivos. El segundo incidente, que corrobora el hecho de que el doctor Jasper estaba con vida después de las once y media, es que Binns respondió a una llamada de teléfono. El interlocutor era una mujer.


  —¡Ajá! —murmuró Smith.


  —No quiso dejar su nombre, pero dijo que se trataba de un asunto urgente y pidió que pasaran la llamada al laboratorio. Binns llamó al doctor y le preguntó si quería atender. La respuesta fue afirmativa. Poco después, decidido a convencer al doctor a toda costa para que volviera a la casa, vine aquí y lo encontré tal como está ahora.


  El ruido de la madera al resquebrajarse nos anunció que se acercaba el final de los intentos para abrir la puerta.


  —¿El doctor tenía otros visitantes asiduos? —inquirió Smith en tono cortante.


  —Ninguno. Hay una mujer, que debe de ser amiga suya aunque nunca me había hablado antes de ella: la señora Milton. Almorzó con él hace tres días y lo acompañó al laboratorio.


  —Descríbamela.


  —No es fácil, sir Denis. Se trata de una mujer muy bella y exótica, alta y delgada, con el pelo negro como el azabache…


  —Piel de marfil —continuó Smith sin titubear—, y manos finas y muy largas. Con unos ojos inconfundibles de un color fuera de lo común que podría describirse como verde jade…


  —¡Santo cielo! —exclamó Bailey—. ¿La conoce?


  —Empiezo a pensar —respondió Nayland Smith con un curioso cambio en el tono de su voz—, que así es. Kerrigan —continuó volviendo la cabeza hacia mí—, ¿no le suena haber oído hablar antes de ella?


  —¿Quiere decir que es la misma mujer que visitó al general Quinto?


  —¡No le quepa la menor duda! Y Ardatha queda descartada. La mujer que nos ocupa es una zombi, ¡un cadáver que se mueve entre los vivos! Su presencia presagia la muerte y tenemos que encontrarla.


  —No estará sugiriendo —objetó Bailey— que la señora Mil ton está relacionada de algún modo con…


  —No sugiero nada —interrumpió Smith.


  Un fuerte crujido y el ruido del metal al torcerse nos indicaron que la cerradura había cedido. Un momento después, la puerta se abrió.


  Apreté los puños y me quedé paralizado unos instantes: un olor inolvidable e inconfundible, aunque indescriptible, trepó hasta mi nariz.


  —¡Kerrigan! —exclamó Smith reprimiendo un grito mientras se precipitaba al interior del laboratorio—. ¿Lo huele? ¡Han acabado con él del mismo modo!


  Bailey avanzó con rapidez y se inclinó sobre el cuerpo que yacía boca abajo. En la cargada atmósfera de la sala, mezcla de muchos olores extraños, predominaba de forma asombrosa aquel curioso hedor a muerte que siempre asociaré con el asesinato del general Quinto.


  —¡Suban las persianas! ¡Abran las ventanas!


  El chófer Hale entró a toda prisa y empezó a cumplir las órdenes mientras Smith y Bailey volvían el cuerpo cara arriba…


  Entonces, Bailey se levantó de un salto y miró a su alrededor con ojos enloquecidos mientras afirmaba con un grito ahogado:


  —¡No es el doctor Jasper, es Osaki!


  17. EN EL LABORATORIO


  —¡La muerte verde! ¡La muerte verde otra vez! —exclamó, atónito, Nayland Smith.


  —Sea lo que sea —murmuré atemorizado—, ¡es espantoso! Por todos los santos, ¿de qué se trata?


  Colocamos al difunto sobre un camastro que había en el laboratorio, y observamos cómo bajo la tonalidad cetrina de la piel empezaba a distinguirse el horrible matiz verdoso.


  La habitación quedó en silencio. Aunque todas las ventanas estaban abiertas, aquel indescriptible olor dulzón con el que, por extraño que parezca, había soñado y que hasta el fin de mis días iba a asociar con la muerte del general Quinto, flotaba pesadamente en el aire. En la oscuridad del exterior, al otro lado de la desvencijada puerta, el chófer y el mecánico hablaban en voz baja.


  El señor Bailey había vuelto a la casa con el inspector Gallaho, quien tenía esperanzas de poder localizar la llamada que había precedido a la muerte de Osaki.


  Según pudimos comprobar, el supletorio del laboratorio funcionaba perfectamente, pero el mayordomo estaba en tal estado de nervios que Gallaho perdió la paciencia y decidió realizar las pesquisas desde el teléfono principal.


  —Esto —dijo Smith dando un paso atrás y contemplando una serie de objetos colocados sobre una mesita— es, desde muchos puntos de vista, lo más intrigante.


  Los objetos eran del difunto y consistían en una libretita con una serie de anotaciones codificadas que, seguramente, tardaríamos algún tiempo en descifrar, un fajo de billetes, una pitillera, un billete de tren, un reloj, un amuleto de marfil y un manojo de llaves ensartadas en una cadena.


  Además, y era a esto a lo que se refería Nayland Smith, encontramos dos llaves sueltas en el bolsillo de la bata blanca que llevaba Osaki.


  —Sabemos —señaló Smith—, que ambas abren la puerta del laboratorio, aunque el señor Bailey subrayó que el doctor Jasper sólo tenía una. ¿Qué deduce de todo esto, Kerrigan?


  Aspiré el aire con recelo y respondí volviéndome hacia él:


  —Deduzco que el difunto también tenía una llave del laboratorio.


  —Exacto.


  —En ese caso, ¿por qué están las dos en su bolsillo?


  —Mi teoría es que el doctor Jasper, por alguna razón que todavía desconocemos, salió a toda prisa del laboratorio justo antes de que Osaki llegara y se dejó la llave en la puerta; hecho que, en mi opinión, denota gran nerviosismo. Osaki se acercó con el duplicado y la encontró. Como el laboratorio estaba vacío, se puso una bata, con la probable intención de ponerse a trabajar, y se metió la llave en el bolsillo con la idea de recriminar al doctor Jasper su descuido en cuanto le viera.


  —¡Seguro que fue así como ocurrió, Smith!


  —Posiblemente se pregunte, Kerrigan, por qué Osaki, cuando descubrió en sí mismo los síntomas de la muerte verde (entre ellos, creer que se oyen unos tambores) no se fue corriendo a la casa.


  —Confieso que me lo he preguntado.


  —Creo conocer la respuesta. Sabemos, por el caso del general Quinto, que la sensación de oír el redoble de tambores es muy real. Quizás Osaki, sabiendo, como sin duda sabía, que un peligro inminente se cernía sobre el doctor Jasper y él mismo, pensó que la amenaza provenía del exterior; quizá creyó que el ruido era real y decidió quedarse aquí.


  —La teoría se ajusta perfectamente a los hechos, pero siempre llegamos al mismo punto…


  —¿A cuál?


  —Al misterio de cómo un hombre…


  —De cómo un hombre, a solas y bajo llave —interrumpió Smith—, puede ser asesinado sin que haya ninguna pista sobre el método empleado. ¡Sí! —Esta última palabra sonó casi como un quejido—. El segundo misterio es, desde luego, el sorprendente comportamiento del doctor Jasper…


  Smith hizo una pausa, y del exterior nos llegó el ruido de unos pasos apresurados, un murmullo repentino de voces y, por encima de ellas la de, según creo, Hale, el chófer, que decía:


  —¡Gracias a Dios que está vivo, señor!


  Un hombre entró con precipitación en el laboratorio. Era grueso y de baja estatura, con el negro cabello totalmente alborotado y signos evidentes de no haberse afeitado en algunos días. Tenía la mirada extraviada, un tic nervioso en los labios, y miró a su alrededor con los puños crispados hasta que, su mirada enloquecida se fijó en el cuerpo que yacía en el camastro y su desencajado semblante pareció empalidecer aún más…


  —¡Santo cielo! —musitó, y se dirigió a Smith:


  —¿Quién es usted? ¿Qué ha ocurrido aquí?


  —El doctor Martin Jasper, supongo…


  —¡Sí, sí!, pero ¿quién es usted? ¿Qué significa todo esto?


  —Me llamo Nayland Smith y éste es el señor Bart Kerrigan. ¡Y todo esto significa, doctor Jasper, que su socio, el señor Osaki, ha muerto en su lugar!


  18. EL DOCTOR MARTIN JASPER


  —¡Lo cierto es que tiene usted mucha suerte de seguir con vida! —dijo Nayland Smith mientras observaba, con expresión grave, al físico—. ¡Ha estado desarrollando un arma letal y no para proteger a su país, sino para que la utilice una nación enemiga!


  —Tengo perfecto derecho —repuso el doctor Jasper secándose el sudor de la frente con mano temblorosa—, a actuar con independencia si así lo decido.


  —Pues ya ve las consecuencias. Usted podría ser el que yace ahí. No, doctor Jasper. Además, según tengo entendido, recibió tres avisos del Si-Fan.


  El tic nervioso del doctor Jasper se hizo más patente.


  —En efecto… pero ¿cómo lo ha sabido?


  —Resulta que es mi trabajo saberlo. El Si-Fan, señor, no puede tomarse a broma.


  —¡Lo sé! ¡Lo sé!


  De repente, el doctor se dejó caer en una silla que había junto a una de las mesas de trabajo y hundió su enmarañado pelo entre las manos.


  —He estado jugando con fuego, pero Osaki, que era el que me instaba a hacerlo, ha sido quien ha sufrido las consecuencias.


  Estaba claro que se encontraba al límite de sus fuerzas.


  —Le aconsejaría —dijo Nayland Smith con voz queda—, que se retire a descansar, porque si alguna vez alguien ha necesitado descanso es usted. Pero, primero, me temo que el deber me exige que le formule unas preguntas.


  El doctor Jasper, aparte de frotarse las manos con inquietud, no se movió.


  —¿Cuáles eran las órdenes del Si-Fan?


  —Que les entregara los planos finales y un prototipo del cargador neumático.


  —Por lo que sé, este invento proporciona una gran ventaja a quien lo posee, ¿no es cierto?


  —Así es. —Su voz era poco más que un susurro—. Aumenta el alcance real de un fusil en más de un cincuenta por ciento.


  —¿A quién debía entregar los planos y el prototipo?


  —A una mujer que estaría esperándome en un coche cerca de la cabina de teléfonos del cruce con la carretera de Londres.


  —¡Una mujer!


  —Sí. Me indicaron la hora a la que estaría allí. Como no acudí a la cita, me dijeron que recibiría una tercera y definitiva nota en la que me concederían doce horas, durante las cuales podía acudir a la cabina donde encontraría a alguien esperándome.


  —Continúe —apremió Smith con amabilidad.


  —Enseñé las notas a Osaki. —La voz era cada vez más débil.


  —¿Dónde están ahora?


  —Se las quedó. Me presionó, siempre me presionaba, para que no hiciera caso de ellas. Según mis cálculos, esta noche habría terminado los experimentos y, con ello, revolucionado este campo. Él iba a encontrarse conmigo aquí, y ambos estábamos convencidos de que el cargador sería, hoy, un hecho consumado.


  —¿Tenía Osaki una llave del laboratorio?


  —Así es.


  Nayland Smith asintió con la cabeza volviéndose hacia mí.


  —Justo antes de las once y media, el terror se apoderó de mí. Pensé que el dinero que iba a obtener por el invento no le serviría de nada a un muerto, así que antes de que Osaki llegara agarré los planos, el prototipo… todo; lo metí en los bolsillos de la gabardina, me la puse y salí corriendo (y no exagero) hacia el lugar de la cita.


  —¿Qué encontró allí? ¿Quién le esperaba? —soltó Smith.


  —En el margen norte de la carretera había un coche aparcado y una mujer entraba en el vehículo en ese preciso momento…


  —Descríbala.


  —Es hermosa: morena, y esbelta… se llama señora Milton. ¡Ahora sé que es una espía!


  —Está bien. ¿Y qué ocurrió después?


  —Al verme, pareció muy turbada. Abrió los ojos (tiene unos ojos preciosos) con horror.


  —¿Qué hizo? ¿Qué dijo?


  —Dijo: «Doctor Jasper, ¿ha venido a encontrarse conmigo?» Yo me había quedado sin habla. ¡En aquel terrible momento, me di cuenta de que había actuado como un loco, pero asentí!


  —¿Qué dijo ella a continuación?


  —Enumeró los objetos que me habían ordenado entregar, los tomó uno a uno… y regresó al coche. Al despedirse, me dijo: «Ha actuado sabiamente».


  —¿Entonces, su invento, completo y efectivo, se encuentra ahora en manos del Si-Fan?


  —¡Así es! —gimió el doctor Jasper.


  —Algo realmente letal —señaló Smith con amargura— fue introducido en el laboratorio mientras su llave permanecía en la cerradura, porque, debido a su estado de nervios, se la dejó allí. Minutos más tarde, Osaki entró. Alguien que vigilaba la casa lo confundió con usted. Seguramente, los disparos que oyó el mayordomo eran una señal para la mujer de la cabina. ¡La llamada telefónica es la clave! Fue Osaki quien levantó el auricular…


  El inspector Gallaho entró a toda prisa en el laboratorio.


  —He localizado la llamada —dijo con voz ronca—. ¡Después de todo, la policía local ha sido de ayuda! Proviene de una cabina situada a ochocientos metros de aquí, en la carretera de Londres.


  —Lo sé —replicó Smith con cansancio.


  —¿Lo sabe, señor? —inquirió Gallaho con un gruñido. Entonces se percató de la presencia del doctor Jasper—. ¿A quién demonios tenemos aquí?


  El doctor levantó la macilenta cara de entre las manos.


  —Alguien que no tiene derecho a seguir con vida —le respondió.


  Gallaho empezó a mascar el chicle invisible.


  —He dicho que la policía local ha sido de ayuda —continuó con aspereza mientras volvía la vista hacia Nayland Smith—. Y con ello me refiero a que tienen a la mujer que realizó la llamada.


  —¿Cómo dice?


  Smith se enaltó. La expresión de su semblante cambió por completo.


  —Desperté a todo el mundo e hice que interceptaran a todos los vehículos. Por fortuna, un joven agente vio el coche que buscábamos cerca de la cabina y nos lo describió. El comisario de Greystones lo identificó, y la mujer está ahora en sus dependencias. Sugiero que nos dirijamos allí sin perder tiempo.


  19. LA DECLARACIÓN DEL COMISARIO ISLES


  Cuando, al cabo de poco rato, Smith, Gallaho y yo salimos en el coche de la policía en dirección a Greystones, sabíamos algo más acerca de la misteriosa señora Milton. En Great Oaks se quedaron un inspector de policía y el médico forense, pero, como dijo Nayland Smith, era difícil que la perspicacia local lograra descubrir lo que no habían podido averiguar los expertos respecto a la muerte del general Quinto.


  El doctor Jasper, antes de desmoronarse definitivamente —pues la prueba por la que había pasado había agotado sus fuerzas—, nos dijo que había conocido a la señora Milton por casualidad. El doctor, durante uno de sus escasos paseos por los caminos vecinales, la encontró junto a un coche averiado y consiguió ponerlo en marcha. Es obvio que se trató de un señuelo. Intercambiaron sus tarjetas personales y la invitó a almorzar y visitar el laboratorio. ¡Su descripción de la señora Milton coincidía en todo con la de la mujer que había visitado al general Quinto la noche antes de su muerte!


  Mi agitación aumentaba conforme nos acercábamos a Greystones. Estaba a punto de ver con mis propios ojos a aquella mensajera de la muerte empleada por el doctor Fu-Manchú y a convencerme, finalmente, de que no se trataba de Ardatha, aunque tuviera pocas dudas al respecto.


  —A menos que me equivoque por completo, Kerrigan —susurró Nayland Smith—, va a conocer a un muerto viviente que fascina y manipula a los vivos. No le diré, inspector Gallaho —dijo, volviéndose hacia el oficial de Scotland Yard—, de quién creo que se trata, pero es alguien que usted conoce.


  —Ahora que sé que el doctor Fu-Manchú está relacionado con el caso —dijo el inspector con su voz ronca—, nada puede sorprenderme.


  Recorrimos la calle principal, en la que todas las casas permanecían a oscuras, y aparcamos frente a una sobre la que distinguí el letrero de la comisaría. Descendimos del vehículo y Nayland Smith murmuró mirando a su alrededor:


  —Es extraño, no se ve ningún coche y sólo hay luz en el piso de arriba.


  —Esto no me gusta —dijo Gallaho con brusquedad mientras alcanzaba la puerta y llamaba al timbre.


  Hubo cierta tardanza que soportamos con impaciencia. Entonces, se abrió una ventana del piso superior y se asomó una mujer.


  —¿Qué quieren? —exclamó con voz tímida.


  —Quiero ver al comisario Isles —respondió Gallaho con exasperación—. Soy el inspector Gallaho de Scotland Yard. Hace apenas veinte minutos que he hablado con él y vengo a verle.


  —¡Oh! —dijo la mujer—. En seguida bajo.


  Un minuto más tarde se abrió la puerta. Se había puesto una bata y parecía muy trastornada.


  —¿Dónde está la mujer que el comisario ha arrestado? —espetó Nayland Smith.


  —Se ha ido, señor.


  —¿¡Qué!?


  —Sí. Supongo que a mi marido le pareció bien dejarla marchar. Ha tenido un día muy duro y está profundamente dormido en la salita. No quisiera molestarle.


  —¿Qué significa todo esto?


  Nayland Smith habló con más rabia de la que había empleado nunca con una mujer. Acompañados por la señora Isles, que, evidentemente, se había echado la bata encima con precipitación, entramos en una pequeña sala de estar. Tendido en un sofá y, por lo visto, sumido en un profundo sueño, había un hombre de complexión fuerte que vestía un traje de mezclilla. El inspector jefe Gallaho mascó con ímpetu y clavó la vista en la mujer.


  —Creo que es sólo que está agotado, señor —dijo ella. Era rolliza, de ojos negros, y se la veía muy indecisa; además, nuestra invasión parecía haberla aterrorizado—. Ha tenido un día muy duro.


  —No es eso lo que nos preocupa —soltó Smith—. El inspector Gallaho aquí presente hizo circular la descripción de un coche que alguien había visto junto a una cabina en la carretera de Londres. Se notificó a todos los agentes, estuvieran o no de servicio, que debían buscarlo y detenerlo. Su marido ha telefoneado a Great Oaks hace veinte minutos y ha dicho que había interceptado el vehículo y que la conductora, una mujer, estaba aquí bajo su custodia. ¿Dónde está esa mujer? ¿Qué ha ocurrido aquí?


  —Lo cierto es que no lo sé, señor. Mi marido se disponía a dormir cuando sonó el teléfono. A continuación se vistió y salió. Más tarde, oí a un coche detenerse en la puerta y a mi marido entrar con alguien más. Después, oí que el coche se iba, y como vi que mi marido no volvía a la cama, me levanté y lo encontré aquí, durmiendo. Cuando lo encuentro así, no lo despierto porque le cuesta mucho coger el sueño.


  —Está drogado —soltó Smith enojado.


  —¡Oh, no! —musitó la mujer.


  Definitivamente, estaba drogado, porque tardamos casi diez minutos en despertarlo. Cuando, por fin, se sentó y miró a su alrededor, creo que nunca había visto a un hombre tan desconcertado. Smith había estado husmeando con suspicacia y examinados colillas que había en un cenicero.


  —Buenas noches, comisario —dijo—. ¿Qué significa esto? Por lo que veo, duerme mientras está de servicio.


  El comisario se levantó, apretó los puños y nos miró a todos con ojos enloquecidos.


  —No sé lo que ha pasado —respondió con voz pastosa—. ¡No tengo ni idea!


  Volvió a mirarnos uno a uno.


  —Soy el inspector jefe Gallaho. ¡Quizá mi nombre le refresque la memoria! Hace menos de media hora me informó de su hallazgo. ¿Dónde está el coche? ¿Y la detenida?


  El desdichado agente se apoyó con una mano en la pared para mantener el equilibrio.


  —¡Dios bendito, señor! —dijo, haciendo verdaderos esfuerzos por serenarse—. ¡Algo terrible me ha sucedido!


  —Querrá decir que algo terrible va a sucederle —gruñó Gallaho.


  —Déjeme a mí —dijo Nayland Smith. Puso su mano sobre el hombro de Isles y, con suavidad, lo hizo sentarse de nuevo en el sofá—. No se preocupe demasiado. Me parece que sé lo que le ha ocurrido y les ha ocurrido a otros antes. Cuando la orden de búsqueda le fue comunicada, se vistió y salió a vigilar la calle, ¿verdad?


  —Sí, señor.


  —Vio a un coche que se ajustaba a la descripción y lo detuvo. ¿Cómo lo hizo?


  —Me puse en medio del camino y le indiqué que se detuviera.


  —Comprendo. Descríbame al conductor.


  —Se trataba de una mujer, señor, una joven… —El comisario se sujetó la cabeza con las manos, en un estado de confusión mental evidente—. Una joven de cabello muy oscuro. Al principio, estaba muy enojada y leí en su mirada que dudaba si seguir su camino.


  —¿Recuerda sus ojos?


  —No es probable que los olvide, señor. Eran de un verde luminoso. Casi me asustó. No obstante, le dije que era oficial de policía y que había una orden de búsqueda y captura sobre su coche. Entonces, se tranquilizó, aparcó el coche y entró conmigo en la comisaría. A continuación, telefoneé al número que me habían dado e informé de que había encontrado el vehículo buscado.


  —¿Qué sucedió después?


  —Verá, señor, me di cuenta de que era extranjera, atractiva a su manera, aunque… —y miró a su rolliza esposa—, demasiado delgada para mi gusto. Era tan amable y parecía tan preocupada por no despertar a mi mujer que me dio pena.


  —¿Qué le dijo? ¿De qué hablaron?


  —A decir verdad, señor —dijo mirando con aire patético a Nayland Smith—, no consigo acordarme. Pero mientras esperábamos me ofreció un cigarrillo.


  —¿Lo aceptó?


  —Sí. Lo encendí, y también uno para ella, y continuamos hablando. La razón de que me acuerde de sus ojos es que son lo último que recuerdo… —Tragó haciendo ruido—. Aunque nada, y le doy mi palabra, nada me lo hizo intuir en su momento, ahora sé que el cigarrillo contenía algún tipo de droga. Espero, señor —dijo volviéndose hacia Gallaho—, no haber descuidado mis obligaciones.


  —Olvídelo —medió Nayland Smith—. Hombres de mucha más experiencia han sucumbido también ante esta mujer.


  20. UN VAMPIRO MODERNO


  —Hay ciertos particulares sobre este caso, Kerrigan —dijo Nayland Smith—, que, hasta ahora, he dudado en mencionarle.


  Volvíamos a Londres en el coche de la policía. La noche continuaba envuelta en la melancólica niebla y yo estaba enfrascado en mis propios pensamientos.


  —¿Se refiere, quizás, a la mujer conocida como señora Milton?


  —En efecto. —Sacó la pipa y empezó a cargarla—. Es un fenómeno sobrenatural.


  —Recuerdo que antes se refirió a ella como a una zombi.


  —Así es. Un muerto viviente. Si no me equivoco, Kerrigan, la señora Milton es un ejemplar moderno de vampiro.


  —¡Qué espantosa idea!


  —Espantosa, si quiere, pero estoy casi seguro de que la señora Milton es la mujer implicada aunque en su momento me pareció que, remotamente, en la muerte del general Quinto. Las descripciones concuerdan con exactitud. Subraye este aspecto en sus notas, Kerrigan, porque nos encontramos ante un puente entre la vida y la muerte.


  Reclinado en un extremo del asiento mientras recorríamos la noche a toda velocidad, miré a mi compañero.


  —¿Sabe quién es?


  —No tengo la menor duda. Los hechos que nos ha relatado el comisario Isles confirman mi opinión. Que un carácter tan simple haya caído víctima de esa mujer no es sorprendente. Es tan peligrosa para la humanidad en su conjunto como Ardatha lo es para usted.


  No respondí porque Smith parecía haber adivinado que estaba pensando en Ardatha. De una cosa estaba seguro: Ardatha no era la mensajera de la muerte que el doctor Fu-Manchú había empleado en los asesinatos del general Quinto y Osaki.


  El inspector jefe Gallaho se había quedado en Suffolk al frente de la investigación. Entre sus deberes estaba el de obtener una declaración del doctor Martin Jasper sobre las características exactas del cargador neumático y averiguar la identidad del hombre que respondía al nombre de Osaki. Dado que los expertos de Londres habían fracasado en el caso anterior, era poco probable que Gallaho, con la policía local, consiguiera desvelar el misterio de la muerte verde.


  Nayland Smith había llegado a un callejón sin salida en el laboratorio. El misterio de que Osaki, encerrado solo allí dentro, muriera asesinado, quedaba sin resolver. Empezaba a adormecerme, pero me despejé del todo cuando Nayland Smith frotó una cerilla para encender la pipa y dijo:


  —Quienquiera que estuviera vigilando el laboratorio, Kerrigan, debía tener otro plan para acabar con el doctor Jasper.


  —¿Por qué?


  —No podían saber que saldría. Cuando vieron que abría la puerta, debieron suponer que se dirigiría a la casa y que volvería al laboratorio.


  —¿Por qué habían de suponer que volvería?


  —Es evidente que estaban informados de su cita con Osaki.


  —¿Por qué no se limitaron a llevarse los planos y el prototipo?


  —Sabían que ni el prototipo ni los planos tenían ningún valor si el inventor seguía enfrentándose al Si-Fan. El objetivo del doctor Fu-Manchú, Kerrigan, no era robar los planos del cargador neumático, sino evitar que cayeran en manos del poder que representaba el señor Osaki. Estoy convencido de que la muerte de Osaki fue un accidente, aunque es probable que le haya convenido al Si-Fan.


  Entre las sacudidas que daba el coche mientras circulábamos por una carretera en mal estado, me pareció oír el sonido de unos tambores…


  21. EL BOTÓN ROJO


  —Sir Denis evidente retraso, señor. Espero cualquier momento.


  Era la noche del día siguiente y yo estaba citado en el piso de Smith, en Whitehall. Miré la inexpresiva cara de Fey.


  —Está bien, Fey. Esperaré dentro.


  Crucé el vestíbulo y entré en la sala que contenía el enorme aparato de radio y el televisor en el que, de forma milagrosa, había aparecido el doctor Fu-Manchú. El teléfono sonó y saqué un cigarrillo mientras oía los monosílabos de Fey en el recibidor. Unos instantes más tarde, entró.


  —Yo salgo, señor —me informó—. ¿Whisky-soda? Bar a disposición. Sir Denis en Yard con inspector Gallaho. Aquí dentro diez minutos.


  Me preparó una bebida y se marchó.


  Di un sorbo a mi whisky con soda y examiné algunos de los cuadros y las fotografías de la habitación. Las pinturas eran de paisajes, casi todos orientales. Una de las fotografías era de un hombre atractivo de pelo cano a quien identifiqué como el doctor Petrie, un viejo amigo de Nayland Smith que había trabajado con él en las primeras épocas de su lucha contra Fu-Manchú, de las que yo sabía tan poco. Había otra de un hombre de mandíbula cuadrada con bigote y cara de pocos amigos, a quien no pude reconocer, pero que, según supe más tarde, era el superintendente Weymouth. Éste había trabajado para el Departamento de Investigación Criminal, aunque ahora lo hacía para la policía de Él Cairo.


  El resto de fotografías eran de personajes menos conocidos. En un caballete diminuto, sobre una estantería, vi el retrato, a la acuarela, de una mujer de una belleza sublime en el que había escrito:


  «A nuestro mejor y más querido amigo, de Karamaneh.»


  Miré por la ventana, más allá del dique, hacia donde el viejo y querido Támesis discurría ajeno al paso del tiempo. Una luna reticente, que se ocultaba de vez en cuando, rielaba al asomarse en el agua. Nayland Smith me dijo que durante muchos años el Támesis había sido la vía de comunicación de Fu-Manchú. Al principio, su centro de operaciones estaba en Limehouse, en el barrio chino, y el río londinense le había sido muy útil.


  En aquel momento, nada se deslizaba por la corriente y mis pensamientos discurrieron hacia el río de Essex en cuya orilla se alzaba el Monks’ Arms y, allí, vagaron sin esperanzas.


  ¡Ardatha! Un nombre extraño para una persona extraña. Me asombraba pensar que en aquellos enigmáticos ojos color amatista, yo, un amante de la libertad, me había perdido a mí mismo; mi filosofía de la vida se había venido abajo, y había leído el fin de muchos principios inquebrantables. Casi con toda seguridad era una persona malvada: ¿cómo, si no, podía formar parte de algo tan maléfico como el Si-Fan?


  Intenté dejar de pensar en aquella hechizante imagen. Estaba a punto de sentarme en una butaca cuando oí sonar el teléfono del vestíbulo. Dejé el vaso sobre una mesa y fui a responder la llamada.


  —Hola —dijo una voz—, ¿puedo hablar con sir Denis Nayland Smith?


  —Sir Denis no está. ¿Quiere dejar algún mensaje?


  Mi interlocutor hablaba en un inglés correcto, pero no perfecto; debía de ser extranjero.


  —No, gracias. Volveré a llamar.


  Regresé a la butaca y encendí un cigarrillo.


  ¿En qué consistía la muerte verde? Si los análisis médicos habían fallado y Nayland Smith también, ¿qué esperanzas tenía yo de averiguarlo? Era una demostración escalofriante del poder que ostentaba aquel hombre aterrador que había visto en Essex. Un monstruo había renacido, y yo me había encontrado cara a cara con él.


  Cerré los ojos y me acomodé en el asiento…


  —Si es tan amable de bajar la luz, señor Kerrigan —la voz era inconfundible—, y acercarse a la pantalla… Hay algo importante para usted y sir Denis que debo comunicarle.


  Me levanté de un salto; no podría haberlo hecho más deprisa aunque una bomba hubiera explotado a mis pies. La pantalla estaba iluminada, como lo estuvo en aquella otra ocasión… ¡y allí, mirándome, estaba Fu-Manchú!


  Creo que durante unas décimas de segundo dudé sobre qué decisión tomar, pero después —supongo que cualquiera habría hecho lo mismo— apagué la luz.


  Los interruptores estaban al otro lado de la habitación y confieso que, cuando me volví en la oscuridad hacia aquel rostro, pérfido y a la vez y fascinante, que parecía mirarme, un miedo repentino se apoderó de mí. De hecho, a fin de reunir el valor suficiente para acercarme y mirar la pantalla, tuve que decirme que aquel no era el verdadero doctor Fu-Manchú, sino sólo su imagen.


  —¿Sería tan amable de pulsar el botón rojo que hay a la derecha de la pantalla —continuó la sibilante voz—, para que yo sepa que ha seguido mis indicaciones?


  Pulsé el botón rojo. El corazón me latía demasiado deprisa, pero me senté en un diván y me obligué a estudiar aquella cara fascinante.


  Podría haber sido la cara de un emperador, y se me ocurrió pensar en Gengis Khan. La frente era descomunal, y la dignidad de sus facciones rectilíneas podría haber correspondido a un faraón, pero el alma del poderoso doctor chino residía en sus ojos. Hasta entonces nunca había visto, y nunca he vuelto a ver, tanto poder en los ojos de un hombre.


  A continuación habló, y su voz era, también, inolvidable. Cualquiera que hubiera oído sus alternantes tonos sibilantes y guturales, recordaría aquella modulación hasta el final de sus días.


  —Lamento, señor Kerrigan —dijo—, que siga usted con vida. Su rescate ha significado para mí la pérdida de un antiguo y útil centro de operaciones. Sospecho que algún miembro del Si-Fan me ha fallado en este asunto, y, si es así, tendrá el castigo merecido.


  Sus palabras me pusieron la piel de gallina. ¡Ardatha!


  Me había desafiado, se había burlado de mí, había luchado contra mí, pero, al final, me había salvado. Era un amor extraño, pero sabía que, por mi parte, era auténtico. Ardatha era la mujer de mi vida y, si la perdía, perdería todo lo que me importaba en la vida. Salvo por aquella expresión indescifrable que parecía decirme que sus palabras no reflejaban lo que en realidad quería decir, creo que, a pesar de mi vanidad masculina, no había albergado muchas esperanzas; hasta que descubrí que lo había arriesgado todo para salvarme cuando me encontraba en las bodegas del Monks’ Arms.


  Mientras estos pensamientos cruzaban mi mente, observaba la imagen de aquellos ojos hipnotizantes.


  ¡Santo cielo! ¡Quizá sospechaba de Ardatha!


  —Ya que sir Denis no está aquí —las palabras me llegaban confusamente—, debo pedirle a usted que escuche mi mensaje. Es muy sencillo: Sir Denis ha luchado contra mí durante muchos años. He llegado a respetarle como se respeta a un enemigo honorable, pero fuerzas difíciles de controlar me exigen que actúe con rapidez. Escuche y le explicaré cuáles son mis intenciones.


  La poderosa voz se desvaneció inesperadamente. Se me ocurrió que el aparato, que respondía a un principio desconocido, fallaba; pero creo que mi razonamiento consciente desapareció por completo, porque me pareció que, a pesar de que la imagen era en blanco y negro, los ojos que me observaban desde la pantalla se volvían de color verde… y después se unían formando un único ojo abierto. El ojo aumentó enormemente de tamaño hasta dominar toda la imagen, hasta convertirse en un lago verde, y sentí la irresistible necesidad de sumergirme en sus profundidades…


  Me levanté, o eso me pareció, y me dirigí hacia el lago.


  Fue un milagro que no me hundiera en él. Anduve sobre su brillante superficie verde y, de repente, me encontré sobre tierra firme. Me detuve y oí la voz del doctor Fu-Manchú:


  —¡Mire! Esto es China.


  Vi un terreno pantanoso, una extensa ciénaga en la que ningún ser humano podría vivir, una podredumbre infinita y repugnante… Vi armas enterradas en el lodo, cadáveres flotando en los charcos. La carroña despedía un olor fétido, y por todas partes se oían llantos y lamentos. La escena era tan desoladora que tuve que volver la cabeza hacia otro lado. Entonces volví a oír la voz:


  —¡Mire: Esto es España!


  Vi las ruinas de lo que había sido un bonito pueblo: el esqueleto de una vieja iglesia, los restos de una casa sobre cuyas paredes resquebrajadas florecía una buganvilla… Varias personas, entre ellas mujeres y niños, buscaban entre los desechos. Me preguntaba qué estarían buscando, cuando de la oscuridad me llegó de nuevo la voz:


  —¡Mire! Esto es Londres.


  Desde mi alfombra mágica, miré hacia abajo, a la calle Whitehall. El influjo del espectáculo casi venció al de la voz. Luché contra aquel espejismo, pero mi rebelión no perduró… Vi el monumento funerario casi derruido; oí explosiones, amortiguadas pero aterradoras, por toda la zona; donde esperaba ver edificios conocidos, había cuevas enormes. Unas extrañas figuras, que, al mirar hacia abajo, me parecieron hormigas, corrían en todas las direcciones.


  —¡Éste es su mundo! —exclamó la voz—. Ahora, venga al mío…


  ¡Y Ardatha estaba junto a mí!


  Me encontré en un jardín de rosas de intenso aroma. Unos escalones conducían a un estanque en cuya superficie flotaban flores de loto. Las abejas zumbaban entre las rosas y los pájaros de alegre plumaje volaban de un árbol a otro. Una exquisita sensación de bienestar me invadió. Me volví hacia Ardatha. Sus labios eran irresistibles.


  —¿Por qué dudaste de lo que te dije? —susurró.


  —Porque fui un necio.


  Nos fundimos en un beso que hizo realidad todos mis sueños…


  Ardatha se desvaneció entre mis brazos… La busqué, la llamé: ¡Ardatha! ¡Ardatha!, pero el jardín había desaparecido. Me encontré en medio de la oscuridad, solo, afligido, aunque nadie me causaba ningún dolor…


  ¡Me había caído del diván y yacía sobre la alfombra del piso de Nayland Smith, totalmente consciente, pero incapaz de hablar ni de moverme!


  22. EL MUERTO VIVIENTE


  La pantalla, la pantalla mágica, estaba apagada, y una tenue luz se filtraba por las ventanas. Algo terrible había sucedido: me había vuelto loco… o me habían hechizado. El poder, sospechado pero no experimentado, del aterrador doctor chino había podido conmigo.


  Pero ¿con qué fin? Nada parecía haber cambiado en la habitación. Sin embargo, ¿cuánto tiempo había permanecido inconsciente? ¡Y lo más escalofriante de todo: podía pensar, pero no podía moverme! Estaba allí, tumbado boca arriba y tan inútil como un muerto. Mi agitada actividad mental en aquellas condiciones era un doble martirio.


  Desde donde estaba veía el vestíbulo y entonces me di cuenta de que no estaba solo.


  Un hombre bajo y moreno había abierto la puerta con cuidado. Miró en mi dirección y dejó en el suelo un maletín que manejaba con mucha precaución. Llevaba unas gafas de montura gruesa. Abrió el maletín e hizo algo en el teléfono.


  Intenté que los nervios y los músculos me obedecieran; intenté moverme, pero fue en vano. Mi cuerpo estaba muerto; sólo mi mente vivía…


  Vi al hombre marcharse. Incluso en ese momento de tormento mental no pude hacer otra cosa que mirarle de forma pasiva, porque ni siquiera podía cerrar los ojos.


  Allí estaba yo, en el mismo sitio en que había iniciado los viajes a China, España y el jardín encantado, cuando, incapaz de mover un solo músculo, oí de nuevo una llave que giraba en la cerradura de la puerta… La puerta se abrió y Nayland Smith se precipitó en la habitación. Entonces, me vio en el suelo.


  —¡Santo Dios! —exclamó inclinándose sobre mí.


  Mis ojos continuaban fijos, mirando hacia el vestíbulo.


  —¡Kerrigan! ¡Kerrigan! ¡Hábleme, viejo amigo! ¿Qué ha ocurrido?


  ¡Hablar!, si no podía realizar ni el más mínimo movimiento…


  Me auscultó el pecho, me tomó el pulso, se irguió y pareció dudar un momento. A continuación, le oí y vi, parcialmente, ir de una habitación a otra buscando algo. Entonces volvió, y pude verle otra vez al completo. Me miró con expresión grave. Al entrar, había encendido todas las luces. ¡Se dirigió al vestíbulo y supe que iba a descolgar el teléfono! Sus intenciones eran claras: iba a llamar a un médico. Mi alma me imploró, con un grito, que me levantara para advertirle que no tocara el aparato. Aquel fue el instante de mayor tortura…


  Oí el pitido del teléfono cuando Nayland Smith descolgó el auricular.


  Me obsesionaba la espantosa idea de que el doctor Fu-Manchú me había inducido a un estado de catalepsia. ¡Me enterrarían vivo! Pero ni siquiera el terror que me provocaba aquella espeluznante posibilidad, podía hacerme olvidar la pequeña y siniestra figura que había manipulado el teléfono, y todos los sentidos me indicaban que aquello llevaría a Smith a la muerte. Aún así, continuaba allí tendido, en mi condición de muerto viviente. Vi y oí cómo Smith, con el auricular en la mano, marcaba un número. Pero lo que me temía no tenía que pasar…


  ¡Una fuerte explosión hizo temblar todo el edificio! Varios cristales de una de las ventanas se rompieron y el estallido consiguió lo que mi propia mente no había conseguido: me produjo una conmoción que superó a la voluntad del doctor Fu-Manchú.


  Experimenté la sensación de que un hilo fino pero resistente que inmovilizaba las células de mi cerebro se rompía de repente. ¡Fue una sensación aterradora, pero el terror se me olvidó en cuanto me di cuenta de que volvía a ser dueño de mis movimientos!


  —¡Smith! —grité en un tono agudo e histérico—. ¡Smith! ¡No toque ese teléfono!


  La advertencia fue, quizás, innecesaria, porque ya había colgado el auricular y miraba atónito en dirección a la ventana rota.


  —¡Kerrigan!


  Dio un par de zancadas y se acuclilló junto a mí.


  —Todavía no puedo darle una explicación —murmuré, y la parte posterior de la cabeza empezó a dolerme espantosamente—, pero no debe tocar ese aparato.


  Me agarró por los hombros y me miró con fijeza a los ojos.


  —¡Gracias a Dios que está bien, Kerrigan! No quiero ni contarle lo que me temía… aunque lo haré más tarde. En algún lugar junto al río debe haber ocurrido una catástrofe.


  —Pues nos ha salvado de una todavía mayor.


  Smith se volvió, abrió la ventana y se asomó. Entonces me di cuenta de que aquello realmente le había trastornado. Río abajo, un humo negro se elevaba de un funesto resplandor rojizo.


  Los silbatos de la policía pitaron con estridencia y oí la campana distante de un coche de bomberos… Al día siguiente —la tragedia salió en primera plana— supimos más acerca de aquella trágica explosión en una barcaza que transportaba munición y en la que se perdieron doce vidas. Pero en aquel momento recuerdo que nos interesaba más el efecto del estallido que su causa.


  Smith volvió de la ventana y clavó la vista en mí.


  —¿Cómo entró en el piso, Kerrigan? ¿Dónde está Fey?


  —Fey me abrió la puerta, pero después el inspector Gallaho de Scotland Yard le telefoneó para que fuera a recogerle a usted allí.


  —Yo no he estado en Scotland Yard y sé a ciencia cierta que Gallaho está fuera de Londres. Pero prosiga.


  —Fey no dudó en ningún momento de que el interlocutor era Gallaho. Me sirvió una bebida, me dijo que después de recogerle vendrían directamente aquí y se marchó.


  —¿Qué ocurrió después?


  —Después ocurrió algo increíble.


  —¿Está seguro de que se ha recuperado por completo?


  —Lo estoy.


  Smith me hizo sentar en un sillón y se dirigió al aparador de las bebidas.


  —Continúe —dijo con voz queda.


  —La pantalla del televisor se iluminó y apareció el doctor Fu-Manchú.


  —¿Cómo dice?


  Se volvió hacia mí con una mano sobre el sifón y una expresión grave en el rostro.


  —Así es. Usted se preguntaba con qué finalidad habría hecho instalar ese invento en su aparato. ¡Pues ahora puedo darle un ejemplo de un fin para el que lo ha utilizado! Puede que sea especialmente sensible a la influencia de ese hombre, y me parece que usted así lo cree, porque en una ocasión anterior me comporté de un modo extraño mientras miraba esos ojos electrizantes. Pues bien, esta vez he sucumbido por completo. Tuve una serie de visiones extraordinarias que debían emanar del cerebro del doctor Fu-Manchú. ¡Después recuperé la consciencia pero no podía moverme!


  —Así es como lo encontré cuando llegué —confirmó Smith, y vino hacia mí con un vaso en la mano.


  —Estuve en ese estado durante cierto tiempo antes de que usted regresara. Un hombre abrió la puerta con una llave y entró en el vestíbulo.


  —Descríbamelo.


  —Era bajo de estatura, tenía el pelo negro y liso y me pareció que llevaba unas gafas de cristales muy gruesos. Transportaba un maletín que manejaba con mucho cuidado. Estuvo manipulando el micrófono del teléfono, echó una ojeada hacia donde yo estaba (o sea, tumbado en el suelo como usted me encontró) y se marchó de forma tan sigilosa como había venido.


  —Es evidente —dijo Smith dirigiendo la vista hacia el vestíbulo—, que su imprevista aparición les supuso un problema. No sabían que usted iba a venir. Lo habían organizado para que el desconocido que imitaba la voz de Gallaho alejara a Fey de aquí, pero tenían que encargarse de usted, el intruso inesperado, de un modo diferente. Ahora me inquietan dos cosas, Kerrigan. ¿Está en condiciones de investigar?


  —Absolutamente.


  —Quisiera saber: primero, cuánto tiempo habría continuado en el estado en el que lo encontré si no hubiera tenido lugar la inesperada explosión que le hizo volver a la consciencia; y, segundo, qué hizo en el teléfono el hombre de baja estatura y pelo negro.


  —¡Por todos los santos, vaya con cuidado!


  Caminó hacia el vestíbulo y levantó el auricular con suma delicadeza. Yo estaba junto a él. Aparte de un intenso dolor de cabeza, me sentía perfectamente normal. Dio unos golpecitos en el micrófono y lo observó con curiosidad.


  —¿Está seguro de que es el micrófono lo que manipuló?


  —Por completo.


  Lo expuso a la luz que provenía de la salita, y ambos vimos algo. Había una burbuja, incolora y no más grande que un guisante pequeño, adherida al aparato justo debajo de donde, si alguien hablara, apoyaría los labios.


  —¡Santo cielo! —susurró Smith—. ¿Comprende lo que esto significa, Kerrigan?


  Asentí con la cabeza porque había comprendido la estremecedora realidad y me había quedado sin habla.


  —¡Cualquiera que hablara en voz alta haría estallar la burbuja e inhalaría su contenido! Dios sabrá lo que hay en su interior, pero por fin sabemos cómo murieron el general Quinto y Osaki.


  —¡La muerte verde!


  —Sin lugar a dudas. La mente que ha previsto que, al encontrarle inconsciente, telefonearía a un médico de inmediato y hablaría con agitación, es, desde luego, una mente muy perspicaz. Como habrá deducido, el procedimiento habitual es que alguien telefonee a la víctima y se queje de que no le oye, lo que provoca que esta acerque los labios al micrófono y hable en un tono más alto.


  Con mucho cuidado colgó el auricular.


  En ese momento, la puerta se abrió despacio y Fey entró. Nos miró fijamente a los dos.


  —¡Contento, señor! ¡Asustado! Algo extraño sucedido.


  —Muy extraño, Fey. Supongo que cuando llegaste al Yard descubriste que la llamada no provenía de allí.


  —Sí, señor.


  De repente, el timbre del teléfono sonó y Fey se dispuso a descolgarlo.


  —¡Deténgase! ¡Hasta nuevas órdenes y bajo ningún concepto debe tocar el teléfono, Fey!


  —Muy bien, señor.


  23. TEMBLORES DE TIERRA EN EUROPA


  —Es evidente que el doctor Fu-Manchú está perdiendo el sentido del humor —comentó Nayland Smith con una sonrisa.


  Era mediodía del día siguiente y estábamos en mi apartamento. Smith, sentado frente al escritorio, leía mis notas. Las dejó y empezó a cargar su pipa.


  —¿Qué quiere decir, Smith?


  —Quiero decir que dos cosas, su inesperada aparición y la explosión de la barcaza de las municiones, me han salvado la vida. Por cierto, aquí tiene algo más que añadir a su relato.


  —¿De qué se trata?


  —Del informe del especialista de Interior. Ya sabe cuánto nos costó desenroscar el micrófono sin que se rompiera la burbuja; sin embargo, lo conseguimos, y esto es lo que el doctor O’Donnell ha averiguado.


  Me pasó el escrito. No se trataba del informe oficial, sino de uno privado para Nayland Smith.


  —La fabricación de la pequeña esfera o burbuja —leí—, es extremadamente delicada. El examen de los fragmentos indica que está formada por algún tipo de vidrio soplado con un instrumento que, al mismo tiempo, llena el interior con un gas. Cuando la burbuja se rompe, no deja ningún rastro, salvo cierta cantidad de polvo que, en condiciones normales, no se percibiría. Había sido adherida al micrófono con una minúscula gota de pegamento, para lo que se requiere una gran destreza. En cuanto al contenido, puede consultar el informe oficial, pero, para resumir, le diré que la composición del gas me es totalmente desconocida. No pertenece a ninguno de los grupos con los que estoy familiarizado. Es el veneno en estado gaseoso más concentrado que he conocido hasta ahora. Además de otros experimentos (véase el informe oficial), he olido el gas, aunque sólo un segundo. El resultado fue extraordinario. Me provocó un aumento desorbitado de la presión sanguínea seguido de una sensación, muy real, de oír unos tambores en el exterior hasta el punto de que, durante unos instantes, estuve convencido de que había alguien tocando.


  Dejé el informe sobre la mesa.


  —¿Se ha parado a pensar —preguntó Nayland Smith—, en las revolucionarias contribuciones que el doctor Fu-Manchú podría aportar a la ciencia, y en concreto a la medicina, si trabajara a favor del bien y no del mal?


  —Sí, y es una idea que me indigna.


  —¡El genio más grande que existe, o incluso que ha existido, y lucha enconadamente para destruir a la humanidad!


  —Aunque, por el momento, parece luchar para defenderla.


  —Sólo lo parece, Kerrigan. ¡Defenderla sí, pero para sus propios intereses! De todos modos, tengo la firme convicción de que su reciente intento de acabar con mi vida responde a un misterioso conocimiento de todo lo que hago.


  —¿Qué quiere decir?


  —Me siguen día y noche. Ha habido otros incidentes que ni siquiera le he mencionado.


  —¡Me asusta!


  —Afortunadamente para mí, el doctor tiene las manos ocupadas en otros asuntos. Si alguna vez se dedicara a mi persona, estoy convencido de que podría darme por perdido. Él sabe que estoy pendiente de su próximo paso, aunque, hasta ahora, siempre se me ha adelantado.


  —¿Su próximo paso…? —dije mirándole inquisitivamente.


  —Sí, en su lucha contra los dictadores. En estos momentos está concentrado en uno de ellos, en el más poderoso.


  —No se referirá a…


  —¡Me refiero a Rudolf Adlon! Dada la protección de la que dispone y de los múltiples intentos fallidos de sus enemigos por llegar hasta él, podría parecer absurdo que me preocupara porque otra persona más se haya sumado a la lista…


  —¡Pero esa persona es el doctor Fu-Manchú!


  —Ésa es la cuestión, Kerrigan. De todos modos, desde un punto de vista oficial tengo las manos atadas.


  —¿Por qué?


  —Adlon se ha negado a verme, y la verdad es que no puedo forzarle a hacerlo.


  —¿Tiene pruebas definitivas de que Adlon ha sido amenazado?


  Nayland Smith encendió la pipa y asintió con frialdad.


  —Estoy en la difícil posición de tener que vigilar a una serie de personas muy conocidas, muchas de las cuales, si he de decirle la verdad, son enemigas de Gran Bretaña. Para que pueda realizar mi trabajo lo mejor posible, han sido puestos a mi disposición, hasta cierto límite, algunos de los recursos legales del servicio secreto. Hace tres días, me informaron de que Adlon había recibido el primer aviso del Si-Fan.


  —¡Santo cielo! ¿Y qué ha hecho usted?


  —Sin perder tiempo, le advertí de que, pensara lo que pensase, su vida corría un peligro inminente y le sugerí que se entrevistara conmigo.


  —¿Y él rechazó verle?


  —Exacto. Sea lo que sea lo que Adlon tiene entre manos (y puede estar seguro de que afectará al destino del mundo) está claro que es una cuestión urgente, porque me han informado de que Adlon ha recibido ya el segundo aviso.


  —¿Y a qué conclusión ha llegado? ¿Cuáles cree que son sus planes?


  Nayland Smith se puso en pie y chasqueó los dedos con rabia.


  —No lo sé ni puedo averiguarlo. Además, como no dispongo de ninguna prueba que corrobore su existencia, Fu-Manchú bien podría no existir. ¿Cómo es posible que un elemento como él se pasee entre nosotros (como sin duda lo hace) y aun así ni una sola prueba caiga en las manos del ejército de personas que le buscan?


  Lo observé durante un rato mientras paseaba nerviosamente de un lado a otro.


  —Después de haber conocido al doctor Fu-Manchú —dije—, puedo creer cualquier cosa de él. Lo que me preocupa ahora, Smith, es que, por lo que ha dicho antes, Fu-Manchú sabe que intenta proteger a Adlon.


  Nayland Smith suspiró cansado.


  —Conoce todos mis movimientos, Kerrigan. Incluso, diría, que también aquéllos que es probable que vaya a realizar pero sobre los que todavía no he tomado una decisión.


  —En otras palabras, el peligro que corre usted es igual o mayor que el que corre el canciller.


  Me dirigió una sonrisa forzada.


  —Desde una noche, en Birmania, de hace muchos años (una noche que me trae recuerdos imborrables, porque fue la primera vez que vi a Fu-Manchú), he estado en constante peligro de morir asesinado. Aun así, aquí estoy, ¡y todo gracias al sentido del humor del doctor chino! La verdad —continuó mientras reemprendía su incesante paseo—, es que no creo que, en ningún momento, hayan dirigido todo el poder del Si-Fan contra mí. Por eso esta vez me pregunto…


  24. UN COCHE EN HYDE PARK


  Una cita ineludible de trabajo me reclamó aquella tarde. Mi intención era no perder de vista a Nayland Smith, aunque Dios sabe lo que podría hacer yo para protegerle, pero, como nunca salía solo y casi siempre me informaba de todos los pasos que daba para que yo estuviera presente, me fui después de citarme con él para la cena.


  El trabajo me llevó a Westminster, y al cabo de una hora emprendí el camino de vuelta, lo cual coincidió con la hora punta del tráfico de la tarde. Me disponía a cruzar Hyde Park cuando me encontré en un atasco. Hileras de vehículos que provenían de todas las direcciones confluían en la verja de acceso al parque. Me resigné y encendí un cigarrillo.


  Sin otra cosa que hacer, inspeccioné las múltiples maletas amarradas al portaequipajes de una limusina. Salía del parque y avanzaba muy despacio en la densa circulación hasta que pasó junto a la ventana izquierda de mi vehículo. Había etiquetas recientes pegadas sobre otras más antiguas, y aunque desde mi posición al volante no pude leer ninguna, a todas luces se trataba de una persona de mundo, porque reconocí las etiquetas del hotel Mount Lavinia de Colombo; del Shepheard, de El Cairo, y de otros, tanto de Oriente como de Occidente.


  Por lo visto, el guardia de la verja se había quedado anclado en mi carril con los brazos extendidos. Sentí curiosidad por ver a los viajeros, que, según deduje, debían dirigirse a la estación Victoria, y me eché hacia atrás para verlos mejor. Los miré, durante un segundo, y rápidamente volví la cabeza hacia el otro lado.


  Un chófer, a quien no alcancé a ver la cara, conducía el vehículo y llevaba a dos pasajeros. Uno de ellos era una hermosa mujer de cabello oscuro. Fumaba un cigarrillo y le vi las manos, largas y de color marfil, y las cuidadas uñas. De hecho, salvo por su delicada belleza, me recordaron a las manos del doctor Fu-Manchú. Pero fue la fugaz visión de su acompañante lo que me hizo apartar la vista rápidamente con la esperanza de que no me hubiera reconocido…


  ¡Era Ardatha!


  Sería inútil negar que mi corazón dio un vuelco cuando la vi. Llevaba puesto un elegante sombrero sobre el ensortijado cabello cobrizo y una especie de abrigo con cuello de piel. No vi ni me di cuenta de nada más. Sólo tenía ojos para aquel rostro que me hechizaba. Entonces, mientras miraba las amplias e inamovibles espaldas del guardia, pensé a toda velocidad, confiando en que continuara en la misma posición hasta que pudiera reorganizar mis planes: ¡Fuera como fuese, tenía que seguir a aquel coche!


  Una vez en la estación Victoria no sería difícil para un periodista con experiencia como yo averiguar el destino de las viajeras. Si no lo conseguía, no podría volver a mirar a la cara a Nayland Smith sin remordimientos. Pero me enfrentaba a un problema: ¡el denso tráfico me obligaba a entrar en el parque, y el coche de Ardatha estaba saliendo o a punto de salir! Esto significaba que tendría que tomar un desvío, así que debía trazar un plan de inmediato. Giraría a la izquierda, tomaría la siguiente salida (rogué par que estuviera despejada) y me dirigiría a la estación Victoria cruzando Knightsbridge.


  En cuanto hube elaborado el plan, el agente se apartó y me hizo señas para que avanzara, lo cual hice tan deprisa como pude hasta la salida más cercana, y tuve suerte. Retuvieron a los vehículos que circulaban en sentido contrario y a los del mío nos dejaron pasar. Yo fui el penúltimo, pero lo logré.


  La fortuna me sonrió también el resto del trayecto. Aparqué el coche a toda prisa y entré corriendo en la estación. Sabía que: a) debía procurar que no me vieran y b) debía averiguar qué trenes estaban a punto de partir y comprar un billete para el que juzgara que iban a tomar.


  Uno que enlazaba con un barco con destino al continente salía en cinco minutos, y me pareció que era la opción más probable. Siete minutos más tarde, salía otro para Brighton, pero me pareció que podía eliminarlo de la lista. Me levanté el cuello del abrigo, me calé el sombrero, compré un billete y me mezclé entre pasajeros a punto de emprender el viaje y sus acompañantes, mozos de estación y vendedores de refrescos y prensa.


  Eché una ojeada al vagón del equipaje, pero no estaba seguro de reconocer las maletas que había visto sobre la baca del coche. Como tenía poco tiempo, decidí recorrer el andén. No vi señal alguna de las dos mujeres, y empecé a preguntarme si no habría cometido un error. Volví sobre mis pasos escudriñando todos los compartimentos y los demás vagones, pero no vi ni rastro de Ardatha ni de su compañera. Casi desesperado, miraba indeciso a derecha e izquierda, cuando una conversación cercana me llamó la atención.


  —Hay una señora mayor que se dirige a Venecia y he visto que tienes que acomodar a otras dos pasajeras que también van allí. ¿No podrías darles asientos contiguos? Quizás así podrían conocerse, ¿sabes lo que te digo?


  —¿Te refieres a las dos bellezas, la pelirroja y la morena, del vagón D? Sí, viajan con destino a Venecia, pero no sé si van directamente allí. ¿Dónde está tu pasajera?


  —También en el D, asiento número once. Haz lo que puedas, Jack.


  —De acuerdo.


  Eché un vistazo a quienes habían hablado. Uno era un ayudante, y el otro, el jefe de acomodadores. Quizá se tratara de una posibilidad remota, pero sabía que cosas tan improbables como aquélla a veces resultaban ciertas. Me volví y me dirigí al vagón D.


  ¡Una ojeada fue suficiente! Ardatha estaba sentada en una esquina, leyendo, y su compañera debía de estar colocando algo en la rejilla, porque capté una visión fugaz de una figura alta y esbelta, casi diría serpentina. Me volví con rapidez y corrí hacia la barrera.


  ¡La misteriosa y hermosa mujer de pelo negro era, sin duda, la que estaba relacionada con las muertes del general Quinto y Osaki! ¡La que había drogado al comisario Isles y había escapado con el prototipo y los planos del cargador neumático! Y Ardatha, aunque no tuviera las manos manchadas de sangre, era su cómplice. Aquel pensamiento me entristecía y me turbaba. Aun así, debo confesar que mi temor al doctor chino era tan atroz que me alegró saber que seguía con vida. Sus palabras sobre el castigo merecido me atormentaban… pero ahora tenía que hacer una cosa y sin demora:


  Tenía que avisar a Nayland Smith.


  En aquel vagón viajaban dos conocidas cómplices del doctor Fu-Manchú. Mi responsabilidad para con mi amigo y el mundo era realizar las gestiones necesarias para que fueran arrestadas en Folkestone. No había lugar para los sentimientos: la conciencia me mostraba el camino del deber.


  25. «EL CEREBRO ES EL DOCTOR FU-MANCHÚ»


  —¡No vamos a cenar, Kerrigan! Tomaremos cualquier cosa por el camino.


  —¿Cómo dice?


  —La casualidad ha querido que usted encontrara la primera pista en muchos y agotadores días y noches, Kerrigan, y la verdad es que ha actuado con inteligencia.


  —Gracias.


  —Las últimas informaciones que acabo de recibir explican por qué el interés del doctor Fu-Manchú se centra, ahora, en Rudolf Adlon. ¡Adlon se dirige a Venecia para entrevistarse en secreto con su camarada el dictador Monaghani!


  —¡Pero eso es imposible, Smith! —exclamé. Todavía no me había recuperado de mi carrera a la estación—. En los periódicos de la tarde se anuncia que Adlon pasará revista a sus tropas mañana por la mañana.


  Smith, con un viejo batín de seda y fumando su pipa, paseaba de un lado a otro. Se detuvo, se volvió hacia mí y me miró con las cejas enarcadas mientras me lanzaba una mirada perpleja.


  —Creí que era del dominio público, Kerrigan —dijo pausadamente—, que Adlon tiene un doble.


  —¡Un doble!


  —En efecto. Supuse que ya lo sabía; casi todo el mundo lo sabe. Stalin, de Rusia, tiene tres.


  —¿Tres dobles?


  —Tres. Sabe que es factible que intenten asesinarlo en cualquier momento y, de este modo, las probabilidades son de tres a uno a su favor. En acontecimientos como el que usted ha mencionado, en los que el mandatario del país tiene que estar en posición de firmes y saludando durante unos cuarenta minutos mientras las tropas marchan con precisión mecánica, no es el auténtico Rudolf Adlon quien permanece en esa dolorosa posición. ¡Oh, no, Kerrigan: es el Rudolf Adlon número dos! El número dos estará mañana en el desfile, pero el número uno, el original, el Rudolf Adlon auténtico, ya está camino de Venecia.


  —Entonces, cree que el hecho de que esas dos mujeres se dirijan a Venecia significa que…


  —¡Significa que el doctor Fu-Manchú está en Venecia o que no tardará en llegar! A lo largo de toda su carrera ha utilizado el arma de la belleza femenina, un arma, muchas veces, de doble filo. De todos modos, ahora sabemos lo que buscamos.


  —Supongo que realizará las gestiones necesarias para que las detengan en Folkestone…


  —De ningún modo.


  —¿Por qué?


  Sonrió con calma.


  —¿Recuerda las palabras de Fu-Manchú sobre golpear al corazón, al cerebro? Pues bien, el corazón es el Consejo de los Siete, y el cerebro es Fu-Manchú. Mi intención es golpear directamente al cerebro, o sea que salimos para Venecia de inmediato.


  Llamó al timbre y la puerta se abrió dando paso a Fey.


  —Indique al comandante de vuelo Roxburgh que tenga el avión preparado para despegar en una hora, con destino a Venecia; que notifique del vuelo a París y a Roma, y que disponga lo necesario para un aterrizaje nocturno.


  —Muy bien, señor.


  —Y prepare el coche.


  Fey salió.


  —¿Está seguro, Kerrigan, está seguro —me preguntó Smith con excitación— de que no le han reconocido?


  —Tan seguro como se puede estar. Ardatha estaba leyendo y tengo la certeza, casi absoluta, de que no pudo verme, y la otra mujer no me conoce.


  Nayland Smith soltó una carcajada y me miró divertido.


  —Todavía tiene mucho que aprender sobre el doctor Fu-Manchú, Kerrigan.


  26. VENECIA


  Durante aquel viaje pude columbrar los poderes especiales con que contaba Nayland Smith, o los medios que habían puesto a su disposición. Y si hubiera necesitado una confirmación de la gravedad de la amenaza que el doctor Fu-Manchú y el Consejo de los Siete representaban, la habría tenido por el modo en que sus más mínimos deseos eran satisfechos.


  Nos trasladamos a Venecia en un avión de las Fuerzas Aéreas que realizó el trayecto en algo menos de la mitad del tiempo que hubiera empleado un vuelo comercial.


  Entramos en la salita de la suite que nos habían reservado en el hotel de Venecia, donde ya nos esperaba el coronel Correnti, el jefe de la policía. Smith despidió a un atento gerente con una sonrisa y un movimiento de la mano y se volvió hacia el oficial. Realizó las presentaciones oportunas.


  —Puede hablar con completa libertad en presencia del señor Kerrigan. ¿Ha llegado Rudolf Adlon?


  —Así es.


  Smith se dejó caer en una butaca. Todavía no se había despojado del sombrero ni de la gabardina; metió la mano en un bolsillo y sacó una petaca de aspecto ajado en la que solía llevar media libra de tabaco. Empezó a cargar la pipa.


  —Imagino que esta situación supone para usted una gran responsabilidad.


  —¡Una responsabilidad enorme! —replicó el coronel apesadumbrado—. Incluso mayor si tenemos en cuenta que el señor Monaghani llegará el martes por la mañana.


  —¿También de incógnito?


  —¡Dios me asista, así es! Esta clase de visitas son las que hacen de mi vida una tortura. Es mucho más difícil realizar mi labor aquí que en Ginebra. Venecia es el centro de reunión favorito de algunas de las figuras más relevantes de la política europea. ¡Siempre vienen de incógnito, pero no siempre por motivos políticos! ¿Por qué escogerán Venecia? ¿Por qué habrá caído sobre mí este peso? —dijo con una indignación latina.


  —¿Dónde se hospeda el canciller?


  —En el Palazzo da Rosa, como invitado del barón. Ya se ha hospedado allí con anterioridad, pues son viejos amigos.


  —¿Algún otro amigo de Adlon se encuentra en Venecia en estos momentos?


  —En efecto: el señor James Brownlow Wilton está aquí. Ha alquilado el Palazzo Brioni, junto al Gran Canal, no muy lejos del hotel. Su yate, el Silver Heels, está en la laguna.


  —¿Tiene previsto agasajar a herr Adlon?


  —Creo que hay una pequeña fiesta privada mañana a mediodía en el Palazzo o en el yate.


  Nayland Smith comprimió el tabaco en la manoseada cazoleta de su pipa. Me miró sólo una vez, pero yo sabía lo que tenía en mente y me estremecí con antelación.


  —¿Ha hecho lo necesario para que algunos de sus agentes estén a bordo, coronel?


  —Por supuesto. Es mi obligación.


  —Estupendo. Cuento con que podrá arreglarlo todo para que el señor Kerrigan y yo asistamos al evento.


  Por un momento, el coronel Correnti se quedó estupefacto y nos miró con asombro.


  —Desde luego… —se esforzó por responder con calma—, podría organizado.


  Nayland Smith se levantó y sonrió.


  —Empiece cuando quiera —dijo—. Tengo una cita con sir George Herbert, quien me acompañará a entrevistarme con herr Adlon. Dentro de una hora, habré acabado. Si es tan amable de volver entonces, podremos ultimar nuestros planes.


  Durante la siguiente hora, me dejaron solo. El hecho de que el doctor Fu-Manchú, aunque no estuviera en persona, tuviera agentes en Venecia, me puso tan nervioso que sólo dejé salir del hotel a Nayland Smith cuando supe que dos policías de paisano le acompañarían.


  Intenté distraerme paseando por aquellas calles de carácter único. Se trataba de un lugar hasta cierto punto nuevo para mí. Había estado allí con anterioridad, pero sólo durante unas horas. La noche había caído sobre Venecia cubriéndola con su magia. Las luces se reflejaban en el Gran Canal filtrándose por las ventanas de los ancestrales palacios y una luna en cuarto creciente completaba la imagen. Mientras miraba de hito en hito las caras de aquellos con quienes me cruzaba, pensaba que Ardatha debía de estar cerca. Smith opinaba que debían haber volado desde París evitando pasar por Croydon, donde podían ser reconocidas. Suponiendo que un avión rápido las hubiera estado esperando, ya podrían estar en Venecia.


  Como el resto de paseantes y casi de un modo automático, me encaminé hacia la plaza de San Marcos. A pesar de lo tarde que era, parecía que toda Venecia estaba tomando el aire. Si mi mente, en lugar de como un caldero hirviendo, hubiese estado en calma, habría disfrutado de la paz de aquel entorno. Pero mis pensamientos ardían con la idea de que Ardatha estaba en Venecia y de que en cualquier momento podía verse envuelta en una tragedia mundial de la que no podría liberarla.


  Un hombre que, fueran cuales fuesen sus errores y estuviera o no equivocada su política, era el mandatario de un gran país, estaba en peligro de muerte. ¡Y quizá sólo un hombre podía salvarlo: Nayland Smith, a cuya cabeza, el pavoroso doctor chino también había puesto precio!


  No lograba relajarme, y me acordé de las palabras de Smith: «Haga lo que quiera, Kerrigan, pero por el amor de Dios, no se deje ver.» Era imposible que me descubrieran porque caminaba entre las sombras esquivando la luz de la luna, y evitaba los lugares concurridos escabulléndome como un criminal que teme ser apresado.


  Volví al hotel. El vestíbulo parecía desierto, pero lo escudriñé con atención antes de atravesarlo en dirección a la suite qué nos habían asignado. La salita estaba a oscuras, pero, cuando iba a franquear el umbral, un olor a tabaco me hizo detenerme.


  —¡Hola! —grité—. ¿Hay alguien?


  —Soy yo —se oyó la voz de Smith desde la oscuridad.


  Se levantó y encendió la luz, y entonces vi que sujetaba la pipa con los dientes. Incluso antes de que hablara, deduje lo que había sucedido por su adusta expresión.


  —¿Le ha visto?


  Asintió.


  —¿Cuál era su actitud?


  —Su actitud… usted mismo podrá juzgarla mañana cuando le vea en Silver Heels. ¡Ha llegado tan lejos, ha subido tan alto, que me temo que se cree inmortal!


  —¿Megalomanía?


  —Le falta poco, y, desde luego, no acepta consejos. Reconoció a regañadientes que había recibido los avisos del Si-Fan; al menos, dos. Y apenas se encogió de hombros cuando le dije que un tercero estaba al caer.


  Paseaba de un lado a otro de la habitación pellizcándose el lóbulo de la oreja izquierda.


  —Si de algo hay que salvar a Adlon, es de sí mismo. ¡Si pudiera, Kerrigan, lo secuestraría y me lo llevaría de Venecia esta misma noche!


  —Cuento con usted, coronel —dijo Nayland Smith cuando el jefe de policía se levantó para irse—. Mi amigo y yo estaremos en el Silver Heels mañana. Así tendré la oportunidad de estudiar a los invitados del señor Brownlow Wilton y averiguar en cuál de ellos está interesado Rudolf Adlon.


  Después, nos quedamos solos.


  —¿La policía ha encontrado alguna pista? —pregunté.


  Smith sacudió la cabeza con indignación.


  —El doctor raramente deja pistas. Además, éste es un movimiento trascendental en su partida. No sé si Monaghani está sentenciado, pero Adlon admite que él sí que lo está. Aún falta saber si Monaghani se presentará, aunque, por esta noche, creo que he hecho todo lo que podía. ¿Tiene algún plan?


  —No.


  —Ojalá pudiera encontrarle a Ardatha —dijo con suavidad mientras salía—. Buenas noches.


  La puerta se cerró y oí que se encaminaba a su habitación. Entonces me dejé caer en un sofá y encendí un cigarrillo. ¡Cómo deseaba encontrarla! Nunca creí que el amor fuera así. Podía calcular, fácilmente, los minutos que había pasado con ella, cosa que hacía con frecuencia. En total no llegaban a una hora. Aun así, de todas las mujeres que había conocido, ella era la única a la que mis pensamientos volvían una y otra vez.


  Había intentado convencerme de que se trataba de una obsesión nacida de las misteriosas circunstancias en que la conocí, un capricho que pasaría con el tiempo, pero mis esfuerzos siempre eran en vano. Me tenía hechizado. Conocía todas las expresiones de sus picaras facciones, todos los tonos de su voz; la oía hablarme miles de veces a lo largo del día y, durante toda la noche, soñaba con ella.


  No era de extrañar que Nayland Smith estuviera cansado, porque yo mismo lo estaba. Aún así, y aunque hacía rato que había pasado la medianoche, sabía que me resultaría imposible conciliar el sueño. El Gran Canal, separado de mi ventana sólo por un estrecho muelle, el Gran Canal bañaba los muros centenarios. De vez en cuando pasaba una motora, y otras veces se oía el chapoteo de una góndola fantasmal deslizándose por el agua. En una ocasión, el crujir de una embarcación que trasladaba al hotel a un huésped trasnochador, me recordó con horror las bodegas del Monks’ Arms, donde tan cerca de la muerte había estado.


  Llamé al servicio de habitaciones y pedí que me subieran una bebida; apagué las luces de la salita y me dirigí a mi dormitorio con la intención de acostarme. Sin embargo, cuando me trajeron la bebida y encendí otro cigarrillo, el insomnio volvió a apoderarse de mí. Abrí los postigos y me asomé a la ventana contemplando las aguas, con reflejos oleosos, del canal.


  ¡Venecia! La ciudad que parecía un cuadro pintado con sangre y pasión. De algún modo, parecía apropiado que Fu-Manchú estuviera allí, y también Ardatha. La luna se había escondido y luces misteriosas bailaban a lo lejos sobre el agua, transportándome a los tiempos de los dux.


  Miré hacia un patio en sombras situado en una esquina de la plataforma sobre la que estaba construido el hotel, también un antiguo palacio. Desde la escalera de la entrada principal se podía acceder a él, aunque, por lo que pude entrever en la oscuridad, se trataba de un callejón sin salida. El antepecho de mi ventana se alzaba a poco más de un metro del suelo empedrado. Entonces, advertí que alguien se movía entre las sombras…


  Me eché hacia atrás y hundí la mano en un bolsillo en el que siempre, desde que había conocido al doctor Fu-Manchú, llevaba una automática. A continuación, oí una voz, una voz suave:


  —Ayúdeme a subir, tengo que hablar con usted.


  ¡Era Ardatha!


  27. ARDATHA


  Se sentó en un diván mullido y con cojines, estilo Renacimiento, y me miró sonriendo.


  —Parece asustado —dijo—. ¿Soy yo quien le asusta?


  —No, Ardatha, usted no me asusta, aunque debo admitir que su aparición me ha sorprendido mucho.


  Llevaba un vestido sencillo y un abrigo con cuello de piel, el mismo que le vi en la entrada de Hyde Park. Se cubría el pelo con un pañuelo y me pareció distinguir una mirada burlona en sus ojos.


  —Venir ha sido una locura —continuó—, y ahora me pregunto…


  Intenté controlar mi galopante corazón para hablar con normalidad.


  —Se pregunta si lo merezco —le sugerí avanzando hacia ella con esfuerzo.


  La verdad es que estaba aterrorizado como nunca creí que pudiera estarlo a causa de una mujer. ¡Mi enloquecida pasión había despertado una respuesta en Ardatha! ¡La había llamado y había venido! Pero tenía poca fe en Bart Kerrigan como amante de una mujer tan compleja y misteriosa. Esa noche me correspondía conseguir su amor o perderla para siempre. Tanto sus palabras como sus ojos me decían que la elección era mía.


  Le ofrecí un cigarrillo y fuego y me senté a su lado.


  Sentí la necesidad de abrazarla, retenerla, y no dejarla ir nunca más. Pero contuve aquellos impulsos primitivos.


  —Le vi en Victoria —dijo.


  —¿Qué? ¿Cómo es posible?


  —Tengo ojos para ver.


  Se reclinó en los cojines, volvió la cabeza y me dirigió una sonrisa.


  —No tenía ni idea de que me hubiera visto.


  —Por eso estoy aquí esta noche. —De repente, se puso muy seria—. ¡Debe irse de aquí! ¡Hágame caso, tiene que volver a su país! Esto es lo que he venido a decirle.


  —¿Sólo ha venido por esto, Ardatha?


  —Sí. No le busque otro significado. Me gusta, pero no cometa el error de creer que amo con facilidad.


  Le dijo en un tono tan frío e inflexible que me inmovilizó. Mis emociones me empujaban en varias direcciones. Por un lado, aquella hermosa muchacha de ojos color amatista que, al margen de lo que hiciera o dijera, me atraía y trastornaba, era una delincuente. Por otro lado, a menos que su mirada me engañara, me deseaba. Sin embargo, y en tercer lugar, aunque dijera que aquella visita nocturna se debía a un sentimiento de amistad, ¿cuál era el auténtico motivo? Me agarré con fuerza las rodillas y la miré de reojo.


  —Me alegra comprobar que es un hombre que piensa —dijo con suavidad—, porque hay asuntos entre nosotros en los que debemos pensar.


  —Sólo pienso en una cosa: que la amo. Siempre está presente en mis pensamientos, día y noche, y me siento infeliz porque sé que está envuelta en una conspiración de terror y asesinatos de la que usted, su auténtico yo, no forma parte. Si no significara tanto para mí y sólo la deseara, no habría pensado; la habría rodeado con mis brazos y la estaría besando, que es, también, lo que deseo. Pero, la verdad, Ardatha, es que me importa mucho más que esto aunque sé muy poco de usted, y…


  —¡Chis…!


  De repente, me agarró del brazo con fuerza. Puse mi mano sobre la suya, pero la advertencia había sido imperiosa, así que presté atención.


  Permanecimos en silencio durante unos instantes mientras mi mirada descansaba sobre un extraño anillo que ella llevaba. La presión de sus dedos me produjo un escalofrío que los besos apasionados de otra mujer no habrían provocado.


  De algún lugar, entre las sombras, me llegó el ruido sordo de algo que caía y de unos pasos silenciosos. Solté la mano de Ardatha con la intención de levantarme, pero ella me susurró:


  —¡No mire afuera! ¡No se asome!


  Dudé y ella me sujetó con firmeza.


  —¿Por qué?


  —Porque existe la posibilidad de que me hayan seguido. ¡Por favor, no se asome!


  Oí una voz distante que provenía del canal, un chapoteo en el agua, y nada más. Me volví hacia Ardatha y… no hicieron falta palabras. Se deslizó, casi imperceptiblemente, entre mis brazos, y sus labios se elevaron hacia mí…


  28. LA HABITACIÓN DE NAYLAND SMITH


  Durante no sé cuánto tiempo, después de que Ardatha se hubiera marchado, permanecí acuclillado junto a la ventana observando el canal. Se había sincerado conmigo. ¿Cómo podía arrestarla? ¿Cómo podía considerarla una delincuente? Incluso dudaba de que pudiera pensar mal de ella otra vez.


  El temor que me inquietaba era sólo temor por su seguridad. Siempre me había resultado doloroso relacionarla con el grupo de asesinos implacables que controlaba el doctor Fu-Manchú, pero, en ese momento, esa idea me suponía un tormento. No quería imaginarme lo que podía pasar si aquella visita se descubría, si el doble juego que estaba practicando llegaba a oídos del doctor chino… y no podía olvidar aquel ruido extraño junto al agua, aquellos pasos silenciosos. Ardatha creía que podían haberla seguido, ¡y quizá sus sospechas fueran fundadas!


  Fijé la vista en la brumosa oscuridad. Agucé el oído, pero sólo oí el chapoteo del agua contra los muros. ¿De dónde había venido? ¿Hacia dónde había ido? No sabía de ella mucho más que antes, salvo que deseaba salvarme de un terrible destino que, por lo visto, creía que se cernía sobre mí.


  Una cosa sí había averiguado: Ardatha tenía mezcla de sangre europea y oriental. Por parte de su padre, descendía de generaciones de dignatarios de Oriente; pequeños caciques desde el punto de vista occidental, pero potentados en su propio país. Su odio recalcitrante hacia las dictaduras era comprensible: casi toda su familia había perecido por los bombardeos ordenados por el general Quinto…


  Escuché en silencio y otra idea acudió a mi mente. El merodeador nocturno quizás albergaba otras intenciones. ¡Sabiendo que yo estaba ocupado, podía haber dado la señal de que Nayland Smith estaba solo! Y la idea más estremecedora de todas: ¡aquél podía haber sido el propósito de la visita de Ardatha!


  Intenté analizar retrospectivamente todas las expresiones de aquellos ojos color amatista y encontré difícil, incluso imposible, creer que la traición se escondiera tras ellos. Me acordé de su beso de despedida. El corazón me latía más fuerte cuando lo recordaba. ¿Fue acaso el beso de Judas?


  No se oía ningún ruido. El Gran Canal estaba desierto y la luna semioculta, pero mis pensamientos no me dejaban descansar. Debía asegurarme de que Nayland Smith estaba a salvo.


  Abrí la puerta de mi habitación y encendí la luz de la salita. Seguía igual que cuando la dejé. Me acerqué a la puerta de Smith y escuché con atención, pero no oí nada. Aunque tenía un sueño profundo y silencioso, no me quedé tranquilo. Bajé con suavidad la manilla de la puerta y la abrí centímetro a centímetro. La habitación estaba a oscuras salvo por un tenue reflejo que se colaba por los postigos. Aun así, no quise encender la luz para no molestarle. Avancé despacio hacia la cama mientras mis ojos se acostumbraban a la penumbra y, cuando llegué a su lado, descubrí un hecho estremecedor: ¡Estaba vacía! ¡No se había acostado! Encendí la lámpara de la mesilla y observé a mi alrededor. ¡Ni siquiera se había desvestido!


  Fui hacia la ventana. Los postigos no estaban cerrados, sólo ajustados. Los abrí y miré afuera, hacia el embarcadero. La ventana estaba a poco más de un metro del suelo, como la mía. ¿Por qué él entre todos los hombres —me pregunté con desesperación—, él que estaba señalado como el enemigo número uno por el doctor Fu-Manchú, se había expuesto a semejante riesgo? ¿Y dónde estaba?


  Llamé al timbre del vigilante nocturno, entré en la salita y abrí la puerta. En menos de un minuto, según creo, el vigilante apareció.


  —¿Puede decirme —le pregunté—, si sir Denis Nayland Smith ha salido esta noche?


  —No, señor, no ha salido.


  El hombre parecía sorprendido o, mejor dicho, sobresaltado.


  —¿Es posible que saliera sin ser visto?


  —No, señor. A partir de la medianoche, salvo en ocasiones especiales, la puerta se cierra con llave. Yo la abro para los huéspedes que regresan después de esa hora.


  —¿Y no se mueve del vestíbulo?


  —No, señor.


  —¿Alguien ha regresado tarde esta noche?


  —No, señor. En estos momentos hay pocos huéspedes en el hotel y todos estaban de vuelta antes de las once.


  —Que es cuando usted empieza su turno.


  —Así es, señor.


  —¿O sea que es del todo imposible que sir Denis haya salido sin que usted lo viera?


  —Prácticamente imposible, señor.


  Aunque su habitación no mostraba señal alguna de lucha, sólo una explicación, una explicación terrible, se me ocurría. ¡Debían de haberle reducido a la fuerza y sacado por la ventana hasta el embarcadero! Entonces comprendí los ruidos nocturnos. La frialdad de mi adorable compañera en unas circunstancias que asustarían a cualquier muchacha normal, presentaba, de repente, un aspecto distinto…


  ¡Mi amigo, el mejor amigo que tendría nunca, había estado luchando por su vida mientras yo besaba los labios de Ardatha!


  29. VENECIA RECLAMA UNA VÍCTIMA


  El oficial de policía tardó una eternidad en llegar al hotel. Por fin, se presentó —se trataba de un capitán de los Carabinieri—, acompañado de dos detectives. Su inglés era bastante deficiente, pero, por fortuna para mí, uno de sus hombres lo hablaba bien.


  Le relaté los hechos con claridad y registraron la habitación.


  —Me temo, señor —dijo el detective que hablaba inglés—, que sus sospechas se ven confirmadas. Estoy seguro de que su amigo no salió por la puerta principal del hotel. Sin embargo, y puesto que no ha llegado a tocar la cama, existe la posibilidad de que se marchara por propia voluntad. ¿No lo cree así?


  —¡Sí! —dije aferrándome, feliz, a aquella alternativa—. ¡Puede ser! ¿Por qué no se me habrá ocurrido antes?


  Hubo una breve consulta en italiano entre los tres.


  —Me sugieren —continuó el detective— que si sir Denis Nayland Smith, a quien el coronel Correnti había asignado vigilancia, hubiera decidido salir, por la razón que fuese, lo más probable es que le hubiera despertado.


  —Yo no estaba durmiendo —respondí escuetamente.


  ¿Cuál era mi deber? ¿Debía confesar que Ardatha había estado conmigo?


  —Entonces, resulta aún más extraño. ¿Estaba, quizá, leyendo o escribiendo?


  —No, sólo pensaba y miraba por la ventana.


  —¿Oyó algún ruido sospechoso?


  —Sí. Me pareció oír pasos y algo que se arrastraba, y después, nada más.


  —Todo esto resulta muy extraño —continuó el agente—, porque hay dos agentes de servicio. Uno en una góndola amarrada cerca de la entrada del hotel y el otro en la parte trasera. Antes de venir he interrogado personalmente a esos dos agentes y ninguno ha visto nada sospechoso.


  El misterio era cada vez más insondable.


  —Las luces de mi habitación estaban encendidas —dije—. ¿Se ve mi ventana desde el puesto del agente de la góndola?


  —Lo comprobaremos.


  Nos dirigimos a mi habitación. No puedo describir los sentimientos que me embargaron cuando miré el diván en el que Ardatha había estado entre mis brazos… Uno de los detectives se asomó a la ventana e informó de que, debido al muro del pequeño patio que yo ya conocía, mi ventana quedaba fuera del radio de visión del agente.


  —¡Pero sí que podía ver la ventana de sir Denis!


  Otra idea acudió a mi mente.


  —¡La salita! —exclamé


  —Es posible. Vamos a ver.


  Fuimos allí y, supongo que sólo porque nadie había concedido ninguna importancia a aquella estancia, de inmediato nos pareció evidente que uno de los postigos estaba abierto.


  ¡Y no lo estaba cuando me separé de Smith esa misma noche!


  —¿Lo ve? —exclamó el detective—. Aquí tenemos la solución: lo drogaron o lo redujeron en su habitación, lo trajeron hasta aquí y lo bajaron desde esta ventana.


  —Pero —dije pensando en Ardatha— ¿cómo pudieron llevárselo los secuestradores sin llamar la atención de alguno de sus hombres?


  Se produjo otro intercambio de pareceres. Los tres se estaban exaltando por momentos.


  —Debo informarles —dijo un gerente desconcertado y a medio vestir que se había unido al grupo— de que debajo de la ventana de su habitación, señor Kerrigan, hay una verja que permite el acceso al puente que cruza el río Banieli o Pequeño Canal.


  —Pero usted dice —consulté al detective—, que tienen un hombre apostado en la parte trasera del hotel.


  —Es cierto, pero en esa parte la oscuridad es muy densa a estas horas de la noche. Sería posible (sólo posible) que alguien alcanzara y cruzara el puente sin ser visto.


  En mi mente estaba reconstruyendo la tragedia de la noche. Imaginaba a Nayland Smith, drogado, impotente, transportado seguramente sobre el hombro de uno de los esbirros de Fu-Manchú, justo por debajo de mi ventana mientras yo permanecía embriagado por la belleza de Ardatha. La rabia y el remordimiento me atenazaron.


  —¡Pero es del todo increíble —grité— que un crimen como este pueda llevarse a cabo en Venecia! Debemos encontrar a sir Denis. ¡Tenemos que encontrarle!


  —Todos estamos de acuerdo, señor, en que debemos encontrarle. Esto es un mal asunto para la policía veneciana porque se encuentran ustedes bajo nuestra protección. Nuestro superior ha sido informado y estará aquí en breve. Es una tragedia, en efecto, y lo lamento profundamente.


  Vencido por la sensación de inutilidad de todo aquello, por la falta de esperanzas de poder derrotar a ese genio criminal que jugaba con las vidas humanas como un jugador de ajedrez con las figuras, volví a la salita. Miré, anonadado, la ventana abierta por la que mi pobre amigo había desaparecido, probablemente para siempre. La policía abandonó la suite, en deferencia, supongo, a mi evidente desconsuelo.


  La muchacha por la que había perdido el corazón, incluso la razón, era una Dalila moderna. Su papel había consistido en acallar mis recelos, en retenerme —con besos si era necesario— mientras el malvado jefe del Si-Fan apartaba a un enemigo de su camino.


  Aquellos pensamientos me torturaban. Apreté los clientes; la cabeza me daba vueltas. Había fallado de todas las maneras en que un hombre podía fallar. Había sucumbido a los ardides de una vampiresa profesional y había entregado a mi amigo a una muerte segura.


  De todos modos, había asuntos todavía más importantes que mi propia desesperación. La vida de Rudolf Adlon pendía de un hilo y ¡Nayland Smith había desaparecido! Venecia, la ciudad de los dux, había reclamado una nueva víctima.


  El amanecer se extendía glorioso sobre la ciudad cuando la primera y única pista se presentó. Un carabiniere que terminaba su ronda a las cuatro de la mañana fue interrogado minuciosamente, como todos los que habían estado de servicio aquella noche. Recordaba (algo que en circunstancias normales no habría mencionado): que una muchacha vestida con elegancia y con un pañuelo en la cabeza, que andaba con paso vivo, se cruzó con él cerca del hotel. Le prestó poca atención, aunque se percató de que era hermosa; ¡y la descripción de su ropa coincidía con la de Ardatha!


  Detrás de ella, a unos veinte metros, vio a un hombre, un inglés alto y resuelto, que vestía un traje de mezclilla y un sombrero flexible y que parecía ocultarse deliberadamente en las sombras.


  Según deduje, la hora era más o menos la misma en que Ardatha y yo nos habíamos separado… La teoría del detective había resultado acertada. Algo había atraído la atención de Smith sobre la presencia de la muchacha. Nadie lo había secuestrado, sino que la había vigilado y seguido. Pero ¿adonde? ¿Qué había sido de él? El sentimiento de culpabilidad que pesaba sobre mí se hizo todavía más abrumador. Sin lugar a dudas, era el responsable directo de lo que pudiera haberle ocurrido a mi amigo.


  Cuando aquella información llegó, me hallaba en la comisaría. Mandaron venir al agente y, por medio de un intérprete, le interrogué. Como yo conocía a los implicados más íntimamente que cualquiera de los presentes, sus respuestas a mis preguntas despejaron todas las dudas: ¡La muchacha descrita era Ardatha y Nayland Smith la había seguido!


  Incluso en aquellos momentos de profunda preocupación por Smith, casi de forma automática obré de acuerdo con mi conciencia cuando el coronel Correnti me preguntó:


  —¿Cree que sir Denis conocía a la muchacha?


  —Es posible —repliqué—. Quizá creyó que era una cómplice del doctor Fu-Manchú.


  Cuando dejé las dependencias policiales para dirigirme al hotel, Venecia brillaba con el esplendor de la mañana, pero yo recorrí las calles y los puentes de aquella ciudad encantada en tal estado de abatimiento que debí despertar la compasión de todos los que se cruzaron conmigo.


  Sabía muy poco sobre los planes de Smith respecto al almuerzo en Silver Heels, y aunque me había preparado para asistir en su compañía y estaba ansioso por conocer a Rudolf Adlon en persona, me pareció inútil presentarme solo. No me imaginaba lo que Nayland Smith había esperado averiguar allí ni entendía qué papel desempeñaba James Brownlow Wilton, el magnate de la prensa neoyorquina, en aquella madeja enmarañada. La situación era muy compleja, y yo me sentía totalmente agotado.


  Intenté dormir unas horas, pero me resultó imposible conciliar el sueño, Sir George Herbert se presentó a las diez de la mañana. Era un joven que aparentaba más edad de la que tenía y con la marca indeleble del Foreign Office en su figura. Su expresión era grave.


  —Se trata de un golpe muy duro, señor Kerrigan —me dijo—. Soy consciente de cómo le ha afectado a usted; para mí, constituye un auténtico desastre. Las amenazas a Rudolf Adlon, que, como sabe, se encuentra aquí de incógnito, proceden de una organización que no amenaza a la ligera. El general Quinto ha sido asesinado y lo mismo podría ocurrirle a Rudolf Adlon.


  —Estoy de acuerdo. Pero no conozco los planes de Smith para protegerle.


  —¡Yo tampoco! —Hizo un gesto de desesperación—. Lo habíamos preparado todo para que asistiera al almuerzo de hoy en el yate del señor Wilton, pero no tengo ni idea de lo que pretendía conseguir allí.


  —Tampoco yo.


  Pronuncié aquellas palabras en tono quejumbroso, me desplomé en un sillón y miré, seguramente con crispación, a sir George.


  —Las autoridades italianas están haciendo todo lo posible. Sobre ellos pesa una gran responsabilidad, porque la reputación del comisario no es lo único que está en juego. Si hay alguna novedad, se la comunicaré de inmediato, señor Kerrigan, pero ahora le aconsejaría que descansara.


  30. UNA DAMA DEJA CAER UNA ROSA


  El cuerpo humano es una máquina maravillosamente ajustada. No tenía esperanzas, y desde luego ninguna intención, de dormir; Venecia estaba despierta y vivía con júbilo a mi alrededor, y a pesar de todo, a los cinco minutos de marcharse sir George y tras quitarme algunas prendas, caí en un profundo sueño.


  El coronel Correnti me despertó. La luz que entraba en la habitación a través de los postigos medio cerrados, me indicó que el sol se ponía. Había dormido muchas horas.


  —¿Alguna novedad?


  Cuando me desperté por completo, la tristeza volvió a apoderarse de mí.


  El coronel negó con la cabeza.


  —Me temo que ninguna.


  —Supongo que el almuerzo se ha celebrado… Sir Denis temía que se intentara, allí, algún tipo de atentado.


  —Sí, se ha celebrado, y Rudolf Adlon ha acudido. En ocasiones como ésta se hace llamar mayor Badén. Mis hombres me han informado de que nada fuera de lo normal ocurrió allí. El dictador está ahora a salvo y de vuelta en el Palazzo da Rosa, donde se reunirá mañana con Pietro Monaghani. No hemos encontrado ninguna prueba de que exista un complot —declaró encogiéndose de hombros—. ¿Qué puedo hacer? Oficialmente, se supone que ignoro que el canciller está en la ciudad y no hay ningún rastro de sir Denis. ¿Qué puedo hacer yo?


  Su indecisión no era inferior a la mía. En realidad, ¿qué podíamos hacer ninguno de nosotros?


  Me obligué a tomar una comida ligera. Las atenciones del gerente me exasperaban. Yo miraba continuamente a mí alrededor y aguzaba el oído, porque no podía creer que un hombre tan conocido como Nayland Smith se hubiera desvanecido como por ensalmo. En cuanto a Ardatha, no podía pensar mal de ella.


  Me resultaba imposible permanecer inactivo. No podía hacer nada concreto, porque no había elaborado ningún plan, pero al menos podía moverme, recorrer las calles, buscar en los bares, atisbar por las ventanas. Y sin más objetivo que éste, salí del hotel.


  Delante de la iglesia de San Marcos, me detuve ensimismado. La magia de la puesta de sol tapizaba la fachada de sombras color púrpura. Titubeé ante dos alternativas. Si continuaba aquella caza inútil por las calles de Venecia, no me encontrarían si surgía alguna novedad. En aquel estado de indecisión, contemplé las puertas de aquella antigua y ornamentada iglesia… ¿Y, qué noticias podían llegar? ¡Qué Smith estaba muerto!


  Tenía que huir de aquellos pensamientos y continuar activo. De hecho, era incapaz de permanecer quieto, y se me ocurrió un objetivo razonable. Dado que Rudolf Adlon se alojaba en el Palazzo da Rosa, supuse que la atención de Fu-Manchú también se centraría en aquel lugar. Posiblemente, sólo era una excusa para evitar la inactividad, algo con lo que distraer mi mente de la espeluznante perspectiva del destino de Nayland Smith. Volví presuroso al hotel. El portero me dijo que no había ningún mensaje para mí, así que volví a salir y alquilé una motora; una góndola era demasiado lenta para mi estado de ánimo.


  —Siga por el Gran Canal y muéstreme el Palazzo da Rosa —indiqué al conductor.


  Nos pusimos en camino y me esforcé por serenarme y escuchar, sin irritarme injustamente, las explicaciones del piloto de la lancha. Quería llevarme al puente de Rialto, a la casa donde murió Richard Wagner, al palacio de Gabriele d’Annunzio, pero, por fin, redujo la velocidad de la embarcación y con aire misterioso dijo:


  —Ese edificio de allí es el Palazzo da Rosa. En él se aloja algunas veces el mismísimo signor Monaghani cuando visita Venecia. También se rumorea, aunque no estoy seguro, que el gran Adlon está allí ahora.


  —Deténgase un momento.


  La oscuridad había caído sobre la ciudad y casi todas las ventanas del palacio estaban iluminadas. Había mucho movimiento entorno al embarcadero; numerosas góndolas se apretujaban contra los postes pintados de la entrada y un gran bullicio y animación indicaban que se estaba celebrando algún tipo de fiesta. Una motora pintada de negro y con aspecto de estar vacía pasó, casi en absoluto silencio, entre nosotros y el palacio.


  —¡La policía! —Se puso en marcha de nuevo.


  En la laguna soplaba una brisa fresca, y había dos yates anclados. Uno pertenecía a un noble inglés, y el otro, el Silver Heels, era el hermoso crucero blanco de Brownlow Wilton que se había construido siguiendo el diseño de un clíper. A bordo todo parecía en calma, y me pregunté si el famoso norteamericano estaría divirtiéndose en el Palazzo da Rosa.


  —¿Adónde quiere que le lleve ahora, señor?


  —Adonde usted quiera —respondí sin ganas.


  El piloto pareció comprender mi estado de ánimo. Supongo que creyó que era un enamorado sin esperanzas a quien su amada había abandonado. Lo cierto es que no andaba desencaminado.


  Giramos por un canal lateral donde las clemátides y las pasionarias cubrían los antiguos muros, las ventanas y las celosías. Al primer vistazo, lo reconocí como un rincón perpetuado por muchos pintores. En la oscuridad mostraba una belleza fantasmal. La motora parecía una profanación en aquel lugar y deseé haber alquilado una góndola. Mientras aquella idea me pasaba por la cabeza, una de esas embarcaciones con forma de cisne, que lucía el blasón de alguna familia noble y que era conducida por un gondolero de espléndido uniforme, apareció, silenciosa, por una esquina, precedida sólo por la peculiar llamada del hombre que gobernaba el remo.


  Mi acompañante paró el motor.


  —¡Vienen del Palazzo da Rosa! —me informó volviendo fascinado la vista hacia la embarcación.


  Yo también miré, distraídamente, porque en realidad no me interesaba. Había un único pasajero en la góndola…


  ¡Y era Rudolf Adlon!


  —¡Deténgase! —espeté con brusquedad cuando vi que el conductor iba a poner de nuevo en marcha el motor—. Quiero ver qué pasa.


  Algo más había llamado mi atención. En el balcón de una vieja y desvencijada mansión, que una vez debió de ser el hogar de un príncipe mercader pero que estaba convirtiéndose en una ruina, había una mujer. Los reflejos de luz del otro lado del canal iluminaban su cara. Llevaba puesto un vestido ajustado de vivos colores que dejaba uno de sus brazos y un hombro a la vista.


  Se apoyaba en la barandilla y miraba hacia la góndola que se acercaba. Yo observaba con ansiedad, casi sin respirar, y, entonces, el gondolero detuvo la graciosa embarcación con ese movimiento de barrido de la pértiga tan sencillo pero que queda tan lejos del dominio de un remero aficionado. Rudolph Adlon se puso en pie y miró hacia arriba. ¡Entonces, la mujer dejó caer una rosa con una nota atada!


  Adlon la atrapó con destreza, envió un beso a la bella dama con la punta de los dedos y se sentó otra vez. La góndola siguió su ondulante camino y se perdió en las profundas sombras de un alto y viejo palacio.


  —¡Ah! —suspiró el piloto de la motora, y lanzó, también, un beso en dirección al balcón—. ¡Una cita! ¡Qué romántico!


  La mujer de la cita había desaparecido, pero no había lugar a dudas. ¡Era la misma a quien había visto con Ardatha, la que Nayland Smith había descrito como «un cadáver viviente, una enviada de la muerte!»


  El comisario colgó el auricular.


  —El mayor Badén —dijo— está en sus aposentos privados, ocupado en importantes asuntos oficiales. Ha dado órdenes de que no le se moleste. Por lo tanto —continuó encogiéndose de hombros—, ¿qué puedo hacer yo?


  Confieso que me estaba cansando de aquellas palabras repetidas hasta la saciedad.


  —¡Le aseguro —exclamé con nerviosismo— que no está en sus aposentos privados! ¡Al menos no lo estaba hace un cuarto de hora!


  —Es posible, señor Kerrigan. Ya le he dicho que algunos de los eminentes personajes que visitan Venecia de incógnito, vienen a veces por asuntos distintos a los de Estado. Pero dado que, para empezar, se supone que desconozco que Rudolf Adlon se encuentra en el Palazzo, ¿qué puedo hacer yo? Uno de mis mejores oficiales de servicio está ahora allí y éste es su informe. ¿Qué más puedo hacer?


  —¡Nada! —gruñí.


  —En cuanto a la protección de ese hombre de Estado, me temo que nada. Pero sí que puedo hacer algo en relación con el otro asunto. ¿La mujer que me ha descrito es sospechosa de ser cómplice de las personas que intentan acabar con la vida de Rudolf Adlon?


  —En efecto.


  —¡Entonces, saldremos en su busca, señor Kerrigan! Estaré preparado en cinco minutos.


  Cuando llegamos al canal en el que me había cruzado con el dictador, era noche cerrada, pero la luz de la luna pintaba a Venecia de plata. En esta ocasión viajaba en una de esas lanchas negras de aspecto fúnebre, que ya había visto antes.


  —El balcón está justo encima de nosotros —señalé.


  El coronel Correnti alzó la vista y después me miró con sorpresa.


  —Me resulta difícil de creer, señor Kerrigan —dijo—. No me malinterprete, no es que dude de su palabra; sólo dudo de que haya señalado el balcón correcto.


  —Estoy completamente seguro —repuse molesto.


  —Entonces, este asunto es, realmente, muy extraño.


  Lanzó una mirada a los dos oficiales de paisano que nos acompañaban. Yo ya los conocía. Uno era Stocco, el que hablaba bien el inglés.


  —¿Por qué?


  —Porque estamos en la parte trasera del viejo Palazzo Mori. Es propiedad de la familia Mori, pero, como verá, está en estado ruinoso. Le aseguro que nadie lo ha habitado en muchos, muchos años. Sé con certeza que ni siquiera está amueblado.


  —Estos datos no me interesan —repliqué enfadándome por momentos—. Lo que le he dicho es cierto. Están en juego cuestiones muy importantes; por lo tanto, le sugiero que consiga la llave y que inspeccionemos este lugar.


  Se volvió con un gesto de desesperación hacia sus subordinados.


  —¿Dónde están las llaves del Palazzo Mori?


  Consultaron entre ellos e incluso el piloto de la lancha intervino.


  —La familia Mori, por desgracia, se arruinó —resumió Correnti—. Los miembros que aún viven están dispersos por todo el mundo. No sé dónde se encuentran. Las llaves las tiene el abogado Borgese y me temo que será difícil localizarle esta noche.


  —Y también una pérdida de tiempo —repuse. Sabía lo que Nayland Smith habría hecho en aquellas circunstancias—. Pasar de la balaustrada del embarcadero a ese balcón del primer piso no es difícil para un hombre de acción.


  —Y todos nosotros somos hombres de acción, ¿no es así? Incluso desde aquí se ve que el pestillo no está echado. Ahí tienen nuestra puerta de entrada. ¿Por qué dudamos?


  El comisario no parecía muy decidido, pero supongo que recordó la gran responsabilidad que pesaba sobre sus hombros y, aunque a desgana, consintió.


  Amarramos la lancha junto al embarcadero y yo, el más impaciente, fui el primero en subir a gatas al techo de la cabina. Desde allí salté a la deteriorada construcción de piedra de la balaustrada y me subí a ella. Me balanceé de forma un tanto peligrosa y estiré los brazos, pero sólo rocé la ornamentada barandilla de hierro que había señalado.


  —¡Súbame! —le pedí a Stocco, que estaba cerca de mí.


  Así lo hizo. La lancha se balanceó, pero el detective consiguió levantarme lo suficiente para que pudiera agarrarme a la barandilla. El resto fue fácil.


  El coronel Correnti gritó una orden mientras Stocco era izado hasta donde yo estaba.


  —Tenemos que bajar a la puerta principal e intentar abrirla para que entre el comisario —dijo.


  Empujé con el hombro la celosía del balcón y cedió sin dificultad. Pasamos de la plateada luz de la luna a una oscuridad total. Mi compañero encendió una linterna.


  Se trataba de una habitación que, en tiempos, debió de ser un dormitorio. Apenas quedaba algún mueble, pero había fragmentos de tapices enmohecidos. En el suelo, que alguna vez debió de estar pulido, se apreciaban las huellas de las patas de una antigua cama.


  —Esperemos que las puertas no estén cerradas —señaló Stocco.


  Al menos, la de la habitación no lo estaba.


  —¡Subamos primero al piso de arriba! —exclamé con impaciencia cuando salimos al rellano.


  Nos asomamos por encima del recargado pasamanos de madera y, a la luz de la linterna, vimos una escalera de mármol que descendía en curva y se perdía en la penumbra gótica. Abajo había un amplio vestíbulo en sombras con columnas fantasmales. Incluso el más leve de nuestros movimientos resonaba de un modo sobrecogedor. Se percibía en la atmósfera un desagradable olor a moho y humedad que me recordó a una tumba. Sin embargo, nos detuvimos allí sólo un momento y, a continuación, corrimos escaleras arriba. Nuestros pasos producían un extraño ruido metálico en los peldaños de mármol. En la planta de arriba, nos detuvimos indecisos, y Stocco iluminó con la linterna a nuestro alrededor.


  —Ésa es la habitación —dije señalando una puerta cerrada.


  El detective probó el picaporte y no encontró resistencia. Frente a nosotros, al otro lado de la habitación, vimos una celosía a medio cerrar. Un segundo después, me encontraba en el balcón desde el que la misteriosa mujer había dejado caer la rosa a Rudolf Adlon.


  —¡Aquí es donde estaba!


  El detective recorrió la habitación con la luz de la linterna. Las paredes estaban recubiertas de elegantes paneles de madera clara y en el techo, no había más que manchas de humedad en las que los hongos crecían por momentos.


  —Ilumine aquí —ordené con excitación.


  ¡En el espeso polvo del suelo de parqué estaban marcadas las huellas, ligeras pero inconfundibles, de unos zapatos de tacón alto!


  —¡Santo cielo, tenía razón! —exclamó Stocco.


  Sí, tenía razón. Aquella casa era una tumba. ¡Rudolf Adlon se había citado con un ser de otro mundo, una zombi, un cadáver resucitado! ¡Y ésa era, sin duda, la residencia idónea para tal criatura!


  Seguramente, aquel lugar fue, en parte, responsable de mi forma de sentir, porque mientras permanecía allí, mirando a mi compañero y recordando que Nayland Smith había sido secuestrado por aquel maestro de magos llamado doctor Fu-Manchú, me sentí inclinado a creer que era cierto que una difunta se movía entre los vivos.


  31. EL PALAZZO MORI


  Le abrimos la puerta principal al comisario. Había muchos cerrojos, pero no estaba cerrada con llave. Se quedó tan perplejo como yo cuando le mostramos las huellas de los tacones.


  —Esto —dijo— es sobrenatural.


  Yo estaba dispuesto a secundar su opinión, pero también decidido a no dejar ni una sola piedra sin remover para resolver el misterio. Dejando a un lado, por el momento, su oscuro origen y, por consiguiente, sus poderes mágicos, ¿cómo había entrado y salido de aquel lugar aquélla cómplice del doctor Fu-Manchú?


  —Quizá se trate sólo de algo fuera de lo común —sugerí—. Al fin y al cabo, todo tiene una explicación. —Intentaba, a toda costa, recuperar mi confianza—. Usted conoce la historia de estos viejos muros mejor que yo. ¿Se le ocurre cómo puede haber entrado y salido alguien del Palazzo Mori como sin duda ha ocurrido esta noche?


  —No puedo ofrecerle ninguna explicación, señor Kerrigan —respondió el coronel Correnti con una expresión casi patética en el rostro—. Ninguna en absoluto.


  El segundo detective empezó a hablar deprisa y con excitación.


  —El oficial dice —me tradujo el coronel— que antiguamente, hace mucho, mucho tiempo, había un acceso a este viejo palacio desde el otro lado del canal; del río Mori, que es por donde usted ha entrado.


  —Me parece que no le entiendo.


  —Había un pasadizo (algo habitual en aquellos tiempos) que cruzaba por debajo del río Mori, el cual, desde luego, es poco profundo. Por lo visto, en aquella época el embarcadero de la casa estaba en la otra orilla, y se excavó ese pasadizo para comodidad de los gondoleros. Está bloqueado desde hace, por lo menos, un siglo.


  —No parece que esto nos sirva de mucha ayuda.


  —No, en absoluto. Creo que conozco ese sitio: hay una caseta de piedra. —Habló con rapidez a su subordinado, quien respondió con igual rapidez—. Me dice que, durante un tiempo, la utilizó un decorador como almacén, pero que ahora está vacía de nuevo. No, amigo mío, es inútil. Debemos indagar por otro lado para encontrar la solución a este misterio.


  No es necesario que explique nada sobre nuestro registro del viejo palacio. No obtuvimos ningún resultado. Salvo por las huellas en la habitación del piso de arriba, no había señales de que alguien hubiera entrado en el edificio en muchos años. En la planta inferior había marcas de antiguos cuadros en las paredes del amplio salón que evocaban con patetismo una grandeza marchita. También, descubrimos varias habitaciones cerradas con llave, y, aunque no conseguimos acceder a su interior, nos pareció que no tenía sentido intentarlo. Examinamos las cerraduras y vimos señales con claridad que no se habían utilizado recientemente.


  Llegados a aquel punto, perdí toda esperanza. Volvimos a la comisaría. No había ninguna novedad. Me aparté intentando ocultar mi desesperación. Un oficial que estaba en permanente contacto con los detectives del Palazzo da Rosa nos informó de que el mayor Badén se había unido a los invitados durante media hora y que, después, se excusó diciendo que le reclamaban asuntos urgentes y se retiró de nuevo a sus aposentos.


  —¿Lo ve? —repitió el coronel Correnti encogiéndose de hombros—. No podemos hacer nada.


  Intenté controlar el tono de voz cuando repuse:


  ^¿De verdad comprende lo que está en juego? Un excomisario de Scotland Yard ha sido secuestrado, probablemente asesinado. Es uno de los oficiales de más alto rango del servicio secreto británico. Por otro lado, la figura más destacada de la política europea, y no excluyo a Pietro Monaghani, está, sin lugar a dudas, en peligro de muerte. ¿Está seguro, coronel, de que todos los hombres disponibles se están esforzando al máximo, de que cualquier rincón posible se ha registrado, de que cualquier sospechoso ha sido interrogado?


  —Le aseguro, señor Kerrigan, que todos los efectivos disponibles de Venecia están vigilando o investigando esta noche. No puedo hacer nada más…


  Creo que durante la hora siguiente me sumí en la más profunda desesperación. Deambulé por las alegres calles de Venecia como un fantasma en un banquete, escudriñando las ventanas iluminadas y las caras de los transeúntes hasta que me di cuenta de que estaba llamando la atención. Regresé al hotel, subí a mi habitación y me senté en el diván en el que Ardatha me había embrujado con sus besos.


  ¡Cómo maldije aquellos instantes de felicidad robada! Nunca había sentido tanto desprecio por alguien como el que sentía hacia mí mismo. Evoqué la imagen de Nayland Smith, y en aquel estado de confusión creo que hasta oí su voz. Intentaba decirme algo, orientarme, despertar en mi ofuscada mente una chispa de lucidez.


  Si hubiera ocurrido a la inversa, ¿qué habría hecho él? Aquella idea me aportó cierta frialdad. ¡Sí! ¿Qué habría hecho él? Me senté con la cabeza entre las manos, intentando pensar con claridad.


  Era un hecho que la mujer morena había entrado y salido del palacio en ruinas. Fuera quien fuese, o fuese lo que fuere, teníamos pruebas irrefutables de que había estado allí. Nuestro registro no había revelado la explicación del misterio, pero había puertas que no habíamos abierto.


  ¡Nayland Smith no habría actuado así! Nunca habría dejado el Palazzo Mori sin haber inspeccionado todas las habitaciones. Y tampoco se habría quedado satisfecho con la afirmación del comisario de que el viejo pasadizo que discurría por debajo del canal estaba obstruido…


  Me levanté de un salto. ¡Ésa era la línea de actuación que Smith habría seguido! Estaba convencido. Ése sería mi objetivo. Con aspecto desaliñado (no me había cambiado de ropa en treinta y seis horas) salí, una vez más, del hotel.


  La vieja caseta de los gondoleros fue fácil de localizar. Estaba sólidamente construida en piedra y tenía tres ventanas y una puerta maciza y cerrada con candado en la pared que no daba al canal. La callejuela por la que se accedía a la caseta estaba desierta y oscura. Había traído una linterna y enfoqué el interior a través de una de las ventanas rotas. Vi bastante basura: fragmentos de papel de empapelar, restos de argamasa y latas de pintura vacías. Examiné el candado. Tenía señales evidentes de haber sido utilizado: ¡lo habían engrasado recientemente! Pero estaba cerrado. Con gran nerviosismo, volví a la ventana rota y miré, de nuevo, al interior. Estaba convencido de que nadie había tocado aquellos desechos en mucho tiempo, aunque habían abierto la puerta no hacía mucho.


  Mi excitación iba en aumento. Pensé que, desde algún lugar de este mundo o del más allá, Nayland Smith me había infundido algo de su maestría para la investigación. Tenía una importante labor que cumplir y estaba decidido a realizarla con éxito.


  Examiné el candado. No tenía medios para abrirlo ni tampoco los conocimientos necesarios; además, romper el cristal de una de las ventanas sería inútil, porque eran ventanas de cristales fijos y, aunque hubiera quitado todo el cristal, eran demasiado estrechas para que pasara una persona. Rodeé la caseta hasta el otro lado. Había restos de un antiguo embarcadero y en la pared había tres ventanas y una puerta tapiada. Me encontraba en un estrecho saliente encima del canal. Frustrado una vez más, me disponía a irme cuando oí pasos que procedían de la callejuela.


  Permanecí donde estaba. Frente a mí, al otro lado del espejeante y angosto canal, se elevaba una de las paredes del desierto Palazzo Morí. Vi la balaustrada de piedra y el balcón de hierro por donde había trepado. Los pasos se aproximaron cada vez más, y entonces oí la voz de una mujer:


  —¡Espere un segundo! Tengo la llave.


  Era una voz dulce, tranquilizadora, y sentí el imperioso deseo de ver a quién pertenecía, pero no me atreví a moverme.


  Oí el ruido metálico del candado y el chirrido de la puerta al abrirse.


  —¡Por favor, espere! ¡Aquí no! ¡Podrían vernos!


  De repente, una luz iluminó el interior de la caseta. El corazón me latía precipitadamente. Me agaché y miré, con sigilo, por la esquina de una ventana.


  Lo que vi aceleró, todavía más, los latidos de mi corazón y reafirmó mi decisión de seguir los pasos que Nayland Smith habría dado…


  Rudolf Adlon, con antifaz y una capa por encima del traje de etiqueta observaba, con las manos a la espalda, a una mujer arrodillada en un extremo de la habitación. Tenía una mirada ardiente. Se quitó el antifaz y vi el rostro de un hombre subyugado. La mujer llevaba una capa corta de piel.


  Sus brazos parecían de marfil y era delgada, casi serpentina, y su pelo, negro como el azabache, caía, suelto, desde su bien formada cabeza. La reconocí nada más verla, y, entonces, se puso en pie.


  ¡Había abierto una trampilla! ¡Había deslizado y dejado a un lado una sección del suelo con sus obstáculos de latas y desechos! Se volvió y, por primera vez, vi sus ojos. Eran unos ojos rasgados, con largas pestañas negras y de color verde esmeralda.


  Pensé que no había en el mundo otros como aquéllos, salvo los del doctor Fu-Manchú.


  Hizo una señal de triunfo y sonrió como debió sonreír Calipso en tiempos pasados.


  —¡Tenga paciencia! Éste es el único camino. ¡Sígame!


  Sus palabras me llegaron con nitidez a través de la ventana rota. Se ciñó la capa sobre los hombros, hizo una señal a Adlon y empezó a descender los escalones de la trampilla alumbrándose con una linterna. Rudolf Adlon la obedeció. Cuando se inclinó para seguirla, la luz iluminó sus facciones sombrías y ansiosas. Acto seguido, todo quedó a oscuras.


  32. LA ZOMBI


  ¡Rudolf Adlon, el dictador de una gran nación europea, se encaminaba hacia la muerte!


  Razoné con rapidez intentando contemplar la situación desde lo que pensé que sería el punto de vista de Nayland Smith. Con toda probabilidad, podría llegar a la jefatura de policía en diez minutos. Era inútil buscar un teléfono debido a mi desconocimiento del idioma, pero, si iba a la jefatura, perdería diez minutos, y antes de que estuviera de vuelta con los agentes, Rudolf Adlon podría haber desaparecido como lo había hecho Nayland Smith. Tenía buenas razones para suponer que el pasadizo conducía al Palazzo Morí, pero, a menos que sus planes consistieran en asesinar al canciller en aquel edificio abandonado y esconder allí su cuerpo, ¿adónde se dirigían?


  Por mi experiencia sobre los métodos del Si-Fan, supuse que darían a Adlon una última oportunidad para someterse a las órdenes del Consejo. No tardé mucho en decidirme. Los seguiría, y cuando descubriera adonde conducía aquella mujer al dictador, regresaría con los agentes necesarios para rodear aquel lugar.


  Ahora, la puerta estaba abierta. Me dirigí a tientas hacia un tenue reflejo rectangular que indicaba la posición de la trampilla. Vi unos escalones de piedra y los descendí con cautela. En el pasadizo, el olor era pestilente y el agua sucia del río Mori se filtraba a través del techo en algunas zonas. Era un antiguo pasadizo de piedra tortuoso y repugnante. En el otro extremo vi la luz imprecisa de la linterna que llevaba la mujer.


  El encaprichamiento de Adlon le había cegado impidiéndole ver el peligro. Pero si me ponía en su lugar y reemplazaba a la mortífera mujer por Ardatha, sabía que también yo la habría seguido hasta las mismas puertas del infierno.


  Me concentré en aquella luz de guía y avancé. Más adelante, la luz desapareció y descubrí unos escalones ascendentes. Un resplandor en la oscuridad me condujo hasta una puerta entreabierta. Oí una voz que reconocí: era la voz de Adlon.


  —¿Adónde me llevas, Mona Lisa?


  Había encontrado en el exquisito semblante del espectro que cazaba hombres para el doctor Fu-Manchú un parecido con el famoso cuadro, que yo no percibí…


  Vi a las dos figuras, la de la mujer esbelta y la del hombre condenado, recortadas contra la luz de la linterna que proyectaba sombras grotescas a lo largo de un sótano abovedado. En aquella cripta olvidada había un pilar ancho tras el que me escondí hasta que llegaron a lo alto de una escalera y desaparecieron tras una arcada gótica.


  En completa oscuridad, me deslicé hasta la escalera y les seguí tanteando los escalones con los pies. El ruido de pasos se apagó y permanecí completamente inmóvil. Oí la risa, grave y hechizadora, de la mujer. Cesó de repente y percibí el murmullo de unas palabras susurradas en voz baja por un hombre. La rodeaba con sus brazos… A continuación, los pasos se reanudaron.


  Introdujeron una llave en una cerradura y se oyó el chirrido de una puerta. El ruido resonó, fantasmagórico, como en una caverna, y me indicó lo que iba a encontrar. Esperé hasta que aquellos ruidos, repetidos con mofa por los fantasmas del lugar, se desvanecieron. Avancé y me encontré en el vestíbulo sepulcral del Palazzo Mori.


  La luz que acarreaba la mujer se había convertido en una mera chispa. Sin embargo, extremando las precauciones, la seguí. Mientras cruzaba aquel lóbrego lugar, las sombras de hombres encerrados, envenenados o asesinados allí parecieron rodearme con una danza satánica, y unos espíritus torturados de la Venecia medieval se alinearon a mis espaldas, impidiéndome la huida hacia la seguridad. Seguí avanzando con determinación porque sabía que la enorme puerta de la entrada principal no estaba cerrada y que, si no podía volver por el hediondo túnel, disponía de aquella otra salida, aunque supusiera una zambullida en el Gran Canal.


  La luz se desvaneció por completo, pero el sonido de unos tacones me indicaron que me quedaba camino por recorrer. ¡Una de las puertas que la policía había encontrado cerrada, estaba abierta! (La cerradura antigua había sido forzada y había otra nueva que apenas se veía.) Al otro lado de esa puerta, Rudolf Adlon se dirigía a su propia destrucción.


  Descendí cinco escalones a tientas y supe que estaba de nuevo por debajo del nivel del agua. Al final de un túnel parecido al que cruzaba por debajo del río Mori, vi a las dos figuras. El hombre rodeaba a la mujer con el brazo y arrimaba su cabeza a la de ella. Yo sabía que no podían verme en la oscuridad de aquella vieja catacumba a menos que mis propios movimientos me delataran, y cuando las siluetas se volvieron borrosas y desaparecieron del todo, adiviné que al final del pasadizo arrancaba una escalera ascendente.


  Reparé en un hecho importante: aquella húmeda y fétida madriguera iba en dirección paralela a la del Gran Canal. Debíamos de estar muy lejos del punto de partida.


  La oscuridad era tan densa que no tuve más remedio que encender la linterna. La utilicé con prudencia, enfocando justo delante de mis pies. El suelo era pegajoso, repulsivo, pero continué hasta la escalera. Apagué la linterna y un rayo de luz me indicó que conducían a una puerta entreabierta.


  La empujé con cautela y me encontré en una bodega vacía. Una bombilla desnuda colgaba del techo abovedado y cuatro escalones amplios conducían a un arco. Me pregunté si era prudente seguir avanzando, pero me temo que el espíritu de Nayland Smith me abandonó y que la locura hereditaria guió mi siguiente movimiento, porque subí los escalones y me asomé a una sólida puerta de madera claveteada que daba a un pasillo alfombrado.


  Comparado con la frialdad subterránea, el cambio de ambiente era considerable. Oí la voz de Rudolf Adlon. ¡Hablaba con alegría y pasión, pero, a continuación, el tono subió hasta alcanzar una nota alta, un grito… y cesó de repente!


  ¡Habían terminado con él! ¡Todo había acabado! Presa de una iracunda indignación seguí adelante y me asomé por una puerta entreabierta, a la habitación del otro lado. Se trataba de una estancia pequeña, con un suelo de parqué de curioso diseño: una cenefa de madera negra de aproximadamente medio metro de ancho rodeando una flor de loto con los pétalos abiertos. Las paredes estaban recubiertas de paneles de madera, y me pareció que la habitación estaba vacía. Me aventuré con imprudencia a sacar la cabeza y entonces ¡vi a la portadora de la muerte observándome con una fría sonrisa!


  Supongo que aquella criatura que, en opinión de Nayland Smith, debió haberse convertido en polvo hacía ya mucho tiempo, era excepcionalmente hermosa, pero la atmósfera que la rodeaba y mi conocimiento, ya indudable, de su labor criminal, provocaron para que viera en ella a un ser espeluznante.


  Se había quitado la capa, que colgaba de su brazo, y vi su figura esbelta y perfecta y sus pequeñas y delicadas facciones. Su belleza era tan arrogante que despertó en mí un recuerdo que no tardó en cobrar forma: podría haber posado para el retrato de la reina Nefertiti que se había encontrado en la tumba de Tutankamón. Un collar árabe de oro grabado realzaba el parecido. Más tarde supe que otras personas habían tenido la misma sensación.


  Pero fueron sus ojos, clavados en mí, los que despertaron viejas supersticiones. La extraña palabra zombi retumbaba en mi cerebro, porque aquellos ojos, verdes como esmeraldas, eran alargados y estrechos; y su mirada, difícil de sostener. ¡Eran como los ojos de Fu-Manchú!


  —Bien —dijo con serenidad—, ¿quién es usted y por qué me ha seguido?


  Consciente de mi desesperada situación, del hecho de que no tenía a nadie que me cubriera, dudé.


  —La he seguido —di je por fin— porque era mi deber.


  —¿Su deber? ¿Por qué?


  Estaba allí de pie, al otro lado de la habitación, y sus extraños y entornados ojos no dejaban de mirarme.


  —Porque había alguien con usted.


  —Se equivoca. Estoy sola.


  Contemplé su belleza refinada y perversa. Y entonces percibí un intenso olor parecido al de la flor del espino.


  —¿Dónde está?


  —¿A quién se refiere?


  —A Rudolf Adlon.


  Se rió y sus dientes brillaron haciéndome pensar en un vampiro. Era la misma risa que había oído en los sótanos, una risa profunda y sarcástica.


  —Sueña usted, amigo mío. Sea quien sea, está soñando.


  —Sabe perfectamente quién soy.


  —¡Vaya! —exclamó levantando las cejas con un gesto burlón—. ¿Entonces es usted famoso?


  ¿Qué debía hacer? Mi instinto me aconsejaba darme la vuelta y salir huyendo, aunque algo me decía que si lo hacía, me atraparían.


  —Yo le aconsejaría que volviera por donde ha venido. Ha entrado usted ilegalmente en una propiedad ajena. Y, en mi opinión, será mejor para usted que no le encuentren aquí.


  —¿Me aconseja que me vaya?


  —Sí. Y es un gesto de amabilidad por mi parte.


  Aunque el sentido común me susurraba que si me iba caería en una emboscada en aquella tumba resonante que era el Palazzo Mori, estuve seriamente tentado de hacerlo. Había algo realmente inquietante en la presencia de aquella mujer, en la imperturbable mirada de sus ojos luminosos. En pocas palabras: le tenía miedo. A ella y a la silenciosa casa en la que me encontraba; a los malolientes pasadizos de los pisos inferiores y al desfile de seres sedientos de sangre de la Venecia medieval a la que su ajustado vestido y sus hombros de marfil parecían pertenecer de modo incuestionable.


  Pero me pregunté a qué esperaba, por qué seguía allí observándome con aquella sonrisa sarcástica. Aunque no se oía ningún ruido, con toda seguridad le bastaría con alzar la voz para que alguien acudiera en su ayuda.


  Dominé aquellos temores insidiosos que amenazaban con traicionarme y calculé a toda prisa mis posibilidades. La habitación tenía más de tres metros de largo. Podía alcanzarla en tres zancadas. Aún mejor, ¿cómo podía haberlo olvidado? Supongo que porque se trataba de una mujer… En un segundo, la estaba apuntando con mi automática.


  No realizó el más mínimo movimiento. Había algo extraño en su calma, algo que, de nuevo, me recordó al escalofriante doctor Fu-Manchú. Sólo sus labios temblaban con aquella ligera y provocadora sonrisa.


  —¡No mueva las manos! —espeté, y mi desesperada situación imbuyó mis palabras de auténtica amenaza—. Sé que las circunstancias son graves… y usted también lo sabe. Dé un paso hacia delante. Me iré, como sugiere, pero detrás de usted.


  —Suponga que me niego a moverme.


  —¡Entonces, vendré a buscarla!


  Todavía no se percibía ningún ruido salvo el tono grave de nuestras voces; nada que indicara la presencia de otro ser humano.


  —Sería un loco si lo intentara. Mi consejo era sincero. No se atreva a dispararme a menos que también tenga in tención de suicidarse, y le advierto que si da un solo paso hacia mí, morirá.


  Clavé la mirada en ella, aunque lo que más temía era un ataque por la espalda, pues recordaba la eficiencia de los esbirros del doctor Fu-Manchú. Quizás uno de ellos se me acercaba con sigilo por detrás, pero no me atreví a mirar.


  —¡Váyase! ¡No volveré a repetírselo!


  Entonces, dándome cuenta de que, en aquel instante o nunca, debía forzar la situación, di un salto hacia delante… El intenso olor a espino se convirtió, de repente, en penetrante, incluso abrumador, y, sofocando un grito, me di cuenta, demasiado tarde, de lo que había sucedido.


  La mujer estaba de pie sobre la cenefa negra, como yo lo había estado, ¡pero el centro del suelo era una trampa en forma de estrella invertida! Cuando la pisé, se abrió sin ruido, y pasé de la consciencia a un vacío nauseabundo de flor de espino y olvido…


  33. TORTURAS ANCESTRALES


  —Me alegro de que vuelva en sí, Kerrigan.


  Miré a mi alrededor estupefacto. Se trataba, sin duda, de un sueño grotesco inducido por la droga que me había hecho perder el sentido, la droga que olía a flor de espino, porque (hecho curioso del que incluso en aquel momento me daba cuenta) mis recuerdos se mantenían vivos hasta el mismo instante de mi caída por la trampa del suelo de loto. Sabía que había caído a un lugar saturado de un gas venenoso desconocido para mí. Y, de pronto, tenía aquel sueño extraordinariamente vivido…


  Me encontraba en una mazmorra de techo bajo y abovedado, la única luz que se percibía se colaba por una ventana con barrotes de una de las paredes de piedra, y yo estaba sentado en una sólida silla clavada al suelo de cemento. Tenía las manos y los brazos libres, pero mis tobillos estaban encadenados a las patas delanteras de la silla por medio de unos grilletes que se veían muy antiguos, pero también muy fuertes. A mi izquierda había un pilar de algo más de un metro de diámetro, y en las sombras que había detrás de él distinguí una serie de instrumentos extraños y aterradores: braseros, tenazas y otros artilugios de tortura.


  ¡Casi enfrente de mí, cerca de la ventana con barrotes, y encadenado a una silla parecida, estaba Nayland Smith!


  Mi mente consciente me decía que aquel sueño se debía a los pensamientos que tuve en el momento en que perdí la consciencia. Me había imaginado que Smith estaba en poder del doctor chino; me había parecido sentir a mi alrededor los espíritus atormentados de los hombres que habían sufrido y fallecido en aquellos viejos palacios a orillas del Gran Canal.


  Se oyó un gemido bajo que se intensificaba y atenuaba, se intensificaba y atenuaba hasta que se desvaneció gradualmente…


  —Sé que cree que está soñando, Kerrigan. —La voz de Smith no había perdido ni un ápice de su vigor—. Yo también lo creí, hasta que descubrí que era imposible despertar, pero le aseguro que los dos estamos aquí y despiertos.


  Intenté mover la silla y me incliné para tocar los grilletes que rodeaban mis tobillos. Entonces, miré con desaliento a mi compañero de cautiverio consciente de que no estaba soñando.


  —¡Gracias a Dios que está vivo, Smith!


  —¡Vivo, sí, pero me temo que no por mucho tiempo!


  Soltó una carcajada, pero no fue de júbilo. En aquel ambiente húmedo, nuestras voces sonaban apagadas e inexpresivas, como las que se oyen en una cripta. Siempre había visto a Smith bien afeitado, pero cuando me acostumbré a la penumbra observé que una barba incipiente cubría sus mejillas. Su pelo rizado nunca parecía despeinado, pero aquel principio de barba intensificaba las sombras de sus mejillas. El fugaz destello de sus pequeños y uniformes dientes cuando rió, pareció subrayar su aspecto desaliñado.


  —Salí tan deprisa, Kerrigan, que olvidé la pipa. Ha sido exasperante tener que permanecer aquí… esperando lo que tengan preparado para mí, sea lo que sea. Descubrirá que la longitud de las cadenas le permite alcanzar el rincón que hay a su derecha, donde, con toda amabilidad, el diseñador de esta estancia ha colocado un sistema de excusado para quienes estén retenidos aquí durante un tiempo considerable. Yo dispongo de un servicio parecido. Un esbirro de aspecto horrible a quien he identificado como un viejo sirviente de Fu-Manchú, me ha atendido de un modo excelente… —señaló unos restos de comida que había sobre una repisa en un hueco del muro situado junto a él— aunque conociendo la afición del doctor por los experimentos de toxicología, la verdad es que mi apetito no ha sido muy bueno.


  Me levanté y avancé con cuidado arrastrando las cadenas detrás de mí.


  —Es inútil, Kerrigan —dijo Smith mientras sonreía con desaliento—. Está calculado a la perfección, no podemos acercarnos a menos de dos metros el uno del otro.


  Permanecí allí, a la máxima extensión de mis ataduras, mirando a Smith.


  —Quería preguntarle si tiene algún cigarrillo —dijo.


  Me palmeé el bolsillo. La automática y la navaja habían desaparecido, pero los cigarrillos seguían allí.


  —Sí, la pitillera está llena.


  —¿Le importaría tirarme uno? Tengo un encendedor.


  Hice lo que me pidió y volví a mi inamovible silla donde seguí su ejemplo. Mientras dejaba salir el humo, me pregunté si estaba cuerdo. ¿Era cierto que Nayland Smith y yo estábamos confinados en una mazmorra de la Edad Media?


  El escalofriante gemido sonó y se desvaneció una vez más.


  —¿Qué es eso, Smith?


  —No lo sé. Yo también me lo pregunto.


  —No cree que podría tratarse de algún desgraciado…


  —No es un sonido humano, Kerrigan. Parece que se va intensificando… Pero ¿cómo ha llegado hasta aquí?


  Se lo expliqué, y fui totalmente sincero. Le hablé de la visita de Ardatha, de los ruidos que había oído junto al canal, y de todo lo que ocurrió después hasta el momento en que caí en la trampa que me habían preparado.


  —Creo que hay un punto, Kerrigan, en el que la audacia se convierte en temeridad.


  Me reí.


  —¿Y qué le ocurrió a usted, Smith?


  —Por extraño que parezca, nuestras historias no son muy distintas. Como sabrá, cuando nos separamos no me acosté, sino que apagué las luces y miré por la ventana. Dado el peligro que corría, la habitación no era la más apropiada, pero me di cuenta, con satisfacción, de que un robusto policía vigilaba mi habitación desde una góndola. Deduje que las ventanas de la salita también debían ser accesibles, así que me dirigí hacia allí con sigilo porque creí que usted dormía.


  »Una de las ventanas estaba abierta de par en par y, cuando me disponía a cerrarla, oí voces en su habitación. Mi primer impulso fue entrar, pero me detuve porque oí la voz de una mujer. Entonces, me di cuenta de lo que había sucedido. ¡Ardatha había venido a verle en secreto! Como conocía sus sentimientos hacia ella, no estaba en absoluto tranquilo. Sin embargo, decidí no molestarle ni comprometerle de ningún modo. En cualquier caso, tenía a mi alcance una oportunidad que no podía desperdiciar.


  »Me descolgué por la ventana de la salita (que no podía ser avistada por el hombre de la góndola), aunque resbalé y me caí. Seguramente, fue el ruido de mi caída lo que atrajo su atención. Descubrí una verja que me separaba del patio que había justo debajo de su ventana, la empujé con suavidad y cedió. Imaginé que Ardatha debía de haberse aproximado desde el otro extremo del patio, así que me deslicé agachado por debajo de su ventana y me escondí en unas sombras cerca de un puentecito que cruza el canal en aquel lugar.


  »Cuando Ardatha salió (la reconocí por su descripción) la seguí; y mis experiencias a partir de ese punto son muy parecidas a las suyas. Entró en la caseta de piedra que hay enfrente del Palazzo Mori y recorrí, como usted, los fríos y húmedos túneles. La perdí al final de los escalones que hay a la salida de la bodega, pero, como ya había averiguado todo lo que me proponía, me dispuse a volver sobre mis pasos. Sin embargo, algo me llevó a echar un vistazo a la habitación con el suelo de loto.


  Hizo una pausa.


  —Quiero dejar claro, Kerrigan, que no tengo ningún indicio de que Ardatha sospechara que la seguía. La presencia de la mujer que había en la habitación podía ser accidental, pero, cuando entré, la vi…


  —¿A quién?


  —¡Ala zombi!


  —¡Santo cielo!


  —Mis teorías sobre su identidad se confirmaron. Estaba en lo cierto. Aunque Fu-Manchú no hubiera tomado parte en el asunto, sólo podía tratarse de un espíritu, de una criatura de otro mundo. Yo mismo la había visto sucumbir de una muerte horrible. Pero, espíritu o mujer, sabía que debía detenerla. Me lancé hacia ella para atraparla y…


  —¡Lo sé! —gruñí.


  —En aquel momento, mi utilidad para el mundo tocó a su fin.


  Observó el humo que desprendía su cigarrillo.


  —¿Dice que la reconoció? ¿Quién es?


  —Es la hija de Fu-Manchú.


  —¿Qué?


  —Así es, y continúa exactamente igual que cuando la vi por primera vez. Es un milagro viviente, un muerto entre los vivos. Pero… ¡aquí estamos! Y, con toda franqueza, debo confesar que estamos donde nos merecemos.


  Se interrumpió unos instantes para escuchar… quizás aquel gemido espeluznante, pero no se oyó nada salvo un tenue goteo de agua.


  —¡Supongo que se da cuenta, Smith —susurré—, que Rudolf Adlon está en manos de Fu-Manchú!


  —Me doy perfecta cuenta. Y dudo que siga con vida.


  No podría explicar por qué sentí lo que sentí hacia aquella persona que podía desencadenar un huracán en Europa, pero, por un momento, me olvidé de mi propio peligro, y la idea de que Rudolf Adlon había fallecido, de que el poder que dominaba una nación había dejado de existir, me estremeció. Permanecimos en silencio durante bastante tiempo, sentados y fumando mientras nos observábamos con la mirada vacía. Por fin, Nayland Smith habló:


  —Tal y como yo lo veo, sólo tenemos una oportunidad.


  —¿Cuál?


  —¡Ardatha!


  —¿Qué le hace pensar así?


  —Ahora que conozco su origen oriental, cosa que sospeché en todo momento, creo que si se entera de que está usted aquí, intentará rescatarle.


  Negué con la cabeza.


  —Aunque esté en lo cierto, no creo que lo consiguiera…, De todos modos, siento decirle que, en mi opinión, es realmente malvada.


  —Roguemos para que no sea así. Con anterioridad, arriesgó quizá más de lo que usted imagina para salvarle.


  —Y si no vuelve a intentarlo…


  Aquel insoportable gemido se oyó otra vez como para insinuar que Ardatha fracasaría, que todo fracasaría.


  No sé cuánto tiempo llevaba sentado allí totalmente abatido, cuando oí unos pasos lentos y tenues que se acercaban. Miré a Nayland Smith, que tenía una expresión rígida e imperturbable. Se oyó el tintineo de unas llaves y la pesada puerta se abrió de par en par. En el mismo instante, una luz situada en algún lugar detrás del ancho pilar se encendió y vi, como había sospechado, una cámara de tortura equipada por completo. Los insectos nocturnos se precipitaron en busca de un escondrijo.


  El doctor Fu-Manchú entró… Llevaba una sencilla túnica amarilla de mangas anchas y unas sandalias de suela gruesa, y cubría su incomparable cabeza con un bonete mandarín que quizás era el que encontré en la cabaña de los pantanos de Essex.


  No puedo explicar lo que sentí en aquel momento, porque no recuerdo haber sentido nada. Cuando, en la ocasión anterior, había estado en manos del doctor chino, me animó saber que Nayland Smith estaba libre, que había una posibilidad de que acudiera en mi ayuda. Pero, esta vez, los dos éramos prisioneros y me había resignado a mi suerte.


  En el hombro izquierdo de Fu-Manchú había un diminuto y arrugado tití. Me pareció que me observaba inquisitivamente. Fu-Manchú avanzó hasta el centro de la celda. Su caminar era extraño, felino. Se detuvo a mitad de camino entre los dos y nos lanzó una mirada larga y penetrante, primero a Nayland Smith y después a mí. Intenté sostener aquella mirada de sus ojos medio entornados, pero me desesperé al comprobar que no podía.


  —¿Así que ha decidido unirse a mí, sir Denis? —dijo con voz susurrante y levantó una mano para acariciar al diminuto mono—. Por fin el Si-Fan disfrutará del beneficio de sus capacidades.


  Nayland Smith no respondió. Miraba y escuchaba.


  —Más tarde dispondré que lo trasladen a mi cuartel general temporal. Emplearé sus servicios para salvar a la civilización de los maníacos que quieren acabar con ella.


  No comprendía con exactitud el significado de aquellas palabras, pero advertí que Fu-Manchú parecía haberse olvidado de mi presencia y extraje mis propias conclusiones.


  —Esta noche, un hombre que amenaza la paz mundial tomará una decisión trascendental. Su vida o su muerte carecen de importancia para mí, pero estoy decidido a que reine la paz. La pretensión occidental de que las razas más antiguas podrían beneficiarse de su ridícula cultura debe ser rectificada. ¡Su cultura!


  Su voz desembocó con desdén en una nota gutural.


  —¿Qué ha hecho su cultura? ¿Qué han logrado sus aviones, esos juguetes en manos infantiles? Aparte de conseguir que todos los hogares estén en primera línea de fuego, ¡nada! Napoleón no disponía de bombarderos, ni de explosivos potentes, ni de ningún otro «adelanto». Y aun así, conquistó gran parte de Europa. ¡Pobres niños, que se ven obligados a trasladar sus oraciones de los ángeles a los aeroplanos!


  Se interrumpió unos segundos, y se hizo un extraño silencio. Desde mi posición, en la silla baja de madera, el doctor Fu-Manchú se veía excepcionalmente alto. Poseía una serenidad física estremecedora, porque, de alguna manera, hacía más patente la desenfrenada actividad de su cerebro. Era como una columna que soportaba una luz cegadora.


  El agudo parloteo del tití rompió el silencio. Con una mano diminuta, tocó la mejilla de su amo. El doctor Fu-Manchú miró de reojo a la pequeña y arrugada criatura.


  —Ya le había presentado a mi tití con anterioridad, sir Denis, y creo recordar que le mencioné que es de edad muy avanzada. No le diré cuántos años tiene porque podría dudar de mi palabra y no lo podría tolerar —dijo con sorna—. Mis primeros experimentos para retrasar la senilidad los realicé en mi leal Peko y, como ve, tuvieron éxito.


  Retiró al tití de su hombro y lo introdujo en un pliegue de la manga izquierda. El semblante de Nayland Smith continuaba imperturbable. Conté los pasos que debía haber entre mi silla y el lugar en el que se encontraba el doctor Fu-Manchú. Quedaba fuera de mi alcance.


  —Tiene usted talento, sir Denis, aunque deteriorado por ciertos rasgos de ese arrojo del que los británicos están tan orgullosos. Sus actuaciones en favor de las ridículas pretensiones de quienes gobiernan mal a Occidente le han llevado a colocarse en el bando contrario al mío. Recapacite sobre lo que defendería si luchara a mi lado, sobre qué tipo de satisfacciones ha aportado el desarrollo de su civilización. Piense en los hogares felices de Europa y Norteamérica, en los jornaleros que cantan en los viñedos, en la paz y la prosperidad que su «progreso» ha significado para la humanidad.


  Su voz se elevó. Percibí un tono de excitación reprimida pero febril.


  —Pero no importa. En el futuro, dispondremos de tiempo suficiente para encaminar sus ideas a rutas más adecuadas. Voy a satisfacer su natural curiosidad acerca de mi presencia en este mundo, que continúa incluso tras mi desagradable experiencia en las cataratas del Niágara…


  Los puños de Nayland Smith se crisparon.


  —Creo que recuperaron el cuerpo de aquel loco brillante, el profesor Morgenstahl, y de los restos de la lancha. Uno de mis sirvientes más devotos conducía la embarcación. No murió, como ustedes creyeron, y su cuerpo tampoco se perdió. Durante unos segundos quedó aturdido por la lucha que mantenía contra Morgenstahl, a quien, por cierto, vencí. Mi sirviente se recuperó a tiempo para solucionar la emergencia en la que nos encontrábamos. Consiguió encallar la barca en unas rocas cercanas al comienzo de los rápidos gracias a la luz de una bengala que lanzó un piloto que nos sobrevolaba. Mi adepto, un nativo de la Malasia oceánica, es un nadador extraordinario. Amarró un cabo desde la roca hasta la zona canadiense.


  El doctor Fu-Manchú acarició al tití con un gesto reflexivo.


  —Sin la ayuda de aquel cabo y la fuerza de mi sirviente, dudo que hubiera logrado alcanzar la orilla. La travesía me agotó y la barca se desencalló sólo unos segundos después de que yo saltara…


  Nayland Smith no habló ni se movió. Sus puños continuaban crispados y su semblante inexpresivo.


  —Habrá observado —continuó Fu-Manchú— que mi hija actúa otra vez en defensa de mis intereses. Sin embargo, no recuerda su anterior identidad: Fah lo Suee está muerta. La he reencarnado en la persona de Koreani, una bailarina oriental cuya popularidad me resulta útil. Éste es su castigo…


  El tití emitió una especie de silbido que me pareció misteriosamente burlón.


  —Más tarde, también usted experimentará esta forma de amnesia. La prueba de fuego a la que sometí a Koreani en su presencia, resultó muy beneficiosa aunque el horno no tenía combustible. Lo había preparado para usted, sir Denis, como una puerta a su nueva vida en China.


  Mi mente estaba embotada. No comprendía algunas de las declaraciones del doctor chino, pero otras me resultaban atrozmente claras. A veces, en la voz del orador chino se percibía una nota casi exultante, reprimida con dureza pero apreciable. Tenía la majestuosidad de los grandes genios o —y aquel pensamiento me produjo un escalofrío— de los grandes dementes. ¡Quizás era un maníaco brillante!


  —Me satisface comprobar —continuó— que mi nueva creación, un preparado de Crataegus, el espino común, cumple su propósito de modo tan admirable. El efecto anestésico que produce es inmediato y total, y no hay efectos secundarios molestos. Preveo que sustituirá a mi mezcla de mimosa con la que usted, sir Denis, ya está familiarizado.


  Extendió una mano descarnada en dirección a la sala de tortura.


  —Instrumentos medievales destinados a estimular las memorias renuentes.


  Avanzó unos pasos y levantó unas tenazas de mango largo.


  —Una herramienta para arrancar tendones.


  Habló con voz tenue y, a continuación, dejó caer aquel instrumento de tortura. El ruido metálico que produjo me hizo sentir mareado.


  —Torpe y primitivo. En China lo hemos hecho mucho mejor. Seguro que recuerda las Siete Puertas. De todos modos, esos métodos de interrogación ya no son necesarios. Puedo averiguar todo lo que quiero con el simple uso de esa desatendida herramienta que es la voluntad humana. No hace mucho, he descubierto, con este sistema, que Ardatha, quien hasta ahora había sido una aliada fiel, no es de fiar en los asuntos relacionados con el señor Kerrigan.


  Cuando oí esas palabras, contuve la respiración…


  —Por consiguiente, he tomado las medidas necesarias para que no interfiera… No dice usted nada, sir Denis.


  —¿Por qué tendría que decir algo? —La voz de Smith no denotaba la más mínima emoción—. Mi negligencia me llevó a caer en una trampa que hasta un niño habría detectado. No tengo nada que decir.


  —¿Se refiere al suelo de loto? Efectivamente; a su manera, es ingenioso. Esa habitación y otras que permitían el acceso a las bodegas y las mazmorras estuvieron tapiadas durante generaciones. Las volví a abrir no hace mucho, aunque confieso que no preví que alojarían a un huésped tan distinguido. En una mazmorra contigua descubrimos dos esqueletos, los de un hombre y una mujer. Ciertas irregularidades en algunos huesecillos nos revelaron que no habían fallecido de un modo feliz…


  No dio la espalda como si fuera a marcharse.


  —Espero continuar esta conversación en el futuro, sir, Denis, pero ahora debo dejarles. Un asunto de la máxima urgencia requiere mi atención.


  Mientras se dirigía a la puerta, el tití saltó desde su brazo al hombro y, volviendo la cabecita hacia nosotros, realizó un gesto burlón. La luz se apagó. Oí la llave que giraba en la cerradura y aquellos pasos silenciosos y felinos que se alejaban por el pasadizo de piedra…


  Estaba empapado de sudor.


  34. LAS TENAZAS


  El tétrico gemido, que parecía el de un alma perdida que hubiera encontrado una muerte espantosa en aquellas mazmorras, rompió el silencio que siguió a la salida del doctor Fu-Manchú. Se intensificaba y se apagaba, se intensificaba y se apagaba… hasta que se desvaneció.


  —¡Kerrigan! —exclamó Smith con una energía que me admiró—. ¿Ha sentido un soplo de viento?


  —Sí, a ráfagas… ¿Qué cree que quiso decir con…?


  —Es un viento marino.


  —En efecto. ¡Oh, Dios mío! ¿Estará viva Ardatha?


  Una vez más, el horripilante lamento se oyó, aunque esta vez se unió a él un fantasmagórico tintineo metálico.


  —¿Qué es eso, Smith?


  —Me lo he estado preguntando desde hace rato… Y sí, está viva, Kerrigan, pero no podemos contar con ella… Ahora que me dice que ha notado una brisa, deduzco de qué se trata. En el pasadizo debe de haber una ventana o un ventilador. El gemido que oímos es el viento que aúlla a través de una ranura.


  —¿Y el horrible tintineo?


  —Irritante, pero significativo.


  —¿Por qué?


  —¡No se oía antes de la visita del doctor! Y significa que ha dejado la llave en la cerradura con otras colgando de ella. La corriente de aire —que siento ahora por encima de mi cabeza y que proviene de los barrotes— balancea el manojo de llaves.


  Me miró desde el otro lado de la oscura celda.


  —¡Entre esas llaves, Kerrigan, es muy probable que se encuentren las de nuestros grilletes!


  Pensé en aquella circunstancia. Mi mente hervía como un volcán.


  —No es un hombre que cometa descuidos. ¿Por qué habrá dejado la llave?


  —Según mi experiencia —dijo Smith mirando su reloj de pulsera—, ese espeluznante sujeto que atiende mis necesidades llegará en cinco minutos. Estoy convencido de que ha dejado la llave en la cerradura para su comodidad. Y, aunque Ardatha esté viva, he aprendido a leer el significado oculto de las palabras de Fu-Manchú, y, con toda seguridad, no vendrá en nuestra ayuda esta noche. ¡Y alguien más está con vida!


  —¡Adlon!


  —Aunque me temo que sus horas están contadas.


  Se puso en pie sobre la sólida silla, miró a través de los barrotes de la ventana y me dijo por encima del hombro:


  —He examinado con detenimiento este pasadizo no menos de seis veces. Tiene menos de un metro de ancho. El extremo por el que llega la corriente de aire no se ve desde aquí, pero allí debe de estar situado el ventilador. Al fondo, a mi derecha, se ve un reflejo de luz. De allí es de donde vienen nuestros visitantes.


  Bajó de la silla y se quedó mirando en mi dirección. Sus ojos brillaban enfebrecidos.


  —Me preguntaba… —dijo pensativamente—. ¡Páseme otro cigarrillo!


  Lo encendió y, aparentemente inconsciente de la longitud de la cadena que sujetaba sus tobillos, empezó a caminar por el reducido espacio que le permitían las circunstancias; mientras, daba caladas al cigarrillo con la energía de un fumador de pipa y formaba nubes de humo a su alrededor.


  La esperanza empezó a renacer en mi mente, hasta entonces presa del desaliento.


  —¡Por la mente de Houdini! —murmuró—. El problema es el siguiente, Kerrigan: las llaves cuelgan a un palmo de esta reja, pero apartada a medio metro. Si observa la posición de la puerta comprobará que estoy en lo cierto. Me resulta del todo imposible alcanzarlas. Por mucho que me contorsionara, no podría acercarme lo suficiente a la cerradura de la que cuelgan. ¿Me sigue?


  —A la perfección.


  —Muy bien. Lo que necesitamos con urgencia —porque el carcelero se llevará las llaves con toda seguridad— es una idea; o sea, discurrir el modo de llegar a las llaves y sacarlas de la cerradura. ¡Tiene que haber una manera de conseguirlo!


  Siguió un largo silencio quebrantado sólo por el sonido metálico de las cadenas de Nayland Smith, el gemido periódico del viento al pasar por la abertura invisible y el tintineo del manojo de llaves.


  —No se trata sólo de cómo alcanzarlas —indiqué—, sino de cómo girar la que está en la cerradura para poderlas sacar.


  —Estoy de acuerdo. Pero, aun así, debe haber una manera.


  Se quedó quieto; de hecho, incluso rígido. Seguí la dirección de su mirada.


  Las tenazas sobre las que Fu-Manchú había llamado nuestra atención no estaban donde las encontró, sino junto al pilar…


  —¡Smith! —susurré—. ¿Puede alcanzarlas?


  Sin dirigirme una palabra ni una mirada, caminó hasta el límite que le permitía la cadena, se echó en el suelo y se arrastró como una serpiente. ¡Extendido en toda su longitud y con la mano derecha estirada al máximo quedaba a quince centímetros del objetivo!


  Soltó una especie de gruñido.


  —¡Smith!


  La voz me tembló de un modo irrisorio. Volvió a ponerse en pie y me miró. Aunque me habían quitado la automática, la navaja y todo lo que pudiera servir de arma, todavía tenía un pequeño cordel de unos treinta centímetros que me guardé al desembalar un paquete que había recibido y que, por hábito, había guardado enrollado en el bolsillo. Lo exhibí con un gesto triunfante.


  La expresión de Nayland Smith cambió.


  —¿Puedo preguntarle qué utilidad práctica le encuentra a ese pedazo de cordel?


  —Podría atar uno de sus extremos al asa de esa jarra metálica que hay en la estantería situada junto a usted; después, arrastrarse otra vez y lanzar la jarra entre los brazos abiertos de las tenazas. Tirando del cordel, podría acercar la herramienta.


  Por un instante, Smith pareció desconcertado.


  —¡Genial, Kerrigan! —dijo sin perder la calma—. Lánceme la cuerda.


  Lo intentó varias veces sin éxito, pero, al final, logró colocar la jarra entre los brazos de las tenazas.


  Empezó a tirar del cordel mientras yo lo miraba sin ni siquiera respirar…


  La jarra se volcó y la herramienta no se movió.


  —No hay nada que hacer —dijo con voz entrecortada—. No funcionará.


  En ese momento, como si caminaran sobre mi corazón, oí unos pasos que se aproximaban.


  35. KORÉANI


  Los tenues pasos se detuvieron al otro lado de la puerta. A continuación, se oyó el inquietante tintineo dé unas llaves y el chirrido de la cerradura; después, la puerta se abrió y se encendió la luz…


  La hija de Fu-Manchú entró en la cámara. Iba vestida con la misma ropa que llevaba en la sala con el suelo de loto: un vestido que se ceñía a su figura como las escamas a los peces. La única joya que lucía era el collar árabe. Cuando entró y miró a su alrededor, me di cuenta en seguida de que no me buscaba a mí, sino a Nayland Smith: cuando sus ojos rasgados se encontraron con los míos, no mostraron el más mínimo interés; no obstante, cuando miró al otro lado y vio a Smith, sus ojos se abrieron de par en par y una luz nueva iluminó sus profundidades, haciéndolos brillar como esmeraldas.


  Durante unos instantes permaneció de pie observándolo. Su expresión denotaba anhelo, un anhelo sin esperanza. Recordé las palabras del doctor Fu-Manchú y pensé que aquella mujer estaba luchando por revivir recuerdos que ya estaban enterrados.


  —Así que va a unirse a nosotros —dijo.


  Fu-Manchú había utilizado una expresión parecida. Había en aquella mujer un misterio que, sin duda, Smith me desvelaría, porque el maléfico doctor había dicho que Fah lo Suee estaba muerta y que la había reencarnado en la persona de Koréani…


  El inglés de Koréani era peor que el de Ardatha, pero había en su voz una modulación, dulce y acariciadora, que sonaba, a mis oídos, como el ronroneo amenazador de los grandes felinos: un puma o una tigresa.


  No obtuvo respuesta.


  —Me alegro, pero ¡dígame algo!


  —¿Qué quiere que le diga? —inquirió Nayland Smith en un tono frío e indiferente—. ¿Qué interés puede tener para usted mi vida o mi muerte?


  Se acercó a él sin dejar de observarlo.


  —Hay algo que debo saber. ¿Me recuerda?


  —Perfectamente.


  —¿Dónde nos conocimos?


  Smith y yo nos habíamos puesto en pie con esa cortesía automática que hace que un hombre se levante cuando una mujer entra en la habitación.


  La hija de Fu-Manchú estaba tan cerca de Smith que podría haberla tocado. Contemplé su semblante adusto, que ahora reflejaba otra expresión, y me pregunté a qué esperaba.


  —Hace mucho tiempo —respondió él en voz baja.


  —¿Cómo puede hacer tanto tiempo? Yo le recuerdo a usted, pero no cómo nos conocimos.


  —Quizás haya olvidado hasta su nombre.


  —¡Eso es absurdo! Me llamo Koréani.


  —No, no —replicó Smith sonriendo y negando con un movimiento de cabeza—. Nunca supe su verdadero nombre, pero el que le pusieron de pequeña, que es con el que yo la conocí, es Fah Lo Suee.


  Frunció el ceño, esforzándose por recordar.


  —Fah lo Suee —murmuró—. Es un nombre ridículo. Es el nombre de un perfume, de una esencia dulce. ¡Resulta infantil!


  —Era una niña cuando se lo pusieron.


  —¡Ah! —Sonrió de un modo tan seductor que entendí cómo debía de haber jugado con las emociones de quienes había atraído hasta la red de Fu-Manchú—. Realmente hace mucho tiempo que me conoce. Me lo había parecido, pero no recuerdo su nombre.


  Yo no existía para Koreani. Se había olvidado de mí y no tenía para ella más interés que cualquiera de los horribles artilugios de aquel lugar.


  —Yo siempre me he llamado Nayland Smith, aunque no sé hasta cuándo.


  —¿Qué importancia tiene el nombre cuando se forma parte del Si-Fan?


  —No quiero olvidar como lo ha hecho usted, Koréani.


  —¿Qué es lo que he olvidado?


  —Se ha olvidado de Nayland Smith. Incluso ahora, no reconoce mi nombre.


  Volvió a fruncir el ceño con desconcierto y dio un paso más hacia Smith.


  —Quizá se refiera a algo que no comprendo. ¿Por qué tiene miedo a olvidar? ¿Acaso su vida ha sido tan feliz?


  —Quizá —dijo Smith— no quiero olvidarme de usted como usted se ha olvidado de mí.


  Alargó los brazos hacia ella, que estaba justo frente a él. Lo miré, incapaz de creer lo que veía: le desabrochó el collar de oro, lo sostuvo unos segundos y lo dejó caer en uno de sus bolsillos.


  —¿Por qué ha hecho esto? —preguntó la mujer, que ahora se encontraba muy cerca de Smith—. ¿Acaso cree que le ayudará a no olvidar?


  —Quizá. ¿Puedo quedármelo?


  —No es nada. Se lo regalo. —Su voz y todas las líneas de su cimbreante figura eran una invitación—. Es el Takbír, la plegaria musulmana. Significa que no hay más dios que Dios.


  —Y yo le agradezco el regalo, Koreani.


  Se quedó largo tiempo observando a Smith, pero él no se movió. Finalmente, ella empezó a alejarse.


  —Tengo que irme. Nadie debe encontrarme aquí. ¡Pero tenía que venir! —Dudó, todavía, un momento—. Me alegro de haber venido.


  —Y yo me alegro de que lo hiciera.


  Se volvió, me lanzó una mirada y se dirigió a la puerta. Una vez allí, se detuvo y miró de reojo a Smith.


  —Volveremos a vernos pronto.


  Salió, apagó la luz y cerró la puerta tras ella. Oí el tintineo de las llaves y el sonido de sus pasos mientras se alejaba por el pasadizo.


  —Por todos los santos, Smith —exclamé en voz baja—, ¿qué le ha pasado?


  Levantó un dedo en señal de advertencia.


  Lo miré sin comprender y entonces sostuvo en alto el collar de oro. Era de fabricación sencilla y bastante tosca, y consistía en unas cadenas de oro de las que colgaban unas medallas grabadas con letras árabes. El cierre se componía de un aro y un basto gancho de oro. Con rapidez y eficacia, desató el cordel del asa de la jarra y lo ató al aro.


  Entonces comprendí el propósito de aquel extraño episodio cuya representación me había asombrado tanto. Una vez más, se echó sobre el suelo de piedra y se arrastró hasta alcanzar con el gancho del collar el ángulo que formaban los brazos de las tenazas. Falló dos veces, pero a la tercera el gancho se afianzó en la herramienta. Tiró del pesado instrumento de hierro con suavidad hasta que pudo agarrarlo con las manos.


  —¡Kerrigan, si alguna vez he actuado con rapidez en mi vida, ahora tengo que superarme!


  Su mirada brillaba de excitación y habló con voz entrecortada. En un abrir y cerrar de ojos, estaba sobre la silla retorciendo los brazos entre los barrotes mientras sujetaba con firmeza las tenazas en una mano. Por la tensión de la postura y la respiración rápida y jadeante, deduje que aquella tarea no le resultaba nada fácil.


  —¿Puede alcanzarla, Smith?


  El lúgubre gemido se elevó una vez más seguido del leve tintineo y, después, el ruido metálico cesó.


  —¡Sí, las he tocado! Pero es difícil sacar la llave de la cerradura.


  Volvió a oírse el tintineo. Apreté los puños y contuve el aliento. Smith alargó el brazo izquierdo entre los barrotes, se inclinó y empezó a retirar el derecho muy despacio. Yo tenía miedo incluso de hablar hasta que le vi tirar con más confianza de las tenazas e introducirlas de nuevo en la habitación. ¡En su extremo había un manojo de llaves!


  Bajó de la silla, dejó caer las llaves y las tenazas en el suelo y permaneció inmóvil durante unos instantes con los ojos cerrados…


  —¡Fantástico! —exclamé—. Un error habría sido fatal para nosotros.


  —Lo sé —dijo alzando la vista—. Me ha costado un gran esfuerzo, Kerrigan, pero, por suerte, Koreani no había dado una vuelta a la llave y ha salido con suavidad.


  Tras este breve intervalo, recuperó de nuevo su fría eficiencia. Recogió el manojo de llaves, las examinó con detenimiento y, al final, seleccionó una y la probó en la cerradura del grillete que ceñía su tobillo izquierdo.


  —¡No es esta llave!


  Lo intentó con otra y oí un leve chasquido.


  —¡Ésta sí que lo es!


  En unos segundos, sus piernas estaban libres.


  —¡Rápido, Kerrigan! Acérquese.


  Me lanzó las llaves, y quince segundos más tarde también yo estaba libre.


  —¡Devuélvame las llaves, rápido!


  Se las lancé de vuelta. Smith las agarró, volvió a subirse a la silla, miró a través de los barrotes… ¡y las dejó caer en el suelo del pasadizo!


  —¡Smith! ¡Smith! —exclamé con un hilo de voz.


  Bajó del asiento y se volvió para mirarme.


  —¿Qué ocurre?


  —¡Podíamos salir libres! ¿Por qué ha tirado las llaves?


  Señaló, en silencio, hacia la puerta. ¡No había cerradura!


  —Aunque tuviéramos la llave, no nos sería de ninguna ayuda. La puerta no se puede abrir desde dentro. No tenemos más remedio que esperar. Esconda los pies y los grilletes bajo la silla, como yo. El carcelero oriental no tardará en llegar. Si se dirige primero hacia usted, yo saltaré sobre sus espaldas, y si viene hacia mí, lo ataca usted.


  —Es posible que grite.


  Smith sonrió con malicia y me mostró las tenazas.


  —¿Las quiere usted? La probabilidad es del cincuenta por ciento.


  —Consérvelas usted, Smith. En caso necesario, tendrá una oportunidad.


  Apenas habíamos acabado de colocarnos de manera que pareciera que teníamos los grilletes puestos, cuando oímos unos pasos rápidos que se acercaban.


  —¡Bien, ya está aquí! Recuerde el plan, Kerrigan.


  Hubo un silencio al otro lado de la puerta y, después, un gruñido. A continuación, oímos un tintineo que nos indicó que se había agachado para recoger las llaves. Era evidente que le parecía sospechoso que se hubieran caído de la cerradura. Cuando, por fin, abrió la puerta, miró a uno y otro lado con la duda escrita en una de las caras más feroces que había visto en mi vida.


  Llevaba una camisa con el cuello desabrochado, unos pantalones de franela gris y unas alpargatas atadas con cordones que no suelen verse en Europa. Su corpulencia, el pelo negro y liso y sus facciones me indicaron que era uno de los esbirros de Fu-Manchú. Lo observé y vi la señal de la diosa Kali en su frente. Su cara amarilla estaba cubierta de cicatrices de tal modo que uno de sus ojos permanecía cerrado permanentemente y una herida que alcanzaba el labio superior producía en su cara el efecto de una mueca perpetua.


  Sus dudas no se disiparon con facilidad, porque continuó mirando a su alrededor durante un rato en una postura que le hacía parecer un boxeador en guardia. Dejó la llave en la cerradura con el manojo colgando, salió y volvió a entrar con una bandeja sobre la que había algo cubierto con una tapa, un bol de fruta y una jarra. Titubeó durante otro largo rato antes de cruzar hacia donde estaba Nayland Smith y me miró de reojo.


  Se dirigió a la estantería, y estaba a punto de dejar la bandeja cuando salté sobre él. Lo pillé por sorpresa, lo agarré de las piernas y lo derribé. La bandeja y su contenido cayeron al suelo con estrépito, pero, incluso mientras él caía, me percaté de la clase de elemento con que me iba a enfrentar. Mientras todavía estaba en el aire, se volvió hacia un lado y cayó sobre el hombro izquierdo. ¡A continuación, me dio una patada en las piernas desde el suelo! Fue un buen truco y de ejecución perfecta. Caí con la mitad del cuerpo sobre él y, durante la caída, intenté asirme a algo, pero no fue necesario…


  Mientras el esbirro levantaba el torso del suelo con sus poderosos brazos, Smith le golpeó con fuerza en la cabeza. No había defensa posible ante este segundo ataque. Se desplomó con un ruido sordo y se quedó inmóvil.


  36. DETRÁS DEL TAPIZ


  —¡Disponemos de una hora! —soltó Smith—. ¡Vamos!


  —No sería mala idea hacernos con algún tipo de arma —dije, magullado y todavía jadeante por la caída.


  —¡Sería inútil! Lo único que nos puede salvar ahora es el cerebro y no la fuerza.


  Salimos al pasadizo y percibimos, una vez más, el fantasmagórico gemido y un soplo de aire frío. Por un momento, el pánico me paralizó, pero Nayland Smith se volvió y examinó una rejilla estrecha que había cerca del techo, al final del pasadizo: nos encontrábamos en un túnel sin salida.


  —La reja comunica con un tubo de ventilación —me explicó—. A juzgar por el aspecto de este lugar, debemos estar por debajo del nivel del mar, pero que el ventilador situado al final del tubo dé al mar no nos ayuda en nada.


  El pasadizo de la derecha medía unos nueve metros de largo. Una bombilla colgaba toscamente de una de las paredes de piedra. A ella se debía el resplandor que veíamos a través de los barrotes de nuestra celda. Avanzamos con paso rápido. En uno de los lados había otras puertas con rejillas parecidas a la nuestra, lo que revelaba, sin duda, la existencia de otras celdas. Al final del túnel, encontramos una puerta maciza que, en contra de lo que imaginábamos no estaba cerrada.


  —Con precaución —dijo Smith.


  Detrás de la puerta había unos escalones de piedra y los subí siguiendo de cerca a Smith. Después, el pasadizo continuaba, aunque, en este tramo, una de las paredes estaba cubierta con paneles de madera. Otra bombilla de luz tenue iluminaba la zona.


  Avanzamos con cautela hasta el final del pasadizo, donde se dividía en otros dos, uno que iba hacia la derecha y otro hacia la izquierda.


  —Probemos el de la derecha —me susurró al oído Smith.


  Caminamos con sigilo guiados, una vez más, por una luz mortecina que dejamos atrás sin haber encontrado ninguna salida. Al final había otra puerta que tampoco estaba cerrada. Con mucho cuidado, Nayland Smith la abrió.


  Nos quedamos de una pieza: ¡comunicaba con otro pasadizo! Aunque éste era algo distinto. El suelo estaba cubierto con fieltro y no había lámparas, sino unos puntos de luz que iluminaban una vieja pared de piedra y que procedían de unas aberturas de los paneles que formaban la otra. Con un ligero apretón, Smith me indicó que extremara las precauciones y nos dirigimos a dos aberturas que estaban bastante juntas. Miramos a través de ellas. Me di cuenta de algo muy significativo: los viejos y bastos paneles de madera que se extendían a lo largo de la pared derecha, constituían un marco o bastidor que servía de soporte a un tapiz.


  Estábamos en un pasillo situado detrás del tapiz de una amplia sala.


  Algo oscurecía mi visión y entonces comprendí de qué se trataba: en ciertos lugares, habían cortado agujeros en el tapiz y los habían tapado con una redecilla pintada para que no se vieran desde la habitación.


  La sala estaba amueblada con todo el esplendor de la antigua Venecia; un esplendor marchito. Las sillas, de madera labrada y ricamente tapizadas en color púrpura, estaban desgastadas y descoloridas; la mesa, con un tablero de mosaico, estaba agrietada, y sobre el suelo decorado había una capa de polvo de años. Las paredes estaban cubiertas con tapices —a través de uno de los cuales yo atisbaba— que representaban escenas de la historia marítima de la Reina del Adriático, pero estaban enmohecidos por el transcurso del tiempo.


  Cuatro magníficos candelabros de hierro forjado que sostenían seis velas rojas cada uno, iluminaban la habitación, y una elegante alfombra persa se extendía ante una especie de tarima sobre la que había una butaca de ébano labrado que parecía un trono. El doctor Fu-Manchú, vestido de color amarillo y con el bonete mandarín sobre la cabeza, ser sentaba en él. Sus manos, largas y marfileñas, reposaban sobre los brazos de la butaca; su semblante permanecía impasible y sus ojos brillaban como el jade pulido.


  Frente a él, con un pie sobre la tarima, había una figura desafiante: un hombre que vestía de etiqueta; un hombre de cabello liso y negro y con bigote cuyo porte revelaría su identidad a casi cualquier persona.


  ¡Era Rudolf Adlon!


  Habíamos caminado en silencio por el pasillo enmoquetado hasta llegar a la parte posterior del tapiz; cualquier paso en falso habría delatado nuestra presencia. Seguimos sin hacer el menor ruido, pero la visión de aquellos dos imponentes personajes enfrentados me impresionó como no lo habría hecho ningún discurso, y mi concepto del destino del mundo cambió…


  Entonces, Adlon habló, y lo hizo en alemán. Aunque mi italiano es deficiente, tengo un buen conocimiento del alemán, así que pude seguir la conversación.


  —¡Me han engañado, apresado y drogado! —exclamó Adlon con una violencia reprimida que me sobresaltó—. Me retienen aquí —ahora me doy cuenta de que no estoy soñando— y he escuchado, creo que con bastante paciencia, las declaraciones más absurdas que haya oído nunca. Pero tengo algo que decir. Sólo una cosa: ¡Exijo —dijo golpeando con un puño la palma de la otra mano— que me dejen en libertad de inmediato! ¡De inmediato! ¡Y le advierto —se lo digo muy en serio— que pagará por este ultraje!


  Lanzó una rápida mirada a su alrededor y cuando su rostro, que siempre consideré falto de belleza natural, se volvió en mi dirección, algo en sus ojos encendidos y en el desafiante perfil de su mentón, despertó en mí una admiración que nunca creí que pudiera sentir por él.


  Sin embargo, el doctor Fu-Manchú no se movió. Podría haber sido una imagen esculpida en vez de un hombre. Después le contestó en alemán. Nunca había oído a nadie que no fuera alemán hablar tan bien aquella lengua.


  —Es lógico que su excelencia esté enojado. Pero he preparado esta entrevista personal sólo por una razón. Podría haberlo borrado del escenario político y de la vida misma sin tantas formalidades, pero quería hablar con usted. Supongo que para alguien que está acostumbrado a dar órdenes y no a recibirlas, las instrucciones del Consejo de los Siete del Si-Fan pueden resultarle inaceptables.


  —¿Inaceptables? —Rudolf Adlon se inclinó hacia delante con aire amenazador—. ¡Inaceptables! ¡Insensato! ¡El Si-Fan! ¡Ya he tenido más que suficiente de esta tontería! Mi tiempo es demasiado valioso para malgastarlo con magos chinos. Ponga fin a esta farsa o me veré obligado a emplear la fuerza.


  Tenía los puños apretados y las aletas de la nariz dilatadas y parecía a punto de saltar sobre la impasible figura entronada en la butaca de ébano. Por propia experiencia, yo sabía lo que debía de estar sufriendo en aquel momento por la humillación, el desconocimiento de su paradero y una desorientación parecida a la que se experimenta en una pesadilla. Y entonces Rudolf Adlon me pareció un personaje excepcional.


  En aquel instante comprendí por qué una nación grande e inteligente lo había aceptado como líder. Fueran cuales fuesen sus errores, aquel hombre no tenía miedo.


  El doctor Fu-Manchú no había movido ni un músculo. Las veinticuatro velas rojas ardían sin oscilar. En aquella habitación, decadente y mortecina, no soplaba ni un hálito de aire, y aquellos ojos impertérritos examinaban con fijeza al canciller.


  —Hasta hoy —la voz gutural concordaba a la perfección con el idioma alemán—, los dictadores han cumplido con el cometido que se esperaba de ellos. Mi misión es controlar sus planes de expansión. El Si-Fan ha intervenido en Abisinia y ahora nos estamos centrando en Marruecos y Siria. China, mi China, puede cuidar de sí misma. Siempre logrará detener a los majaderos que invadan su territorio como las plantas carnívoras devoran a las moscas. En cierta medida, yo he favorecido este proceso.


  Rudolf Adlon permaneció en silencio.


  —Abrí las compuertas del río Amarillo. —En su extraña voz volvió a vibrar aquella nota exultante de fanatismo—. Invoqué la ayuda de esos espíritus elementales en los que usted no cree. Los hijos de China no desean la guerra. Son felices viviendo en los pacíficos ríos, en los campos de arroz, en los blancos valles donde crece la flor del opio. Y están dispuestos a morir… Las gentes de su país tampoco desean la guerra.


  Adlon continuó sin emitir una palabra, cautivado en contra de su voluntad…


  —Mis agentes me informan de que una gran mayoría quiere la paz. Y en la actualidad no más de una docena de hombres podrían provocar una guerra. Usted es uno de ellos. Sus ideales se oponen a los míos. Podría usted prescindir de Jesucristo, Mahoma, Buda y Moisés, pero ninguno de esos árboles milenarios debe ser talado. Tienen un propósito: me son útiles. ¡El Consejo de los Siete le ha ordenado que no se entreviste con Pietro Monaghani y, sin embargo, usted está aquí!


  El dictador estaba librando una batalla, una batalla que yo también había librado y perdido, contra el poder de aquellos fascinantes y maléficos ojos…


  —Le prohíbo que acuda a la cita. Hablo en nombre del Consejo del que soy presidente. Un conflicto europeo sería contrario a mis planes. Y si ha de producirse algún cambio radical en el mapa del mundo, serán mis hombres quienes lo llevarán a cabo.


  Adlon se sobrepuso. De un salto, se colocó sobre la tarima mirando tembloroso a la figura sentada.


  —¡Tiene usted hasta que cuente a diez! Somos uno contra uno. Usted está loco y yo cuerdo, pero le advierto que soy el más fuerte.


  Yo estaba tan tenso, tan listo para la acción, que creo que hice algún movimiento que alertó a Nayland Smith, porque, de repente, me agarró con fuerza de la muñeca hasta que hice una mueca de dolor y recobré el juicio. Creo que había sentido el impulso de rasgar el tapiz y unirme a Rudolf Adlon.


  —Mis acólitos le apuntan desde distintas posiciones —continuó el doctor Fu-Manchú con su voz suave y sibilante—. Le he explicado con paciencia y detenimiento que podría haber causado su muerte veinte veces en los últimos tres meses. Pero como hay muchas cosas de su carácter que considero dignas de admiración, he decidido optar por la vía que nos ha llevado a encontrarnos cara a cara. Ha recibido el último aviso del Consejo y ahora tiene una hora para decidirse. Abandone Venecia esta noche antes de ese plazo y le garantizo su seguridad. Niéguese y el mundo no oirá hablar nunca más de usted.


  37. EL SUELO DE LOTO


  Nayland Smith me urgía a regresar por donde habíamos venido. Cuando traspasamos la puerta, que abrimos y cerramos con sigilo, le susurré:


  —¿Por qué por este camino?


  —Ya ha oído a Fu-Manchú. Sus esbirros le cubren…


  —Es probable que se trate de una mentira. Tiene los nervios de acero.


  —En esto último estoy de acuerdo, Kerrigan, pero no le he oído mentir nunca. No es su forma de actuar.


  Recorrimos a tientas los túneles mal iluminados hasta que llegamos a la bifurcación donde habíamos elegido el de la derecha. Esta vez, tomamos el de la izquierda. En la oscuridad, porque no había ninguna luz, vislumbré vagamente unos escalones de madera. Con Smith a la cabeza, los subimos. Una vez arriba, encontramos una puerta entornada y una luz que se colaba por la rendija.


  —Creo que mi carcelero venía de aquí —me susurró Smith.


  Empujamos con prudencia la puerta y vimos un pasillo estrecho. Reinaba un silencio absoluto… pero, justo cuando entramos, el silencio se rompió.


  El sonido inconfundible de unos pasos que se acercaban nos llegó desde detrás de unas cortinas. Los pasos se detuvieron y oímos el rumor amortiguado de alguien que arrastraba los pies. A continuación, de nuevo de modo inconfundible, percibimos el sonido de alguien que se alejaba.


  —¡Atáquele! —espetó Smith—. ¡O nos atraparán!


  Me precipité hacia delante a ciegas, pero me detuve de repente en el umbral de una habitación. ¡Lo que me inmovilizó fue un perfume horriblemente familiar, el de la flor de espino! Me agarré a Nayland Smith mientras miraba con incredulidad.


  ¡Era la habitación del suelo de loto! Habíamos entrado por el otro lado y, ¡junto a la puerta por la que yo me había hundido en la inconsciencia estaba Ardatha, con los ojos muy abiertos y la tez pálida!


  —¡Gracias a Dios! —exclamó—. ¿Cómo han llegado hasta aquí? No se muevan. Quédense donde están.


  Nayland Smith no pronunció ni una palabra, y durante unos instantes oí su pesada respiración.


  —Rodee la habitación, Kerrigan —dijo por fin—. No se separe de la cenefa negra. No tema, Ardatha, usted no tiene nada que ver con todo esto.


  Alcancé el otro extremo de la habitación y cuando estuve al lado de Ardatha la rodeé con mis brazos.


  —¡Ardatha! ¡Ven conmigo! ¡No puedo soportarlo más!


  —¡No! —exclamó liberándose de mi abrazo pero sin recuperar el color—. ¡Todavía no!


  —Siga adelante, Kerrigan —me dijo Smith mientras avanzaba por el margen negro—. Yo me encargo de Ardatha. La deja en buenas manos.


  Lancé una última mirada a los ojos color amatista y salí a toda prisa. Sin embargo, en lo alto de la escalera que conducía a la bodega me detuve, regresé sobre mis pasos y le dije a Smith:


  —No es necesario recorrer todo el trayecto hasta la caseta. La puerta del Palazzo Mori no está cerrada con llave. Por todos los santos, Smith, no se entretenga.


  Estaba de pie junto a Ardatha, observándola. Ella no realizó ningún intento de huir…


  Mi linterna había desaparecido junto con la automática, pero, por alguna oscura razón, habían dejado una caja de cerillas en mi bolsillo. Con su ayuda, tanteé el camino hasta el fétido pasadizo que conducía al viejo palacio. Lo recorrí muy despacio, iluminando el camino cerilla a cerilla. Me preguntaba por qué se retrasaba Smith y qué estaría rondando por su cabeza. Alguna cuestión de conciencia, pensé, porque era evidente que su deber consistía en arrestar a Ardatha.


  Yo pretendía averiguar si la salida por el canal todavía era practicable. Sabía que era muy tarde y me pregunté si podría llamar la atención de algún gondolero que pasara por allí. De lo contrario, tendríamos que huir nadando.


  La puerta permanecía cerrada, pero no con llave, como la había dejado la policía. Fuera, el viento aullaba en la noche. La superficie del Gran Canal era como un océano en miniatura, pero no vi señales de ninguna embarcación.


  Confieso que en aquel segundo túnel que discurría bajo el canal se escondían terrores que me provocaban temblores. Dejé la gran puerta abierta, para que la poca luz del exterior entrara en el vestíbulo sepulcral, y desanduve el camino. Una figura fantasmal se aproximaba e identifiqué a Nayland Smith, que avanzaba con lentitud a la luz de una diminuta llama: la de su encendedor.


  Venía solo…


  Permanecimos en lo alto de los escalones de la entrada zarandeados por la fuerte brisa y todavía a merced del enemigo, que podía atacarnos por la espalda.


  —Smith —pregunté, porque aquel pensamiento me atormentaba—, ¿qué ha sido de ella?


  —Tenía otro juego de llaves —sólo Dios sabe de dónde lo habrá sacado— y se dirigía a la celda para liberarnos… No tuve el valor de arrestarla.


  Continuamos allí, en la tormentosa noche, durante tres, cuatro, cinco minutos, pero no vimos ningún tipo de embarcación.


  —No podemos esperar más —espetó Smith—. Tendremos que escapar por el túnel. Permanecer aquí durante más tiempo sería una locura.


  —¡Pero la puerta que comunica con el túnel puede estar cerrada!


  —Lo está, pero tengo la llave.


  —¿Se la dio Ardatha?


  —En efecto.


  —¿Y qué hay del candado del otro extremo?


  —Está abierto.


  —Lo que significa que esperaban que alguien saliera esta noche.


  —Exacto. Dejo la identidad de ese alguien a su imaginación.


  Cruzamos el frío y resonante vestíbulo y Smith abrió la puerta que comunicaba con el último y espeluznante túnel con la llave que le había dado Ardatha. Cuando traspusimos el umbral, la volvió a cerrar.


  —Así es como he quedado con Ardatha —explicó con sequedad—. Además, nos cubre las espaldas.


  Corrimos tanto como pudimos por el pestilente pasadizo y subimos la escalera del final. La trampilla estaba abierta.


  Una vez fuera, en la callejuela oscura y estrecha que conducía a la libertad, dije:


  —Debe de estar agotado, Smith.


  —Confieso que estoy algo cansado, Kerrigan, pero dado que, sinceramente, había aceptado la idea de que iba a perder mi identidad y ser transportado a algún lugar elegido por el doctor Fu-Manchú para llevar una nueva vida, esta libertad me parece gloriosa. Pero ¡no debemos olvidarnos de Rudolf Adlon!


  —Dispone de una hora.


  —Y nosotros de menos, si queremos salvarle.


  38. EN EL PALAZZO BRIONI


  El coronel Correnti se levantó de un salto, como si hubiera visto a un fantasma. Incluso el aplomo diplomático de sir George Herbert se vino abajo. Todavía era de noche, pero la jefatura de policía hervía con la actividad febril de un enjambre de abejas que hubiera sido importunado.


  —¡Bendito sea Dios! —gritó Correnti—. ¡Pero si son sir Nayland Smith y el señor Kerrigan!


  —Me alegro de verle, Smith —dijo sir George con sequedad.


  —¡Deprisa! —apremió Smith mirándolos con intensidad a la cara—. ¿Las últimas noticias sobre Adlon?


  El jefe de policía se reclinó en su asiento y extendió las manos con elocuencia.


  —¡Una tragedia!


  —¿Qué ha ocurrido? ¡Dígamelo, rápido!


  —En algún momento, durante la noche, desapareció de la suite que le habían asignado en el palacio. Dispone de una salida privada, así que nadie sabe con exactitud a qué hora salió. Sin duda, el motivo es un encuentro amoroso, porque el señor Kerrigan vio cómo se concertaba la cita, pero todavía no ha regresado.


  —Y no regresará nunca —dijo Nayland Smith en tono sombrío—, si perdemos un minuto más. Quiero una patrulla… de al menos veinte hombres.


  —¿Sabe dónde está? —preguntó sir George Herbert.


  El jefe de policía se levantó de un salto con los ojos brillándole de excitación.


  —¡Sé dónde estaba!


  —¿En qué lugar? ¡Dígamelo!


  —En una dependencia del Palazzo Brioni…


  —¡Pero si pertenece al señor Brownlow Wilton, el norteamericano!


  —Eso no importa. Rudolf Adlon estaba allí hace menos de media hora.


  Mientras reunían a los hombres necesarios, Smith empezó a dar órdenes con rapidez. Un grupo, a las órdenes de un capitán de los carabinieri, se dirigió, a toda prisa a la vieja caseta de piedra. Una segunda partida se desplazó a la entrada principal del Palazzo Mori, y una tercera se situó para cubrir ambos palacios desde tierra. Nosotros, con el grupo más numeroso y el jefe de la policía, nos trasladamos al Palazzo Brioni.


  No sabía con certeza por qué Smith había determinado que aquél era el escenario de nuestra reciente y horrible aventura.


  —Conté los pasos tanto durante la ida como a la vuelta —explicó—. No hay la menor de duda. La sala en la que vimos al doctor Fu-Manchú y a Rudolf Adlon se encuentra en el Palazzo Brioni.


  La negra motora de la policía avanzó hacia el palacio navegando contra la penetrante ventisca que ululaba, lúgubre, por el Gran Canal. Cuando llegamos a los escalones de la entrada, redujimos la marcha, pero no se veía ninguna luz. La enorme puerta estaba cerrada. Por fin, después de persistentes golpes y llamadas al timbre, una luz se encendió en el vestíbulo. Precedida del ruido de varios cerrojos al descorrerse, la puerta se abrió y un criado muy asustado y medio vestido asomó la cabeza.


  —Represento a la policía —dijo Nayland Smith sin tardanza—. Debo hablar de inmediato con el señor James Brownlow Wilton. Sírvase informarle.


  Nos agolpamos todos en el vestíbulo, una estancia elegante y acogedora en la que pude distinguir bellas pinturas y estatuas y muebles que eran, todos, piezas de museo. El criado se arregló la bata mientras nos miraba con expresión patética.


  —Pero, no entiendo nada —dijo. Era italiano pero hablaba bien en inglés—. ¿Qué es esto? ¿De qué se trata?


  En medio del escasamente iluminado vestíbulo, rodeado de todos nosotros y con el viento soplando por la puerta abierta, estoy seguro de que su desconcierto no era fingido.


  —En primer lugar, ¿quién es usted? —inquirió Smith.


  —Soy el mayordomo, sir. Me llamo Paulo.


  —¿Trabaja para el señor Wilton?


  —Así es.


  —¿Dónde está él?


  —Se ha marchado esta misma noche, señor.


  —¿Cómo? ¿Adónde?


  —Al yate, el Silver Heels, que está anclado en la laguna.


  —¿Y sus invitados?


  —Se han ido todos, señor.


  —¿Quiere decir que la casa está vacía?


  —Así es, señor, sólo estoy yo y el resto del servicio.


  Un agente del grupo informó con urgencia al jefe de la policía:


  —El Silver Heels ha zarpado, señor.


  —¡Debemos detenerlo! —espetó Smith—. Envíe a alguien para que realice las gestiones necesarias. Lo dejo en sus manos, pero yo he de formar parte del grupo que lo aborde.


  Uno de los agentes, siguiendo las instrucciones del coronel Correnti, salió a toda prisa.


  Smith se concentró de nuevo en el asustado mayordomo.


  —¿Cuánto hace que trabaja aquí?


  —Sólo dos semanas, sir. El secretario del señor Wilton me contrató, pero ya había prestado mis servicios a otros inquilinos del palacio.


  —Condúzcanos a la sala de los tapices que está iluminada por cuatro candelabros de hierro.


  El hombre nos miró casi aterrorizado.


  —Esa habitación, sir, forma parte de lo que se denomina el Viejo Palacio. Lleva cerrada mucho tiempo y no tengo la llave.


  —¿Y tampoco la del suelo de loto?


  Nayland Smith lo miraba de hito en hito con una expresión grave en su rostro sin afeitar.


  —¡La habitación con el suelo de loto! —El semblante de Paulo reflejaba, ahora, pavor—. He oído hablar de ella, sir, pero también forma parte del Viejo Palacio y yo nunca la he visto. Comprenderá que esas habitaciones tienen una reputación deplorable. Si se conociera su existencia, nadie alquilaría el palacio; además, han permanecido cerradas durante veinte años.


  —Entonces tendremos que forzar la cerradura de una de ellas. ¿Sabe dónde se encuentran los accesos?


  —Conozco dos de ellos.


  —Guíenos hasta allí.


  Paulo se volvió para cumplir las órdenes y, entonces, oí unas voces distantes.


  —¿Qué son esas voces? —soltó Smith.


  —Algunos de los criados, sir, que se han despertado.


  Smith lanzó una mirada al coronel Correnti.


  —Averigüe qué es lo que pasa, coronel —dijo—. Usted, Paulo, condúzcanos a esas puertas.


  El grupo se dividió una vez más. Smith, el jefe de policía, el detective Stocco, dos carabinieri y yo seguimos al mayordomo. Nos llevó hasta una puerta que había debajo de un arco. Éste quedaba escondido por un fabuloso armario, una pieza excepcional laqueada en color violeta.


  —Aquí detrás, sir, está una de las puertas, pero no tengo la llave.


  —Retiren esto.


  Al cabo de pocos minutos, los agentes habían apartado el armario. Smith se acercó y examinó la vieja cerradura de hierro. Pronto llegó a una conclusión, se volvió y negó con un movimiento de cabeza.


  —Esta puerta no ha sido utilizada. ¿Dice que sabe dónde hay otra?


  —Sí, señor. Si son tan amables de seguirme…


  —El sujeto es sincero —me susurró en un aparte—. Se trata de una conspiración muy bien encubierta. —Miró su reloj de pulsera mientras cruzábamos un comedor desierto—. Las probabilidades de salvar a Adlon son cada vez menores, pero alguien más está en peligro.


  —¿A quién se refiere?


  —A James Brownlow Wilton. Es conocido en los Estados Unidos por su simpatía hacia los nazis. Empiezo a vislumbrar el alcance del complot, Kerrigan.


  En una habitación amueblada con extremo lujo para servir de estudio, Paulo abrió la puerta de un armario vacío que era de madera de satén con incrustaciones de marfil y madreperla.


  —La parte trasera de este armario, sir —dijo—, está formada por paneles muy antiguos. Siempre he creído que se trataba de una entrada al Viejo Palacio…


  —La puerta se ha utilizado recientemente… ¡Tiene una cerradura nueva! —dijo Smith con ojos febriles.


  —No lo creo, sir. El señor Wilton utilizaba esta habitación y estoy convencido de que desconocía la existencia de esta puerta. Siempre he evitado mencionar cualquier cosa relacionada con las habitaciones cerradas a los inquilinos del palacio.


  —¡Las carabinas! —gritó Smith en un tono que reflejaba su excitación—. ¡Ustedes dos! ¡Hagan volar la cerradura! ¡El destino de una nación depende de ello!


  El ruido de los disparos amortiguados reverberó sin freno en el estudio lujosamente amueblado. Se oyeron gritos y pasos apresurados. El otro grupo se precipitó en la habitación… La cerradura estaba hecha añicos y la puerta se abrió de golpe.


  —¡Sígame, Kerrigan!


  Nayland Smith, portando una luz, entró en la oscura cavidad. Yo le seguí con el coronel Correnti pisándome los talones.


  —¿Lo ve, Kerrigan? ¿Lo ve?


  Descendimos cuatro escalones de piedra y nos encontramos en uno de los estrechos pasadizos que rodeaban las dependencias del Viejo Palacio. Me orienté con rapidez.


  —¡Por aquí, Smith, creo!


  —¡Está en lo cierto! —contestó—. ¡Caramba! ¿Qué es esto?


  Una puerta estaba abierta de par en par. Entramos en tropel y la luz de las linternas inundó la sala de los tapices en la que había visto a Rudolf Adlon enfrentándose al doctor Fu-Manchú.


  Las velas rojas de los candelabros estaban apagadas, y el tapiz estaba en tan mal estado que, en algunos lugares, se desprendía de la pared. La silla de ébano continuaba sobre la tarima, pero, salvo por las velas apagadas, una de las cuales Smith examinó, nada demostraba que aquella sala siniestra hubiera sido ocupada en los últimos veinte años.


  Durante la hora siguiente exploramos algunas de las estancias más extrañas que he visitado nunca. Incluso entramos en la cámara situada debajo del suelo de loto. Todavía se percibía el olor a espino, aunque el desconocido gas ya no estaba en cantidades anestésicas. Una red colgaba debajo de la trampilla…


  Echamos un vistazo a las espeluznantes catacumbas venecianas en las que cientos de hombres habían desaparecido sin que se volviera a saber de ellos. ¡Pero no encontramos a nadie!


  Las otras patrullas tampoco tuvieron nada que reportar. ¡Rudolf Adlon, cuyas palabras más insignificantes exaltaban a Europa, se había desvanecido por completo como en la época de los dux, cuando eminentes ciudadanos venecianos desaparecían, también, sin dejar rastro!


  Era algo tan sorprendente que me costó aceptarlo. Ningún empleado del servicio había entrado nunca en aquellas estancias y bodegas cerradas. ¡Todo lo que había oído, todo lo que había visto allí, podía haber sido producto de mi imaginación! Y de no ser por la presencia y el testimonio de Nayland Smith, así lo habría creído.


  ¡Una vez más, como una nube maléfica de la que surgen rayos que provocan la destrucción, el doctor Fu-Manchú se había desvanecido misteriosamente!


  ¿Y Ardatha?


  39. EL SILVER HEELS


  —¿Está listo, Kerrigan?


  Nayland Smith entró a toda prisa en mi habitación del hotel. El baño y el afeitado que necesitaba con urgencia le habían renovado. Vivía en un estado de continua agitación, y para mí era una fuente inagotable de sorpresas.


  —Sí, Smith, estoy listo. ¿Hay más novedades?


  Se dejó caer en el borde de la cama y empezó a cargar la pipa. El viento soplaba entre los postigos en la hora más oscura de la noche.


  —El Silver Heels ha respondido a nuestra llamada por radio y nos está esperando.


  —¿Qué cree que significa todo esto, Smith? Todavía me parece un sueño que usted y yo estuviéramos presos en aquel horrible lugar. Incluso considerando que sea cierto lo que dijo Paulo, que Brownlow Wilton y sus invitados se habían marchado antes de que me apresaran, me resulta increíble. Aquella escena entre Fu-Manchú y Rudolf Adlon… ¡En estos momentos, no puedo creer que ocurriera de verdad!


  —Reflexione —dijo Smith—. El Palazzo Brioni fue alquilado en nombre de Brownlow Wilton por su secretario, quien también contrató al personal del servicio. Deduzco que ni el secretario ni Brownlow Wilton tenían la más remota idea sobre la historia del lugar. El edificio contenía una serie de habitaciones que pertenecían a lo que, por lo visto, se conoce como el Viejo Palacio y que, por buenas razones, se cerraron sin que nadie volviera a entrar en ellas.


  —Por el momento estoy de acuerdo.


  Una vez hubo llenado la pipa, Nayland Smith prendió una cerilla y encendió el tabaco.


  —Sólo un miembro del servicio, Paulo, el mayordomo, que ya había servido en la casa con anterioridad, conocía la existencia de las dependencias ocultas. Bien. Entonces, un genio de la maldad que también la conoce, aprovecha la oportunidad. Wilton, quien, poniéndose en peligro, había ondeado la bandera nazi en los Estados Unidos, es la persona adecuada para entretener a Rudolf Adlon. Fu-Manchú sabe que Adlon viene de incógnito a Venecia, y se encarga de que reciba una invitación al almuerzo que se celebra en el yate del millonario. A bordo hay sirvientes de Fu-Manchú.


  Se detuvo, empujó el tabaco medio encendido con el pulgar y prendió otra cerilla.


  —En la fiesta, Rudolf Adlon conoce a la mujer que responde al nombre de Koreani. Se siente atraído por ella. De hecho, ella se encarga de que así ocurra; y, en este arte, Kerrigan, es una antigua maestra. Le promete una cita, aunque hace hincapié en los peligros y dificultades que esta entraña a fin de preparar a Adlon para el viaje a través de los hediondos túneles… Seguro que se hizo pasar por una mujer infelizmente casada.


  —Parece lógico.


  —Adlon, hechizado, se escabulle del Palazzo da Rosa y se dirige al lugar donde ella le prometió que confirmaría la cita. Mientras tanto, Koreani ha informado a Fu-Manchú y se preparan para la llegada de Adlon. Afortunadamente, usted vio cómo le daban el mensaje. Adlon acude a la cita… y ya sabemos lo que ocurrió después.


  Con la pipa, ahora bien encendida, empezó a caminar de un lado a otro de la habitación.


  —Pero, Smith —dije observándole con fascinación porque su sucinto resumen de los hechos revelaba una vez más la claridad de su mente—, ¿está seguro de que Brownlow Wilton desconocía la trama de principio a fin?


  Se detuvo unos instantes en los que unas nubes de humo le envolvieron y repuso:


  —Es difícil de creer, estoy de acuerdo —soltó—, pero por el momento no veo otra posibilidad. Wilton, como seguramente ya sabe, es un inválido y un excéntrico; de hecho, se trata de un moribundo. Aunque es generoso con las diversiones, con frecuencia se recluye, y se aísla de sus invitados. Hemos averiguado que tomó la decisión de marcharse a Villefranche de improviso, aunque esta vez el número de sus huéspedes era reducido. Creo que hemos identificado a dos.


  Asentí con la cabeza.


  —Por el informe de un oficial de la policía que estuvo a bordo del yate parece bastante seguro que Ardatha era una de las invitadas. Su descripción de la otra mujer que asistió al almuerzo no deja lugar a dudas, se trata de Koreani. Y lo que Paulo nos ha contado sobre las huéspedes concuerda con las descripciones.


  »Todo se preparó del modo más ingenioso —continuó Smith hablando con rapidez y reanudando su interminable paseo—. Seguro que Brownlow Wilton las conoció en circunstancias que propiciaron que las invitara. ¡Después de todo, las dos son encantadoras!


  —¿Cree que volaron desde París y se unieron a los otros huéspedes en el yate?


  —Con toda seguridad. Cumplían órdenes del Si-Fan, aunque Brownlow Wilton no sabía nada. Ya descubriremos dónde las conoció, pero, en mi opinión, los hechos son claros.


  —¿No cree posible que vinieran en el Silver Heels?


  —No. Es evidente que el doctor Fu-Manchú tenía otros planes para ellas, y para él mismo. Pero estoy convencido, e incluso creo con toda firmeza, que Wilton está en peligro. Quizás ahora mismo esté huyendo de ese peligro…


  Cuando, al cabo de poco rato, zarpamos y pusimos proa al mar para alcanzar al Silver Heels, el Adriático estaba muy agitado para navegar en una patrullera. Me di cuenta de que el jefe de la policía no se sentía cómodo mientras nuestra pequeña embarcación se balanceaba y cabeceaba en una mar muy gruesa.


  Sin embargo, la tormenta estaba amainando y una luna tímida empezó a asomar entre las nubes que se dispersaban. Personalmente, agradecí la tormenta, porque tanto el resplandor de los relámpagos como el estruendo de los truenos distantes encajaban con mi estado de ánimo.


  Sin que la mayoría de sus habitantes lo supieran, esa noche, Venecia era batida en busca de una de las figuras más destacadas de Europa. Desde ciudades vecinas habían acudido refuerzos, y ningún representante de la autoridad estaba en la cama.


  Rudolf Adlon había sido secuestrado.


  Creo que aquella carrera a gran velocidad por las encrespadas aguas calmó, de algún modo, mi espíritu. Centelleó otro relámpago.


  —¡Ahí está! —sonó el grito del vigía.


  Sin embargo, creo que todos los de la cabina habíamos visto ya el Silver Heels bañado en aquel repentino resplandor, como una nave encantada que navegara, blanca y hermosa, por el mar embravecido.


  Cuando estuvimos cerca, colgaron una escala, pero no fue fácil subir a bordo. Finalmente, nuestro grupo logró reunirse en cubierta. Brownlow Wilton y el capitán del yate nos recibieron.


  Mi primer vistazo a Wilton evocó en mí un vago recuerdo que no pude definir con claridad. Se cubría con una boina y un impermeable azul con el cuello levantado, y, a la luz de la cubierta, me pareció un hombre pequeño y arrugado; tenía la tez cetrina de un hombre del sur, y nos miraba a través de unos lentes de montura negra.


  El capitán, que respondía al nombre de Farazan, parecía portugués. También tenía la tez oscura y llevaba un impermeable. La sorpresa del norteamericano se reflejaba en su actitud y en sus ojos, agrandados por las lentes de las gafas.


  —Aunque es un gran placer, caballeros, tenerles a bordo —dijo con una voz débil y aflautada—, también es una gran sorpresa. No puedo decir que comprenda su visita, pero les doy la bienvenida. Bajemos al salón.


  Entramos en una amplia sala donde había un camarero de cejas negras en actitud de espera y una mesa iluminada. También vi un bufé frío y los cuellos de unas botellas que asomaban de una cubitera.


  —He creído —dijo Wilton sacándose el impermeable y la boina—, que en una noche como ésta y a estas horas, probablemente se sentirían hambrientos. Pónganse cómodos, caballeros. Su llamada por radio me ha despertado, así que a ninguno nos vendrá mal tomar un bocado.


  El Silver Heels capeaba el temporal con un balanceo suave y tranquilizador, pero el jefe de la policía miraba la cena fría como un condenado a muerte miraría la capucha negra.


  —Creo —musitó—, que un brandy con soda me sentaría bien.


  El camarero le atendió en silencio y Brownlow Wilton, sentado a la cabecera de la mesa, nos prodigó su hospitalidad.


  —No tenía nada preparado —explicó—, pero personalmente me apetece comer algo y creo que lo mejor será que todos recuperen fuerzas.


  Pensé que aquel hombre, un gran magnate de la prensa que además dirigía la fábrica de armamento más importante de los Estados Unidos, tenía un trato agradable y sencillo. No había esperado en él unas maneras tan afables. Confieso que su reputación, el palacio del Gran Canal y el yate habían hecho que me formara una idea totalmente distinta de su persona. Sólo su estado de salud se ajustaba a mis expectativas. Era un hombre enfermo. A pesar de sus declaraciones, no comió nada y apenas tomó unos sorbos de una bebida que parecía agua de cebada.


  —Es demasiado temprano para mí y para Kerrigan —informó Nayland Smith cuando el eficiente pero taciturno camarero nos ofreció las bebidas.


  Me miró sonriente, pero leí en su mirada la advertencia de que yo también las rechazara.


  —Me retiré a dormir en cuanto zarpamos —declaró Wilton—, y cuando un hombre acaba de dormirse y lo despiertan de repente siempre necesita algo de tiempo para recuperar la compostura. Sin embargo, sir Denis Nayland Smith —dijo oteando a través de la mesa con su mirada miope—, quisiera formularle una pregunta: ¿A qué se debe su visita?


  Nayland Smith miró a su alrededor, en sombras salvo por la mesa iluminada a la que estábamos sentados.


  —Es bastante difícil de explicar —respondió—. Pero, para empezar, ¿dónde están sus huéspedes?


  —¿Mis huéspedes? —Los ojos agrandados de Brownlow Wilton se abrieron desmesuradamente—. No tengo huéspedes, sir.


  —¿Cómo?


  —Los que se hallaban a bordo, que eran sólo cuatro, se marcharon en el último expreso a París. Me vi obligado a deshacer el grupo, y ahora estoy solo con la tripulación.


  La tormenta se iba extinguiendo en el horizonte, aunque el fragor distante de los truenos llegaba hasta nosotros de cuando en cuando.


  —Según tengo entendido —dijo Nayland Smith—, sus cuatro huéspedes eran el conde y la condesa Boratov, el señor Van Dee y la señorita Murano.


  —Exacto.


  Wilton parecía sorprendido.


  —¿Y quién es el señor Van Dee?


  —Un conocido hombre de negocios de Filadelfia. Somos amigos desde hace años.


  —Ya veo. ¿Y la señorita Murano?


  —Es una antigua compañera de estudios de la condesa Boratov. Una joven muy atractiva. Vivió mucho tiempo en África, donde su familia sufrió muchas adversidades. Posee un cabello cobrizo extraordinariamente hermoso.


  Me sentí muy desgraciado porque estaba describiendo a Ardatha.


  —¿Y dónde conoció a esa joven?


  —En Londres, hace cuatro semanas.


  —Supongo que por mediación de los Boratov.


  —En efecto. Le pedí que se uniera a nosotros en el yate, porque estaba con la condesa en Londres, y aceptó.


  —¿Cuánto tiempo hace que conoce a los Boratov, señor Wilton?


  El rostro cetrino de Brownlow Wilton se endureció y pareció arrugarse más. Miró hacia el coronel Correnti y aquel remoto recuerdo volvió a mí, pero se desvaneció de nuevo. El Silver Heels se balanceaba con ímpetu y, de una manera vaga, oí un trueno.


  —Comprendo, caballeros, que actúan con total autoridad, pero, ya que me honran con su compañía sin que conozca la razón, quisiera saber, al menos, por qué están interesados en mis amigos.


  —Reconozco que he sido demasiado brusco, señor Wilton —manifestó Smith—, pero su propio futuro está en juego. Esta misma noche se ha cometido un crimen en el Palazzo Brioni que podría cambiar la historia de Europa…


  —¿Cómo dice?


  Brownlow Wilton se inclinó sobre la mesa.


  —Ahora no tenemos tiempo para los detalles, sólo le pido su colaboración. ¿Dónde conoció a los Boratov?


  —En Norteamérica, durante un viaje que realizaron en otoño del año pasado.


  —¿Podría describirme a la condesa?


  —Se trata de una mujer muy bella, sir. —La voz aflautada de Wilton adquirió una nota de admiración incuestionable—. Es alta, delgada y con unos ojos fascinantes de un verde muy brillante.


  Nayland Smith asintió con frialdad.


  —¿Y el conde?


  —Es un aristócrata ruso muy distinguido que, antiguamente, formó parte de la Guardia Imperial.


  —¿Y dice que se fueron todos en el expreso de París?


  —Así es. Todos.


  —Entonces ¿usted se quedó solo cierto tiempo en el palacio?


  —No, sir. Cenamos aquí, en el yate. Recibí noticias de Gran Bretaña que me obligaban a regresar. El capitán Farazan lo preparó todo. Arregló los papeles de aduanas y zarpamos de inmediato. Mis huéspedes tomaron el tren y ahora están de camino a París.


  Nayland Smith clavó la mirada en James Brownlow Wilton.


  A continuación, se oyó una discreta voz:


  —Disculpe.


  El camarero, que se llamaba López, había salido y se hallaba junto a Wilton alargándole una nota en una bandeja.


  Wilton la tomó, aceptó sus disculpas y leyó el mensaje. El taciturno López salió de nuevo.


  —¡Vaya! Un asunto personal, caballeros… carece de importancia.


  Pero su expresión contradecía sus palabras. Vi que Nayland Smith lo observaba, perplejo. Wilton arrugó el trozo de papel en la mano.


  —¿Puedo preguntarle —prosiguió Smith— si utilizó el pequeño estudio del Palazzo Brioni? Me refiero al que tiene una hermosa imagen de la Virgen.


  Brownlow Wilton lo miró fijamente a través de sus potentes lentes. Creo que intentaba guardar la compostura.


  —Allí me ocupaba de la correspondencia, sir. Siempre me ha gustado esa habitación.


  —¿Sabía, o quizás el agente inmobiliario le informó de la existencia de un ala desocupada del palacio que ha permanecido bajo llave durante años?


  —No lo había oído nunca. Eso es algo completamente nuevo para mí.


  —Según creo, tiene usted un secretario que se ocupa de la mayoría de los detalles. Además, según me han dicho, aprovisionó al Silver Heels en Mónaco y vino a Venecia para buscar un acomodo adecuado para su llegada. ¿Cómo se llama su secretario?


  —¿Se refiere a Hemsley? Lleva conmigo muchos años. Lo he enviado por delante a Londres. Yo también me dirijo allí, pero antes quiero dejar el yate en dique seco. Algo no va bien con los motores.


  —¿Fue él quien contrató a la actual tripulación?


  —Así es, y, en general, son muy eficientes.


  —¿Alguno de ellos había trabajado para usted con anterioridad?


  —Ninguno. Hemsley cree que es mejor empezar de cero, y lo mismo puedo decir de los empleados del servicio en Venecia. No los había visto nunca.


  40. EL SILVER HEELS (Continuación)


  El Silver Heels capeaba el desagradable temporal. El jefe de la policía continuaba ofreciendo un aspecto desolador, y de vez en cuando me lanzaba una mirada. Oí el ruido de unos pasos en la cubierta y deduje que la policía realizaba su trabajo y examinaba los papeles de la tripulación. Miré con atención hacia las sombras del extremo oscuro del salón y tuve la momentánea impresión de que allí había alguien… y que después desaparecía.


  En el silencio que se apoderó de la sala, los crujidos de la nave me parecieron siniestros. Los ojos de Nayland Smith miraban con fijeza al propietario norteamericano. Por alguna razón, me alegró oír su voz:


  —¿Organizó un almuerzo para Rudolf Adlon en el yate?


  —Así es. Pietro Monaghani, que es un buen amigo mío, me había hablado de él.


  —Me da la impresión de que Adlon se sintió muy atraído por la condesa.


  Brownlow Wilton sonrió con incomodidad, se inclinó hacia delante y eligió un puro de una caja que había sobre la mesa.


  —Quizá tenga razón —dijo—, y la verdad es que no me sorprende; además, ese hombre no hace nada para esconder sus sentimientos.


  —¿Herr Adlon regresó al Palazzo da Rosa después del almuerzo?


  —Sí, y confieso que no me supo mal.


  —¿Y usted fue al palacio durante la tarde?


  —No; yo me quedé a bordo, pero casi todos los del grupo bajaron a tierra. Tenían cosas que hacer antes de regresar a París, ¿comprende?


  —¿Fue a la estación a despedirlos?


  —No, sir. Nos despedimos en el yate y, a continuación, se fueron en la lancha. La verdad es que no soy tan activo como antes. Estuve hablando con el jefe de máquinas para saber si los motores aguantarían hasta Villefranche.


  —¿Y ésa fue la última vez que vio a sus huéspedes?


  —Sí. Pero nos reuniremos de nuevo en Londres dentro de tres días.


  Una vez más, sobrevino un silencio incómodo.


  —¿Está seguro, señor Wilton, de que la única razón para separarse del grupo fue el problema de los motores? Es decir, ¿no habrá recibido por casualidad alguna advertencia del Si-Fan?


  Cuando oyó esas palabras, la expresión de Wilton cambió por completo. Dejó el puro que acababa de encender y el efecto fue como si se quitara una máscara. Sus grandes ojos negros agrandados por los lentes brillaron febrilmente mientras miraba a Nayland Smith.


  —¿Cómo lo sabe? —preguntó, y se agarró al borde de la mesa—. ¿Cómo lo ha averiguado?


  —Mi trabajo es saberlo, señor Wilton.


  —¡He recibido dos! Y otra mientras Adlon estaba a bordo. Sí, lo admito, estaba huyendo. Ahora sabe la verdad.


  Nayland Smith asintió.


  —Eso me temía. Usted controla un importante periódico de los Estados Unidos y sus simpatías apuntan indiscutiblemente a Adlon y Monaghani. ¿Estoy en lo cierto?


  —Es posible.


  —Además, creo que su fábrica de armamento vende gran parte de la producción a los gobiernos que representan esos dos caballeros.


  —Parece saber muchas cosas, sir; aunque, como dice, en eso consiste su trabajo.


  —¿Cuánto tiempo le conceden en el tercer aviso?


  —Hasta mañana a mediodía.


  —¿Y qué es lo que le exigen?


  —Me exigieron que viniera a Venecia —dijo mirando a su alrededor como un hombre perseguido—. Y también que diera aquel almuerzo en el yate en honor de Adlon. Ahora me obligan a marcharme tan rápido como pueda. Todo este viaje ha respondido a sus órdenes. Lo admito: estoy terriblemente asustado. Hace tiempo, pasé unos años en Oriente, y sé lo suficiente sobre el Si-Fan como para cumplir sus mandatos.


  Nayland Smith clavó la mirada en mí.


  —Se da cuenta de los hechos, ¿no es así, Kerrigan? El señor Wilton ha sido utilizado para un oscuro fin que, según me temo, se ha llevado a cabo con éxito.


  Un momento antes había oído vagamente el ruido de una radio, y de pronto se acercaban unos pasos presurosos. Un oficial de la policía entró corriendo con un mensaje que entregó a su superior.


  El coronel Correnti se ajustó un potente monóculo y lo leyó. A continuación levantó la vista y su rostro, hasta entonces pálido, se encendió con exaltación.


  —Es de la jefatura… —exclamó—. ¡Han encontrado un cadáver en el canal!


  —¿Cómo?


  Smith se levantó de un salto.


  —No están seguros, pero creen que se trata de…


  —¡Santo cielo! ¡Es horrible! ¿Qué significa esto?


  Wilton también se había levantado y observaba el pálido semblante del coronel.


  —Significa, señor Wilton —soltó Smith—, que esta noche ha ocurrido algo que tenía como fin evitar una guerra, pero que, sin embargo, podría provocarla.


  —¡Por qué callar lo que el mundo entero sabrá mañana! —exclamó el coronel—. Señor Wilton, algo espantoso ha ocurrido en Venecia. ¡Rudolf Adlon desapareció poco después de abandonar su yate!


  —¿Qué?


  Wilton se dejó caer en la silla.


  —Los hechos son los siguientes —dijo Nayland Smith con sequedad—: Le han utilizado para que Adlon y la mujer a la que usted conoce como condesa Boratov se conocieran en circunstancias que les permitieran encontrarse de nuevo en secreto. El encuentro se produjo… y ya ha visto el resultado.


  —Pero ¡quizá se trate de un error! ¡Me cuesta creerlo!


  —¡Sosténgalo, Kerrigan, se ha desmayado!


  Cuando salimos a cubierta, vimos que Wilton se tambaleaba y buscaba a ciegas algo a lo que asirse… Lo sujeté mientras caía. Bajo las luces de la cubierta, tenía un aspecto cadavérico.


  —Esta farsa asesina —dijo en un leve susurro— me ha afectado más de lo que imaginaba. Ahora comprendo el objetivo de la trama… porque lo que ha ocurrido… ¡Supongo que estoy acabado!


  El coronel Correnti se encontraba ya a bordo de la patrullera, aunque no fue tarea fácil despegar su corpulento cuerpo de la escala en movimiento. Lo veía mirando a través de una de las portillas de la motora. Habíamos decidido que nosotros regresaríamos de inmediato, dejando que la tripulación llevara a puerto el Silver Heels junto con dos agentes de policía. Pero tuvimos que cambiar nuestros planes.


  —Mi camarote está en la proa —musitó Brownlow Wilton—. Si me permiten apoyarme en ustedes, creo que podré llegar.


  Smith y yo lo acompañamos hasta su camarote. Era muy espacioso y estaba modernamente equipado. Una vez allí, lo dejamos tumbado sobre la cama.


  —Mis escasos conocimientos médicos no me permiten emitir un diagnóstico —dijo Nayland Smith—, pero quizás un estimulante…


  López, el camarero, apareció en la puerta. Detrás de él vi el uniforme de los dos carabinieri que debían permanecer en el yate. A la luz que provenía del exterior del camarote, el aspecto del camarero me desagradó más que nunca.


  —Si son tan amables de dejar al señor Wilton en mis manos —dijo—, creo que puedo cuidar de él.


  El semblante de Brownlow Wilton estaba contraído: parecía sufrir mucho.


  —¿Qué le ocurre? —le pregunté en un aparte.


  —Una angina de pecho, señor. Está alterado. Me temo que va a sufrir otro ataque. Tiene unas pastillas…


  —¡Por todos los santos! ¿No viaja con un médico?


  —No, señor. El señor Wilton tiene uno fijo en Venecia, pero creo que, hasta este momento, no había experimentado los síntomas de un ataque.


  Nayland Smith contemplaba al hombre enfermo y, de algún modo, su expresión me permitió deducir lo que estaba pensando. En una ocasión, me dijo que el doctor Fu-Manchú podía reproducir los síntomas de casi cualquier enfermedad conocida en medicina…


  —No quiero medicamentos…


  El enfermo se incorporó realizando un esfuerzo… y Smith se precipitó hacia delante para ayudarlo.


  —¿Cree que es aconsejable, señor Wilton…?


  —Permítame apoyarme en su brazo… hasta esa butaca. ¡López! He descubierto que un traguito de un bourbon añejo no hace daño en estos casos. ¡Si son tan amables de acompañarme, caballeros! Aunque sean abstemios, creo que esto acelerará mi cura.


  Su valor era tan admirable que negarnos habría constituido una grosería. López fue en busca del bourbon añejo y Nayland Smith salió a cubierta y llamó a la patrullera.


  —¡Diríjanse a puerto! No nos esperen más. Nos quedamos a bordo. El Silver Heels virará y les seguirá…


  Al cabo de unos minutos estaba sentado junto a la mesa del salón con el enfermo a mi izquierda mientras Nayland Smith, que se sentía demasiado inquieto para relajarse, se apoyaba en un lavamanos profusamente decorado. Detrás de mí, López servía las bebidas.


  —Si me lo permite —murmuró Smith, y se dio la vuelta para lavarse—. Tengo las manos sucias del viaje.


  Antes de volverse para tomar el vaso que López le ofrecía, vi su cara en el espejo y me sobresaltó. Los ojos le brillaban como el acero y tenía las mandíbulas apretadas. Pero casi dudé de lo que vi, porque cuando se volvió ¡sonreía!


  López se retiró en silencio y dejó la puerta abierta. Oí cómo se alejaba la patrullera y unas órdenes dictadas a voz en grito. A continuación sentí una vibración: el Silver Heels estaba virando.


  —¡Por el futuro, caballeros!


  Brownlow Wilton levantó el vaso.


  —¡Santo cielo! ¡Miren! ¡Es el doctor Fu-Manchú! —gritó Nayland Smith mientras miraba alarmado hacia el otro lado de la sala.


  Brownlow Wilton dejó el vaso sobre la mesa con mano temblorosa (yo no había tocado el mío), se levantó de un salto con una agilidad sorprendente y ambos miramos con fijeza hacia la puerta. Yo también me había puesto en pie. ¡Pero al otro lado del umbral no vimos a nadie! Me volví hacia Smith con consternación. Estaba bebiendo de su vaso y, cuando terminó, lo dejó sobre la mesa.


  —¡Discúlpeme, señor Wilton —dijo con un nerviosismo que nunca antes había percibido en él—, ese espectro está empezando a obsesionarme! Sólo ha sido la sombra de una nube.


  —Bien —dijo Wilton con cierto temblor en su aguda voz—, la verdad es que me ha sobresaltado… aunque no sé a quién creyó que había visto.


  —Olvídelo, señor Wilton. Me temo que la tensión se está haciendo notar, pero el whisky me ha sentado bien. Termine su bebida, Kerrigan. Quizá me convendría descansar un rato. ¿Hay algún camarote disponible?


  —¡Sin lugar a dudas! —exclamó Brownlow Wilton mientras pulsaba un timbre—. ¡A su salud, caballeros!


  Se tomó el bourbon como si realmente lo necesitara y, mientras López entraba en silencio, terminé el mío.


  —López, acompañe a sir Denis Nayland Smith y al señor Kerrigan al camarote A. Está a su disposición, caballeros. Hay una hora de travesía hasta…


  Lancé una rápida mirada a Smith. Su sorprendente falsa alarma había provocado otra crisis en la frágil salud de Wilton. Sus facciones estaban contraídas y su cuerpo yacía exánime en la silla.


  —¡No se preocupe, señor! —dijo López mientras yo me inclinaba y levantaba el débil cuerpo de Wilton—. Creo que si descansa un rato se recuperará…


  Deposité al enfermo en su cama. Sus ojos miraban fijamente a López, que estaba detrás de mí. Intentó hablar… pero ninguna palabra salió de su boca.


  —Aquí tiene a su próximo paciente, Kerrigan… —dijo Nayland Smith con voz pastosa.


  ¡Se estaba tambaleando! Corrí hacia él.


  —Por aquí, señor.


  La expresión de López continuaba imperturbable. Ni siquiera puedo intentar describir mi estado de ánimo mientras sujetaba con fuerza el brazo de Smith y seguíamos al camarero por la cubierta. ¿Qué podía haber causado la indisposición de Smith?


  Vi el destello de un relámpago a lo lejos, sobre el mar, y un trueno retumbó como un redoble de tambores… La patrullera ya se había perdido de vista y el Silver Heels se balanceaba con suavidad.


  Smith avanzó, haciendo eses, por la solitaria cubierta.


  —¡Siga mi ejemplo! —me susurró al oído—. ¡Cuando me tumbe sobre la cama, déjese caer en una butaca a mi lado, donde sea, pero tan cerca de mí como pueda! Empiece a tambalearse…


  El camarero abrió la puerta y encendió la luz de un camarote espacioso parecido al que ocupaba Brownlow Wilton.


  —Es aquí, señor.


  —Me temo que siempre he sido… un mal marinero —murmuró Smith con voz pastosa—. Me echaré un rato…


  Le ayudé a tumbarse en una de las dos camas mientras López quitaba la colcha. Se quedó allí con los ojos cerrados y, por lo que parecía, intentando decir algo. Cerca de su cama había una butaca y, aunque desconfiaba de mis dotes de actor, me dejé caer en ella de repente. Ya no pensaba: confiaba en Nayland Smith porque veía más allá de lo que yo podía ver.


  El camarero retiró, solícito, la colcha de la otra cama y la extendió sobre mí.


  —¡Lo siento… no puedo más! —balbuceé, y bajé los párpados.


  El camarero salió y cerró la puerta.


  —¡No hable! ¡No se mueva! —dijo Smith en un leve susurro—. Vuélvase hacia mí hasta que le vea la cara y espere.


  Me volví sobre un costado y permanecí inmóvil. Veía a Smith con claridad. Sus ojos, aunque entornados, escudriñaban el camarote; especialmente, la puerta y las dos portillas que daban a la cubierta. Por encima de los crujidos y los gemidos de la embarcación, oí unos tambores distantes. Algo me decía que me estuviera quieto… que alguien nos observaba.


  —Hable en voz baja —dijo Nayland Smith—. El hombre llamado López ha ido a informar. ¿Se da cuenta de lo que ha ocurrido?


  —En absoluto.


  —¡Hemos caído en una trampa!


  —¿Qué?


  —No se mueva. Es probable que nos estén vigilando… Había presentido el peligro, pero así y todo me precipité en él. Supongo que no tenía derecho a arrastrarlo conmigo.


  —No sé de qué me habla.


  La embarcación había virado con una maniobra torpe, y me di cuenta de que nos dirigíamos de nuevo a Venecia. Los crujidos y gemidos de la madera se apaciguaron, y el estruendo de los tambores se fue desvaneciendo.


  —Sospecho que los planes de Fu-Manchú incluyen que no volvamos a tierra.


  —¡Por todos los santos!


  —¡Chist…! ¡Silencio! Hay alguien en la portilla.


  Permanecí totalmente inmóvil y lo mismo hizo Nayland Smith. Ese sexto sentido que surge de repente en los momentos de peligro, fue lo único que me permitió darme cuenta de que, en efecto, alguien nos estaba espiando. Mi cerebro, agotado por aquel torbellino de grotescas experiencias, se negaba a resolver este nuevo enigma. ¿Por qué nos habían atrapado a los dos? ¿Y a qué esperábamos?


  —Todo despejado otra vez —informó Smith en voz baja—. Aunque la puerta esté cerrada con llave, cosa que dudo, las portillas son anchas y podremos escapar por ellas.


  —Pero, Smith, ¿qué es lo que sospecha?


  —No se trata de ninguna sospecha, Kerrigan; es un hecho. El yate está en manos de los acólitos de Fu-Manchú; desde el capitán hasta el grumete.


  —¡Santo cielo! ¿Está seguro?


  —Totalmente.


  —Pero Wilton…


  —En Europa nos ocupamos de los reyes y los dictadores, pero en los Estados Unidos Wilton ostenta casi tanto poder como, digamos, Goebbels en Alemania. Sus tendencias políticas son bien conocidas y sus intereses son del dominio público.


  —Pero Wilton es un moribundo…


  —¡Creo que sería más acertado decir que Wilton es un hombre muerto!


  Esta vez, sólo el ruido de las hélices rompió el silencio. Por instinto, supe que Nayland Smith estaba pensando con intensidad. Al poco rato preguntó en voz muy baja:


  —¿Puede oírme, Kerrigan? No me atrevo a hablar más alto.


  —Sí.


  Las palabras «Wilton es hombre muerto» me habían trastornado y me preguntaba qué habría querido decir con ellas.


  —Creo que sería buena idea que escapáramos a toda prisa, nos pusiéramos esos chalecos salvavidas y saltáramos por la borda, pero hay una fuerte marejada y la idea no me atrae especialmente.


  —¡A mí no me atrae en absoluto!


  —Quizá podamos esperar hasta que estemos más cerca de la costa. Por el momento, el peor riesgo que corremos es que descubran que no estamos inconscientes.


  —¡Inconscientes! ¿Y por qué deberíamos estar inconscientes?


  De todos los recuerdos extraños y horribles que conservo de aquella lucha para evitar que el doctor Fu-Manchú reajustara el equilibrio del poder mundial, creo que el más extraño fue aquel intervalo entre susurros durante el que permanecimos tumbados en el camarote del Silver Heels.


  —Por la sencilla razón —continuó la queda y pausada voz de Smith— de que habían vertido alguna droga en las bebidas que tomamos con Wilton. Insistieron en que bebiéramos bourbon precisamente por esto. Es evidente que su fuerte aroma escondería cualquier tipo de droga que utilizaran.


  —Pero, Smith…


  —¡Cambié los vasos, Kerrigan, después de provocar una pequeña distracción! Si lo recuerda, pareció que ingería la mía de un trago, pero, en realidad, se fue por el desagüe del lavamanos.


  —¿Y la mía?


  —Como disponía de muy poco tiempo, no tuve otra alternativa: Wilton se bebió la suya y usted la de Wilton.


  —¡Santo cielo! ¿Quiere decir que es probable que esté muerto en su camarote?


  —¡Chist…! Recuerde que si sospechan que estamos despiertos acabarán con nosotros. Sí, quiero decir que debe de estar muerto, pero no en su camarote…


  Guardó silencio durante unos minutos y deduje que estaba escuchando. Yo también lo hice mientras me devanaba los sesos intentando desentrañar el significado de sus palabras.


  —Me pregunto por qué los dos policías no han…


  Mi frase fue interrumpida de repente. Oí unos pasos rápidos, un grito… y otra vez se hizo el silencio salvo por un trueno lejano.


  —¡Smith! ¿No podemos hacer nada?


  —¡Malditos asesinos! ¡Es demasiado tarde! Estaba haciendo tiempo mientras elaboraba un plan… —Su voz grave denotaba un triste remordimiento—. ¡Vaya!


  ¡Las luces se apagaron!


  —Ahora podemos movernos —soltó Smith, y, mientras hablaba, los motores se detuvieron y el Silver Heels cabeceó ociosamente en la marejada.


  —¡Es el momento de entrar en acción! ¡Rápido, Kerrigan! ¡Tenga el revólver a mano!


  Me levanté de la butaca y me encaminé hacia la puerta. Estaba más cerca de ella que Smith.


  —¡Maldición! —exclamé.


  ¡La puerta estaba cerrada con llave!


  —No me di cuenta de que la cerraban.


  En la oscuridad logré entrever que Smith intentaba abrir una de las portillas que daba a la cubierta de estribor.


  —¡Vaya! ¡Nuestra situación es más grave de lo que pensaba! ¡Las portillas también están cerradas!


  Permanecimos un momento en silencio escuchando los ruidos de fuera, que iban en aumento.


  —Están preparando la lancha —murmuré, porque había visto una en el yate—. ¿Qué significado tendrá?


  —¡Significa que van a hundir el Silver Heels y a nosotros con él!


  41. EL SILVER HEELS (Conclusión)


  —¡Escuche, Kerrigan, escuche!


  Se oyeron unas voces, unos pasos rápidos y el chirrido de unos pescantes y unas cuñas que eran retiradas. A continuación, sólo rompían el silencio los crujidos y los gemidos de la estructura de la embarcación. Si las conclusiones de Nayland Smith eran acertadas, y solían serlo, estábamos atrapados como ratas y como ratas íbamos a morir ahogados.


  Agucé los oídos.


  —¿Lo oye, Kerrigan?


  —Sí, procede de un camarote cercano.


  Era una especie de gemido, pero, a diferencia del que me había puesto los pelos de punta en las bodegas del Palazzo Brioni, éste era, con toda seguridad, humano. Mientras escuchaba y me preguntaba qué sería aquello, Nayland Smith abrió la puerta de un armario. Estaba vacío, pero en la tenue luz vi que pegaba la oreja al fondo de madera.


  —¡Viene de detrás de este panel! —dijo—. Por el momento, será mejor que no encendamos ninguna luz, pero podemos arriesgarnos a hacer algún ruido. Es probable que los del barco lo amortigüen y tenemos que romper este tablero. ¡Vamos!


  Me uní a él y vi que había una rejilla de ventilación en el fondo del armario.


  —No tenemos tiempo ni medios para desmontarla —musitó. Entonces, encajó los dedos en dos aberturas—. Esperemos que no haga mucho ruido.


  La arrancó de cuajo de la fina madera en la que estaba atornillada y habló acercando los labios al agujero que había creado:


  —¿Hay alguien ahí? —preguntó en un susurro.


  Se oyó un gemido sofocado como respuesta.


  —¡Vamos allá, Kerrigan! ¡Ésta es nuestra oportunidad!


  Según deduje, todas las almas vivientes de a bordo excepto nosotros y quienquiera que se encontrara en el camarote contiguo, se habían reunido en la lancha. Nos aplicamos a la tarea como endemoniados, rompiendo las tres capas de madera del fondo del armario. Los estallidos de los fragmentos arrancados sonaban en mis oídos como los disparos de un revólver. Conseguimos hacer un agujero considerable y nadie nos interrumpió.


  —Si alguien entra —soltó Smith—, dispárele.


  Detrás del armario había otro panel y el grito ahogado nos llegó con mayor apremio.


  —Póngase detrás de mí —espetó Smith.


  Iluminó, con un haz momentáneo de luz, el nuevo obstáculo.


  —Un simple tablero —murmuré—. Estas habitaciones debían de comunicarse anteriormente.


  Sin esperar su respuesta, me lancé contra el tabique de madera. Éste cedió e irrumpí con estrépito en un camarote que, según vislumbré a la luz de la luna que asomaba por una portilla, era muy pequeño. ¡En el suelo, yacían amordazados los dos carabinieri! Uno de ellos luchaba con desespero por liberarse, mientras que el otro permanecía inmóvil.


  —Este primero.


  Desatamos con rapidez al hombre que forcejeaba. Hablaba algo de inglés y nos explicó, en un instante, la situación. Le habían golpeado por detrás mientras patrullaba por la cubierta, y cuando recuperó el sentido estaba atado en el camarote. Cuando desatamos a su compañero, descubrimos que estaba inconsciente, pero vivo.


  —¡Vamos! —exclamó Smith—. ¡Ahora o nunca…!


  El camarote estaba cerrado con llave.


  —¡Es horrible! —gruñí—. Aunque podríamos volar la cerradura.


  —Sí, por suerte estamos armados, porque las carabinas de estos dos hombres han desaparecido. Pero espere…


  Se dirigió, de un salto, a la portilla, forcejeó con encono durante unos segundos y dijo con voz entrecortada:


  —Es otro tipo de cierre. ¡He conseguido abrirlo!


  Me encaramé y me arrastré al otro lado de la portilla. La llave del camarote estaba en la cerradura. Nos encontrábamos en la cubierta de estribor del Silver Heels y la lancha estaba a babor. Oímos un alboroto procedente de la parte superior de la escala. Frente a nosotros, un pequeño bote salvavidas pendía de dos pescantes, y a la derecha, a popa del puente, una pasarela conectaba las dos cubiertas.


  —¿Sabe algo de barcos? —preguntó Smith.


  —No mucho.


  —¿Y usted? —dijo dirigiéndose al oficial de la policía.


  —Sí, señor. Antes de unirme al cuerpo de los carabinieri era marinero.


  —¡Perfecto! Kerrigan, vaya por ese paso y observe lo que ocurre al otro lado. Usted —dijo al exmarino— ayúdeme a transportar a su amigo.


  Empezaron a arrastrar al hombre inconsciente por la cubierta mientras yo me deslizaba por detrás del puente. Pronto tuve a la vista la parte alta de la escala. La banda de babor estaba en sombras a excepción de la luz de un farol solitario.


  Un hombre daba golpecitos impacientes con el pie sobre la cubierta y miraba hacia una puerta que seguramente conducía a la sala de máquinas. Se trataba de López. Precedido por el golpeteo de sus pasos sobre unos peldaños de hierro, un hombre vestido con un mono de trabajo entró en mi campo de visión.


  —¿Lo has conectado?


  —Sí.


  —¡Bajemos, rápido! ¡No tenemos ni un minuto que perder!


  —Pero ¿y el doctor Chang? ¿Dónde está? No lo he visto.


  —Sus órdenes precisaban que nos fuéramos en la lancha tan pronto como la hubiéramos bajado.


  —¿De cuánto tiempo disponemos?


  —De tres minutos.


  El Silver Heels, con el timón desatendido, crujía y gemía; era difícil oír a los que hablaban.


  —¡No pienso sacrificarme por el doctor! —gritó López, airado—. Ya ha agotado mi paciencia… ¡Eh! —llamó—. ¡Doctor!


  —¡Doctor Chang!


  Otras voces se unieron al grito.


  Pero el doctor Chang, quienquiera que fuese, no apareció.


  En la parte alta de la escala, el hombre del mono vaciló mirando hacia atrás por encima del hombro.


  —¡He dicho que abajo! —vociferó López con una nota de fría autoridad en la voz—. ¿Quién está al mando aquí? El doctor siempre ha sido un loco. Si quiere morir, ¿a quién le importa? ¡No podemos perder ni un minuto! ¡Sálvese quien pueda!


  Nayland Smith y el agente de la policía habían conseguido bajar el bote al agua con el carabiniere inconsciente a bordo, y cuando volví a la barandilla de estribor, ya flotaban sobre aquel mar revuelto mientras el agente de uniforme mantenía el bote a poca distancia del yate. Smith, completamente bañado en sudor, estaba pendiente de mi regreso.


  —¿Todo bien?


  —Se van. ¡El barco explotará dentro de dos minutos! Pero Wilton…


  —¡Vamos! ¡La escala está preparada!


  —Pero…


  —No hay peros que valgan. ¡Vámonos!


  Aunque, como he dicho, la marejada iba amainando, no resultó fácil subir a bordo. No obstante, lo conseguí, por lo que puedo atestiguar que algunas plegarias reciben respuesta.


  En cuanto oímos, vagamente, que la lancha se alejaba a toda velocidad del Silver Heels, empezamos a rodear la popa de la embarcación. Remábamos como si nos fuera la vida en ello. Y, de hecho, así era.


  En aquel momento estaba demasiado alterado y exhausto para determinar a qué distancia del Silver Heels nos encontrábamos cuando sucedió… pero el efecto fue como si un volcán hubiera entrado en erupción en el mar.


  Se oyó una explosión atronadora, y el bello yate pareció partirse por la mitad. A ésta le siguieron otras explosiones menores y las llamas se elevaron con furia, como si quisieran lamer las nubes. El final de la embarcación fue cuestión de minutos…


  Recuerdo que, cuando se oyó la ensordecedora explosión y el Silver Heels desapareció bajo las olas, me exalté de tal modo que el bote se zarandeó peligrosamente.


  —¡Smith! ¡No lo entiendo!… ¿Por qué hemos abandonado a Brownlow Wilton? Ha sufrido una muerte horrible y nosotros…


  —Se la merecía. ¡Sólo Dios sabe cuándo y cómo murió el Wilton auténtico! El personal del servicio contratado en Venecia no lo había visto con anterioridad. Todo responde a una trama para atrapar a Adlon. El hombre que ha muerto en el Silver Heels era un doble, un acólito de Fu-Manchú.


  —¡Santo cielo, Smith: un recuerdo acaba de perfilarse en mi memoria!


  —Los dictadores no tienen el monopolio de los dobles. El doctor Fu-Manchú los utiliza con notable éxito.


  —Aquellos individuos llamaban a alguien con el nombre de doctor Chang pero no acudía…


  —¡Sin duda se trataba del suplantador de Wilton! Sospecho que era de origen mongol. ¡Estaba drogado… como resultado de su propia acción! ¡Lo vi todo a través del espejo, Kerrigan, de ahí mi extraño comportamiento! López lo dirigía; pertenece al Si-Fan desde antes. Pero el hecho de que le llamaran doctor es significativo. Probablemente, además de parecerse a Brownlow Wilton, el doctor Chang era un especialista en venenos…


  —Seguro que lo es, Smith. ¡Lo sé! ¡Es el hombre que se introdujo en su piso y colocó la muerte verde en su teléfono!


  —¡Pobre diablo! Querrá decir que era el hombre…


  42. EL HOMBRE DEL PARQUE


  Las manecillas parecían girar con rapidez en aquellos extraños días y noches en los que me uní a Nayland Smith para poner al mundo a salvo del doctor Fu-Manchú.


  Durante la semana que siguió a nuestra escapada del Silver Heels, sucedieron tantas cosas que me resulta difícil elegir un hecho a partir del cual continuar mi relato, porque de que esta historia, casi en contra de mi voluntad, desde el principio se ha desarrollado de forma insidiosa alrededor de la figura de Ardatha me doy cuenta.


  Primero se produjo lo que Smith denominó «echar tierra al asunto». Como el doble de Rudolf Adlon había estado pasando revista a las tropas mientras el Adlon auténtico se encontraba en el Palazzo da Rosa, su gobierno no pudo divulgar la noticia de su muerte (o de su desaparición) en Venecia. Cuando no tuvieron más remedio que admitir su fallecimiento ante un pueblo que lo había considerado como a un dios, les informaron de que había muerto en la cama. El doble, Rudolf Adlon número 2, paso a mejor vida. Todo se llevó a cabo con gran habilidad: silenciaron a los periódicos, unos médicos patrióticos redactaron partes ficticios y, por último, dieron la noticia fatal que una Europa sin aliento esperaba.


  Millones de personas de luto desfilaron delante del doble que estaba de cuerpo presente…


  Más tarde, el gobernador de Turquía se retiró de la vida pública. «Una victoria incruenta para Fu-Manchú», fue el comentario de Nayland Smith. También debo mencionar que Pietro Monaghani no acudió a la cita con Adlon en Venecia. Había aceptado las órdenes del Si-Fan.


  Cuando resultó innegable el asombroso hecho de que Fu-Manchú y toda su gente, incluida Ardatha, habían desaparecido de Venecia como si nunca hubieran pisado la ciudad de las lagunas, recuerdo que propuse partir en secreto hacia una base que el doctor chino no conociera. «¿Cuándo comprenderá, Kerrigan —dijo Nayland Smith— que para la organización controlada por Fu-Manchú no existe nada que pueda considerarse una base secreta? Sabían que Adlon iba a estar en Venecia antes de que los servicios de inteligencia de Europa lo supieran. Reclutaron una tripulación de criminales muy bien preparados para que manejaran la situación y los hicieron desvanecerse en el aire en cuanto terminaron el trabajo como un prestidigitador hace desaparecer una paloma. Piense en el grupo de asesinos que abandonaron el Silver Heels en la lancha. La explosión se oyó en bastantes kilómetros a la redonda y a nosotros nos recogieron unos diez minutos más tarde. Pero ¿qué me dice de la lancha? Hasta hoy, no la han localizado, ni a ella ni a nadie de los que iban a bordo.»


  Y así, una noche que no olvidaré jamás, me encontré de vuelta en mi apartamento de Bayswater Road.


  Miré por una ventana hacia el parque mientras el crepúsculo avanzaba y los peatones se dirigían a las salidas. No había visto a Nayland Smith desde la mañana y la verdad es que en aquella época el terror me invadía siempre que lo perdía de vista. El hecho de que siguiera con vida mientras la espantosa mano de Fu-Manchú le perseguía, constituía, cada hora que pasaba, un milagro más asombroso.


  Entonces, el comportamiento de un hombre que acababa de llegar a la verja del parque que había frente a mi ventana empezó a intrigarme. Era alto, con barba, lentes, y de aspecto más bien desaliñado. El sombrero de ala ancha indicaba que procedía de las colonias, y andaba con las espaldas encorvadas, apoyándose con pesadez en un bastón de fresno. Llevaba una cartera abultada bajo el brazo, y le acompañaban un guarda del parque y un policía que le ayudaba a caminar. Pero fue otra cosa lo que me llamó la atención. ¡Miraba intencionadamente hacia mi ventana!


  Descorrí la cortina para ver mejor y, entonces, levantó y bajó el bastón señalando hacia la puerta de mi domicilio. Era indudable que me hacía señas para que bajara y lo dejara entrar, y cuando el tráfico se interrumpió unos instantes, vi que le ayudaban a cruzar la calle. Me retrasé sólo el tiempo necesario para introducir mi automática en el bolsillo y empecé a descender la escalera.


  La señora Merton, la asistenta, ya se había ido porque yo no cenaba en casa. En el piso de abajo no vivía nadie y el vecino de arriba estaba fuera, por lo que confieso que recorrí el camino hasta la puerta de entrada con cierto temor. De todos modos, era consciente de que tenía que luchar con todas mis fuerzas contra el creciente terror que me inspiraba el maléfico doctor Fu-Manchú. El terror era su arma.


  Abrí la puerta de par en par y miré al hombre que esperaba fuera. Asintió con la cabeza de forma concisa en dirección a sus dos acompañantes y entró.


  —Cierre la puerta —soltó.


  ¡Era Nayland Smith!


  —¡Smith —exclamé con un tono de reproche—, me prometió que no saldría solo!


  —¡No estaba solo!


  Se quitó el sombrero de ala ancha y los lentes y enderezó los hombros encorvados.


  —No he podido completar mi transformación según las mejores tradiciones escénicas —dijo con una ligera sonrisa—. Para que una barba falsa pueda superar un escrutinio minucioso debe pegarse con cuidado.


  —¡Pero, Smith, no comprendo…!


  —Mi teatral aparición, Kerrigan, tiene una explicación muy sencilla. Iba en un coche de la brigada especial con Gallaho. Cerca del extremo de Sloane Street, justo antes de Knightsbridge, hay una bocacalle a mano derecha. En el preciso momento en que pasábamos frente a ella, un camión salió como una bala, y utilizo esta expresión a propósito porque su forma de acelerar indicaba que disponía de un motor sorprendente. Chocó contra el capó de nuestro vehículo y nos hizo dar una vuelta de campana. ¡A continuación, el conductor del camión no pudo controlar su loca carrera y destrozó a un taxi, y me temo que también al taxista!


  —Pero, Smith, ¿no querrá decir…?


  —¿Que lo hizo a propósito? ¡Desde luego! —exclamó sacando la pipa y la petaca del bolsillo del ajado abrigo—. Gallaho perdió el conocimiento y me temo que nuestro conductor sufrió heridas graves. Como verá —dijo señalando a un lado de su cabeza—, tampoco yo salí ileso.


  Vi un corte dentado que todavía sangraba.


  —¿Quiere un poco de yodo, Smith?


  —Luego. Sólo es un arañazo.


  —¿Qué ocurrió después? ¿Cómo ha llegado hasta aquí?


  —Esto es lo que ocurrió: a pesar de mi disfraz, me habían reconocido. Se trataba de un intento planeado para recuperar algo que estaba en mi poder. En la tremenda algarabía que siguió, salí por la ventana del coche, que estaba boca arriba, y me confundí entre la muchedumbre que empezaba a congregarse. Los heridos estaban siendo atendidos y mi deber era escapar.


  Se interrumpió mientras introducía tabaco en la cazoleta de madera de brezo y me miraba. Los familiares ojos grises en aquel desconocido rostro con barba me produjeron una extraña impresión.


  —Siempre llevo conmigo la insignia de los mensajeros del rey —dijo mientras levantaba la solapa del abrigo y me mostraba el galgo de plata—. Me asegura una rápida ayuda oficial en casos de emergencia sin tener que dar largas explicaciones. Me dirigí a un agente, le dije que me acompañara y crucé el parque en línea recta. Allí, pedí a un guarda que me prestara su colaboración. Con todo, me mantuve en lo posible en los espacios abiertos y vigilé a todos los que seguían mi misma dirección.


  Miró por la ventana hacia el parque que se iba oscureciendo por momentos.


  —¿Qué habría hecho si yo no hubiera mirado hacia fuera o si no hubiera bajado?


  —Me habría visto obligado a llamar al timbre, lo que hubiera significado un retraso que me atemorizaba. Pero sabía que se encontraría en casa porque le había prometido ponerme en contacto con usted.


  Me dirigí al comedor en busca de bebidas y él se dejó caer en un sillón mientras empezaba a encender la pipa. Depositó la cartera en el suelo, a su lado. Cuando regresé, dijo con amargura:


  —Los hechos completos de la conspiración de Venecia se han ido desvelando. Quizá supieran que perseguiríamos al Silver Heels, pero, en cualquier caso, lo cierto es que tenían la intención de volar la embarcación.


  —¿Por qué?


  —Habían hecho circular la historia de los problemas con los motores. Ya sabe que disponía de unos motores diesel. Con el simple hecho de hacerla volar en el mar, después de que todas las personas de a bordo hubieran escapado en la lancha, se explicaba de modo satisfactorio la muerte de James Brownlow Wilton. Creo que podemos dar por descontado que la lancha no se dirigió a tierra. En mi opinión, aunque quizá nunca pueda demostrarlo, los recogió otra embarcación que los esperaba en las cercanías.


  —Pero… ¿y James Brownlow Wilton?


  —Conozco los hechos, Kerrigan, todos los hechos, aunque los detalles carecen de importancia. James Brownlow Wilton viajó desde Londres a Montecarlo para embarcar en el yate. Me refiero al James Brownlow Wilton auténtico. En algún momento de la noche (la policía francesa opina que fue en Aviñón), fue secuestrado y el doble ocupó su lugar…


  —¡Resulta espantoso pensar en ello!


  —Su costumbre de recluirse facilitó la tarea. Evitó, o mejor dicho, rehusó ver, a aquéllos que conocían bien al verdadero Wilton y, al llegar al yate, zarparon hacia Venecia. Allí, siguieron el mismo procedimiento. Se hicieron cargo de Rudolf Adlon y, de no haber sido por nuestra presencia, la muerte del millonario en alta mar habría concluido el episodio.


  —Ese final se ha aceptado de un modo generalizado, Smith. Los periódicos no dejan de hablar de ello.


  —Lo sé. Se han dado instrucciones a los que conocen los hechos reales para que guarden silencio… igual que en el caso de Rudolf Adlon.


  —¡Santo cielo! ¡Qué farsa tan espantosa!


  Tomó el vaso que le tendía, lo levantó a contraluz y miró a través de él como si pudiera encontrar la inspiración en las burbujas.


  —¡Desde luego que se trata de una farsa! Cualquier gobierno, como el de Adlon, que de forma continuada engaña a su pueblo debe estar preparado para enfrentarse a emergencias como ésta. Debemos admitir que la han resuelto muy bien. El general Diesler, el sucesor de Adlon, actuó con prontitud y previsión. El cadáver de cuerpo presente seguía la auténtica tradición de Cesar Borgia. Los partes médicos eran dignos de Maquiavelo. ¡Y ahora, hoy mismo, sepultarán con reverencia un ataúd vacío sobre el que erigirán un monumento!


  El teléfono sonó.


  —¡Cuidado, Kerrigan! —exclamó Smith—. Recuerde que el doctor Fu-Manchú utiliza imitadores. No diga a nadie que estoy aquí a menos que esté absolutamente seguro de con quién está hablando. Aunque quizá sean noticias del pobre Gallaho.


  Descolgué el auricular.


  —Hola —dijo una voz inconfundiblemente inglesa—. ¿Es el apartamento del señor Bart Kerrigan?


  —Sí.


  —El mayordomo de sir Denis Nayland Smith me ha informado de que es posible que sir Denis se encuentre aquí. Soy Egerton, del Foreign Office.


  Me volví hacia Smith y, sin emitir ningún sonido, le indiqué con los labios: «Egerton, FO.»


  Me susurró al oído:


  —Dígale que se pondrá en contacto conmigo, pero que, antes, le diga el número de Fey.


  —Si es tan amable de darme el número de Fey —le indiqué, preguntándome qué sería el número de Fey—, intentaré ponerle en contacto con sir Denis.


  —Siete, seis, nueve, cuatro —fue la respuesta.


  —Siete, seis, nueve, cuatro —le hice saber a Smith moviendo los labios.


  Nayland Smith agarró el auricular.


  —¿Es usted, Egerton? Sí… me temo que las precauciones son necesarias. Hoy hemos tenido una primicia inesperada. Le agradecería que no mencionara a nadie que estoy aquí… Sí… ¿De qué se trata?


  Se puso rígido. Mientras escuchaba, sus ojos grises brillaban febrilmente en su rostro. Sólo una vez intercaló una pregunta.


  —¿Dice que la multitud lo linchó? ¿De verdad?


  Escuchó de nuevo asintiendo con la cabeza y con una expresión ceñuda y, al final, dijo con voz queda:


  —Sabíamos que había recibido los avisos, pero era todavía más obstinado que Adlon. De hecho, Egerton, estoy inclinado a creer que desconfiaba de mí. Ya sabe que no me permitieron entrar en el país.


  Oí la voz del invisible Egerton hablando un rato más y después Smith habló:


  —Puede contar conmigo. Lo comunicaré de inmediato —dijo, y colgó el auricular.


  Se volvió y su expresión me lo advirtió: el doctor Fu-Manchú había ganado otro tanto.


  —Sí —asintió—, la labor del Si-Fan continúa.


  —¿Qué ha ocurrido, Smith?


  —Algo todavía más espectacular que lo publicado acerca de Rudolf Adlon —replicó con amargura—. Los periódicos y los boletines informativos lo comunicarán esta noche. Todo el mundo lo sabrá porque no puede ocultarse ni manipularse. El general Diesler dirigía, desde un balcón cubierto con una tela negra y delante de no menos de doscientas mil personas, una ceremonia funeraria junto al ataúd tapizado que no contiene el cadáver de Rudolf Adlon. Según me ha informado Egerton, dijo: «Hemos sufrido una pérdida irreparable. Hay un enemigo diabólico entre nosotros; un enemigo al que no conocéis…» Ésas fueron, más o menos, sus palabras…


  —Bien, y ¿qué sucedió después?


  —Ésas fueron sus últimas palabras, Kerrigan.


  —¿Cómo?


  —A continuación se interrumpió, se agarró el pecho y cayó al suelo. Antes, se había oído una detonación distante, muy distante. Le habían disparado al corazón.


  —¡Pero, Smith, en un evento como este cualquier lugar que estuviera en el radio de alcance habría sido desalojado y controlado por la policía o el ejército!


  —Cualquier lugar dentro del radio de alcance… Estoy de acuerdo, Kerrigan; o sea: dentro de un radio normal. El disparo se efectuó desde lo alto de la torre de la catedral, ¡desde una distancia de tres kilómetros!


  —¡No lo entiendo!


  —Un destacamento de la policía que desfilaba cerca de la catedral oyó cómo se producía la detonación en lo alto del campanario. Entraron a toda prisa y atraparon a un hombre que descendía corriendo los cientos de peldaños. ¡No era otro que el barón Trenck, el editor millonario arruinado y exiliado por Adlon, y conocido como uno de los tres mejores tiradores de caza mayor de Europa!


  —Pero, Smith…


  —¡El rifle que tenía en las manos estaba equipado con una mira telescópica… y un cargador neumático Jasper!


  —¡Santo cielo!


  —¿Lo ve? El doctor ya ha podido utilizar ese valioso invento gracias a la labor de su hija Koreani. Y a pesar de los esfuerzos de la policía, que intentó proteger al barón bajo arresto, los fanáticos seguidores de Adlon… —Se interrumpió un momento—. Creo que, prácticamente, lo destrozaron. Ahora voy a formularle una extraña petición, Kerrigan.


  —¿De qué se trata?


  Debo confesar que todavía no me había repuesto de la conmoción que me había causado aquella horrible noticia.


  —Le pido que mire por la ventana mientras escojo un escondite en algún lugar de su apartamento para esta cartera.


  —¿Un escondite?


  —Déjeme que le explique. El violento ataque que sufrí en Sloane Street se debió a que querían arrebatarme esta cartera que llevaba a Scotland Yard. Un coche de la brigada especial llegará en unos minutos. He autorizado al agente Egerton para que pida uno y me iré en él.


  —Y yo con usted.


  —¡Ni hablar!


  —¿Cómo?


  —Es de esperar otro atentado contra mi vida, aunque probablemente no sea del mismo tipo. Estaré bien protegido, y su presencia no me salvaría. Pero esta vez el atentado podría tener éxito, por lo que voy a esconder este objeto tan valioso en su apartamento.


  —¿Y por qué quiere esconderlo de mí?


  —Porque si usted supiera dónde está, Fu-Manchú podría encontrar el modo de obligarle a revelárselo.


  —Pero ¿por qué aquí?


  —Por una buena razón. Tenga la amabilidad de hacer lo que le pido, Kerrigan.


  Miré a través de la ventana pensando en el intrincado laberinto en el que me había metido desde aquella tarde en que Nayland Smith había llamado a mi puerta. Lo oí moverse de un lado a otro en una habitación contigua y, al cabo de un rato, regresó. Un coche de la policía aparcó delante de la puerta y el timbre sonó.


  —Estaré en buenas manos hasta que vuelva a verle —dijo Smith—. Me pondré en contacto con usted más tarde, cuando haya organizado el traslado seguro de la cartera a un lugar donde pueda presentar su contenido a un comité que debo convocar para este fin.


  —Pero ¿de qué se trata, Smith?


  —Discúlpeme, Kerrigan, pero no quiero decírselo. Lo sabrá a su debido tiempo. Sólo le pido una cosa, y el mejor modo de ayudarme será hacer lo que le digo con exactitud. ¡Esta noche, no salga del apartamento hasta que tenga noticias mías, y desconfié de las visitas igual que yo desconfío de cada centímetro de mi trayecto hasta Scotland Yard!


  Cuando se hubo marchado (y bajé hasta la puerta de la calle para asegurarme de que el coche pertenecía realmente a la policía) me senté en el escritorio durante un rato intentando ordenar mis notas y poner por escrito algunos de los recientes y sorprendentes acontecimientos de la campaña del Si-Fan en contra de las dictaduras. Era una historia difícil de creer y aún más de contar, pero que debía relatarse. Valía la pena hacerlo.


  Una llamada de teléfono me interrumpió. Era de Scotland Yard y conocía al interlocutor: el inspector jefe Leighton, de la brigada especial. Tenía noticias de Gallaho; había logrado salir con sólo cortes y contusiones. Los médicos habían perdido todas las esperanzas de salvarle la vida al conductor: además, entre los heridos de mayor o menor consideración causados por el aparentemente enloquecido comportamiento del camionero, estaba él mismo. En la colisión se había roto el cuello.


  —Tenía aspecto de asiático —manifestó el inspector Leighton—. Puede que sir Denis lo reconozca. La compañía propietaria del camión no sabe nada del asunto…


  Todavía estaba pensando en sus palabras cuando el teléfono volvió a sonar. Descolgué el auricular.


  —¿Hola?


  —Sí —dijo una voz—, ¿es usted Bart Kerrigan?


  ¡Era Ardatha!


  43. ALGUIEN LLAMA A MI PUERTA


  Realizando un inmenso esfuerzo, respondí con calma:


  —Sí, Ardatha. ¿Cómo has conseguido mi número? No figura en el listín telefónico.


  —A estas alturas deberías saber —cómo adoraba su singular acento— que los números privados no tienen secretos para aquellos a quienes pertenezco.


  Tuvo unos instantes de una indecisión casi tímida.


  —Detesto oírte decir esto, Ardatha. Me siento sumamente infeliz con respecto a tu situación. ¡Gracias a Dios que me has llamado! ¿Por qué lo has hecho?


  —Porque tenía que hacerlo.


  —¿Qué quieres decir?


  —No puedo extenderme mucho desde donde te llamo. Tengo que verte esta misma noche. ¡Es urgente!


  Continué esforzándome por controlar mi voz, por obligar a mi desbocado corazón a comportarse con normalidad.


  —Está bien, Ardatha, ya debes saber que deseo verte con toda mi alma, pero…


  —Pero ¿qué?


  —Esta noche no puedo salir.


  —No te pido que salgas, yo vendré a verte.


  —¡Querida mía, es estupendo! Pero cada vez que te arriesgas por mí…


  —¡Tengo que correr este riesgo, o Nayland Smith y tú dejaréis de existir!


  —¿Cuándo llegarás?


  —Dentro de cinco minutos. Pero escúchame. Conozco la casa donde vives. ¡No podrías creer lo bien que la conozco! Deja descorrido el pasador de la puerta de la calle para que no tenga que esperar fuera. Subiré y llamaré al timbre de tu puerta. Por favor, no mires por la ventana ni hagas nada que indique que estás esperando la llegada de alguien. ¿Me lo prometes?


  —Desde luego.


  Y luego, el silencio.


  Colgué el auricular totalmente aturdido. Después de todo, Ardatha era sincera. Nayland Smith era más sabio que yo, porque en los momentos de desesperación, cuando yo la había tildado de Dalila, él siempre la había defendido. Entonces, a mi mente acudió un razonamiento lógico que disipó la exultante felicidad que me invadía…


  Aquella misteriosa cartera, que por lo visto era tan valiosa que Smith había temido incluso llevarla consigo en el coche de la brigada especial, estaba en mi apartamento… y el Si-Fan lo sabía. ¡Ardatha venía para llevársela!


  Con la mano en la puerta, me detuve y me estremecí, indeciso y sin saber qué hacer. ¿Acaso mis instintos me traicionaban? No recordaba haberme dejado impresionar nunca por algo que no valiera la pena. Si el corazón de Ardatha no era valeroso y espléndido, sino vacío y sin consistencia, me dije, entonces mis años de experiencia habían sido inútiles.


  En cualquier caso, ésta sería la prueba de fuego, porque si Ardatha tenía un propósito escondido, lo averiguaría, y, por doloroso que fuera, significaría el final de nuestra relación. Por lo demás, no tenía nada que temer, a menos que me redujeran a la fuerza y registraran el piso. No podía dar ninguna información, ni siquiera bajo tortura, porque no sabía dónde había escondido la cartera Nayland Smith.


  Bajé la escalera. Las luces de la pequeña galería acristalada que conducía a la entrada estaban encendidas. Abrí la puerta y dejé el pasador descorrido para que se pudiera entrar desde fuera sólo empujándola. A continuación, en ese estado anímico que cualquier hombre en mis circunstancias experimentaría, volví a mi apartamento.


  La espera, aunque breve, me pareció interminable…


  El timbre de mi puerta sonó. Recorrí, desde el estudio, el corto pasillo hasta la entrada. Imaginaba frases con las que dar la bienvenida a Ardatha intentando controlar mis impulsos amorosos, pero sin parecer demasiado frío.


  ¡Abrí la puerta… y allí, en el rellano, vistiendo una capa y un sombrero negro de ala flexible, estaba el doctor Fu-Manchú!


  44. «YO SIEMPRE SOY JUSTO»


  Si digo que el horror, la desilusión y el abatimiento me privaron de la voz, del movimiento y, casi, del pensamiento, no exagero la realidad. Mis creencias, mi filosofía de la vida e incluso mi mundo se derrumbaron a mi alrededor.


  —Señor Kerrigan —dijo mi aterrador visitante con una voz suave—, no dude en cumplir cualquier orden que le dicte.


  Su codo derecho se apoyaba en la cadera y sus dedos, largos y amarillos, sostenían un objeto que parecía una estilográfica de plata. Desvié mi mirada de aquellos tétricos ojos y observé lo que tenía en la mano.


  —Esto que sostengo es la muerte por desintegración —continuó—. Vuelva sobre sus pasos. Le seguiré.


  Apuntaba el pequeño tubo de plata en mi dirección. Caminé, despacio, hacia el estudio y oí que Fu-Manchú cerraba la puerta y me seguía. Cuando llegué a la mesa, me detuve y me volví hacia él. Evité mirarle a los ojos y contemplé el objeto alargado que sostenía en las manos.


  Me desprecié profundamente. Aquel hombre, que en mi opinión no tendría menos de setenta años, no esgrimía más armas que un pequeño tubo y, aun así, me intimidaba. Tenía miedo de atacarlo y de defenderme, porque detrás de aquel objeto vi la artillería mortal de su genio. Pero mi falta de valor no se debía por completo a la cobardía, al miedo que me inspiraba el espeluznante doctor chino, sino al repentino reconocimiento de la duplicidad de Ardatha. ¡Ella, a quien yo deseaba adorar con todas mis fuerzas, me había engañado para que abriera la puerta a aquel ser sobrecogedor!


  —No juzgue mal a Ardatha.


  Sus palabras produjeron en mí el efecto de un rayo. En primer lugar, respondían a un pensamiento sin expresar (lo que, por sí mismo, era aterrador) y, en segundo, infundieron esperanza a una mente sumida en la más profunda desesperación.


  —Esta noche —continuó con su extraña e impresionante voz—, Ardatha vivirá o morirá. Uno de mis propósitos es asistir a su encuentro, porque sé que hoy van a ver se aquí.


  En aquel instante, el amor de un hombre por una mujer llega muy hondo, porque agarrándome a aquel hilo de esperanza, un hilo reforzado por la afirmación de Nayland Smith de que el doctor Fu-Manchú nunca mentía, sentí nuevas fuerzas y un renovado coraje. Levanté la vista.


  —No cometa ningún error fatal, señor Kerrigan —me dijo con frialdad y precisión—. Está sopesando sus fuer zas contra las mías, su juventud contra mi edad, pero tenga en cuenta el instrumento que sostengo. Algo que antes requería pesados cables y lámparas de arco, ha pasado a ser, como ve, un pequeño tubo —declaró apuntando siempre en mi dirección—. Los objetos voluminosos me desagradan. El aparato con el que proyecto las imágenes y sonidos que ya ha visto, cabe en una maleta. No se precisan postes ni dinamos ni salas de máquinas ruidosas.


  Lo observé, pero no me moví.


  —Éste es el rayo de Ericksen, que estaba en sus albores cuando se produjo la denominada «muerte» de su inventor, el doctor Sven Ericksen. Creo que esa muerte ocurrió bastante antes de que usted naciera, señor Kerrigan, pero ahora el invento ha sido perfeccionado. Permítame demostrarle sus poderes.


  Apuntó el objeto, que entonces decidí que se parecía a una jeringuilla hipodérmica, hacia un jarrón en el que la señora Merton había colocado unas flores esa misma mañana.


  —¿Tiene en gran estima a ese jarrón, señor Kerrigan?


  —No especialmente. ¿Por qué?


  —Porque me propongo utilizarlo como demostración. Observe.


  Me pareció que pulsaba un botón que había en el extremo del tubo de plata. No se oyó ningún ruido ni se vio luz alguna, pero, en el lugar donde había estado el jarrón, apareció una nube momentánea, una sombra oscura y percibí un olor acre… ¡El jarrón y las flores habían desaparecido!


  —Ericksen es un genio. Fíjese en que digo «es», porque aunque está muerto para el mundo, vive y trabaja para mí. Ahora se habrá dado cuenta de por qué dije que sostenía la muerte en mis manos. Ardatha viene a verle. Le ama. Y cuando alguna de mis mujeres se enamora de esta forma de alguien que no me pertenece, hago con ella lo que me parece oportuno. Si me ha traicionado, morirá… ¡Estese quieto! Sí, simplemente, le ama, lo cual es un error, pero humano, quizá le perdone la vida. Si he venido en persona, señor Kerrigan, no es sólo por esta razón, sino para recuperar la circular de instrucciones firmada por todos los miembros del Consejo de los Siete que sir Denis Nayland Smith (siempre he reconocido sus cualidades) consiguió esta tarde en una casa en Surrey.


  No dije ni una palabra; seguí observando el tubo.


  —El amor transforma a las mujeres de tal modo que incluso mis poderes de escrutinio de la naturaleza humana se ven desafiados. No estoy seguro de cuánto tiempo hace que Ardatha no es leal al Si-Fan en lo que a usted concierne, pero lo averiguaré esta noche. Sin embargo, y, en primer lugar, ¿dónde está el documento?


  Clavé la mirada en los brillantes ojos verdes, pero la aparté de inmediato.


  —No lo sé.


  Permaneció en silencio. El tubo mortal seguía apuntando directamente a mi corazón.


  —Bien, sé reconocer la verdad. Lo trajo aquí pero se fue sin él. Lo ha escondido. Sin duda temía que mis hombres lo interceptaran por el camino. Y no estaba seguro de usted. No importa. Respóndame: ¿lo dejó aquí?


  Miré con aturdimiento hacia el tubo. La mano del doctor Fu-Manchú podría haber sido una talla de marfil; no se movía lo más mínimo.


  —¡Míreme! ¡Responda!


  Alcé la vista. El doctor Fu-Manchú habló con suavidad.


  —O sea que lo dejó. Eso me parecía. Lo encontraré.


  El timbre de la puerta sonó.


  —Es Ardatha —dijo con una voz gutural y tétrica—. Veo que tiene un bonito biombo mushrabiyeh, señor Kerrigan. Supongo que lo trajo de Arabia cuando estuvo allí como enviado de su periódico el pasado otoño. Me esconderé tras él. Usted haga entrar a Ardatha. La han seguido y está vigilada. Cualquier intento de abandonar el edificio sería inútil. No se atreva a advertirla de mi presencia. Acompáñela a esta habitación y déjela decir lo que ha venido a decir. Yo la estaré escuchando. De sus palabras depende su vida o su muerte. Yo siempre soy justo.


  Con los puños crispados y bañado en un sudor frío me volví y fui hacia la puerta.


  —¡Ni una palabra, ni un intento de advertencia… o acabaré con usted!


  Abrí la puerta. Ardatha estaba en el rellano.


  —¡Querida mía! —exclamé.


  Sólo Dios sabe qué aspecto debía de tener yo y la mirada salvaje que debía de haber en mis ojos, y aún así ella se deslizó entre mis brazos como si fueran un refugio.


  —¡Querido! ¡No podía aguantarlo más! ¡Tenía que venir a salvarte!


  Pensé que nuestro abrazo no acabaría nunca. Salvo en la muerte.


  45. EL BIOMBO MUSHRABÍYEH


  ¡Quizás Ardatha se traicionaría ante el Señor del Si-Fan con la siguiente palabra que pronunciara!


  Mi instinto me decía que la tomara en brazos y corriera escaleras abajo hacia la calle, pero los acólitos de Fu-Manchú estaban vigilando; así me lo había advertido, y nunca mentía. Por otro lado, pocas mentes humanas podían guardar un secreto durante largo tiempo frente a sus ardientes ojos verdes. Si intentaba avisarla y no regresaba al estudio, estaba absolutamente convencido de que aquello significaría nuestro fin. Pensé en el brillante tubo parecido a una jeringuilla hipodérmica del que el doctor Fu-Manchú había dicho: «En mis manos sostengo la muerte.»


  No, tenía que regresar y dejar que Ardatha dijera lo que había venido a decir… y asumir las consecuencias.


  Parecía muy alterada: había notado cómo temblaba durante aquellos momentos, a la vez dulces y amargos, en que la había tenido entre mis brazos. Recordé su serenidad cuando me visitó en secreto en Venecia y supe que esa noche constituía un momento crucial en su historia, en la mía y quizás en la del mundo.


  La conduje al estudio. En el umbral de la puerta me miró. Intenté decirle en silencio con los ojos que detrás del biombo mushrabiyeh estaba escondido Fu-Manchú, pero supe con desesperación que no lo había conseguido.


  —Siéntate, querida. Te traeré una bebida.


  Me esforcé en hablar con tranquilidad, pero ella me dijo:


  —¡No, no, por favor, no te vayas! No quiero tomar nada. Tenía que verte, pero sólo dispongo de unos minutos para decirte… ¡tantas cosas! Por favor, escúchame. —Me miró con los ojos color amatista muy abiertos—. Cada segundo es importante. ¡Quédate donde estás y escucha!


  Me quedé allí de pie mirándola. Llevaba un vestido sencillo y sus adorables brazos marfileños estaban desnudos. El brillo rojizo de sus cabellos alborotados me produjo un incontrolable deseo de hundir los dedos en sus suaves rizos. La observé. Intenté decirle…


  —Aunque el asunto de Venecia salió bien en cuanto al objetivo principal —continuó hablando con rapidez—, falló en ciertos aspectos. Algunos altos oficiales de la policía francesa saben que James Brownlow Wilton fue secuestrado en el tren de la línea azul y que no fue él quien murió en el yate. Supongo que también sir Denis conoce la verdad. Y el barón Trenck, quien asesinó al general Diesler, no recibió la protección adecuada… Todos estos errores se achacan al presidente.


  Pronunció estas palabras con temor. ¡El presidente! La miré, la miré con fijeza intentando decirle sin mover los labios: ¡El presidente está aquí! Pero descubrí que era un telépata espantoso, porque continuó:


  —Al decirte esto no traiciono ningún secreto del Si-Fan, porque sólo te digo lo que ya sabes. Soy una de ellos, y si les he fallado ha sido para salvarte, porque soy una mujer y no puedo evitarlo. Pero lo que he venido a decirte, y cuando lo haya dicho me marcharé, es esto: ¡Van a elegir a un nuevo presidente!


  —¿Cómo?


  —Con el nuevo presidente, todo el poder del Si-Fan, que ni siquiera puedes imaginar, se volverá en contra de sir Denis y de ti.


  Juntó las manos y se levantó.


  —¡Por favor, por favor! ¡Si valoras en algo mi felicidad, te suplico con toda mi alma que cuando reciba la primera advertencia le convenzas para que la obedezca! ¡Oblígale a cumplir lo que le manden! ¡Haz que lo encarcelen, si es necesario! Porque, escúchame, ¡si fallas en esto, nada, nada en el mundo podrá salvarlo a él ni a ti!


  »Acompáñame hasta la puerta, pero no más allá. Ahora debo irme.


  —¡Todavía no, Ardatha! —El doctor Fu-Manchú salió de detrás del biombo.


  Era una situación tan espantosa que pareció embotar mis sentidos. Me sentía tan cobarde y traidor que deseé que la tierra me tragara.


  Ardatha retrocedió y se alejó de la alta figura cubierta con una capa. Retrocedió y retrocedió hasta que dio con la espalda en la pared y se detuvo con los brazos extendidos. El color iba desapareciendo de sus mejillas y su expresión era de una desesperación absoluta.


  —Mírame, Ardatha —dijo el doctor Fu-Manchú con un tono envolvente.


  Mientras ella alzaba la vista hacia la majestuosa maldad de su semblante, pensé en una liebre y una cobra.


  —Estoy satisfecho —continuó con una voz que era poco más que un susurro— de que tus motivos sean los que has dicho, pero no puedo utilizar más tus servicios. Señor Kerrigan —dijo con aspereza levantando el tubo de Ericksen— sea tan amable de mirar por la ventana e informarme de lo que ve.


  Obedecí sin titubear y me dirigí a la ventana de modo que el doctor Fu-Manchú quedó a mis espaldas.


  —Descorra las cortinas.


  Lo hice y me percaté de inmediato de que la casa estaba rodeada por las fuerzas del Si-Fan. Había dos hombres al otro lado de la calle, cerca de la verja cerrada del parque, que, sin lugar a dudas, miraban hacia mi ventana. Otros dos parecían conversar junto a la puerta de entrada de mi casa. Un coche grande estaba aparcado en la esquina y otros dos individuos vigilaban por debajo del capó.


  —Sírvase alzar la mano. Entenderán la señal.


  Estaba a punto de obedecer de forma automática, cuando se produjo una serie de extraños acontecimientos.


  Un coche que procedía de Marble Arch dio un viraje brusco frente al tráfico que se acercaba y el hábil conductor lo detuvo casi enfrente de mi puerta. Otro coche que se acercaba en dirección opuesta, se paró con un estridente chirrido de los neumáticos casi en la verja de entrada del parque. Un tercero, que parecía seguir al primero, se detuvo en seco en la esquina de Porchester Terrace. ¡En cuestión de segundos, doce o quince hombres se desplegaron por Bayswater Road, y, sin un momento de dilación, se abalanzaron sobre los merodeadores!


  El corazón me latía desenfrenadamente. ¡Era la brigada especial!


  Se oyó una señal. Sólo una: un aullido leve y extraño, pero supe que iba dirigido a Fu-Manchú. El efecto fue inmediato. Habló, desde detrás, con una voz distinta, discordante y gutural:


  —¿Qué ha ocurrido? Respóndame.


  —La policía, creo. Tres coches.


  —Quédese donde está. No se mueva. Ardatha, ven conmigo.


  Permanecí inmóvil con los puños apretados mientras observaba la confusión de abajo.


  —¡Bart! ¡Bart! —gritó Ardatha con desesperación.


  —¡Silencio! Camina delante de mí.


  Les oí correr por el pasillo, pero me había ordenado que no me moviera y no lo hice. Permanecí así hasta que la puerta se abrió y se cerró y supe que se habían ido. Entonces me volví de un salto.


  Oí que alguien subía la escalera a zancadas, unas voces exaltadas y un pensamiento sorprendente y casi increíble acudió a mi mente:


  ¡El doctor Fu-Manchú estaba atrapado!


  46. PERSIGUIENDO A UNA SOMBRA


  —¡Kerrigan! ¡Kerrigan!


  Nayland Smith golpeaba la puerta.


  Corrí a abrirle y entró a toda prisa, con los ojos brillándole de excitación. Se había desprendido de la barba postiza, pero aún llevaba el abrigo raído. A su lado estaba el inspector Gallaho con la cabeza vendada debajo de un sombrero flexible que reemplazaba a su ajustado bombín habitual. Cuatro o cinco policías de paisano subían en pelotón detrás de ellos.


  —¿Dónde está?


  —¡Se ha ido! ¡Justo en el momento en que oí sus pasos en la escalera!


  —¿Cómo?


  —No es posible —gruñó Gallaho mirándome inquisitivamente—. Nadie se ha cruzado con nosotros. Podría jurarlo.


  —¡Enciendan las luces del tramo de arriba de la escalera! —espetó Smith—. Quédese donde está, Gallaho, y los agentes también.


  Me observó con atención.


  —Ya sé lo que está pensando, Smith —dije—, pero soy yo mismo. Ardatha y Fu-Manchú estaban aquí hace dos minutos. Me tenía inmovilizado con un objeto que desintegra todo lo que toca.


  —¿El rayo de Ericksen?


  —En efecto. ¿Cómo lo sabe?


  —¡Santo cielo! ¡Pero si es un objeto muy voluminoso!


  —¡No es mayor que una estilográfica, Smith! Lo ha perfeccionado, o al menos eso dice. Pero ¿dónde está?


  Nayland Smith se pellizcó el lóbulo de la oreja.


  —¿Dice que la chica se ha ido con él?


  —Sí.


  —¿Quién vive arriba?


  —Un joven músico, Basil Acton, pero está en el extranjero.


  —¿Seguro?


  Empezó a correr escaleras arriba gritando por encima del hombro:


  —¡Gallaho y dos hombres, conmigo! El resto quédense donde están.


  Llegamos al rellano de arriba y nos detuvimos ante la puerta cerrada del domicilio de mi vecino.


  Gallaho pulsó el timbre, pero no obtuvo respuesta.


  —¡Caramba! —dijo Smith, inclinándose.


  Encendí la luz del rellano y entonces vi lo que le había llamado la atención, al tiempo que percibía un extraño olor acre. En el lugar de la cerradura, sólo había un agujero de unos cinco centímetros de diámetro.


  —Han echado el pestillo por dentro —informó Gallaho.


  —¡Pero están acorralados! —grité con nerviosismo—. ¡No hay otra salida!


  —Por desgracia —gruñó Gallaho— tampoco hay otra entrada. Que alguien suba la caja de herramientas.


  Se oyeron unos pasos rápidos en la escalera y, durante ese intervalo, Gallaho intentó mirar a través del agujero y Nayland Smith, con la oreja pegada a la puerta, aguzó el oído, pero, evidentemente, no oyó nada. Por la elevada ventanilla del rellano que daba a Bayswater Road, nos llegaron ruidos de voces excitadas.


  —Hemos atrapado siete buenas piezas —dijo Gallaho con voz fría—, pero está por ver si podemos acusarles de algo.


  Uno de los hombres de la brigada especial regresó con las herramientas necesarias y en cuestión de pocos minutos conseguimos abrir la puerta. Había estado en el apartamento de mi vecino en dos ocasiones y cuando entramos encendí las luces.


  —¿Hay alguien ahí? —gritó Gallaho.


  No hubo respuesta.


  Entramos en el amplio y desordenado apartamento que a veces, para mi desgracia, Acton utilizaba como estudio de música. De hecho, lo parecía. Fajos de partituras se apilaban en las sillas y los sillones. La tapa del enorme piano estaba levantada. Una atmósfera cargada como la del interior de las pirámides indicaba que las ventanas permanecían cerradas. Como conocía sus costumbres descuidadas, tuve mis dudas sobre si Acton había acordado con alguien que viniera a limpiar o airear el piso durante su ausencia. Dentro no había nadie.


  —¿Cuántas habitaciones hay, Kerrigan? —soltó Smith.


  —Cuatro, y una cocina pequeña.


  —¡Que tres hombres se queden en el rellano! —gritó Gallaho.


  Examinamos hasta el último centímetro del lugar y la única prueba de que el doctor Fu-Manchú y Ardatha habían entrado allí era el agujero en la puerta pero entonces…


  —¿Qué es esto? —gritó uno de los que registraban.


  Nos precipitamos al interior de la cocina en la que había restos de una comida preparada hacía unos días y que había quedado sin recoger. El agente había abierto un armario grande en el que vi una escalera que subía.


  —Arriba están las cisternas —expliqué—. Es una casa vieja reformada.


  —¡Por fin! —dijo Smith con los ojos centelleantes—. ¡Aquí es donde se esconde!


  Antes de que pudiera detenerle, había subido a toda velocidad iluminándose con una linterna. Gallaho le siguió y, a continuación, subí yo.


  Nos encontramos bajo el techo inclinado de un desván sin ventilar que despedía un hedor opresivo y en el que había varias cisternas de gran tamaño.


  Allí no había nadie.


  —El doctor Fu-Manchú es un hombre de ingenio —le dijo Smith—, pero no un espíritu. Tiene que estar en algún lugar de este edificio.


  —¡No esté tan seguro, sir! —Se oyó un grito.


  Uno de los hombres de Scotland Yard dirigía un haz de luz hacia unos listones unidos con yeso que había en el extremo más alejado de la puerta del desván. Detrás descubrimos un agujero irregular y percibimos un olor a carbón de leña.


  —¿Qué hay detrás de esto? —preguntó Gallaho.


  —La casa contigua. La están restaurando. Van a transformarla en apartamentos.


  Pero Smith, agachándose, ya estaba pasando por la abertura… y todos le seguimos. Entramos en un desván parecido al que acabábamos de dejar. Lo cruzamos y bajamos la escalera hasta una habitación con un intenso olor a pintura fresca y atestada de materiales de construcción. De hecho, casi no se podía pasar. Nos abrimos camino hasta el rellano y encontramos unos tablones tendidos a través de la escalera, andamios, cubos de cal…


  Nayland Smith corrió escaleras abajo como un hombre enloquecido y, todavía hoy, recuerdo cómo resonaron nuestros apresurados pasos en aquella casa vacía y con eco mientras corríamos tras él. Las luces de las linternas bailaban de un modo sobrenatural en las paredes desconchadas, en los tableros desnudos y en los paneles de madera a medio pintar. Llegamos al vestíbulo y Smith abrió de golpe la puerta de entrada. No daba a Bayswater Road como mi casa, sino a una calle secundaria, a Porchester Terrace. Bajó corriendo los tres peldaños y se quedó parado mirando a derecha e izquierda.


  El doctor Fu-Manchú había escapado…


  —Ha sido el peor fracaso de mi vida, Kerrigan.


  Nayland Smith paseaba de un extremo a otro de mi estudio; incluso había olvidado encender la pipa y tenía la cara pálida.


  —Creo que no le entiendo, Smith. Es sorprendente que llegara justo a tiempo. Nadie podía prever que Fu-Manchú se escapara, y además dispone de unos medios extraordinarios. Las cerraduras, los pestillos y los barrotes no constituyen ningún obstáculo para el rayo desintegrador que llevaba en las manos. Nadie podría haberlo previsto.


  —Aun así, yo debería haberlo hecho —soltó con enojo—. Mi llegada justo en el momento preciso estaba planeada.


  —¿Cómo?


  —De hecho, no sabía que Ardatha iba a venir. Es algo que no había previsto. ¡Pero al visitarle por la tarde y depositar aquí, o simular que lo hacía, la prueba más importante que he tenido nunca en mis manos, he seguido al pie de la letra los métodos del doctor Fu-Manchú!


  —¿Qué quiere decir?


  —Dejé un rastro. Hice algo que él ha hecho con frecuencia. Sabía que yo tenía el documento con las firmas incriminatorias y que, si no lo recuperaba, la disolución del Consejo de los Siete estaba, como mínimo, a la vista. ¿Se da cuenta de que me seguían muy de cerca, de que he escapado a la muerte por muy poco? Lo que no le había contado es que, a pesar de mi disfraz, me siguieron desde Sloane Street hasta la misma puerta de su casa.


  —¿Está seguro?


  —Me aseguré de que así fuera; quería que me siguieran.


  —¡Santo cielo!


  —Confieso que no esperaba que se presentara el doctor en persona, pero era muy probable que, después de mi partida, importantes miembros del Si-Fan asaltaran su domicilio. Estaban vigilándome. Los vi cuando salí del coche del Yard e hice todo lo posible para que notaran que había llegado con un maletín abultado pero que salía sin él.


  —¡Pero, Smith, podría haber confiado en mí!


  Mi voz reflejaba enojo y mortificación, pero, al instante, Nayland Smith puso las manos sobre mis hombros. Su mirada serena me tranquilizó.


  —Recuerde la muerte verde, Kerrigan. ¡No le estoy reprochando nada, pero el doctor Fu-Manchú puede leer en la mente de los hombres como usted y yo leemos el periódico! Teníamos hombres apostados en el parque, que ya estaba cerrado, y una llave de su casa…


  —¡Smith!


  —Estaba bien protegido. La llegada de Ardatha presentó un nuevo problema. No había contado con ella…


  —¡Ni yo!


  —Pero cuando no menos de siete individuos sospechosos se concentraron frente a su casa y fui informado de que un hombre alto y delgado, que se cubría con una capa, había entrado —por lo visto la puerta de abajo estaba abierta—, di la señal. Ya sabe lo que sucedió a continuación.


  —Ahora comprendo el alcance de su decepción.


  —¡Ha sido aplastante, desde luego! ¡Tenía al gran tiburón blanco en la red y se ha escabullido!


  —Pero ¿y el rayo Ericksen?


  —Ha mantenido el rayo Ericksen en secreto durante muchos años. El doctor Ericksen, su inventor, murió o se dice que murió en 1914. ¡Pero, en realidad, ha estado trabajando (junto a Dios sabe cuántos otros hombres de talento extraordinario) en los laboratorios del doctor Fu-Manchú probablemente hasta el mismo día de hoy!


  —Pero ¡es increíble! Ya me lo había insinuado antes, pero nunca llegué a comprenderlo del todo.


  De forma automática, la mano de Nayland Smith se dirigió al bolsillo de su harapiento abrigo y sacó la pipa de madera de brezo y la gran petaca.


  —Fu-Manchú puede provocar estados de catalepsia, Kerrigan. El otro día, cuando lo encontré en Whitehall, tuve miedo de que, por alguna razón, el doctor chino hubiera puesto en práctica esta habilidad en usted. Salvo los casos en que me avisan, las desgraciadas víctimas son enterradas vivas.


  —¡Santo Dios!


  —¡Después, con toda tranquilidad, sus expertos los desentierran y los secuestran para que trabajen para el Si-Fan!


  —Y ¿adónde los llevan?


  —No tengo ni idea. Antes, su base estaba en Honan, pero ahora ya no está allí. Y ha tenido otras, algunas tan cerca como la Costa Azul francesa. Pero desconozco el paradero de su cuartel general actual. Su genio no sólo reside en su extraordinario cerebro, sino en su increíble estrategia de secuestrar a grandes intelectos y convertirlos en sus esclavos. Ésta es la fuente de su poder. No desperdicia nada. Ya ha visto, como demuestra la muerte del general Diesler, que está utilizando el cargador neumático Jasper.


  —Y creo que ambos conocemos el nombre de quien inventó el televisor que ya ha visto en acción… aunque es probable que no quiera recordar el episodio…


  Paseó de un extremo al otro de la alfombra nerviosamente y, después, miró por la ventana.


  —¡Ahí está Londres —dijo—, en la oscuridad, sin sospechar la presencia en sus calles de un hombre equipado con medios sobrehumanos, un hombre que es casi un fantasma… y cuyos siervos son fantasmas!


  Un segundo más tarde me situé, de un salto, a su lado: sin que le precediera ningún otro ruido, se oyó el estrépito de unos cristales rotos y… me vi cubierto de trozos de yeso. Una bala había atravesado la ventana y se había incrustado en la pared…


  —¡Smith! ¡Smith!


  No se había movido, pero entonces se volvió y me miró. Vi sangre y sentí nauseas. Supongo que empalidecí, porque sacudió la cabeza y me agarró por el hombro.


  —No ha sido nada, Kerrigan. Sólo el borde de la oreja. Buen tiro. El silbido de la bala ha sido ensordecedor.


  —¡Pero no se ha oído el ruido de la detonación!


  Se separó de la ventana.


  —A Diesler lo mataron desde una distancia aproximada de tres kilómetros —dijo—. ¿Recuerda que estuvimos hablando del cargador neumático Jasper?


  —Me inclino a creer que lo que le dijo Ardatha es cierto —dijo Nayland Smith.


  Estaba de pie, mirando pensativamente algo que sostenía en la palma extendida de la mano: la bala que había hecho un agujero en mi pared. El corte de la oreja había sangrado con abundancia, pero la hemorragia había cesado y la herida estaba cubierta por una tirita.


  —Este ataque, por ejemplo —continuó mientras sostenía en alto la bala—, no parece obra del doctor, y dudo que el acto de silenciar al general Diesler fuera dirigido por él, a pesar del éxito de la operación. Si existen verdaderos problemas en el seno del Consejo de los Siete, pueden significar la salvación. Suponiendo que viva para verlo, creo que sabré, sin necesidad de pruebas, cuándo destituyen a Fu-Manchú.


  —¿Cómo lo sabrá? —pregunté con curiosidad.


  —Si ocurre, recuérdeme que se lo diga, Kerrigan. ¡Ah! ¿Puedo apagar las luces?


  —Desde luego.


  Las apagó y después miró a través de la ventana de mi estudio.


  —Creo que ya están aquí nuestros coches escolta. ¡Sí! Veo a Gallaho ahí abajo.


  Se volvió y empezó a cargar la pipa.


  —Esta noche, casi hemos logrado el éxito gracias a la notable eficiencia del inspector jefe Gallaho. Llegará lejos. Consiguió pruebas de que nada menos que lord Weimer, el banquero internacional, es uno de los miembros del Si-Fan…


  —¿Qué? —pregunté con incredulidad.


  —Sí; es asombroso, lo admito. De hecho, parece que su casa de Surrey ha sido el cuartel general temporal de los representantes del Si-Fan en Gran Bretaña. Obtuve una orden de registro, me presenté de improviso mientras Weimer estaba ausente de la ciudad y registré su domicilio cuidadosamente. No tuve muchas dificultades porque no esperaban una acción tan directa. Sin embargo, aunque mantuvimos bajo vigilancia al personal del servicio, Weimer se enteró del registro y ha desaparecido.


  —Pero ¡lord Weimer… un miembro del Si-Fan!


  —Lo es. Y en su domicilio encontramos un documento que implica a nombres todavía más relevantes. Ya cuando lo leí (sólo tuve tiempo de echarle una ojeada), me pregunté si lograría seguir con vida teniendo en mi poder una prueba como aquélla. No me presenté en Surrey con mi nombre, ya sabe qué aspecto tenía cuando regresé, y oficialmente el procedimiento estaba a cargo de Gallaho. De todos modos, adopté medidas preventivas.


  Había terminado de cargar la pipa y la encendió con cuidado. Sonreía de un modo siniestro.


  —Envié al detective sargento Cromer de vuelta a Scotland Yard. Viajó en un autobús de línea acompañado por otro oficial de la policía, ¡y llevaban pruebas que podrían causar problemas a las cancillerías europeas! Una idea llevó a la otra. Di por descontado que me seguirían y que intentarían cortarme el paso. Dejé claro mi rastro hasta su puerta esperando conseguir una buena presa. Y la obtuve, pero había un agujero en la red.


  —¿Y ahora qué vamos a hacer?


  —Vamos a ir al 10 de Downing Street.


  —¿Qué?


  —Este descubrimiento tiene un alcance internacional. El primer ministro acaba de regresar de Chequers y se reunirá allí con nosotros. El comisario traerá los documentos en persona desde Scotland Yard. Aquí tiene algo para su relato, Kerrigan. Le prometí que tendría la historia más sensacional de todas las que ha escrito hasta ahora. ¡Vamos!


  Lo cierto es que nunca imaginé que participaría en una reunión como aquélla. Fuimos en tres coches, uno a la cabeza, a continuación otro en el que viajábamos Nayland Smith y yo, y un tercero que nos siguió de cerca. El coche que iba en cabeza pertenecía a la brigada especial y cruzó las calles a una velocidad escalofriante. En aquellas circunstancias, debo confesar que no me sorprendió que llegáramos a nuestro destino sin sufrir ningún atentado. Los asuntos que íbamos a tratar eran de tal envergadura que incluso mi temor por la suerte de Ardatha quedó relegado a un segundo plano.


  La desesperación me había hecho llegar a la conclusión de que no volvería a verla…


  En una sala interesante porque contenía muchas fotografías publicadas en la prensa, nos esperaban el primer ministro y otros miembros del gabinete. También estaban allí sir James Clare, el ministro del Interior a quien ya conocía, y dos embajadores que representaban a potencias extranjeras. Todos parecían muy preocupados. Impresionado, en cierto modo, por los presentes, miré a Nayland Smith.


  Caminaba incansable de un lado a otro en la forma habitual que le caracterizaba, y miraba su reloj de pulsera.


  —Sir William Bard llega tarde —murmuró el primer ministro.


  Nayland Smith asintió. Sir William Bard, el comisario de la policía metropolitana, era el único que no había llegado de todos los que estaban citados allí.


  —Hasta que no llegue, señor —dijo Smith—, no podemos hacer nada.


  Pero, mientras hablaba, se oyó un golpe seco en la puerta y una voz anunció:


  —El señor William Bard.


  47. LO QUE OCURRIÓ EN DOWNING STREET


  —Llega un poco tarde, sir William —dijo el primer ministro en tono cordial.


  —En efecto, señor. Debo presentarles mis disculpas —repuso el comisario inclinándose ligeramente ante cada uno de los presentes—. Pero creo que las circunstancias explicarán mi retraso.


  Se trataba de un hombre menudo y despierto, con un pequeño bigote negro azabache, que poseía una precisión de movimientos y un tono de voz que sugerían, y de hecho así era, que había recibido una formación jurídica, como el ministro del Interior. Depositó un abultado maletín sobre la mesa. El primer ministro seguía observándolo con seriedad no exenta de simpatía. Bard continuó mientras el resto de los asistentes a la reunión mostraba gran inquietud.


  —Cuando mi vehículo estaba a punto de dejar la avenida Whitehall, una joven, o mejor dicho, una dama, a juzgar por su vestimenta y su porte, apareció de improviso delante de mi coche, y mientras el chófer frenaba con brusquedad, ella dio un salto hacia atrás, pero tropezó y cayó sobre el pavimento.


  —En ese caso —dijo el ministro del Interior mirando de reojo la rugosa frente del primer ministro—, su retraso queda, desde luego, explicado.


  —En efecto —prosiguió sir William—. Como es lógico, nos detuvimos y corrí hacia ella. Se reunió una muchedumbre considerable, como ocurre siempre, y entre ellos, afortunadamente, había un médico. La única lesión que sufrió la dama fue una torcedura de tobillo. Y aunque hay que reconocer que la culpa fue suya, cuando me dijo que vivía en Buckingham Gate, como es natural la llevé en el coche hasta su domicilio. El doctor Atkin también nos acompañó. Por lo tanto, señor —dijo volviéndose hacia el primer ministro—, confío en que se disculpe mi retraso.


  —Sin lugar a dudas, Bard, sin lugar a dudas. Todos habríamos hecho lo mismo.


  Nos sentamos alrededor de la gran mesa y, sin haberse repuesto todavía por completo, el comisario sacó unas llaves y miró a Nayland Smith.


  —¡Extraño atuendo para una ocasión tan formal, Smith! —comentó—. Pero supongo que puede disculparse en vista de la información que hay aquí dentro —dijo dando unos golpecitos en el maletín—. Sólo he tenido tiempo de echarle un vistazo, pero puedo decir que los datos que aquí se revelan —continuó mirando con solemnidad a su alrededor—… estos datos, sorprendentes y desagradables, requerirán que aunemos nuestros esfuerzos. E incluso haciéndolo lo mejor que podamos…


  Se encogió de hombros. Parecía tener problemas para introducir la llave en la cerradura. Todos estábamos impacientes y con los nervios crispados. Una sombra repentina cruzó el semblante de sir William Bard mientras comprobaba sus iniciales grabadas en la piel del maletín. Se encogió de hombros e insistió con la llave.


  No obtuvo ningún resultado.


  —¿Puedo sugerirle —soltó Nayland Smith empezando a tirar del lóbulo de su oreja pero desistiendo al notar la tirita—, que pida unas tijeras fuertes y fuerce la cerradura, sir William?


  —¡Siempre impaciente, Smith! —exclamó el comisario levantando la vista, pero su expresión no era nada tranquila—. No comprendo qué es lo que pasa.


  Volvió a intentarlo y después hizo un gesto de rabia.


  —Yo mismo la cerré antes de salir de Scotland Yard. Dado que el tiempo es nuestro enemigo —dijo el primer ministro con sequedad—, creo que la sugerencia de sir Denis Nayland Smith es muy acertada.


  Pulsó un timbre y dio órdenes concisas al hombre que entró.


  La cerradura resultó ser más obstinada de lo que habíamos esperado, pero con la ayuda de unas tijeras de oficina y empleando una fuerza considerable, al final se abrió. El hombre se retiró. Todos estábamos de pie rodeando al comisario cuando abrió el maletín.


  Oí una fuerte exclamación y, por un momento, no pude creer que sir William Bard la hubiera proferido. Sin embargo, había sido él: ¡El maletín estaba lleno de ejemplares de The Times cuidadosamente doblados!


  Con dedos temblorosos, los sacó, de uno en uno, y los dejó sobre la mesa. Al fondo, descubrió un sobre cuadrado del que extrajo una única hoja de papel. Durante aquellos minutos reinó tal silencio que no oí nada más que la respiración del hombre que estaba junto a mí, un corpulento representante de una potencia amiga.


  Sir William Bard echó una mirada a la hoja que había sacado del sobre, su tez empalideció de repente, y, a continuación, le mostró la nota al primer ministro.


  Lancé una rápida mirada a Nayland Smith, pero no logré desentrañar su expresión.


  El gobernante, imperturbable incluso en a aquella situación, se ajustó los lentes y leyó la nota. A continuación, se aclaró la garganta y volvió a leerla, esta vez en voz alta:


  El Consejo de los Siete del Si-Fan está decidido a preservar la paz en Europa. Algunos a los que esta nota va dirigida comparten este interés, pero otros no. Aconsejamos a los segundos que reconsideren su posición y tengan cuidado al llevar a cabo sus próximas acciones.


  El PRESIDENTE DEL CONSEJO


  48. «EL PRIMER AVISO»


  —¡Smith! ¡Esto es el fin!


  Sir William Bard se sentó, en una butaca con la cabeza entre las manos, en una butaca detrás de un enorme escritorio cubierto de documentos oficiales. En aquella habitación privada, que estaba en el centro de Scotland Yard, mi mente cansada sintió la amenaza que representaba el doctor Fu-Manchú de un modo mucho más evidente que en el santuario oficial del gobierno británico.


  Entre el alboroto que se originó cuando nos dimos cuenta de que los documentos que iban a servir para acabar con aquellos personajes distinguidos habían sido robados de las manos de nada menos que el comisario de la policía metropolitana, sólo una frase se repetía en mi mente, la pregunta del primer ministro:


  —¿Considera, sir Denis, que este aviso constituye una amenaza personal?


  Nayland Smith miró con fijeza al comisario y, a continuación, saltó de la silla:


  —No creo —dijo—, que deba tomarme este aviso con tanta seriedad. Quizá sólo sea pura arrogancia por mi parte el decirlo, pero el genio excepcional que les ha engañado esta noche me ha engañado a mí muchas otras a pesar de mi experiencia, y ésta ha sido larga.


  Sir William Bard levantó la vista.


  —Pero ¿cómo lo han hecho? Y ¿quién?


  —Con respecto a cómo lo han hecho —contestó Smith—, se trata de un sencillo truco de sustitución. Y en cuanto a quién, ha sido el doctor Fu-Manchú.


  —Como sabe, Smith, he aceptado con gran reticencia la existencia del doctor Fu-Manchú, aunque sé que mi inmediato predecesor lo consideraba con gran respeto. ¿Está seguro de que ha sido él el responsable del robo?


  —Por completo —dijo Smith y, a continuación, me lanzó una mirada fugaz—. Descríbame a la joven a quien casi atropella.


  —Es muy fácil, porque era una belleza. Tenía el cabello rojizo y unos ojos extraordinarios, del color de las flores del pensamiento. Era delgada, extranjera, lo que percibí por su ligero acento.


  No gemí de un modo audible: fue mi alma la que gimió.


  —¡Es suficiente! —interrumpió Smith—. Kerrigan y yo conocemos a la dama. ¿Y el doctor?


  —Era un hombre alto de pelo cano y aspecto distinguido, el doctor Maurice Atkin. Aquí tengo su tarjeta y también la de la señorita Pereira.


  —Las tarjetas no significan nada —dijo Smith con sequedad, y se volvió hacia mí—. El aristócrata de pelo cano parece desempeñar papeles importantes en la partida actual del doctor Fu-Manchú, Kerrigan. Detecto un parecido notable con el conde Boratov, que fue uno de los huéspedes de Brownlow Wilton, y estoy seguro de que habrá reconocido a la señorita Pereira.


  Asentí con la cabeza pero no hablé.


  —No haga una montaña de esto, Kerrigan. Ardatha lo ha hecho por obligación. Esta misión ha sido su castigo.


  Se dirigió hacia el abatido Bard, que estaba hundido en el sillón, y puso la mano sobre su hombro.


  —¿Estoy en lo cierto si afirmo que normalmente lleva consigo el maletín perdido?


  El comisario asintió con un movimiento de cabeza.


  —Todos los días. Desde mi domicilio a Scotland Yard, y también a las reuniones importantes.


  —El Si-Fan había reparado en ello. Después de todo, usted es, oficialmente, su principal enemigo en Londres. Tengo la sensación de que tenían una réplica del maletín desde hace tiempo y que esta noche ha surgido la oportunidad de utilizarlo. A juzgar por mi propia experiencia, el Si-Fan elabora planes a largo plazo parecidos a éste en relación con muchos de sus enemigos más destacados.


  Sir William le miraba casi esperanzado.


  —¡Para ilustrar lo que digo —continuó Smith— disponen de un duplicado de las llaves de mi domicilio!


  —¿Qué?


  —Es un hecho probado —intervine—, he visto en persona cómo las utilizaban.


  —Exacto —asintió Smith—. Incluso consiguieron instalar un televisor especial en mi piso. Y no me sorprendería que tuvieran una llave del número 10 de Downing Street. Debe darse cuenta, Bard, de que esta organización que una vez limitó sus acciones a Oriente, tiene ahora ramificaciones en todo Occidente. Sabemos desde hace tiempo que, como demuestra el documento robado, entre sus miembros se encuentran destacadas personalidades de Europa y de los Estados Unidos. Cuentan con un enorme respaldo financiero y sus métodos son implacables. Supongo que, justo después del pretendido accidente, su coche se vio rodeado por una multitud.


  —En efecto.


  —Los curiosos más cercanos a la puerta por la que usted bajó del coche eran acólitos del Si-Fan, y uno de ellos debía de llevar la réplica del maletín. La sustitución no fue difícil. ¿La dirección a la que acompañó a la señorita Pereira era un bloque de pisos?


  —Así es.


  —Es inútil indagar. Seguro que no vive allí.


  —¡Smith! —intervino sir William Bard levantándose de un salto—. Su reconstrucción de lo que pasó es perfecta, salvo por un hecho. ¡Ahora recuerdo con claridad que el doctor Atkin llevaba un maletín parecido al mío! ¡La sustitución se realizó durante el corto trayecto a Buckingham Gate!


  —¡Hummm…! —murmuró Smith y me miró—. ¡Al parecer, el conde Boratov es un elemento destacado de las fuerzas del doctor!


  —Pero ¿qué podemos hacer? —gruñó el comisario—. Sin la autoridad que nos conferían las firmas condenatorias, no podemos actuar.


  —Estoy de acuerdo.


  —Podemos vigilar a las personas cuyos nombres conocemos, pero tendremos que conseguir nuevas pruebas contra ellos antes de poder mover un solo dedo en esferas tan relevantes.


  —Desde luego, pero al menos estamos sobre aviso… y quizá no llegue demasiado tarde para salvar a la próxima víctima. ¡No podemos esperar ganar todos los asaltos!


  Regresamos al piso de Nayland Smith en un vehículo de la brigada especial y dos agentes se quedaron haciendo guardia en el vestíbulo. Sólo un movimiento perceptible de los labios de Fey me permitió advertir el gran alivio que experimentó cuando nos vio.


  No tenía nada de lo que informar. Smith soltó una carcajada cuando me vio observar un parche recién pintado en la puerta de su domicilio.


  —¡Una cerradura nueva, Kerrigan! —exclamó con un brillo de contento en sus ojos que me alegró percibir y que alivió parte de la carga que sentía sobre mis propios hombros—. Yo mismo supervisé la colocación de la cerradura que realizó un cerrajero que conozco personalmente. ¡Es un poco pesada de abrir porque es complicada, pero cuando estoy dentro, me siento seguro!


  En la acogedora habitación con fotografías de Smith y sus viejos amigos, se relajó por fin dejándose caer en un sillón y emitiendo un suspiro de alivio.


  —Si hubiera algún lugar en el mundo civilizado donde estuviera de verdad seguro, Smith, sería perfecto para que se tomara un mes de descanso.


  Me miró mientras buscaba la pipa.


  —¿Puede alguien descansar antes de haber terminado su tarea? —preguntó con calma—. Lo dudo y, dado que el doctor Fu-Manchú es capaz de quebrantar todas las leyes normales de la vida, me pregunto si mi tarea acabará algún día.


  Fey sirvió las bebidas y se retiró en silencio.


  —Esta noche he sufrido una impresión muy profunda, Smith —dije con torpeza—. Han utilizado a Ardatha en el robo del maletín del comisario.


  Smith asintió con la cabeza mientras se afanaba en cargar la pipa.


  —No tuvo más remedio —soltó—. Como dije antes, ése ha sido su castigo. Al menos no se ha visto envuelta en un asesinato, Kerrigan. Es probable que tuviera que representar ese papel con éxito o morir. Me pregunto si este triunfo tan importante habrá rehabilitado la imagen del doctor a los ojos del Consejo.


  —¿Es cierto que pudo leer los nombres de los miembros del Consejo, Smith?


  —Sí. De algunos ya sospechaba, aunque su identidad no significaría nada para el público; pero de los siete, tres son tan conocidos para el mundo como Bernard Shaw. Esos nombres fueron una verdadera sorpresa incluso para mí, pero, como dice el comisario, sin una prueba escrita no podemos actuar. Y, por lo que veo, el doctor ha establecido una base firme en Occidente desde que empezó a operar por primera vez desde Limehouse.


  Agarró un montón de cartas que Fey había dejado sobre una mesa situada junto al sillón. Las fue dejando a un lado hasta que llegó a una que le hizo fruncir el ceño de un modo extraño.


  —¡Vaya! —murmuró—. ¿Qué es esto?


  Examinó la letra, el sello de correos y, por último, rasgó el sobre. Contempló la única hoja de papel que contenía y su semblante continuó impasible mientras se inclinaba hacia delante y me la pasaba…


  La miré y el corazón me dio un vuelco cuando leí:


  
    PRIMER AVISO


    El Consejo de los Siete del Si-Fan ha decidido que usted constituye un obstáculo para su política. Nuestro objetivo actual es preservar la paz mundial, algo a lo que nadie en su sano juicio se opondría, de modo que dispone de dos alternativas. Permanezca en Londres esta noche y el Consejo le garantiza su seguridad y se pondrá en contacto con usted por teléfono. Estamos dispuestos a asumir un compromiso de honor. Si se marcha, recibirá un segundo aviso.


    El PRESIDENTE DEL CONSEJO

  


  Estas palabras, escritas con una caligrafía densa y achatada en un papel grueso en el que había un jeroglífico chino en relieve me produjeron un escalofrío espeluznante. Para Nayland Smith, que su vida corriera peligro no constituía una novedad, pero conociendo el historial del Consejo de los Siete, la verdad es que aquella nota me heló la sangre.


  —¿A qué se refieren con lo de salir de Londres, Smith? —pregunté con voz áspera—. Cuando le habló al comisario de salvar a la próxima víctima ya sospeché que iba a efectuar un nuevo movimiento.


  —Marcel Delibes, el gobernante francés, ha recibido dos avisos. ¡Encontré las copias entre los papeles que había en el domicilio de lord Weimer!


  —¿Y bien?


  —También recordará que le prometí decirle cuándo destituirían al doctor Fu-Manchú de su cargo de presidente. —En efecto.


  —¡Ya ha dejado de serlo!


  —¿Cómo puede saberlo?


  Sostuvo en alto el primer aviso.


  —¡El sutil sentido del humor del doctor Fu-Manchú nunca le permitiría hacer algo así! Supongo que se da cuenta, Kerrigan, de que esta nota significa que estoy a salvo hasta que reciba la segunda.


  —Y ¿qué va a hacer?


  —He realizado las gestiones necesarias para viajar a París esta noche. Gallaho viene conmigo, y…


  —¡Yo también!


  49. CLAVELES AZULES


  —¡Éste es el tipo de ambiente en el que el doctor Fu-Manchú se sentiría como en casa!


  Estábamos en el estudio de Marcel Delibes, el famoso hombre de estado francés. Tenía un compromiso ineludible, pero nos pidió que lo esperáramos. Dos ventanales daban a un largo balcón en el que las clemátides habían crecido con exuberancia y desde el que se dominaba un jardín agradable y bien cuidado. Más allá, se veía el Bois. La habitación, limpia como la de una madre superiora, tenía un aspecto alegre gracias a las agradables cubiertas de los libros franceses que llenaban las numerosas estanterías. Unos jarrones y vasijas con claveles aportaban otra nota de color a la sala.


  El perfume de todas aquellas flores era en cierto modo abrumador, de modo que la impresión que me dominó durante nuestra estancia en el estudio fue de claveles y fotografías de mujeres hermosas.


  La luna estaba casi llena, y a través de los ventanales abiertos de par en par, Smith y yo examinamos el balcón. Nuestro traslado desde Londres en un avión de las Fuerzas Aéreas británicas fue tan rápido que me pareció un sueño, y todavía me preguntaba si aquello era de verdad París.


  Sí, aquella sala con fragancia de claveles e iluminación escasa, salvo por una lámpara con pantalla verde que había sobre el escritorio, y con fotografías encantadoras que nos contemplaban desde las sombras, constituía, como había dicho Nayland Smith, el ambiente idóneo para el doctor Fu-Manchú.


  Gallaho estaba abajo con Jussac, de la Sûreté Générale, y yo sabía que la casa estaba protegida como una fortaleza. Incluso a esa hora, entraban y salían mensajeros, y una multitud considerable se había congregado en el Bois, aunque resultaba invisible e inaudible desde la casa debido a los jardines que la rodeaban.


  Uno de esos rumores que movilizan a la población se extendía por París. Según ese rumor, Delibes había concebido un plan político que, si no tenía éxito, significaría la guerra para Francia antes de que amaneciera un nuevo día.


  —Es posible que los jardines estén protegidos, Smith —dije mirando a mi alrededor—, pero Delibes no toma más precauciones.


  Señalé a los ventanales abiertos de par en par y Smith asintió con sequedad.


  —Aquí tenemos, Kerrigan —repuso Smith—, otro ejemplo de ese valor temerario que ya ha colocado a tantas cabezas distinguidas bajo el hacha del doctor Fu-Manchú.


  Descolgó el auricular del teléfono que había sobre la mesa y lo examinó con atención. A continuación sacudió la cabeza.


  —¡Nada! Ya le hemos advertido sobre la muerte verde, hecho que, con toda seguridad, el Si-Fan conoce. ¡Si al menos el muy insensato se enfrentara a los hechos, si me otorgara su confianza! Ya sabe, porque se lo hemos contado, el destino de los que, antes que él, han desafiado al Consejo de los Siete. Es un hombre audaz en más de un sentido —dijo Smith señalando con la cabeza en la dirección de las múltiples fotografías—. Debo averiguar qué piensa hacer y cuánto tiempo le ha concedido el Si-Fan para que cambie de opinión.


  —¡No está en una situación de peligro mayor que la de usted!


  —¡Quizá no, pero yo no soy un representante político de Francia! ¿Está pensando en la carta que habían dejado para mí en la recepción del hotel?


  —En efecto.


  —¡Sí —dijo asintiendo con la cabeza—, el segundo aviso!


  —Pero, Smith…


  —He tomado una determinación, Kerrigan, y he venido decidido a que se cumpla: quiero que Marcel Delibes acepte mis consejos. Otro asesinato del Si-Fan paralizaría el sistema político europeo. Supondría el sometimiento a un reino de terror…


  Marcel Delibes entró. Era atractivo, con el pelo cano, y me fijé en aquellas cejas oscuras y aquel bigote que tanto complacían a los caricaturistas franceses. Llevaba un clavel azul en el ojal y se deshizo en amables disculpas.


  —Caballeros, se han presentado en un momento tan crucial para la historia de Francia que espero que sepan disculpar mi retraso.


  —Eso tengo entendido, señor —repuso Nayland Smith con brusquedad—. Pero lo que no entiendo es su actitud en relación con el Si-Fan.


  Delibes se sentó frente al escritorio, adoptó una postura característica en él y sonrió.


  —¿Está intentando asustarme, no es cierto? Afortunadamente para Francia, no me asusto con facilidad. ¡Ahora me dirá que el general Quinto, Rudolf Adlon, Diesler y otros muchos han muerto porque rehusaron aceptar las órdenes de esta sociedad secreta! ¡Me dirá también que Monaghani vive porque las ha aceptado! ¡Vamos! ¡Tonterías, amigo mío! Todo son malos presagios cuando se acerca el final de una gran vida. Ya lo sabían los romanos, y los griegos antes que ellos. Y esta escoria, esta banda de manos ensangrentadas que se autodenomina el Si-Fan, consigue triunfos espectaculares enviando esas advertencias absurdas… Pero ¿cuántas han enviado en vano?


  Abrió un cajón del escritorio y echó con brusquedad tres hojas de papel sobre el cartapacio. Nayland Smith se acercó y, con un mero gesto de la cabeza con el que parecía solicitar permiso, las leyó.


  —¡Ah! ¡El aviso final!


  —¡Sí, el aviso final! —repuso Delibes, que había dejado de sonreír—. ¡A mí! ¿Puede haber algo más insolente?


  —Por lo que veo, le conceden hasta las once y media de esta noche.


  —Exacto. ¡Qué gracioso!


  —Sin embargo, lord Aylwin se ha entrevistado con usted y el Foreign Office le envió a Railton con el objetivo concreto de convencerle de que el poder del Si-Fan es real. Según dice la nota, le requieren para que apague y encienda tres veces las luces de esta habitación como señal de que ha destruido una orden escrita dirigida al mariscal Brieux. El distinguido oficial se encuentra, en estos momentos, en el vestíbulo. Crucé unas palabras con él al entrar. Como visitante privilegiado, ¿puedo preguntarle la naturaleza exacta de esta orden?


  —La tengo aquí, firmada —contestó Delibes mientras abría una carpeta y sacaba un documento oficial—. Como verá por las firmas, toda Francia me apoya en el paso que me propongo dar esta noche. Puede leerla si lo desea, porque mañana será del dominio público.


  Con una amable inclinación de la cabeza alargó el documento a Nayland Smith.


  Los ojos de acero de Smith se movieron de forma mecánica mientras leía los diversos párrafos.


  —Por lo que veo —dijo—, si no recibe un mensaje de Monaghani antes de las once y cuarto, entregará este documento al mariscal Brieux. Con ello, llamará a filas a todos los franceses, lo cual se interpretará como una declaración de guerra.


  —No necesariamente, sir —repuso el ministro arqueando las gruesas cejas—. Se interpretará como una prueba de la unidad de Francia y detendrá a los posibles agresores. Cuando falten tres minutos para la medianoche, París quedará a oscuras y probaremos nuestras defensas aéreas en situación de guerra.


  Smith empezó a caminar de un extremo al otro de una mullida alfombra persa.


  —En la primera nota del Si-Fan —dijo Smith—, le definen como uno de los siete hombres del mundo que podrían desencadenar una guerra en Europa. Quizá le interese saber, señor, que la primera nota que vi hacía referencia a quince hombres. ¿Este dato no le parece significativo?


  Delibes se encogió de hombros.


  —Nos interrumpió la llegada del secretario.


  —El motivo de mi pregunta no es la simple curiosidad —dijo Nayland Smith mientras el ministro le observaba con exasperación—. En su encantadora colección de fotografías he descubierto dos de una dama a la que conozco bien.


  —¿De veras? —contestó Delibes poniéndose de pie—. ¿A qué dama se refiere?


  Smith puso las dos fotografías sobre la mesa.


  Ambas correspondían a la mujer llamada Koréani. Una era de la cabeza y los hombros, y se parecía tanto al busto de Nefertiti que hacía pensar que ésta había sido una de sus anteriores reencarnaciones. En la otra aparecía con un sugerente vestido de bailarina coreana.


  Delibes las miró y después alzó la vista hacia Nayland Smith por debajo de las cejas.


  —Supongo, sir Denis, que esa amistad no interfiere de ningún modo en nuestros asuntos.


  —Lo cierto es que no, aunque conozco a la dama desde hace bastantes años.


  —La conocí mientras actuaba en París. Como sabrá, no se trata de una artista de cabaret vulgar. Pertenece a una antigua familia coreana, y, por interpretar los bailes sagrados, se ha visto obligada a exiliarse de su país.


  —Vaya —murmuró Smith—. ¿Le sorprendería saber que también es una de las sirvientes más útiles del Si-Fan? ¿Que estuvo personalmente implicada en la muerte del general Quinto y en la de Rudolf Adlon? ¡Por mencionar sólo dos! ¿Le sorprendería, además, saber que es la hija del presidente del Consejo de los Siete?


  Delibes volvió a tomar asiento sin dejar de mirar a Smith.


  —No dudo de su palabra, pero ¿está seguro de lo que dice?


  —Muy seguro.


  —Casi me alarma —dijo volviendo a sonreír—. Koréani es una mujer complicada, pero muy, muy atractiva. Sin ir más lejos, la vi la noche pasada. Y hoy, como conoce mis gustos, me ha enviado tres docenas de claveles azules.


  —¡Vaya! ¿Claveles azules? Muy inusual.


  Empezó a mirar a su alrededor.


  —Sí, pero son hermosos. Ahí están, en esos tres jarrones.


  —He contado treinta y cinco —soltó Smith.


  —El otro lo llevo encima.


  Smith olfateó uno con precaución.


  —¿Procedían de algún florista que usted conoce?


  —Desde luego, de Meurice Fréres.


  Smith se puso justo frente al escritorio mirando a Delibes.


  —Dejando a un lado sus gustos personales, señor —dijo—, dispongo de conocimientos y medios especiales. Y ya que la paz de Francia, y quizá del mundo, está en juego, ¿puedo preguntarle cuándo recibió los claveles?


  —Esta mañana, antes de que me levantara.


  —¿En una caja o en varias?


  —Desconozco la respuesta a esta pregunta, pero lo averiguaré. Sus preguntas son muy extrañas.


  Sin embargo, y según pude apreciar, Delibes pugnaba por conservar la confianza en sí mismo. Se inclinó hacia un lado para pulsar un timbre y, con disimulo, se quitó el clavel azul de la solapa y lo dejó caer dentro de una papelera…


  El ayuda de cámara de Delibes entró. Se llamaba Marbeuf.


  —¿Le han entregado a usted estos claveles por la mañana? —le preguntó Nayland Smith.


  —Sí, señor.


  La actitud de Marbeuf era de alarma contenida.


  —¿En una caja o en varias?


  —En varias, señor.


  —¿Se han deshecho de ellas?


  —Creo que no, señor.


  Smith se volvió hacia Delibes.


  —Tengo que llevar a cabo una breve investigación —dijo—, pero le ruego que, cuando regrese, me conceda unos minutos.


  —Como desee, señor. Es portador de noticias inquietantes, pero mi propósito sigue siendo firme…


  Bajamos con el ayuda de cámara a las dependencias de servicio. El vestíbulo estaba lleno de funcionarios y se respiraba una atmósfera de excitación contenida, pero nos escabullimos sin que repararan en nuestra presencia. Examiné a Marbeuf, un sujeto rubio y bien afeitado con la amable hipocresía que distingue a algunos sirvientes de confianza.


  —Aquí hay cuatro cajas —dijo Smith con impaciencia y miró a Marbeuf—. ¿Dice que las han recibido esta mañana?


  —Así es, señor.


  —¿Aquí, en esta habitación?


  —Sí.


  —¿Qué ha hecho con ellas a continuación?


  —Las dejé sobre esa mesa porque el señor recibe muchos presentes de este tipo. A continuación, envié a Jacqueline a buscar unos jarrones y abrí las cajas.


  —¿Quién es Jacqueline?


  —La doncella.


  —¿Había nueve claveles en cada caja?


  —No, señor. Había doce en cada caja y una estaba vacía.


  —¿Cómo?


  —A mí también me sorprendió, señor.


  —Entre que le entregaron las cajas del florista y las colocó sobre la mesa, y cuando empezó a abrirlas, ¿salió de la habitación?


  —En efecto. Se recibió una llamada telefónica.


  —¡Vaya! ¿De quién?


  —De una dama, pero cuando le dije que el señor todavía no se había levantado, no quiso dejar ningún mensaje.


  —¿Cuánto tiempo estuvo fuera?


  —Unos dos minutos.


  —¿Y después?


  —Después regresé y empecé a abrir las cajas.


  —Y, ¿una de las cuatro no contenía claveles?


  —Exacto, señor. Una estaba vacía.


  —¿Qué hizo entonces?


  —Telefoneé a Meurice Fréres y me aseguraron que habían enviado no tres, sino cuatro docenas de claveles que eran los que había encargado la dama.


  Smith examinó las cuatro cajas con atención, pero no pareció quedar satisfecho. Eran de cartón, de unos cincuenta centímetros de largo y quince de ancho, de construcción resistente y llevaban inscrito el nombre de los conocidos floristas. Sin embargo, su expresión se tornó muy grave y no volvió a hablar hasta que regresamos al estudio.


  Delibes estaba de pie y ocultaba su impaciencia con una sonrisa.


  —El tiempo concedido para la respuesta de Monaghani acaba de expirar —dijo Smith—. ¿Debo entender que tiene la intención de entregar el documento al mariscal Brieux?


  —Ésa es mi intención.


  —El tiempo que el Si-Fan le ha otorgado a usted termina dentro de quince minutos.


  Delibes se encogió de hombros.


  —Olvídese del Si-Fan —dijo—. Supongo que sus pesquisas en relación con el regalo de Koréani han sido satisfactorias.


  —No del todo. ¿Sería abusar de su hospitalidad solicitarle que el señor Kerrigan y yo podamos quedarnos con usted hasta que hayan transcurrido esos quince minutos?


  —Esta bien —repuso el ministro. A continuación se puso en pie, frunció el ceño y luego sonrió—. Ya que menciona mi hospitalidad. Si quieren tomar una copa de vino conmigo y después disculparme unos instantes mientras voy a ver al mariscal Brieux, por supuesto que será un placer estar con ustedes.


  Estaba a punto de pulsar el timbre, pero cambió de opinión y salió.


  En cuanto estuvo fuera, Smith hizo algo sorprendente. En dos zancadas se colocó junto a la puerta y presionó un interruptor. ¡Las luces se apagaron!


  —¡Smith!


  Volvió a encender las luces.


  —Quería saber cuál era el interruptor. No habrá tiempo que perder.


  Empezó a buscar por la habitación como un perro de caza seguiría el rastro de un olor intenso. Me recuperé y empecé yo también a buscar detrás de los bustos y las fotografías, pero Smith me detuvo:


  —No toque nada, Kerrigan. ¡Fu-Manchú ha escondido aquí algún nuevo agente mortal! ¡No sé de qué se trata, pero está aquí! ¡Está aquí!


  Cuando Delibes regresó, no habíamos encontrado nada…


  Marbeuf entró detrás del ministro llevando en una bandeja una cubitera con una botella de champaña y tres copas.


  —¡Como verá, conozco los gustos ingleses! —exclamó Delibes—. Si les parece bien, brindaremos por Francia… y por Gran Bretaña.


  —En ese caso —repuso Nayland Smith—, si no le importa decir a Marbeuf que se retire, sería un privilegio para mí servir las bebidas en una ocasión tan memorable.


  Marbeuf quitó el alambre de la botella y, tras un movimiento de cabeza de Delibes, se retiró. Smith sacó el corcho y llenó las tres copas hasta el borde. Con una inclinación, dio una al gobernante, la segunda me la entregó a mí con menos ceremonia y, a continuación, levantó la suya.


  —¡Brindemos, con un trago largo —dijo Nayland Smith con un brillo extraño en los ojos y sus palabras sonaron extrañas—, por la paz de Francia y de Gran Bretaña, y, por lo tanto, por la paz mundial!


  Bebió casi todo el contenido de su copa y Delibes, caballerosamente, hizo lo mismo. Aunque nunca me ha gustado el champaña, me esforcé por seguir su ejemplo, pero me detuve, asombrado, por el comportamiento de Delibes.


  ¡Estaba de pie, con la apostura de un militar, pero, de repente, pareció ponerse rígido! Abrió los ojos desmesuradamente, como si fueran a salírsele de las órbitas. El color de su rostro, de natural pálido, cambió y se tornó gris. Su copa cayó sobre la alfombra persa y lo que quedaba del contenido se derramó. ¡Se agarró la garganta y se tambaleó!


  Nayland Smith corrió a su lado y lo tendió con cuidado en el suelo.


  —¡Smith! ¡Smith! —dije con voz entrecortada—. ¡Le han envenenado! ¡Le han atrapado!


  —¡Chist! —me indicó Smith poniéndose de pie—. ¡No diga ni una palabra, Kerrigan!


  Sorprendido más allá de lo imaginable, lo observé. ¡Cruzó la estancia hasta el escritorio meticulosamente ordenado, agarró el documento que contenía las impresionantes firmas y lo rompió!


  —¡Smith!


  —¡Silencio… o estamos perdidos!


  Se dirigió al interruptor que había junto a la puerta y apagó las luces. Me mortifica recordar que, en aquel momento, dudé de su cordura. Las encendió, las apagó… Cuando las apagó por segunda vez, lo comprendí: ¡Estaba siguiendo las órdenes del Si-Fan!


  —¡Ayúdeme, Kerrigan! ¡Aquí!


  Junto al estudio, había una alcoba con grandes cortinas y lujosamente amueblada, como el dormitorio de un artista de cine.


  Colocamos a Delibes sobre un sofá y, mientras lo hacíamos y yo miraba a Smith con ojos inquisidores, oímos una voz que procedía de la otra habitación y que me hizo contener el aliento. Parecía una orden emitida con voz gutural en un idioma desconocido para mí, a la que siguió un curioso ruido de pasos, como los producidos por las ratas…


  Fue como si enviaran un mensaje directamente al cerebro de Nayland Smith. Sin siquiera echar una mirada al hombre inconsciente que estaba tumbado sobre el sofá, salió como una exhalación.


  Le seguí, y esto es lo que vi: ¡Alguna cosa —no podría definirla de otro modo ni decir si caminaba a dos o cuatro patas— se fundió en las sombras del balcón! Smith, salió a toda prisa pistola en mano. Se oyó un susurro en las clemátides del jardín y, luego, el ruido cesó.


  Smith se volvió hacia mí. Su semblante parecía una máscara lúgubre a la luz de la luna.


  —¡Ahí iba la muerte para Marcel Delibes! —dijo—, pero aquí ha ido a parar la muerte de millones de franceses —continuó, señalando el documento roto que había sobre la alfombra.


  —Pero ¡esa voz, Smith, esa voz! ¡Alguien ha hablado y aquí no hay nadie!


  —Sí, la he oído. Quien ha hablado debía de estar en el jardín.


  —Y, por todos los santos, ¿qué era la cosa que hemos visto?


  —Eso, Kerrigan, está más allá de mis conocimientos. Tendremos que registrar el jardín, pero dudo que encontremos algo.


  —Pero… —dije mirando a mi alrededor con recelo—. ¡Debemos hacer algo! ¡Delibes puede estar muerto!


  Nayland Smith sacudió la cabeza.


  —Estaría muerto si yo no lo hubiera salvado.


  —¡No comprendo nada!


  —Otro método copiado del doctor Fu-Manchú. Esta noche, venía preparado a hacer frente a la oposición de Delibes. Antes, había enviado un telegrama a mi viejo amigo el doctor Petrie, que se encuentra en El Cairo. Me telegrafió una fórmula; lord Morton la confirmó y fue elaborada en el mejor laboratorio farmacéutico de Londres. Se trata de una pastilla que se disuelve con rapidez, Kerrigan. Según Petrie, Delibes permanecerá inconsciente durante dieciocho horas, aunque no sufrirá efectos secundarios desagradables… ni tampoco recordará con exactitud lo que ha pasado.


  No se me ocurrió ninguna respuesta.


  —Ahora llamaremos solicitando ayuda —continuó Smith—. Explicaremos que Marcel Delibes rompió el documento en nuestra presencia y expresaremos nuestro pesar por el achaque repentino que ha sufrido.


  Vertió agua de la cubitera en la copa utilizada por Delibes y la vació fuera del balcón. A continuación, la rellenó parcialmente.


  —Después de comunicar al mariscal Brieux que París puede dormir tranquilo, regresaremos al hotel.


  50. EL MENSAJE DE ARDATHA


  Creo que aquellos extraños sucesos en la casa de Marcel Delibes me ayudaron más que cualquier otra cosa a amortiguar la aflicción que, incluso en medio de la confusión de aquella guerra mundial secreta, ensombrecía todos los instantes de mi vida.


  Había perdido a Ardatha… Ella pertenecía al Si-Fan.


  Con demasiada frecuencia, lo había arriesgado todo para advertirme, y su castigo sería trabajar, a partir de entonces, bajo la horrible mirada del doctor Fu-Manchú. Es posible que, como creía Smith, ya no fuera el presidente, pero mientras viviera, yo sabía que dominaría a cualquier grupo de personas con las que se relacionara.


  Después de dejar a no menos de cuatro médicos impotentes alrededor de la cama del ministro inconsciente, regresamos a nuestro hotel. Gallaho volvió con nosotros, y también Jussac, de la policía francesa. Como en Londres, un vehículo nos precedió y otro nos siguió.


  Cuando entramos en el vestíbulo, Jussac dijo:


  —Esta enfermedad repentina de Marcel Delibes es inquietante. Supondría una gran pérdida para Francia. Aunque —explicó frotando su pequeño bigote en actitud reflexiva— si, como dicen, cambió de opinión antes del achaque, y eso se debió a una subida de la fiebre, la verdad es que no lamento que haya caído enfermo.


  Smith se dirigía al ascensor y yo le seguía, cuando algo en el comportamiento de una joven que había estado hablando con el recepcionista me llamó la atención. Se iba a toda prisa, y la expresión atónita del hombre me indicó que había interrumpido la conversación de forma repentina. Estaba a punto de desaparecer por un salón grande y parcialmente iluminado que comunicaba con la salida a la rué de Rivoli.


  Sin decir ni una palabra a mis compañeros, salí en su persecución. Me vio e hizo un conato de salir corriendo, pero di un salto y la rodeé con los brazos.


  —¡Esta vez no, Ardatha… cariño!


  Los ojos color amatista miraron con rapidez a izquierda y derecha y, a continuación, se encendieron con una llama repentina de rebeldía. Pero detrás de esa llama leí una contradicción.


  —¡Déjame ir!


  No la obedecí, porque sus ojos me obligaban a sujetarla con más fuerza. La estreché entre mis brazos.


  —Nunca más, Ardatha.


  —Bart —dijo susurrándome al oído— llama al policía inglés… Alguien nos está observando.


  ¡Entonces, empezó a luchar con vehemencia!


  —¡Vaya, Kerrigan! Veo que ha realizado una captura…


  Nayland Smith estaba a mi lado.


  —¡Gallaho! —llamó—. ¡Una prisionera para usted!


  Volví la vista hacia él, pero Ardatha dijo:


  —¡Bart! —adoraba el pintoresco acento con el que pronunciaba mi nombre—. Tiene razón. Tiene que arrestarme. ¡Quiero que me arreste!


  Gallaho se acercó a toda prisa. Todavía llevaba, sobre la frente, un trozo de esparadrapo.


  —¿Quién es?


  —Se llama Ardatha, inspector —contestó Smith—. Hay varias preguntas que seguramente podrá responder.


  —Scotland Yard la requiere —recitó Gallaho de un modo formal— para que aporte información relacionada con ciertas investigaciones. Debo pedirle que me acompañe por su propia voluntad.


  Smith echó un vistazo a su alrededor. Jussac se unió a nosotros. En la Rué de Rivoli, justo frente a la puerta, había dos hombres hablando de espaldas a nosotros.


  —¡No lo haré! —exclamó Ardatha con rabia—. ¡Tendrán que obligarme!


  Gallaho estaba claramente sorprendido.


  —¡Detenga a esos dos de ahí fuera! —dijo Smith con precipitación dirigiéndose a Jussac—. Enciérrelos toda la noche. Si me equivoco, cargaré con las consecuencias. Inspector, esta dama queda bajo su custodia. Llévela arriba…


  Jussac salió a la calle y silbó. No esperé para ver lo que pasaba. Ardatha caminaba hacia el ascensor entre el inspector Gallaho y Nayland Smith…


  Llegamos a nuestras habitaciones y encendimos todas las luces.


  —Inspector —dijo Smith—, registre el pasillo, el dormitorio pequeño y el cuarto de baño. Yo registraré el resto.


  Cuando estuvimos en la salita, miró con fijeza a Ardatha.


  —La dejaremos bajo llave en la habitación del fondo —explicó—, tan pronto como el inspector Gallaho nos informe de que es un lugar seguro.


  Salió de la habitación y, nada más cerrarse la puerta, tenía a Ardatha entre mis brazos. Su mirada buscaba la mía: era la mirada que una mujer ofrece a un hombre antes de arriesgarlo todo por él.


  —He huido, Bart… para estar contigo. Me habían seguido, pero no podían hacer nada mientras estuviera en la recepción. Ahora, han visto que me arrestaban y, si alguna vez él me atrapa de nuevo, quizás esto me salve…


  —¡Nadie te atrapará de nuevo!


  —¡No lo comprendes! —exclamó agarrándome de modo convulsivo—. ¡Nunca lograré hacerte comprender que, a menos que consigamos escapar de París, nada podrá salvarnos… nada! —Se retorció las manos y miró como una liebre asustada cuando Nayland Smith entró. Se dirigió a él—: Son las órdenes del Consejo. ¡No sé si hay algún lugar en el mundo en el que pueda esconderse, pero debe abandonar esta ciudad de inmediato!


  —Escúcheme, Ardatha —dijo Smith sujetándola por los hombros—. ¿Tiene alguna idea, por ligera que sea, de los planes del Si-Fan para esta noche?


  Ella lo miró sin miedo. Sus manos seguían crispadas.


  —Si lo supiera, no podría decírselo, pero no tengo ni idea. Tan cierto como deseo obtener clemencia, no le miento. Sólo sé que usted ha de morir.


  —¿Cómo lo sabe?


  Ardatha extrajo de su bolso un sobre cuadrado.


  —Me ordenaron que dejara esto en la recepción del hotel y que no permitiera que me reconocieran. Estuve haciendo tiempo hasta asegurarme de que… me habían reconocido.


  ÚLTIMO AVISO


  Apague y encienda las luces de la salita dos veces para indicar que está preparado para recibir instrucciones. Dispone de tiempo hasta medianoche.


  El PRESIDENTE DEL CONSEJO


  51. LA COSA DE OJOS ROJOS


  Las habitaciones daban a un patio. En el hotel había varios policías de guardia a las órdenes de Jussac, y los pasaportes de todos los huéspedes habían sido examinados. Algunas de las habitaciones que rodeaban el patio estaban vacías; los ocupantes de las otras estaban, en principio, libres de toda sospecha. Pero el semblante aterrorizado de Ardatha me atormentaba. Cuando se dio cuenta de que iban a encerrarla bajo llave en la habitación del fondo hasta que llegara la medianoche, se apoderó de ella un miedo tan sobrecogedor que mi propio coraje flaqueó.


  Gallaho estaba en el pasillo, delante de su puerta. Entonces, los relojes de París sonaron… Eran las doce menos cuarto.


  Habíamos corrido todas las cortinas, aunque sí exceptuábamos las habitaciones de enfrente, desde ningún otro lugar se dominaban nuestras dependencias. El ambiente estaba viciado y era opresivo. París vibraba con rumores y desmentidos. Algunos creían que Francia ya estaba en guerra; otros, que Delibes había muerto. Pero nada de esto llegaba al viejo y tranquilo patio. No obstante, se percibía aquí una amenaza más real y siniestra. La sombra de Fu-Manchú pendía sobre nosotros.


  El fatalismo y la desesperanza amenazaban con apoderarse de mí. Ya empezaba a considerar a Nayland Smith hombre muerto.


  No se oía ningún ruido en la habitación de Ardatha. Sus ojos brillaban de un modo sobrenatural cuando la dejamos allí. Vi cómo se derrumbaba su extraordinario aplomo, su talante orgulloso y audaz, y supe que, si rezaba, lo hacía por mí. Pensé que estaría llorando, derramando lágrimas de sufrimiento y desesperación, escuchando, esperando… pero ¿qué?


  —¡Tenga el arma preparada, Kerrigan!


  —¿Qué va a hacer?


  —Voy a registrar hasta el último centímetro de la habitación.


  —¿Con qué fin?


  —¡No lo sé! Pero ¿recuerda la sombra negra que saltó por el balcón de Delibes? ¡Esa cosa u otra similar está aquí!


  Dominé mis nervios, que estaban a punto de sufrir un colapso, y me dirigí a un armario de nogal que tenía varios compartimentos.


  —¡No toque nada! —exclamó Smith—. Déjeme la búsqueda a mí. Tan sólo permanezca atento.


  Empezó a recorrer, de un extremo a otro, la habitación, que estaba escasamente amueblada al estilo de un hotel continental. Ni un cajón quedó sin abrir; ningún rincón ni escondrijo sin registrar. Pero no encontró nada.


  El reloj señalaba las doce menos siete minutos. Y, entonces, oímos el grito desesperado que mi subconsciente esperaba.


  —¡Dejadme salir! ¡Por el amor de Dios, dejadme salir! ¡Quiero estar a su lado, no lo soporto más!


  —Vaya y tranquilícela, Kerrigan. No podemos permitir que entre en esta habitación.


  —No cederé.


  —¡Dejadme salir! ¡Dejadme salir! ¡Me volveré loca!


  Smith abrió la puerta de un golpe.


  —Gallaho, déjela estar con usted en el pasillo, pero bajo ningún concepto ella debe entrar en esta habitación.


  —Muy bien, sir Denis.


  Smith cerró la puerta y oí el ruido de una cerradura que se abría y los pasos presurosos de Ardatha…


  —¡Sal de ahí! Santo Dios, te lo suplico, ¡sal de ahí!


  A través de la puerta, nos llegó el tono, cada vez más alto, de Gallaho que luchaba por dominarla.


  —Si está tan seguro, Smith —dije con una voz que apenas podía controlar—, de que el peligro está aquí dentro, ¿por qué nos quedamos?


  —Le he pedido que se vaya —respondió con frialdad.


  —No sin usted.


  —Es mi trabajo, Kerrigan: investigar los métodos de asesinato que emplea el doctor Fu-Manchú, pero no es el suyo. Creo que algún agente mortal se esconde en esta habitación y estoy decidido a averiguar de qué se trata.


  —¡Smith! ¡Smith! —dije en un ronco susurro.


  —¿Qué ocurre?


  —¡Por todos los santos, no se mueva, pero mire hacia donde yo lo hago! ¡Allí arriba, debajo de la cornisa!


  La estancia estaba iluminada con luz indirecta, de modo que, justo debajo del techo, había un espacio a oscuras a lo largo de tres de las paredes. Entre las sombras de una esquina a la que no llegaba la luz, vi dos ojos pequeños y fieros. Eran rojos, y nos miraban.


  —¡Cielo santo!


  —¿Qué es eso, Smith? ¡En el nombre del cielo! ¿Qué es eso?


  Los malignos ojos permanecían inmóviles; reflejaban una inteligencia espantosa y demoníaca. Podría haberse tratado de un diablillo del infierno acuclillado en aquella esquina, observándonos… Levanté mi automática y disparé, pero, entonces… ¡todas las luces se apagaron!


  —¡Échese al suelo, Kerrigan!


  La orden apremiante de Smith no dejaba lugar a una negación. Me eché boca abajo sobre la alfombra y oí que Smith hacía lo mismo cerca de donde yo estaba…


  Oímos un grito lastimero y un gruñido de Gallaho.


  —¿Qué ha ocurrido aquí? ¿Qué ha pasado?


  La puerta que había a mis espaldas se abrió de un golpe y percibí un olor a quemado.


  —¡No encienda las luces, Gallaho, y no entre! ¡Vaya hacia la puerta, Kerrigan!


  Crucé la habitación a tientas. La conciencia de que aquella cosa desconocida se encontraba en algún lugar de aquella oscuridad, me producía una de las sensaciones más terroríficas que había experimentado en mi vida, pero llegué a la puerta y salí al pasillo. Gallaho alargó la mano y me agarró por el hombro.


  —¿Dónde está sir Denis?


  —Aquí estoy.


  Por todas partes se oían ruidos de movimiento y voces.


  —Es el gran apagón ordenado por Delibes para esta noche —dijo Smith en tono mordaz—. Quienquiera que esté a cargo de la defensa aérea de París no ha recibido órdenes de cancelarlo. El apagón nos ha salvado, porque me temo que falló el tiro, Kerrigan.


  —¡Ardatha! —exclamé con voz temblorosa—. ¡Ardatha!


  —Se ha desmayado, señor Kerrigan, cuando ha oído el disparo…


  52. LA COSA DE OJOS ROJOS (Conclusión)


  —Abra esta puerta.


  Estábamos frente a la habitación número 36, que era la contigua a nuestros aposentos. Habían restablecido la iluminación. Un asustado gerente había obedecido la orden.


  —Quédese fuera, Gallaho. Vamos, Kerrigan.


  Entramos en un dormitorio individual que no parecía estar ocupado. Se percibía un olor acre, y el primer objeto en el que me fijé fue una caja de cartón, larga y estrecha, con un membrete que decía: «Meurice Fréres» y una tarjeta donde leí:


  Señora Hulbert:


  Dejar en la habitación número 36 hasta que llegue la señora Hulbert.


  —¡No la toque! —soltó Smith—. Todavía no está seguro. ¡Caramba!


  Miraba hacia el trozo de pared que había encima del armario. Vi un agujero irregular de unos quince centímetros de diámetro, que debía comunicar con la habitación contigua. Smith arrastró una silla hasta allí, Se subió a ella y examinó la parte alta del armario.


  —¡Le presento mis disculpas, Kerrigan! Después de todo, no falló… ¡Aquí hay sangre!


  Volvió a bajar y empezó a examinar el suelo.


  —¡Mire, una mancha fresca, Smith!


  —¡Vaya! Cerca de la ventana. ¡Lástima! ¡Creo que se ha escapado! Voy a descorrer las cortinas. ¡Si ve alguna cosa que se mueve, no lo dude y dispare!


  Con la pistola en la mano, lo observé mientras echaba a un lado las pesadas cortinas. La ventana estaba abierta unos diez centímetros.


  —¡Aquí hay más manchas!


  De pie junto a él, observé en el antepecho de la ventana unas manchas de sangre tan extrañas que me quedé sin habla. ¡Eran las huellas de unas manos pequeñitas!


  —¡Extraordinario! —murmuró Smith.


  Miró afuera, a izquierda, a derecha y al patio de abajo. La fachada del edificio estaba formada por bloques de piedra decorativa.


  —Smith… —empecé a decir.


  —Un ser tan pequeño como ése podría bajar por esta pared y entrar por alguna ventana abierta, si la herida no es muy grave —soltó.


  —Pero, Smith… ¡es la huella de una mano humana!


  —¡Lo sé! —dijo mientras corría hacia la puerta—. ¡Gallaho! Dé instrucciones a Jussac para que registren todas las habitaciones que dan a este patio y se aseguren de que nada, ni siquiera un paquete pequeño, sale de ellas. ¡Vamos, Kerrigan!


  Agarró la caja del florista y regresó a nuestras habitaciones, que habían permanecido cerradas con llave. Ardatha descansaba en una habitación cercana al cuidado de una amable jefa de planta. Cuando entramos en la salita, me detuve de repente…


  Cuando disparé a aquella cosa que estaba bajo la cornisa, Smith estaba justo detrás de mí, frente a un armario de madera de nogal. ¡Pero ahora la parte superior del armario había desaparecido!


  —¡Santo cielo! —susurré—. ¡Ha escapado de la muerte por una fracción de segundo!


  —¡Así es! ¡El rayo de Ericksen! La cosa de los ojos rojos dispone al menos de una inteligencia elemental que permite confiarle un arma como ésa. Esta criatura, o una igual, estaba escondida en la casa de Delibes, pero escapó. En este caso, han utilizado el mismo truco de la caja de flores. Una hipotética señora Hulbert reservó la habitación contigua y, esta noche, durante nuestra ausencia, han abierto el agujero de la pared con el rayo.


  —¡Pero la caja sigue cerrada!


  —¡También lo parecen las cajas que utilizan los magos! ¡Creo que ahora ya podemos arriesgarnos!


  —¿Todo está en orden ahí dentro, sir Denis? —preguntó Gallaho desde el pasillo con su voz ronca.


  —Todo está bien, inspector.


  Cortó el cordel y abrió la caja. Estaba vacía.


  —Si es cierto que existe una criatura inteligente tan pequeña que cabe en esta caja, no debería resultarle difícil salir: bastaría con que abriera estas dos pestañas del extremo y que volviera a ajustarlas desde fuera sin desatar el cordel…


  No puedo decir, ni sabré nunca, lo que distrajo mi atención de la caja con trampa, pero me encontré mirando fijamente las sombras de debajo de la cómoda, estaba casi exactamente debajo del agujero de la cornisa. Allí, sobre la alfombra, había un objeto que despedía un brillo tenue. Me acerqué para recogerlo, y casi había puesto mi mano sobre él cuando lo reconocí, porque era el tubo que había visto en posesión de Fu-Manchú. ¡Y en el mismo instante en que lo reconocí, vi la cosa de los ojos rojos!


  —¡Rápido! ¡Agárrelo, Kerrigan!


  Antes, cuando en la súbita oscuridad la criatura había resultado herida, había dejado caer el tubo de plata en su intento por escapar; pero ahora, por alguna razón, había regresado a buscarlo. Estaba agachado junto a la cómoda. Era un enano de raza negra, de menos de cincuenta centímetros de altura, y que estaba desnudo salvo por un taparrabos, también negro. ¡Se trataba de un ser humano perfectamente formado!


  Sus facciones, negroides, se crispaban con furia animal, y sus ojos rojos brillaban como los de un perro rabioso. Levantó el tubo… Pero se lo arrebaté justo a tiempo.


  Lo que ocurrió a continuación amenaza con superar mi capacidad de descripción. Smith, que se había desplazado para poder disparar, lo hizo… pero cuando, totalmente fuera de mí, agarré el tubo, caí de rodillas y mis dedos se cerraron sobre una especie de gatillo que había en el extremo.


  La bala de Smith se hundió en la pared y me estremecí. ¡La criatura de los ojos rojos, que se acuclillaba delante de mí, desapareció de repente!


  Mi último recuerdo es que la cómoda se derrumbó sobre mi cabeza.


  —Bart, cariño, ¿estás mejor?


  Estaba echado y apoyado sobre unos almohadones. Ardatha me rodeaba con los brazos. La cabeza me zumbaba como si tuviera dentro una colmena de abejas y un hombre que debía de ser un médico me limpiaba un doloroso corte que tenía en la frente.


  —Sí, está mejor —dijo el médico sonriendo—. No ha sufrido ningún daño grave —comentó volviéndose hacia Nayland Smith, que nos observaba—, aunque ha recibido un buen golpe.


  —¡Sí! —le aseguró Smith—. Afortunadamente, tiene una cabeza muy dura.


  Cuando el médico nos dejó y me sentí capaz de incorporarme y mirar a mi alrededor, me di cuenta de que me habían trasladado a otra habitación.


  —Habría resultado demasiado difícil explicar lo que había sucedido —declaró Smith—, así que lo trajimos aquí.


  Entonces me acordé del enano negro que había desaparecido de repente…


  —¡Smith! ¡Se ha desintegrado!


  —Igual que una parte de la cómoda —repuso Smith—, por eso perdió el sentido. Se vino abajo antes de que pudiera sujetarla. Tengo el misterioso tubo, Kerrigan. Constituye la prueba número 1. Descompone la materia, pero no pienso experimentar más con ella. ¡Debemos estar agradecidos de no haber sido nosotros los que nos hayamos desintegrado!


  Ardatha me oprimió la mano con fuerza y una cálida ola de felicidad me invadió. Lo increíble se había convertido en realidad.


  —No estoy en absoluto seguro de cuánto durará este intervalo de paz —continuó Smith—. El hecho de que haya salvado a Marcel Delibes a la fuerza podría interpretarse como un triunfo del Si-Fan. En este caso, nuestros intereses han coincidido. ¡Probablemente nos concedan el indulto!


  —¡Nos lo merecemos! —dije mientras miraba algo que había sobre una mesilla. Parecía un reloj pequeño, aunque no lo había visto nunca antes—. ¿Qué tiene ahí, Smith?


  —La prueba número 2 —contestó con una sonrisa—. Debía llevarlo el enano, el ser humano pequeño y más perverso que he conocido nunca. Gallaho lo encontró en el agujero que hay entre las dos habitaciones, así que supongo que el enano tenía intención de volver a pasar por allí, después de recuperar el tubo de plata, y huir por la ventana de la habitación número 36. En mi opinión, debieron tener en cuenta esa posibilidad.


  —Pero ¿de qué se trata?


  Ardatha me apretó la mano con más fuerza.


  —Es un radiorreceptor —dijo—. Algunas veces, aunque no a menudo, los utilizan quienes cumplen las instrucciones del Si-Fan. De este modo están en contacto directo con quien los dirige.


  Volví hacia ella mi dolorida cabeza y la miré a los ojos.


  —¿Alguna vez utilizaste uno, Ardatha?


  —Sí —respondió simplemente—, cuando me enviaron a robar el maletín del comisario de la policía de Londres.


  —¿Comprende ahora, Kerrigan, el origen de la voz que oímos en el estudio de Marcel Delibes? —le soltó Smith—. Ardatha, ¿puede enseñarme cómo funciona?


  Ardatha soltó mi mano y se levantó. Se movía con un gran encanto. Su figura era perfecta, y entonces supe que los momentos de desesperación por los que había pasado fueron por mí…


  —Así lo haré si lo desea. No puede pasarme nada. Podrá escuchar pero no responder.


  Tomó el diminuto instrumento que Smith le alargaba y efectuó algunos ajustes. Smith y yo mirábamos con atención. París se extendía a nuestro alrededor; no dormía, sino que hervía en rumores de guerra. Pero en la habitación reinaba el silencio, y en silencio esperamos. El radiorreceptor no funcionaba.


  Se oyó una voz gutural que habló con rapidez en un idioma desconocido. Después, se interrumpió. Ardatha volvió a ajustar el aparato.


  —Si se mueve en esta dirección —dijo con voz algo temblorosa—, significa: «No le entiendo.»


  Entonces, (confieso que el corazón me latía de un modo desagradable) la voz gutural habló en inglés… y ¡supe que quien hablaba era Fu-Manchú!


  —¿Es posible que sea sir Denis quien me llama?


  Ardatha movió los dedos en el aparato.


  —¡Vaya! Me alegro de que siga con vida, sir Denis. Sospecho que Ardatha está con usted. Cualquier información que pueda darle carecerá de importancia. Supongo que he perdido a uno de mis tres pigmeos. Pero es más que justo. Sir Denis, su labor en relación con Marcel Delibes dio como resultado que se cancelara la ridícula orden de eliminarle a usted. Agradezco su cooperación, pero lamento lo de mi enano. Un espécimen como ese representa veinte años de trabajo. Destruya el tubo Ericksen, es peligroso. Los que lo utilizan no viven mucho tiempo. Y, en cuanto al radiorreceptor, se lo confío. No pierda el tiempo buscándome…


  Esa voz única se desvaneció. Ardatha temblaba entre mis brazos.


  FIN
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    Sax Rohmer - Arthur Henry Sarsfield Ward - (Birmingham - Gran Bretaña, 1883) - (White Plains - New York - E.E.U.U., 1959)


    Prolífico escritor inglés de misterio, cuyo verdadero nombre era Arthur Henry Sarsfield Ward, nacido en Birmingham, Gran Bretaña, de padres irlandeses. Es conocido por su creación del maestro criminal, Dr. Fu-Manchú y sus oponentes Denis Nayland Smith, el Dr. Petrie, llamado después el egiptólogo Flinders Petrie, y la hermosa Karamaneh, la mujer de los sueños de Petrie. Adoptó el nombre de Sarsfield a los 18 años, impresionado por las alcohólicas reclamaciones de su madre de descender del famoso general irlandés del siglo XVII, Patrick Sarsfield. Después explicaría que su seudónimo "sax" significaba "filo" en sajón, y "rohmer" significaba "vagabundo". Su primer relato La momia misteriosa (1903) apareció en una revista, su primer libro ¡Pausa! en 1910, y su primera novela de Fu Manchú, El misterio del Dr. Fu Manchú tres años después. Obtuvo un éxito inmediato. Durante los siguientes años, las historias se publicaron en colecciones, pero al final del tercer libro, The Si-Fan Mysteries (1917), Fu Manchú perecía ahogado. En 1915, Rohmer inventó un personaje detectivesco, Gaston Max, que apareció por primera vez en La garra amarilla. Otra serie de personajes interesantes era la del detective de lo oculto Morris Klaw, y la de Sumuru, una dama cortada por el mismo patrón de Fu-Manchú. En el período de 1920 a 1930, Rohmer fue uno de los más leídos y mejor pagados escritores de magazines en lengua inglesa. Realizó además, trabajos para el teatro, y creó las letras de numerosas canciones. El interés de Rohmer por la mística y el ocultismo le llevaron a hacerse miembro de una organización oculta, que incluía a miembros tales como Aleister Crowley y William Butler Yeats. Sus relatos sobrenaturales incluyen Brood of the witch Queen (1918) en el cual una momia egipcia es revivida para practicar antiguos conjuros en el mundo actual, y Cara gris (1924), en el que una supuesta reencarnación de Cagliostro provoca el caos. La serie de Fu-Manchú comenzó de nuevo, tras algunos años de silencio, con La hija de Fu-Manchú (1931). Tras la II Guerra Mundial Rohmer se mudó a Estados Unidos. Entre los últimos trabajos de Rohmer destacan Hangover House (1949), basado en una obra de teatro nunca representada de finales de los 30, y la serie de Sumuru, cinco novelas publicadas entre 1950 y 1956. Sax Rohmer murió de una combinación de neumonía e infarto provocada por una epidemia de gripe aviar, el 1 de Junio de 1959.
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